
  
    
  


  TODAS LAS BRISAS


  QUE TRAJO EL VERANO


  Mar Velázquez


  Esta es una obra de ficción. Nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación de la autora o son usados de manera ficticia.


  Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o usada sin el permiso de la autora, excepto para el uso de reseñas del propio libro.


  Portada diseñada por Mar Velázquez


  Para todos los que quieren quedarse en las estrellas soñando con un amor que los haga sentir como lo hace su canción favorita.


  PRÓLOGO


  He perdido la cuenta de los días que han pasado desde que sigo la misma rutina al llegar de trabajar. Me siento en el suelo, en una esquina de la pequeña terraza de mi apartamento en París para mirar las estrellas. Me echo una manta por encima y me acurruco bajo la luz de la luna y la inmensidad del brillante cielo.


  Y pienso en él.


  Todos los días pienso en él.


  Es casi una broma de mal gusto que dejase mi vida para trabajar en el Louvre, para despertar con ese pellizco de felicidad en el estómago gracias a las ansias que sientes al saber que vas a hacer algo que te apasiona. Al principio pasó, me despertaba con ilusión, las primeras noches no dormí mucho, incluso. Ahora ese pellizco aparecía cuando sabía que, al llegar a casa, me sentaría a observar las estrellas. Cuando sabía que sería el momento del día que podía dedicarle a él. 


  No iba a negar que dolía menos que hace tres años, porque no lo hacía. Lo mismo exageraba si decía que dolía más, pero realmente podría asegurar que lo hacía. Dicen que el tiempo lo cura todo, pero lo mismo esta herida ni siquiera podía cicatrizar. 


  Estaba feliz, de verdad que lo estaba. Trabajo en el museo de mis sueños, he alcanzado mi meta, estoy a diario con gente maravillosa que he conocido y quiero seguir con la rutina que llevo por el resto de mi vida, pero sé perfectamente que me falta algo. Sé perfectamente que esa felicidad no termina de ser plena porque él no está. 


  He llegado al punto de pensar que estoy obsesionada o me estoy volviendo loca porque él es en lo primero que pienso cuando me despierto y en lo último antes de dormir. 


  Cada vez que paseo por el museo, me acuerdo de él, pienso en todo lo que podría contarle sobre lo que me rodea y pienso en cómo me prestaría atención con una sonrisa tierna en su rostro. Cada vez que veo mi escultura favorita, se me eriza la piel. Cada vez que le cuento el mito a los visitantes, me dan ganas de llorar. No lo hago, claro que no. 


  Habían pasado tres años y no sabía nada de él, excepto lo que me contaban. Estaba bien, había terminado la carrera, pero no ejercía, seguía prefiriendo ser policía. Decían que era feliz, que estaba bien, pero me lo decían para no preocuparme. Jade siempre fue sincera conmigo, siempre me contó cómo lo sentía alejado de todos en cierto modo. No había nada que me preocupara más, que pensar que se comportaba como lo hizo cuando ocurrió todo lo de su padre y se evadía. 
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  UNA FIESTA AL AÑO NO HACE DAÑO


  Tonight I’m making deals with the devil and I know it’s gonna get me in trouble —Side To Side, Ariana Grande ft. Nicki Minaj.


  ¿Alguna vez os habéis sentido como si no pertenecierais a un lugar en el cual se supone que debes encajar sin apenas intentarlo? ¿Conocéis esa sensación que se asemeja a correr a través de un pasillo que se va alargando y va alejando más de ti esa puerta por la que debes cruzar para salir? Es un sentimiento bastante parecido al que sientes cuando sueñas que quieres huir de algo y no puedes. Por mucho que intentas e intentas correr, no consigues avanzar.


  Creo que a esa sensación se le denomina: «Sentirse como un pez fuera del agua».


  Las deslumbrantes luces de la fiesta a la que mi prima me había convencido –desgraciadamente– de ir, no ayudaban a mi objetivo de encontrarla. Maldita sea, solo me había girado a mirar que el camarero no me echase nada extraño en la bebida. Para colmo, tenía que conducir, si dejaba conducir a Jade esta noche, probablemente terminaría matándonos.


  —Perdonad, ¿no habréis visto a una chica pelirroja? —pregunté a un grupo de chicas que estaban maquillándose en el baño.


  —No, llevamos aquí un rato y no recuerdo haber visto entrar a ninguna pelirroja.


  —Vale, gracias.


  Salí del baño a regañadientes, le advertí que no se separara de mí, que estos sitios me agobiaban. No me gustaba salir de fiesta, había salido dos veces contadas y porque mi prima casi que me suplicaba para hacerlo. Prefería quedarme en casa viendo algo en la tele o leyendo. Suena típico, lo sé, pero mi batería de socialización se agotaba rápidamente en las discotecas.


  —Hola, ¿por casualidad no habéis visto a una chica pelirroja con un vestido verde y corto? Ojos marrones, piel muy blanca, personalidad muy peculiar —la describí.


  Esta vez, me había acercado a un grupo de chicos que estaban bebiendo y haciéndose fotos con el móvil.


  —Hola, guapa, no hemos visto a ninguna pelirroja, pero aceptamos a rubias —dijo uno de ellos, acercándose a mí.


  —No des un paso más si no quieres tragarte la copa —le advertí, quedándome quieta en el sitio.


  —No le hagas caso, es idiota —dijo otro chico—. ¿Es aquella que está bailando en la barra?


  Miré hacia donde su dedo señalaba y casi me desmayo al ver el panorama. Mi prima estaba subida en la barra mientras bailaba y bebía chupitos.


  —¡Oh, mierda!


  Corrí hacia la barra, dejando a aquel chico con la palabra en la boca. Comencé a avanzar a toda velocidad entre gente borracha. Cuando conseguí llegar hasta ella, me hice hueco entre un grupo de chicos que vitoreaban a mi prima. No tuve piedad, pisé y di codazos sin que me importasen lo más mínimo sus quejas.


  —¡Vamos, que no paren, Dylan! —le exclamó Jade al camarero, quien se estaba partiendo de risa mientras servía otro chupito para dárselo.


  —¡No, por Dios, Dylan! —Se lo quité de la mano—. Baja de ahí, Jade, se te va a ver todo.


  —¡Pues que disfruten lo que vean!


  Suspiré, intentando mantener la calma. Mi prima iba demasiado borracha como para hacerme caso. Cada vez se acercaba más gente a la barra para ver el espectáculo que se estaba marcando.


  —¿Es ella?


  Me giré para ver al chico que me había indicado dónde estaba. Era alto, de tez morena, ojos verdosos y pelo rizado.


  —Sí, es ella —asentí, soltando un suspiro—. No sé cómo hacerla bajar.


  —Déjala, está disfrutando.


  —Los que están disfrutando son ellos —dije, mirando al grupo de personas que estaban en la barra.


  —Tiene las piernas cruzadas, no se le ve nada, tranquila.


  —Creo que eres la única persona de aquí que no está borracha.


  —Bueno, tú tampoco lo estás, ya somos dos.


  —Sí, bueno, es verdad —sonreí, algo más tranquila—. ¿No bebes?


  —No me suele apetecer, lo mismo solo una copa, pero solo para intentar ser menos introvertido.


  —¿Te funciona?


  —¿Para qué quieres saberlo? ¿También eres introvertida?


  —Me considero más bien extrovertida, pero estas fiestas me dan una pereza extrema.


  —Eso es porque no eres muy fiestera.


  —Vaya, eres todo un genio —bromeé.


  —Jeremy.  –Se presentó, estirando su brazo para darme la mano


  —Encantada, soy…


  —¡Eh, Brisa!


  La voz de Romeo me había interrumpido. Tragué saliva antes de girarme a mirarlo.


  —¿Acaso no ves cómo está Jade? Bájala de ahí antes de que tenga que matar a todo un grupo de universitarios.


  Romeo es mi hermano mayor, es muy alto –más o menos mide un metro ochenta y dos– y moreno, aunque suele ir rapado porque siempre le digo que así se ve más guapo. Sus preciosos ojos son azules y ama el boxeo. Tiene veinticinco años –cinco más que yo– y trabaja en esta discoteca los fines de semana para pagarse las clases de boxeo. Su objetivo era competir profesionalmente, aunque eso a mí me daba verdadero terror. ¿Y si le rompían la nariz y se la operaban gratis? Habría cumplido mi sueño y tendría la nariz mejor que yo. Era broma… –bueno, un poco de verdad sí que había–, solíamos llevarnos como el perro y el gato, pero nos queríamos.


  —Lo he intentado, ¡pero no quiere!


  —¡Pues oblígala! ¡Vamos! —Me hizo una señal con el brazo para que lo ayudase.


  En cuanto me fui acercando, vi cómo unos chicos sacaban el móvil con la intención de grabarla, así que agarré un banquito, lo coloqué delante de la barra y me subí junto a ella para taparla y que no se le viese nada.


  —Jade Decker, o bajas ahora mismo o te bajo a la fuerza —la amenacé mientras me agarraba a ella para no caerme.


  —Brisa Wallace, no quiero —rio—. Vamos, prima, diviértete.


  —Baja, Jade, no voy a repetírtelo otra vez —le advirtió mi hermano.


  —Bueno, pero porque ya me estaba mareando un poco —sonrió—. Otro día más, amores.


  En cuanto mi hermano la ayudó a bajar, todos comenzaron a abuchearnos. Les saqué el dedo corazón desde la barra. Todos volvieron a lo suyo mientras yo bajaba, intentando no matarme.


  —Ha sido todo un espectáculo —aseguró Jeremy, sonriente.


  —Ya, esto no es nada, Jade es así…


  —Brisa, ¿verdad?


  —Correcto —sonreí—. Por cierto, no me suena haberte visto nunca, conozco de vista a los del grupo con los que estás, pero tú no me suenas…


  —Eso es porque acabo de volver aquí a Clearwater. Los chicos con los que he venido son antiguos amigos del instituto, mi madre me obligó a quedar con ellos para socializar más rápido, pero son todos unos gilipollas.


  —¿Has vuelto?


  —Vivíamos aquí, nos mudamos hace unos años por trabajo, pero he vuelto para la universidad, estudio Derecho.


  —Yo estudio Historia de la música y del arte.


  —¿En qué universidad?


  —En la que está a dos minutos del paseo marítimo.


  —¿De veras? —preguntó emocionado—. ¡Yo también!


  —Genial, al menos conocerás a alguien en el campus.


  —Me alegrará verte por allí.


  —Pues ya nos veremos, Jeremy, será mejor que me lleve a mi prima a casa. Mi hermano acaba de prohibir a los camareros que le sigan sirviendo alcohol y pronto se pondrá agresiva.


  —Lo entiendo, no quiero ver cabezas volando —sonrió—. Ya nos veremos.


  —Claro, suerte con tus antiguos amigos —bromeé mientras me iba a buscar a Jade a la barra.


  —Gracias, ¡suerte con tu prima!
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  Giré las llaves y arranqué el coche. Encendí las luces para ver bien la carretera, eran las cinco de la mañana y no se veía apenas nada.


  —No entiendo por qué no arreglan las malditas farolas —me quejé mientras me ponía el cinturón.


  —Solo tú te quejas de algo así al salir de fiesta —rio Jade.


  —Ponte el cinturón y no vomites, ayer limpié el coche.


  —Entendido, sargento —bromeó, llevándose la mano a la frente.


  —Odio las fiestas.


  —Vamos, una fiesta al año no hace daño.


  Pisé el embrague, metí la primera marcha y fui pisando el acelerador. Una noche menos de fiesta, la última a la que iría este mes, y ojalá del año.


  Jade encendió la radio, sonó la canción Side to Side de Ariana Grande y Nicki Minaj. Subió el volumen.


  —¡Esta noche está siendo la hostia! —exclamó eufórica mientras dejaba de cantar y se desabrochaba el cinturón para bajar la ventanilla y sacar la cabeza.


  —¡Estate quieta, loca! —Intenté seguir concentrada en la carretera.


  Estiré mi mano derecha hasta su vestido y tiré de ella para sentarla. Se negaba.


  —Vas a caerte, siéntate bien.


  —Vamos, Bri, la noche es joven, no te enfades —dijo mientras se sentaba de nuevo y me pellizcaba el moflete derecho.


  —No me enfado, pero dime, ¿qué excusa le pondría a tu madre si te cayeras?


  —Eh, no sé, algo así como que cerré mal la puerta y al apoyarme se abrió y me maté.


  —Sí, es súper creíble. —Rodé los ojos.


  —Tú y tu ironía —sonrió—. Eres mi prima favorita.


  —Eso es porque Lia no te soporta —bromeé.


  Lia es mi hermana gemela. Somos literalmente como dos gotas de agua, casi nadie nos conseguía diferenciar a excepción de nuestros familiares. Las dos tenemos los ojos marrones oscuros, pecas y el pelo rubio. La única diferencia era que mi pelo tiene unas mechas de color rosa pastel además de las rubias que ya tenía, y está algo más corto que el suyo, por debajo de los hombros.


  —Tienes razón, ella se lo pierde, nada más que quiere estar con su novio el de las orejas grandes.


  —¡Jade! No te metas con su físico…


  —Ya lo sé, Bri, pero en serio, son demasiado grandes, seguro que está escuchando nuestra conversación ahora mismo.


  Solté una carcajada. Odiaba a la gente que se metía con el físico de los demás, pero era cierto que el novio de Lia es un auténtico idiota. Es el típico chico futbolista, capitán del equipo de la universidad que sabe que es guapo y desprecia a los demás. A nadie de mi familia le cae bien.


  —Además, te llamó zanahoria en cuanto te conoció.


  —¡Es verdad! No me acordaba de eso, otra razón más para odiarlo y meterme con sus orejas, pero solo con sus orejas.


  Reí de nuevo, me encantaba la personalidad de Jade, ella era mucho más atrevida que yo en muchos aspectos. Si le gustaba alguien era la primera en hablarle, se lanzaba al vacío sin importarle chocar contra algo. Si lo conseguía bien, y si no, otra experiencia más que tendría para contar o recordar. Se podría decir que mi prima es la viva y pelirroja imagen de la expresión: «Arriésgate, que la vida es una».


  —En realidad, es mentira, no eres mi favorita porque a veces me regañas mucho —bromeó.


  —Te lo mereces —sonreí—. ¿Quién me está haciendo competencia?


  —Enzo, es el mejor. Lo amo, es súper achuchable.


  —Sí, aunque es un terremoto…


  Enzo es mi hermano pequeño. El pequeño de los cuatro. Había cumplido los seis años en enero. Tiene el pelo rizado y oscuro al igual que sus ojos. El único que tiene los ojos claros entre mis hermanos es Romeo. Maldito suertudo.


  Enzo alegra a cualquiera cada vez que abre la boca o entra en cualquier habitación. Es muy divertido y gracioso, aunque siempre rompe mis cosas.


  —¿Cuándo vuelve del campamento que organizó el colegio?


  —No lo sé, mi madre lo sabe, pero se me olvidó preguntarle… además, se ha ido hoy. —La miré, confundida—. Ya lo echas de menos, eh…


  —Sí. —Hizo una mueca triste.


  —Y yo…


  Al entrar en la última glorieta para llegar a su casa, la policía nos hizo detenernos. Genial, un control de alcoholemia.


  —Mierda, mierda… —Jade no paraba de maldecir por lo bajo—. ¡Mierda!


  —¿Qué te ocurre? Yo no he bebido.


  —Es verdad, bendita seas, prima —suspiró mientras yo rodaba los ojos.


  El policía dio dos toques en mi ventanilla para que la bajase.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches —respondí, nerviosa.


  Cualquier interacción con la policía me ponía nerviosa y eso que no había bebido, pero soy una paranoica. ¿Y si de repente salía positivo porque estaba mal ese aparato y me quitaban puntos? Nunca me habían multado, si quiera.


  El policía me explicó lo que tenía que hacer, soplar hasta que me ordenase detenerme. Asentí mientras abría la boquilla del aparato, lo colocaba y comenzaba a soplar.


  —¡Bri, Bri, Bri!


  Mi prima comenzó a animarme mientras daba pequeños saltitos en el asiento. Me concentré todo lo posible para seguir soplando mientras pedía al universo que Jade cerrase la boca.


  —Señorita, por favor, no la desconcentre —le pidió el policía.


  Soplé un poco más hasta que me ordenó detenerme, me había quedado sin aire en los pulmones y estaba incluso algo mareada.


  —Todo perfecto, pueden continuar circulando, que tengan una buena noche, vayan con cuidado.


  —Gracias —sonreí nerviosa y algo colorada por la falta de aire.


  Volví a darle la vuelta a la glorieta.


  —Bri… me estoy… me estoy mareando.


  Me giré a mirarla, estaba más pálida de lo normal y se había llevado una mano a la boca.


  —Oh no, no, no, si vomitas en el coche, te mato.


  —No digas esa palabra… porque si no voy a…


  —¡Saca la cabeza por la ventana!


  No dio tiempo a decir o hacer nada porque Jade había vomitado sobre sus pies. Agarré el volante con fuerza, intentando concentrarme en la carretera y no en los sonidos que estaba haciendo. Si no conduzco, me suelo marear, lo que significaba que: o me concentraba, o nos estrellaríamos.


  —Lo siento, Bri, mañana lo limpio, te lo juro.


  Estaba llorando y ganas no me faltaban a mí.


  —No pasa nada, no me lo recuerdes —dije, intentando no tener una arcada.


  Jade se volvía realmente dos personas en una cuando bebía. Podía pasar de reírse a carcajadas a llorar en llanto en menos de dos segundos.


  Aparqué, abrí la puerta para bajarme y di la vuelta para ayudarla a ella. Contuve la respiración y evité mirar a sus pies. Gracias a Dios no se había manchado el vestido, solo los tacones.


  En cuanto bajamos, cerré el coche. Cuando acostase a Jade, vendría a limpiarlo o mañana esto sería como entrar al mismísimo infierno.


  —Quítate los tacones y no hagas ruido, si tu madre se entera, nos matará a las dos —susurré mientras la ayudaba a sostenerse para que se quitase los tacones.


  —Buenas noches, chicas, ¿qué tal la fiesta?


  Sentí que la sangre se me congeló al oír la voz de mi tía. Levanté la mirada hacia la escalera y ahí estaba, cruzada de brazos con un camisón de color lila, igualito al de la madrastra de Cenicienta.


  —Tía…, buenas noches, no queríamos despertarte, todo genial. Romeo estaba allí como siempre, ya nos vamos a dormir.


  —Ya veo que tú estás genial —dijo, fingiendo una sonrisa amable—. ¿Y tú, Jade?


  Ella sonreía a su madre, quien esperaba una respuesta por su parte. La única respuesta que obtuvo fue el vómito que salió de su boca directo a mis Vans negras.


  Mi tía asintió seriamente con la cabeza mientras yo hacía una mueca de absoluto desagrado. No podía más, iba a morirme aquí mismo y en este instante. Si no me mataba mi tía, me moriría yo sola del asco.


  —Lo siento, Bri, lo siento mucho. —Volvió a llorar mientras me abrazaba.


  —Vete a darte una ducha, anda… yo me ocupo de ella y de que no salga en lo que queda de año.


  Apreté mis puños y solté un suspiro al mirar mis Vans manchadas, por eso no las lavaba casi nunca. Cuando las conseguía dejar como nuevas, un charco de barro o mi prima las arruinaban.


  Antes de ducharme, busqué un cubo por la cocina, lo llené de agua y jabón, y agarré un trapo y unos guantes para limpiar el coche. Lo limpié mientras intentaba respirar lo menos posible, sabía que esto pasaría y sabía que limpiar el coche un viernes había sido una mala idea.


  —Menuda noche… —Puse una mueca de asco mientras me quitaba los guantes—. No salgo más, no salgo más —repetí, segura de mis palabras.


  —Dúchate y duérmete, es muy tarde —dijo mi tía detrás mía, haciendo que me sobresaltara.


  —¡Joder, qué susto! —Me llevé una mano a la frente—. Hoy me da un infarto.


  —Quédate aquí a dormir, no vayas a conducir tan tarde.


  —Sí, avisé a mamá y le dije que me quedaría aquí. Siento mucho que Jade haya vuelto así.


  —No te preocupes, cariño, sé cómo es, no me sorprende.


  —En realidad no bebió tanto, solo un par de copas.


  Y unos muchos chupitos que preferí evitar contar.


  —Le he dejado un cubo al lado de la cama por si tiene fatiga, por favor, intenta que no se ahogue sola.


  —Tranquila, estaré atenta.


  —¿Qué haría yo sin ti? —sonrió—. Hasta mañana, bonita.


  —Que descanses.


  Subí a la habitación tras fregarlo todo. Agarré un pijama de Jade y me duché en el baño de su habitación para después, caer rendida en la cama, a su lado.


  La habitación de Jade era muy amplia, me encantaba dormir aquí. Su cama era de matrimonio y estaba llena de cojines. La mayor parte de la habitación estaba ocupada por percheros en los que colgaban chaquetas y chaquetones de todos los colores. Jade era una amante de la moda y del baile, por eso sus paredes estaban llenas de posters de gente bailando hip-hop.


  —Bri... lo siento mucho.—La oí susurrar con voz débil. Me giré para quedar frente a ella.


  —No es nada, Jade, no tienes que pedirme disculpas.


  —Sí que debo, soy la peor prima del mundo. —Sentí su voz romperse de nuevo—. La peor…


  —Claro que no, esto solo es una experiencia más, seguro que mañana nos reímos.


  ¿Reírme de que tuve que limpiar un coche, materiales de limpieza, unas Vans y darme una ducha a casi las seis de la mañana? Claro que no, pero no iba a hacer que se sintiese mal.


  —¿De verdad?


  —De verdad —sonreí—. Yo ya me estoy riendo.


  —Eres la mejor, Bri —susurró—. Te quiero mucho.


  Sonreí otra vez, después solo escuché unos leves ronquidos.


  —Buenas noches, cabra loca


  La moví hasta dejarla de lado para que no se ahogase.
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  LA CANCIÓN DEL DÍA


  I don’t wanna keep secrets just to keep you —Cruel Summer, Taylor Swift.


  El sonido del timbre me despertó. Siempre he tenido la habilidad de quedarme dormida rapidísimo, pero a la vez mi sueño era ligero. Cualquier sonido podía despertarme, incluso no necesito la alarma, cuando tengo clases me da tanto miedo llegar tarde, que mi cabeza me despierta minutos antes de que suene. Yo lo llamo ser la hostia, mi prima lo llama intensidad estresante.


  Me estiré lentamente, soltando un largo suspiro e intentando abrir los ojos. Me giré a mirar a Jade, seguía durmiendo como un perezoso. Volví a girarme para agarrar mi móvil de la mesita de noche y ver la hora. Eran las diez y media. 


  —Joder, solo cuatro horas.


  Entre una cosa y otra, se podría decir que me quedé dormida a las seis y media de la mañana, así que había dormido apenas cuatro horas mal contadas.


  —¿Siguen dormidas? —Oí preguntar a mi madre, era ella quien había llegado.


  Decidí ignorar su voz para girarme de nuevo y dormir algo más.


  En cuanto conseguí conciliar el sueño de nuevo, el fuerte sonido de las persianas y el reflejo de la luz del día volvieron a despertarme. 


  —Buenos días, chicas, saldremos en breve.


  —Mamá, baja la persiana, por Dios —me quejé, metiendo la cabeza debajo de la almohada.


  —¿Acaso no me habéis escuchado? Nos vamos en una hora.


  —Tía, ahora mismo solo quiero morirme lentamente en mi cama, así que, por favor, baja la persiana. Todo me da vueltas—le rogó Jade, llevándose la sábana a la cabeza.


  —Hubieras pensado en eso anoche cuando estabas bebiendo tan feliz. Os advertí que no salierais, pero no, mi querida sobrina, una pelirroja muy simpática, me convenció con la excusa de: «Brisa no sale nunca, las dos queremos que saque la cabeza de los libros». —La imitó y me hizo querer arraigar a mi prima.


  En realidad, no hacía falta pedirle permiso a mi madre para salir, solo debía decirle a dónde iba y con quién. La única condición que ponía era contestarle al móvil cada vez que me llamase. Siempre he sido obediente, tenía su confianza para esas cosas.


  —Tengo veinte años, puedo decidir si sacar la cabeza de los libros o no, pero es que me manipula muy fácilmente —me quejé, dándole una patada por debajo de las sábanas.


  —Auch.


  —Más os vale estar listas en veinte minutos —dijo, destapándonos y saliendo de la habitación.


  —¿A dónde se supone que vamos? No recuerdo que tuviéramos ningún plan… —Jade se sentó en la cama al estilo indio.


  —Ni idea, ¿te sientes mejor?


  —Me duele mucho la cabeza, tengo lagunas. Solo recuerdo haber vomitado como cinco veces.


  —Sí, y dos de ellas fueron en mi coche y sobre mí.


  —¿De verdad? Ugh, lo siento.


  —No pasa nada —suspiré, levantándome de la cama para ir al baño a darme una ducha—. Recuérdame no volver a salir contigo nunca más.


  —No me hables de salir —se quejó, cerrando los ojos mientras se tumbaba de nuevo—. Mejor no me hables de nada ahora mismo.


  Sonreí, negando con la cabeza. Me metí en la ducha y dejé que el agua caliente cayera por mi cuerpo. Me encantaba ducharme por la mañana, me ayudaba a despejarme y despertarme para empezar el día. 


  —¡Bri, tengo que entrar, es una urgencia!


  —¿Qué tipo de urgencia? —pregunté, esperando lo peor.


  —¡Me hago mucho pis y no aguanto!


  Suspiré, aliviada.


  —Entra, pesada.


  —Gracias, gracias.


  —¿A dónde vamos a ir? Es domingo.


  —¿Domingo? —preguntó, confundida—. Espera, ¿qué día es?


  —Dos de junio.


  —¡Oh, mierda! Ya sé a dónde vamos.


  —¿Qué? Imposible, me niego a creer que precisamente tú con incluso resaca te acuerdes de algo y yo no.


  —Pues te jodes —sonrió.


  La miré mal y le saqué el dedo corazón, intentando recordar qué pasaba hoy. ¿A dónde íbamos y por qué no lo recordaba? Mi prima tenía razón, soy tan malditamente organizada, que nunca se me suele olvidar nada.


  —No, definitivamente no tengo ni idea.


  —¡De camping! Hoy nos vamos de camping.


  —¡Oh, maldita sea, es verdad! ¿Cómo se me ha podido olvidar?


  —Las fiestas, que son muy malas —bromeó.


  —Sí, ya, tú intenta no quedarte dormida ahí sentada.


  Salí del baño ya vestida y peinada. Menos mal que pasaba más tiempo en casa de Jade que en la mía y tengo un cepillo de dientes y muchísima ropa aquí, porque se me había olvidado hacer la maleta.


  —Dede, ¿tienes una maleta de sobra? —le pregunté, llamándola por el mote que le había puesto desde que tenía uso de razón.


  —No, pero puedes usar la de Oliver, está encima de su armario.


  Salí directa hacia la habitación de mi primo. Oliver es el hermano mellizo de Jade, estudia administración y dirección de empresas en Arizona gracias a una beca deportiva que le habían concedido por jugar al rugby. 


  —¿Cómo se supone que se llevó la ropa? —pregunté, entrando con la maleta en la habitación.


  —Se compró una más grande, me acuerdo porque me tuvo dos horas mirando maletas.


  —Típico de él, es un indeciso.


  —Lo sé, pero, joder… era una maleta, no una casa. —Rodó los ojos—. Por cierto, hoy conduces tú.


  —¿Y cuándo no? Siempre te libras.


  —Ya… —sonrió—. ¿Al final viene Romeo?


  —No, prefiere quedarse en casa, aunque lo mismo va solo por unos días. Lia tampoco viene, se va a la casa de vacaciones de sus suegros con su novio.


  Mi madre y la de Jade son hermanas, aunque nadie lo diría porque no se parecen en absolutamente nada. Mi madre es rubia y tiene ojos marrones, mientras que mi tía es pelirroja y tiene ojos verdes. En lo único que se parecen es que ambas tuvieron al menos dos hijos de la misma edad. Mi madre tuvo gemelas y mi tía mellizos, siempre bromeaban diciendo que era genética y que, al final, alguno de nosotros acabaríamos teniendo trillizos. 


  Nuestros padres eran amigos desde la universidad, se graduaron y abrieron una empresa de arquitectura juntos. Mis abuelos contrataron sus servicios para ampliar la floristería y gracias a esa reforma, los cuatro se conocieron.  


  Mi madre es médica y mi tía abogada, así que no nos iba nada mal, aunque siempre nos enseñaron a conseguir nuestro propio dinero. Debíamos esforzarnos, por eso, Romeo prefería trabajar en la discoteca para ganar dinero, Lia en una tienda de animales y Jade y yo en una cafetería de lunes a viernes.


  Este mes nuestros padres estarían fuera de casa por culpa de un proyecto que requería la presencia de ambos, así que nuestras madres decidieron pedir sus vacaciones en el mismo mes para así no quedarse solas e irnos juntas de camping. Estaba emocionada, pero echaba de menos ir con todos como cuando éramos pequeños.


  —¿Listas? —preguntó mi tía con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Listas —respondimos Jade y yo, al unísono.


  Mi madre se montó en el coche de mi tía y Jade y yo, en el mío. Nos llevábamos los dos coches por si a mi prima y a mí nos apetecía ir a algún sitio. 


  Iríamos a un camping nuevo, siempre intentábamos visitar uno diferente cada verano. Este año no íbamos con las tiendas de campaña, habíamos alquilado una cabaña preciosa que habíamos visto en fotos. Además, parecía ser sorprendentemente enorme.


  —¿Cuánto llevamos de camino? ¿Cuatro horas? —se quejó Jade, recostándose en el asiento.


  —Una hora y diez minutos.


  —¿Qué? —Se subió las gafas de sol—. Se me está haciendo eterno.


  —Si anoche no hubieras bebido tanto, ahora no serías un zombi.


  —Conduce y calla.


  Sonreí y le di más volumen a la radio porque estaba sonando Kill You de Eminem. Desde pequeñas, nuestro cantante favorito había sido Eminem, todo gracias a Romeo que tuvo su época de rapero a los diez años y consiguió obsesionarnos con sus canciones.


  Bajé la ventanilla para mirar unos instantes el paisaje. Íbamos por una carretera de montaña por la que apenas circulaban coches. Había mucha vegetación, muchísimos árboles preciosos en los que si observabas bien, podías ver pájaros en sus ramas. A lo lejos se veía el mar y el paisaje me recordó a la canción California Gurls, de Katy Perry. 


  Esa era probablemente mi mayor manía, desde pequeña he amado tanto la música, que asociaba canciones a paisajes, momentos o personas. Para mí, cada persona tenía su propia canción. 


  —Conozco lo que piensas cuando guiñas el ojo de esa manera y te muerdes el labio —aseguró Jade mientras se giraba a mirarme—. Dime querida primita, ¿cuál es la canción del día?


  —California Gurls.


  —Oh, sí —rio, mirando por la ventana—. Esto se te da genial, aunque yo habría optado por Cruel Summer de Taylor Swift.


  —¿Acaso quieres acabar borracha en la parte trasera de un coche con el corazón roto?


  —Es uno de mis objetivos este verano, pero omitiendo lo del corazón roto.


  Negué con la cabeza mientras una pequeña sonrisa se formaba en mis labios. ¿Cómo podíamos ser tan como la noche y el día y llevarnos tan bien? Definitivamente éramos todo un caso. 
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  Al llegar al camping, aparcamos los coches en la entrada de la cabaña. Había varias áreas: por un lado, el área de las caravanas, por otro, la de las tiendas de campaña y, por último, las cabañas. Todo el camping estaba cubierto de árboles, flores, macetas…


  Desde nuestro aparcamiento se podía ver el bar y justo delante de este, la enorme piscina en forma de ocho. 


  Entramos en la cabaña y definitivamente las fotos le hacían justicia, era enorme, tenía dos plantas. En la de abajo se encontraba el salón, la cocina y un baño, mientras que en la planta de arriba había cuatro habitaciones y dos baños.


  —¿Esto es una cabaña o una mansión? —preguntó Jade, alucinando.


  Se notaba que la pastilla que se había tomado para la resaca le había hecho efecto en el trayecto, ya volvía a estar activa. Ni la peor de las resacas podía con el torbellino de mi prima.


  —Pues está incluso barata para lo que es, ¿verdad, Sofía? Me esperaba que, al menos, tuviera goteras —bromeó mi madre.


  —Que no te escuchen, Alicia, vayan a subirnos el precio —rio mi tía.


  —Tres baños, cuatro habitaciones y dos plantas… —Aluciné, mirándolo todo.


  Tras deshacer las maletas y elegir las habitaciones, decidimos ponernos los bikinis para bajar a la playa. 


  —Wow, ¿dónde vais tan a lo Pamela Anderson? —preguntó Jade, en cuanto vimos a nuestras madres.


  —¿Es porque llevamos pamelas veraniegas? —preguntó mi tía.


  —Sí, y porque Pamela siempre iba muy a la moda y vosotras ahora mismo parecéis dos pibones solteronas.


  —¿Eso es un cumplido, cariño? —le preguntó mi madre, riendo.


  —Claro, no hay peligro mientras llevéis los anillos de compromiso o como yo los llamo…


  —Los aleja salidos —terminé la frase por ella.


  —Exacto, que disfrutéis bebiendo mojitos, nosotras nos vamos a la playa.


  —Será mejor que vayáis en coche, para bajar a la playa hay una cuesta enorme que después no querréis subir —nos aconsejó mi tía.


  —Sí, además nos dijeron que abajo disponen de aparcamientos.


  —Genial, porque paso de subir una cuesta kilométrica con cuarenta grados a la sombra. —Jade agarró las llaves del coche—. Hasta luego, guapas.


  —Tened cuidado, ¡y los móviles siempre con sonido y encendidos!


  Jade aparcó sin problemas, temí por mi vida por si de repente comenzaba a sentirse mal y nos estrellaba, pero no, parecía que había vuelto a la normalidad. 


  Bajamos otra pequeña cuesta que había desde el aparcamiento hasta la playa. Menos mal que le hicimos caso a nuestras madres, la cuesta era realmente empinada, habríamos tardado como media hora en subirla a nuestro paso y confiando en que no muriésemos asfixiadas en el proceso.


  —Esta playa es preciosa —dije, tirando mi toalla en la arena.


  —Lo que más me gusta es que es privada para el camping.


  —Sí, eso es una ventaja. —Me senté en la toalla, saqué un libro de mi bolsa.


  —¿De verdad vas a leer ahora? —preguntó mientras se ponía protección solar.


  —¿De verdad tienes que parecer Casper ahora? —bromeé, al ver la cantidad excesiva que utilizaba.


  —Soy más blanca que un vampiro asustado, tengo que ponerme protección de bebé si no quiero parecer un tomate al final del día. Tú deberías hacer lo mismo.


  —Ni hablar.


  No me dio tiempo a leer el nombre del capítulo, cuando sentí que Jade me atacaba con su espray.


  —¡Joder, Dede! —Me levanté de la toalla—. Te he dicho que no.


  —Te vas a quemar y eso duele, no seas masoquista.


  —No quiero estar pegajosa.


  —Esta protección no te deja pegajosa, solo algo blanca hasta que absorbe.


  Jade me miró con esa cara que solo ella sabía hacer para conseguir darme pena. Solté un suspiro y rodé los ojos, dándome por vencida. Al final me iba a terminar poniendo protección por las buenas o por las malas, y por las malas me refiero a que iría disparándome con el espray por partes hasta conseguir untarla por todo mi cuerpo.


  —Como me dejes muy blanca, te ahogaré en el mar.


  —Trato hecho —dijo mientras se ponía de rodillas detrás mía y comenzaba a untarme crema.


  Estuvimos unas dos horas en la playa, nadamos en el mar e incluso jugamos con un frisbee que teníamos de hace años. Éramos malísimas, estaba claro, casi le damos a una pareja de ancianos que estaban paseando por la orilla.


  —Cómo me gusta el mar.


  Amaba el sonido del mar, podría estar escuchándolo todo el día.


  —Sí, un día deberíamos surfear, he leído carteles de alquiler de tablas.


  —Pues es un buen plan.


  Las dos sabíamos surfear, no éramos profesionales ni mucho menos, pero vivíamos cerca de la playa y desde pequeñas estuvimos apuntadas a clases de surf. 


  Subimos la pequeña cuesta hasta los aparcamientos, caminamos hacia el coche y nos subimos. Esta vez yo conduciría.


  —Podríamos preguntar por ahí si aquí hacen fiestas o algo.


  —¿De verdad tienes ganas de fiesta? Esta mañana no podías ni moverte.


  —Pero eso es lo normal, si estás así a la mañana siguiente es porque ha sido una buena fiesta.


  —Dudo mucho que aquí hagan algo de eso.


  —Entonces, vamos a socializar con gente de nuestra edad, ¿o tampoco te parece bien?


  —Yo no he dicho que no me parezca bien, ¿por qué no me lo parecería?


  —Porque nunca quieres salir de fiesta.


  —Simplemente no me gusta, no es raro, a mucha gente no le gusta.


  —No te gusta porque no quieres socializar.


  —Se me da bien hacerlo, mejor que a ti, incluso. Yo suelo caer bien.


  —Golpe bajo, Bri —sonrió—. A lo que me refiero, es que debes atreverte a más cosas que te saquen de tu zona de confort. A veces es bueno saber hasta dónde podemos llegar. 


  —¿Acaso no me ves atrevida?


  —Para nada, prima —rio.


  En realidad, comparándome con ella, no lo era, pero el problema era que, comparándose con ella, nadie lo era. 


  —Te voy a cerrar esa boca que tienes —aseguré con firmeza—. Dime que haga algo, lo que sea, y lo haré.


  Una sonrisa malévola se formó en su rostro y comencé a arrepentirme.


  —Uhm… déjame pensar bien porque esto es un hecho histórico que solo ocurrirá una vez en la vida —dijo mientras se incorporaba bien en el asiento y miraba por la ventana—. No vayas tan rápido.


  —¿Qué tiene que ver la velocidad con que pienses? Estamos en una cuesta súper empinada, si no acelero, no sube.


  Le hice caso y reduje un poco la velocidad. Por los laterales de la cuesta podías ver a gente subiendo y bajando para ir al camping o a la playa. En realidad, era un paseo un tanto largo, pero nada que no pudiera hacerse si no eras tan extremadamente vaga como Jade.


  —¿A que no te atreves a decirle a esos dos que se suban para acercarlos al camping? 


  Reduje la velocidad en cuanto procesé la pregunta. La miré, confundida, y volví a mirar al frente para ver a quiénes se refería. Eran dos chicos que iban algo más adelantados que nosotras. Todavía les quedaba algo más de la mitad de la cuesta para llegar.


  —¿Qué dices? ¿Y si son asesinos o algo así?


  —Sí, seguro que lo son, porque los asesinos suelen ir siempre con tablas de surf bajo el brazo.


  —Eso no puedes saberlo, peores cosas se han visto.


  Jade rodó los ojos y soltó un suspiro.


  —Vale, no lo hagas, pero después no me digas que eres atrevida.


  Me giré a mirarla por unos segundos. Apreté con fuerza el volante y me decidí. Lo haría. ¿Por qué? Porque de una cosa sí que estaba segura y era de que nadie me ganaba a orgullosa. 


  —Lo he dicho y lo haré —dije con firmeza—. Si al final resultan ser malas personas o huelen mal y nos dejan el coche oliendo a cebolla, te jodes.


  —¡Esa es mi Bri! —exclamó, dando palmaditas y saltitos sobre el asiento del copiloto—. Con suerte serán guapísimos.


  —O no —sonreí.


  —Deja de amargarme, hay que ser positivas.


  Negué con la cabeza mientras me mordía el labio inferior y sonreía. Cuando decía que mi prima era capaz de convencerme a hacer cualquier estupidez, era cierto.


  En cuanto llegamos a la altura de los chicos, me aseguré de que no hubiera ningún coche detrás mío para no estorbar. No había nadie, así que bajé la ventanilla y reduje la velocidad.


  —Pita o no pararán.


  —¿Qué? No pienso hacer eso.


  —Vamos, pita.


  —No pienso hacer eso.


  —Bri, pita.


  —Te he dicho que no pienso…


  Antes de terminar la frase, Jade se había inclinado hacia mí y había presionado el volante para pitar. Un agudo y fuerte pitido sonó. Los dos chicos se detuvieron, confundidos, para girarse a mirarnos.


  —Madre mía… —susurré nerviosa, avanzando un poco más.


  —Vamos, tú puedes.


  Me detuve al lado de ambos. Eran dos chicos. El más alto era rubio, sus ojos eran azules y cargaba con una tabla de surf bajo el brazo. El que estaba a su lado era alto, pero algo más bajo que él. Era castaño y sus ojos eran de un color entre azulado y verdoso. Él no llevaba ninguna tabla de surf, sino un cuaderno y un skate. En cuanto nuestras miradas se encontraron, sentí una sensación inusual, algo que decidí ignorar de manera inconsciente.


  —¿Llevas un skate a la playa? —Fue lo primero que salió de mi boca.


  —¿Acaso te importa? —preguntó, confundido.


  —Dios, Bri… —Oí a mi prima susurrar.


  Abrí los ojos, sorprendida, en cuanto me di cuenta de que no lo había pensado, sino que lo había dicho en voz alta. 


  —No, ehm… —Me aclaré la garganta—. ¿Queréis que os acerquemos al camping? Os queda un buen tramo…


  ¿Por qué demonios me ponía tan nerviosa hablar con desconocidos?


  —¿De verdad? Joder, eso estaría genial porque siento que los pies me dan bocados —dijo el rubio alto. 


  —Pues puedes poner la tabla arriba, atarla y montaros…


  —De acuerdo, gracias.


  El chico castaño me miraba, confundido. Lo miré y noté que se inclinaba hacia la derecha para mirar a mi prima, igual de confundido. 


  —Oye, deberíamos ir andando —dijo, acercándose al rubio.


  —Siempre vamos andando, hoy se nos ha presentado esta oportunidad y no pienso desperdiciarla para subir esta cuesta del diablo. 


  —Tú siempre igual —se quejó.


  —Vamos, hermanito, que no son asesinas —bromeó, terminando de atar la tabla—. No lo sois, ¿verdad?


  Me sorprendió que pensara lo mismo que yo.


  —Claro que no, aunque si ser majas es un crimen, somos muy culpables —bromeó Jade.


  El rubio comenzó a reírse junto a mi prima mientras que el castaño y yo rodamos los ojos, casi a la vez. Me había dado demasiado vergüenza ajena. 


  Finalmente, los dos se montaron en el coche. Arranqué de nuevo y subimos la cuesta. 


  —¿Este es el coche de Barbie? ¿Por qué todo es tan rosa? —preguntó el castaño mientras hacía una mueca de confusión extrema.


  —Es mi color favorito, puedes bajarte si no te gusta —respondí, mirándolo por el espejo.


  —Sois nuevas aquí, ¿verdad? Venimos todos los años al camping y nunca os habíamos visto —preguntó el rubio, cambiando de tema.


  —Sí, solemos veranear en campings distintos cada año —respondió Jade.


  —Pues este camping es tranquilito, nosotros tenemos un grupo de amigos, podéis conocerlos si queréis.


  —Nos encantaría, ¿a que sí? —preguntó mi prima.


  —Supongo…


  Miré por el espejo retrovisor en cuanto el silencio se propagó por el coche. El castaño leía algo en su cuaderno. No tenía boli ni lápiz, así que intuí que podrían ser apuntes.


  Mi prima siguió hablando lo que quedaba de trayecto con el rubio sobre surf. Le contó lo que más le costaba hacer con la tabla y él le dio algunos consejos. 


  Aparcamos y bajamos del coche. Quedé frente al castaño al bajar porque se había sentado detrás mía. Me quedé mirándolo, esperando a que dijese algo porque su mirada estaba fija en la mía, pero no dijo nada.


  —Chicas, dejadnos invitaros a un refresco por habernos traído hasta aquí. Como agradecimiento. —propuso el rubio mientras desataba la tabla.


  —Claro, la verdad estoy sedienta —sonrió Jade.


  Sonreí algo incómoda. Los chicos caminaban delante nuestra, mi prima y yo simplemente los seguimos.


  —¡Son guapos! —susurró en mi oído.


  —Cállate, no empieces.


  —No lo has negado —sonrió, dándome un leve codazo con el brazo.


  —Lo niego ahora, cállate —sonreí.


  En realidad, Jade tenía toda la razón, aunque jamás lo admitiría. Los chicos eran extremadamente atractivos, pocas veces había visto a chicos así de guapos por nuestra ciudad. Parecían los típicos protagonistas de una serie de adolescentes. 


  Nos sentamos en una mesa. Ellos se sentaron frente a nosotras y pidieron unos refrescos.


  —Bueno, llevamos un rato hablando y todavía no nos hemos presentado, soy Adam Bayne —dijo el rubio.


  —Jade Decker.


  —Brisa Wallace.


  —Erick —dijo el castaño.


  Ay… como el príncipe de La Sirenita.


  —Entonces, ¿sois hermanos? —preguntó Jade, a lo que ambos asintieron—. Genial, nosotras somos primas.


  Adam y Jade estuvieron hablando todo el rato mientras yo intentaba entrar de alguna manera en la conversación, pero solo hablaban de surf. Bebí un sorbo del refresco y miré hacia delante. Erick seguía leyendo algo en su cuaderno.


  —¿Qué lees? —pregunté.


  —Nada importante —respondió, sin levantar la mirada del cuaderno.


  —Vale —respondí, para luego sacar de mi bolsa el libro que estuve leyendo en la playa, conteniendo las ganas de gritarle a la cara que era un borde.


  En cuanto abrí el libro, sus ojos se clavaron en mí. Fingí no haberme dado cuenta.


  —¿Qué lees tú?


  —Nada importante.


  Noté que una pequeña sonrisa se formaba en sus labios. Fruncí el ceño. Adam miraba con una pequeña sonrisa a su hermano, ignorando por primera vez desde que nos habíamos sentado, a mi prima.


  Después de tomarnos los refrescos, nos despedimos de ellos. Mi prima prometió a Adam quedar con él esta noche para conocer a sus amigos y yo simplemente asentí cuando me preguntó si también iría. ¿Acaso creía que podría negarle algo a ella? Me arrastraría si fuera necesario.


  Estuvimos el resto del día explorando el camping, incluso descubrimos unas escaleras que llevaban a un mirador. Las vistas eran simplemente preciosas y a lo lejos, se podía ver un faro. Me quedé embobada mirando hacia aquel faro, la paz mental que transmitía esa imagen que tenía frente a mis ojos era simplemente abrumadora. 


  —¿Qué tal el primer día? ¿Lo habéis pasado bien? —preguntó mi madre en cuanto entramos a la cabaña.


  El olor que desprendía la cabaña hizo que mi estómago rugiera de hambre. Podía reconocer esa receta a kilómetros, era la lasaña de carne que tan bien hacía mi tía.


  —Todo bien, hasta hemos hecho dos amigos —dijo Jade, tumbándose en el sofá.


  —¿Sí? Pues genial, entonces —dijo mi tía, contenta—. Nosotras deberíamos buscar amigas, también.


  —Pues sí, así no solo me darías la lata a mí —bromeó mi madre.


  —Haré como que no he escuchado eso, me ofendes, hermana, me ofendes.


  —En cuanto cenemos, vamos a ir a conocer a sus amigos. —Jade encendió su móvil—. Mira, Adam acaba de seguirme en Instagram.


  —¿Quién es Adam? —preguntó mi tía.


  —Sí, son chicos y Adam es uno de ellos, son hermanos. Adam es el mayor y Erick el pequeño, aunque tiene nuestra edad.


  —¿Y cómo los habéis conocido? —preguntó mi madre.


  —Gracias a Dede —suspiré, dejándome caer a su lado en el sofá.


  —Son súper majos, nos invitaron a conocer a sus amigos, así el verano será más entretenido.


  —Bueno, eso de majos…


  —¿Qué dices? —preguntó Jade, frunciendo el ceño, confundida—. Son muy majos.


  —Adam es majete, el otro no habla y es algo borde.


  —Solo es porque será más tímido.


  —No me lo ha parecido.


  —No le hagáis caso… —Jade rodó los ojos—. ¿Comemos? Tengo hambre y este cuerpazo no se mantiene solo.


  En cuanto terminamos de cenar, subimos para darnos una ducha, nos vestimos y peinamos para quedar con los chicos. Elegí un vestido floral corto con mangas que caían por mis hombros. Me dejé el pelo suelto, recogiéndome la mitad con un lazo y me puse mis Vans. Jade, sin embargo, iba con unos pantalones cortos y un top verde que dejaba ver su ombligo.


  —Estamos guapísimas —dijo con confianza, posando frente al espejo.


  —Sí, lo estamos —sonreí—. ¿Vamos? No quiero volver muy tarde.


  —No seas aguafiestas, vamos a pasárnoslo bien con esos chicos y sus amigos. La noche es joven y con suerte nos buscamos algún rollito de verano.


  —Yo no quiero un rollito de verano. Sería incapaz de tener sentimientos por una persona por solo tres meses y después hacerlos desaparecer.


  —Ya, y así te va —bromeó.


  —Que te den, tú también estás soltera. —Le di un pellizco en el brazo—. Estoy soltera porque quiero.


  —Lo sé, eres un partidazo, primita —sonrió—. Yo, sin embargo, estoy más sola que la una porque solo me encuentro a gilipollas.


  —Lo mismo, nuestro destino es estar solas —bromeé—. Imagínatelo, las dos super arrugadas sentadas en el salón con cincuenta gatos y escuchando de fondo telenovelas malas mientras jugamos al parchís.


  —Primero, soy alérgica a los gatos, y, segundo, no pienso acabar así.


  —Nos tendríamos la una a la otra, ¿tan horrible sería? —sonreí al ver su cara.


  —No, pero soy malísima al parchís y encima de no tener marido, no tendría ni una ficha en la casilla de meta. —Hizo una mueca de asco—. Paso de que me tortures por ganar, así que vayamos a encontrar a nuestras almas gemelas o a alguien con quien nos podamos simplemente divertir.


  Reí y rodé los ojos en cuanto se levantó de la cama para salir pitando por la puerta. Habíamos quedado con los chicos en el parque que había a escasos metros del área de las caravanas. En cuanto llegamos, vimos varios coches aparcados. Había gente bebiendo, otra gente bailando, e incluso otros tenían una hoguera. Miré el móvil para ver la hora, eran las once y media de la noche, eso explicaba que tuvieran la música alta. A partir de las doce, no se podía hacer ruido.


  —¡Eh, chicas! —La voz de Adam nos hizo girarnos.


  Adam dio dos pasos hacia el frente, saludándonos con la mano. Mi prima y yo sonreímos y caminamos hacia él. Tras él, estaban dos chicas y un chico, además de Erick. Estaban sentados en círculo en sillas de playa frente a una pequeña furgoneta de color azul. La furgoneta tenía dibujado a los lados un precioso mar y tablas de surf. Estaba claro que era de Adam, iba totalmente con su estilo.


  —Chicos, os presento a Jade y Brisa, dos chicas encantadoras que se ofrecieron a traernos de vuelta al camping desde la playa en coche. —Nos presentó Adam. 


  —Hola —dijimos mi prima y yo, al unísono.


  Ellos nos devolvieron el saludo con una sonrisa, excepto la chica rubia.


  —Chicas, ellos son Jey, Vera y Maev, mi hermana.


  —¿Tu hermana? ¿Sois mellizos? —pregunté.


  —¿Acaso te importa? —preguntó en un tono hostil.


  Maev es rubia y tiene los ojos de un azul claro al igual que Adam. Su pelo es ondulado y su expresión era bastante seria. Es igual de atractiva que sus hermanos, los buenos genes se notaban en esa familia.


  —Solo ha hecho una pregunta, no es que sea secreto de estado ni nada parecido —respondió Jade, desafiante.


  —¡Maev, no empieces! —Le rechistó Adam—. Sí, somos mellizos.


  —Paso de esto, me piro. —Maev se levantó de la silla en la que estaba sentada, se fue hecha una furia.


  —¿Qué demonios le pasa?


  —A veces es algo antisocial, no se lo tengáis en cuenta —respondió Vera.


  Vera es una chica alta, aunque no más que yo. Sus ojos son oscuros al igual que su largo pelo. Varios mechones caían por su frente formando un flequillo desenfadado.


  —Ya, pues vaya primera impresión le hemos dado que ha salido huyendo… —dijo Jade, sentándose en su silla.


  La miré, haciéndole gestos del tipo: «¿Qué haces? Levántate de ahí».


  ¡Sorpresa! No me hizo caso, nótese la ironía.


  —No sois vosotras, últimamente está algo más estresada. Solo hay que saber llevarla, pero no siempre muerde —bromeó Jey.


  Jey tiene el pelo algo rizado y casi de color negro, un corte en la ceja derecha y ojos verdosos. Me recordó al típico chico con el que te obsesionas al verlo en una serie de Netflix. 


  —Siéntate, Brisa. ¿Una cerveza?


  —No, gracias, no bebo. —Me senté en una silla justo al lado de Erick—. ¿Tienes refrescos?


  —Claro, marchando.


  —Yo acepto esa cerveza —dijo Jade.


  El rubio abrió una pequeña nevera y sacó un refresco y una cerveza. Adam me lo lanzó desde su sitio y la agarré hábilmente. No se me había caído, ¡yuju! 


  En cuanto abrí la lata, todo el gas salió a través de esta, mojándome las piernas. La aparté rápidamente hacia la derecha para alejarla de mí, con la mala suerte de provocar que manchase la hoja de lo que fuese que leía Erick en su cuaderno.


  —¡Joder! ¿Qué haces? —preguntó enfadado, poniéndose en pie y abriendo el cuaderno.


  Pude ver que había varios dibujos con anotaciones. Eran líneas con puntos encima. No logré descifrar lo que era.


  —Lo siento, creo que Adam la ha movido demasiado antes de dármela.


  —Te la ha lanzado, estaba claro que no tenías que abrirla.


  —Oye, que ya te he pedido perdón.


  —Eso soluciona mucho.


  —¿Qué demonios quieres? ¿Quieres que vaya a talar un árbol para conseguir una hoja nueva para tu cuaderno? Lo mismo eso lo soluciona.


  Erick me miró de la manera más frívola que habían presenciado mis ojos. Sus ojos azulados grisáceos se detuvieron en los míos, casi provocándome escalofríos por la expresión de su rostro. 


  —Tío relájate… no pasa nada… —Jey intentó tranquilizarlo.


  Los ojos de Erick seguían fijos en los míos. Le sostuve la mirada. No iba a apartarla.


  —Ya está Erick, ya lo arreglarás —Adam dio un paso al frente.


  —Tú siempre igual —dijo, apartando la mirada de mí, para mirar a su hermano—. Siempre dices lo mismo, que ya se arreglará y lo único que hace todo es empeorar. No da tiempo a que una cosa se arregle, cuando otra se rompe. Esto es una puta mierda.


  Adam no dijo nada, solo lo miró serio. Erick había conseguido cambiar la expresión de su hermano. 


  —No tengo la culpa de esas cosas.


  Miré a Jade en cuanto noté el tono serio de Adam, solo lo conocíamos de unas horas, pero no me imaginé ver que el chico risas y bromas, pasaba a ser el chico más serio del mundo. 


  —Y yo tampoco y siempre termino cargando con toda la mierda. Con toda. —Erick tiró el cuaderno al suelo y se fue, enfadado.


  No hacía falta ser muy inteligente para saber que esa discusión no se había tratado de mí y del cuaderno, sino que había algo detrás, algo oculto y algo que les afectaba a ellos. 


  —Perdonad por este drama.


  —No pasa nada, no te preocupes —dijo Jade.


  —Os habremos dado una impresión de mierda… –Vera bromeó para aliviar la tensión que se había creado.


  Jade y yo sonreímos, incómodas.


  —Sí, hoy ha sido un día intenso por lo que se ve —aclaró Jey.


  —No os preocupéis, no pasa nada, pero si os molestamos o lo que sea, no hace falta que quedemos más —Jade le restó importancia.


  —No, no es por vosotras…, mis hermanos están algo estresados, pero no es por nadie en específico. No es por ninguno de vosotros… —Adam soltó un suspiro—. Parece que, a veces, soy el único que puede olvidarse de las cosas por unas horas.


  Vera le dedicó una sonrisa triste mientras que Jey le daba unas palmaditas en la espalda. Jade y yo lo mirábamos, intentando descifrar qué le ocurría. Sabía que la pelea no había sido por mojarle el cuaderno, eso solo había hecho explotar la bomba.


  —Lo siento, Adam, debería haber tenido más cuidado, siento que hayas discutido con él por mi culpa.


  —No te preocupes, Brisa, ya os he dicho que va más allá —me mostró una sonrisa amable—, pero olvidemos los malos rollos y vayamos a la playa, ¿qué os parece?


  —¿Quién se negaría a ir a la playa? —preguntó Vera, poniéndose en pie de un salto.


  —Sí, de una —sonrió Jey.


  —Por mi guay, ¿tú qué dices, Bri? —me preguntó Jade.


  —Pues que no tengo nada mejor que hacer.


  Miré al suelo mientras ellos comenzaban a recoger las sillas. El cuaderno de Erick estaba tirado. Estaba abierto, pero boca abajo. Era de color marrón y no era muy grande, era más tamaño agenda, pero con anillas.


  —¿Vamos? —preguntó Adam, en cuanto terminó de guardar las sillas en su pequeña furgoneta.


  —Sí…, pero antes voy a ir a por una cosa que me he dejado, ¿os importa ir yendo sin mí?


  —¿Ahora? —preguntó Jade, confundida—. ¿Te acompaño?


  —Oh no, no te preocupes, el camping está súper iluminado, no me pasará nada.


  —No, mejor te acompaño.


  —No, Jade, de verdad que no hace falta.


  —¿Segura?


  —Sí.


  —¿De verdad? No me importa acompañarte y bajar caminando.


  —Dede, no hace falta, ve yendo con ellos.


  —Vale, pero no tardes…


  —Pensaba bajar en la furgoneta, ¿te esperamos? —preguntó Adam.


  —No te preocupes, bajaré caminando y ya subiré con vosotros, es peor subir que bajar —bromeé—. Id tirando vosotros.


  Los chicos asintieron y se montaron en la furgoneta. Jade me dijo que no tardarse y que tuviera cuidado. Asentí las veinte veces que me lo dijo, hasta que Adam arrancó la furgoneta y marcharon hasta la playa. 


  Me giré y agarré el cuaderno del suelo. Lo cerré y lo miré con curiosidad, pero preferí no abrirlo. Fuera lo que fuese que tenía escrito o dibujado, ese cuaderno era importante para Erick y no parecía querer que nadie lo mirase. 


  —¿Qué estoy haciendo? —pregunté, mordiendo mi labio inferior.


  Mi plan era ir a devolverlo, pero ni siquiera sabía dónde estaba su caravana, cabaña o lo que fuese en lo que estuvieran alojados. 


  Decidida, me acerqué a un grupo de chicos que estaban sentados alrededor de una hoguera.


  —Hola, perdonad por molestar, pero ¿alguien sabe dónde están alojados Erick y Adam?


  La mayoría de ellos me ignoraron, siguieron bailando y bebiendo. Fruncí el ceño, confundida, y algo enfadada.


  —Sí, ¿eres amiga de ellos?


  Me giré para ver de quién provenía esa pregunta. Era un chico moreno, alto y de ojos marrones. Llevaba una camiseta estilo hawaiana abierta y un bañador de flores. Todo un surfero. 


  —Sí, más o menos… Tengo que devolverles una cosa, pero me he desorientado.


  —Están en las cabañas de la calle veintitrés, la número tres. Soy Marco, por cierto.


  —Brisa, y muchas gracias, Marco, te lo agradezco —sonreí y salí pitando hacia la cabaña de Erick.


  La cabaña de ellos era la que estaba justamente frente a la nuestra. Genial, seguro que, a Jade, ese dato le interesaba muchísimo viendo su tan cercana relación con Adam. 


  Las farolas se encendieron en cuanto comencé a entrar en la calle veintitrés, se encendían por sensor y eso me permitió ver a Erick sentado en los escalones de su cabaña. Tragué saliva, ni siquiera sabía por qué estaba nerviosa… bueno, puede que fuese porque acababa de provocarle una pelea con su hermano a raíz de la nuestra. 


  Me acerqué a él, tenía los codos apoyados en sus rodillas y las manos sujetaban su cabeza. 


  —Hola…


  Levantó la cabeza en cuanto escuchó mi voz. Sus ojos se posaron de nuevo sobre los míos y solo pude pensar en que eran los ojos más bonitos que había visto en mucho tiempo. Ese pensamiento no se debía a algo raro ni mucho menos, siempre deseé tener los ojos claros y no tan extremadamente oscuros, así que cuando veía unos ojos claros, solo pensaba en lo afortunada que era esa gente, pero los de Erick, de verdad que eran hipnotizantes.


  —¿Qué quieres? ¿Ahora también me sigues?


  —¿Por qué lo haría?


  —No lo sé, dímelo tú.


  Suspiré, intentando controlarme y no mandarlo a la mierda.


  —Solo he venido a devolverte tu cuaderno, parece importante para ti.


  —Sí, y ahora está lleno de refresco.


  —Lo sé y lo siento, ha sido un accidente.


  —Ha sido una tontería enorme, hasta un niño de dos años habría sabido que no tenía que abrir esa lata.


  —Mira, eres un pedazo de imbécil —Le lancé el cuaderno, cabreada—. Lo habría limpiado, pero no quise invadir tu privacidad de mierda porque parece algo importante para ti. Quédate con tu maldito cuaderno mojado, es la primera vez en mi vida en la que me alegro de ser torpe.


  Erick me miró en silencio y algo confundido por el drama que le acababa de montar. Seguramente, no se esperaba que explotara y le dijese todo eso, pero, joder, me había sacado de mis casillas.


  Una sonrisa brotó de sus labios y después una pequeña risa. Parpadeé dos veces al verlo sonreír. ¿Acaso sabía hacerlo?


  —¿Te estás riendo de mí, imbécil?


  —No, en absoluto —sonrió.


  Me maldije interiormente por pensar en que su sonrisa era tan realmente bonita, que lo hacía verse incluso más atractivo. Sus dientes estaban perfectamente alineados, seguramente había llevado brackets. También me fijé en que su sonrisa provocaba que se formase un hoyuelo en su mejilla derecha y su ojo izquierdo se achinase levemente.


  —¿Te has tragado un payaso o algo así? ¿O directamente eres gilipollas?


  —¿Algún insulto más?


  —Estoy pensando —aseguré, cruzándome de brazos.


  —Genial, porque yo ahora podría decir que las rubias sois tontas como dice el estereotipo. —Una corriente de ira se formó en mis adentros—. Pero no lo diré porque no soy de creerme esas tonterías.


  Me relajé un poco. Fruncí el ceño porque no sabía de qué demonios iba. La sonrisa se borró de su cara, ahora solo me miraba fijamente.


  —Habría sido lo último que hubieras dicho.


  —Puede —sonrió—, pero no lo he dicho.


  —Entonces, no es que no lo pienses, es que eres realmente imbécil.


  —Puede —sonrió de nuevo—. ¿Quieres sentarte?


  —¿Eres bipolar o algo así? —pregunté, confundida, mientras me sentaba a su lado—. Desde que te he conocido, no has sido más que un borde y un amargado intrigante, y de repente, me sales con sonrisitas y con unas confianzas por las nubes.


  —Ya, bueno, siempre estoy pensando en mis cosas —dijo, dejando el cuaderno en el escalón a su lado—. Perdona por haber sido tan borde y por haberte gritado antes… últimamente estoy algo nervioso.


  —Pues cómprate una pelota antiestrés o algo así, pero no la pagues conmigo. Al final, seré yo la que te dé un pelotazo en la cabeza para quitarte el estrés —bromeé—. Disculpas aceptadas.


  —Acepto, te permito hacerlo cuando me pase de borde —rio, levemente—. De verdad que lo siento, suelo ser sociable, aunque no lo parezca.


  —Pues no, no lo parece —confesé—. Y yo también suelo ser más sociable y menos torpe… lo juro.


  —No me lo creo —bromeó—. ¿Cómo has encontrado mi cabaña?


  —Le pregunté a unos chicos.


  —¿Y has dejado a los demás para traerme el cuaderno?


  —Bueno, ellos no saben que estoy aquí, están esperándome en la playa.


  —¿Por qué lo has traído?


  —Parece algo importante.


  —¿Crees que si fuese algo importante lo habría tirado?


  —Totalmente, yo he hecho eso alguna que otra vez... —suspiré, apenada—. Hace años mi abuela me regaló un collar de plata con la forma de una olita y una nota musical entrelazada… era una pieza única, la mandó a hacer al joyero porque eso unía dos de mis pasiones: la música y el mar. Me lo regaló por mi cumpleaños y créeme, fue la cosa más preciosa que me han regalado jamás —sonreí, recordándolo—. Un día, me peleé con ella por una tontería, aunque en ese momento no me lo pareció, así que me arranqué el collar de un tirón y lo tiré al salir de su casa. Cuando se me pasó el enfado, volví a buscarlo. Estuve llorando como una magdalena desde que fui a buscarlo hasta que me rendí. Supongo que sabía que no lo encontraría jamás, así que estuve odiándome por haber tirado el regalo más significativo de mi vida. Así que sí, sé que puede ser importante y que lo has tirado por un ataque de ira o rabia, pero no seas igual de tonto que yo. No sé ni siquiera por qué te cuento todo esto, supongo que para que no cometas el mismo error. Al final las discusiones pasan y lo que se queda con nosotros, son las cosas que poseemos. 


  Erick asintió lentamente mientras agarraba el cuaderno y lo abría. Intentó animarme un poco:


  —Hablas mucho, ¿te lo habían dicho antes? —preguntó en tono burlón.


  —Pienso mandarte a la mierda por cuarta vez en dos minutos.


  —Es broma —sonrió—. Gracias por no leer el cuaderno, cualquiera lo habría abierto por mera curiosidad.


  —No soy cualquiera, soy la rubia más inteligente —bromeé.


  —Ya lo veo, ya —asintió, sonriente—. Lo mismo algún día te muestro qué contiene.


  —La verdad es que me da igual —mentí, me estaba matando la curiosidad.


  —No te lo crees ni tú. No te conozco, pero por lo que veo eres de lo más curiosa.


  —Te equivocas.


  —Ya veremos —sonrió, cerrando el cuaderno de nuevo.


  Todo este tiempo evité mirar el cuaderno para que viese que no era en absoluto como él pensaba, aunque sí que lo fuera. No le daría ese gusto.


  —Oye, tengo que irme, me esperan todos en la playa y Jade puede comenzar a preocuparse… —Me puse en pie.


  —Claro… Gracias otra vez por traer el cuaderno.


  —No es nada. ¿Quieres venir?


  —¿A la playa?


  —Sí, están los chicos y tu hermano, además así no voy sola, la cuesta estará híper oscura.


  —Pues sí, solo la alumbra una farola, por eso bajamos en la furgoneta.


  —Sí, no pensé eso —confesé, haciendo una mueca—. ¿Vienes o no?


  —Claro, te acompaño.


  Erick y yo nos pusimos en marcha. La cuesta estaba realmente oscura y no se veía casi nada. Llevábamos las linternas del móvil encendidas para no salir rodando por la rampa en caso de pisar alguna piedra o algo. Erick estuvo todo el camino maldiciendo y yo, riéndome de él.


  —Menuda mierda, no pienso bajar nunca más de noche —se quejó—. Deja de reírte de mí.


  —Es que se te hincha la vena del cuello cuando te cabreas —reí.


  —Además de torpe y curiosa, eres observadora, ¿algo más que deba saber?


  —Sí, estoy loca, así que cuidadito con lo que dices.


  —Ya veo, ya —sonrió.


  Conseguimos bajar sin matarnos por el camino –cosa que se agradecía–, luego nos quitamos los zapatos antes de pisar la arena. La furgoneta de Adam estaba aparcada justo frente al acceso de la playa.


  —¿Dónde demonios están? —pregunté.


  Erick frunció el ceño y comenzó a mirar hacia todos lados, buscándolos. Comenzamos a adentrarnos a la playa, no había ni rastro de ellos.


  —Acabo de encontrarlos —dijo, provocando que me girase a mirarlo.


  —¿Dónde?


  —Allí.


  Los chicos se estaban bañando en el mar con la ropa puesta. Habían bajado una luz recargable que iluminaba la orilla, pero que de lejos no veías. 


  —Vaya, en plan H2O —bromeé.


  —Sí, y estoy seguro de que tu favorita era la rubia con mal carácter, ¿o me equivoco? —aseguró, sentándose en la arena y cruzándose de brazos.


  —Pues sí, Rikki era mi favorita, y seguro que tú te sentías identificado con el idiota de Zane. —Me senté a su lado.


  —¿Con el novio de esa? —sonrió con picardía—. ¿Es una indirecta?


  —Más quisieras. —Rodé los ojos y después, sonreí—. ¿Acaso no es precioso esto?


  —¿Estar a oscuras en la playa viendo como unos recién adultos inmaduros y casi borrachos se bañan?


  —No, imbécil… La tranquilidad de la playa, el sonido del mar, el olor a sal, la luz de la luna posándose sobre el agua… —suspiré—. El mar siempre me ha transmitido paz.


  —No están mal las vistas, pero yo soy más de mirar hacia arriba. —Se dejó caer hacia atrás para tumbarse.


  —¿Hacia arriba? —Lo imité, pegando mi espalda a la fría arena.


  —Digamos que me gusta mirar las estrellas.


  —¿De veras? —pregunté, sorprendida—. No te pega ser el típico chico obsesionado con estas cosas.


  —¿Qué dices tú que me pega? —preguntó, sonriente, pero con el ceño fruncido.


  —Te pega más ser el que se ríe de alguien que dice que le gusta mirar hacia las estrellas.


  —Menuda imagen tienes de mí… —Bufó—. No soy de esos, jamás me reiría de algo así.


  Giré la cabeza para mirarlo. Sus ojos estaban clavados en el cielo, estaba tan sumergido en su inmensidad, que parecía hipnotizado. Miré su perfil, me fijé en que su nariz no estaba completamente recta, tenía un pequeño puente en la parte superior, como si se la hubiese roto en algún momento de su vida. 


  —¿Ves lo estrellado que está el cielo esta noche?


  Su pregunta hizo que mirase de nuevo hacia arriba.


  —Es verdad, el cielo está precioso.


  —Las noches despejadas de luna nueva son las mejores para observar el cielo, se pueden ver más de tres mil pequeños puntos brillantes. La mayoría son estrellas parpadeantes, pero entre ellas, algunos puntos no parpadean, esos son planetas. Si los observas por varias noches, verás que su posición en el cielo cambia.


  Lo miré, confundida. ¿Cómo demonios sabía tanto sobre eso?


  —¿Cómo sabes tanto? ¿Las estudias?


  —¿Las estrellas? Le presto atención a lo que me gusta. Me gusta investigar sobre ellas.


  —A mí siempre me ha parecido un suceso casi mágico eso de que podamos ver puntitos flotando en el cielo, pero veo que, para ti, va más allá.


  —Tu miras el mar y yo miro el cielo —dijo, todavía con la mirada fija en él—. Me gusta la astronomía.


  —Ya veo. —Volví a mirar hacia arriba—. Has dicho que los planetas van cambiando su posición, ¿las estrellas también van moviéndose?


  —Sí, la posición de las estrellas también varía, pero más lentamente y sólo se observa al cabo del tiempo, con el paso de los meses.


  —¿Por eso no siempre vemos la misma cantidad en el cielo?


  —Bueno, no siempre vemos las mismas estrellas, a medida que la Tierra se mueve en su órbita, el ángulo respecto al Sol va cambiando, lo que quiere decir que las constelaciones que vemos en la noche también van cambiando.


  —¿En serio? Creía que eran siempre las mismas y que iban como encendiéndose y cuando no se encendían pues no se veían, suena a teoría de niña pequeña, pero siempre creí que estarían algo más fijas allí arriba…


  —Es normal pensar así —sonrió—. Por ejemplo, las constelaciones que podemos ver en verano son distintas a las que podemos ver en invierno, se dice que es por eso por lo que existen los signos del zodiaco.


  —Jade está obsesionada con eso del horóscopo, se cree cada tontería de lo que dicen. Y, en realidad, la existencia de los signos del zodiaco se remonta más a la Grecia antigua.


  —¿Sabes de historia?


  —Algo –sonreí–. De todas maneras, toda la información que tengo sobre los signos es por culpa de mi prima.


  —Son puras constelaciones, solo que, después, empezaron a utilizarla para justificar tipos de personalidad y eso. No pienso que eso sea verdad, pero cada uno puede creer lo que quiera.


  —Los signos del zodiaco provienen de la cultura asiria —añadí—. Los asirios desarrollaron la astrología.


  Noté en ese instante que Erick giró su cabeza para mirarme. Giré la mía para mirarlo y solté una carcajada al ver la expresión de confusión que desprendía su rostro.


  —No eres el único que sabe cosas interesantes… —sonreí mientras volvía a mirar hacia el cielo—. Acabo de decirte que sé algo de historia.


  —Entonces, estudiaré más en profundidad a los asirios.


  —Se te da bien esto, eh.


  —Es porque soy el mejor, ¿acaso no te habías dado cuenta? —bromeó mientras se giraba a mirarme.


  —Si mi prima estuviese aquí, diría algo tipo: «Típico de Leo». —dije, riéndome, mientras hacía comillas con los dedos y él fruncía el ceño, confundido—. Oh, joder, no me digas que eres Leo y que de verdad he acertado.


  —Has dado en el clavo y me ha dado miedo.


  Comencé a reírme a carcajadas, el trastorno obsesivo de Jade por el horóscopo había causado que acertase el signo zodiacal de Erick por una simple frase.


  —Verás lo orgullosa que va a estar cuando descubra que he adivinado el signo de alguien por una simple frase. 


  —Ha sido mera casualidad, no te creas inteligente —sonrió.


  —Ah, ¿no? Pues adivina el mío, a ver cómo te va, señor sabelotodo.


  —Acuario —dijo y negué con la cabeza—. Capricornio. —Volví a negar—. Aries —sonreí, negando nuevamente con la cabeza.


  —Escorpio —dije. Erick hizo una mueca de frustración—. No es tan fácil, eh.


  —Debía haber imaginado que eras ese, un bicho venenoso —bromeó con una sonrisa divertida, mirándome de nuevo.


  —Pienso matarte con mi veneno, ya lo verás.


  —Mejor me callo.


  —Sí, mejor.


  —¿Bri? —La voz de mi prima hizo que me sentase para mirar al frente—. ¿Bri, eres tú? —preguntó mientras corría junto a Adam hacia nosotros.


  —Sí, y no he venido sola.


  Jade se detuvo frente a nosotros, confundida. Adam, por otro lado, sonreía, no muy seguro.


  —¿Qué haces tú aquí? Creía que te habías enfadado. —Jade agarró una de las toallas, junto a la luz recargable.


  —Puede que haya recapacitado… Siento mucho haberme puesto así, últimamente estoy algo más nervioso —se disculpó.


  —Tiene sus motivos —dijo Adam, algo más serio—. Me alegro de que hayas acompañado a Brisa.


  —Creo que realmente no tenía opción, era acompañarla por las buenas o por las malas...


  —Es sorprendente lo bien que me conoces en tan poco tiempo. —Me coloqué el pelo tras los hombros, haciendo el típico gesto de diva—. Puede que al final no seas tan imbécil.


  —¿Quién sabe? —Su pregunta vino acompañada de una sonrisita, aunque, al segundo, desvió la mirada hacia la arena.


  —Estrella… —dijo Adam, mirándolo.


  —Que te den —respondió Erick, menos sonriente.


  —Lo que tú digas…


  —Exacto. No lo vuelvas a decir.


  Los miré a ambos, confundida. ¿Por qué cada vez que los dos mantenían una mínima conversación no nos enterábamos de nada y parecían tan extremadamente intrigantes? Era como si tuviéramos delante un misterio a medio resolver. 


  —¿Os queréis bañar? El agua está buenísima —propuso Jade, intentando aliviar tensiones.


  —Voy a pasar, tengo algo de frío —respondí.


  —Yo también paso —dijo Erick.


  —Menudos amargados sois… —Jade rodó los ojos—. Como queráis.


  —Adiós, señora felicidad. ¡Cuidado con la hipotermia! —exclamé mientras ella echaba a correr hacia el agua y me sacaba el dedo corazón.


  —Bueno, me voy con ella, ¡no os matéis ni nada de eso! —bromeó Adam, echando a correr.


  —Adam parece llevarse bien con ella.


  —Sí, parece que los dos tienen un carácter parecido. Adam querrá algo con ella tarde o temprano, conozco a mi hermano.


  —Igual que Jade, la conozco demasiado como para saber que le atrae.


  —Pues yo paso de tener que cenar contigo en navidad, así que esperemos que solo sea algo pasajero —bromeó.


  —Créeme, me encargaría personalmente de envenenarte las doce uvas si eso ocurriese.


  —No hace falta, me suelo ahogar cuando voy por la segunda.


  Erick sonrió, mirándome a los ojos. Reí, negando con la cabeza.


  Saqué el libro que me estaba leyendo de mi bolso en cuanto él volvió a tumbarse para contemplar el cielo. No iba a quedarme mirando el cielo con él a mi lado y sin decir nada, sería incómodo, así que decidí leer un poco. Saqué una pequeña linterna que se engancha en la parte superior de las páginas del libro para iluminarlo. Siempre la llevaba conmigo.


  —¿Y ese invento?


  —Me lo regaló Oliver en mi cumpleaños porque siempre me quejaba de no ver nada cuando cenábamos en el jardín y me apetecía leer. Lo echo muy de menos… —suspiré.         


  La sonrisa se borró de mi rostro y fijé mi mirada en las páginas del libro. Hacía casi un año y medio que no veíamos a Oliver y realmente lo echaba de menos.


  Noté que Erick me miraba fijamente, probablemente preguntándose quién era Oliver, pero justo cuando iba a decir algo, Vera comenzó a gritar a lo lejos, captando nuestra atención.


  —¡Una toalla, que me congelo! ¡Una toalla!


  Me levanté rápidamente y agarré otra de las toallas. Corrí hacia ella para dársela, estaba tiritando.


  —Gracias, Brisa, eres un amor. —Se echó la toalla por encima, intentando entrar en calor.


  —No es nada —sonreí.


  —Esto ha sido una mala idea.


  —Muy mala idea.


  —Pero ha sido divertido —rio—. ¿Ese de allí es Erick?


  —Sí, el mismo.


  —¿Ha venido contigo?


  —Sí, fui a devolverle el cuaderno y se disculpó… no parece mal chico.


  —Y no lo es, créeme. Solo tiene cosas en la cabeza que lo hacen agobiarse y comportarse como un idiota odioso a veces, pero no siempre —sonrió—. Suele tener temporadas más alegres…


  —¿Igual que Maev?


  —Igual.


  —Entonces, supongo que sea lo que sea lo que le ronda a Erick, también le preocupa a ella, y supongo que también a Adam.


  —Sí —suspiró, algo apenada—. Adam es capaz de al menos no mostrar sus preocupaciones, pero a ellos suele costarle más olvidarse de las cosas, sobre todo a Erick. Él lo suele pasar peor, por eso, después de la discusión de antes, me sorprende que esté aquí. El cabreo suele tardar más en desparecerle.


  —Creo que, al cabrearme, le he hecho tanta gracia, que se le ha pasado…


  —¿Te has cabreado con él?


  —Sí, bueno, estaba dejándome de tonta por abrir la lata.


  —No te imagino cabreada.


  —Mejor que no lo hagas, prefiero estar tranquilita.


  —Pues sí que tienes que estar graciosa, normal que le hayas hecho gracia. De todas maneras, gracias por no mandarlo a la mierda de primeras, aunque se lo mereciera.


  —Oh, no, lo he mandado a la mierda como cinco veces… —provoqué una risa en ella—, pero después he visto que, quizás, no fuera tan imbécil.


  —Yo lo quiero muchísimo, él y sus hermanos son como hermanos para mí, y si los conoces, te darás cuenta de que son las mejores personas que puedes encontrar, pero hay que tener paciencia, sobre todo con Maev.


  —Te creo, aunque supongo que todo es debido a lo que les pasa. ¿Es muy grave?


  —Me encantaría contártelo, pero no estoy en el derecho de hacerlo y solo conseguiría que te preocupases por un tema en el que no puedes ni ayudar.


  —Lo entiendo. ¿Estás segura de que no se puede ayudar?


  —Segurísima —aseguró, sin ni siquiera pensárselo un segundo—. ¿Qué estabais haciendo?


  —Mirando las estrellas, me estaba hablando de ellas.


  —Entonces, a ese ritmo será él quien te cuente lo que ocurre.
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  SALTAN CHISPAS


  All I need is to be struck by your electric love —Electric Love, Børns.


  Me desperté al escuchar música a todo volumen. Abrí los ojos mientras me estiraba y maldecía a quien fuese la persona que había decidido ponerla tan alta. 


  —Por Dios, ¡baja esa música! —exclamé, asomándome por la ventana.


  —¡Buenos días, vecina!


  Adam estaba en el jardín de su cabaña, lijando su tabla de surf.


  —¡Me has despertado! —Intenté que mis ojos se acostumbrasen a la claridad de la mañana.


  —Lo siento, Brisa, es que no puedo hacer nada sin música…


  —No te preocupes…


  —¡Baja eso de una puta vez!


  Adam se giró a mirar hacia la ventana que daba vistas a mi habitación. Era Erick, él le gritaba desde arriba. Estaba enfadado, alterado y despeinado. 


  —No me hables así y alégrate, mira la vecina que tienes —sonrió, señalando a mi ventana.


  Erick levantó la mirada hacia el frente y me miró. Estábamos a una distancia considerable, lo único que separaba nuestras cabañas era una pequeña carretera de un solo sentido.


  Le sonreí, intentando no parecer un zombi e hice un gesto de saludo con la mano. Erick simplemente volvió a mirar a su hermano, bufó y volvió a cerrar la ventana.


  —Solo baja un poco la música, al final vas a poner a todo el camping en tu contra.


  —¡Ya son las ocho de la mañana! —exclamó con una sonrisa de oreja a oreja—. ¡Es hora de levantarse!


  —¿Me has despertado a las ocho de la mañana en vacaciones? ¡Voy a matarte Adam, te lo juro! 


  —Vale, vale…, ya bajo la música. —Levantó los brazos en señal de paz.


  —Gracias…


  —Nos vemos, Bri.


  Cerré la ventana y me dejé caer en la cama de nuevo. Ahora sí, iba a seguir durmiendo. Mi momento favorito del día. Dormir. Ahora nadie me lo impediría.


  —¿A quién gritabas? ¿Era a Adam? —preguntó Jade, entrando a mi habitación.


  —¡Ni de coña! Vuelve a tu habitación ya, no pienso despertarme a las ocho


  —Te he escuchado desde mi habitación.


  Noté que mi cama se hundía un poco, señal de que se había sentado en ella.


  —Largo —le ordené, señalando la puerta.


  —¿Ya has averiguado de quién es la habitación de enfrente?


  Abrí los ojos y con el ceño fruncido, la miré, maldiciéndola con la mirada. Tenía sueño y ella estaba demasiado activa para mí a estas horas. Mi mal humor mañanero era legendario.


  —Jade, fuera.


  —Venga, ya estás despierta, no podrás volver a dormirte —aseguró, no muy convencida—. Bueno…, sí que podrás porque eres un perezoso viviente, pero yo no, así que qué más da, ya estás espabilada.


  —Dame una sola razón para que no te asfixie ahora mismo con la almohada.


  —Te he conseguido dos cajas llenas de libros.


  Fruncí el ceño, confundida, mientras me sentaba en la cama y le prestaba atención.


  —Te escucho.


  —Anoche bajando a la playa, Vera le estaba diciendo a los chicos que su abuela le había encargado deshacerse de dos cajas llenas de libros y les dijo que no sabía qué hacer con ellos porque le daba pena tirarlos o quemarlos, así que le dije que a ti te gustaba mucho leer. 


  —¿No pensó en venderlos?


  —Sí, pero según ella aquí no vendería nada, así que me preguntó si los quería para ti. Mañana nos las dará, de nada, primita —sonrió, cruzando las piernas al estilo indio.


  —Pues gracias, Dede —dije a regañadientes, pero con menos mal humor.


  —Entonces, ¿qué? ¿De quién es la habitación? —señaló la ventana de enfrente.


  —De Erick.


  La ventana estaba justo encima de la cama, así que para asomarme por ella debía ponerme de rodillas sobre esta.


  —¿En serio? Menudo vecino tienes…


  —También es el tuyo —dije obvia, frunciendo el ceño.


  —Pero mi ventana no da a la suya, da a la parte de la piscina, que no me quejo, pero oye, debe ser interesante ver lo que hace.


  —¿Crees que estoy tan aburrida como para estar mirando por la ventana a ver lo que hace o no hace?


  —Ay, Bri, no seas tan literal siempre. —Hizo una mueca de frustración—. Estaba de coña, aunque siempre me puedes avisar cuando veas a Adam.


  —Pues… por si te interesa, está justamente en el jardín lijando su tabla de surf.


  —¿Qué? —preguntó, sorprendida, mirándome como una niña pequeña miraría a una bolsa de golosinas.


  —Y, además, está sin camiseta —dije, pícara.


  —¡¿Qué?! —exclamó al levantarse para apartarme y colocarse en el centro de la cama para arrodillarse y verle.


  —¡Mira que eres bruta! —me quejé mientras volvía a meter mi pierna derecha en la cama.


  Me había empujado tan fuerte, que casi me tira, tuve que apoyarme con la pierna en el suelo para no caerme.


  —Dios mío, este hombre es el mismísimo descendiente de un dios griego.


  —Sí, y tú de una maldita zumbada. —Rodé los ojos—. Anda, deja de mirarle tan fijamente, pareces una acosadora, verás como te vea…


  Volví a tumbarme, me tapé con el edredón y cerré los ojos, intentando dormir de nuevo. Lo mismo si me hacía la dormida y la ignoraba, Jade se iría.


  —Anda mira, también está Erick.


  Abrí los ojos en cuanto escuché su nombre. No sé por qué, pero me había despertado curiosidad, pero no lo haría, no me asomaría. No me importaba lo más mínimo. 


  —Ah, ¿sí? Muy bien, me alegro —dije irónica, cerrando los ojos.


  —¡Mierda, me ha visto! —chilló, tirándose boca abajo a mi lado.


  —¿Qué haces? No te escondas, así pareces más acosadora todavía.


  —¿Qué hago, entonces? ¿Lo saludo? —preguntó, y sin esperar a mi respuesta, lo hizo.


  Volvió a ponerse de rodillas y los saludó con energía, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Si al final vas a hacer lo que te da la gana, ¿para qué me preguntas?


  —Perdona, pero estaba nerviosa —sonrió, tumbándose de nuevo a mi lado—. Todo ha sido por tu culpa, a mí estas cosas no me dan vergüenza. ¿Cuándo me ha dado vergüenza cualquier contacto con un chico? Nunca.


  —¿En qué medida se supone que ha sido mi culpa?


  —En que me has comido la cabeza diciendo que parecía una acosadora, y, además, al asomarte tú y ahora yo, ha parecido que me hubieras dicho que estaba ahí.


  —Es que te lo he dicho… —Fruncí el ceño, confundida.


  —Que le den a tu ceño fruncido —fingió una mueca de enfado—. Te van a salir arrugas de tanto fruncirlo.


  —Y a ti te van a caer denuncias por acoso ventanal —bromeé—. ¿Te gusta?


  —No me gusta, me atrae porque es un chico guapo y gracioso. ¿A quién no le atraería Adam de primeras?


  —A mí, a mí no me atrae.


  —Sí, ahora me vas a decir que esos dos no son los chicos más atractivos que has visto en mucho tiempo.


  —No he negado que sean atractivos, solo que Adam no me atrae.


  —¿Adam? —preguntó, algo pícara—. ¿Y Erick?


  —¿Qué?


  —Adam no te atrae, pero ¿qué hay de Erick?


  —¿A qué demonios viene eso ahora?


  —A que has hablado en plural cuando has dicho que eran atractivos y en singular cuando has dicho que Adam no te atrae, ¿por qué no lo has dicho en plural, también? 


  —No… no lo sé —dije, poniéndome nerviosa por alguna extraña razón—. Ah, ¡sí lo sé! Porque estábamos hablando de Adam, no de Erick.


  —Buen argumento, pero ¿te atrae o no? —insistió, con curiosidad.


  —No, Dede, no me atrae.


  Jade bufó en señal de aburrimiento mientras se tapaba la cara con uno de los cojines. Yo me quedé mirando el techo de mi habitación cuando, de repente, la imagen del perfil de Erick mirando a las estrellas, pasó por mi mente rápidamente como una estrella fugaz. 


  No sé en qué momento Jade dejó de hablar y se quedó dormida junto a mí, pero lo hizo. Nos volvimos a quedar dormidas hasta que mi tía nos despertó, llamando a la puerta. Nos levantamos y bajamos a desayunar, eran las diez de la mañana, habíamos dormido dos benditas horas más.


  —¿Cómo no os ha despertado la música que tenía puesta el vecino esta mañana? —preguntó mi madre mientras untaba mantequilla en la tostada.


  —Sí que nos ha despertado, pero por suerte bajó el volumen en cuanto se lo pedí —respondí, agitando el batido de chocolate.


  —¿Le pediste que bajase el volumen? ¿Se ha molestado? —preguntó mi tía, preocupada.


  —El vecino es Adam, no le ha importado —respondió Jade, dándole un mordisco a su tostada.


  —¿Adam? ¿El chico con el que quedasteis ayer? —preguntó mi madre.


  —Sí, es muy majo y ni siquiera sabíamos que se alojaban en la cabaña de enfrente —respondí.


  —¿Se aloja con su familia o solo? —preguntó mi tía.


  Esto ya parecía un interrogatorio.


  —Con su familia, tiene una hermana melliza, Maev, y es algo arisca. Después un hermano de nuestra edad, Erick, que es algo más indescifrable ahora mismo porque pasa de discutir con Bri, a acompañarla a la playa.


  Casi me atraganto con el batido. Si no la frenabas, Jade lo contaba todo sin darse cuenta, era como una maldición que tenía. Era cierto que no lo hacía queriendo, simplemente se le escapaba.


  —¿¡Qué!? —preguntó mi madre, casi llevándose las manos a la cabeza—. ¿Has discutido con ese tal Erick?


  —Solo fue un malentendido, lo solucionamos en un segundo. —Le resté importancia.


  —Brisa, no me gusta nada eso…


  —Mamá, te prometo que no fue nada, solo fue un malentendido, me pidió disculpas y luego me acompañó a la playa. 


  —No quiero que os metáis en problemas, ¿me estáis escuchando?


  —¿Y qué es eso de que te acompañó a la playa? —preguntó mi tía, frunciendo el ceño—. ¿Acaso no estabais juntas?


  —Sí, solo que Bri quería dar un paseo y Erick accedió a acompañarla. Yo estaba cansada y bajé con Adam y sus amigos en su furgoneta.


  —Sí, Vera y Jey son muy majos —dije, intentando calmar los aires.


  Cada vez notaba más tensa esta conversación.


  —A ver si me ha quedado claro —dijo mi tía, con una sonrisa irónica en su rostro—. ¿Me estáis diciendo que habéis quedado con dos chicos que conocisteis ayer por la mañana y en vez de estar las dos juntas en todo momento, tú te montaste en su furgoneta junto a otros dos desconocidos más —señaló a Jade— y tú te fuiste caminando con otro a oscuras? ¿Lo he entendido todo bien? —Probablemente tenía ganas de ahorcarnos.


  Miré a Jade con miedo. Ella me miraba igual.


  —Hombre… dicho así… —Jade intentaba esconderse tras la taza de café que sujetaba con las manos.


  —Sois de lo que no hay —suspiró—. De verdad que no os entiendo…


  —Tía, sé que suena muy mal de esa manera y entiendo que os preocupéis, pero no son malas personas, créeme, con verles se les ve que no son peligrosos ni mucho menos, aunque sí, fuimos muy irresponsables y no volverá a repetirse.


  Mi tía no dijo nada más, miré de nuevo a Jade, quien, con la expresión de su rostro, parecía estar diciéndome: «Bendita seas».


  —Si queréis seguir quedando con esos hermanos y sus amigos, tenemos que conocerlos para asegurarnos que no corréis peligro alguno —dijo mi madre.


  —¿Qué? Ni hablar —respondió Jade, cruzándose de brazos.


  —¿Por qué no? ¿No habéis dicho que con solo verlos se les ve que no son peligrosos?


  —Sí, claro, ahora mismo salimos y les decimos: «Hola, ¿podéis venir a conocer a nuestras madres? Tenemos casi veintiún años, pero nuestras madres tienen que aprobar nuestras relaciones de amistad». —Jade estaba algo enfadada.


  —Me da igual lo que les digáis, no estaremos tranquilas si no los vemos.


  —Tía, mamá…, esto parece una broma —reí, algo confundida—. ¿De verdad queréis hacer esa tontería?


  —Mirad, no podemos prohibiros quedar y conocer a gente de vuestra edad, pero entended que estemos preocupadas. Sabemos que sois mujeres y que sabéis cuidaros, pero una no sabe de quién fiarse o no y queremos que el tiempo que estemos aquí, estemos tranquilas si salís por la noche o llegáis algo más tarde, y no nerviosas pensando en si volveréis juntas o por separado.


  Suspiré mientras miraba a mi madre, la entendía, las entendía en realidad, de verdad que sí. Miré a Jade en busca de una respuesta. Mi prima asintió, no muy de acuerdo, pero cedió e hice lo mismo. 


  —Está bien, pero si nos quedamos sin amigos por ser tan patéticas y tenemos que estar detrás de vosotras llorándoos para que nos compréis dos helados a cada una, os aguantáis —dijo Jade mientras se levantaba.


  —O si los asustamos al preguntarle si pueden conoceros. —Se me encendió la bombilla en ese momento—. Un momento… tengo una idea.


  —¿Cuál? —Jade volvió a sentarse.


  —Es verdad que quedaríamos de raritas si les dijéramos que queréis conocerlos, pero podemos hacer que los conozcáis de otra forma.


  —¿Cómo?


  —Quedaremos con ellos y les diremos de tomar algo en el bar de la piscina, entonces nos encontraremos casualmente con vosotras porque ya llevaréis un rato allí —dije, señalándolas a ambas—. Así será un encuentro casual, pura coincidencia. Os los presentaremos a todos.


  —Me gusta, Bri, ¡me gusta! —exclamó Jade—. Eres un maldito genio.


  —Como queráis, estáis locas —dijo mi tía, negando con la cabeza.


  —Hoy. A las dos y media.


  —Allí estaremos.


  Jade se levantó de la silla para seguirme.


  —Eres una bocazas —susurré, mirándola mal mientras subíamos las escaleras.


  —Ya sabes que no lo hago queriendo, se me escapa todo.


  Jade se vistió y volvió a mi habitación mientras yo me duchaba y me vestía.


  —Estoy escribiéndole a Adam para quedar, espero que diga que sí.


  —Dirá que sí, ¿qué otra cosa tiene que hacer?


  —Ha dicho que sí —sonrió.


  —Era de esperar —dije, atándome los cordones de las zapatillas—. ¿Tienes su número?


  —Sí, anoche hablamos por Instagram y me lo pidió, pero en plan amistoso.


  —Ya —sonreí, asintiendo con la cabeza—. Y tú se lo diste sin pensártelo dos veces, pero en plan amistoso.


  —Sí —sonrió—. Un buenorro más que me pide el número.


  —Eres de lo que no hay. —Rodé los ojos—. Somos la maldita noche y el día.


  —Y por eso jamás discutiremos por hombres.


  Reí ante su comentario. Era la pura verdad.


  —Dice que nos esperan en su cabaña, también están Vera y Jey.


  —Mejor, así también los conocerán y nos dejarán tranquilas.


  —Recuérdame no abrir la boca en lo que queda de verano.


  —Ya, me encantaría creérmelo, pero la única manera que eso suceda es que te quedases sin voz.


  —Eres mala eh —fingió estar ofendida—. Vamos, anda…


  Al salir de la cabaña, vimos a los chicos y a Vera. Adam y Jey hablaban de algo que al parecer les hacía mucha gracia, mientras que Vera los miraba sonriente y Erick pasaba de todos, sentado sobre su skate y leyendo su cuaderno. Me fijé que anotaba algo al pasar la página. No sabía cuál era el contenido de aquel cuaderno, pero cada vez me provocaba más curiosidad.


  —Hola. —Los saludó Jade, sonriente.


  Yo alcé levemente las cejas y sonreí, en señal de saludo.


  —Hola, ¿qué tal vuestra primera noche en el camping? —preguntó Adam con una sonrisa.


  —Bien, excepto que me ha despertado a las ocho de la mañana un idiota con una tabla de surf, ¿sabes quién puede ser? —pregunté, bromeando en tono irónico.


  —A mí también me ha despertado ese mismo idiota —dijo Erick, cerrando su cuaderno—. Deberían echarlo del camping de una vez.


  Sonreí y volví a subir la mirada hacia Adam.


  —Sí, lo siento. —Levantó las manos en son de paz—. Pero aquí la culpa es de vosotros, sois unos malditos vagos, a las ocho es más que buena hora para despertarse. 


  —A las ocho me estoy acostando yo —bromeó Jey, provocando nuestras risas.


  —Bueno, ¿cuál es el plan para hoy? —preguntó Vera.


  —Podemos ir a la playa y luego tomar algo en el bar —propuso Jade.


  Daba igual cuál fuese el plan, lo único que importaba es que estuviéramos en el bar a las dos y media.


  —O estar en la piscina, van a poner un castillo hinchable —comentó Jey, ilusionado.


  —No sé cuántas veces tengo que repetirte que es para menores de catorce años. —Bufó Vera.


  —¿Y qué? ¿Acaso aparentó la edad que tengo? Siempre me echan menos.


  —Aparentas dos divorcios, tres hijos y la prejubilación, deja de decir tonterías —sonrió Erick, poniéndose en pie.


  De un pisotón rápido en la parte trasera de su skate, lo puso en pie, lo agarró y se lo llevó al costado junto a su cuaderno. 


  —Que te den, Bayne. —Jey le dio un golpe flojo en el brazo.


  —Hoy podemos estar en la piscina, no podremos montarnos en el castillo hinchable, pero van a hacer partido de waterpolo y a eso me apunto —dijo Adam.


  —Pues decidido, hoy piscina —aclaró Vera—. ¿Le decimos a Maev?


  —Yo se lo digo, pero dudo que quiera —Jey sacó el móvil de su bolsillo para escribirle—. O me bloquea o me deja en visto, no creo que haya otra opción.


  —Que te tenga agregado ya es mucho —aseguró Erick.


  —¿Me recuerdas por qué somos amigos? Hoy estás gracioso, eh…


  —Porque te ayudé a ligarte a aquella francesa hace como tres años y sin apenas conocerte.


  —Es verdad, estuve todo el verano intentándolo y no paraba de rechazarme. Un día, en el cine de verano, me senté junto a este —señaló a Erick—, y cuando se dio cuenta que no paraba de mirarla, se levantó, se fue hacia ella e hizo que se sentase conmigo —sonrió, recordándolo—. Nos dimos el lote en toda la película. 


  —¿Qué? —preguntó Jade, confundida—. ¿Te das cuenta de que eso no tiene sentido? ¿Acaso te leyó el pensamiento o qué?


  —No, pero créeme, estuve todo el verano viendo sus intentos. Adam y yo nos reíamos de él porque una de las veces agarró el micro del animador de la piscina y le pidió salir. Ella le respondió algo en francés que no sonó nada bien.


  —Es verdad, fue buenísimo —rio Adam.


  —Al principio era gracioso ver cómo lo rechazaba, pero después empezó a darme pena, así que el día ese del cine de verano me acerqué a ella y le dije que era nieto del dueño de Ferrari. Jey Ferrari Bianchi, fue el nombre que me inventé.


  —¿Del dueño de Ferrari? —pregunté, más confundida aún.


  —Sí, y se lo creyó por el mero hecho de que llevaba una gorra de Ferrari y unas gafas caras.


  —¿Qué? —preguntó Jey, sorprendido—. ¿De verdad le dijiste eso?


  —Sí, así que, de nada.


  —Por eso me hablaba tanto de coches… menuda interesada…


  —Y tonta, porque para creerse esa tontería solo porque llevases una gorra… —Jade le mostró una mueca de incredulidad.


  —De verdad, yo sí que no sé por qué soy vuestra amiga. —Vera rodó los ojos.


  —Porque estás loquita por mí —bromeó Adam.


  —Sí, ya te gustaría.


  Miré a Jade de reojo, miraba a ambos sonriente, pero no era una sonrisa de esas que muestras cuando algo te parece gracioso o tierno, era una de esas sonrisas que estaban a medio camino entre la confusión y la curiosidad. 


  —Pues vamos, si vamos más tarde nos quedaremos sin tumbonas y vamos a derretirnos sin sombrillas. —Rompí el silencio que se había creado. 


  Los chicos y Vera asintieron y comenzaron a caminar. Erick tiró su skate de nuevo al suelo y fue montado en él. Jade y yo nos quedamos atrás.


  —¿Primeras opiniones de este grupo? —Pasé mi brazo por detrás de sus hombros.  


  —Me caen bien —sonrió, pasando su brazo por mi cintura—. ¿Crees que tienen algún pasado entre ellos?


  —¿Te refieres a Adam y Vera?


  —¿También lo has notado?


  —Sí, aunque puede que tengan ese tipo de confianza.


  —No sé, he notado una tensión rara.


  —Que no, Dede, seguramente sean bromas que tienen entre ellos.


  —Bueno, claro… —asintió—. De todas maneras, me refería a ella con cualquiera, con Jey o Erick.


  —No lo creo, no me ha dado esa impresión.


  —O incluso Maev con Jey, ¿te imaginas? —bromeó.


  —Eso sí que no —reí—. No conozco a Maev, pero por lo de ayer, me basta para saber que va más a su rollo.


  —Tienes razón, me parece súper borde.


  —Lo mismo tuvo un mal día, ya oíste lo que dijo Adam, a Erick le pasó lo mismo.


  —Ya, pero Erick pidió disculpas, ¿ves a Maev por algún lado?


  —Creo que tienen algún tipo de problema…


  —No es justificación suficiente para hablarnos así. —Rodó los ojos—. Como vuelva a hablarte así, se va a enterar.


  Reí, pero no porque no me lo creyera, sino porque sabía que de verdad podría liarla.


  —Va en serio, Bri, que vaya con ojito con nosotras, esa no sabe con quién se ha metido.


  Volví a reírme, esta vez a carcajadas. Jade comenzó a reír junto a mí en cuanto comencé a doblarme por el dolor de abdomen que me provocaba la risa. Que nos dejase ella misma de mafiosas, me hacía mucha gracia. Mi prima tenía ese maravilloso don entre otros, sabía hacerme reír con lo mínimo. Contagiaba su alegría. 


  Al llegar a la piscina, conseguimos sentarnos debajo de una sombrilla la cual tenía cuatro tumbonas. Jey había ido junto a Vera a preguntar sobre la edad máxima para montarse en el castillo hinchable.


  —Pobrecito, ojalá lo dejen montarse —dijo Jade.


  —De verdad que es todo un caso… —Adam sonrió mientras miraba hacia ellos y se quitaba la camiseta.


  Jade clavó sus ojos en el abdomen de Adam. Era una descarada, sobre todo cuando se bajó las gafas de sol para contemplarlo mejor. 


  —A mí me cae muy bien, me parece que es ese tipo de persona que tiene la habilidad de caer bien sin intentarlo. 


  —Sí, es literalmente así. Voy a apuntarme al partido, ¿os apuntáis?


  —¿Hay que saber jugar? —preguntó Jade—. Porque solo sé jugar al parchís y a veces me cuesta.


  —Lo confirmo —bromeé.


  —No, tú solo ponte el gorro del color del equipo e intenta agarrar la pelota y pasarla a quien tenga el mismo color que tú.


  —Entonces, me apunto.


  —¿Y vosotros?


  Adam nos preguntó a Erick y a mí. Me daba vergüenza decirle que no, pero soy tan mala en los deportes, que solo estorbaría al equipo. 


  Miré a mi prima, dándole tiempo a Erick para responder.


  —Me apunto si la rubia se apunta.


  —Lo siento, pero va a ser que no, prefiero quedarme leyendo.


  —Venga, Brisa, nos lo pasaremos bien —insistió Adam.


  —De verdad, Adam, si quieres ganar, no insistas —sonreí, sacando el libro de mi bolso.


  —Pues mejor quédate, porque con esa actitud nos van a meter ochenta goles. —Erick fingió aires de superioridad.


  —¿Estás intentando hacerme la psicología inversa para que me enfade y quiera demostrarte que puedo hacerlo mejor que tú?


  —No lo sé, ¿funciona? —preguntó con una sonrisita ladeada.


  —Pues sí, te vas a enterar.


  Cerré el libro y volví a meterlo en el bolso. Me levanté y me puse frente a él.


  —Reza para que nos toque en el mismo equipo, porque voy a ganarte.


  —Que gane el mejor, intenta no ahogarte.


  —Lo mismo soy yo la que te ahoga.


  Erick me mostró una última sonrisa, asintiendo con la cabeza.


  Ya nos habíamos apuntado, no había rastro de Vera y Jey, así que no les dijimos nada. 


  —Agarren un gorro cada uno, pónganselo, y váyanse a un lado de la piscina junto a su equipo —explicó el monitor que llevaba la actividad.


  Nos acercamos a la caja en la que estaban los gorros, no podíamos mirar para elegir el color, debía ser aleatorio. Jade metió la mano y sacó uno azul como el de Adam.


  —Nos ha tocado juntos, pelirroja… —Le pasó su brazo por detrás de los hombros.


  Le lancé a Jade una mirada cómplice. Ella sonreía como una boba.


  Metí la mano y saqué uno verde.


  —Más te vale no sacar uno verde —le susurré a Erick, al pasar por su lado.


  —¿Tienes miedo de que te quite el protagonismo en el equipo?


  —Tengo miedo de que te ahogues y no ganemos.


  Erick me miró, sonrió y luego bajó su mirada a la parte de mi nariz y mis mejillas. No bajó más, no bajó a mis labios, solo a la parte de mis mejillas y mi nariz. ¿Por qué?


  Cuando volvió a subir la mirada a mis ojos, pareció notar mi cara de confusión, pues se giró y metió la mano en la caja para agarrar un gorro.


  —¡Venga ya! —Bufé, al ver que había sacado uno verde.


  —No te hagas la dura, te ha encantado que saque el gorro verde.


  —¿Tanto se me nota? —pregunté, irónica.


  —Sí, cuidado y no te desmayes cuando me veas en el agua.


  Asentí, rodando los ojos, viendo como él y su hermano se ponían los gorros y se metían en la piscina. 


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Jade, confundida.


  —¿El qué?


  —No me digas que no lo has notado, se ha quedado mirándote como por dos segundos.


  —Tonterías tuyas…


  —Ya… —Alzó una ceja—. ¿No tenéis una relación de muy buen rollo cuando ayer casi os matáis?


  —Te dije que se solucionó, seguro tuvo un mal día.


  —Si tú lo dices…


  La conversación me estaba incomodando, así que decidí agarrar a mi prima del brazo para llevarla hasta la piscina. 


  Fui nadando hasta la parte derecha de la piscina, hacia donde estaba mi equipo mientras que, Jade, fue hacia la izquierda.


  —Mierda, no toco el suelo —me quejé, moviendo los brazos y las piernas para no hundirme.


  —Claro, estamos en la parte honda, a dos metros. —Erick estaba manteniéndose a flote frente a mí.


  —Joder.


  Sonrió y negó con la cabeza. Estaba cerca mía y no podía dejar de pensar en que sus ojos eran probablemente los más bonitos que había visto en mucho tiempo. ¿Cómo podía pasar de mirar de manera intimidante y fría como me miraba ayer, a una mirada mucho más amistosa y relajada? Pasabas del extremo de no tener valor a mirarlo a los ojos, a no tener valor de apartar la mirada.


  —Lo de ahogarse era una broma.


  —Lo estás disfrutando, eh —Lo miré mal—. Cuidado te vaya a hundir ese ego tan grande que tienes.


  —Tú solo intenta no estorbar, quiero ganarle al idiota de mi hermano.


  —¿Estás dando por hecho que se me va a dar mal?


  A ver… era lo más probable. ¿Lo admitiría? Jamás.


  —Escúchame, rubia.


  Se acercó más a mí para susurrarme algo.


  —Qué pesado eres. —Rodé los ojos.


  —Tú solo bucea y tira de las piernas de los del otro equipo para frenarlos. Detenlos —susurró en mi oído.


  No pude evitar notar que me estremecía, pero seguro que no fue por su voz, sino por lo fría que estaba el agua. Seguro. No tenía dudas. 


  —¿Acaso eso es legal?


  —Si no te pillan, sí.


  —¿Algún consejo más, tramposo?


  —Échate crema en la cara, vas a quemarte las pecas —susurró, volviendo a bajar la mirada a la parte de mi nariz y mis mejillas.


  Era por eso… se había estado fijando en mis pecas. No sabía la razón, pero sentir sus ojos clavados tan fijamente sobre mi cara, había provocado que sintiera las mejillas arder. Maldita sea, seguro que me estaba poniendo colorada.


  —¿Qué te importa? Me gusta que se me tuesten, se me ponen morenas y se me notan más.


  —¿Morenas? Parecerás un tomate, como ahora… —sonrió—. Aunque dudo mucho que eso lo haya provocado el sol.


  Antes de que me diera tiempo a responder, se largó nadando hacía el centro de la piscina. Comencé a notar mis mejillas arder de nuevo, pero, esta vez, más que por la sensación de vergüenza, por rabia. ¿Acaso se pensaba que él había provocado esa reacción en mí? ¿Por qué me enfadaba si era verdad? ¿Por qué demonios me había puesto colorada? Había sido la tontería más grande que alguien me había dicho. El agua fría me sentaba mal.  


  El partido comenzó segundos más tarde. Casi me da algo en cuanto vi a cinco chicos enormes acercarse nadando a toda velocidad hacia mí. Yo estaba colocada frente al portero, al igual que Jade en su campo, mientras que los demás jugadores avanzaban rápidamente.


  Me giré a mirar al portero, el cual me hizo una señal con la mano para que detuviera a los que se acercasen a la portería. 


  —¿Qué? ¿Quieres que detenga a unos mastodontes que se acercan a toda velocidad hacia mí? Ni siquiera puedo mantenerme a flote.


  —¡Tú intenta frenarlos!


  —¿Cómo? No sé las reglas, no he jugado a esto en mi vida.


  —Ya se te ocurrirá algo.


  Me di una ahogadilla para impulsarme al suelo y agarrar impulso para saltar. Vi que Erick le había quitado la pelota a uno de los jugadores y se la pasó a otro mientras él seguía avanzando. Me sorprendí al ver que Jade se la quitó a ese chico. 


  —¡Eso es, Dede! —exclamé, orgullosa.


  —¡No es de nuestro equipo, céntrate! —exclamó un chico de mi equipo.


  Era el chico de ayer, al que le pregunté por la cabaña de los chicos… ¿Cómo se llamaba? ¿Mario? ¿Martín?


  —¡Eh, Marco! —le llamó Erick—. Cierra la boca y déjala en paz.


  —¿Nueva amiguita? —le preguntó, ignorando el partido.


  —Sí, ya me he cansado de quedar con tu madre.


  No hacía falta preguntarle a nadie para saber que esos dos se llevaban mal. Amigos… definitivamente, no eran.


  Marco ignoró a Erick y volvió a nadar a toda velocidad para quitarle la pelota a Adam. Erick lo siguió, pero no consiguieron quitársela.


  Me temí lo peor en cuanto vi a Adam y a otro chico acercarse a mí tan rápidamente. ¿Se podía nadar así de rápido sin que te diera un calambre? ¿¡Cómo!?


  —¡Detenlos! —exclamó el portero.


  —¡Oh, joder!


  Piensa, Brisa, piensa…


  No se me ocurrió otra cosa que salpicarles agua en los ojos cuando llegaron a mi altura. No nos habían dado gafas de buceo por alguna razón, así que estábamos luchando con el escozor del cloro en los ojos. 


  —¡Joder, Bri! —se quejó Adam, soltando la pelota para rascarse los ojos.


  —¡Lo siento! ¡Iban a matarme si no te frenaba! —Agarré la pelota y huí a toda velocidad del chico de metro noventa que me seguía.


  —¡Bien hecho! —exclamó Marco.


  Nadé como pude, era realmente incómodo huir por tu vida con una pelota en la mano. Por un segundo, noté que una mano rozaba mi pie izquierdo, así que me asusté e intenté acelerar el ritmo. Me iba a pillar, ¡me iba a pillar!


  Deseé que la pelota no flotara mucho para meterme a bucear con ella. Siempre creí que buceaba más rápido que nadaba, así que lo hice. Apreté la pelota con ambas manos para hundirla y colocarla debajo de mi brazo para hacer presión y bucear. 


  Abrí los ojos, veía todo borroso y veía muchas piernas cerca de la superficie. Me encontraba buceando en el fondo, a casi dos metros, con los oídos a punto de estallar por la presión que sentía y con un escozor enorme en los ojos. Los jugadores comenzaron a meter la cabeza bajo el agua para buscarme, y, seguramente, el que me seguía, estaba buceando detrás de mí, pero decidí no pararme a comprobarlo. Tenía que bucear lo máximo posible antes de asfixiarme. 


  Los ojos me picaban y sentía que mis pulmones me pedían auxilio, así que me impulsé con los pies para subir más deprisa. Maldita sea, ¿cuál era la longitud de esta piscina? Era peor que el campo de fútbol de Oliver y Benji. No terminaba nunca.


  Al subir, cerré los ojos por el picor. Cuando mi nariz y mi boca consiguieron agarrar aire, el corazón casi se me detiene al notar que mi pecho chocaba contra alguien. Abrí los ojos, alarmada, y me encontré pegada a Erick.


  —Bien hecho, no te ahogues.


  Me quitó la pelota y comenzó a nadar hacia la portería del equipo rival.


  Comencé a agarrar aire. Me había quedado sin casi oxígeno en mi cuerpo, y después de tal interacción, puede que algo más. ¿Qué? Sí, definitivamente no me llegaba oxígeno al cerebro por pensar tal tontería. 


  Estuve tan metida en mis pensamientos, intentando no hiperventilar, que no fui consciente de que habíamos marcado un gol hasta segundos más tarde.


  —¿Gol? —pregunté mientras todo mi equipo lo celebraba—. ¡Gol!


  —Tramposa —susurró Adam, pasando por mi lado.


  —Nadie me ha dicho que no podía hacer eso.


  —No, pero sé quién te ha dicho que lo hagas —sonrió, alejándose de mí y nadando hacía su portería.


  Nadé lentamente hacia mi lugar. Erick había marcado un gol gracias a mi pase. Era más mérito mío que suyo.


  —Ha sido buena la jugada —dijo el portero.


  —¿Cuál de las dos? ¿La táctica para detenerlos o la de buceo?


  —Las dos, aunque te reconozco que me he reído con lo del agua en los ojos… muy astuta —sonrió.


  —Gracias —sonreí—. Soy Brisa.


  —Él es el portero —dijo Erick, interrumpiendo la conversación—. Deja de ligar y avanza.


  —¿Quién está ligando? ¿Y hacia dónde tengo que avanzar?


  —Avanza hasta el pelirrojo, es bueno robando la pelota, te la pasará. Cuando lo haga, vuelve a bucear, yo estaré detrás tuya.


  —¿Otra vez? Sigo ahogada.


  —Pues agarra aire, solo quedan cinco minutos, vamos ganando.


  —¿Cinco minutos? ¿Somos tan malos que vamos uno a cero?


  —Los partidos son de quince minutos, hay más gente en la piscina que quiere jugar. Ahora haz lo que digo, le cerraré la boca a Adam.


  —Joder, vas a matarme.


  —Confía en mí. Creerán que se la pasarás a Marco porque está delante, pero yo estaré detrás tuya. Cuando quieran quitártela, pásamela a mí, pero sigue buceando para que se crean que la tienes tú.


  —¿Ese es tu plan de distracción?


  —Funcionará, estos gigantes prefieren quedarse arriba esperando a que salgamos.


  Parecía que de verdad quería ganar y confiaba en su plan, así que le hice caso. Nadé rápidamente hacía el chico pelirrojo, el cual ya había robado la pelota. Me la pasó y volví a bucear hasta el fondo de la piscina para que les costase más alcanzarme. No me giré, pero sabía que Erick me seguía.


  Vi cómo un chico avanzaba rápidamente hacia mí. Seguía nadando, no se había sumergido a bucear, así que jugábamos con esa ventaja. En el momento en el que vi que varios más se acercaban para intentar acorralarme, me detuve y le di la pelota a Erick. Tenía razón, ninguno había buceado. 


  Erick comenzó a bucear rápidamente mientras yo subía a la superficie para agarrar aire. Estaba asfixiada.


  Había dos jugadores cubriendo a Marco y otros dos junto a Adam. En cuanto vi a Erick salir para agarrar aire, me di cuenta de que solo debía superar a Jade para marcar el gol. Me encontraba en medio de la piscina, a los jugadores de mi alrededor no les daría tiempo a llegar a él, así que levanté las manos para mostrarles que no tenía la pelota. 


  —Joder, Bri… —susurró Adam, apretando la mandíbula con fuerza.


  Sonreí y miré hacia Erick, quien después de un movimiento rápido y un buen esquivo a Jade, saltó y marcó el segundo gol.


  —¡Goooool! —exclamaron las personas que estaban fuera de la piscina y pendientes del partido.


  —¡Toma ya! —exclamé, emocionada.


  Erick le sacó el dedo corazón a Adam, este le devolvió el gesto. Nadé hacia Erick.


  —Bien hecho —sonreí.


  —Lo sé, sin mí habríais perdido.


  —No te lo crees ni tú, ha sido gracias a mí.


  —Que yo sepa, he sido yo el que ha marcado los dos goles —sonrió, victorioso.


  —Gracias a mis pases —aclaré—. No habías pensado en lo del buceo hasta que lo he hecho, admítelo. El partido ha sido mío.


  —¿Quieres que admita que has sido la protagonista? —preguntó, acercándose a mí.


  —Ya estás tardando…


  —¿Te han dicho que hablas mucho?


  —Ayer me preguntaste lo mismo.


  —Entonces, es que tengo razón —sonrió—. Bien jugado, no has sido tan horrible.


  No me dio tiempo a responder porque puso sus manos sobre mi cabeza y presionó para hundirme en el agua. Subí y lo vi reírse. Sonreí e hice lo mismo con él, con la diferencia de que me agarró los brazos y me hundió con él. Bajo el agua, me solté de su agarre y lo empujé mientras volvía a hundirme. 


  Salimos a agarrar aire, casi asfixiados. El partido nos había dejado muertos.


  —Vuelve a hacer eso y no saldrás con vida —lo amenacé, pero no iba en serio.


  —No sé, has ganado un partido, pero no creo que ganes un juicio si me matas. —Esbozó media sonrisa—. Poco a poco.


  Rodé los ojos, sonriendo, mientras lo veía salir de la piscina. Era todo un caso, pero me caía bien. 


  —¡Lo habéis clavado! —exclamó Jade, orgullosa.


  —Son unos tramposos, pero son buenos tramposos —sonrió Adam.


  —Sí, pero os hemos ganado —le recordó Erick.


  —Gracias a mí —le recordé a él.


  —Ha sido trabajo en equipo.


  —Si así te sientes mejor… pero yo he hecho la mayor parte.


  Erick sonrió y un grito agudo nos llamó la atención. Nos giramos para averiguar de quién provenía.


  —No me lo estoy creyendo —dijo Jade, intentando no reírse.


  —Lo peor es que no me sorprende —Adam se cruzó de brazos.


  Comencé a reír cuando vi a Jey rodando hacia abajo por el tobogán del castillo hinchable. Saltaba y saltaba junto a los niños pequeños.


  —Seguro ha sobornado al pobre monitor… —Erick negó con la cabeza, riéndose.


  —Pobrecito, se le ve feliz —reí.


  —Tiene pinta de chico malo y resulta ser todo lo contrario.


  Asentí porque Jade tenía toda la razón. Jey, en específico, daba la sensación de que era lo contrario. Parecía uno de esos chicos a los que no te deberías acercar si no querías acabar sin autoestima, pero no era así, era justo lo contrario.


  Nos acercamos al castillo para acompañar a Vera, estaba de brazos cruzados, riéndose de él.


  —¿Cómo lo habéis hecho? —pregunté.


  —Resulta que el monitor que se encarga de hinchar el castillo es amigo de los padres de Jey. Ni él se ha creído la suerte que ha tenido.


  —¿Por qué no te has montado con él? —preguntó Adam.


  —Porque paso de separarlo cuando se empiece a pelear con cualquier crío.


  —Sí, buena idea.


  A los pocos minutos, Jey pareció cansarse y bajó. Estuvimos bañándonos en la piscina, tomando el sol, e incluso pude leer un poco. Miré el móvil, quedaba una hora para que mi madre y mi tía se sentasen en el bar. 


  —¿Jugamos a las cartas? —preguntó Adam.


  —Dale —Jey asintió.


  —Me apunto —dijo Jade.


  —Yo también. —Se unió Vera.


  Los cuatro se sentaron en círculo.


  —¿Juegas, Bri? —me preguntó Vera.


  —No sé jugar a las cartas.


  —Podemos enseñarte, no hay problema por eso —dijo Jey.


  —Gracias, pero no me interesa mucho.


  —No lo intentéis, Bri es más de jugar a juegos de mesa. No le gusta el póquer, ni las cartas, ni nada de eso —aclaró Jade mientras barajaba las cartas.


  —A mí tampoco —dijo Erick, mirándome—. ¿Alguna vez has jugado al Uno?


  —¿Que si he jugado? Soy la mejor en ese juego.


  —Eso es porque no te has enfrentado a mí —me retó.


  —¿Acaso quieres que te lo demuestre?


  —¿Demostrarme que te ganaré en menos de dos rondas? Claro.


  —Uuuuh… van a picarse… —bromeó Adam.


  —Nah, Brisa le ganará con los ojos cerrados. Él se picará —dijo Jade, segura de sí misma.


  —¿Tan seguras estáis? Erick nos funde siempre, es hasta aburrido jugar con él. —Vera rodó los ojos.


  —Apostemos algo —propuso Erick.


  —¿Apostar algo?


  —Sí, ¿acaso te da miedo apostar?


  —¿Por qué me lo daría?


  —Porque sabes que perderás.


  —Perderás tú y en tiempo récord —dije, firme—. Está bien, apostemos.


  —Bien, ¿alguna sugerencia?


  —Tú has propuesto la apuesta, tú decides.


  Erick me miró, volvió a mirar rápidamente mis pecas y luego miró a los demás, los cuales ya estaban repartiendo las cartas. 


  —Si gano, te podré proponer tres cosas a las cuales no podrás negarte. Si ganas, haremos lo mismo, no podré negarme.


  Lo miré pensativa, era una apuesta tentadora…


  —¿A cuántas rondas?


  —Hagamos tres.


  —¿Te da miedo que se juegue todo en una?


  —Me da miedo que hagas trampas y no te pille. Con tres rondas podré fijarme bien —sonrió.


  Mordí mi labio inferior y asentí. Erick extendió el brazo para darme la mano y en el momento en el que nuestras manos se tocaron, un calambre recorrió nuestros cuerpos. Una pequeña chispa se propagó.


  —¡Maldita sea! —exclamé, separando mi mano—. ¡Me has dado calambre!


  —¿Yo? Has sido tú. —Frunció el ceño.


  —Cuidado con esa conexión que tenéis —bromeó Jade—. Saltan chispas…


  —Muy graciosa.


  Los demás rieron.


  —Bueno, vamos a por las cartas, están en la cabaña.


  —Mamá ha salido, toma las llaves —Adam agarró las llaves que estaban sobre su toalla y se las lanzó.


  —Ahora volvemos.


  Los chicos comenzaron a jugar y me quedé sentada mirando a Erick. ¿Vamos y volvemos? ¿Acaso quería que lo acompañase? La respuesta vino por sí sola en cuanto lo vi mirándome con el ceño fruncido, probablemente pensando a qué esperaba para levantarme.


  Lo acompañé hasta su cabaña. Estábamos a dos segundos, así que no hablamos de nada. Lo más extraño es que no me resultaba incómodo. Normalmente, cuando acabas de conocer a alguien y no tenéis tema de conversación, el silencio que se crea es incómodo, pero esta vez no era así.


  Erick metió las llaves en la cerradura y abrió la puerta. La cabaña era exactamente igual a la nuestra. 


  —Subo a por las cartas, no tardo.


  Asentí mientras lo miraba subir por las escaleras. Me giré y comencé a mirar la cabaña. Me di cuenta de que era cierto que veraneaban aquí todos los veranos porque tenían cuadros con fotos de ellos de pequeños. ¿Alquilaban la misma cabaña todos los años? 


  Me acerqué a la chimenea a ver las fotos. Pude distinguir a Maev, Erick y a Adam de pequeños, pero no a las otras dos niñas, ambas de pelo oscuro como Erick. ¿Acaso tenían dos hermanas más? Me sorprendí al ver que en ninguna de las fotos estaban todos juntos. Tampoco salía su padre. En las fotos, salían los tres junto a su madre y junto a una de las chicas de pelo castaño, la cual parecía ser mayor que ellos. Ella era, sorprendentemente, muy parecida a Erick. Bueno, él a ella, porque era mayor. No había rastro de la otra niña. Siempre salía sola.


  —Aquí están, no sabía dónde las había metido.


  Sonreí mientras me separaba de la chimenea. No quería que pensara que estaba husmeando por sus cosas.


  —Perfecto…


  Al salir de la cabaña, Erick volvió a cerrar con las llaves. Me di cuenta de que la cerradura no era como la que tenía nuestra cabaña. Tampoco lo era la llave.


  Volvimos junto a los chicos a la piscina. Me senté en el césped frente a Erick.


  —¿Preparada para perder? —preguntó, barajando.


  —Créeme, la única manera de que eso ocurra es que hagas trampas.


  —Ya lo veremos —sonrió.


  Comenzó a repartir siete cartas para cada uno. Sacó una octava para ponerla en el centro y puso la baraja boca abajo, en el lado derecho.


  —Empezamos con mi color favorito, eso es buena señal —sonrió al ver el tres azul—. Empieza tú.


  —Y con mi número favorito —dije, mirando el tres. Tiré un ocho azul.


  —¿Por cuánto tiempo vais a quedaros? —preguntó, cambiando de tema, tirando un ocho amarillo.


  —¿Acaso me vas a preguntar para intentar distraerme? —Elevé una ceja. Tiré un cuatro amarillo.


  —No, aunque sería una buena estrategia. ¿Funciona? —preguntó, mirándome, a la vez que tiraba un +2 amarillo.


  —¿Que si funciona el qué? ¿La distracción o que me acabes de provocar robar dos?


  —Ya empiezas mal, eh —sonrió con malicia.


  —Me da a mí que eres tú el que va a robar, pero no dos, sino cuatro. —Tiré un +2 verde.


  Erick miró la carta, luego miró su baraja y, por último, me miró a mí.


  —Buena jugada, no me lo esperaba —reconoció mientras agarraba cuatro cartas de la baraja de la derecha.


  —¿Creías que iba de farol? —Tiré un dos verde.


  —Esto todavía no ha terminado —dijo, tirando un dos rojo.


  —Lo hará pronto, no te preocupes —bromeé, tirando un nueve rojo.


  —Eres competitiva, eh —sonrió, tirando un cambio de color—. Cambio al azul.


  —Si no juego para ganar, ¿para qué voy a jugar? —pregunté, obvia, mientras tiraba un seis azul—. ¡Uno!


  Miré mi carta por última vez y la puse boca abajo en el césped. A Erick le quedaban todavía siete cartas. Esto estaba ganado.


  —Te bloqueo. —Tiró un bloqueo azul—. Me toca a mí de nuevo y tiro un cambio de sentido así que me vuelve a tocar. —Tiró la carta—. Y ahora tiro un cuatro azul. 


  Cuatro cartas él. Una yo. Y la mía no era nada menos que un +4. Había ganado y estaba ansiosa por ver su reacción al cerrarle la boca.


  —Buena suerte en las siguientes rondas —sonreí, victoriosa, tirando el +4.


  Jade se giró y comenzó a aplaudir y a dar saltitos, sentada.


  —¡Os lo dije! ¡Bri es la mejor en ese juego!


  —Me quedo loca… —Vera estaba sorprendida.


  —Espera, ¿acabamos de presenciar la primera derrota del rey del Uno? No me estoy creyendo esto, que alguien lo grabe —Jey sacó el móvil para hacer una foto.


  Me incliné hacia delante, levanté mi brazo y mostré dos dedos mientras sonreía de oreja a oreja, sin mostrar mis dientes. 


  —Esto es para enmarcarlo —rio, mirando la foto.


  —Por fin alguien le cierra la boca al creído —dijo Adam, orgulloso.


  —Ha sido solo la suerte del principiante. —Se excusó Erick.


  —Me da a mí… que aquí el principiante es otro.


  —Quedan dos rondas, no cantes victoria tan rápido.


  —¿Vas a soltar la mítica frase?


  —No lo haré.


  —Pues yo sí lo haré porque me hace ilusión —sonrió Jade—. No es como empieza, sino cómo acaba. 


  —Gracias por aclararlo, Dede. —Rodé los ojos, reprimiendo una sonrisa.


  —De nada, primita, ahora sigue fundiéndolo mientras yo me fundo a estos.


  —Pero si vas perdiendo —Vera rio.


  —Ya he dicho que es como acaba —bromeó.


  —Sí, hagamos equipo, Jade, estos dos hacen trampas —le propuso Jey.


  —¿Nosotros? —preguntó Adam—. Tú eres el que pierde hasta guardándose las cartas debajo del culo.


  —Fue solo una vez, joder —se quejó—. Roba una vez y te dirán ladrón.


  Nos echamos a reír por su comentario para después, volver cada uno a su juego. En esta ronda estuvimos más iguales que en la anterior. Erick era bueno, sabía usar tácticas y predecía muchas de mis cartas.


  —Esta es mía —aseguró, tirando un cambio de color—. ¡Uno! Y cambio al amarillo.


  Maldita sea. A mí también me quedaba una carta y no era precisamente amarilla, lo que significaba que tendría que robar una y pasar el turno. Le tocaría a él y ganaría… su última carta era amarilla.


  —¿Seguro al amarillo?


  —Seguro —sonrió—. Roba, anda.


  Apreté mis labios y con algo de rabia, robé una carta y pasé. Maldita sea, era otra verde. 


  —Te lo dije, esta ronda es mía.


  Tiró su última carta, un tres amarillo. Tiré las mías sobre la baraja y solté un suspiro. Me daba mucha rabia perder y más después de una apuesta.


  Los chicos comenzaron a abuchear en cuanto oyeron que Erick había ganado, excepto Jade, que reía. Se notaba que a Erick no le costaba ganar a los demás.


  Esta vez fui yo quien repartió las cartas. Debía ganarle la última. Íbamos empate y en esta se decidía todo. 


  —¿Preparada para que te machaque?


  —¿Te preguntas a ti mismo?


  Erick soltó una risa mientras tiraba un nueve verde. Tiré un nueve amarillo y fijé mi mirada en las cartas. Era demasiado competitiva para perder.


  —¿Crees de verdad que puedes ganarme?


  —¿Crees de verdad que me puedes poner nerviosa?


  —Creo que eso ya lo he hecho —sonrió, sin mostrar los dientes—. Y un par de veces hoy. 


  Tiró un uno amarillo.


  —Más quisieras.


  Tiré un cinco amarillo.


  —Cambiemos al azul, es mi color de la suerte. —Tiró la carta del cambio de color.


  Tiré un ocho azul y lo miré rápidamente para ver cómo fruncía algo el ceño. Creía que no tenía azul y que me haría robar con esa estrategia. Pero se había equivocado. Sonreí un poco.


  Continuamos por varios minutos.


  —Bri…


  —Un momento, Jade —dije, examinando mis cartas y preparando jugadas.


  —Les estaba diciendo a los chicos que podríamos ir a tomar un refresco…


  —Ahora no, Jade, en serio —dije, mirando a Erick, fijándome en qué no hiciera trampas.


  —¡Es que tengo sed!


  Me giré a mirarla, enfadada. Jade me mostró una cara de enfado y entendí a qué se refería. Casi se me había olvidado. Debíamos ir al bar a provocar el encuentro casual de los chicos con nuestras madres.


  Volví a mirar a Erick. Era mi turno.


  —No tardamos —murmuré, tirando otra carta.


  —Vaya, al final sí que no vamos a tardar. —Tiró una carta—. Uno...


  Miré mis tres cartas y miré su última carta. Era imposible. ¿Cómo demonios había hecho Uno tan rápido? 


  —¿¡Qué!? Eso es imposible. —Incrédula, fruncí el ceño—. Has tenido que hacer trampas.


  —¿Cada vez que pierdas contra mí vas a acusarme de hacer trampas?


  —Es imposible.


  —Tira, que tu prima se deshidrata —bromeó.


  Lo miré, fulminante. Odiaba perder y no me hacía falta ser muy lista para saber que eso era lo que iba a ocurrir. 


  Tiré mi quinta carta de la baraja de siete. Un siete verde.


  —¿Qué crees que va a pasar ahora?


  —Ojalá tengas que robar, pero entiendo este juego y sé que no lo harás.


  —¿Estás segura? —preguntó, vacilón—. ¿Últimas palabras?


  —Has hecho trampas.


  —Ya —sonrió mientras tiraba la última carta y ganaba—. No te compadezcas tanto, acepta la derrota.


  Tiré mis dos cartas sobre la suya. Dios, perder contra cualquiera me hacía enfadar, pero perder contra él, me daba rabia. 


  —Me fallan los cálculos.


  —Se ve que no eres muy buena en matemáticas.


  —No te hagas el gracioso, sé que has hecho trampas.


  —No me hace falta, soy el mejor en esto —aseguró, victorioso—. Mira, ni una carta escondida.


  Se puso en pie y metió las manos en sus bolsillos, dejándome ver que no tenía ninguna carta.


  —Si fueras el mejor en esto —me puse en pie frente a él—, no te habría ganado en ninguna ronda y habrías aceptado jugarlo todo a una.


  —Pero, entonces, me habrías ganado —susurró, acercándose a mí—. Ser el mejor en algo también significa saber cuántas oportunidades te llevará serlo.


  —Has hecho trampas, perdedor —repetí más cerca.


  —Compruébalo, cuenta las cartas.


  Su mirada bajó de nuevo a mis pecas y fue en ese momento en el que me di cuenta de lo cerca que estábamos y de la tensión que se había creado. Por alguna extraña y estúpida razón, haber sido consciente de eso, me hizo ponerme algo nerviosa. 


  —Lo haré, voy a contarlas ahora mismo.


  Sentí algo de calor en mis mejillas, así que me agaché a agarrar las cartas para que él no lo notase. Cómo odiaba ponerme colorada en las situaciones más tontas.


  —Ni hablar, tengo sed —repitió Jade, poniéndose en pie y quitándome las cartas de la mano.


  —¿Qué haces, Dede? Iba a demostrar que ha hecho trampas.


  —Acéptalo, Bri, te ha ganado y ya está. No pasa nada, sigues siendo mejor que cualquiera de nosotros. Ahora, vamos a por mi maldito refresco.


  —Sí, habéis estado muy empatados… —Jey intentó animarme.


  —Más que eso —aseguré, con firmeza—. Esta vez te ha salido bien, pero no volverá a ocurrir.


  —Te cuesta aceptarlo, eh —sonrió—. Me debes tres síes.


  —¿En qué consistía la apuesta, exactamente? Me he perdido con tanta pelea ya —preguntó Vera, confundida, guardando la baraja de cartas


  —Podré proponerle tres cosas a las cuales no se podrá negar.


  —Solo tres, y no me podré negar depende de lo que sea. No voy a permitir que te pases de la raya. 


  —¿Acaso me ves pasándome de la raya? ¿Tan mala impresión te he causado?


  —Por si acaso.


  Erick sonrió, volviendo a bajar la mirada a mis pecas. ¿Acaso sabía que me daba cuenta de que lo hacía? ¿Por qué lo hacía tan descaradamente?


  —Vámonos antes de que Jade se ponga del color de su pelo por el enfado… —bromeó Adam, dándole un pequeño empujoncito con el brazo a mi prima.


  —O antes de que mate a cualquiera de estos dos —sonrió Vera—. Vamos.
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  —Di algo tú.


  —¿Yo? Fue tu idea.


  —Sí, pero fue porque tú te fuiste de la lengua.


  —¡Sabes que no lo hago queriendo!


  —Pues te jodes —murmuré—. Te toca.


  —¡Chicas!


  Jade y yo nos miramos antes de mirar hacia el frente. Mi tía nos acababa de saludar.


  —Eso sí ha parecido casual —susurró Jade.


  —Sí, ha sido muy inteligente por su parte.


  —Eh, chicas, creo que os están llamando… —Vera se giró a mirarnos.


  —¡Hola! —nos saludó mi madre.


  —¡Vaya, es verdad! —Jade fingió una sonrisa alegre—. Qué casualidad.


  Sonreí y comencé a caminar junto a Jade hacia nuestras madres. Los chicos nos siguieron, se quedaron detrás nuestra.


  —Hola, mamá —sonreí.


  —¿Qué estabais haciendo?


  —Estábamos en la piscina.


  —Sí, junto a ellos —añadió Jade—. Mamá, tía, os presento a Adam, Erick, Jey y Vera. Chicos, ella es mi madre —señaló a mi tía—. Y ella, la de Bri.


  —Encantados —dijeron casi al unísono.


  —Igualmente, chicos. Soy Alicia —dijo mi madre, alegremente—. Ella es mi hermana, Sofia.


  —Sí… bueno, vamos a sentarnos a tomar algo. —Jade intentó terminar la interacción.


  —¿Siempre veraneáis aquí? —preguntó mi tía—. Nosotros solemos ir cada año a un camping distinto.


  —Sí, nosotros llevamos viniendo aquí desde que somos pequeños. A nuestra madre le gusta mucho este camping —respondió Adam.


  —¿Nuestra? ¿Quiénes sois hermanos? —preguntó mi madre.


  —Erick y yo.


  Erick sonrió, amablemente, en cuanto nuestras madres lo miraron.


  —¿Y vosotros? —preguntó mi madre, señalando a Vera y Jey.


  —Nosotros somos amigos, nos conocimos todos hace varios años y siempre solemos estar juntos en verano —respondió Vera.


  —Entiendo —sonrió mi tía—. Las mejores amistades son las que se hacen en verano… tienen algo especial.


  —Estoy de acuerdo —asintió Adam.


  Sonreí, aliviada. Parecía estar yendo bastante bien para ser un interrogatorio discreto.


  —¡Adam! ¡Erick!


  Los gritos de una mujer nos llamaron la atención. Una mujer rubia se acercaba a nosotros, enfadada. Parecía tener la edad de nuestras madres y también parecía tener dinero. Estaba vestida con un vestido veraniego colorido, llevaba una pamela y un bolso que definitivamente era carísimo al igual que sus gafas de sol. 


  —Mierda —susurró Erick—. ¿Qué has hecho?


  —Nada, ¿qué has hecho tú? —le preguntó Adam.


  —¡Por fin os encuentro! Llevo una hora buscándoos.


  —¿Por qué no nos has llamado? —preguntó Adam.


  —Lo he hecho —respondió, enfadada—. A los dos. Tres veces a cada uno.


  —Pues no lo hemos escuchado… —dijo Erick.


  —Ya —suspiró—. Puede que Maya venga la semana que viene, pero no quiero que os hagáis ilusiones porque no es seguro.


  —¿¡Qué!? ¿De verdad? ¿Va a venir? —preguntó Erick.


  Me sorprendió verlo tan emocionado. No sabía por qué, pero era como si de repente le hubieran dado la mejor noticia de su vida. 


  —Te he dicho que no te hagas ilusiones, te lo advierto desde ya.


  —¿Cómo lo has conseguido?


  —Emery…


  La expresión de Erick cambió de repente, se tornó a una más seria.


  —¿Va a venir también? —preguntó Adam—. Tengo ganas de verla… hace mucho que no la vemos.


  —Es el plan, pero no estoy segura, está intentándolo.


  —¿Está mejor? —preguntó Erick, en un tono serio.


  —Sí, está mejor.


  —Ya… eso suele decir siempre.


  Parecía estar entre enfadado y triste. ¿Quiénes eran Emery y Maya?


  —¿Por eso nos buscabas? —preguntó Adam.


  —No, no encontraba las llaves del coche y pensé que vosotros las teníais, pero ya veo que la que falta es Maev. 


  —Le dije esta mañana que nos acompañase, pero no quiso. Ni me respondió —dijo Jey.


  —No me sorprende cariño, no se lo tomes en cuenta.


  —Lo sé, la conozco.


  —Mamá, ellas son Jade y Brisa —dijo Adam, cambiando de tema—. Las conocimos ayer.


  —Encantada —sonrió Jade.


  —Un gusto —sonreí.


  —El gusto es mío —sonrió.


  —Y ellas son sus madres, Alicia y Sofía.


  La madre de los chicos se quedó en silencio en cuanto nuestras madres la saludaron. No se habían visto, pues Adam y Jey las tapaban a sus espaldas.


  —No puede ser… —susurró—. ¡No me lo creo! —exclamó mientras se subía las gafas de sol, dejando ver sus preciosos ojos claros.


  —¿¡Margot!? —exclamaron nuestras madres, al unísono.


  —¡No me creo que seáis vosotras!


  Nuestras madres se levantaron para abrazar a la madre de los chicos.


  Miré a Jade y a los chicos, parecían igual de sorprendidos que yo.


  —¿Cómo estáis? No me creo que nos hayamos reencontrado.


  —Hemos decidido quedarnos este verano en este camping para probar a ver qué tal está —respondió mi madre—. Y todo está genial, ¿cómo te va a ti?


  —Bueno… sabéis que siempre he sabido buscarme la vida. Algunas cosas van mejor que otras, pero en general, bien. 


  —No me puedo creer que llevemos tanto tiempo sin vernos, ¿cuánto? ¿Diez años? —preguntó mi tía.


  —¡Por lo menos! —respondió Margot—. A Alicia sí que la vi en una de mis exposiciones, pero hace mucho tiempo… años. 


  —¿De qué os conocéis? Porque estamos muy confundidos —preguntó Jade.


  —Fuimos juntas al instituto y a la universidad —respondió mi tía—. Éramos las tres inseparables.


  —Y las más populares —bromeó Margot.


  —Tienes razón —rio mi madre—. Éramos vecinas también, pero Margot decidió hacer un máster fuera del país. 


  —Es verdad, encima, hace tiempo perdí el móvil y todos los contactos, pero he pensado mucho en vosotras.


  —Me acuerdo de haberlos conocido a ellos, pero no me acordaba de sus caritas. ¿Y las chicas? Tuviste otra, ¿verdad? —le preguntó mi madre.


  —Sí, ahora mismo no están aquí.


  Miré a los chicos, súper confundida y sorprendida en cuanto oí eso. Sabía de la existencia de Maev, pero no de dos hermanas más. ¿Eran cinco hermanos? ¿Eran ellas las que vendrían? ¿Por qué no estaban ya aquí? Seguro eran las dos chicas que estaban en las fotos de su cabaña. La mayor y la más pequeña. 


  —Igual que mis otros hijos… Romeo está trabajando, Enzo en un campamento y Lia, la gemela de Brisa, con su novio.


  Erick me miró, confundido. Fruncí el ceño. ¿Qué pasaba? ¿Por qué se sorprendía tanto?


  —Hemos organizado esto para conocer al supuesto grupo con el que salían estas dos —me interrumpió mi tía—. No podíamos estar tranquilas sin saber con quién estaban juntándose.


  Noté que me ponía colorada en cuanto confesó eso. Miré de reojo a Jade, la cual maldecía por lo bajo. 


  —Sí, dijimos de estar aquí a esta hora para que nos lo presentasen y no fuese incómodo —añadió mi madre.


  Levanté un poco la mirada. Adam sonreía junto a Vera y Jey, pero, Erick… él estaba mirándome de arriba abajo, con una sonrisita traviesa y cómplice. Maldita sea, no lo conocía de casi nada, pero sabía que esto me lo iba a estar recordando durante mucho tiempo.


  —Yo habría hecho lo mismo, pero os prometo que mis hijos son buenos chicos —sonrió, mirándolos—. Bueno, vosotros ir a hacer lo que queráis, si conseguís hablar con Maev, decidle que se la va a cargar por llevarse mi coche sin permiso.


  —Claro mamá, un placer —sonrió Adam, despidiéndose de todas.


  Margot se sentó junto a mi madre y mi tía. Los chicos se sentaron en otra mesa y Jade y yo fuimos detrás de ellos, avergonzadas.


  —Me cago en todo.


  —Tu madre es igual que tú, lo soltáis todo…


  —Lo sé, es algo genético.


  Me senté junto a Vera y frente a Erick. ¿Cómo demonios acababa siempre sentada frente a él? 


  —Buenas tardes, ¿qué les traigo? —preguntó el camarero.


  —Pues, yo quiero…


  —Espera, hermano —lo interrumpió Erick—, deja primero a Jade, que está sedienta.


  Mi prima rodó los ojos mientras sonreía un poco y yo me mordía el labio inferior. Erick me miró de nuevo con aquella sonrisa que me ponía nerviosa. Sabía que iba a aprovecharse de la situación todo lo que pudiese.


  —Un Nestea, por favor —respondió, soltando un suspiro.


  Los chicos sonreían ante la situación y yo hice lo posible para no echarme a reír. En realidad, y si lo pensabas, era gracioso. 


  El camarero se fue en cuanto le pedimos las bebidas.


  —Sí, chicos, sí, todo fue planeado porque nuestras madres son unas paranoicas. Tampoco es tan gracioso, ¿no? —preguntó Jade, intentando no reírse.


  —Está entre gracioso y patético —bromeó Jey.


  Nos echamos a reír.


  —En realidad, es normal. Yo también querría conocer a los chicos con los que mi hija queda en un camping —aseguró Adam.


  —Sí, en realidad podríamos haberlas ignorado y dejarlo pasar, pero por lo menos así se quedan más tranquilas —dije.


  —Sí, ahora que han conseguido ver que no somos asesinos gracias a vuestro plan maestro, estarán más tranquilas —bromeó Erick, mostrándome una sonrisa ladeada.


  El camarero llegó justo en ese momento para repartir las bebidas. Se interpuso en mi campo de visión, por lo que no vi a Erick hasta que se apartó. En ese momento, me di cuenta de que seguía mirándome. 


  Miré a Vera para distraerme y no pensar en que me miraba porque, por algún motivo, me ponía nerviosa. 


  —Vera, me encanta tu pelo, es precioso.


  Era verdad, su pelo era larguísimo y tenía mucho volumen, lo que lo hacía ver más desenfadado.


  —Gracias —sonrió—. A mí también me encanta el tuyo, las mechas rosas son preciosas.


  —En realidad, siempre quise tener el pelo rosa, pero la peluquera me dijo que el color se iría rápido, así que me hice mechas algo salteadas.


  —Pues te queda genial, va totalmente con tu estilo.


  —Gracias —sonreí.


  —No es nada, si yo me pusiera mechones de otro color, seguro me quedarían horribles.


  —¡Claro que no! Estarías genial.


  Vera me sonrió, le devolví la sonrisa.


  —Ahora que hablamos de tu pelo, me acabo de dar cuenta de que me recuerdas a la prota de una película. —Adam se mordió el labio, confundido, intentando recordar el nombre—. ¿Cómo se llama? Esa película que nos obliga a ver Maya cada vez que viene.


  —Barbie —respondió Erick, mirándome—. Es una Barbie. —Los chicos y mi prima se giraron a mirarlo, confundidos. El silencio reinó en la mesa, le sostuve la mirada—. Es una de Barbie. —Se aclaró la garganta—. Me refiero a que la peli que vemos con Maya, es una de Barbie.


  Sonreí en cuanto vi que se rascaba la nuca, incómodo. Era la primera vez que lo notaba algo nervioso y me había hecho gracia.  


  —Barbie en una aventura de sirenas, Merliah es la prota —añadió Jey.


  —¿Cómo demonios te acuerdas de los hombres? —preguntó Adam, sorprendido.


  —Ya sabemos qué hace Jey en su tiempo libre —bromeó Erick.


  —Que os den a los dos. —Les mostró el dedo corazón—. Maya me obliga también a verla con vosotros, os juro que, si vuelve y nos obliga una vez más a verla, podré decir los diálogos de memoria.


  —Es que has sido muy específico —rio Vera.


  —Porque no quiere ver otra, siempre es la misma película.


  Nos echamos a reír por la desesperación del tono de Jey. No sabía quién era Maya, pero si mis sospechas eran ciertas, era la hermana de los chicos.
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  PERDERNOS PARA EVADIRNOS


  No reason to stay, is a good reason to go —Something’s Gotta Give, Camila Cabello.


  Llamamos tres veces a la puerta de la cabaña de Vera. Hoy nos daría las cajas llenas de libros que le dio su abuela.


  —¿Estás segura de que es esta? —pregunté.


  —Sí, Vera me dijo que era la calle cuatro, doce paralelas a la nuestra.


  —Vale…


  Jade llamó una vez más. La persiana de la ventana de la segunda planta se elevó. Vera abrió la ventana y nos saludó.


  —¡Voy!


  Cerró la ventana. Supuse que estaba bajando.


  —Creo que la hemos despertado… —Jade miró el móvil—. Son las once, es tarde.


  —Lo dice la que se acuesta a esa hora...


  Vera abrió la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. Iba en pijama y despeinada. Definitivamente, la habíamos despertado. 


  —Buenos días, creo que te hemos despertado…


  —No te preocupes, Bri, estaba ya casi despierta —sonrió, amablemente.


  —¿Quién demonios es?


  Una voz se escuchó detrás de ella. Me sonaba mucho, era de una mujer.


  —Son Brisa y Jade —respondió, girándose—. No le hagáis caso, tiene mal humor por la mañana.


  Maev se asomó.


  —Gracias por despertarnos —dijo, con desprecio.


  —¿Solo tiene mal humor por la mañana? —preguntó Jade, irónica.


  —¿Crees que eres muy graciosa? —Maev, dio un paso al frente.


  —¿Crees que me das miedo por poner esa cara y ese tonito? La llevas clara, entonces. —Jade también dio un paso al frente.


  —Dede… —susurré, agarrándole el brazo.


  —¿Que la llevo cla…?


  Vera la interrumpió, apoyando su mano en el marco de la puerta para que Maev se detuviera.


  —Ya vale. Las dos.


  —Sí —respondí—. Solo hemos venido a por los libros, nada más. Nos iremos enseguida.


  —Más os vale —dijo Maev, mirándonos, enfadada.


  Antes de que pudiéramos responder, entró de nuevo, dejándonos a solas    con Vera.


  —Perdonad, chicas, a veces se queda aquí a dormir y no es que se haya levantado muy contenta hoy.


  —¡Pues que se tome una tila para relajarse! —gritó Jade, para que la escuchara.


  —¡Que te den! —Se escuchó desde el salón.


  —¡Yo sí que te voy a dar! —respondió mi prima, dando otro paso—. ¡Y de lo que es bueno!


  —¡Ya vale! —murmuré, agarrándola nuevamente del brazo para que retrocediera.


  —¿Qué demonios le pasa? —preguntó Jade.


  Vera miró hacia dentro, después nos miró, y cerró la puerta a sus espaldas.


  —Maev lleva un tiempo algo nerviosa, sé que es difícil pero no se lo tengáis en cuenta. En realidad, es una buena chica y una buena amiga, solo le cuesta confiar en la gente.


  —¿Que no se lo tengamos en cuenta? Una cosa es estar nerviosa y otra cosa es ser una gilipollas monumental. —Jade arqueó una ceja—. No nos conoce de nada.


  —Y tienes toda la razón, pero intentad tened paciencia con ella, tiene una situación complicada.


  —¿Es de lo que no me quisiste hablar en la playa? —pregunté.


  —Sí, y como te dije, no soy nadie para contarlo…


  —Tranquila, lo entiendo. Eres una buena amiga.


  —Gracias —sonrió—. Saco las llaves de la casita y os doy las cajas.


  Volvió a entrar en su cabaña. En el jardín había una casita de madera, supuse que la utilizaba como una especie de trastero. 


  El jardín estaba muy bien cuidado, seguramente sus padres también veraneaban aquí todos los veranos. ¿Acaso reservaban las mismas cabañas cada año? Parecía estar muy a su gusto. 


  Vera salió con la llave y abrió la casita. Mis suposiciones eran ciertas, la utilizaban para guardar cosas.


  Jade y yo entramos para agarrar las dos cajas. Eran enormes y no estaban cerradas porque los libros sobresalían. Dios… cómo pesaban.


  —¿Os ayudo a llevarlas a vuestra cabaña? —preguntó Vera mientras cerraba la casita y nos veía intentando avanzar.


  —No —respondí mientras soltaba una caja y agarraba aire—. No te preocupes, gracias por las cajas y perdónanos por haberos despertado.


  —No ha sido nada —sonrió—. ¿Nos vemos más tarde?


  —Claro, hasta luego.


  —Nos vemos… y ten cuidado vaya a ser que te muerda —bromeó Jade, refiriéndose a Maev.


  —No seas mala… —rio—. Estoy segura de que os llevaríais genial.


  —No lo veo —respondió, sin pensárselo.


  La verdad, yo tampoco. Aunque supongo que nunca digas nunca.


  Jade y yo casi morimos en el intento de transportar las cajas a nuestra cabaña, pesaban muchísimo. No mentía cuando dijo que eran muchísimos libros.


  —¡No puedo más! Se me va a partir la espalda —se quejó.


  —Yo ya me la he roto —dije mientras la dejaba en el suelo.


  —No puedo más —resopló, sentándose encima de la caja.


  —Vas a romperlos… levántate, anda.


  —Es mi venganza, ellos me han roto la espalda, ¡y los brazos!


  —Ya —suspiré—. Pesan demasiado.


  —Intentemos llevarlas entre las dos —propuso, no muy segura.


  —¿Cómo?


  —Ayúdame a montar una sobre la otra. Lo mismo si las llevamos en peso entre las dos, podemos llevarlas más cómodamente.


  —¿Te das cuenta de que es lo mismo o más?


  —Es eso o dejar una aquí con la suerte de que no nos la roben…


  A regañadientes, conseguimos colocar una de las cajas sobre la otra. Contamos hasta tres y las subimos hasta nuestra altura. La única ventaja era que Jade y yo medíamos lo mismo, así que las cajas estaban en perfecto balance. 


  —¡No va a funcionar! —me quejé.


  Habíamos dado tres pasos y ya sentía que mis brazos flaqueaban.


  —¡No seas negativa y dime si me choco con algo!


  Jade iba caminando de espaldas.


  —¡Pero si no veo nada!


  —¡Gírate! —me ordenó—. Intentemos caminar de lado.


  Me giré despacio para que las cajas no se cayeran. Comenzamos a caminar y a maldecir en ocho idiomas diferentes. Había sido mala idea no desayunar antes de venir a por las cajas.


  —¡Te dije que deberíamos haber venido en coche!


  —¡Ya lo sé!


  —¡Como la próxima vez no me hagas caso, pienso quemar todos los libros que tengas!


  —¡Cuidado! —exclamé en cuanto vi que un coche se acercaba a nosotras a toda velocidad.


  Jade se subió rápidamente a la acera. Yo tropecé con el bordillo. Pensé que me caería, y lo habría hecho de no ser porque mi espalda chocó con alguien que consiguió estabilizarme.


  —¿Ahora repartís paquetes a domicilio?


  Cerré los ojos y apreté mis labios en cuanto reconocí su voz y su tono burlón. Erick.


  —¿A dónde vais con eso? —Oí a Adam preguntar.


  —¡Aleluya! Ayudadnos por favor —les pidió Jade, casi suplicándoles.


  Ni siquiera se lo pensaron, los chicos agarraron la caja de arriba liberándonos de aquel peso.


  —Vale, esperad. —Adam dejó en el suelo la caja–.  Será mejor que Jade y yo agarremos una y vosotros otra.


  —¿Por qué? Lo suyo sería que las llevásemos entre todos, así pesarán menos —dije.


  —Pero estaremos más incómodos, será doble esfuerzo —respondió Erick.


  —Tienen razón, Bri, intentémoslo, y si no, pues una que se quede vigilando una caja mientras los otros llevan esta.


  —De acuerdo…


  Jade y Adam llevaron una caja y Erick y yo, otra.


  —¿De dónde habéis sacado tantos libros?


  —Me las ha dado Vera, eran libros de su abuela.


  Me costaba responder sin quedarme sin oxígeno, la caja pesaba demasiado.


  —Pesan mucho —se quejó—. ¿Siempre tienes que liarla? —preguntó, burlón.


  —Tú eres el que se ha ofrecido a ayudarnos.


  —Creo que ha sido porque necesitabais nuestra ayuda.


  —Lo habríamos logrado solas.


  —Sí, en cinco horas.


  —Pero lo habríamos logrado.


  Escuché una leve risa proveniente de él. Sonreí un poco.


  —¿Siempre estáis juntos? —pregunté.


  —¿Quiénes?


  —Tu hermano y tú.


  —No siempre, aunque solemos estarlo la mayoría del tiempo. No tengo otra cosa que hacer aquí.


  —Ya, me pasa lo mismo con Jade. Por cierto, ¿no es súper extraño que nuestras madres sean amigas íntimas desde siempre? 


  —La verdad es que sí, no me lo esperaba.


  —A veces, es verdad eso de que el mundo es un pañuelo…


  —El destino —bromeó.


  —Ya, seguro —reí.


  No tardamos más de cinco minutos en llegar a nuestra cabaña. Apenas me sentía los brazos.


  —La próxima vez seré una mala prima, si alguien me dice algo de unas cajas con cientos de libros dentro, diré que las quemen —aseguró Jade, abriendo la puerta.


  Metimos las cajas en el salón. Cuando conseguí recomponerme, me estiré y me giré a mirar hacia la cocina. Mi madre y mi tía estaban tomándose un café junto a Margot. El interior de la cabaña se caracterizaba por ser un espacio abierto, así que en cuanto entrabas, podías verlo todo. 


  —¡Buenos días! —Nos saludó mi tía, dándole un sorbo al café.


  —A todos, además —sonrió mi madre.


  —Buenos días —respondimos al unísono, cansados.


  —¡Qué alegría veros juntos a todos! —exclamó Margot, contenta.


  —Me alegra verte contenta, mamá —Noté brillar los ojos de Adam.


  —Sí… te viene bien salir y desconectar de vez en cuando —dijo Erick.


  Margot asintió, con una sonrisa cálida en su rostro.


  Disimuladamente, miré a los chicos. El silencio que se había creado era bastante extraño, sin duda pasaba algo.


  —Tenéis razón, no sabéis lo feliz que estoy de que estén aquí —sonrió, mirando a nuestras madres—. Habéis sido como un milagro de verano.


  Mi madre agarró la mano de Margot mientras le dedicaba una sonrisa sentida.


  ¿Por qué aquella escena tan natural me parecía de lo más dramática? Probablemente era porque me faltaba el contexto. Lo mismo era una tontería y no le ocurría nada, o lo mismo sí y todo cobraría un mínimo sentido. 


  —Bueno… —hablé, para romper el silencio—. Nosotros os dejamos tranquilas para que sigáis con vuestra conversación.


  —Sí, vamos a intentar subir estas malditas cajas del diablo sin rompernos la espalda —bromeó Jade.


  —¿De dónde habéis sacado tantos libros? —preguntó mi madre.


  —Me los ha dado Vera, eran de su abuela y ella no los quería.


  —Entonces, supongo que no habrá ninguno moderno, serán todos clásicos —dijo Margot.


  —Eso no será un problema —respondió mi tía—. A Brisa le encantan los clásicos, tiene como nueve ediciones de Ana la de Tejas Verdes.


  —Y de Orgullo y Prejuicio —dijo Jade—. Ya van tres cumpleaños seguidos que le regalo tres ediciones diferentes.


  —¿Y por qué no le compras otro? —preguntó Adam, confundido.


  —Porque le hace la misma ilusión que la primera vez. —Rodó los ojos, soltando una pequeña risa—. Créeme, siempre le pregunto y siempre me dice que busque una nueva edición. Le regalo un libro que crea que le puede gustar y una edición de alguno de esos dos clásicos.


  —Sí, y todavía no tengo las primeras ediciones…


  —¡Que no las encuentro! —Hizo una mueca triste—. Son súper difíciles de encontrar y seguro son carísimas. 


  —Lo sé, es broma, tonta —sonreí—. No me quejo con tener ocho versiones de cada uno.


  —No eres muy de cambiar lo que te gusta, ¿eh? —preguntó Erick, burlón.


  —Precisamente no lo hago por eso, porque me gusta. Si algo te gusta tanto que te hace ilusionarte al mirarlo como si fuera la primera vez que lo haces, entonces…, ¿por qué no querer conservarlo para siempre? ¿Por qué cambiarlo?


  La sonrisa burlona de Erick se borró de su rostro, ahora, sin embargo, tenía dibujada una más amable. Me miró, asintiendo. Probablemente, era la primera vez que me había dado la razón en algo.


  —Qué bonito, prima, eres la mar de filosófica.


  Jade comenzó a aplaudirme mientras fingía llorar de emoción, provocando que todos, incluida yo, riésemos.


  Los chicos nos ayudaron a subir las cajas a mi habitación.


  —Dejadlas aquí mismo —dije, dejando una de ellas en una esquina—. Iré mirando los que quiero quedarme y los que no, los guardaré en alguna caja.


  —Por favor, no nos llames para la caja que hagas. —Erick se apoyó en el marco de la puerta.


  —No te preocupes, no me hace falta que me ayuden esos bracitos de bebé que tienes.


  Un «uhhhh» salió de la boca de Adam, acompañando de una risa. Jade intentó no reírse, pero al mirar que Erick me sostenía la mirada en plan defensivo, lo hizo. 


  —Tienes potencial para payaso, ¿no has pensado dedicarte a ello?


  —No lo sé… —dije, pensativa—. Lo mismo me animo.


  Erick negó con la cabeza, sonrió mientras me miraba, y de manera inconsciente, le devolví la sonrisa. Supongo que, aunque no lo conocía mucho, me gustaba poder bromear con él de aquella manera. Él no se enfadaba y yo tampoco lo hacía. Teníamos un tira y afloja competitivo, pero divertido. Al menos, así me lo parecía a mí. 


  —Oye Adam… resulta que he encontrado una tabla de surf en mi habitación —dijo Jade—. Supongo que será de la antigua persona que alquiló esta cabaña. ¿Sabrías decirme si me serviría para ir a surfear? No sé si se encuentra en muy mal estado…


  —¿Surfeas?


  —Surfeamos —aclaró, mirándome—. Dábamos clases de pequeñas.


  —Sí, vivimos cerca de la playa.


  —Entonces, deberíamos ir un día a surfear —propuso—. Erick también sabe, aunque no mejor que yo —bromeó.


  —Tu ego es más grande que la ola de un Tsunami.


  —Menos mal que has dicho esa ola, porque la que te tiró el otro día era para reírse… —Esbozó una sonrisa burlona—. Pensé…, ¿cómo demonios lo ha podido tirar esa ola? Hasta Maya la habría superado.


  Erick rio, mostrándole el dedo corazón.


  —La echo de menos…


  —Y yo… —Adam soltó un suspiro—. Pronto estará aquí.


  —No creo.


  Erick comenzó a hacer algo raro con los dedos de su mano derecha. Con el pulgar, se tocaba el dedo índice, luego el corazón, después el anular, y, por último, el meñique. Cuando llegaba a este último, volvía a hacer aquello de nuevo, pero al revés. Así sucesivamente. Del índice al meñique y del meñique al índice. 


  Levantó la mirada y cuando sus ojos se encontraron con los míos, pareció darse cuenta de mi presencia y de la de mi prima. Paró de hacer aquello con los dedos y cambió de tema.


  —Apuesto a que te caes hasta subiendo a la tabla.


  Sabía que quería bromear conmigo porque algo de aquella situación le hacía cambiar de humor. No sabía quién era Maya ni qué era lo que ocurría con ella o por qué siempre era negativo cuando alguien le decía de verla, pero se notaba que le importaba bastante. 


  Rodé los ojos, fingiendo estar molesta. Le seguiría la broma, no iba a preguntarle nada que lo hiciera sentirse mal porque no querría que nadie lo hiciera conmigo.


  —¿Quién demonios te lo ha contado? —pregunté, llevándome una mano al pecho.


  —Esta vez no he sido yo… —Jade levantó los brazos—. ¡Lo juro!


  Reí, mirando a mi prima. Sabía que ella también se había dado cuenta del cambio de humor de los chicos y de que querían cambiar de tema. Adam y Erick sonrieron y, aunque yo no sabía mucho de diferentes tipos de sonrisas, sabía que por muy loco que sonara, eran sonrisas de alivio, de agradecimiento. 


  —Veamos esa tabla, entonces —dijo Adam.


  Jade y él salieron de mi habitación. Erick se quedó quieto en el marco de la puerta. 


  —¿No vas? —pregunté, sentándome en el suelo para abrir la primera caja.


  —No sé mucho de tablas, es verdad que eso le va más a mi hermano.


  —Yo tampoco soy muy de surf —confesé mientras comenzaba a sacar libros—. Me gusta surfear porque es una manera más de estar en contacto con el mar. 


  —Deberían haberte llamado Mar o algo así —bromeó, sentándose frente a mí, sacando libros.


  —Habría sido una opción bastante acertada —asentí, abriendo un libro que me llamó la atención—. ¿Te cuento una tontería?


  —¿No es lo que haces siempre? —preguntó, burlón, mientras abría un libro de Shakespeare.


  Lo miré con los ojos entrecerrados. Él sonrió levemente.


  —Cuando era pequeña, creía en las sirenas —sonreí—. No aceptaba que nadie me dijera que no existían o que eran mitos. Para mí, existían de verdad… tenían que hacerlo. Solo de pensar que ellas tenían toda la inmensidad del mar para investigar y perderse sin miedo alguno, me hacía soñar despierta. Yo quería eso, quería sentirme así, con esa libertad y con ese mundo lleno de posibilidades. 


  —¿Pensabas que tenían un mundo lleno de posibilidades entre los peces y algas? —preguntó, divertido, a la vez que confundido.


  —Te he dicho que era una tontería —negué con la cabeza, sonriendo—. Supongo que lo que verdaderamente quiero decir, es que puedo llegar a creer en cualquier cosa que me haga sentir libre. Cualquier cosa que me haga pensar que puedo escapar de la realidad. Pensaba que las sirenas podrían hacerlo, que, si estaban cansadas de estar en el mismo sitio, simplemente podían nadar a toda velocidad y huir.


  —Eso podrías hacerlo tú. El mundo es enorme.


  —Pero es real. No me hace escapar de la realidad, me hace olvidarla por algunos instantes, pero cuando vuelve esa realidad, vuelvo a ser yo. Vuelvo a estar en el mismo sitio, y vuelvo a sentirme igual. 


  —Por eso te gusta tanto leer —acertó, mirándome—. Porque te hace escapar y evadirte de tu realidad.


  —Exacto…


  Lo miré, confundida y asombrada. Lo describió a la perfección.


  —Ahora no me parece una tontería lo de las sirenas. Te gusta el mar y supongo que cuando lo miras, te hace evadirte del mundo. Tu mente descansa y por eso deseabas creer en las sirenas, porque eran un método de escape. Querías sumergirte en el mar porque allí te sentías a salvo.


  —¿Cómo sabes eso? Ni yo misma sé describirlo.


  —Porque a mí me pasa —confesó—. Por eso me gustan tanto las estrellas, cuando miro al cielo, me pierdo en aquella inmensidad. Mi mente y mi cuerpo descansan y simplemente dejo de pensar. 


  Sus palabras fueron como un abrazo para mi corazón. No era la única persona que se sentía así. Existía alguien más que deseaba perderse en algún otro lugar.


  —¿De qué huyes?


  —¿Y tú?


  —Yo he preguntado primero.


  —¿Tengo que huir de algo?


  —Nadie quiere perderse si no huye de algo.


  Erick asintió, lentamente, mientras soltaba un leve suspiro. Luego miró de nuevo a la caja de libros.


  —¿Qué harás con los que no quieras?


  Miré los libros, puede que estuviera algo decepcionada en aquel momento y por alguna extraña razón. Él no debía contarme nada que no quisiera, al fin y al cabo, no nos conocíamos de casi nada. Lo mismo me había pasado preguntándole aquello. Sabía que huía de algo y sabía que ese algo le afectaba de algún modo y, aun así, fui tan tonta de preguntarle. 


  —Supongo que los donaré a alguna biblioteca…


  —Es una buena opción.


  Erick volvió a meter el libro que tenía en la mano, en la caja.


  —Oye… —Me puse en pie—. Siento si te ha molestado la pregunta que te he hecho. No quería…


  —No es nada, no te preocupes —me interrumpió, restándole importancia.


  —Ya…


  —Solo respóndeme una cosa.


  —¿Qué?


  —¿Sigues creyendo en las sirenas?


  Sonreí y solté una pequeña risa. Él me miró, sonriente.


  —¿Acaso no te lo he dejado claro? Sí, ¿y tú?


  —Bueno… me has dejado claro que no aceptas un no por respuesta, así que, supongo que sí.


  Sonreí ante su respuesta porque me había parecido de lo más tierna. ¿Algo tierno ha salido de la boca de Erick? ¿Del chico que casi me hace explotar de enfado cuando mojé su cuaderno sin querer? 


  —Buena respuesta, creeré a partir de ahora en los aliens.


  —¿En los aliens? —preguntó riéndose, pero con una expresión de confusión en su rostro.


  —¿No crees en ellos?


  Erick negó con la cabeza, intentando no reírse de mí a carcajadas.


  —Pero si estás obsesionado con el cielo y las estrellas… tienes que creer a la fuerza…


  —Claro que no —rio—. Para nada creo en bichos verdes con antenas que van en naves voladoras por el espacio.


  —Pues, entonces, ahora sí que he dicho una tontería.


  —Sí, esta sin duda ha sido una.


  Reí mientras sacaba otro libro. Él simplemente sonreía.


  —El faro de medianoche… —Leí el título del libro que sostenía en mis manos.


  Me acordé del faro que vi en la playa. Era blanco, varias líneas azules lo rodeaban. Recordé las vistas que pensé que podrían verse desde allí arriba. 


  —¿Sabes? Vi el faro que hay en la playa, me encantaría entrar y subir para ver el mar. Sé que, probablemente, solo tenga permitido subir personal del camping o algún otro profesional, pero sólo imagínate por un momento subir y sentarte a ver el mar o el cielo de noche… debe ser una auténtica maravilla.


  —Pues sí —asintió, sacando otro libro—. ¿Me prestas este?


  Levanté la mirada para ver a qué libro se refería. No lo conocía, no lo había leído y nunca había escuchado sobre aquel libro.


  —¿Te gusta leer?


  —¿Tan raro te parecería?


  —No lo sé… solo no lo sabía.


  —No sabes casi nada de mí, nos acabamos de conocer.


  —Buen punto —sonreí.


  Me acordé del cuaderno que siempre llevaba con él. Lo mismo sí que había dejado caer que le gustaba leer, pues siempre lo leía. También escribía en él. 


  —Quédatelo —respondí, volviendo a mirar al que yo sujetaba—. Vera me dio las cajas porque Jade le dijo que me gustaba leer, pero puedes llevarte los que quieras, al fin y al cabo, no son míos y seguro que ella te los habría dado a ti.


  —Están mejor contigo. Sé que a ti te apasiona más la lectura que a mí.


  —¿Cómo puedes saberlo? Como has dicho, no sabes nada de mí.


  —Solo sé que eres una chica que me ha dicho que cree en las sirenas y lee para evadirse de la realidad. Tienes conversaciones muy creativas, se nota que pones tu cerebro a funcionar más que yo —bromeó—. Leo por gusto, tú por pasión.


  Sentí que me perdía de nuevo en sus ojos. Cada vez que hablaba de aquella manera, me hipnotizaba. No sabía cómo, pero era capaz de describir mis sentimientos con palabras. 


  —Sé que apenas sabemos nada el uno del otro, pero…, ¿por qué siento que me conoces? Sé que suena exagerado, pero describes con palabras lo que yo no sé decir.


  —Te he dicho que eres creativa, yo soy inteligente —bromeó.


  —Ya… —sonreí, alzando una ceja.


  —Supongo que simplemente sé describir sentimientos porque los he vivido casi todos de maneras muy intensas.


  En cuanto dijo eso, noté que bajó la mirada de nuevo al libro. Tragó saliva y no dijo nada. De nuevo, su expresión había cambiado. ¿Qué era lo que le ocurriría? ¿Qué te pasaba y por qué te hacía sentir tan mal, Erick?


  —No sé por qué demonios he dicho eso. Olvídalo, a veces se me va la cabeza y parezco un gilipollas.


  —¿Crees que pareces un gilipollas por decir lo que sientes?


  —No le interesa a nadie.


  —No va de intereses, va de desahogarse.


  —No me va eso de contar mis problemas.


  —Ya... eres más de examinar los de los demás y describirlos —sonreí, intentando aliviar la tensión.


  —Puede.


  —Pues lo haces muy bien, deberías ser juez.


  —¿Juez? —preguntó, confundido, levantando de nuevo la mirada.


  —Sí, serías justo con los castigos que pondrías porque podrías saber qué llevó a alguien a hacer algo y si estaba justificado o no.


  —No voy a estudiar tanto, paso de ser juez.


  —Entonces, psicólogo, aunque también hay que estudiar.


  —No —respondió—. Seré policía.


  —¿Policía? ¿Por qué?


  Era cierto que apenas nos conocíamos, pero de alguna forma, aquella profesión se me asemejaba a alguien como él. 


  —Para llevar el informe y que las chicas me griten que las espose y las lleve a la cárcel —bromeó.


  Sonreí. Por mi mente pasó una imagen mental de Erick vestido de policía y sentí un cosquilleo en mi pecho. ¿Qué demonios había sido eso? ¿Por qué me había puesto un poco nerviosa al imaginarlo vestido de policía? Dios, el polvo de los libros me estaba afectando.


  —Me da a mí que nadie te diría eso —mentí, para no seguir imaginándomelo en un uniforme de policía.


  —Ya veremos —sonrió.


  —¿Por qué quieres ser policía, entonces?


  —Porque quiero.


  Podría ser así de simple, pero por como lo dijo, supe que había otra razón.


  —Vale…


  —¿Acaso tiene que haber algo más?


  —No, yo no he dicho eso.


  —Sé que lo piensas.


  —Porque es verdad —aseguré y lo miré a los ojos—. Si no la hubiera, habrías aceptado mi simple «vale», pero estás intentando hacerme creer que no siempre tiene que haber algo detrás.


  Erick me miró y frunció el ceño. O había dado en el clavo, o pensaba que estaba totalmente loca.


  —Eres cabezota, eh…


  —Y también inteligente, ¿verdad?


  Podía negarlo todo lo que quisiera, pero sabía que detrás de eso había algo. Algo ocurría con Erick y su familia. Lo noté desde que presencié la pelea de ambos, la actitud de Maev y el tono de tristeza de la madre en cuanto llegamos.


  —Alguien inteligente sabría distinguir la realidad de las películas que se monta en la cabeza —aseguró, cruzándose de brazos, con una sonrisa torcida en sus labios. 


  —Puede que sí, pero tú también eres inteligente, sabes cómo haber que la gente llegue a pensar lo que tú quieres que piensen. Inténtalo todo lo que quieras, pero conmigo no va a funcionar.


  —Ah, ¿no? —Dio un paso hacia mí.


  —No —respondí de la misma manera, dando un paso hacia él.


  —Ya lo veremos. —Dio otro paso.


  —Ya lo veremos —respondí, dando otro más.


  Mis ojos estaban fijos en los suyos. Era inevitable que mi cabeza no pensase en lo realmente bonitos que eran. Estábamos tan cerca, que sentía el calor de su respiración. Erick volvió a bajar su mirada a mis pecas. Una vez más, no bajó la mirada a mis labios, se quedó en mis pecas. Volví a ponerme nerviosa. Maldita sea, ¿por qué esa tontería me ponía tan nerviosa? Era él, a veces, me sacaba tan de quicio, que me ponía nerviosa.


  Parpadeé un par de veces y me separé discretamente de él, mirando de nuevo las cajas de libros que estaban a mi derecha. Erick se quedó quieto en el sitio. 


  —No oculto nada como los chicos misteriosos de los libros. Siento decepcionarte.


  —No me decepcionas —dije, sentándome de nuevo frente a las cajas—. Todos tenemos algo interesante, ninguna persona es una decepción en los ojos correctos.


  Volví a mirarlo al notar que no decía nada. Volvía a estar mirándome con los brazos cruzados.


  —Quiero enseñarte algo, ¿qué haces esta noche?


  No pude evitar ponerme algo nerviosa. ¿Por qué me preguntaba eso? ¿Acaso creía que quería quedar con él por alguna extraña razón? 


  —No pienses mal —sonrió—. No es nada de eso.


  —Yo no estaba pensando mal… ni bien… no estaba pensando, directamente —mentí.


  —Ya… por si acaso.


  Rodé los ojos y sonreí al ver que él lo hacía.


  —¿Qué es y por qué por la noche?


  —Ya lo verás, te gustará.


  —¿A qué hora?


  —A las doce.


  —¿Qué? Imposible, Dede no querrá acompañarme y me matarán si salgo sola a las doce de la noche.


  —No he dicho que venga tu prima.


  Me quedé callada por la seriedad de su rostro. Podría haber sonreído un poco o algo al decirlo, pero no lo hizo, lo dijo totalmente en serio.


  —Creía… —tragué saliva—, creía que iríamos todos.


  —No, ellos no lo valorarían. Puede que tú sí.


  Genial, ahora mi curiosidad había aumentado.


  —Está bien, pero no me dejarán salir tan tarde.


  —¿Sigues teniendo hora de llegada o qué? —bromeó.


  —No, pero si salgo a las doce para quedar contigo van a pensar cosas que no son.


  —Como quieras, pero sería una tontería que pensaran eso.


  —¿Porque soy demasiado para ti? —bromeé, acariciándome el pelo.


  Erick soltó una pequeña risa, sonreí.


  —Tengo una escalera, la pondré en tu ventana.


  —¿Una escalera?


  —Sí, es alta, pero se puede recoger y se hace pequeña. Cabe en cualquier sitio.


  Lo miré, no muy segura de aquello.


  —¿Puedo negarme?


  —No, es mi primera petición de la apuesta del Uno. No puedes decir que no.


  Maldito juego de cartas, además de romper amistades, te dejaba sin dignidad y sin libertad de elección. 


  —Está bien...


  —Lo estás deseando, te está matando la curiosidad.


  Sí. Muchísimo.


  —No, para nada…


  Erick volvió a mirar a mis pecas, con una sonrisa. Aparté la mirada de él y agaché la cabeza para mirar otro libro, antes de ponerme colorada. De verdad que ese simple gesto me ponía nerviosa. ¿Acaso las miraba tanto porque le parecían horrendas? ¿Por qué al menos no intentaba disimular mientras lo hacía? ¿Y si se trataba de lo contrario? Lo mismo le gustaban...


  —A las doce en punto, asómate, estaré abajo con la escalera.


  Pasé el resto del día ordenando libros y colocando en una caja los que no quería o ya tenía. Iría en estos días al pueblo más cercano para donarlos a alguna biblioteca o librería. 


  No podía negar que también estuve todo en día preguntándome qué sería lo que Erick quería enseñarme, por qué tan tarde, y por qué pensaba en que los demás no sabrían valorarlo. Dios, me mataba la curiosidad y él lo sabía. ¿Cómo me había calado tan rápido? 


  —La tabla está genial, mañana he quedado con Adam para surfear.


  Jade me sacó de mis pensamientos.


  —Ah, ¿sí? —pregunté, pícara—. ¿Los dos solos?


  —En principio sí, pero tú también vas a venir.


  —¿Qué? Me has dicho que iríais solos.


  —Vamos, Bri. —Bufó y se sentó en mi cama—. Las dos sabemos que Erick irá con él, no quiero estar sola con los dos.


  —¿Por qué no? Conoces a Erick y lo mismo no va.


  —Porque Adam no me ha aclarado si vamos los dos solos y paso de presentarme sin ti y que se presente Erick. Quedaría mal… como si quisiera estar a solas con él.


  —Y es lo que quieres.


  —No lo he negado. Van juntos a todos lados y no quiero quedar de idiota.


  —Está bien… iré contigo, pero me quedaré algo más atrás, así si vemos a Erick, bajaré contigo a la playa, y si no está, irás sola.


  —¡Te amo, Bri! —exclamó mientras me abrazaba y empezaba a darme besos en las mejillas.


  —¡Ya, pegajosa!


  —Eres la mejor, te quiero mucho.


  —Yo a ti también, cabra loca.


  Dejé el libro que tenía en la mano en la estantería y me senté en la cama, frente a ella.


  —Cuéntame, ¿de qué hablaste con Erick?


  —De nada interesante…


  —¿En serio? —preguntó, confundida—. Dudo mucho que con lo misterioso que te parece, no hayas tenido ninguna conversación mínimamente interesante con él.


  —¿Con lo misterioso que me parece?


  —Te conozco mejor que nadie, al igual que tú a mí —aseguró—. Sé que con todo eso de lo que ocurrió el otro día, lo de sus hermanas que no conocemos, y lo de hoy con su madre, estás que te mueres por descifrarlo como si fuera un jeroglífico.


  —¿Esa referencia del jeroglífico es porque estudio historia del arte?


  —Sí, así me entiendes mejor.


  Sonreí, negando con la cabeza. Jade tenía unas ocurrencias tan raras, que eran hasta divertidas.


  —Lo que quiero decir, es que yo también he notado que a ellos y a Maev les ocurre algo —dijo—. Vera y Jey no paran de asegurarnos que están así por varios motivos, y es más que obvio que es algo familiar o de su entorno.


  —Sí, ya sé que también lo notaste, pero dudo que descubramos algo.


  —Veo a Adam más predispuesto para contar algo, pero no me atrevería a preguntarle, no quiero meterme en donde no me llaman.


  —Lo sé y con Erick mejor ni intentarlo, es imposible que cuente algo, lo veo como un libro cerrado con cuatro candados.


  —Nunca digas nunca, primita, todos los candados tienen una llave que consigue abrirlos.


  —Creo que su llave está en el fondo del océano o todavía no se ha fabricado —bromeé—. No lo veo contando sus problemas.


  —Yo desde que lo conocí no me lo imaginaba sonriendo ni siendo majo, y, sin embargo, lo es… mayormente contigo, pero lo es.


  —¿Conmigo? Literalmente estamos juntos todos siempre.


  —Pero parece que contigo está menos tenso… no lo sé.


  —Para nada.


  —Pues podría incluso asegurar que le gustaría quedar contigo. Bueno, lo mismo me he pasado porque es verdad que parece más reservado en ese aspecto, pero ya me entiendes, parece que le caes mejor que yo.


  Dios mío, si Jade supiera que a las doce saldría por una escalera desde mi ventana porque había quedado con él… bueno, más bien me había obligado a quedar con él. 


  —No digas tonterías, tú caes bien siempre.


  —La verdad es que no, pero no he negado que no le caiga bien, solo he dicho que tú le caes mejor…, ¿acaso ha dicho que le caigo mal? Porque, entonces, le hago la cruz.


  —No, idiota —reí—. No me ha dicho nada de eso… solo hablamos de libros, nada más.


  Jade asintió, no muy segura, y yo suspiré, aliviada, al ver que no me hacía más preguntas. 


  Aquel día pasó sin más. Apenas estuvimos en el camping porque fuimos a comprar junto a mi madre y mi tía. Era insoportable ir a comprar con ellas y con Jade. Lo odiaba. Se paraban por media hora a mirar en cada sección y no compraban nada. 


  Al final, compramos comida, detergente, y varias cosas más. Comimos en un restaurante cerca del centro comercial y fuimos a ver el pueblo más cercano en plan turistas para terminar cenando en un pequeño bar que resultó ser del alcalde de aquel pueblecito. 


  Me encantaba oír todo lo que contaban los residentes de los pueblos, la historia que pasaba de generación en generación, los dilemas, los rumores… todo. Era interesante lo que podías terminar descubriendo de cada lugar.


  Cuando llegamos, decidimos ir a dormir del tirón. Eran las once y media y me acordé de que había quedado con Erick. En realidad, llevaba todo el día acordándome porque no podía negar que estaba algo nerviosa, pero no por nada extraño, simplemente apenas lo conocía, ¿por qué quería quedar conmigo y qué era lo que quería enseñarme y pensaba que sabría valorar? 


  Por un momento, pensé en que lo mismo se olvidaría, pero mis dudas se resolvieron en cuanto oí que algo chocaba de manera leve contra el cristal de la ventana.


  Me levanté de la cama y me puse de rodillas sobre esta para mirar qué era lo que había provocado el golpe.


  —¿Qué demonios…?


  Una maldita escalera. Era verdad y literal lo que me dijo, tenía una escalera larguísima.


  Abrí la ventana, me puse en pie en la cama y me asomé.


  —¿Va en serio? —pregunté mientras intentaba susurrar para que nadie me oyera.


  —Claro, baja.


  —Voy a matarme si bajo por ahí.


  —Son unas escaleras, solo tienes que bajar, ¿cómo vas a matarte?


  —¿Y si me resbalo?


  —No lo harás, solo pon un pie detrás de otro.


  —Gracias por la explicación, muy útil.


  —De nada.


  Su rostro apenas estaba alumbrado por las luces de las farolas, pero no me hacía falta verlo para saber que en su rostro se había dibujado aquella sonrisa burlona que tanto lo caracterizaba.


  Abrí la ventana completamente, tenía una reja que se abría por el centro, supongo que era para poder salir en caso de emergencia o incendio. Me senté en el borde, me agarré en la parte superior de la reja e hice fuerza para ponerme de pie y poner el pie derecho en la escalera. 


  Cuando estuve de pie, puse el otro pie en la escalera y me agarré a ella, soltando primero una mano de la reja y luego la otra. Comencé a bajar la escalera con el corazón en la garganta por los nervios. Para empezar, creía que no lo contaba y me terminaría resbalando, y segundo, tenía algo de vértigo… ni siquiera sé cómo fui capaz de hacer todo aquello sin temblar. 


  Me repetí mentalmente no mirar hacia abajo como unas cincuenta veces. Suspiré en cuanto mis pies tocaron el suelo.


  —Un caracol se da más prisa.


  Me giré a mirarlo mal. Me di cuenta de que llevaba una chaqueta negra y una gorra del mismo color que le quedaba tan bien, que era imposible que ese pensamiento no cruzase por mi mente.


  —¿Algún problema? Yo he sido la que ha tenido que bajar por la ventana a lo Rapunzel.


  —No quisiste salir por la puerta como las personas normales.


  —Porque me habrían oído, y entre los dos, yo soy la normal porque no tengo una escalera que se alarga como tres metros —le reproché mientras lo veía cerrarla.


  Cuando la cerró, se quedó tan pequeña que parecía una escalera de dos escalones.


  —La tengo porque Adam y yo la utilizamos para pintar las fachadas de las cabañas, nos pagan por ello.


  —Bueno… supongo que es una buena excusa.


  —¿Qué otra razón tendría?


  —Podrías ser perfectamente un ladrón —bromeé—. O haberla comprado únicamente porque estabas deseando quedar conmigo.


  —Lo del ladrón sería más creíble.


  Sonreí, mostrándole el dedo corazón.


  Erick guardó la escalera tras el matorral que había debajo de mi ventana, estaba tan oscuro y la escalera era tan pequeña, que no se veía.


  Sin decir nada, comenzó a caminar y le seguí. Le pregunté un par de veces a dónde íbamos, pero no me respondió, solo me llamó impaciente. 


  —Estamos cerca —aseguró.


  No dije nada, solo asentí. Rodeamos cuatro calles de cabañas más alejadas a la suya y llegamos a lo que parecía la parte delimitada del camping. Nos encontramos de frente con lo que parecía ser un bosque de árboles altísimos y con una reja que parecía llegar de un extremo a otro del camping, la cual tenía colgada un cartel enorme que tenía escrito: «No pasar, solo acceso a personal autorizado».


  Erick ni siquiera se detuvo a leerlo, levantó una parte de la reja que parecía rota y pasó al otro lado.


  —¿Qué haces? ¿A dónde vamos?


  —Ahora lo verás —respondió—. Vamos, pasa.


  —No quiero meterme en líos…


  —No lo harás, te lo prometo.


  Vuelvo a repetir que apenas lo conocía y probablemente no debería fiarme de él, pero algo en su mirada me provocaba confianza. La curiosidad también jugaba un punto importante para convencerme.


  —Como me la líes, te mato. —Le amenacé.


  —Acepto.


  Volvimos a caminar, esta vez subimos una cuesta de arena. No parecía muy larga, pero si estaba empinada. 


  —¿Me llevas al bosque para asesinarme o algo así por haberte ganado la primera partida al Uno?


  —Yo te gané las otras dos, así que, si alguien aquí quisiera matar a alguien por venganza, esa serías tú —sonrió, mirándome con malicia.


  —Pero sabes que soy una buena competencia y que tuviste la suerte del principiante. Está más que claro que te ganaré en las futuras partidas y quieres quitarme de en medio para que nadie pueda ser partícipe de tal humillación.


  Erick rio como si hubiera escuchado el chiste más gracioso que alguien le había contado en el año. Sonreí por el sonido de su risa, era ese tipo de risa que te hacían sonreír, pero no porque fuese contagiosa, sino porque sonaba tan bien, que te hacía sentir nervios. 


  —Ves muchos programas de asesinatos, ¿verdad?


  —Pues claro, ¿quién no? —Me encogí de hombros—. Me encanta intentar averiguar quién es el asesino.


  —No serías muy buena detective.


  —¿Por qué lo dices tan seguro? Siempre suelo acertar.


  —Porque te distraes, no estás atenta a lo que te rodea —aseguró mientras se detenía a mirarme—. Perderías hasta pistas que estuvieran delante de tus ojos.


  —En absoluto, siempre lo examino todo muy bien.


  —Entonces, ¿cómo es que no te has dado cuenta de que hemos llegado?


  Fruncí el ceño, confundida. Aparté mis ojos de los suyos y me giré a mirar a mi alrededor para encontrarme con la imagen más preciosa que podían presenciar mis ojos. 


  El faro.


  Mi corazón comenzó a acelerarse por la emoción. Abrí los ojos, sorprendida, examinando el faro iluminado. No dije nada. No podía, estaba demasiado ocupada observándolo todo. 


  —Es la primera vez que veo que te quedas sin palabras.


  Me giré hacia Erick, pero seguí mirando el faro.


  —El faro… —dije bajito, pero emocionada.


  —El faro —repitió.


  Me giré con una sonrisa de oreja a oreja a mirarlo.


  —¡El faro! —exclamé.


  —¡El faro! —repitió, con una sonrisa.


  —¡No me puedo creer que me hayas traído al faro! —Volví a mirar al faro—. ¡Gracias Erick, gracias!


  Me lancé a abrazarlo sin ni siquiera pensarlo dos veces. Puede que, a veces, la impulsividad jugase en mi contra. 


  —No es nada.


  Me separé de él, todavía con una sonrisa de oreja a oreja. Él también sonreía.


  —¿Subimos?


  —¿Podemos subir?


  —Claro, ¿crees que solo te he traído para verlo desde aquí?


  —No lo sé, pensaba que solo podían subir personal autorizado.


  —Yo soy personal autorizado.


  —¿Tú? ¿Por qué?


  —Este camping es de mi abuelo.


  Abrí los ojos, confundida, y arqueé las cejas. ¿El camping es de su abuelo?


  —¿De verdad?


  —Sí.


  Eso explicaba que veraneasen aquí todos los veranos.


  —Qué pasada…


  Volví a girarme para mirar el faro. Era todo tan precioso, que daban ganas de mirar aquella escena durante horas. La luz de la luna alumbraba el faro y los árboles que lo rodeaban por la parte de atrás. Si mirabas hacia arriba, podías ver la luz que desprendía y como aquella lo iluminaba también por dentro.


  —Ven, esto te gustará más.


  Lo seguí más contenta que una niña pequeña el día de su cumpleaños.


  Sacó unas llaves del bolsillo de su chaqueta y abrió la puerta del faro. Me hizo una señal para que entrara. Entró detrás de mí y cerró la puerta. 


  Me giré para verlo por dentro, estaba algo iluminado por la luz del propio faro, pero apenas se veía bien hasta que Erick presionó un interruptor y encendió la luz. 


  El interior estaba decorado como una pequeña casita. Había sofás acogedores, una cama, una puerta que parecía conducir al baño y montones de libros por todos lados. Era como una pequeña guarida. 


  En el centro, había una larga escalera de caracol blanca que conducía hasta la segunda planta, hacia la parte alta del faro.


  —Esto es precioso —dije—. ¿Llevo mucho tiempo callada? Pensarás que soy una cotilla loca por estar mirándolo todo con cara de boba.


  —No pasa nada, no voy a interrumpir tu momento de admiración.


  Me giré a mirarlo y sonreí.


  —¿Quiénes cuidan el faro? Está claro que no está abandonado.


  —En realidad, sí lo está. Nadie viene, solo yo. Le prometí a mi abuelo hacerme cargo de él.


  —¿Por qué?


  —Por el mismo motivo por el que a ti te gusta tanto. Es algo sorprendente y desde arriba se pueden ver las estrellas.


  —¿Es tu escondite secreto?


  —Digamos que sí… si te chivas, tendré que matarte —sonrió.


  —Pues que sea aquí, quiero morir en este lugar.


  Erick soltó una pequeña risa y yo sonreí, mirándolo todo de nuevo. Qué pasada.


  —Esto no es lo mejor, ven, sígueme.


  Sin dudarlo, lo seguí. Subimos aquella preciosa y larga escalera de caracol hasta llegar arriba del todo. 


  Erick abrió la puerta de cristal y salimos al mirador del faro. Era enorme y amplio, aunque por este lado solo se veía el bosque.


  —Esta parte es la más estrecha, te enseñaré la mejor, te prometo que te va a gustar. 


  Rodeamos el faro por aquel mirador hasta llegar a la otra cara de este, a la parte que daba vistas al mar.


  Dios santo…


  Esta parte del mirador era súper espaciosa, había un montón de luces enredadas por las vallas del mirador y colgadas en la pared de este. Había dos sillones tipo pufs, blanditos, de color azul claro, y una enorme alfombra con constelaciones dibujadas debajo de ellos. Delante de los pufs, había una pequeña mesa de cristal en forma de luna con libros sobre astronomía encima de ella. 


  Sonreí como una boba, todavía más si se podía.


  —Erick, esto… —Parpadeé un par de veces en busca de las palabras adecuadas—. Este es el lugar de mis sueños. Creo que jamás he visto algo tan precioso y acogedor… es maravilloso. ¿Sabes la suerte que tienes de tener esto para ti? —Lo miré—. Yo jamás querría irme de aquí, si pudiera, me quedaría aquí a vivir y a ver las estrellas o el mar. Este espacio es de cuento…


  —Más bien de libro.


  Sabía que lo había dicho por mi pasión hacia los libros. Asentí, mostrándole una sonrisa tierna.


  —Y tienes razón, yo tampoco quiero irme nunca de aquí, y sé la suerte que tengo, por eso te he traído, porque sabía que sabrías valorarlo.


  —¿Y quién no? —pregunté, como si fuese un delito no apreciar tal lugar—. Esto es alucinante.


  —Créeme, no todos valoran algo así.


  —¿Alguien además de ti ha estado aquí? Porque no me creo que alguien que haya visto esto, no haya sido capaz de valorarlo.


  Erick miró al frente, sonriendo levemente.


  —No, tú eres la única.


  Sentí un cosquilleo en el estómago por la forma en la que dijo aquello. Sabía que había sido una simple respuesta, pero me había hecho sentir especial, no en un sentido extraño, solo me sentía afortunada por estar presenciando tal lugar. No podía negar que me había puesto algo nerviosa. 


  —¿Nadie intenta entrar?


  —No, nadie pasa la reja, suelo vigilar y solo yo tengo la llave. La puerta está casi blindada, es imposible que entren sin llave.


  —Menos mal, porque este lugar merece ser cuidado de la mejor manera posible.


  —Adelante.


  —¿Qué?


  —Haz lo que quieras. —Se sentó en uno de los pufs—. Siéntate, lee, mira al cielo o al mar, investiga lo que quieras.


  —Pero esto es algo tuyo.


  —Por eso, como es mío, te doy permiso para hacer lo que quieras.


  Erick miraba al cielo. No iba a ponerme a investigar, aunque me moría de ganas de hacerlo. Me senté junto a él.


  Miré al cielo sorprendentemente estrellado. No sabía nada sobre estrellas, aunque me gustaba mirarlas desde la ventana y pensar en mis cosas. Me calmaba hacerlo. A Erick parecía calmarlo de otra manera, parecía que de verdad se perdía en el cielo.


  Me giré a mirarlo, disimuladamente. Sus ojos estaban clavados en la inmensidad del cielo, su pecho subía y bajaba, despacio. Estaba tranquilo. 


  —¿Te cuento algo interesante?


  Erick se giró a mirarme y asintió.


  —En la mitología sumeria, An, era el dios de las constelaciones. Se dice que vivía junto a su esposa, la diosa Ki, en las regiones más altas del cielo. —Me giré a mirarlo—. Se creía que tenía el poder de juzgar a los que habían cometido delitos y que había creado las estrellas como soldados para destruir a los malvados.


  —¿De verdad?


  —Sí, de verdad —sonreí—. Pensé que debías saberlo, como te gusta tanto la astronomía…


  —Pues no lo sabía, pero es muy interesante.


  Volví a mirar al cielo.


  —Todo lo que tiene que ver con la mitología me parece interesante.


  —¿Qué estudias?


  —Historia del arte y de la música.


  —Eso lo explica todo —aseguró, sonriente.


  —¿Algún problema? Es una carrera preciosa, todos los días aprendo algo nuevo y me inundo de obras, esculturas e historias preciosas.


  —No lo dudo, debe ser bastante interesante. Lo decía porque pienso que el arte y la música van bastante contigo.


  —Pues me alegra dar esas vibras —sonreí.


  Volví a mirar el cielo, pero esta vez con una sensación algo extraña. Sentía que Erick me miraba y lo mismo solo eran tonterías mías, pero no quería girarme para comprobarlo. El hecho de pensar que podía pillarlo mirándome, me ponía de los nervios.


  —¿Tienes algún otro dato interesante? —preguntó, sacándome de mis pensamientos—. Me ha gustado lo del dios de las constelaciones.


  —¿Ahora soy un diccionario mitológico y de historia?


  —Bueno, te gustan los libros, así que ser un diccionario también iría perfectamente contigo —bromeó.


  Comencé a reírme junto a él. Tenía toda la razón.


  —La verdad es que hubo una curiosidad que me gustó bastante… Un día, estábamos estudiando en clase el tema de Egipto y llegamos a la tumba de Ramose. En uno de los muros de la tumba, había una pintura bastante peculiar, eran muchas mujeres llorando con las manos alzadas, se llaman plañideras.


  —¿Plañideras?


  —Sí. Las plañideras eran mujeres a las cuales contrataban para llorar en los entierros.


  —¿Que las contrataban?


  —Sí, les pagaban para ir y llorar.


  —¿Eso no es patético tratándose de un faraón?


  —Supongo que era más patético que nadie llorase tu muerte.


  Erick volvió a mirar al cielo.


  —¿Por qué quisiste estudiar eso? ¿Quieres trabajar en algún museo o algo?


  —Pues la verdad es que sí —asentí, mirando al cielo—. Siempre me preguntaban qué era lo que quería ser de mayor y siempre decía que cantante porque me gustaba mucho la música, pero eso solo era el típico sueño ambicioso de una niña pequeña —sonreí—. Cuando cumplí catorce años, fuimos al Disneyland de París y el día antes de volver a casa, decidimos ir a visitar el Louvre. Me enamoré del museo, me enamoré de las estatuas, de los cuadros y de la historia que había detrás de cada uno de ellos. No sé explicártelo, pero supe en ese momento que quería ser la chica que en ese momento nos estaba haciendo la guía por el museo. Quería saber todo lo que ella sabía, empaparme de toda esa información. Quería saber cómo aquellas civilizaciones crearon aquellas maravillas.


  Giré mi cabeza hacia Erick, quien me miraba con una sonrisa relajada.


  —Descubriste lo que te interesaba.


  —Sí, algo en mi cabeza hizo clic y me di cuenta de que eso me llamaba la atención, así que comencé a investigar por mi cuenta. Recuerdo salir de clase y antes de ir a casa, pasarme por la biblioteca para buscar libros de arte e historia antigua. Me daba igual lo extenso que fuese el libro, si era de técnicas artísticas, de la historia de las civilizaciones o de qué período. Me interesaba absolutamente toda la información. Me di cuenta de que aquello me apasionaba y que había encontrado mi meta. Por fin había encontrado algo en lo que quería centrarme, conseguí motivación para estudiar.


  —Supongo que investigaste cómo podrías estudiar aquello.


  —Sí, en cuanto llegué a casa, encendí el ordenador y busqué información sobre cómo estudiar aquello. Toda mi vida supe que estudiaría algo relacionado con la música, pero en ese momento supe que debía estudiar también aquello, así que quería saber mis opciones para decidirme —sonreí, recordando mis nervios de aquel momento—. En algún momento, aquello sería una elección importante que determinaría mi futuro, así que estaba de los nervios porque no sabía cómo conseguiría decidirme. La sorpresa llegó cuando descubrí que había una carrera que combinaba las dos cosas. La música y el arte.


  —Seguro que te volviste loca —sonrió.


  —Grité tanto, que Jade creyó que estaba viendo el vídeo del juego ese del laberinto de La Niña del exorcista —sonreí—. Me llamó loca porque todavía me quedaban tres años para ir a la universidad, pero eso hizo que me motivase porque necesitaba una nota alta para entrar. Necesitaba con tantas ganas estudiar aquello, que saqué la nota más alta de la clase y entré sin problemas a la carrera. Así que, actualmente, estudio lo que me gusta.


  —Se nota que de verdad te apasiona todo eso.


  —¿Y eso por qué?


  —Por cómo lo cuentas.


  —Sí, ya lo sé. —Rodé los ojos—. Me he pasado otra vez hablando. Me lo dices mucho, ¿sabes?


  —No lo decía por eso.


  —Ah, ¿no?


  —No, lo decía por cómo te brillan los ojos.


  No dije nada. No sabía qué responder. Simplemente sonreí y volví a mirar al cielo.


  Siempre me decía que hablaba mucho, pero él me dejaba sin palabras.


  —Entonces, el Louvre es tu meta…


  —¿Muy ambicioso? —pregunté, mordiendo de nuevo mi labio inferior.


  —¿Acaso un sueño no lo es? Si no fuese algo ambicioso, no sería un sueño. Lo mismo lo consigues.


  —¿Lo mismo?


  —Es un museo muy prestigioso, sólo trabajarán los mejores.


  —Y yo seré una de esas personas —dije, con firmeza—. Ya lo verás, te cerraré la boca.


  —Y no lo dudo —respondió, volviendo a mirar al cielo y metiendo sus manos en los bolsillos de su chaqueta.


  —Entonces, ¿por qué me dices que lo mismo lo consigo?


  —Para escuchar tu respuesta —sonrió, sin mirarme—. Dices que lo mismo es muy ambicioso, pero tú lo eres más y se nota que crees en ti y confías en tus capacidades y en tu pasión. Lo conseguirás. Conseguirás que estén orgullosos de ti.


  Una vez más, no respondí. Una vez más, me había dejado sin palabras, y una vez más, me quedé mirándolo mientras él miraba hacia arriba. 


  Era cierto que confiaba en mí por mi esfuerzo y mis buenas notas, pero también era cierto que eso había provocado que todos estuvieran acostumbrados a ello y no valorasen tanto lo que hacía. Si sacaba muy buena nota en algo, respondían que era algo normal y que no esperaban menos, que no les sorprendía. Necesitaba que, de vez en cuando, alguien me dijese que estaba orgulloso de mí, no que eso solo significaba que estaba en mi línea.


  La sonrisa de mi rostro era una sonrisa agridulce, a medio camino entre la amabilidad y la tristeza. También noté que mi corazón se aceleraba un poco. Supuse que todo se debía a que, por primera vez, había sentido que alguien me veía capaz de enorgullecer a quien quisiera por lo que hacía. Por mis propios méritos.


  —Gracias, de verdad.


  —¿Por qué?


  —Por lo que has dicho… apenas me conoces y ya me ves cumpliendo mi sueño más ambicioso.


  —Bueno… —Me miró—. Lo he dicho para que te calles, me veía tomándome aquí las uvas si seguías hablando de tu carrera.


  Me eché a reír. ¿Cómo era este chico el mismo que el de hace dos días? ¿Dónde está el chico borde que nos ignoraba? 


  —¿Qué estudias tú?


  —¿No podrías adivinarlo?


  —Tengo varias opciones en la cabeza —admití—, pero no sé cuál puede ser la que acierte.


  —Es la más obvia —aseguró, con una sonrisa.


  —Ya… —sonreí, mirando al cielo—. Así que astronomía.


  —Exacto… puede que sí que pudieras encontrar alguna pista para resolver algún crimen —Reí, negando con la cabeza—. Me gusta la astronomía, pero sé que no me dedicaré a ello. No quiero tampoco.


  —Ah, ¿no? —Fruncí el ceño, confundida—. ¿Por qué?


  —Simplemente lo tengo como segunda opción por si la primera no pudiera ser.


  —¿Cuál es tu primera opción?


  —Ya te lo dije, policía.


  —¿Iba en serio?


  —Sí. —Frunció el ceño—. ¿Acaso no me ves como el agente perdedor?


  Una sonrisa burlona brotó una vez más de sus labios y una casi risa de los míos. Perdedor. Así lo llamé cuando me ganó al Uno. Si he de decir la verdad, todavía sigo pensando en que hizo trampas, pero ya no me provocaba tanto escozor en el orgullo pensar en que me ganó… no volverá a pasar. Espero. 


  —Pues sí que lo veo, eh… ¿Te gusta más la ley y la protección de las personas que las estrellas?


  —No. En absoluto.


  —¿Entonces, por qué priorizar algo que no te apasiona para tu futuro antes que algo que puedes hacer perfectamente?


  —¿Sabes una cosa? —Me miró—. A veces, no solo sirve con que algo te apasione. A veces, tenemos que tomar decisiones en base a lo que más nos conviene. 


  —Eso solo significa que no estás priorizando tus sueños.


  —Dejé de creer en ellos hace mucho.


  Una sonrisa de impotencia se dibujó en sus labios. Aquella sonrisa, solo era una prueba más de que algo le ocurría y fuese lo que fuese, hacía que sus decisiones se estuvieran basando en eso.


  —Tú mismo me has dicho que un sueño no lo es, si no es ambicioso.


  —No se trata de ambición. Se trata de priorizar hechos o personas.


  —Entiendo lo que dices, pero, al fin y al cabo, es tu vida. ¿Te merece la pena priorizar algún hecho o a alguna persona antes que tu futuro?


  —Sí. —No lo dudó—. Y me alegro de que no lo entiendas, porque eso significa que todo te va bien.


  Los ojos de Erick se quedaron fijos sobre los míos por unos segundos que me parecieron eternos. Su mirada fue tan intensa en ese momento, que sentí que me consumía. Ahora estaba más confundida que nunca. ¿Qué era lo que ocultaba y que tanto le costaba contar? ¿Qué o a quién tenía que priorizar antes que a él mismo hasta el punto de basar las decisiones de su vida en aquello? 


  —Mira el lado bueno —dije, para cambiar de tema al notar la tensión—, podré llamarte si me entero de que han robado algo valioso en mi museo.


  —¿Acaso aceptarías mi ayuda? —preguntó, en tono burlón—. ¿Tu orgullo te lo permitiría?


  —Me costará más de lo que crees, pero no me quedará más remedio porque tienes razón, soy una malísima detective.


  Erick rio, haciéndome sentir algo mejor.


  No me atrevía a preguntar directamente qué era lo que ocurría, ni lo haría. Su hermano lo dejó caer, pero tampoco dijo nada, y tanto a Maev como a Erick, se les nota que algo les ronda la cabeza. Por no hablar de lo triste que se veía su madre esta mañana. No preguntaría, porque sabía que podría tratarse de algo grave. Sabía que no quería hablar de ello porque siempre esquivaba las preguntas, así que, siempre que pudiera, cambiaría de tema sin dudarlo, aunque mis ganas de ayudar y mi intriga me comiesen por dentro.


  La pantalla de mi móvil se iluminó. Era una notificación de WhatsApp. Un mensaje de mi hermano.


  —¿Qué demonios te pasa ahora, Romeo? —pregunté. No me dio tiempo a entrar en el chat cuando me estaba llamando—. ¿Qué quieres a estas horas?


  —Hola a ti también —respondió.


  —Hola.


  —¿Estabas dormida?


  Miré a Erick antes de responder.


  —Eh… casi, ¿por qué?


  —Nada, solo era para decirte que le digas a mamá que en unas dos semanas iré para allá. Me dan vacaciones.


  —¿De verdad?


  —Sí, te he llamado porque mamá no me respondía los mensajes y me acabo de enterar.


  —Sí, es porque está dormida, pero no te preocupes, mañana le digo.


  —No hace falta, ya la llamaré. ¿Estáis todas bien?


  —Sí, todo genial. Mamá y la tía se han encontrado con una amiga de su infancia, están contentísimas.


  —¿En serio?


  —Sí, y nosotras… bueno, se puede decir que hemos hecho un grupito de amigos —sonreí, mirando a Erick—. Dos de ellos son los hijos de ella.


  —Ah, ¿sí? ¿Son de fiar?


  —Sí… creo —bromeé.


  —¿Son guapos?


  Abrí los ojos, mirando a Erick. ¿Él acababa de oír eso? No sabía si mi móvil tenía el suficiente volumen para que él lo estuviera escuchando todo.


  —¿Qué? ¿A qué viene eso?


  —A que os debo tener controladas a las dos.


  —Ugh, por favor, no vayas ahora de protector.


  —Yo siempre voy de ese rollo —bromeó—. Ya me los presentarás.


  —Idiota —sonreí.


  —¿Y Jade? ¿Está relajada?


  —Está bastante calmada.


  —Genial, os tengo una sorpresa a todas.


  —Gracias por decírmelo, idiota, ahora estaré todos los días pensando qué podrá ser hasta que vengas. —Rodé los ojos.


  —Pues te jodes. —Lo escuché reír—. ¿Cuándo vais a por Enzo?


  —No lo sé. Tengo ganas de verlo… y a ti.


  —Mentirosa —rio—. Me has respondido a la llamada como si te estuviera molestando.


  —¡Porque es muy tarde!


  —Bueno, pues te dejo dormir. Te quiero, enana.


  —Y yo, feo —sonreí—. Adiós.


  Colgué. Eran las una y cuarto de la madrugada. ¿Ya llevábamos una hora y pico aquí? ¿Cómo había pasado tan rápido el tiempo?


  —Era mi hermano…


  —Sí, lo he imaginado.


  —Debería irme, es bastante tarde y no quiero que sospechen si ven que no puedo despertarme.


  —Sí, vámonos ya.


  En cuanto bajé las escaleras y salí de aquel faro, sentí un vacío extraño de explicar. Estar allí era como estar en otro lugar alejado del mundo. Era un lugar tan acogedor, que había provocado que mi mente descansase debajo de aquellas estrellas y aquellas luces.


  En el camino de vuelta, no hablamos de mucho más, le conté algunas cosas de Romeo, pero nada en especial, solo a lo que se dedicaba y lo que le gustaba.


  Llegamos a mi cabaña. Erick sacó la escalera de detrás del matorral y la abrió hasta que llegó a la altura de mi ventana y la apoyó en esta.


  —Gracias por lo del faro —sonreí—. Probablemente sea el lugar más bonito que he visitado nunca.


  —De nada.


  Lo miré una última vez antes de girarme y escalar por aquellas escaleras hasta entrar por la ventana. Una vez arriba, Erick recogió la escalera y miró hacia arriba para despedirse de mí con una sonrisa y un leve movimiento de cabeza. Sonreí y le dije adiós con la mano.


  Sin hacer ruido y con solo la linterna del móvil, me puse el pijama y me metí en la cama. Había dejado la persiana y las cortinas de la ventana abiertas para que la luz de la luna iluminase mi habitación. Me relajaba mirar el techo con aquella luz tan tenue. 


  Sonreí de manera casi inconsciente al repasar mentalmente de nuevo aquel lugar. No sabía por qué me había llevado a visitarlo o por qué pensó que yo sería capaz de valorarlo, pero estaba en lo cierto. Desde que lo vi el primer día, el faro me embelesó, y ahora que lo he visto desde dentro y he tenido la oportunidad de contemplar las vistas desde arriba, me he enamorado de aquel lugar. 


  Sonreí, una vez más, al recordar las palabras de Erick sobre mis sueños y sobre cómo conseguiría que todos se sintieran orgullosos de mí. Sonreí al recordarlo sonreír mirando al cielo con aquella gorra negra, y sonreí al recordar su tono burlón. Me caía bien.


  Antes de quedarme dormida completa y plácidamente, me di cuenta de dos cosas:


  En el faro no había ningún telescopio.


  No me correspondió el abrazo.
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  ELEMENTOS OPUESTOS


  My twister humour, make him laugh so often —Espresso, Sabrina Carpenter.


  El tono de mensaje de mi móvil sonó una vez. Lo ignoré. Volvió a sonar y lo volví a ignorar. A la tercera vez que sonó, abrí los ojos muerta de sueño, me giré para agarrarlo, ver la hora y averiguar quién me estaba mandando tantos mensajes.


  Las diez. Mi prima.


  Bufé y apagué el móvil para dejarlo sobre la almohada. Volví a cerrar los ojos.


  Jade entró a mi habitación sin previo aviso.


  —Te estoy hablando, ¿me estás ignorando?


  —Por Dios acabas de escribirme —balbuceé con los ojos cerrados, intentando no dormirme.


  —¿Y cuándo se supone que ibas a responderme?


  —Ahora… —suspiré, sintiendo que volvía a sumirme en el sueño—. Ahora…


  —¡Bri!


  Abrí los ojos, sobresaltada. Estaba cansada, tenía sueño y mis ojos se cerraban de manera casi inconsciente.


  —Dede, estoy cansada, hablemos más tarde.


  —Son las diez, ¿cómo vas a tener sueño?


  —Ayer vinimos muy tarde… —comencé a estirarme para espabilarme.


  —¿Ayer? —preguntó, confundida—. Pero si volvimos antes de las once y   media. ¿A qué hora te quedaste dormida?


  Maldita sea, es verdad.


  —Sí, es verdad… estoy todavía dormida, no sé ni lo que digo.


  —Estás rara que te cagas. Vístete, he quedado con Adam en media hora.


  —Joder… —Bufé—. Seguro va solo, no va a hacer falta que yo vaya. Déjame dormir, por favor…


  —Vamos, Bri, por favor, no quiero que se presente con Erick y quedar mal.


  —Diles que estoy enferma o algo.


  —Sí, suena súper creíble.


  —¿Acaso no puedo enfermarme?


  —Se darían cuenta de que es mentira y de que quería quedar a solas con él.


  —¿Te estás escuchando? —Me senté en la cama para mirarla—. ¿Desde cuándo vas tú con pies de plomo? Eres la persona más directa que conozco.


  —Y lo soy, pero una cosa es ser directa y otra gilipollas y quedar de tonta. Hasta que no esté algo más segura de que puede estar interesado en mí, no pienso arriesgarme.


  —Ay, Dede…


  —Me lo prometiste.


  —¿Lo hice?


  —No —confesó, mostrándome una mueca triste—, pero sé que eres la mejor y que me quieres tanto, que vas a venir conmigo.


  —Eso es chantaje emocional.


  —Y yo voy a acabar con un trauma emocional si no me ayudas... Por favor, Bri, si desde lejos no vemos a Erick, podrás volver y dormir. ¿Qué me dices?


  —Que eres una pesada que siempre termina convenciéndome sin apenas esfuerzo, eso te digo.


  —¡Te amo! —Saltó a la cama—. ¡Eres la mejor! —Me abrazó—. ¿Qué haría yo sin ti? —comenzó a darme besos en la mejilla.


  —Pues, no lo sé... —La aparté, intentando no reírme—. Creía que te aportaba cordura, pero eres tú la que me la quita a mí.


  —No, las dos formamos un equilibrio en la otra.


  —No sabemos quién de las dos está más desequilibrada —sonreí—. Venga, voy a vestirme.


  —Vale. Ponte el bikini por si acaso surfeamos o nos apetece nadar.


  —Vale.


  Jade salió de la habitación, me levanté para entrar al baño a lavarme la cara, los dientes –aunque no había desayunado–, y ducharme para espabilarme del todo y quitarme la pesadez del sueño. 


  Al salir de la ducha, salí del baño con la toalla puesta y abrí el armario para escoger un bikini y la ropa. Al final, me decidí por un bikini rosa pastel, un peto vaquero de pantalones cortos y una camiseta de mangas cortas que tenía en la parte del pecho grabado con letras negras: «Unless you’re Tom Holland, I’m not interested».


  Me encantaba ese actor. Culpable.


  Bajé al salón. Jade estaba sentada en el sofá escribiendo algo en su móvil, no había rastro de mi madre ni de mi tía.


  —¿Dónde están?


  —Con Margot en el pueblo, por lo visto ella siempre va a desayunar a un bar con mirador que le gusta y se fueron con ella.


  —¿Hace mucho que se fueron? Son solo las diez…


  —Ni idea, cuando me he despertado ya no estaban. Mi madre me envió un mensaje y me lo dijo.


  —Ah… pues genial, por lo menos se lo pasan bien con ella y no están por aquí mandándonos a hacer cosas.


  —Sí. —Se puso en pie—. ¿Nos vamos?


  —Vamos.


  Salimos de la cabaña y nos montamos en mi coche. Aparcamos en el parking y bajamos del coche para bajar por la pequeña cuesta que daba el acceso a la playa. 


  —Vale, ¿los ves? —pregunté.


  Jade y yo nos habíamos detenido a mitad de la cuesta para ver si veíamos a Adam o a Erick desde ahí. 


  —No, estoy medio ciega.


  —Pues ya somos dos.


  Nos pusimos de puntillas y nos inclinamos un poco más para ver si veíamos algo mejor a través de la verja. Toda la cuesta hasta el camping estaba delimitada al igual que el faro de extremo a extremo por verjas.


  —¡Ey, chicas!


  El energético saludo de Adam, hizo que las dos nos asustásemos y gritásemos del susto.


  —¡Ay, joder!


  —¡Me cago en todo!


  —Menudo bote —rio Adam—. Perdonadme, no pretendía asustaros.


  —Tranquilo… —sonrió Jade.


  —¿A quién se supone que estáis espiando? —preguntó Erick, con una sonrisa burlona.


  —A nadie, ¿verdad Bri? —preguntó Jade, fingiendo una sonrisa.


  —Esto es patético… —susurré, rodando los ojos.


  —Uhm… —Jade carraspeó la garganta y me dio un leve codazo—. Brisa sigue con sueño, mejor que no le hagáis muchas preguntas ahora mismo.


  Miré a Jade, evitando reírme. Me lanzó una mirada frívola y sonreí.


  —Sí… solo tengo sueño y no sé lo que digo, solo mirábamos si había gente surfeando.


  —Pues, seguramente sí que haya, ¿os apetece surfear? —preguntó Adam—. Abajo alquilan tablas.


  —Claro, vamos —sonrió Jade.


  Adam y Jade comenzaron a caminar mientras hablaban, yo me quedé quieta por un par de segundos. Suspiré y cerré los ojos. Sí que tenía sueño.


  —¿Hubo visita nocturna después de la que hiciste conmigo?


  Abrí los ojos y vi a Erick frente a mí.


  —¿Qué? —pregunté, confundida.


  —Parece que te vas a caer del sueño que tienes.


  —Todo por tu culpa.


  —¿Mi culpa? Siento haberte llevado al faro, fue toda una tortura.


  Erick se cruzó de brazos, con una sonrisa. Rodé los ojos y mordí mi labio inferior. Tenía razón, lo de anoche fue un sueño. Aquel lugar, aquellas vistas…


  —Perdona. —Me llevé la mano a la cara—. Sigo dormida… —Volví a mirarlo—. Anoche estuve muy cómoda, me lo pasé muy bien. Gracias por llevarme al faro.


  —Eres más indecisa cuando estás medio dormida —Elevó las cejas—. No es nada.


  —Será mejor que sigamos a esos dos.


  Jade y Adam estaban en el puesto de alquiler de tablas, así que fuimos hacia allí.


  —¿No vienen los chicos? —le pregunté a Erick.


  —No saben que estamos aquí, no les dijimos nada.


  —¿Por qué no?


  —Porque se supone que mi hermano había quedado a solas con Jade, pero me ha arrastrado con él. El plan era irme si no venías.


  Abrí los ojos, sorprendida. Maldita casualidad.


  —Créeme, nos ha pasado lo mismo —suspiré.


  —¿Por qué no te quedaste en la cabaña? Si querías verme de nuevo solo tenías que decírmelo —bromeó.


  —¿Por qué no me he quedado? —Me detuve—. ¿Por qué no te has quedado tú? Yo simplemente he venido para que Jade no se encontrase con vosotros dos.


  —Pues ya somos dos.


  —Por tu culpa estoy aquí —rodé los ojos—, así que no te quejes.


  —¿Mi culpa? Tú has llegado primero.


  —¿Por qué crees que mirábamos a través de la verja? Para ver si no estabas.


  —Yo iba a irme, pero te he visto y he tenido que quedarme.


  —¿Me estás diciendo que estás aquí por obligación?


  —¿Acaso no lo estás tú?


  Lo miré, algo molesta. Estaba diciéndolo como si fuese mi niñero y yo la niña molesta a la que tenía que aguantar.


  —¡Siempre estáis juntos! ¿Cómo iba a saber que no ibas a venir?


  —¡Lo mismo te digo! Estaba claro que estarías aquí.


  Me callé y fruncí el ceño. ¿De qué iba? ¿Ayer me obligó a quedar con él y   hoy le suponía una molestia hacerlo? 


  —¿Sabes una cosa? Esto tiene fácil solución —fingí una sonrisa.


  —Ah, ¿sí? —fingió una sonrisa, igual a la mía—. ¿Cuál?


  —Yo me voy ahora mismo y así puedes irte. Diles que me encontraba mal y así les damos privacidad. Adiós.


  No me dio tiempo a dar dos pasos cuando sentí que me agarró del brazo. Me giré con una mezcla de enfado y confusión. 


  —Estaba de broma. —Dio un paso hacia mí—. No me importa ni me molesta estar contigo. Sabía que no querías estar aquí ahora y por eso lo he dicho, para molestarte. 


  Bajé la mirada para mirar su mano en mi brazo. No me había soltado y estaba más cerca. Volví a mirarlo a los ojos.


  —¿Te he dicho que eres un perdedor?


  Una pequeña risa salió de sus labios.


  —Unas cuantas veces…


  —En todas he tenido razón, ¿lo sabes?


  —No voy a discutírtelo.


  Bajé la mirada, intentando no sonreír. ¿Qué tipo de habilidad tenía este chico para hacerme enfadar y sonreír en el mismo espacio de tiempo? 


  —Mira, sé que los dos sabemos que estamos aquí porque estos dos nos han obligado, y que quieres irte. Podemos irnos. 


  —Es buena idea, pero…, ¿a dónde vamos?


  —Pues tú a dónde te dé la gana y yo a dormir.


  Erick frunció el ceño, levemente, para mirar hacia el mar mientras asentía y sonreía un poco. ¿Acaso pensaba que estaba proponiéndole un plan conjunto? No, claro que no. No sé lo que pienso con el sueño que tengo.


  —No me convence.


  —¿Qué? ¿Por qué no?


  —No tengo un plan mejor y mi hermano se enfadaría.


  —No creo que tu hermano se enfade. Nunca.


  —Pues sí que lo hace, poco, pero lo hace y paso de pelearme con él.


  —A ver, que creo que sigues burlándote de mí —Me acerqué a él, confundida—. Me acabas de decir que era una buena idea y me has preguntado qué haríamos. ¿Cómo es posible que cambies de opinión en una milésima de segundo?


  —Lo he pensado mejor, no quiero que Adam se enfade y no tengo nada mejor que hacer. Ahora te aguantas y pasas la mañana conmigo y con ellos.


  —¿Qué tipo de tortura son estas vacaciones que todos me obligáis a hacer cosas?


  —Lo siento, pero a los dos nos han obligado a distraer al otro, es lo que hay.


  Negué con la cabeza, lentamente, intentando no reír por lo patético que sonaba eso y la razón que tenía. Una cosa tenía clara y es que ahora mismo me apuntaba una nota mental: No volver a ir a las «a lo mejor es una cita» de Jade.


  —¡Bri! ¡Erick! ¡Venid!


  Jade nos llamaba desde el puesto de alquiler, así que nos giramos a mirarla y comenzamos a caminar después de intercambiarnos una mirada cómplice. Erick y yo éramos los sujeta velas. 


  Alquilamos cuatro tablas de surf y dejamos nuestras cosas en la arena para quitarnos la ropa.


  Desabroché un tirante del peto antes de quitarme las chanclas. Erick se acercó a mí y agarró el otro tirante, tirando un poco de este para acercarme a él y leer lo que ponía en mi camiseta.


  —¿Así que al menos que sea Tom Holland no te interesa?


  —Exacto, no hay posibilidades.


  —Ah, ¿no?


  —Cero —concluí, dando un paso atrás para alejarme de él y desabrochar el otro tirante.


  Erick y Adam agarraron las tablas y corrieron hacia el agua. Jade les dijo que se pondría protección solar antes, así que se adelantaron a nosotras.


  —¿Qué ha sido ese momento de acercamiento? —preguntó mientras se rociaba las piernas con el espray.


  —¿Qué momento de acercamiento?


  —Ese momento en el que literalmente ha tirado de ti para acercarte a él.


  —Solo quería leer la camiseta.


  —Ya eso está claro, pero podría haber esperado a que te quitaras el otro tirante para leerla.


  —¿Qué insinúas, Dede?


  —Parece que… no sé… —sonrió—. Os veo con confianza.


  —No es nada raro, solo nos caemos bien y ya.


  —Tenéis un rifirrafe muy curioso…


  La sonrisa de boba que tenía en la cara, no era normal. Sabía que estaba insinuando que creía que ocurría algo entre los dos. 


  —Son solo bromas, nada más.


  —Entre broma y broma, uno de los dos se enamora.


  Reí, irónica.


  —Entre tontería y tontería, una deja sin cabeza a la otra.


  —Ay, Bri —fingió un puchero—, qué agresiva, era broma —sonrió—. Pero ya veremos, yo nunca me equivoco con estas cosas.


  —Ya… —sonreí—. Pues ya te digo yo que no. Te equivocas.


  —Puede ser… o puede ser que no —bromeó.


  La miré, fulminándola con la mirada.


  —¿Sabes? Tienes razón, son tonterías mías.


  —Qué bien que lo admites —sonreí, agarrando mi tabla de surf.


  —¿Te he dicho que te odio? —preguntó riéndose, poniéndose en pie.


  —Yo también te quiero.


  Corrimos hacia el mar. En el momento en el que mis pies entraron en contacto con el agua, agarré aire y llené mis pulmones. Sonreí mientras la brisa movía mi pelo, mientras el sonido de las olas chocando contra la orilla inundaban mis oídos. El olor, el color del mar, las gaviotas volando sobre él, las vidas que contiene, las que sigue creando, las que protege... Para mí, el mar era una auténtica fuente de paz e inspiración.


  —¿Vas a convertirte en sirena o algo?


  Abrí los ojos para mirar al responsable de haber hecho esa pregunta. Sonreí al ver su media sonrisa y, de repente, un leve escalofrío recorrió mi cuerpo hasta llegar a mi pecho y provocar que mi corazón se pusiera tan en alerta, que se acelerase un poco. Fue algo extraño que nunca antes había sentido. Era como si una de las olas que estaba chocando contra la orilla, chocase con mi corazón, pero en vez de una ola de agua de mar, fuese una ola de emociones nuevas y diferentes. 


  —¿Otra vez con lo de H2O? —pregunté, recordando la conversación que tuvimos aquella noche en la playa.


  —Tú empezaste con eso ese día, ahora me tocaba a mí.


  Erick estaba sentado sobre su tabla mientras las olas lo elevaban levemente y el agua salpicaba sus muslos y su abdomen. 


  —Empate. —Evité bajar mis ojos de los suyos.


  Es hasta vergonzoso admitir que me estaba costando no bajar la mirada. También lo era notar que me empezaba a poner colorada.


  —¡Vamos, venid! —Adam nos hizo una señal con la mano.


  Jade y yo nos metimos en el mar. En cuanto el agua nos llegó por la cintura más o menos, nos tumbamos boca abajo sobre la tabla y comenzamos a movernos encima de ella con nuestros brazos en el agua. Llegamos hasta los chicos y nos sentamos sobre ella cómo estaban sentados ellos, con las piernas a los lados de la tabla.  


  —Esta es mía —aseguró Adam con una sonrisa de oreja a oreja al ver la ola que se estaba formando a varios metros de nosotros.


  Comenzó a moverse encima de la tabla como lo acabábamos de hacer mi prima y yo, y antes de que la ola lo alcanzase, de un movimiento rápido, se puso en cuclillas sobre ella. En cuanto la ola lo alcanzó, se puso en pie y algo inclinado para mantener el equilibrio. Fue increíble ver su técnica. Se veía tan familiarizado con el surf, que verlo dominar aquella ola era un espectáculo digno de ver. 


  Jade y yo alucinamos en cuanto lo vimos realizar varios trucos con la tabla. Era realmente bueno. 


  —Cómo le gusta vacilar… —Erick rio. Miraba a su hermano con orgullo, el brillo de sus ojos lo delataba.


  —¿Sabes que siento que los quince años de clases de surf no nos han servido para nada?


  Dejé de mirar a Adam para mirar a mi prima y asentir con una mueca en mi rostro que decía: «Eh, ya, socorro».


  —Sí, confirmado que somos inútiles en comparación a él.


  —Si os sirve de consuelo, yo también —añadió Erick.


  No me di cuenta porque me encontraba algo más adelantada a Jade, pero puedo jurar que mi prima y yo nos giramos a la vez y súper coordinadas a mirarlo con una confusión extrema en nuestras caras. 


  —¿Estás admitiendo que algo se te da mal? —pregunté, sin creérmelo—. ¿Quién eres y qué has hecho con el Erick prepotente que dice que todo lo hace bien?


  Sonrió en ese momento, soltando el aire por la nariz, haciendo un ruidito en señal de que le había hecho gracia.


  —¿Esa es la impresión que os doy? Vaya tela…


  —Nah, pero es en plan bueno. Eres un casi creído que tampoco se lo cree al cien por cien.


  —Más o menos… —bromeé.


  Erick nos miró y sonrió. Noté que su mirada estuvo fija sobre la mía unos instantes más. Me gustó un poco aquel detalle.


  —¿Tienes fiebre o algo? —preguntó Jade, estupefacta—. Bri, será mejor que vayamos a buscar un termómetro.


  —Sois muy graciosas, eh —asintió, lentamente, con una sonrisa—. Deberíais formar un dúo cómico.


  —Sí, y eso sí que no se te daría mejor que a nosotras.


  Erick rio con ganas, sonreí por mi propio comentario.


  —En realidad, ganaríamos mucho dinero, tenemos mucho arte para esas cosas —dijo Jade, con total seguridad.


  —¿Arte para esas cosas? Tú eres la graciosa del dúo, yo te sigo la corriente.


  —No, Bri, las dos somos graciosas porque las cosas que nos pasan son tan absurdas que somos dignas de risas.


  Comencé a partirme de risa por la veracidad de sus palabras. Era verdad. Una verdad como un templo de grande. Nos habían pasado tantas cosas absurdas y surrealistas, que ni nosotras mismas nos lo habíamos creído.


  Adam se colocó al lado de Erick. Movió la cabeza para secarse el agua y salpicarnos con esta.


  —Pareces un maldito perro de agua —se quejó Erick.


  —Que te den.


  Miré a mi prima con una sonrisa y esta rodó los ojos mientras reía. Fue en ese momento, cuando me acordé de una de nuestras experiencias más absurdas.


  —¿Recuerdas aquella vez en la que nos peleamos con un calvo en el cine porque un chico le había tirado las palomitas sin querer?


  —¡Dios mío, claro que me acuerdo!


  —No sé por qué me da miedo averiguar, pero necesito enterarme de esa experiencia —aseguró Erick, con cara de confusión absoluta. 


  —Fuimos al cine a ver una película de Marvel… —Jade comenzó a contar la anécdota—. Ni siquiera sé cómo se llamaba, pero era una de Spiderman.


  —No Way Home —respondí.


  —Sí, esa —asintió—. Bueno, el caso es que solemos ver las pelis de Marvel en casa, pero en las que sale Tom Holland vamos a verla al cine porque Brisa vive enamorada de él y necesita verlo en la gran pantalla.


  —Como debe de ser —dije, con una sonrisa en mis labios—. No me juzgues —le advertí a Erick, quien me miraba con una sonrisa maliciosa—, me gustan las pelis de Marvel, pero puedo esperar a verlas en casa si no tengo tiempo para ir al cine… pero si sale Tom, saco tiempo.


  —Ya… —Hizo un mohín burlón.


  —¿De qué habláis? Me he perdido —preguntó Adam.


  —De nuestras experiencias más patéticas y extrañas.


  —Bueno. —Jade volvió a hablar—. El caso es que Brisa y yo nos sentamos como dos filas más arriba que las de aquel señor. Estábamos tan tranquilas, cuando…


  —A ver… —la interrumpí—, tranquilas, tampoco. Estábamos peleándonos porque tú querías comer palomitas y yo te dije que tenías que esperar a que empezase la película.


  —¡Yo también digo eso! —exclamó Adam, emocionado—. Choca esos cinco, estrella.


  Le choqué los cinco a Adam para al segundo, mirarlo confundida. ¿Estrella? Otra vez volvía a decir eso, como la noche en la que bajamos a la playa. Inconscientemente, miré a Erick, este lo miró mal por unos segundos, intentando disimular un poco su cambio de expresión.


  —Sois unas malas personas por ello —dijo Jade, consiguiendo que ignorásemos que Adam acababa de llamarme estrella.


  —Por favor, continúa, creo que estamos entrando en el centro de la historia —dijo Erick, mirándola atentamente.


  —El caso es que estábamos a nuestro rollo cuando vimos que un grupo de tres chicos de unos quince años iban subiendo las escaleras. El que llevaba el cubo de palomitas, se tropezó, y tiró un montón de palomitas hacia delante, cayéndole al hombre calvo en la cabeza.


  —Sí, pero lo peor fue que el hombre se puso en pie y comenzó a gritarle al chico de una forma súper desagradable y súper borde, así que antes de que pudiera defenderse él mismo o sus amigos, Jade y yo comenzamos a gritarle desde nuestros asientos.


  —Sí, ¡es que fue un accidente! —exclamó Jade—. Los pobres chicos estaban pálidos…


  —Esperad… —Erick parpadeó un par de veces, confundido—. ¿Me estáis diciendo que os pusisteis a gritarle mientras estabais sentadas y tan tranquilas en plan marujas?


  —Y mientras comíamos palomitas —aclaré.


  —Sí, y ahí sí que me dejó comer porque para película la que teníamos montada.


  Adam rio con ganas por el comentario de mi prima. Erick negó con la cabeza mientras sonreía y nos miraba, imaginándose aquel circo.


  —El caso es que comenzó a gritarnos a nosotras, y me dio tanta rabia, que le di el cubo de palomitas a Brisa y me puse en pie para gritarle con más énfasis. Le dije que era un maleducado por gritarle así a unos pobres chicos, que debería haber dejado que le explicasen que fue un accidente porque no les dio tiempo ni a disculparse.


  —Fue, entonces, cuando mandó a Jade a sentarse porque decía que ella no debía meterse en eso y yo me puse en pie para decirle que no era nadie para mandar a mi prima a sentarse, que se sentaría si a ella le daba la gana. 


  —¿De verdad liasteis todo eso en el cine? —preguntó Adam, riéndose.


  —Sí, pero no había empezado la película y las luces estaban encendidas, así que no molestamos a nadie —dije.


  —Pero lo mejor viene ahora. —A Jade se le escapó la risa—. Comenzó a pelearse con nosotras diciéndonos que, si nos hubieran tirado las palomitas a nosotras, seríamos nosotras las que nos habríamos enfadado y gritado a los chicos.


  —Spoiler: no, nos habríamos comido las palomitas —la interrumpí.


  —Totalmente —asintió—. Entonces, el señor comenzó a ponerse colorado, diciéndonos que por culpa de que el chico fuese un torpe, las palomitas lo habían ensuciado. —Jade mordió su labio inferior para aguantase la risa—. Entonces… en ese momento, Brisa habló y lo que le dijo… le salió del alma… pero tan del alma, que todo el cine se echó a reír sin parar.


  Mi prima comenzó a reírse al acordarse de mis palabras. Cada vez que contaba aquella historia, nunca la podía terminar de contar por la risa que le provocaba.


  —¡No nos dejes así! —exclamó Erick, casi riéndose, mientras miraba a mi prima—. ¿Qué le dijiste? —preguntó, acercándose a mi tabla un poco, moviendo las manos bajo el agua.


  Sonreí y miré a Jade, seguía riéndose como loca.


  —¡Vamos, Bri! ¿Qué dijiste? —preguntó Adam, impaciente.


  —Fue una tontería… —reí al acordarme y al ver a mi prima colorada por la risa.


  —Vamos, Brisa… —Erick sonrió—. Sé que vas a sorprenderme —se acercó un poco más a mí—, ¿qué le dijiste?


  Miré al cielo y comencé a reírme, cerrando los ojos y negando con la cabeza. Cada vez que tenía que decirlo en voz alta, me provocaba vergüenza ajena porque ni yo misma sé cómo fui capaz de decirle aquella tontería.


  —Como me dijo que las palomitas lo habían ensuciado, me dio tanta rabia verlo sin una pequeña mancha de aceite o alguna palomita por encima, que le grité: «¡No será por el pelo, porque eso no te lo has ensuciado!».


  Erick, Adam y mi prima, explotaron a carcajadas.


  —¡No puede ser! —Erick comenzó a dar golpes a la tabla, riéndose.


  —¡No me lo creo! —Adam daba palmadas al compás de su risa.


  —Pues creéroslo porque fue así —aseguró Jade—. Le dijo al señor que al menos el pelo no se lo podía manchar porque era calvo.


  —Sí… fue un poco una manera indirecta de gritarle calvo delante de todos…, ¡pero me salió decir eso de manera inconsciente! Me puse roja como un tomate en cuanto me di cuenta de lo que había dicho.


  Erick y Adam seguían riéndose como dos locos. Jade comenzó a mover sus piernas, chapoteando el agua por la reacción que le provocaba la risa de aquel recuerdo.


  —Todavía me arrepiento de no haber grabado aquello…


  —Qué vergüenza…


  —De verdad que no me lo esperaba de ti, Brisa —confesó Adam, riéndose.


  —No la conozco de mucho, pero creo que no hay que subestimarla… parece ser una caja de sorpresas —añadió Erick, con su mítica sonrisa burlona.


  ¿Por qué su atractivo parecía incrementarse por veinte cuando sonreía de aquella manera?


  Sonreí un poco por sus palabras.


  —Pues tienes toda la razón —afirmó Jade—. Aquí donde la veis tan tranquila, comprensiva y centrada, es una verdadera furia cuando se enfada o tiene que defender algo que le importa.


  —Es que… no lo sé, pero me cuesta imaginarla enfadada —dijo Adam, mirándome.


  —Porque efectivamente y como ha dicho Erick, no la conoces mucho.


  —¡Oye! —Le chisté—. Estás dejándome como si fuera un demonio o algo así.


  —Cuando te enfadas, más o menos, Bri… es la verdad —sonrió, traviesa—. ¿Quieres que les ponga ejemplos?


  —¿Ejemplos? —le pregunté, desafiante.


  —Sí… Mi favorito siempre será el de Lizzy por lo de Joe.


  Mordí mi labio inferior para callarme y no hablar de más. Esa experiencia no era algo de lo que me sentía orgullosa. 


  —Eso fue diferente…


  —Claro que fue diferente, se trataba de tu debilidad.


  Jade sonrió con picardía, sentí que me ponía algo más colorada.


  —No es mi debilidad.


  —Él es tu debilidad, digas lo que digas.


  Me quedé mirándola. Sabía que no lo entendería porque yo pensaba antes lo mismo que ella, pero me di cuenta de que no. Desde que llegamos, no pensé en la persona de la que estábamos hablando. Ni siquiera un segundo. Nada. Solo fue un amor platónico de niños.


  —¿Él? —preguntó Erick, sacándome de mis pensamientos.


  —¿Tienes novio? —preguntó Adam, con curiosidad—. Bueno… las dos… Es solo curiosidad. —Miró a Jade—. Podéis no responder o lo que sea si me he pasado con la confianza.


  —No te has pasado, es normal, somos amigos, ¿no?


  —Eso creo…


  Miré a Erick para dejar de notar la tensión que se había formado entre mi prima y su hermano. Lo que no me esperaba, era sentir la que teníamos el uno con el otro. No sé explicarlo, pero cuando lo miré, él ya estaba mirándome y de una manera demasiado intensa y directa. Otro escalofrío como el de antes recorrió mi interior.


  Que pare, por favor, sea lo que sea lo que me provoca esa sensación, que pare.


  —Pues no lo sé… —habló Jade—. ¿Tenemos novio, prima? —me preguntó, vacilona.


  Rodé los ojos y solté el aire por la nariz, lentamente. Qué pesada era con estas cosas cuando se lo proponía…


  Miré a los chicos. Adam me miraba sonriente, pero con una ceja algo alzada en señal de intriga y curiosidad. Erick, sin embargo, me miraba algo serio, expectante. 


  —No, Jade, no tenemos. —Miré a Adam—. Ninguna —aclaré, mirando a Erick.


  Noté que su mirada se relajó un poco.


  —Bien… —respondió Adam—. Me refiero, bien saberlo, no bien que no tengáis… que supongo que es porque no queréis, porque sois las dos guapísimas y maravillosas, no me malinterpretéis.


  —No lo hacemos, no te preocupes, y gracias —sonreí.


  Mi prima sonreía como una boba mientras lo miraba. Yo era algo más lenta que ella para darme cuenta de estas cosas y captar esas sensaciones, pero se notaba a kilómetros que Adam se había alegrado de que Jade no tuviese novio. 


  —¿Y vosotros? —preguntó Jade de manera directa y tajante.


  —No —respondió Erick, mirándome.


  Aparté la mirada en ese momento. Jamás la apartaba, pero la suya conseguía imponerme de alguna manera que ni yo misma entendía. Me ponía algo nerviosa, aunque, más nerviosa me había puesto notar una especie de alivio al conocer ese dato. 


  —De momento… —añadió Adam, mirando a mi prima.


  —Claro, de momento —respondió ella.


  Miré a Erick en aquel momento, él me miró con una sonrisa burlona.


  —De momento… —Imitó a su hermano, guiñándome el ojo y poniendo una voz aguda.


  —Claro, de momento —dije del mismo modo, imitando a mi prima.


  —Tiempo al tiempo —dijo, con la misma voz aguda, estirando el brazo hacia mí para que le chocase los cinco.


  —Claro, tiempo al tiempo. —Le coqué los cinco.


  Erick me mostró una sonrisa cómplice y yo solo me fijé en el hoyuelo que se había formado en su mejilla izquierda. 


  —¿Ya? —preguntó Jade—. ¿Habéis terminado de tener cinco años?


  —No lo sé… ¿hemos terminado? —le pregunté a Erick, fingiendo confusión.


  —Sí, valdrá por hoy…


  —Mejor valdrá de momento —bromeé.


  Erick rio y yo junto a él. Jade nos echó agua con las manos. Adam intentaba no echarse a reír por la escena que estaba presenciando. 


  —Vaya dos os habéis juntado. —Adam agarró aire, negando con la cabeza—. Os veo con potencial para molestar.


  —Yo también —Jade asintió—. Pero no riais tan fuerte, que lo mismo lo del tiempo al tiempo se ve con vosotros. 


  Miré a Erick con una mueca de cansancio, con las cejas alzadas, luego miré al agua antes de volver a mirarlo. Él relajó la expresión y la mirada, apretó sus labios dándome a entender que por alguna razón me estaba leyendo el pensamiento, y asintió. En ese instante, metimos las dos manos en el agua y comenzamos a mojar a Jade y a Adam. Jade gritaba porque el agua estaba fría y no la dejábamos abrir los ojos. Adam reía mientras intentaba defenderse.


  —¡Retíralo! —le ordené entre risas.


  —¡Jamás! —exclamó, salpicándome ella a mí.


  —¡Dale, Jade! ¡Dale! —Adam la animaba, bajándose de la tabla, poniéndose a su lado.


  Jade se bajó de su tabla y se escondió tras ella junto a Adam.


  —¡Cobardes! —exclamé.


  Jade y Adam volvieron a atacarnos hasta el punto de obligarme a bajar de la tabla. No veía nada y apenas podía respirar por la cantidad de agua que me estaban salpicando. Me di una ahogadilla para quitarme el pelo de la cara y en cuanto salí, me esperaba otra vez aquella avalancha de agua, así que mantuve la respiración, pero, al salir, ni una gota de agua me rozó.


  —Vamos, los ahogaremos.


  Abrí los ojos para encontrarme con Erick a mi lado, usando a su tabla de surf como escudo para evitar que el agua nos salpicase directamente.


  —¿Cómo? —pregunté, riendo.


  —Están en los laterales de la tabla, siguen tirándonos agua. Ahora saldremos nosotros y les salpicaremos mucho más fuerte para que se cubran detrás de ella. Entonces, soltamos la tabla y vamos buceando hacia ellos, los agarramos de las piernas y los hundimos.


  —Me gusta el plan —sonreí— Al final es verdad que tenemos cinco años.


  —No me importaría —bromeó—, por algo Peter Pan era mi película favorita de pequeño.


  Lo miré y sonreí con ternura al darme cuenta de lo mucho que le pegaba que esa película fuese su favorita.


  —Adivina la mía —lo reté.


  —Demasiado fácil.


  —Lo mismo te sorprendo.


  —La Sirenita —respondió, sin apenas pensarlo.


  Fruncí el ceño, confundida, a la vez que impresionada.


  —Pero…


  —Lo sabía —dijo, sonriente—. Era obvio.


  —Ya veo, ya… —asentí—. Pues no te he sorprendido, no.


  —No digas eso. No lo sabes.


  Antes de poder responderle algo, se colocó en el lateral izquierdo de la tabla y me hizo un gesto para que salpicase. Así y de aquel modo, comencé a salpicar con fuerza y con el corazón algo acelerado. 


  En cuanto ambos se escondieron, buceamos hasta ellos y tiramos de sus piernas para hundirlos.


  —¿Cuánto tiempo los dejamos? —preguntó Erick.


  —Uhm… unos cinco minutos…


  Jade comenzó a moverse mucho, así que le solté la cabeza y la dejé salir. Erick hizo lo mismo con Adam.


  —¡Me habéis dado el susto de mi vida! —exclamó mientras intentaba agarrar aire—. ¡Pensaba que era un tiburón o algo!


  —Sois diabólicos —rio Adam—. Os vais a enterar.


  Antes de poder huir, Adam nos agarró a Erick y a mí, con fuerza. Agarró con su mano izquierda mi brazo derecho, y con su mano derecha, el brazo izquierdo de Erick. Hizo presión hacia abajo y provocó que el tirón de nuestros brazos, nos hundiera. Para hacer más presión, Adam acercó sus brazos para que quedasen unidos justo por delante de él para tener más fuerza. Aquel movimiento, provocó que Erick y yo chocásemos de frente y nuestros cuerpos se unieran bajo el agua. 


  Abrí los ojos por la sorpresa de aquel contacto. No vi nada, la sal me provocaba escozor en los ojos. Erick puso su mano en mi brazo para hacer fuerza y sentí una sensación extraña por aquel contacto. Lo mismo se debía a que me quedaba sin oxígeno y por eso pensaba tonterías. Lo mismo estaba alucinando. 


  Comencé a mover los brazos en señal de que me quedaba sin oxígeno. Erick soltó mi brazo en cuanto notó lo que estaba haciendo y posó ambas manos en mi cintura para agarrarme e impulsarme hacia el exterior.


  Adam nos soltó, y de un impulso, salimos. Comenzamos a agarrar aire. Tosí un par de veces y me giré a mirar a Erick. Sus ojos a medio camino entre el azul y el verde se encontraron con los míos y provocó que los míos huyeran ante tal encuentro. Sentía que me ponía colorada, así que miré a Jade, la cual reía junto a Adam. Necesitaba no pensar en lo que acababa de sentir ante el contacto de su cuerpo contra el mío y de sus manos en mi cintura, porque jamás había sentido nada lo más mínimamente parecido. 


  Después de surfear y estar un rato en la playa, subimos al camping. Nos despedimos de los chicos y nos propusieron quedar más tarde con Vera y Jey. Aceptamos y nos fuimos a comer. 


  —¿Qué tal con los chicos? —preguntó mi madre.


  —Bien, estuvimos surfeando —respondí.


  —No sabéis lo contenta que estamos de que sean ellos y sus amigos con los que quedáis… —sonrió mi tía—. Son buenos chicos. Margot nos ha hablado mucho de ellos.


  —Sí, la verdad que son buenos chicos y muy graciosos —Jade le dio la razón a su madre—, y eso que a Brisa no le caía Erick muy bien al principio.


  —Normal, fue un borde…


  —Ya, pero cambió de repente. Seguro tuvo un mal día —Lo excusó Jade.


  —No me puedo creer que nos encontrásemos a Margot… —dijo mi madre—. La pobre…


  —¿Pobre? —pregunté—. Le ocurre algo, ¿verdad?


  —Bueno, la verdad es que tiene unos problemas algo graves, pero no podemos hacer mucho —confesó mi madre. 


  —¿Son tan graves hasta el punto de que les afecta a sus hijos?


  Mi tía y mi madre se miraron de manera cómplice ante mi pregunta. Mi madre soltó un suspiro y mi tía tragó saliva, nerviosa.


  —¿Les afecta? —preguntó Jade, preocupada.


  —Pues la verdad es que sí les ha afectado… —Mi tía nos miraba, algo apenada—. Les afectó en el pasado y les sigue afectado, así que, por favor, procurad sed pacientes con ellos si de repente se vuelven bordes como habéis dicho.


  Miré a mi tía y a mi madre, confundida. Lo sabía, sabía que algo les pasaba. Esas miradas, esa manera de hablar de algunas personas, la evidente nostalgia de extrañar a alguien, el comportamiento de Erick al principio y el de Maev, la pelea con Adam, la voz apenada de su madre al hablar con las nuestras…


  —¿Qué es lo que ocurre? —pregunté, preocupada.


  —No, Brisa. No vamos a contaros nada de eso.


  —Pero…


  —No —mi madre me interrumpió—, nosotras no somos nadie para contar nada de ese tema tan delicado. Margot nos lo ha contado en confianza, y si los chicos se sienten cómodos con vosotras y os lo quieren contar, lo sabréis, mientras tanto, no diremos nada.


  —¿No podemos ayudar en nada? —preguntó Jade.


  —Mirad, se os ve preocupadas y no deberíais estarlo. Es verdad que es algo delicado y difícil, pero no podemos hacer gran cosa y es mejor no agobiarlos con vuestra preocupación y vuestras preguntas. 


  —Sí —dijo mi madre—. Solo os pedimos paciencia con estas cosas, sobre todo con Maev, Margot dice que ella se evade más que sus hermanos. 


  —Ya, eso está claro.


  —Lo entiendo, de verdad que lo entiendo, pero es una borde de mucho cuidado —dijo Jade, molesta—. De verdad que nos intentamos acercar y fue una arisca. Cada vez que nos habla, nos habla mal y de manera violenta. Puedo entender que tenga problemas, pero no debería pagarlos con nosotras. Debería saber guardarse esa rabia.


  —No todos nos expresamos igual, Jade —dijo mi madre—. A ella le cuesta más y supongo que no sabe separar lo que lleva dentro de otras cosas. Sus emociones serán tan fuertes que no podrá ocultarla como sus hermanos.


  —¿Y qué hay de las otras dos? —pregunté—. Emery y Maya.


  —¿Cómo te acuerdas de sus nombres? —preguntó Jade, confundida.


  —El otro día lo repitieron varias veces, y los chicos hablaron ayer de ellas en mi habitación.


  —Lo mismo que antes. Ya os lo contarán ellos, o puede que no —dijo mi tía—. Mientras tanto, no los presionéis.


  —De acuerdo… —asentí—. Intentaremos acercarnos a Maev, aunque lo veo imposible. Solo parece llevarse bien con Vera.


  —Pero no la presionéis —repitió mi madre.


  —Me da lástima que un problema no la deje relacionarse o estar bien. De verdad que me da pena…


  —Pues eso no se lo digas —dijo Jade—. Si de por si le caemos mal, imagínate que se entere que quieres acercarte a ella por pena.


  —Nos acercaremos —le corregí—. En plural.


  —Yo no quiero acercarme —dijo, tajante.


  —Dede… —La miré mal.


  —No me cae bien, no me da buenas vibras y además no veo que pueda aportarme nada. No quiero saber nada de esa borde.


  —¿Acaso no entiendes que es así por algo que le pasa?


  —Sí, lo entiendo, pero es una maleducada. Entiendo que no quieras relacionarte porque tengas un problema, pero las amenazas y las borderías, sobran —Solté un suspiro. Jade era una cabezota que no cambiaría de opinión tan fácilmente y, aunque era cierto que Maev se pasaba de borde, ella no se quedaba atrás. Sin duda, aunque intentásemos acercarnos a ella, ambas se llevarían como el perro y el gato. ¿Lo peor? Que eran más parecidas de lo que pensaban—. Además, sus hermanos tienen el mismo problema y míralos, sonríen, bromean y se divierten.


  —Bueno… —mi tía hizo una mueca, en desacuerdo—, por algo os pedimos paciencia, porque no siempre están así, sobre todo Erick. 


  —¿Erick? —pregunté, más confundida aún.


  —Sí —respondió mi madre—, según Margot es el que peor lo pasa. Dice que se evade y se enfada tanto hasta el punto de desparecer por un par de días. Parece ser que en el pasado le tocó vivir algo tan fuerte para la edad que tenía, que eso le sigue afectando, por eso cada vez que vive algo similar, decide desaparecer.


  —Me estáis asustando...


  —Pensad que arrastran algo grave y que, en el momento en el que algo mínimamente parecido pase o les suceda, van a cambiar su modo de comportarse. No decimos que vayan a ser unas personas distintas, pero sería normal que de repente estuvieran más enfadados, más serios o algo del estilo… —dijo mi madre.


  —Por favor… —les rogué—. Siempre se puede ayudar en algo. Decidnos qué ocurre, porque me imagino lo peor.


  —Son cosas privadas de esa familia, cariño —dijo mi tía, apenada—. No somos nadie para contar nada.


  —Entonces, me tocará averiguarlo para ayudarles —dije, decidida—. Siempre se puede ayudar, aunque sea en lo más mínimo.


  Jade me apoyó con la idea, nuestras madres nos repitieron una vez más que no insistiéramos y que tuviéramos paciencia. Cambiaron rápidamente de tema y, aunque intentaba prestarles atención, no podía dejar de pensar en los chicos y en qué podría estar afectándoles tanto. 


  Pensé, entonces, en la conversación que tuve con Erick en el faro. Recordé lo que me dijo sobre su futuro: «A veces, no solo sirve con que algo te apasione. A veces, tenemos que tomar decisiones en base a lo que más nos conviene». 


  ¿Acaso algo de todo aquello estaba relacionado con temas legales? ¿Por eso quería ser policía? ¿Por eso me dijo que no era de contar sus problemas? 


  La preocupación y la intriga me reconcomían por dentro. No se trataba de querer enterarme de aquello por mera curiosidad o interés, de verdad quería ayudarlos porque de verdad estaba preocupada. 


   [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


  Nos encontrábamos todos riéndonos de Jey porque no podía encender la hoguera. Cada vez que una chispa de fuego saltaba, al instante se apagaba y eso estaba acabando con su paciencia.


  —Tienes que encerrar la pila de yescas y astillas. —Adam se puso en pie.


  —Que le den, ya me he cansado —dijo enfadado, alejándose de la hoguera y sentándose en la silla de Adam.


  Estábamos sentados en la playa alrededor de aquel intento de hoguera. Hacía algo de fresco, pero nada exagerado, así que se nos ocurrió encender una hoguera para estar más cómodos. El ambiente con los chicos era de lo más agradable. Lo último que esperaba de estas vacaciones, era hacer un grupo de amigos tan alucinante. Adam consiguió hacer fuego en menos de dos minutos y nos burlamos de Jey por ello. Al final, todos terminamos estallando entre risas. 


  —El fuego me tiene manía —aseguró mientras abría una cerveza.


  —Sí, la misma manía que le solías decir a tu madre que te tenía el profesor cuando sabías que ibas a suspender esa asignatura —rio Vera.


  —En mi caso era verdad, la de inglés me tenía manía —aseguró—. Era una estirada.


  —Ya, pero ella habría sido capaz de encender el fuego —bromeé.


  —Bri… —fingió mirarme mal—, voy a alegrarme de que este —miró a Erick—, te ganase al Uno.


  —Que te den. Hizo trampas.


  —Ese es tu consuelo… —sonrió Erick, burlón—. No hice trampas.


  —Sí que las hiciste, perdedor. No sé cómo, pero las hiciste.


  —No sabes cómo porque no las hice, pero si pensando que las hice te sientes menos perdedora, pues mejor para ti…


  Iba a responderle, pero solo me limité a mirarlo mal.


  —Tranquila, Bri, piensa que tú ganaste la primera ronda —añadió Vera—, si fuese tan bueno como dice, te habría ganado a todas. 


  —Sí, sobre todo la primera —asintió Jey.


  —Que os den, se supone que sois mis amigos —Erick les mostró el dedo corazón a ambos.


  —Mi estrella se los está ganando —dijo Adam con una sonrisa de oreja a oreja, mirándome.


  Me quedé mirando a Adam, confundida, una vez más. No sabía por qué me llamaba estrella ni por qué a Erick parecía molestarle tanto, porque una vez más, lo miré de reojo y noté su tensión y su repentino cambio de expresión. 


  —Adam… ¿Por qué me…?


  Iba a preguntarle por qué me llamaba estrella, pero Jey me interrumpió.


  —Bri fue la única que no se burló de mí por querer subirme al castillo hinchable. Desde ese momento, soy team Brisa —dijo, haciendo comillas con sus dedos


  —Sí, además le baja los humos a Erick, team Brisa —sonrió Vera.


  —Vaya amigos de mierda… —bromeó Erick mientras bufaba y fingía estar ofendido—. Por el team Brisa, entonces. —Levantó el botellín de cerveza para brindar.


  —¡Por el team Brisa! —exclamamos todos a la vez, brindando.


  Estuvimos toda la noche hablando de todo, riéndonos, contándonos experiencias y bromeando. Adam y Jade hablaban de algo que no lograba escuchar, pero parecía que era algo gracioso por las risas. Vera y Jey peleaban sobre una serie que ambos se estaban viendo y yo me quedé mirando al fuego junto a Erick. Ver cómo el fuego consumía las ramas poco a poco me hizo acordarme de algo que no me gustaba recordar. Algo que también me consumió en su momento y de manera directa y dolorosa, solo que, en esa historia, pasé de ser la rama que se consumía, a la chispa que provocaba el fuego. Supongo que ese era el doble sentido del fuego. Todos pensamos que el fuego es peligroso, que quema y arrasa con todo, pero no se forma por sí solo. Siempre hay algo que lo provoca, una chispa que lo hace prender.


  —¿En qué piensas?


  La pregunta de Erick me sacó de mis pensamientos. Giré mi cabeza un poco para mirarlo. La luz del fuego iluminaba su rostro y sus preciosos ojos. Por culpa de la noche, no se podía apreciar el color de estos, pero no me hacía falta luz para saber el color exacto. Ya los tenía memorizados. Desde el primer día. 


  —¿Me creerías si te digo que pensaba en el fuego?


  Erick frunció la nariz y soltó el aire por ella, mostrándome una pequeña sonrisa que mostraba sus alineados dientes. Pensé en lo atractivo que había sido ese gesto y en lo poco que se había esforzado para verse así. Maldita y bendita genética. 


  —¿Te gusta el fuego?


  —Soy más de agua, ya lo sabes —sonreí.


  —¿Por esa obsesión que tienes con las sirenas? —bromeó.


  —No, porque mi signo es de agua. —Utilicé sarcasmo al decir aquello—. Simplemente soy más de mar.


  —Ya… —Miró al fuego—. ¿Cómo va eso de los signos y el agua? ¿Tienen como elementos o algo así?


  —Sí, cada signo tiene su elemento, algunos se repiten, claro.


  —¿Todo eso lo sabes por tu prima?


  —Sí —respondí, mirando al fuego—. Ella es la loca del horóscopo, no sabes la que me daba con las revistas y los test de compatibilidad —reí y lo oí reír un poco—. De tanto escucharla hablar de los signos, los he memorizado.


  —¿Con fechas incluidas?


  —No, a tanto no llego… —Hice una mueca de confusión—. Creo…


  Erick se giró levemente a mirarme, me mostró una media sonrisa.


  —Entonces… Escorpio es un signo de agua.


  —Sí —asentí.


  —¿Y el mío? —preguntó, de manera a medio camino entre la curiosidad y la confusión.


  Lo miré y sonreí al recordar su signo y el elemento que era. Miré al fuego y rodé los ojos con una sonrisa torcida en mi rostro. Como no, lo contrario a mí.


  —Fuego —respondí.


  —¿Fuego? —preguntó, con una sonrisa maliciosa—. Así que somos lo contrario…


  —Sí. —Lo miré nuevamente—. Tú eres fuego y yo agua. Elementos opuestos.


  —¿Eso va como lo de los polos?


  —¿Los polos?


  —Ya sabes… eso de que los polos opuestos se atraen. Lo mismo los elementos opuestos, también.


  —Ya quisieras —sonreí, dándole un golpe flojo en el brazo.


  —Ya quisieras tú que este fuego te calentase.


  En cuanto soltó aquella frase, los dos estallamos a risas. Sabía que lo había dicho en broma por el tono provocativo y cómico que puso al decir aquello, pero había sonado tan extremadamente estúpido, que era imposible no reírse.


  —Me da a mí que esta agua —me señalé con el pulgar—, va a tener que apagar al fuego de una colleja.


  —Me lo he merecido —admitió, con una sonrisa tierna.


  —Sí, pero te lo dejaré pasar porque me ha hecho gracia… pero solo por esta vez. A la próxima, te doy.


  —A la próxima, me das. —Estiró su brazo hacia mí para darme un apretón de manos en señal de que me permitirá hacerlo la próxima vez.


  —Lo haré. —Le di la mano.


  En el instante en el que nuestras manos volvieron a tocarse, nos alcanzó una nueva chispa de electricidad. Otra vez un calambre como el día de la piscina. 


  —¡Ay, maldita sea! —Maldije, separando mi mano de la suya.


  —¡Otra vez el calambre! —Apartó su mano, con incomodidad en su rostro.


  —¿Por qué tienes tanta electricidad?


  —¿Yo? Serás tú la que la tiene, nunca nadie me ha dado tantos calambres.


  —A mí tampoco nadie me había dado tantos calambres.


  Era cierto, las dos veces que nos habíamos dado la mano, nuestro contacto hizo que una chispa de electricidad se propagase y nos envolviese en un pequeño calambre. No sabía el motivo, pero había ocurrido ya dos veces. Era ese típico calambre que te das cuando vas a un centro comercial y tocas la barandilla de las escaleras mecánicas, la cesta de la compra o a alguien, en general. Ese calambre era el que nos había atacado a Erick y a mí.


  —Estás que pareces la de la serie esa de los niños con poderes. La chica que daba calambres y se tenía que poner unos guantes para poder tocar a la gente.


  —¿Te refieres a Los Protegidos? —pregunté con una sonrisa, pero confundida—. Me encantaba esa serie. Sandra era la chica. 


  —Sí, pues a esa. Eres chispitas, pero versión americana.


  —Ya —reí—. ¿Sabes que vi esa serie en el idioma original?


  —Con subtítulos, ¿no?


  —No, sin subtítulos.


  —¿De verdad? —preguntó, sorprendido—. Pero es una serie española, ¿no?


  —Sí.


  —Espera, ¿sabes español?


  —Sí —reí al ver su cara de sorpresa—. ¿Por qué te sorprende tanto?


  —Pues no lo sé… no me esperaba que supieras un idioma de manera tan fluida como para ver una serie entera sin subtítulos. 


  —Sé español desde que soy pequeña. Mi madre es americana, pero mi padre es español.


  —¿En serio? Entonces eres bilingüe al cien por cien.


  —Sí.


  —Dios, chispitas —Me miró fijamente, llamándome por ese mote por primera vez—. ¿Ves como no podías decir que no eras capaz de sorprender? 


  Sonreí casi de manera inconsciente en ese momento. Una brisa de felicidad recorrió el interior de mi cuerpo al oírlo decir aquello. Siempre es bonito escuchar cómo alguien te dice que lo has sorprendido en el sentido bueno de la palabra. 


  —Me hace gracia que te sorprendas tanto… —reí un poco—. ¿De dónde crees que viene mi nombre? ¿Pensabas que era un nombre americano?


  —Pues la verdad es que no lo había oído nunca, pero no me extrañó porque hay cada nombre que…


  —Sí, tienes razón… —sonreí—. Mi madre aprendió español gracias a mi padre y decidieron ponerme ese nombre, pero…, ¿sabes lo que más me gusta de mi nombre?


  —Voy a preguntarte el qué, porque sé que vas a sorprenderme de nuevo.


  —No estés tan seguro, vas a subestimarme mucho.


  —Sé que vas a enseñarme algo nuevo —dijo, mirándome fijamente, dándome a entender que me estaba prestando atención—. Ya le dije a Adam que no había que subestimarte. No lo haré.


  Sonreí de nuevo y, otra vez por no sé cuántas veces en el mismo día, aquellas sensaciones inusuales recorrieron mi estómago y mi pecho.


  —Lo que más me gusta es la historia de su significado. No es simplemente que signifique literalmente viento suave, sino que es la abreviación de Briseida, derivado de Briseis, que fue la mujer de Aquiles. 


  —¿Qué? ¿Me estás tomando el pelo?


  Reí y negué con la cabeza lentamente mientras mis ojos seguían puestos sobre los suyos, redondos como platos por la impresión.


  —¿Me estás diciendo que tu nombre es la abreviación de un nombre de un personaje histórico y mítico? 


  —Sí… supongo que desde el principio estuve destinada a que me gustase la historia y la mitología —sonreí—. Es demasiada coincidencia, lo sé.


  —Parece de película —aseguró—. Esto no se lo cree cualquiera. O tus padres son adivinos y predijeron tus gustos, o eres la reencarnación de esa mujer.


  Volví a mirar al fuego con una sonrisa en mi cara. Estaba tan feliz y cómoda en aquel momento, que deseé con intensidad sentirme así para siempre. Así de feliz, de satisfecha, de despreocupada y de afortunada por haber conocido a personas como Erick y sus amigos. 


  Debido a este último pensamiento, volví a mirarlo. Él ya estaba mirándome con una sonrisa cálida y con aquellos ojos tan intensos, cálidos y que tan atormentados parecían estar a veces, pero que, a la vez, tan llenos de ganas de vivir parecían estar. Nos quedamos mirándonos por un par de segundos que se me hicieron tan eternos, que podría jurar que el tiempo se había parado por unos instantes. No sabía por qué las palabras se quedaron estancadas en mi garganta, pero lo hicieron, y nunca lo habían hecho. Era como si las palabras perdiesen importancia porque toda esta, se la llevaban sus ojos. ¿Quién me habría dicho que aquel chico que tan borde me pareció ser y al que tantas veces llamé imbécil, acabaría siendo alguien que me había alegrado conocer?


  —Cuéntame algo de esa historia. —Rompió la tensión de nuestras miradas.


  —Bueno… si insistes. —Suspiré, fingiendo que cedía a sus súplicas.


  —No he insistido —sonrió. El hoyuelo se formó en su mejilla izquierda, y su ojo izquierdo, a su vez, se acuñó un poco—. Pero lo haría.


  Miré al fuego y recordé la historia.


  —Briseida, era una viuda de Lirneso, fue raptada durante la Guerra de Troya por Aquiles tras la muerte de sus tres hermanos y su marido, el rey Mines de Lirneso —comencé a contar—. El rey Agamenón ordenó a sus heraldos Taltibio y Euríbates que tomasen a Briseida de Aquiles como compensación. Aquiles se ofendió por este encargo y, como resultado, se retiró de la batalla, a la que no regresaría hasta la muerte de Patroclo. Cuando Aquiles supo que su amigo Patroclo había muerto a manos de Héctor, otro personaje de esta época, decidió vengarle. Venció su ira hacia Agamenón y se mostró dispuesto a volver a luchar con los griegos. Tan pronto como Agamenón se enteró de esta noticia, mandó buscar los obsequios que había prometido entregar a Aquiles en caso de que éste volviera a empuñar su espada. El gesto más importante de Agamenón fue la devolución de la hermosa Briseida, que había arrebatado a Aquiles —sonreí, al recordar el final—. Con Aquiles fuera del conflicto, los troyanos disfrutaron un período de éxito, y, tras el retorno de Aquiles a la batalla, Agamenón le devolvió a Briseida. 


  —¿De verdad te acuerdas de esas historias con nombres y todo? Eres alucinante.


  —Sí, memorizo muy bien lo que me interesa, y gracias —sonreí—. De hecho, hay un cuadro que me gusta mucho de esa historia, es el cuadro que se titula Briseida devuelta a Aquiles por Néstor, se ubica, si mal no recuerdo, por el año mil seiscientos treinta al treinta y cinco. Sí, creo que sobre esos años nos contó la guía del Museo Del Prado. 


  Debido a la ausencia de respuesta por parte de Erick, me giré una vez más para averiguar el porqué de su silencio. Sentí mis mejillas arder en cuanto me di cuenta de que estaba mirándome con una sonrisa arrebatadora que ni siquiera estaba forzando. Sentí esa mirada y su expresión como si él fuese un turista visitando un museo y yo fuese un precioso cuadro que le había fascinado por su trasfondo. Lo más probable es que no fuese así en absoluto y que él no se estuviese sintiendo así, pero me dio esa sensación y me asusté por ello. Volví a mirar hacia el fuego, intentando que no notase que había provocado una vez más que mis mejillas ardieran. ¿Por qué siempre tenía que avergonzarme con lo mínimo que me pasaba? 


  —Oye… —Erick seguía mirándome. No me giré a comprobarlo, pero sentía su mirada clavada en mí—. ¿Te parece bien si…?


  Me callé y tragué saliva, algo nerviosa. Quería decirle que quería ir de nuevo al faro, pero en realidad aquel era su espacio, lo mismo no quería que lo invadiesen. 


  —¿Qué?


  Miré al fuego y pensé rápido. ¿Estaba siendo muy descarada o muy intensa? Me llevó ayer, pero no me dijo de volver y en realidad y si lo pensabas, apenas teníamos confianza. Pero si de verdad era así, ¿por qué sentía que estaba tan cómoda con su presencia? 


  —Da igual, es una tontería.


  —Pues vale —respondió, recostándose hacia atrás en la silla, mirando al cielo.


  —¿Ya está? —pregunté, confundida. Erick giró su cabeza para mirarme, pero con el cuello hacia atrás—. ¿No vas a insistir para que termine la pregunta?


  —¿No has dicho que era una tontería?


  —Sí, pero se supone que deberías animarme a terminar la pregunta.


  —¿Te gusta que te lleven la contraria?


  —No.


  —Entonces, ¿por qué quieres que te la lleve? Tu misma has dicho que era una tontería. Te creo.


  Lo miré mal porque sabía que solo hacía eso para burlarse de mí. La sonrisa burlona lo delataba. Su tono, también. Sabía que querría que insistiera y ahora era él el que quería que yo le insistiera. Le había dado la vuelta a la situación. 


  —Crees que eres muy listo, ¿verdad?


  —Bastante, la verdad.


  —Vale.


  —¿Ahora vas a imitarme?


  —¿Yo? ¿Por qué lo dices?


  —Ahora tú eres la que se conforma y pone el tono irónico y pasivo.


  —¿Qué se supone que quieres decirme?


  —Eso me pregunto yo —dijo, impaciente—. ¿Qué era lo que querías decirme?


  —¿Ahora insistes? —pregunté, con la misma sonrisa burlona que él me solía mostrar.


  —Punto para ti, chispitas —sonrió—. Le has dado la vuelta por dos a la broma.


  —Sí… puede que yo sea más lista. No me llames así.


  —Puede, pero no mejor al Uno. Voy a llamarte así.


  —¡Ya basta! —Inflé los cachetes, en señal de cansancio—. Sabes que eso no es verdad, hiciste trampas y algún día descubriré cómo. Algún día lo admitirás.


  Erick rio, negando con la cabeza, mirando al fuego.


  —¿Qué se supone que es lo que me tiene que parecer bien?


  —¿Te soy sincera?


  —Te da vergüenza preguntarme lo que sea que quieres preguntarme.


  ¿Cómo demonios va siempre un paso por delante? ¿Cómo sabía lo que pensaba y por qué parecía conocerme tan bien? 


  —Bueno… sí —confesé, y una sonrisa pícara se formó en sus labios—. Pero no pienses mal.


  —Tarde —sonrió.


  —Imbécil —sonreí—. Solo quería preguntarte si podríamos ir esta noche al faro… Está bien si dices que no o no quieres porque es tu espacio personal y entiendo que no quieras que nadie lo invada o simplemente tienes otros planes. No me enfadaré ni nada, pero es que me encantó estar anoche allí. Las vistas, la tranquilidad, el sonido del mar…


  —Chispitas…


  —No… en realidad me siento mal por haberte preguntando. Lo mismo ahora te sientes presionado o con la obligación de llevarme, y, en realidad casi no nos conocemos. ¿Sabes qué? Déjalo, ni siquiera sé por qué te he preguntado eso. ¿Ves cómo al final era una tontería?


  —Chispitas… —repitió.


  —¿Sí?


  —Hablas mucho, ¿te lo han dicho alguna vez?


  Rodé los ojos, con una leve sonrisa, fingiendo que me había molestado la pregunta o que estaba cansada de ella por todas las veces en las que me la había preguntado desde que nos conocimos. Lo peor era que tenía razón, y sí que me lo habían dicho, especialmente mi profesora de inglés.


  —¿Sabes? No eres especial por haberte dado cuenta de eso. Me gusta hablar, ¿qué tiene de malo? Hablando se entiende a la gente y hablando nos relacionamos, ¿quieres que a partir de ahora nos comuniquemos por señas o lenguaje de signos? 


  —¿Lenguaje de signos? —preguntó con una sonrisa, aguantándose la risa.


  —Sí, la verdad es que siempre he querido aprender lenguaje de signos. Debería ponerme a ello después del verano. 


  —Dios… —rio a carcajadas—. Estoy seguro de que eras la típica niña que hablaba con todo aquel que se le pusiera al lado en clase.


  —Pues sí. La profesora me separaba de Dede porque creía que así me callaría, pero me pusiera con quien me pusiese, siempre terminaba hablando de cualquier tema. Aprendí un popurrí de cosas a medida que rodaba entre mis compañeros.


  —Apuesto a que rotaste por toda la clase.


  —Sí, hasta que me tocó con el que le olía el aliento a cebolla podrida y tuve que callarme para que no me respondiese. 


  Erick rio con ganas.


  —Supongo que para ti fue toda una tortura no poder hablar.


  —Pues sí. En ese momento aprendí a hablar con mi subconsciente. Aprendí a hablar conmigo misma.


  —¿Sabes una cosa? Lees muchos libros, pero eres tú la que es interesante. Deberían escribir un libro sobre ti. 


  Noté el calor subir a mis mejillas. Bendita sea la noche y el fuego que me ocultaban el tono rojizo de estas. 


  —No te pega decir esas cosas. —Fue lo primero que dije. Sus palabras me habían pillado tan de sorpresa, y estaba tan nerviosa, que no supe responderle otra cosa. 


  —No me has dejado terminar —sonrió—. Sería un libro de terror. Perderías contra alguien al Uno y del cabreo que te pillarías, terminarías matando al protagonista.


  —¿Me estás dando ideas?


  —Tal vez —sonrió.


  Una vez más, el hoyuelo de su mejilla izquierda se hizo presente y su ojo izquierdo se achicó un poco más que el derecho. Aquel gesto era un gesto tan simple que causaba su sonrisa, pero que tan bien se veía en él, que era mejor ignorarlo si no quería ponerme colorada de nuevo. ¿Cuántas veces me he sonrojado por su culpa esta noche? La cifra y las razones eran patéticas.


  —¿Qué me dices si nos escapamos de aquí y nos vamos al faro?


  Su pregunta me hizo girarme de inmediato. Asentí, casi desesperada, pero al instante, negué con la cabeza.


  —No, no podemos.


  —¿Por qué? Nada nos lo impide.


  —Se darán cuenta si nos vamos…


  —¿Y?


  —Que no quiero que piensen nada raro.


  —¿Te refieres a que piensen que ocurre algo entre nosotros? Tranquila, saben que es imposible.


  Aquellas palabras me confundieron aún más. De alguna manera, no me sentaron muy bien por la seguridad que transmitió al decirlo. No quería que ocurriese nada entre nosotros y ya me había aclarado que, por su parte, tampoco. 


  —A ver… —pestañeé, confundida—, no quiero que mi prima esté dándome el tostón todo el verano.


  —Pues en ese caso no podrás volver al faro.


  —Te divierte esto, ¿verdad?


  —Un poco.


  —Bien, pues se lo diré y tendrás que aguantarte si se une porque, créeme, Jade se unirá en el momento en el que se entere que puedes subir al faro.


  —O podemos inventarnos algo… —dijo, dándose por vencido.


  —Eso está mejor —sonreí.


  Nos acercamos a los chicos. Les dije que me encontraba algo cansada y que me dolía la cabeza. Erick dijo que quería subirse porque tenía que hablar unas cosas con su madre y que me acompañaría. Los chicos intentaron convencernos, pero al final cedieron y nos despedimos de ellos. Le dije a Jade que no llegase muy tarde y que, por favor, no entrase a mi habitación porque estaría dormida. 


  —¿Crees que no entrará en la habitación? —preguntó Erick en un susurro mientras nos dábamos la vuelta y comenzábamos a alejarnos de ellos.


  —Recemos para que no lo haga o llamará a la policía —bromeé.


  —¿Sabes? En realidad, es mejor que no lo sepan —aseguró—. Los chicos no saben que cuido el faro, nunca les ha interesado y no quiero que lo sepan o querrán ir a investigarlo.


  —Tranquilo, tu secreto está a salvo conmigo —sonreí—. Por cierto, iba en serio eso de que no quiero que te sientas presionado o en la obligación de llevarme al faro. Entiendo que es algo tuyo y que no quieras compartirlo.


  —Deja de decir eso, al final sí que era una tontería.


  —No lo es —respondí—. ¿Me habrías propuesto ir de nuevo si no te lo hubiese preguntado?


  —Sabía que me lo preguntarías, por eso no te dije nada.


  —Mentira. —Solté el aire por la nariz, haciendo un sonidito y mostrándole una sonrisa irónica, indicándole que no me creía aquello. 


  —¿Ahora todo lo que digo es mentira? ¿Me creerás alguna vez, chispitas?


  —No me puedes asegurar que sabias que te preguntaría por el faro porque apenas me conoces.


  —Es verdad, apenas te conozco, pero sé que lo valoraste y que querrías volver.


  Lo miré mientras caminábamos. Al no obtener una respuesta de mi parte, giró su cabeza para mirarme, y en cuanto nuestros ojos se enredaron, en cuanto esa mirada directa y traviesa se posó sobre mí, sonreí un poco.


  —Eres un perdedor —repetí—. Por si no te lo habían dicho antes.


  —¿Sabes una cosa? Sí que me lo habían dicho.


  —Ah, ¿sí? Debe ser una persona muy sabia, entonces.


  —Es más una rubia que no se calla ni debajo del agua. Créeme, lo tengo demostrado. También da calambre, así que será mejor que si te la encuentras, no la toques… podrían saltar chispas.


  Me detuve en seco para proporcionarle un golpe flojo en el hombro mientras ambos reíamos.


  —Eres un borde, que lo sepas.


  —Y tú un libro abierto, por eso consigo descifrarte tan bien.


  —Yo todavía no consigo descifrarte, pero lo conseguiré.


  —Ya veremos… —sonrió.


  —Ya verás.
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  EL MITO DE EROS Y PSIQUE


  Emotions run deep as oceans —Cleanin’ Out My Closet, Eminem.


  Erick.


  La rubia charlatana, pecosa, de ojos marrones y mejillas sonrojadas, subió de nuevo y por segunda vez al faro junto a mí. A mi lugar seguro. Nunca antes había dejado a nadie entrar, pero algo en ella me llamó la atención hasta el punto de querer mostrarle el faro. Sabía que por la forma en la que se expresaba y cómo decía ver el mundo, sabría valorar un lugar así y las emociones que este podía llegar a crear en alguien si se detenía a sentirlas.


  Su mirada se detuvo en cada detalle del faro una vez más, al igual que lo había hecho anoche. Hoy no trataba de disimularlo. 


  —Estoy fotografiando este lugar en mi mente —dijo, sacándome de mis pensamientos.


  Desde que entramos y hasta que se decidió a decir algo, estuve todo el tiempo mirándola y ni siquiera había sido consciente de ello. 


  —¿Quieres que pose o algo? —bromeé.


  Brisa se giró para mostrarme cómo mi pregunta le había provocado una sonrisa. Negó con la cabeza y rodó los ojos por sexta vez en el día, porque, por lo que he notado, ese movimiento rotatorio y fruncir el ceño eran característicos en ella cuando escuchaba este tipo de bromas. 


  —¿Qué tipo de pose? Estoy intrigada.


  —Uhm… —Me rasqué la barbilla, pensativo—. ¿Qué te parece así?


  Me senté en la escalera de caracol y me hice el muerto, sacando la lengua.


  —Sinceramente, la pose es tan buena que no puede quedarse solo como imagen mental.


  Antes de abrir los ojos para averiguar a qué se estaba refiriendo, escuché el sonido característico que hace una cámara al capturar una foto. Brisa había sacado su móvil y me había hecho una foto.


  —Cuidado a ver qué haces con esa foto, chispitas —dije, con una sonrisa insinuante.


  —Colgarla por todo el camping, perdedor. —Me amenazó, sonriente.


  Sonreí al ver su sonrisa, probablemente la más tierna y contagiosa que había visto en mi vida, junto a la de mi hermana pequeña.  


  Sentí un escalofrío que decidí ignorar al pensar en su sonrisa. Por alguna extraña razón, me gustaba mirarla, era como si su rostro fuese hipnotizante en algunas ocasiones. 


  —¿Subimos? —preguntó, en cuanto se dio cuenta de que nuestros ojos llevaban más tiempo de lo normal entrelazados.


  —Sí, vamos.


  La seguí con una leve sonrisa al darme cuenta del color que estaban tornándose sus mejillas. Brisa se solía poner colorada, me gustaba provocar esa reacción en ella.


  Estaba seguro de que esa reacción no iba nada más allá, solamente sería ese tipo de personas que se avergüenzan por tonterías. 


  No sé cuánto tiempo estuvimos sentados mirando las estrellas y hablando de estas, pero estaba tan cómodo, que se me pasó volando. 


  —Ojalá yo supiera tantas cosas como tú sobre las estrellas.


  —Bueno… puedo enseñarte —sonreí, mirando el cielo—. Tú también me enseñas cosas que no sabía de ellas —me giré a mirarla—, así que también sabes cosas de ellas.


  —En realidad, solo te dije que el dios de las constelaciones se llama Anu.


  —Y que los asirios desarrollaron la astrología.


  —Pero fue por darte un dato. Tú eres más de astronomía que de astrología.


  —Para ya. —Fruncí el ceño—. ¿Tanto te cuesta aceptar un halago?


  —No… a ver… —Me miró, confundida, de la misma manera que la miraba yo—. ¿Me estás halagando? 


  —¿No te parece un halago que alguien te diga que eres lo suficientemente inteligente como para saber datos sobre cualquier cosa?


  —Bueno, sobre cualquier cosa tampoco… —sonrió, levemente—, pero gracias.


  —Dios, chispitas —suspiré—, estás tan acostumbrada a que nadie se dé cuenta de tu inteligencia, que ni siquiera tú te crees que la tengas.


  —No es verdad.


  —Ah, ¿no? —pregunté, alzando las cejas y cruzándome de brazos—. ¿Te consideras una persona inteligente?


  —Tonta no soy —respondió—. Tampoco soy inteligente como para ser presidenta —dijo, mirando de nuevo al cielo.


  —No hace falta ser muy inteligente para eso… así nos va.


  —Ya, tienes razón —sonrió, sin mirarme.


  —¿Crees que eres alguien inteligente o no?


  —Pues no lo sé —respondió en un tono casi desesperado—. En realidad, no lo sé. No me considero alguien que pueda hacer cualquier cosa solo por su inteligencia. Lo que sé, lo sé porque lo he estudiado o investigado, nada más. 


  —¿Qué diferencia eso a ser inteligente? ¿Acaso a los que tú consideras inteligente saben lo que saben porque nacieron con esos datos? 


  Brisa no respondió. Soltó un suspiro y se giró un poco para mirarme. Apoyó su cabeza contra la parte del respaldo del puf, mientras sus ojos seguían puestos sobre los míos. No sé cómo explicarlo y lo mismo sonaba estúpido, pero por primera vez en mi vida, entendí eso de que una mirada vale más que mil palabras, porque en aquel instante, su mirada mostraba desesperación y tristeza.


  —No puedes permitirte sentirte inferior respecto a otros porque los que están a tu alrededor se hayan acostumbrado a los logros que has ido consiguiendo.


  —No te estoy entendiendo.


  —Sí que lo estás haciendo —respondí con seguridad—. Estás acostumbrada a que no vean tus nuevos logros como logros porque ellos ya estaban seguros de que lo conseguirías. No te permites fallar porque crees que los decepcionarás, porque sabes que nadie está acostumbrado a que lo hagas, pero… joder, chispitas, todos fallamos y a nadie le gusta hacerlo, claro que no, pero todos aprendemos de ello. 


  —Erick…


  —Los logros que consigas, la información nueva que aprendas y los datos que descubras, son iguales de importantes que los que ya conseguiste en el pasado. Tu inteligencia no se ha quedado estancada, cada vez la desarrollas más. Esos nuevos logros, esa nueva información y esos nuevos datos, son eso, nuevos. Una persona que aprende algo nuevo a diario o casi a diario es una persona inteligente. 


  Brisa no dijo nada. Absolutamente nada, ni una palabra o un simple gesto. Se quedó callada, mirándome, y con los labios un poco arqueados hacia abajo, pero no mucho como para hacer una mueca triste, fue un leve arqueo de estos. Me morí de ganas de saber qué cruzaba su mente por estos momentos porque, aunque no lo supiera, estaba seguro de que sería algo que me enseñaría algo. 


  —Gracias… —susurró, sacándome de mis pensamientos—. Tienes razón, me infravaloro demasiado.


  —Lo haces, y no es justo.


  —Es solo que pienso que hay gente a la que le lleva menos tiempo aprender cosas nuevas o descubrir algo nuevo con menor dificultad, y pienso que no soy lo suficientemente capaz de estar a ese nivel.


  —Pues lo estás, Brisa. Cada uno va a su ritmo.


  Me sonrió tiernamente y le mostré una sonrisa relajada. Era, por algún motivo, reconfortante hablar con ella. Apenas me reconocía yo mismo. Nunca antes había hablado con alguien que acababa de conocer de ningún tema similar ni había sentido la necesidad de que me entendiera. Nunca antes le había puesto a alguien un mote.


  Brisa volvió a mirar a las estrellas, hice lo mismo. Me crucé de brazos y pensé en cómo estaba hace una semana. En el mal humor, las ganas de desaparecer y la angustia que estaba sintiendo. Los mismos miedos que llevo sintiendo desde que tengo uso de razón y que tampoco me merecía. ¿Qué habría pensado mi yo de hace unos días si me viese ahora de esta manera? ¿Si me viese relacionándome, hablando y mostrándole mi lugar a una extraña que había conocido hacía menos de una semana? La mayor cuestión era, ¿por qué lo estaba haciendo? 


  —¿De verdad que no quieres ser abogado? Se te da muy bien eso de los discursos… incluso podrías ser filósofo —bromeó. 


  —¿Acaso me ves a mí con traje de chaqueta día sí y día también para defender a un extraño en un juicio?


  Brisa rió con ganas en ese momento, supongo que al imaginarme amargado en un traje y con corbata. Sonreí a causa de su risa. 


  —Te imagino más bien tirándole el martillo ese al juez si te hace perder el caso.


  —Me da miedo que me conozcas tan bien en tan poco tiempo. Me asustas —bromeé, causando una sonrisa en ella.


  —Te he dicho que conseguiría descifrarte —me recordó—. Creo que te voy pillando.


  —No creas —aseguré—. Lo mismo no quieres conocer mucho más.


  —¿Por qué? —preguntó, confundida—. Tú mismo me aseguraste que no tenías nada interesante como los chicos de los libros.


  —Y tú misma me aseguraste que todos somos interesantes en los ojos correctos.


  —Sí, pero resulta que yo uso gafas para leer. Mis ojos muy correctos como que no están —bromeó.


  Reí por su ingenio al pensar en aquellas bromas de una manera tan rápida y fluida. Brisa no intentaba ser así de creativa, de verdad lo era.


  Me sostuvo la mirada y pensé en que realmente no quería que me descifrase porque no quería que se decepcionase al descubrir todos mis problemas. 


  —¿Sabes una cosa? —Volvió a tumbarse en el puf para mirar hacia arriba—. Creo que soy más de la luna que de las estrellas. 


  —¿Segura? Puedo hacerte cambiar de opinión.


  —Puede, pero me parece tan bonita en todas sus fases, que no creo que lo consigas.


  —Yo creo que más que te parezca bonita, es que tienes algún dato sobre ella que te gusta.


  —Pues en, realidad, no. Aunque sí que tengo un dato de algo de la luna y del sol. 


  —Estoy deseando escucharlo —sonreí.


  —Cuando estuve estudiando la época neosumeria, en el arte neosumerio, nos detuvimos en una escultura, en la Estela de Ur-Nammu. En ella, aparecen representadas dos divinidades, Sin, en forma de luna, y Shamash, en forma de sol.


  —Sin, Dios de la luna, y Shamash del sol.


  —Así es —sonrió, orgullosa—. Increíble que hayas pronunciado bien el nombre del dios sumerio del Sol a la primera.


  —Es que yo también soy inteligente, aunque no lo parezca. No eres la única inteligente, chispitas.


  —Si no supiera que te subiría el ego y me lo recordarías hasta que me muriera, te admitiría que te considero más inteligente que yo.


  —Pues mejor que no me lo admitas, porque no es verdad.


  —¿No te parece más inteligente saber miles de cosas del cielo? Por algo la NASA es tan interesante y el objetivo frustrado de mucha gente. 


  —Yo no sé ni la mitad de las cosas de las que crees del cielo, sin embargo, tú sabes muchísimo sobre arte, cuadros, esculturas, dioses y miles de cosas más con fechas y nombres incluidos. 


  —Solo investigo sobre lo que me gusta. No es para tanto.


  —Yo hago lo mismo, tampoco es para tanto.


  Brisa frunció el ceño con una sonrisa burlona en su rostro. Sonreí al ver aquella reacción y me esperé lo peor. 


  —Eres tú el que me dice que me crea los halagos y que no me infravalore o me compare, pero después eres el primero en hacer todo eso. 


  —No, solo soy realista.


  —No, si fueras realista, verías que llevo razón.


  —Entonces, seamos los dos realistas y dejémoslo en empate de inteligencia.


  —Hecho —sonrió, estirando su brazo derecho para darme la mano.


  —Me da miedo que me electrocutes —dije, mirando su mano e intentando no reírme.


  —Pues vale, da igual —dijo, quitándole importancia.


  Antes de que alejase su mano y su brazo de mí, me incliné un poco hacia delante y uní mi mano con la suya. Esta vez no había saltado ninguna chispa ni se había producido ningún calambre, sino algo muchísimo peor. Me gustó el tacto de su mano sobre la mía.


  —Hecho —dije, para evadir mis estúpidos pensamientos, sentimientos o lo que fuese que me estaba provocando sentir aquellas mierdas. 


  Brisa volvió a tumbarse con una sonrisa de oreja a oreja y yo imité lo que hizo. Noté que se abrazaba a sí misma y me di cuenta de que tenía frío. 


  —¿Tienes frío?


  —Un poco, pero estoy bien, no te preocupes.


  —Espera. —Me puse en pie—. Te traeré algo.


  —No es necesario, de verdad.


  Ignoré lo que dijo para entrar en el faro, bajar las escaleras y abrir una pequeña cómoda que tenía con ropa. Abrí el segundo cajón y agarré la primera sudadera que vi, para luego, cerrarlo de nuevo y subir las escaleras. 


  —¿De verdad? —suspiré—.  ¿Tú? —pregunté al ver mi sudadera favorita en mis manos.


  Iba por la mitad de la escalera, no iba a bajar de nuevo para escoger otra. Además… tampoco me parecía tan horrible dejársela a Brisa un rato. 


  —Toma.


  —Gracias.


  Se puso en pie para ponérsela.


  —Espera… —Agarró la sudadera por las mangas para verla bien—. ¡Es de Pesadilla antes de Navidad!


  —Sí —sonreí un poco—. ¿Te gusta esa peli?


  —¿Bromeas? Es mi película favorita de Navidad y Halloween. Amo las películas de Tim Burton.


  Pensé en que como dijese que era su director favorito, me casaría con ella aquí mismo.


  —¿Sí?


  —Sí, es mi director favorito.


  Maldita era mi estampa. ¿Por qué justamente tenía que ser él?


  —El mío también —dije—. También es mi película favorita, esa es mi sudadera favorita.


  —Puedes prestarme otra, si quieres.


  —No, no te preocupes.


  Brisa sonrió, amablemente, y en cuanto metió los brazos por las mangas, me di cuenta de que tenía un tatuaje un poco más arriba del codo izquierdo. Tenía tatuado un ángel sujetando a una mujer casi desnuda.


  —¿Tienes un tatuaje? —pregunté, confundido, pero no impresionado.


  —Sí… bueno, tengo seis.


  —¿Seis? ¿Dónde? —pregunté, ahora sí, sorprendido.


  —Sí, seis —sonrió—. Y todos tienen un significado, soy ese tipo de persona que se cansa muy rápido de algo, así que necesito que cuando los vea, me recuerden el por qué están ahí. 


  —Tiene sentido. Pero, en serio, ¿dónde están? No he visto ninguno hasta ahora.


  —Este de aquí es una nota musical por mi pasión por la música. —Se apartó el pelo con las manos para dejarme ver la parte trasera de su oreja—. Este otro —se dio la vuelta y se levantó la manga para dejarme ver el que yo acababa de ver—, es mi escultura favorita. 


  —¿Cuál es? —pregunté, interesado.


  —Es Psique reanimada por el beso del amor, de Antonio Canova. La vi por primera vez en el Louvre cuando fui a París. En cuanto nos contaron la historia de la escultura, me enamoré e investigué todo lo que pude —sonrió—. Cuando la estudiamos en clase, no había dato que no supiera de ella.


  Sonreí de sólo imaginarla en clase con una sonrisa de orgullo al saber todas las cosas que explicaba el profesor. Sintiéndose un paso por delante de los demás. Valorando sus capacidades porque, aunque iba conociéndola poco a poco, sabía que se solía infravalorar. 


  —¿Te soy sincero en una cosa?


  —¿En qué?


  —En que no me interesa absolutamente nada el arte, la historia ni la mitología, pero de la forma en la que hablas y te ilusionas, me haces interesarme por ellas. 


  Era demasiado de noche como para notarlo, pero estaba seguro de que sus mejillas se habían tornado de un tono más rosado en cuanto dije aquello. 


  —No me interesa en absoluto esa escultura, pero estoy deseando que me cuentes la historia que esconde. 


  —¿Te soy sincera yo ahora en una cosa?


  —Adelante —dije, intrigado, pero con una sonrisa.


  —Eres otro Erick al Erick que conocí. No en el mal sentido, pero es raro que el chico que me dijo de manera tajante que no era de mi interés el libro que estaba leyendo o se enfadó conmigo por derramarle el refresco, me esté diciendo que le interesa algo por la forma en la que me expreso.


  La entendía. La entendía perfectamente porque incluso yo sabía que éramos dos distintos. Al menos, parecíamos serlo, y ojalá solo fuese el Erick que estaba siendo ahora con ella, pero esa no era la realidad, el otro seguía existiendo.


  —Bueno… digamos que tuve un mal día.


  —¿Un mal día? —preguntó, intentando no reírse—. Literalmente cambiaste en un segundo de carácter.


  —Fue porque me hizo gracia que te enfadases tanto y me insultases. Estabas roja como un tomate, me hizo gracia. 


  —Lo mejor fue que calé que eras un imbécil —bromeó y sonreí—. Me provocaste ganas de ahorcarte.


  —Supongo que no hablamos en el contexto sexual, ¿no? —pregunté, en tono burlón.


  —¡Claro que no!


  Reí cuando me dio un golpe flojo en el brazo. Me gustaba ponerla nerviosa y vacilarle.


  —Pues es una lástima —bromeé, soltando un suspiro, fingiendo estar decepcionado.


  —Eres un…


  —Perdedor —dije, terminando la frase por ella. Sonreí—. Lo sé, chispitas.


  Brisa negó con la cabeza y rodó, una vez más, los ojos. Seguí observándola. Miré una vez más sus pecas, cada una de ellas. Desde que la vi, sus numerosas y tostadas pecas me llamaron la atención.


  Tenía constelaciones en su propia cara. 


  —Cuéntame la historia que hay detrás la escultura, anda.


  —Si tanto insistes. —Se tumbó en el puf, fingiendo soltar un suspiro, en señal de rendición.


  —¿He insistido?


  —Sí que lo has hecho.


  Sonreí y ella hizo lo mismo. ¿Me creeríais si digo que me dolían las mejillas de tanto sonreír? Creo que desde que tengo uso de razón, no había sonreído tanto como lo estaba haciendo desde hacía unos días. 


  —La escultura proviene del mito de Eros y Psique.


  —¿Eros no es Cupido?


  —Sí, así es.


  —Recuerdo haber estudiado eso de que los dioses tenían dos nombres. Uno griego y otro romano, ¿no?


  —Sí, y como has dicho, Eros es el nombre griego del dios del amor, la atracción sexual y la fertilidad. Cupido es su nombre romano. 


  —¿Y el otro nombre que has dicho? ¿Qué diosa es? No me suena.


  —Psique es la personificación del alma. No era una diosa, era la menor de tres hermanas.


  —¿No era una diosa?


  —No —rio levemente al ver mi cara de confusión—. Cuenta la historia que hace mucho tiempo, existió un rey y una reina que tenían tres hijas. La menor, Psique, tenía una tan deslumbrante belleza, que era adorada por los humanos como una reencarnación de la diosa Afrodita. La diosa, celosa de la belleza de Psique, ordenó a su hijo, Eros, que intercediera para hacer que la joven se enamorase del hombre más horrendo y vil que pudiera existir.


  —Qué tóxica Afrodita, ¿no?


  Brisa rio con ganas antes de continuar con el mito.


  —Los hombres idolatraban a Psique, pero ninguno se atrevió a pedir su mano. Los padres de ella, preocupados, consultaron al Oráculo de Apolo para determinar qué le depararía el destino a su hija. El Oráculo predijo que, Psique, se casaría en la cumbre de la montaña con un monstruo de otro mundo. Psique aceptó amargamente su destino, y fue cuando sus padres la llevaron hasta la cima de la montaña, donde la abandonaron.


  —¿Qué demonios les pasaba a los griegos con los mitos? ¿Por qué son todos tan dramáticos? Vivían en una telenovela. 


  —¿Vas a dejar contarlo completo?


  —Sí, perdona, es que soy de los típicos que sueltan comentarios a cada rato en las películas.


  —Entonces, recuérdame que nunca vea una película contigo.


  —Vale, pero lo mismo no te resistes.


  Brisa sonrió.


  —El viento del Oeste, Céfiro, la elevó sobre las montañas hasta depositarla en un valle colmado de flores. Al despertar, Psique se adentró en el bosque cercano, siguiendo el sonido del agua. Lo que encontró fue un hermoso palacio y voces sin cuerpo susurrando que el palacio le pertenecía y que todos estaban allí para servirla. Esa noche, mientras yacía en la oscuridad de su nueva alcoba, un desconocido la visitó para hacerla su esposa. Su voz era suave y amable, pero él no se dejaba ver a la luz del día, lo cual despertaba la curiosidad de Psique, que deseaba conocer su rostro. —Brisa dejó de mirarme para mirar al cielo—. Con el paso del tiempo, Psique comenzó a sufrir por sentirse sola. Extrañaba a sus hermanas e imploró a su esposo que le permitiera recibir la visita de estas, pero él le advirtió que ellas tratarían de incitar su curiosidad y la animarían a intentar desvelar la identidad de su marido. Él le advertía una y otra vez que no se dejara persuadir por sus hipócritas hermanas, ya que el día en que ella viera su cara, no lo volvería a ver y sería el día en que acabaría su felicidad.


  —¿Y consiguió verle la cara?


  Me incliné un poco para prestar más atención. Brisa se giró a mirarme, algo sorprendida, con una sonrisa torcida en su rostro. A decir verdad, yo también estaba sorprendido de que me estuviera interesando tanto una historia inventada.


  —Eros cedió ante las intensas súplicas de Psique, y pidió al viento Céfiro que acercase a las hermanas al palacio. Las hermanas, ante la visión de tanto lujo y belleza, ardieron de celos y envidia, y se fueron del palacio planeando cómo castigar a su hermana. Cuando la visitaron de nuevo, la convencieron de que su marido era una enorme y monstruosa serpiente que esperaba al acecho para devorarla. Le sugirieron un plan que se basaba en esperar que el sueño venciera a su marido para luego, acercarse a él con una lámpara y un puñal, y cortar su cabeza de serpiente. —Brisa hizo una leve pausa, esperando que comentase algo, pero no iba a hacerlo. Quería que continuase con la historia—. Esa misma noche, Psique esperó a que su marido se durmiera y encendió su lámpara para observarlo. Fue cuando vio al más hermoso de los dioses, el mismísimo Eros. El cuchillo cayó de sus manos y mientras observaba extasiada esa imagen, una gota de aceite proveniente de la lámpara cayó en el hombro de Eros. Éste despertó y librándose del abrazo y los lamentos de Psique, expresó su decepción por la traición de ella a su amor. Le contó que él mismo desobedeció las órdenes de su propia madre al enamorarse de ella, pero que ya todo estaba arruinado. Y así, desplegó sus alas y se fue.


  —¿¡Qué!? —pregunté, casi gritando por la sorpresa—. Dime que eso no termina así porque te juro que me invento algo más para ese mito y hago que me lo acepten en los museos y en los libros de mitología.


  —No —rio—. No termina así.


  Sonreí de nuevo mientras mentalmente me maldecía a mí mismo por ello. Ya parecía un idiota con tanta sonrisita. 


  —Psique comienza una búsqueda desesperada por encontrar a Eros. Llega al templo de Afrodita, la cual, llena de ira y deseos de venganza, rasga las vestiduras de Psique y le encomienda tareas imposibles. Psique recibe ayuda de distintos dioses y fuerzas de la naturaleza que hacen posible que complete estos desafíos, y Afrodita, inventa un nuevo castigo para Psique. Ella debería internarse en mundo subterráneo en busca de Perséfone, reina de los infiernos, para rogarle que le diera un poco de su belleza dentro de un cofre. Psique cumple con la tarea y comienza su viaje de vuelta hacia la luz. En el camino, cae presa nuevamente de la curiosidad, y atraída por el deseo de agradarle más a su amado, abre el cofre e inmediatamente cae en un sueño mórbido.


  —Y…


  —Y, Eros, recién recuperado de su herida, sale en búsqueda de su amada esposa para despertarla de su sueño. Luego, se dirige a visitar a Zeus para rogarle que tuviera compasión de Psique y la hiciera inmortal para que pudiera vivir con él en los cielos. Zeus se compadeció de Eros y apaciguó a Afrodita, diciéndole que éste sería un casamiento digno de su hijo. Así que ordenó el casamiento de Eros y Psique, que duraría para siempre.


  —Pero… si la hizo inmortal, significa que al final acabaría muriendo.


  —Sí, pero supongo que ese fue el castigo por sus actos. Afrodita no habría permitido que ese matrimonio se produjese sin un castigo. 


  —Entonces, el mito te enseña a que tienes que ser un guaperas para que tu mujer no te asesine mientras duermes.


  —¡No! —rio con una mueca de terror y disgusto—. Menuda visión y menuda conclusión has sacado. Eres de lo que no hay.


  Reí junto a ella. Me gustaba hacerla reír, pero no por nada especial. A todos nos gusta hacer reír y sonreír a los demás. O eso quise creer. 


  —El mito de Eros y Psique narra la lucha por el amor y la confianza entre ambos. Eros representa el poder sobrecogedor del amor. Psique significa alma. 


  —Entiendo…


  —Todos los mitos tienen varias versiones, hay otros que cuentan que Eros fue mandado a que le clavase una de sus flechas, pero que cuando la vio quedó asombrado por ella y decidió guardarla.


  —También tendría sentido.


  —Sí.


  —Pues me ha gustado.


  —¿De verdad?


  Asentí.


  —¿Verdad que es precioso? Por eso me tatué la escultura, me enamoré del mito en cuanto lo escuché. Incluso hay un cuadro que me gusta mucho también de esta historia, la obra se titula El matrimonio de Eros y Psique, de François Boucher. También lo vi en el Louvre. 


  —¿Acaso sabes el nombre de todas las obras del Louvre y el de sus autores?


  —No, ojalá.


  Pensé que lo había dicho en broma, pero su sonrisa de oreja a oreja me hizo darme cuenta de que lo decía en serio. Decía que ojalá, pero seguro que, si ibas con ella a ese museo o a cualquier otro, te haría una visita guiada con todos los detalles y sin preguntárselo.


  —¿Y los demás?


  —Este es otro. —Se levantó un poco la sudadera.


  Se puso nuevamente en pie y se giró para que el lado derecho de su cuerpo quedase frente a mí. Recorrí mi mirada por su piel hasta llegar a la parte que me señalaba con el dedo índice, hasta sus costillas. Era una pequeña y fina De.


  —¿Una De?


  —Sí, una De, de Dede.


  —Aah… —respondí, asintiendo con lentitud—. Es por tu prima, por Jade.


  —Sí, ella tiene una Be por mí en el mismo sitio.


  —¿Por qué una De en vez de una Jota?


  —Porque yo la llamo Dede.


  —¿Por qué?


  Brisa sonrió, elevó las cejas. Por aquel gesto, supe que no me lo contaría tan fácilmente.


  —Cuando me cuentes algo importante sobre ti, te contaré por qué la llamo así.


  —Me parece bien, aunque me enteraré antes.


  —Bueno, pues buena suerte con ello.


  —¿Cuáles son los otros tres?


  —Esta mariposa rosa, es otro —dijo mientras me mostraba la pequeña mariposa tatuada en el interior de su brazo derecho—. Mi hermana tiene uno igual, pero su mariposa es azul. De pequeñas estábamos obsesionadas con la película de La princesa y la Costurera de Barbie, nos pasábamos horas cantando las canciones y reproduciendo la película una y otra vez. A mí me gustaba más la princesa, y a ella la costurera, así que nos tatuamos cada una sus mariposas. 


  —Sois gemelas, ¿no?


  —Sí.


  —¿No bastaba con una tú? —fingí asustarme—. Qué suplicio, dos Brisas…


  —Somos la noche y el día, pero las dos acabaríamos contigo en un suspiro.


  —Entonces, mejor llevarnos bien. —Levanté las manos en señal de paz.


  —Mejor —rio—. Después tengo este —señaló su cadera.


  En la parte derecha de la cadera, un poco más hacia delante del lateral de esta, tenía tatuada una frase con letras muy pequeñas y finitas. 


  —Eminem es el cantante favorito de mi hermano y consiguió que también fuese el mío después de insistir tanto con sus canciones desde que era pequeña —sonrió—. Sing For The Moment es nuestra canción favorita de Eminem, por eso me la tatué.


  —También me gusta Eminem.


  —¿Cuál es tu canción favorita?


  —Pues tiene canciones muy buenas… pero me quedo con Cleanin’ Out My Closet.


  Brisa sonrió y asintió con emoción, dándome a entender que era una de sus favoritas, también. Sonreí, pero sin apenas ganas. Era mi canción favorita porque me sentía bastante identificado con ella. Esa canción era un desahogo para mi cabeza.


  —Y, por último, pero no por ello menos importante, este por mi hermano pequeño. —Se dio la vuelta para quedar de espaldas a mí. Se agarró el pelo, descubriendo su nuca y dejándome ver un tatuaje pequeño con un nombre escrito de una forma bastante extraña, pero legible. Enzo—. Lo escribió él en cuanto aprendió a escribir su nombre y me lo tatué.


  —Es muy original, me gusta.


  Se giró con una sonrisa tierna. Volvió a sentarse en el puf y una vez más, me di cuenta de que su sonrisa había provocado la mía. Maldita sea, ¿qué estoy haciendo?


  —Tiene seis años, pero es muy gracioso… aunque también es un torbellino.


  —¿Seis años? Mi hermana pequeña también tiene seis.


  —¿En serio? —preguntó, emocionada—. ¿Cómo se llama?


  —Maya, y es lo más maravilloso del mundo —sonreí—. Es un torbellino, pero es más lista que el hambre. Es inteligente, tiene carácter y las ideas claras, cuando se le mete algo en la cabeza, hasta que no lo consigue, no para.


  —Seguro que, si se conocieran, se llevarían genial.


  —Seguro que sí.


  Pensé en la cara de mi hermana y dejé de sonreír al recordar lo que la echaba de menos y el tiempo que llevaba sin verla. 


  —Bueno… ya se conocerán, seguro que algún día se conocen.


  Levanté la mirada para mirarla de nuevo. Sabía que lo decía para animarme porque había notado mi repentino cambio de humor. Odiaba que la gente sintiera lástima por mí. Lo odiaba, por eso siempre retengo mis emociones, porque no quiero que nadie que no siente ni lo más mínimo de lo que siento yo, sienta la confianza de decirme cómo puedo estar bien. 


  —Sí, seguro.


  Suspiré y me maldije por haber dejado que se me notase aquella debilidad. Siempre suelo controlar mis emociones bastante bien y cuando no me veo capaz de controlarlo, simplemente desaparezco, pero con lo relacionado a Maya, no podía, me era imposible. 


  Me dejé caer de nuevo hacia atrás y miré el cielo. Comencé a mover mis dedos, nervioso, controlando mi rabia. Siempre lo hacía, tenía esa manía. Mi pulgar iba tocando todos los dedos hasta el meñique y después hacía lo mismo empezando por este. Me ayudaba a controlar la ira porque me concentraba haciendo algo. Según los psicólogos a los que mi abuelo insistía en llevarnos, eso lo solían hacer las personas en momentos de ansiedad. 


  Noté que Brisa no se tumbó. No la miré directamente, pero sentía su mirada sobre mí.


  —¿Sabes qué hago cuando me agobio mucho?


  —¿Qué? —pregunté, sin apartar mi mirada del cielo.


  —Canto una canción para no enfocarme en mis pensamientos negativos.


  —¿La cantas en tu mente?


  —No, en voz alta, para distraerme.


  —Ya —asentí, lentamente—. Conmigo no funciona eso.


  —¿Lo has probado?


  —No.


  —¿Cómo sabes que no funciona, entonces?


  No respondí. Sabía que lo hacía con buena intención, que quería intentar distraerme y me odiaba a mí mismo por ello. No quería que nadie sintiera lástima por mí o que se sintiera en la obligación de querer ayudarme, y menos ella. 


  No me lo esperaba, pero ante la ausencia de mi respuesta, Brisa comenzó a cantar, casi susurrando.


  —I'm sorry mama… I never meant to hurt you.


  —No —sonreí, negando con la cabeza.


  Mi canción favorita de Eminem.


  —I never meant to make you cry.


  —No, chispitas.


  Me giré a mirarla mientras seguía tumbado. Ella estaba sentada con las manos sobre sus rodillas y una sonrisa de oreja a oreja en su rostro. Sonreí levemente y ella se mordió el labio inferior mientras me hacía un gesto con la cabeza, dándome a entender que quería que le siguiera la canción. 


  —Joder… —susurré.


  ¿De verdad que me estaba convenciendo sin apenas esfuerzos?


  —But tonight… —siguió. Me hizo un gesto elevando las cejas y levantando levemente su barbilla hacia arriba, apuntando hacia mí. 


  Suspiré con una sonrisa que no pude esconder, agarré aire sin creerme que fuera a hacerlo y canté bajito:


  —I'm cleanin' out my closet.


  —¡Eso es! —exclamó, contenta, inclinándose un poco hacia delante con los brazos estirados para que le chocase los cinco.


  Solté una pequeña risa mientras me sentaba y me inclinaba hacia ella para chocarle los cinco con ambas manos.


  —Lo has hecho genial, cuando quieras montamos una banda.


  —No te daré ese gusto.


  Brisa me dio un golpe flojo en la pierna en señal de molestia.


  —¿Mejor?


  Odiaba admitirlo, pero sí que había hecho que se me pasase el mal humor.


  —Mejor. Gracias, chispitas.


  —No es nada, lo he hecho porque era de Eminem —sonrió.


  Su móvil comenzó a sonar en aquel momento. Se levantó para agarrarlo del bolsillo trasero de sus vaqueros y su cara cambió de expresión en cuanto vio quién la llamaba.


  —Mierda, mierda… —susurró, llevándose la mano a la boca.


  —¿Qué ocurre? ¿Quién es?


  —Dede…


  —¿Tú prima? Respóndele.


  —¿Y si ha descubierto que no estoy en mi habitación? Seguro es eso...


  —¿Qué más da?


  —Ya te lo he dicho, no quiero que empiece a pensar cosas que no son porque hará que me canse de lo que dice y todo se volverá incómodo.


  —No se volverá incómodo.


  —Sí que lo hará, no parará y será tan pesada, que meterá a todos en el saco para que nos molesten.


  —Se aburrirían rápido.


  —Puede que los demás sí, pero mi prima me tendrá más vigilada y nos seguirá hasta encontrar el faro y créeme, querrá estar aquí todas las noches. Bueno, perdona, todas las noches no, todos los días a todas horas.


  —¿Sabes qué? Podemos inventarnos algo.


  —Mejor…


  —Respóndele, va a ser peor si no lo haces.


  Brisa me miró, tragó saliva, y descolgó la llamada. La puso en altavoz y se apoyó en la barandilla del faro. 


  —Dede…, dime.


  —Bri, ¿dónde estás?


  —¿Dónde estás tú?


  —En tu habitación, ¡y no estás!


  —Tienes razón, es que resulta que recordé que no tenía pastillas para el dolor de cabeza y Erick me dijo que su abuelo tenía un botiquín en la recepción.


  Fruncí el ceño por la sorpresa de la agilidad mental que tuvo para inventarse una mentira tan rápidamente.


  —¿Su abuelo?


  —Sí, se me olvidó contártelo, pero el abuelo de los chicos y de Maev es el dueño del camping.


  —¿Qué? ¿De verdad?


  —Sí. Me dio la pastilla, ya estoy mejor.


  —Vale, le dije a tu madre que estabas hablando con Vera sobre un libro que os gustaba a las dos y que entrabas enseguida.


  —Sí, ya voy, es que nos hemos entretenido hablando con su abuelo, es un señor muy simpático, ¿sabes? 


  —Vale, pero no tardes… y… Bri…


  Se produjo un silencio repentino por parte de Jade. Brisa frunció el ceño y me miró, esperando a que su prima continuase. No se oía nada, solo la agitada respiración de su prima.


  —¿Dede? ¿Sigues ahí?


  —Sí… —respondió, nerviosa. Se notaba en su tono—. Bri, por favor, quiero que estés relajada cuando llegues, ¿vale?


  —Vale, pero ¿por qué lo dices? ¿Ocurre algo?


  —No, nada grave… solo quiero que no vengas enfadada por culpa del dolor de cabeza y eso. 


  —No, tranquila, estoy algo mejor. Voy para allá.


  —Vale, te espero fuera.


  Brisa colgó, algo confundida. Me puse en pie. No sabía que era, pero algo preocupaba a Jade. 


  —¿Vamos? —pregunté.


  —Sí, vamos.


  En cuanto salimos del faro, cerré la puerta con llave y la guardé en el bolsillo.


  —Me ha sorprendido lo rápido que te has inventado esa mentira.


  —Te juro que me ha venido sola. No sé cómo he pensado tan rápido.


  —Un señor simpático… —repetí, con tono burlón, lo que había dicho—. Lo mismo mi abuelo te cae mal y tienes que tragarte tus palabras. 


  —Pues si algún día llego a conocerlo, espero que sea de verdad un señor simpático, sino Jade sabrá que le mentí.


  —Mi abuelo es genial.


  Era verdad. Mi abuelo era el mejor.


  —No lo dudo —sonrió—, tienes suerte.


  —¿Tú no?


  Por la manera en la que lo había dicho, me pareció que algo ocurría. Que aquello tenía un trasfondo.


  —Bueno, por la parte materna sí que tengo esa suerte. Por la paterna… mejor no hablar de eso. 


  No insistí, eran problemas familiares y jamás entraría en eso. Jamás entraría en eso porque a mí me ocurría lo mismo y era una puta mierda. 


  En cuanto llegamos a la calle de nuestras cabañas, vimos de lejos a Jade cruzada de brazos y con una sudadera. Estaba sentada en los escalones de la cabaña. 


  Silbé para que nos viese y en el momento en que lo hizo, salió a correr hacia nosotros. 


  —¡Hola! ¿Todo bien con tu abuelo? —me preguntó, cortándonos el paso.


  —Sí… —respondí, confundido.


  —Me alegro… Bri, ¿y esa sudadera? —preguntó, en cuanto vio mi sudadera.


  —Me la dejó Erick, la tenía su abuelo en la recepción, ¿verdad?


  —Sí, me suelo quedar a hacer cuentas con él hasta tarde y, a veces, me quedo dormido. Me suelo dejar mucha ropa allí. 


  —Ah… pues es muy bonita, Brisa y yo vemos esa peli todos los años con Enzo, es una tradición.


  —Sí… ¿Ocurre algo, Dede?


  —¿Algo? —preguntó con una sonrisa bastante forzada—. ¿Por qué iba a ocurrir algo? No ocurre absolutamente nada.


  —Ya…


  Brisa comenzó a caminar. Jade aceleró el ritmo para volver a colocarse frente a nosotros.


  —¿Qué haces? —preguntó Brisa, confundida.


  —¿Queréis que vayamos a dar un paseo?


  —¿Ahora? ¿Por qué?


  —Para que nos dé el aire un poco.


  —No, tengo frío. —Brisa reanudó el paso.


  —¡Bri, espera! —Volvió a colocarse delante nuestra.


  —¿¡Qué demonios te pasa!? Te conozco muy bien y sé que algo pasa.


  —Solo quiero dar un paseo —repitió.


  —O me dices ahora mismo lo que ocurre, o te juro que te empujo para que no te vuelvas a poner delante mía. 


  Me sorprendió la manera en la que Brisa dijo aquello con un tono tan sostenido. Su dulce rostro se había tornado en uno más frío y serio. 


  —Joder, Bri, sabes que lo estoy intentando.


  —Lo sabía, algo pasa.


  Brisa pasó por detrás mía para esquivar a su prima y caminar rápidamente hacia su cabaña. Yo las seguí a ambas, confundido. ¿Qué podía ser lo que ocurría que tenía a Jade tan nerviosa?


  Brisa no se detuvo, siguió caminando mientras que Jade iba suplicándole para que fuesen a dar un paso. Me preocupé por alguna extraña razón. ¿Qué me importaba lo que pudiera pasar? ¿Por qué me importaba?


  —¡Vale, detente un momento!


  Brisa se detuvo en seco para girarse a mirar a su prima.


  —Quiero que me prometas por lo que más quieres en este mundo, que no vas a colapsar.


  —¿Por qué iba a colapsar? Hace mucho que no me pasa.


  —Esperad —interrumpí su conversación—. ¿Qué es eso de colapsar?


  —Nada, no es nada —respondió Brisa, mirando a su prima—. ¿Por qué me estás diciendo que te prometa eso?


  —Por favor, Brisa, dime que vas a estar relajada y vas a contar mínimo hasta cien, escuches lo que escuches.


  —Me estás asustando, ¿ha pasado algo con mis hermanos o con tu hermano? ¿Con nuestros padres? ¿Con los abuelos? 


  —No, no ha ocurrido nada con nadie que te importe.


  Brisa soltó un suspiro, relajándose.


  —Entonces, ¿por qué estás tan nerviosa?


  —Porque he escuchado una cosa y no quiero que… no quiero que colapses cuando la escuches.


  La expresión de Brisa se tornó a una de preocupación y miedo extremo. Se dio la vuelta y subió los escalones para entrar en la cabaña.


  —¡Joder! ¡Les dije que no le dijeran nada! ¡Que la preparen para que no colapse, pero no! ¡Se lo va a decir y va a tomárselo muy mal, porque si yo he querido pegarle un puñetazo a la pared, imagínate lo que querrá hacer ella!


  —Relájate, Jade —dije, agarrándole los hombros para que me mirase y dejase de gritar—. ¿Qué ocurre?


  —Ocurre que un fantasma del pasado de Brisa está a punto de volver y ella se va a convertir en el mismísimo demonio cuando se entere. Tienes que venir conmigo, Erick. Me va a dar algo y no sabré qué hacer con ella.


  —No te preocupes, pero me estás asustando, ¿todo esto va de algún ex rencoroso o algo así? 


  ¿Qué? ¿Por qué mierda he preguntado eso?


  —¿Qué? —Me miró, confundida—. No, no es nada de eso, además, Brisa no tiene ex.


  —Vale, creía que sería algo así, por lo de fantasma del pasado.


  —¡Es peor! ¡Ojalá fuese un ejército de esos resentidos!


  Entramos a la cabaña. Joder, ¿dónde me estaba metiendo?


  Brisa se giró a mirarnos, confundida.


  —¿Erick? —preguntó su madre, igualmente confundida.


  —Buenas noches —respondí, incómodo.


  —Buenas noches.


  —Acompañó a Brisa a por unas pastillas para la cabeza en la recepción porque no tenía y como ya seguramente sepáis, el abuelo es el dueño del camping —explicó Jade.


  —Sí, recordé que no tenía y me dijo que en la recepción tendrían.


  —Yo tenía —respondió su madre—. ¿Estás mejor?


  —Sí… también me dejó esta sudadera y por eso está aquí, iba a devolvérsela. Me ha dicho que se la diera mañana, pero he insistido. 


  —Claro, no pasa nada, es bienvenido siempre que quiera al igual que sus hermanos —dijo la madre de Jade.


  —Gracias —sonreí, amablemente.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Brisa, directamente.


  Su madre agarró aire, intentando relajarse, y su tía apoyó su mano en el hombro de su hermana, en señal de apoyo.


  No sabía qué ocurría, pero no pintaba bien.


  Jade y yo estábamos justo detrás de Brisa.


  —A ver, cariño… —Su madre volvió a agarrar aire—. Papá vendrá pronto.


  —Creí que él y el tío tenían que estar más tiempo fuera.


  —Y tienen que estarlo, pero estarán aquí un par de días, después volverán a Suiza para terminar el proyecto. 


  —¿Van a hacer un viaje de tantas horas para estar solo dos días?


  —Sí, bueno… quieren vernos porque nos echan de menos y además la situación requiere la presencia de tu padre…


  —¿La situación? —preguntó, cruzándose de brazos.


  Jade pellizcó levemente mi brazo, nerviosa. Me giré a mirarla, estaba pálida. Se pegó a mí y comenzó a agarrarme el brazo con fuerza. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿A qué se debía tanta intriga y tanta tensión?


  —Cariño, prométeme que vas a tranquilizarte.


  —¡Dejad de decirme eso! ¡Me ponéis más nerviosa!


  —No es nada que no hayas superado antes. Piensa en eso —le aconsejó su madre.


  —Siéntate mejor —dijo su tía.


  —No, decidme de qué situación estáis hablando de una vez.


  —Por favor, Brisa, respira, cuenta hasta el número que tengas que contar y piensa en que será algo breve —le pidió su madre.


  —Estaré tranquila, no pasa nada, contadme lo que sea que queráis contarme de una vez.


  Alicia, su madre, agarró aire una vez más, soltó el aire, despacio, y, mirando a su hija, tragó saliva antes de hablar.


  —Es tu abuela, vendrá a visitarnos en unas semanas. Es por eso por lo que tu padre estará aquí. 


  El silencio se formó en aquella cabaña y sentí que me daba miedo hasta respirar. Jade emitió un sonido en señal de angustia. Apoyó su cabeza sobre mi hombro para mirar al suelo y no ver la escena. ¿La madre de su padre? Acababa de decirme que no quería hablar del tema y, sin embargo, aquí estaba yo, enterándome de todo. 


  —Cariño… —Su madre dio un paso hacia ella.


  No podía ver la cara de Brisa porque estaba de espaldas a nosotros, pero sabía que estaría sorprendida. Se había quedado sin palabras y eso no era típico en ella. 


  —¿¡Qué estáis diciendo!? —exclamó, perdiendo las formas—. Será una broma —fingió una risa forzada—. Muy bien, muy graciosas.


  —Brisa, por favor…


  —¡No! —exclamó, con voz temblorosa—. No es verdad, no va a venir. No voy a volver a verla, esto es una broma, ¿es el día de los inocentes? No tiene gracia.


  —Yo no debería estar aquí, esto es un asunto privado. —Intenté girarme para irme.


  —No, por favor, Erick, no me dejes aquí.


  Jade me miró, asustada, y bastante preocupada por Brisa. Me giré a mirarla y sentí que mis adentros también se preocupaban por lo que pudiera ocurrir. Maldita sea.


  —Cariño, ya sabes que no podemos hacer nada. Es una situación que nos supera… no podemos hacer nada para evitarlo, pero piensa que va a ser algo breve. 


  —¡No, joder, no! —Se llevó las manos a la cabeza.


  —Por favor, relájate —le pidió su tía.


  —¡Dejad de decirme eso! —Estaba nerviosa y su voz pendía de un hilo—. ¡No quiero volver a ver a esa señora jamás! ¿Me oís? ¡Jamás! 


  —Lo sabemos cariño, todos sabemos que es una mala persona y que se merece lo peor, pero no podemos hacer nada…, quiere veros y quiere que Enzo…


  —¡No! —exclamó de nuevo, esta vez más asustada que enfadada—. ¡No voy a dejar que ese monstruo se acerque a él! ¡No podéis permitir eso! ¡No puede estar cerca de él! ¡No puede hacerle nada! ¡Yo no lo permitiré! Yo no… yo… yo…


  —Brisa…


  —No… no.


  Fruncí el ceño, confundido, al escuchar su voz con aquellas pausas. Su tono se había vuelto más apagado y débil. 


  —¡Ay no! —exclamó Jade, asustada.


  En menos de un segundo y sin esperarlo, el cuerpo de Brisa se debilitó completamente y cayó hacia atrás. Conseguí inclinarme para agarrarla y que no cayese en el suelo. 


  —¡Os lo dije! —exclamó Jade—. ¡Joder!


  —¿Qué ocurre? —pregunté, asustado—. ¿Qué le pasa? —La miré, preocupado—. Brisa, ¿estás bien? —comencé a moverla con cuidado—. ¿Qué ocurre? Llamad a una ambulancia, no responde, se ha desmayado.


  —No se ha desmayado, se ha quedado dormida —respondió su madre.


  Mi confusión era todavía mayor.


  —¿Dormida? ¿Es una broma?


  —Ven, ayúdanos a dejarla en el sofá —dijo su tía.


  Me puse en pie con Brisa en brazos y la dejé sobre el sofá.


  —¿Qué demonios ha pasado y está pasando? ¿Cómo que dormida?


  —Cuando Brisa se agobia mucho, se estresa o recibe una noticia demasiado fuerte para su sistema, este se colapsa y se queda dormida. Es un trastorno que sufre desde hace algunos años —respondió su madre—. Soy médica y le hago pruebas cada año, no es peligroso, solo puede serlo en el momento de la caída, pero siempre solemos esperarlo por cómo sus ojos van cerrándose y su voz va apagándose.


  —Sí, pero esta vez no nos ha dado tiempo a agarrarla, menos mal que estabas tú. Gracias —dijo la madre de Jade.


  —No es nada… pero, entonces, ¿tiene un trastorno que la hace dormir y colapsar cuando se estresa demasiado?


  —Sí, por eso no quería que se enterase de esto, sabía que le ocurriría. Quería ir preparándola para que supiera manejar la situación… hacía mucho tiempo que no le ocurría —aseguró Jade.


  —Es normal que cuando despierte esté algo desorientada… —dijo su tía.


  —¿Desorientada?


  —Sí, cuando despierta está algo más aturdida —dijo su madre, mirándola.


  —¿Desorientada o aturdida? Se pone rara de cojones, ya verás, no te asustes —me advirtió Jade.


  —¿Algo más que deba saber? —pregunté, confundido.


  Jade soltó un suspiro y se sentó en el sillón frente a su prima.


  —Os lo dije, sabía que colapsaría —repitió—. Odio verla así por culpa de esa…


  —Jade, ya basta —la interrumpió su madre.


  No hacía falta ser un genio para saber que se refería a la abuela de su prima. 


  Miré a Brisa mientras pensaba en lo extremadamente raro que estaba siendo aquello. Era la primera vez que sabía de la existencia de ese trastorno. 


  Brisa comenzó a moverse, fue abriendo los ojos lentamente mientras se estiraba.


  —Cariño… —Su madre se agachó para mirarla—. ¿Cómo estás?


  —Mamá… —La miró, confundida—. ¿Qué ocurre?


  —Nada… solo te has quedado dormida.


  —Ah, sí… —Cerró los ojos, en su rostro se dibujó una sonrisita divertida—. Tengo sueño, sí.


  Fruncí el ceño, supuse que a esto se refería Jade.


  —Pues vamos a la cama. —Jade se levantó del sillón para ayudarla a sentarse, tirando de sus brazos.


  —Dede, te quiero —sonrió tiernamente—. Eres una cabra loca, pero te quiero mucho.


  —Yo también te quiero —sonrió Jade—. Ahora vamos a dormir, es tarde.


  —No puedo moverme, estoy cansada —aseguró mientras se volvía a tumbar en el sofá.


  Brisa hablaba y se comportaba como si estuviese en un estado de anestesia. Parecía que no sabía lo que decía o decía lo primero que se le pasaba por la cabeza. Era cierto que parecía aturdida.


  —Yo te ayudaré a subir.


  —¿Tú sola? —preguntó, frunciendo el ceño—. ¡No, que nos vamos a caer!


  —Bueno… —Jade resopló, levantó la mirada y la posó sobre mí—. Erick nos ayudará.


  Brisa giró el cuello de manera brusca para mirarme. No se había dado cuenta de que yo estaba ahí. 


  —¡Erick! —exclamó, emocionada—. Eres un perdedor —rio—. Que sepáis todas que es un perdedor.


  —¡Brisa! —Su madre la regañó para que se callase.


  —¡No! ¡Brisa, no! —Le chistó—. Es un perdedor, pero me cae genial y es súper interesante. —Me miró—. Sé que esconde algo y voy a averiguarlo.


  Sonreí. No sé por qué, pero lo hice. Verla así me hacía gracia y entender que de verdad quería averiguar más sobre mí, me provocó una sonrisa. 


  —Muy graciosa, pero no creo que puedas en este estado —sonreí, burlándome de ella.


  —Me gusta eso.


  —¿El qué? —preguntó Jade.


  Brisa me miró y sonrió.


  —Perdona, Erick… —Se disculpó Alicia. Hice una mueca con mi cara, restándole importancia.


  —¿Qué haces? —pregunté, intentando no reírme.


  Brisa señalaba sus labios, los cuales formaban una sonrisa. Me di cuenta en ese momento de lo que estaba haciendo. Estaba diciéndome que le gustaba mi sonrisa, por eso sonreía y señalaba su sonrisa con el dedo índice. 


  —¿Te gusta eso? —pregunté para aclarar mis dudas.


  Brisa asintió, para luego volver a cerrar los ojos.


  —Dios mío, ignórala ahora mismo. No es consciente de lo que dice ni hace. Estos son episodios de una extraña inconsciencia. —Intentó explicarme Alicia.


  —Sí, la llevaré a la cama… ¿Me ayudas? —me preguntó Jade.


  —Sí, claro.


  —Bri, vamos a la cama, venga.


  —No quiero…


  —Venga, aquí hará frío.


  Brisa cedió y se puso en pie, con los ojos casi cerrados. De verdad parecía estar anestesiada.


  —Ayúdame, por favor, no podré sola con ella. Ahora mismo es como un zombi.


  Pasé el brazo izquierdo de Brisa por encima de mis hombros para apoyar su peso en mí. Jade hizo lo mismo. Subimos las escaleras con bastante dificultad, pero logramos subirlas.


  —Agárrala tú un momento, voy a destapar la cama. —Giró a Brisa, dejándola frente a mí.


  En el momento en el que agarré su brazo derecho para poder sostenerla mejor, otro calambre recorrió nuestros cuerpos.


  —¡Ay! ¡Ya está bien! ¡Siempre me das calambre! —se quejó.


  —Joder, no sé por qué demonios ocurre eso siempre.


  Jade se giró, confundida.


  —¿Otra vez os habéis dado calambre?


  Asentí, confundido.


  —Eso es raro que te cagas —aseguró, volviendo a colocar cojines sobre la cama.


  Brisa, en ese momento, pasó su brazo derecho por detrás de mi cuello, abrazándome, pero separada de mí, mirándome fijamente. Tragué saliva, algo nervioso, al oler su perfume y sentirla tan cerca. Maldita sea, ¿por qué estaba nervioso?  


  —Me gusta el faro, mucho —susurró.


  —Y a mí.


  —Prométeme que me vas a llevar todos los días.


  —¿Quieres eso?


  —Quiero eso.


  —Entonces… pídemelo todos los días, y lo haré.


  —No lo haré —sonrió—. Soy demasiado orgullosa como para ir preguntando eso todos los días.


  —¿Y por qué me lo preguntas ahora?


  —Porque sé que en un rato no me acordaré —rio—. Promételo. Venga.


  Sonreí, reprimiendo una risa y mordiendo mi labio inferior, levemente. Brisa bajó su mirada a mis labios y sonrió. Casi me echo a temblar por aquel gesto. Joder, ¿qué estoy pensando? ¿Yo también estaba bajo los efectos de algún maldito trastorno o qué?


  —Prometido, chispitas.


  —Ese mote…


  —¿Qué le pasa? —pregunté, intrigado—. ¿No te gusta?


  —Pues…


  —Ya está —habló Jade, interrumpiéndola—. Ven, Bri.


  —Pues, ¿qué? —insistí.


  —Pues no me acuerdo de que te estaba diciendo —sonrió, confundida—. Voy, Dede.


  Brisa se separó de mí, empujándome levemente y dejándome más confundido que nunca. ¿Qué demonios me estaba ocurriendo? ¿Desde cuándo me ponía nervioso ante una simple interacción o contacto?


  —Tranquilo, no suele durarle más de diez minutos. —Jade arropó a Brisa con las sábanas, sacándome de mis pensamientos.


  —¿No se acordará de nada?


  —No, solo tendrá lagunas, pero nada nítido. Según los médicos y mi tía, es normal que tenga como una especie de pérdida de memoria breve en ese espacio de tiempo. 


  —Entiendo… —asentí—. Esto que le ocurre…, ¿significa un problema en su vida?


  —No, como te ha dicho mi tía, el único peligro es cuando está por caerse. Cuando pierde el conocimiento puede hacerse daño, nada más. Piensa que simplemente su cuerpo colapsa por tanto estrés y no lo soporta, en vez de desmayarse o llorar, se duerme. Sé que es raro, pero ese trastorno existe. 


  —Sí, es raro, pero si no le afecta en nada, mejor.


  —Sí. —Jade sonrió—. Gracias por ayudarme con ella.


  Miré a Brisa y sonreí.


  —No es nada.


  Jade sonrió y se inclinó para colocarle bien la almohada. Llevaba un top corto y que se inclinase, provocó que el tatuaje de una Be en sus costillas fuera visible. Recordé la De que tiene Brisa tatuada en el mismo sitio.


  —¿Por qué te llama Dede?


  —¿Dede? —preguntó, con una risita—. Brisa me llama así desde que tenemos uso de razón. Desde pequeña ha sido una charlatana, aprendió a hablar desde súper pequeña y lo hacía sin parar. Según nuestros padres, era una cotorra —sonrió—. Aunque hablase mucho, Brisa no sabía pronunciar la Jota, así que no sabía decir Jade, por eso comenzó a llamarme Dede. Estaba todo el día: «¡Dede, Dede, Dede!» —rio, imitándola—. Era muy graciosa. 


  Sonreí por la anécdota.


  —Se quedó el mote.


  —Sí, desde que tengo memoria, Brisa me llama así.


  Volví a mirarla fugazmente antes de volver a mirar a Jade.


  —Debería irme…


  —Sí, no te preocupes, yo estaré con ella hasta que despierte.


  —Lo mismo duerme hasta mañana.


  —No, se despertará en unos minutos con dolor de cabeza y se acordará de todo menos de lo de ahora. 


  —¿Va a recordar eso de que su abuela quiere verla?


  —Sí, desgraciadamente.


  —¿No volverá a desmayarse o dormirse o lo que sea?


  —No, eso solo es por la reacción, después lo asume y aunque se estrese, no le da tan fuerte.


  —Está bien… si necesitáis algo…


  —Sí —sonrió, amablemente—. Gracias, de verdad.


  —No es nada.


  Miré una última vez a Brisa antes de salir de su habitación. Alicia y Sofía me dieron las gracias y me pidieron disculpas por el altercado, veinte veces. Veinte veces les aseguré que no era nada.


  Crucé la carretera y abrí la puerta de mi cabaña. Todos dormirán, las luces estaban apagadas. Subí a mi habitación y agarré un folio para escribir una cosa. 


  —¿Puedo pasar? —preguntó mi hermano, dando dos golpes en la puerta.


  Doblé el medio folio por la mitad y me giré a mirarlo.


  —Pasa.


  —¿Dónde estabas? —preguntó mientras entraba y se sentaba en mi cama.


  —Tuve que ir al botiquín para darle a Brisa una pastilla por el dolor de cabeza.


  —¿Está mejor?


  —Sí, pero ha pasado una cosa que la ha hecho estresarse y ha… ¿Colapsado? —pregunté, confundido.


  —¿Ha colapsado? ¿Se ha quedado dormida?


  —¿Cómo sabes que se queda dormida?


  —Jade me contó que le ocurre cuando se estresa mucho.


  —Pues sí… algo le ocurre.


  —Con su abuela, se lo contaron a Jade cuando estábamos en la playa. Os fuisteis y su madre llamó para decírselo. 


  —Pues sí, es con su abuela.


  —Parece que no somos los únicos con problemas familiares…


  —A veces, la familia es un verdadero asco.


  —¿Yo soy un asco? —preguntó con una sonrisa.


  —Me has entendido.


  —Sí, pero yo soy familia. Quien hace daño, por muchos lazos que tenga con nosotros y por mucha genética que tengamos, no debe ser considerado familia. La familia no hace daño.


  —No debe hacer daño —le corregí.


  —No podemos elegir a la familia, Erick, es un hecho —suspiró—. Pero podemos apartar esa parte de ella que nos hace daño. 


  —No siempre se puede, sabes que siempre está ahí. Hagas lo que hagas, por mucho que te alejes o huyas, siempre está al acecho para atacar o molestar. No solo sirve con no considerar a alguien familia tuya. Si eso sirviese, no tendríamos problemas. 


  Adam agarró aire y lo soltó lentamente y de manera prolongada, a modo de desahogo. Miré al suelo, apretando mi mandíbula. Era increíble mi cansancio mental.


  —¿Por qué te fuiste?


  —Ya te lo dije.


  —¿Por hablar con mamá? —preguntó, sin creérselo.


  Levanté la mirada para mirarlo.


  —Sí, para hablar con mamá.


  —Y ahora la verdad.


  —Te lo estoy diciendo, tenía que decirle una cosa.


  —No te creo.


  —Iba a hacerlo, pero no me ha dado tiempo.  


  —No te ha dado tiempo porque no ibas a hacerlo.


  —¿A dónde quieres llegar? —pregunté, algo enfadado.


  —¿Qué ocurre con Brisa? —preguntó, de manera directa.


  —¿Qué ocurre con ella?


  —No lo sé, eso te estoy preguntando.


  —No ocurre nada con ella.


  —Pues yo creo que algo ocurre y que tú lo sabes.


  —No ocurre nada —repetí.


  —Lo vi desde el primer día.


  —En ese caso, ve al oculista, no ves bien.


  —Ya —sonrió—. No quieres admitir que algo ocurre con ella y es normal, puede que todavía no te hayas dado cuenta, pero hay algo…


  —No hay nada, deja de ser gilipollas.


  —Bueno… si tú lo dices…


  —Sí —respondí con firmeza—. Yo lo digo.


  —Vale, vale —sonrió, poniéndose en pie y levantando los brazos en son de paz—. Voy a preguntarle a Jade por mi estrella, a ver cómo está. —Sacó el móvil.


  —Te lo advierto —me puse en pie, enfadado—, como vuelvas a llamarla estrella…


  —Lo es y con el tiempo me darás la razón.


  —Déjate de tonterías.


  —Mírame y dime que no sientes nada por ella, ni lo más mínimo.


  —No siendo nada por ella.


  ¿Verdad? ¿Por qué dudo?


  —Algún día no podrás mirarme a la cara y asegurarme eso.
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  Erick, muchos años antes.


  —No puedo más, no puedo más con esta mierda.


  —Lo sé, sé que esto nos supera a todos, pero debemos tener paciencia, Erick.


  —¡No, joder! —Di un golpe en el escritorio—. No me digas que tenga paciencia, Adam. Ese hijo de puta nos está arruinando la vida y no podemos hacer nada. 


  —Todo pasará, confía en mí.


  —No puedo más…


  Emery entró a mi habitación.


  —Erick…


  —No puedo más, haz que se vaya de una puta vez.


  —Va a irse, tranquilo.


  Me dejé abrazar por mi hermana mayor mientras intentaba retener las lágrimas por la rabia que sentía. ¿Por qué teníamos que pasar por una situación así? 


  —Vayamos a ver las estrellas —sugirió, intentando animarme.


  Nuestros problemas habían estado presentes desde que tengo uso de razón. Nadie debería pasar por lo que nosotros pasábamos a diario. Ningún niño se merecía algo así. 


  Cuando las cosas en casa se ponían demasiado mal, Maev se encerraba en su habitación con la música a todo volumen para pintar, mientras que Emery, Adam, y yo, subíamos al techo de nuestra casa para ver las estrellas y distraernos. Ellos no sabían nada de ellas cuando subimos por primera vez. Yo tendría unos cinco años y tampoco sabía nada, pero descubrí que quería saberlo todo. 


  No me negué, estaba tan nervioso y con tantas ganas de darle un puñetazo a la pared, que accedí. Si no lo hacía, acabaría matando a alguien.


  —Estoy muy cansado de esto. —Miré al cielo—. Estoy cansado mental y físicamente.


  —Yo también, no podemos dejar que esto nos supere, Erick —dijo Emery.


  —¿Cómo se hace eso? —pregunté, enfadado—. Dímelo si sabes cómo.


  —No lo sé.


  Negué con la cabeza, apretando mi mandíbula y cerrando los puños, con rabia.


  —No nos quieren, ninguno de los dos.


  —No, no digas eso... —Adam estaba molesto, pero comprendía mi enfado—. Mamá lo hace, nos quiere.


  —Si nos quisiera, haría algo para remediarlo.


  —Sabes que no puede hacer nada.


  —Sabes que sí puede, pero no quiere.


  —Yo creo que no solo sirve con querer —aseguró Emery.


  —Querer… qué palabra tan inmensa para seres tan insignificantes como nosotros.


  Miré las estrellas, conteniendo mi enfado.


  —No estás solo, Erick —aseguró mi hermana mayor, colocando su mano sobre mi hombro.


  —No sabes cuánto me gustaría estarlo.


  —No es verdad.


  —Lo es.


  —No, por eso te gustan tanto las estrellas —dijo, mirando hacia ellas—. Te gustan porque las ves acompañadas de muchas allí arriba. Sabes que, aunque estén alejadas unas de otras, no se encuentran solas.


  —¿Crees que me considero una puta estrella? Más bien soy un maldito agujero negro.


  —No, no lo eres.


  —Pero ojalá pudiera serlo para poder estar solo y sin nadie alrededor.


  —Nadie quiere estar solo.


  —Nadie que no ha vivido algo mínimamente parecido a lo que nosotros vivimos.


  —Siempre hemos salido adelante —me recordó Adam.


  —¿Y qué hemos conseguido con eso? El problema siempre está ahí y lo único que conseguimos es sentirnos como una mierda. 


  —¿De verdad querrías estar solo? ¿No te gustaría enamorarte?


  —¿Enamorarme? —reí—. ¿Crees en esa mierda? ¿Tú?


  —Sí, porque lo estoy. Lo estoy de Vanessa.


  —El amor no existe, solo existe una atracción que nos crea la necesidad de querer llegar a algo más. 


  —Eso lo dices porque nunca te has enamorado.


  —Ni nunca lo haré, porque la principal causa de que estemos aquí es por un supuesto amor.


  —No todas las historias salen bien. No funciona así.


  —¿Crees que una pareja desde que empiezan a salir hasta que mueren sienten lo mismo? ¿Que sienten con la misma intensidad?


  —Bueno… supongo que al final los sentimientos van…


  —Exactamente —le interrumpí–, no sienten con la misma intensidad con el paso de los años porque el amor no es más que un sentimiento engañoso. 


  —Eso es porque todavía no has encontrado a nadie que te haga sentir amor de verdad. —La sonrisa de Emery era algo melancólica.


  —Ni quiero encontrarla.


  Adam sonrió y miró al cielo. Mi mirada no se había apartado ni un segundo del cielo estrellado. 


  —¿Sabes? Algún día encontrarás a tu otra mitad. Encontrarás a la otra estrella que formará parte de tu constelación y en ese momento, estaré ahí para recordártelo. Algún día la encontrarás y en cuanto sepa que es ella, la llamaré estrella para que te acuerdes de esta noche —Adam colocó su mano en mi espalda, dándome palmaditas.


  Reí por la tontería tan inmensa que acababa de decir.


  —Vuelvo a repetirte que soy un agujero negro.


  —Y yo vuelvo a repetirte que, por ahí, en alguna parte del mundo, está tu estrella. Te hará brillar como la maldita estrella más radiante del cielo y entonces, te darás cuenta de que lo que nos ocurre no es porque hubiera amor, porque el amor de verdad no se parece a lo que nos está haciendo tanto daño. Algún día, encontrarás a tu estrella —aseguró Emery, mirándome fijamente—. Adam tiene razón, el amor existe, pero no todos tienen la suerte de encontrarlo o vivirlo como debe ser. Ojalá algún día cambies de opinión, Erick. Ojalá algún día esa estrella consiga que te olvides de todo lo malo que te rodea.
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  PEONZA SOBRE HIELO


  If you dare, come a little closer —Stay, Rihanna.


  Me senté en la cama mientras soltaba un largo suspiro y apoyaba mis manos sobre mi frente debido al dolor de cabeza. Había colapsado de nuevo después de meses. Cuando me desperté, Jade estaba en mi cama, me dio una pastilla y tras asegurarle que me encontraba mejor, se fue a su habitación. Por lo que me contó, no dije nada raro, Erick la ayudó a subirme a la habitación y después se fue. Qué vergüenza, habrá pensado que soy una rarita que tiene un trastorno que la hace quedarse dormida por estrés. Estrés… era normal estresarse ante tal noticia. Mi abuela paterna. La peor persona que rondaba en mi vida. No iba a permitir que volviera a hacernos nada. 


  —¿Qué puedo hacer? —pregunté angustiada mientras miraba la hora en mi móvil.


  Era muy tarde, pero no tenía sueño, estaba demasiado preocupada como para dormir.


  Tres leves golpes en el cristal de mi ventana me sorprendieron en aquel momento. No grité, simplemente me sobresalté. Me giré a mirar hacia la ventana que estaba sobre mi cama y me sorprendí todavía más al ver a Erick saludándome con una sonrisa tierna.


  —¿Qué demonios? —susurré, confundida.


  Me puse de pie sobre la cama para abrir la ventana.


  —Hola, otra vez.


  —Hola… ¿Qué haces aquí?


  —Pasaba por aquí casualmente —bromeó, sentándose con cuidado en el poyete de la ventana.


  —¿Pasabas casualmente por una escalera que has montado para llegar a mi ventana? —pregunté, evitando sonreír.


  —Sí, es lo normal.


  —Tienes razón, ni siquiera sé por qué he preguntado —sonreí—. ¿Quieres entrar?


  —No, voy a irme. Solo quería darte esto. —Extendió su brazo para darme medio folio doblado.


  Lo agarré y fruncí el ceño, confundida, pero intrigada.


  —¿Qué es?


  —Solo una tontería que pensé que podría interesarte. Lo mismo ayuda a que te animes y no pienses en lo que te estresa.


  —No, por favor —bufé—. No me trates tú también como un bicho raro por esto.


  —No lo estoy haciendo.


  —Sí que lo estás haciendo. Conozco esto, primero intentas que me sienta mejor con algo y luego me sueltas un: tranquila, es algo normal, a mucha gente le pasa, no eres una rarita.


  —En realidad, sí que pienso que eres una rarita.


  Sonreí al escuchar la broma. Erick sonrió y bajé la mirada al folio, algo nerviosa. El silencio reinó en aquel momento.


  —No sabía que alguien podía quedarse dormido por el estrés y luego despertarse como anestesiado.


  —Dios mío… dime que no dije o hice nada vergonzoso de lo que hayas sido testigo.


  —Bueno… no sé si lo considerarás vergonzoso, pero comenzaste a gritar por todo el camping que Erick era el chico más guapo, interesante y con la sonrisa más bonita que habías conocido.


  Reí, dándole un golpe flojo en el brazo.


  —Tranquila, no dijiste nada de lo que te tengas que avergonzar. Solo balbuceabas tonterías sobre lo mucho que querías a Jade y el sueño que tenías. Ah, y me llamaste perdedor delante de tu madre y tu tía. 


  —¿¡De verdad!? Lo siento mucho…


  —Tranquila, te comiste una riña, ya has pagado por tus actos.


  —Gracias… por lo que sea que sea esto —dije, mirando el folio—, por ayudarme y por no hacerme sentir como un bicho raro.


  —No es nada… pero dime una cosa, ¿no recuerdas nada de la primera vez que despertaste?


  —No. —Negué con la cabeza—. Solo recuerdo que me he despertado con un dolor terrible de cabeza por haber colapsado.


  —Bueno, está bien saberlo, al igual que está bien que sepas que me debes cincuenta dólares.


  —Ya, claro —sonreí, cruzándome de brazos.


  —Te los presté, pero no lo recuerdas…


  —¿Algo más que no recuerde? —pregunté, siguiéndole la broma.


  —Admitiste que soy mejor al Uno.


  —Es más creíble lo de los cincuenta dólares, lo sabes, ¿verdad?


  —Sí —sonrió—. Lo sé.


  Sonreí una vez más.


  —Me alegro de que estés mejor, me voy a ir yendo… si necesitas algo…


  —Sí, no te preocupes, pero no necesitaré tu ayuda, estoy bien.


  —¿Mi ayuda? Existen más personas además de mí burlón. Por favor, mírate esa obsesión que tienes conmigo.


  —¡Que te den! —Le di otro golpe flojo.


  —Vale, vale, ya me voy. —Levantó los brazos en son de paz—. Estoy en frente si necesitas algo, ya lo sabes.


  Asentí con una sonrisa amable y de agradecimiento. Erick me devolvió la sonrisa y comenzó a bajar por la escalera. Me asomé y lo vi cerrándola para colocársela bajo el brazo y llevársela a su casa. Cuando llegó a la puerta de su cabaña, se giró, me miró, sonrió una última vez y se despidió de mí mostrándome el dedo corazón. Perdedor…


  Sonreí, negando con la cabeza. Me senté en la cama y abrí el folio que me había dado. ¿Qué podría ser? Lo abrí con mucha intriga. Había algo escrito, pero, además de lo que había escrito en el centro, arriba, en la esquina superior derecha había una interrogación. ¿Qué significaba? 


  Leí el folio.


  ¿


  «¿Sabes que las estrellas tienen amigos?  A diferencia de ti, ellas tienen y, además, prefieren viajar en familia a través del universo. A este tipo de estrellas se les conoce como binarias, donde dos o más estrellas comparten el mismo centro de gravedad».


  E.


  Sonreí como una boba al leer aquello. Una curiosidad sobre las estrellas. Erick acababa de escribir una curiosidad sobre las estrellas que yo no conocía para hacerme sentir mejor. Lo había conseguido. Sabía que me encantaba aprender datos nuevos sobre cualquier cosa y sabía que me interesaría porque le confesé que me encantaría saber más sobre astronomía. Además, la broma de que tienen más amigos que yo, me hizo reír. Aquella frase había sido tan él, que hasta la había leído con su voz. 


       [image: ]


  —¿Por qué demonios tuviste que aceptar a esta mierda? ¡No lo entiendo, de verdad que no lo entiendo!


  Jade estaba furiosa conmigo. Margot estuvo esta mañana en nuestra cabaña desayunando y no paraba de lamentarse porque no podría acompañar a Maev al polideportivo para ayudarla a preparar una coreografía con niños. Por lo visto, las pasiones de Maev eran la pintura y el patinaje artístico sobre hielo. Según lo que contó Margot, Maev desde pequeña había estado participando en campeonatos estatales y era bastante buena. Ahora, además de entrenar para más torneos con su entrenadora personal, daba clases a niños pequeños algunas tardes. 


  —Me dio lástima Margot… no paraba de repetir que se lo había prometido a Maev y que no podría hacerlo ella sola.


  —¿Y de verdad creíste que ofrecernos como ayudantes era una buena idea?


  —Bueno…


  —¡Hablamos de una chica arisca que nos mordería la yugular si pudiese!


  —No seas exagerada… —Rodé los ojos.


  —¿Sabes que se supone que tendremos que enseñarles a niños pequeños una coreografía de patinaje sobre hielo?


  —Sí.


  —¿Sabes que deberemos aprenderla antes para enseñársela y tendremos que hacerlo rápido?


  —Sí.


  —¿Y sabes que todos esos movimientos, los cuales seguro incluyan giros, tenemos que hacerlos sobre patines de cuchillas? ¿¡Acaso sabemos alguna de las dos estar estables con esas cosas en los pies!?


  Mordí mi labio inferior, intentando ocultar que me había dado cuenta de que había sido una malísima idea. Si Maev vivía enfadada, todavía se enfadaría más cuando se enterase de que su madre no podría ayudarla, y todavía más cuando descubra que iremos nosotras en su lugar.


  —Tienes razón, Dede… —admití—. Sé que ha sido una mala idea, pero en parte lo he hecho porque me daba demasiada lástima lo que nos contaron el otro día sobre ella. 


  —Sabía que eso tendría algo que ver… —bufó.


  —Algo les pasa y lo sabemos. Ella no queda con los chicos porque nosotras estamos ahí y estoy segura de que le estamos quitando una de las cosas que le hacen olvidarse de lo que le ronde por la cabeza. No quiero que se aleje de sus hermanos, de Vera y de Jey por nuestra culpa. Ella lo está pasando realmente mal por lo que sabemos y no es su culpa no poder gestionar sus sentimientos como sus hermanos.


  Jade soltó un largo suspiro. Infló sus cachetes y apretó la mandíbula.


  —O intentamos acercarnos a ella y caerle bien, o nos olvidamos de quedar con los chicos.


  —No quiero dejar de quedar con los chicos.


  —Ni yo, pero no quiero que seamos un estorbo para nadie. Maev no se merece sentirse apartada.


  —Yo soy la que no se merece sentirse manipulada por ti.


  —¿Así te sientes? —pregunté, sonriente.


  —Así me siento y te odio por ello —volvió a suspirar—, pero tienes razón. Lo mismo estoy siendo demasiado orgullosa por los enfrentamientos que tuvimos con ella. Le daré una oportunidad, pero si se pasa…


  —Eso es un avance —la interrumpí—, pero intenta tener paciencia.


  —No te prometo nada.


  Llamamos a la puerta de la cabaña de los Bayne. Jade me propuso irnos unas seis veces antes de que nos abrieran la puerta, pero me negué y la retuve para que se quedase conmigo.


  —¿A quiénes tenemos aquí? —preguntó Erick, en tono burlón, en cuanto abrió la puerta—. Si son las dos nuevas profes.


  —Muy… gracioso —articuló Jade lentamente y con ironía.


  —¿Sabéis siquiera patinar sobre hielo?


  —Si se parece a patinar con patines de línea, vamos bien.


  —Pues, entonces, dejadme deciros que vais mal —respondió Erick con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Que te den —respondimos mi prima y yo, al unísono.


  —Eso es buena señal, se os da bien la coordinación, es lo más importante en el patinaje sobre hielo.


  Jade y yo le mostramos una sonrisa irónica y el dedo corazón. Ambas de nuevo, a la vez.


  —Sí —asintió—, en la coordinación lo vais a clavar.


  —¿Está tu hermana? —pregunté.


  —¿De buen humor te refieres? No, está hecha una furia.


  —¿Ves? Tenemos que irnos, es una señal —insistió Jade—. Adiós, Erick, nos vemos más tarde.


  Jade se giró para irse, pero la agarré del brazo y la obligué a volver a girarse hacia Erick.


  —¿Consejos? —le pregunté, fingiendo una sonrisa amable para ocultar mi terror al no saber con certeza cómo saldría este plan.


  —Mirad —se apoyó sobre el marco de la puerta—, a Maev le gustan estas clases porque es el único momento en el que hace algo con nuestra madre. Normalmente, mi hermana les enseña trucos y cosas básicas, pero una vez al mes les enseña una coreografía para que ensayen en grupo y puedan competir. Mi madre la ayuda siempre a montar esas coreografías. 


  —¿Tu madre también patina? —preguntó Jade.


  —Sabe lo básico, estabilizarse y no caerse mucho.


  —Pues ya sabe más que nosotras —confesé.


  —El caso es que el único día del mes que hacen algo juntas es hoy y no podrán hacerlo. No es por vosotras, es por la situación. 


  —Nosotras repercutimos más, le caemos fatal, pero déjame decirte que el sentimiento es mutuo —aseguró Jade—. Perdón, sé que es tu hermana, pero no nos lo ha puesto fácil.


  —Tranquila —sonrió, despreocupado—. Sé que es difícil de tratar y habría estado enfadada incluso si hubiese ido Vera, así que no os preocupéis. El enfado es con mi madre, no con vosotras. Según ella, tenía unos asuntos importantes que arreglar.


  Por la manera en la que había dicho aquello, me di cuenta de que Erick no se creía para nada esos asuntos que su madre aseguraba tener. 


  —Bueno… intentaremos aprender rápido a ponernos los patines y no comernos el hielo si no queremos agotar su paciencia.


  —Maev no tiene paciencia, así que miradlo por el lado bueno, no podéis agotar algo que no existe. 


  Hice un gesto de angustia mientras Jade bufaba y Erick se reía de nosotras.


  —¡Maev!


  —¿Qué?


  —Tus coreógrafas ya están aquí.


  —¡Pero no le digas eso!


  Erick sonrió, encogiéndose de hombros con inocencia, como si no supiera que solo estaba enfadando más a su hermana.


  —Voy, joder —dijo, para al segundo, colocarse junto a Erick con una bolsa deportiva de color negro.


  Maev nos miró sin expresión alguna en su rostro.


  —Hola…


  —Hola.


  Me giré disimuladamente a mirar a mi prima. Erick la miró, también.


  —¿Qué? —preguntó, mirándonos a ambos—. Hola, pero creo que con eso nos hemos saludado todos, no hace falta que cada uno diga hola.


  —Estoy de acuerdo —respondió Maev, seria.


  Me sorprendí al escuchar que, por primera vez, Maev estaba de acuerdo con Jade en algo, aunque fuese en una tontería. Erick frunció el ceño, mirando a su hermana con una media sonrisa.


  —¿Estás de buen humor?


  —¿Dónde están vuestras bolsas con vuestros patines? —nos preguntó, haciendo caso omiso a la pregunta de su hermano.


  —Oh… patines…


  Mierda, mierda…


  —¿No tenéis patines? —preguntó, casi alterada.


  ¡No tenemos patines! ¿Cómo demonios no pensé en eso?


  —Pues no —respondió Jade, con tranquilidad.


  Maev no me intimidaba en absoluto, pero mis nervios y mi delicadeza se debían a que quería ayudarla.


  —Joder… —Soltó un suspiro—. Buscaré algunos en el polideportivo, a ver si con suerte hay algo.


  —Bien, pues vamos.


  Maev me miró, parpadeó un par de veces sin mostrarme ninguna expresión, y se giró a mirar a su hermano, quien no la miró porque tenía sus ojos y su sonrisa puestos en mí.


  —Me voy, te toca recoger el lavavajillas.


  —¿Qué? Yo lo recogí ayer, te toca a ti —Erick se quejó.


  —Me debes una de la semana pasada. Te aguantas.


  —Vaya mierda… —resopló.


  —Te jodes.


  —Que te den.


  Maev bajó los escalones y Jade la siguió con gran pesar, no sin antes despedirse de Erick con un leve alzamiento de cejas.


  —Si no hemos vuelto en dos horas, llama a la policía, por favor.


  —Pensaba hacerlo, tranquila.


  Reí antes de mostrarle una sonrisa. Erick sonrió y asintió, gesto que entendí como un gesto que hizo para darme ánimos.


  Nos montamos en mi coche, Margot se había llevado el suyo, así que la otra opción era ir en la furgoneta de Adam.


  Al llegar al aparcamiento del polideportivo, aparcamos y bajamos. La tensión que se había creado durante todo el camino era tanta, que ni la música a todo volumen fue capaz de hacerme sentir cómoda. 


  Jade y yo entramos junto a Maev y ambas quedamos impresionadas por lo enorme que era aquel centro deportivo. Entramos por la puerta que daba acceso a un pasillo por el cual accedías a la gran pista de patinaje de hielo liso.


  —Esto es enorme… —dije, sorprendida.


  En las gradas se encontraban personas de nuestra edad, supuse que eran patinadores. En la pista, había dos chicas entrenando a niños de distintas edades. 


  —Ellas entrenan a niños de cinco a ocho, yo a los de las nueve —dijo Maev, sentándose para ponerse los patines.


  —¿Por qué lo haces?


  —Me pagan por ello.


  —¿Te gustan siquiera los niños? —le preguntó Jade.


  —No, pero tú me gustas menos —respondió, mirándola fijamente.


  —Menos te voy a gustar cuando…


  —Cuando veas lo rápido que aprendemos las coreografías —fingí emoción, dándole un leve codazo a mi prima.


  —Creo que, para eso, primero deberíais tener patines.


  —Sí, tienes razón.


  —Esperad, iré a por un par, ¿qué número calzáis?


  Jade y yo le dijimos nuestros números de calzado, después la vimos entrar en los vestuarios.


  —¿Qué demonios haces? —pregunté, algo irritada—. Me prometiste tener paciencia.


  —La paciencia se me agota en el momento en el que esa rubia amargada abre la boca.


  —¿Crees que a mí no me dan ganas de mandarla a la mierda? No podemos ponernos igual que ella si queremos ayudarla.


  —No se puede ayudar a alguien que no quiere que le ayuden.


  —Y alguien que no quiere ayudar, no puede intentar siquiera hacerlo.


  —No es eso, también me gustaría ayudarla, ya lo sabes. Sé que se comporta así por algo ajeno a nosotras, pero si tan solo fuese algo simpática…


  —Pues intenta serlo tú. Sé que eres impulsiva y que te cuesta mucho poner buena cara a las personas que te caen mal, pero si de verdad quieres ayudarla, esfuérzate.


  —Lo voy a intentar, pero por mucho que le pase, no voy a justificar sus acciones. Sus hermanos seguramente estén pasando por lo mismo que ella y no son así.


  —Y estoy de acuerdo, pero supongo que ella no es capaz de esconder aquello que sea lo que le atormente.


  Maev apareció con los patines en cuanto nos callamos.


  —Tomad. —Nos dio un par a cada una—. Cuando os los pongáis, venid conmigo al centro de la pista. Los niños llegarán en cinco minutos.


  —Vale —respondí.


  Maev asintió sin expresión alguna para después girarse e irse patinando hasta la pista.


  —¿Estos patines funcionan en suelo que no sea hielo? —preguntó Jade, confundida.


  —Ni idea… supongo que… ¿sí?


  —Madre mía —Jade miró con terror los patines—. ¿Cómo demonios vamos a mantenernos estables sobre dos cuchillas?


  —No tengo ni idea, pero me arrepiento de no haber patinado nunca sobre hielo.


  —Bueno —Jade se sentó a mi lado para ponerse los patines—, en las películas navideñas se ve fácil. El prota siempre saca a la prota que no sabe patinar y ella consigue siempre estar al menos estabilizada.


  —Sí, por dos segundos hasta que se resbala y él la agarra en plan romántico.


  —Sí, exactamente cómo te agarró ayer Erick —aseguró en tono pícaro, con una sonrisa torcida.


  —¿Qué?


  —Ayer cuando colapsaste, el que te agarró fue Erick. Caíste hacía atrás y él fue más rápido que nosotras. Te agarró en plan película.


  Sentí mis mejillas arder por la vergüenza de imaginarme aquel momento.


  —No me digas eso…


  —Te lo digo —sonrió—. Estaba bastante preocupado…


  —¿Qué dices? Deja de decir tonterías.


  —De verdad, no paraba decir que llamásemos a una ambulancia.


  —En fin, algo que haría cualquier persona normal al ver a otra caer desplomada al suelo.


  —A sus brazos —me corrigió—. Te repito que fue bastante de película.


  —¿Qué me estás insinuando?


  —Nada…


  —Suéltalo, lo estás deseando.


  —¿Segura?


  —Suéltalo —repetí.


  —Noto algo entre vosotros.


  Sentí un leve hormigueo en el estómago en cuanto oí a mi primar decir aquello. 


  —¿Qué? Estás loca. No, definitivamente no.


  —No lo sé, Bri… lo veo muy cómodo contigo, parece feliz cuando habláis.


  —¿Feliz? ¿Te estás oyendo?


  —Adam dice que hacía tiempo que no estaba tanto con él y los chicos. Que siempre estaba serio y enfadado. ¿Tú lo ves serio y enfadado últimamente?


  —No, pero no se debe a mí, se debe a que está con los chicos y se lo pasa bien.


  —O a que le gusta hablar contigo.


  —O a que sea lo que sea que les ocurre esté mejorando.


  —O a que alguien lo ayuda a olvidarse de lo que le ocurre.


  Fruncí el ceño, algo molesta. No habría manera sobrehumana de hacer cambiar a Jade de opinión y no quería que mi prima pensase eso y estuviese dándome la lata con este tema. No quería que consiguiera que las cosas se pusieran raras entre ambos.


  —No, Dede, no hay nada y punto.


  —Pues a mí me gustaría que lo hubiera. Erick es guapísimo y además me cae genial, se ve a leguas que es un buen chico. Además, no sé…, me gusta la pareja que hacéis.


  —No hacemos ninguna pareja.


  —Pareja de jugadores del Uno —sonrió—. ¿Ves? Hasta os gustan las mismas cosas.


  —A medio mundo le gusta el Uno, es un juego de cartas entretenido.


  —¿Y qué me dices del rifirrafe tan curioso que tenéis? Ya te lo dije en la playa. Noto una tensión extraña. Siento química.


  —¿Sabes lo que es química? Lo que provoca que las cosas exploten, y estoy segura de que es la química que aseguras estar notando, no querrás que explote en forma de prima enfadada, ¿verdad?


  —No, no quiero —sonrió—, pero no te enfades, solo digo lo que veo, noto y siento.


  —Y yo corrijo lo que dices estar viendo, notando y sintiendo. No hay nada, solo nos llevamos bien y ya está, no hay más.


  —¡Casi se me olvida! —exclamó—. Cuando le pedí que se quedase, le dije que alguien de tu pasado iba a volver y me preguntó con bastante interés que si se trataba de un ex…


  Giré levemente la cabeza, confundida. Cansada de esto.


  —Para ya.


  —Vale, pero, por último, déjame añadir que me parece súper raro eso de que os llevarais fatal cuando os conocisteis y al rato bajaseis a la playa a mirar las estrellas. Además de eso de llegar juntos anoche.


  —Lo del primer día fue un malentendido, se disculpó por ello y lo perdoné. Lo de anoche fue porque me dolía la cabeza.


  —Vale, intentaré creerte. —Se puso en pie, agarrándose de la barandilla.


  —No te lo crees ni tú.


  —Pues no, pero será gracioso ver cómo tengo razón e intentas hacer todo lo posible para no dármela.


  —¿Quieres apostar?


  —¿Apostar si ocurría algo entre vosotros dos? —preguntó, alzando una ceja—. Eh…, sí, por supuesto y por favor. 


  —Perfecto. —Me puse en pie, agarrándome también de la barandilla—. Si gano, que es lo que va a pasar, tendrás que fregar por dos semanas los baños de la cafetería en cuanto nos incorporemos al trabajo.


  —Uh… —asintió, con una sonrisa maliciosa—. ¿Así que vamos a apostar fuerte? De acuerdo. Si gano yo, que es lo que de verdad va a pasar, me tendrás que regalar el perro salchicha que tanto quiero.


  Elevé el mentón, pensando seriamente en la apuesta. En realidad, tampoco lo pensé mucho, era obvio que yo ganaría, así que, sí, acepté. Le di la mano a Jade mientras ambas nos deseamos suerte, mirándonos desafiantes. 


  —Estás obsesionada con el perro salchicha.


  —¡Es que son muy cuquis!


  Sonreí mientras intentaba soltarme para patinar.


  Jade y yo entramos en la pista, impulsándonos por el agarre de la barandilla. Todavía no habíamos intentado patinar sin agarrarnos, lo cual era una mala señal porque si nos tambaleamos agarradas, sueltas íbamos a ser graciosas. Nótese la ironía. 


  —¿Qué hacéis? —preguntó Maev desde el centro de la pista—. Tenemos cinco minutos antes de que vengan los niños. La coreografía es sencilla, consta de diez pasos y os la aprenderéis en nada, pero no podemos perder más tiempo. 


  —Sí, ya vamos...


  —¿Ya vamos? No vamos a llegar hasta ella en la vida. Dile que se acerque.


  —Sí podemos, la gente patina sobre hielo y algunas se dedican a ello profesionalmente. No debe ser tan difícil.


  —Sí, muy bien por ellos, pero yo no tengo equilibrio ni sin patines, así que imagínate con dos sujetos por cuchillas afiladas.


  —Venga —la animé mientras la agarraba del brazo—, agárrate a mí y yo me agarro a ti, así tendremos más estabilidad.


  —O nos caemos antes…


  —No seas negativa, venga.


  Jade accedió y se agarró a mi brazo. Mi brazo derecho se entrelazó con el suyo izquierdo a la vez que nos soltamos de la barandilla. Estábamos estables, eso ya era un gran progreso, ahora sólo debíamos llegar hasta Maev, la cual parecía estar a kilómetros de distancia.


  —Vale, primero un pie y después otro, nosotras podemos.


  —Vale, a la de tres…


  —Una…


  —Dos…


  —Tres.


  Comenzamos a mover los pies. Despacio. Era cierto que era bastante resbaladizo y costaba mantener el equilibrio, pero parecía que conseguíamos estar en pie.


  —Vale… bien, un poco más.


  —Joder, no sé cómo estamos todavía vivas…


  Levanté la mirada del suelo para mirar a Maev, ya estábamos algo más cerca, pero no mucho. En ese instante, Maev se giró a mirarnos.


  —¿Qué estáis haciendo? Es para hoy.


  —Ya… ya vamos —respondió Jade.


  Maev frunció el ceño y abrió los ojos, algo sorprendida. Mierda, seguro se acababa de dar cuenta de lo evidente. Nos había pillado.


  —Espera… ¿¡No sabéis patinar!?


  —¡Sí que sabemos! —aseguró Jade, algo enfadada por el tono que Maev había usado.


  En ese momento, intentamos darnos prisa para demostrárselo, pero Jade comenzó a perder el equilibrio, así que comenzó a aletear con sus brazos para mantenerse en pie. Debido a sus movimientos bruscos, obligó a que mi brazo derecho hiciese lo mismo y tirase de ella para no caerme a la vez que ella tiraba de mí, provocando que, en menos de dos segundos, las dos cayéramos de culo sobre el suelo de hielo liso.


  Miré a Jade con los ojos abiertos y una expresión en mi rostro que decía que la habíamos fastidiado por completo.


  —Te lo dije, nos caeríamos antes.


  Intenté aguantar la risa, pero reí ante su comentario y ante la situación de vernos a las dos tiradas en el suelo. Jade rio junto a mí.


  Maev se acercó a nosotras, patinando de manera rapidísima y hecha una furia.


  —¿¡Os hace gracia!? —preguntó, con los puños apretados.


  La miramos y reímos un poco más debido a los nervios de la situación.


  —¡No tiene puta gracia! —exclamó—. ¡Este es mi trabajo y si no podéis ayudarme porque no os lo tomáis en serio o porque no sabéis desempeñarlo, no os comprometáis a hacerlo! 


  De repente, la alegría y la risa se borró del rostro de mi prima y del mío. Maev tenía toda la razón, esto no era cualquier cosa con la que podíamos jugar, era su trabajo y estábamos jugando con él.


  —Tienes razón, Maev… no lo pensamos bien…


  Antes de que Maev pudiera responder, se escucharon risas tras ella. Maev se giró y mi prima y yo nos inclinamos hacia el lado para ver de quiénes provenían.


  —¿Qué pasa, peonza? —preguntó un chico en tono burlón. Se acercaba patinando junto a dos chicos y dos chicas más.


  —Largaos.


  —¿Estás son tus compañeras? —preguntó el chico, mirándonos con una sonrisa burlona en su rostro.


  —¿Qué demonios te importa?


  —Nada, pero ¿acaso saben patinar?


  —No hace falta que te responda, Kail, están a su nivel —respondió una de las chicas.


  —Sí, al menos conseguirá destacar —respondió otra chica.


  —Largaos de una maldita vez o…


  Maev se acercó a ellos, pero se detuvo antes de hacer nada. Estaba tensa, con los puños apretados y con la mirada oscurecida.


  —¿O qué? —preguntó el tal Kail, acercándose a ella.


  Maev no dijo nada, solo le sostuvo la mirada.


  —Ya decía yo —respondió una de las chicas, con una sonrisa de superioridad.


  —A ver… —Jade se puso en pie, con dificultad—. ¿Quién demonios sois y por qué la habéis llamado peonza?


  —Kail, encantado —sonrió—. Estos son Anna, Lisa, Milo y Tristán. Y la llamamos peonza porque en una competición comenzó a dar vueltas sin parar y la descalificaron porque no hizo nada más.


  —Sí, fue patético —dijo el tal Milo.


  —Estuvimos riéndonos durante semanas —respondió Lisa, riéndose.


  El grupo comenzó a reírse y noté que la sangre me ardía por la rabia. Me puse en pie junto a mi prima. De repente, manteníamos muy bien el equilibrio.


  —Perdonad… ¿Cuántos años tenéis? —pregunté.


  —Veinte —respondió Anna—. Bueno, Tristán veintiuno.


  —Sí, veintiuno. —Tristán, guiñó su ojo.


  —Ah, vale… —asentí, sonriente—. Pero mentales muchos menos, ¿no?


  Las sonrisas burlonas y victoriosas se borraron de sus rostros. El silencio y la confusión gobernaron en aquel instante.


  —Ya me daría vergüenza estar metiéndome con una persona a cualquier edad, pero imagínate hacerlo con veinte años —dije, acercándome a ellos—. Aquí los únicos patéticos sois vosotros, que estáis tan extremadamente amargados, que no tenéis otra cosa que hacer que agarraros a algo del pasado para sentiros mejor con vosotros mismos. 


  —¿A ti qué demonios te pasa? —preguntó Kail.


  —¿Qué demonios te pasa a ti? —preguntó Jade, enfadada, acercándose a Kail—. Acércate a mi prima y te arranco la cabeza.


  —¿Sabéis una cosa? No merece la pena —dijo Milo—. Vámonos.


  —Te quiero fuera de aquí de inmediato. A partir de hoy tienes prohibido entrar aquí —dijo Kail, mirando a Maev


  —Me iré —respondió ella—, pero hoy les daré la última clase a esos niños porque ya han llegado y no pienso decepcionarlos.


  —Haz lo que te dé la gana, pero que sepas que no vas a cobrar ni un centavo por ello. Eres una fracasada, Bayne.


  Jade y yo dimos un torpe resbalón con el pie para deslizarnos hacia ellos y acercarnos, pero Maev lo notó y puso su brazo delante de nosotras para impedírnoslo. Por suerte, conseguimos estabilizarnos. 


  Los chicos rieron por lo que hicimos, miraron mal a Maev y después se largaron.


  —¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó Jade—. ¿Qué les pasa a esos? Tienen veinte años, son patéticos.


  —Son gilipollas, no es nada.


  —¿No es nada? ¿Acaba uno de ellos de despedirte?


  —Sus padres son los dueños de esto. No me importa.


  —¿Cómo no va a importante si es tu pasión?


  —He dicho que no me importa y punto.


  Maev no dejó que dijésemos nada más, se alejó de nosotras a la velocidad del rayo para ir junto a los niños. No sé en qué momento llegaron, pero estaban todos puestos en fila.


  —¿Por qué demonios no le ha dicho nada a esa gente? Es una borde con nosotras, pero no con ellos.


  —No lo sé, Dede, supongo que no quería que la despidieran.


  —Joder… ¡Qué rabia me han dado!


  —Sí, son unos gilipollas.


  —Y supongo que no vamos a ayudarle a enseñar la coreografía a los pequeños —dijo Jade, mirando a Maev.


  —Pues no tiene pinta… —respondí mientras la miraba moverse despacio para que los niños le siguiesen el ritmo. 


  Jade y yo salimos de la pista de patinaje para sentarnos en las gradas. Todavía no nos habíamos quitado los patines. 


  El móvil de Jade vibró y sonrió en cuanto vio el mensaje en la pantalla. No tuve que preguntar para saber que se trataba de Adam.


  Ignoré las leves risas y sonrisas de mi prima para mirar a Maev. Suspiré apenada, quería ayudarla, pero no sabía cómo. Maev no se dejaba ayudar y lo que acababa de pasar, solo había sido otra prueba que dejaba ver que le pasaban cosas importantes y graves. Apoyé mis codos sobre mis muslos y sostuve mi cabeza con ambas manos. Maev era realmente ágil patinando, se movía con elegancia y parecía buena instructora. Me sorprendí ver leves sonrisas en su rostro cuando corregía a los niños. Sonreí un poco.


  —Ay no…


  Giré levemente la cabeza para mirar a mi prima.


  —¿Qué ocurre?


  —Puede que haya hecho que Adam y Erick vengan por lo que acaba de ocurrir…


  —¿Qué?


  —¡No era mi intención! Adam me estaba preguntado cómo estaba yendo todo y le he dicho que nos habíamos cruzado con un grupo de gilipollas, pero nada más.


  —¿Le has dicho que han despedido a Maev?


  —¡No! Me ha dicho que venían de inmediato.


  —Mierda, eso es que sabe de quienes se tratan… ¿Y si acabamos de liarla más? Así nunca conseguiremos que Maev se lleve bien con nosotras… verás cuando vea a sus hermanos.


  —¿Qué hacemos? ¿Y si se meten en líos por nuestra culpa?


  —¡Maldita sea!


  Del camping al polideportivo había una media hora, así que con suerte Maev habría terminado antes, o el grupo de veinteañeros patéticos se habrían marchado.


  Cada minuto que pasaba miraba el móvil con angustia. ¿Desde cuándo el tiempo pasaba tan rápido? Cada vez que la puerta del polideportivo se abría, Jade y yo nos asustábamos un poco al pensar que eran los chicos. 


  —Maldita sea, llevo ya tres mini infartos.


  —Yo cinco —respondí, nerviosa.


  En aquel momento, escuchamos aplausos y risas provenientes de la pista. Los niños estaban contentos por haber terminado el último ensayo antes de la competición y Maev sonreía y aplaudía junto a ellos. 


  —Ay Dede… me estoy sintiendo muy mal por ella, nunca la había visto sonreír.


  —Ya —admitió y supe que le había costado hacerlo—. Yo también me estoy sintiendo mal y eso que no la soporto, pero se ve feliz.


  Asentí mientras la miraba abrazar a los pequeños.


  —Está muy guapa cuando sonríe y no está enfada… —Jade la miraba más detenidamente.


  Me giré a mirar a mi prima y sonreí.


  —Pues sí.


  Los pequeños fueron marchándose junto a sus padres y cuando el polideportivo se quedó vacío, Maev comenzó a recoger los conos de plástico que había colocado sobre la pista. En ese momento, Kail y su grupo volvieron patinando.


  —Mierda.


  —Vamos, rápido. — Jade agarró mi brazo.


  Como pudimos y con muchos aleteos de brazos, conseguimos llegar patinando hacia ella y los demás.


  —Te lo repito por última vez —dijo Maev, apretando los puños—, o me dejas de una vez en paz o te parto la cara.


  —¿Tú sola? —preguntó Kail—. No creo que puedas y nosotros contra uno es abuso.


  —Pero eso se os da muy bien —respondió Jade—. Sois unos putos abusones, eso os da genial.


  —¿Qué estás insinuando? —preguntó Anna, encarándose con Jade.


  —¡Eh! —Me coloqué delante de mi prima—. Tócale un pelo a mi prima o a Maev y te juro que acabo con todos vosotros en dos segundos.


  —¿En dos segundos? —preguntó Tristán, riéndose.


  —Suficientes segundos para quitarme uno de los patines y reventarte el cráneo.


  —¿¡A ti que mierda te pasa, niñata!?


  —¿Qué mierda te pasa a ti?


  El corazón me dio un vuelco al oír aquella voz. Me giré para buscarlo. Allí estaba, venía lanzado hacia nosotros. Saltó la valla que delimitada la pista y aligeró el paso. 


  Erick.


  Y detrás, Adam, Jey y Vera.


  —¿Qué hacen ellos aquí? —preguntó Maev, enfadada.


  No respondimos porque no nos dio tiempo.


  —¿Cómo la has llamado? —preguntó Erick con la mandíbula apretada y el cuerpo tenso.


  —Eh, tío —Kail dio un leve paso hacia atrás para separarse de él.


  —Repíteme cómo la has llamado si te atreves.


  —Ya está, Erick —Vera se interpuso entre ambos.


  —¡No! —exclamó, furioso, dando otro paso hacia delante, provocando que su pecho chocase con la espalda de Vera—. Repítelo, vamos. Ten huevos y dime a la cara lo que acabas de decirle.


  Kail se quedó en silencio. Miré a Erick sin saber muy bien qué hacer, estaba tan enfadado y tan tenso, que no sabía si atendería a razones. 


  —Déjalo —dijo Jey, tirando de su hombro para que retrocediese un par de pasos.


  —Largaos si no queréis comeros el puto hielo —dijo Adam, conteniéndose—. Más os vale que no me entere de que os habéis estado metiendo con mi hermana o alguna de las chicas, porque como me entere de lo más mínimo, vais a tragaros hostias a montones.


  No respondieron, simplemente se quedaron mirando a Adam.


  —Sí y yo me encargaré de vosotras dos —aseguró Vera, señalando a las dos chicas.


  —Recoge tus cosas y vete, no vuelvas más —dijo Kail, mirando a Maev.


  En cuanto Kail y su grupo se giraron para irse, Jey soltó a Erick y Vera se apartó de delante suya.


  —¿Estáis bien? —preguntó Jey, mirándonos a las tres.


  —Sí —respondí.


  —Estaba controlado —aseguró Maev, cruzándose de brazos.


  —¡Qué rabia de gente! —exclamó Jade


  Los chicos y Vera asintieron en señal de estar de acuerdo. Erick me miraba y yo lo miraba sin saber muy bien qué pensar, sentir o decir.


  —¡Adiós, gilipollas!


  Nos giramos hacia el grupo. Kail había gritado desde lejos. Cobarde.


  —¡Que os den! —respondí.


  —¡Sí, lo mismo digo, niñata!


  Erick en ese momento y sin pensárselo un segundo, corrió hacia ellos.


  —¡Mierda! —Jey echó a correr junto a Adam.


  Vera, Maev, Jade y yo los seguimos, aunque torpemente porque mi prima y yo seguíamos con los patines puestos.


  —¡Esperad! —Les pedí, con mi brazo entrelazado al de Jade.


  Vera se detuvo y corrió hacia nosotras para que nos agarrásemos cada una a un brazo suyo y así echar a correr con nosotras a su lado. 


  —¡Cabronazo! —exclamó Erick antes de proporcionarle un puñetazo en la cara a Kail.


  Kail cayó al suelo. Tristán y Milo se colocaron delante suya.  


  —¿Acaso quieres pelea? —le preguntó Milo con un tono amenazante.


  —Créeme, es lo que más necesito en este momento —respondió Erick con una sonrisa maliciosa en su rostro—. ¿Queréis pelea? ¿Dos contra uno? Por mí no hay problema.


  —¡Ya basta! —gritó Anna—. ¡Nos vamos a ir! ¡No volveréis a vernos!


  —Quítate de en medio —dijo Erick, mirándola.


  —Si quieres llegar a ellos, primero tendrás que pasar por mí.


  —Por nosotras —la corrigió Lisa, colocándose a su lado y cubriendo a los chicos.


  —Nunca os pondría la mano encima —aseguró, apretando sus puños—. ¿¡Me oís!? —preguntó con rabia, como si necesitase que supieran que no haría algo parecido en ningún caso—. ¡Quitaos de en medio!


  —¡No!


  —No diremos nada más, por favor, marchaos —les pidió Lisa.


  —Discúlpate —le ordenó Erick a Kail.


  —Ni en tus putos sueños —respondió este mientras se ponía en pie—. Largo de mi polideportivo.


  —¡Encima! —gritó Jade, enfadada—. Quitaos de en medio, ese tío se merece una buena paliza.


  —¡Tú cierra la boca! —exclamó Anna.


  —¿Me acaba de mandar a callar? —preguntó, sorprendida, mirándome.


  —Lo ha hecho, Dede, lo ha hecho.


  Jade soltó el brazo de Vera y se colocó junto a Erick, agarrando el brazo de este para colocarse a su lado.


  —A mí nadie me manda a callar.


  —Ah, ¿no? ¿Y qué vas a hacer? Ni siquiera sabes mantener el equilibrio en unos estúpidos patines.


  —¿Sabes qué? Tienes razón. Creo que soy más del estilo de Maev.


  —¿El estilo de Maev? —preguntó Lisa, confundida, pero con una sonrisita de superioridad.


  —Sí, estilo peonza.


  Jade separó un poco las piernas y con un poco de impulso que logró adquirir haciendo fuerza del brazo de Erick, dio un giro completo sobre los patines y les dio un guantazo a ambas, de una sola vez. 


  —¡Oh, por favor! —exclamé, sorprendida, al ver que el guantazo que le había proporcionado a Lisa había rebotado después a Anna.


  Maev comenzó a partirse de risa a mi lado y la miré, todavía más confundida. Era la primera vez que la había visto y oído reírse.


  El silencio se formó en aquel momento. Las chicas se tocaron la mejilla izquierda con incredulidad. Jade volvió a sujetar el brazo de Erick.


  —Al puro estilo peonza.


  Los chicos fueron a avanzar para montar una pelea, pero antes de que pudieran hacer nada, oímos gritos del padre de Kail, el cual se acercaba a nosotros a toda prisa junto a dos guardas de seguridad. 


  —¡Alto! —gritó a lo lejos.


  —¡Mierda! ¡Van a arrestarnos! —exclamó Vera.


  —¡Corred, vamos! —gritó Jey.


  Vera y Jey echaron a correr mientras Maev los adelantaba patinando a toda prisa. Adam agarró a Jade del brazo, provocando que mi prima soltase a Erick y saliese deslizándose a toda prisa mientras él corría. Cuando pasó por mi lado, agarró mi brazo, pero al ir tan rápido, provocó que me desestabilizase y lo frenase un poco. Erick, que venía detrás de nosotros, consiguió estabilizarme, agarrándome de la cintura. De un movimiento rápido, pasó mis brazos por su cuello para bajar hasta su cintura y así pudiera agarrarme a él mientras sostenía mis manos y corría. Abrí las piernas para que los patines no le molestasen al correr. 


  Menudo cuadro.


  Menuda aventura.


  Menuda pasada.


  Menudo era el contacto.


  Adam abrió la puerta del polideportivo y pudimos ver a Vera en la puerta con la furgoneta en marcha, conduciéndola y esperando a que nos subiéramos.


  Me giré y sentí verdadero terror al ver a los guardias tan cerca de nosotros, ordenándonos detenernos.


  —¡Vamos! ¡Subid!


  Maev, que estaba sentada en el asiento del copiloto, se bajó de un salto y con los patines todavía puestos, ayudó a Adam a levantar a Jade y meterla en la furgoneta. 


  —Rápido —dijo con Jade en brazos—. Subid a Brisa, yo me encargo de ella.


  —¿Puedes con ella? —preguntó Adam, dejándola sobre sus brazos.


  —Sí, vamos, joder.


  Adam soltó del todo a Jade. Mi prima miró a Maev y esta le mostró una cara de asco. 


  —¿Te he dicho que te odio? —le preguntó.


  —Unas cuantas veces, pero sabes que es mutuo.


  —Dame solo una razón para no soltarte ahora mismo.


  —He hecho tu truco de la peonza, mostrándoles que era un truco que daría sus frutos a largo plazo.


  Maev apretó los ojos y suspiró debido a que no podía negar que había sido una buena razón.


  —Joder —respondió, metiendo a mi prima en la furgoneta.


  A todo esto y mientras ellas dos habían tenido esa conversación tan surrealista en aquel momento de tensión, Erick me había montado en su espalda en plan caballito para llevarme hasta la furgoneta.


  —¿Puedes? —preguntó Adam, cerrando la puerta del polideportivo, haciendo fuerza para que los policías no pudieran abrirla.


  —Sí, vamos.


  Me bajé de la espalda de Erick para dar un pequeño salto y con la ayuda de la mano de Maev, subir a la furgoneta. Erick subió detrás mía y Adam soltó la puerta rápidamente para sentarse en el asiento de copiloto junto a Vera.


  La puerta del polideportivo se abrió en ese momento, dejando ver a los guardias.


  —¡Acelera! —exclamamos todos a la vez.


  Vera pisó el acelerador con fuerza y salimos pitando de allí a toda velocidad por una carretera que tenía una velocidad máxima de treinta kilómetros por hora. 


  —Mierda… —Me dejé caer sobre el asiento.


  —Dios santo… ¿Cómo demonios hemos terminado así? —preguntó Jade.


  —¡Eso quisiera saber yo! —exclamó Vera mientras reducía una marcha para reducir la velocidad al ver que nadie nos perseguía.


  —No eran policías de verdad, ¿no? —preguntó Adam.


  —No, son guardias que vigilan el polideportivo —respondió Maev—. Solo querían retenernos para llamar a la policía y que nos arrestaran.


  —¿La llamaran ahora? —preguntó Jade.


  —Dime que no, por lo que más quieras. Va a darme un infarto —dije, nerviosa.


  —No harán nada —aseguró—, solo no podremos entrar más en ese polideportivo y si nos ven, sí que llamarán a la policía. 


  —Vale, bien… —Solté un suspiro—. ¡Esperad! —Abrí los ojos como platos—. ¡Mi coche! ¡He dejado atrás mi coche!


  —No, Jey está justo delante con él, mira —dijo Vera.


  Me incliné hacia delante para ver mi precioso coche siendo conducido por Jey.


  —Ay…, menos mal —dije, soltando otro suspiro—. ¿Cómo ha conseguido mis llaves?


  —Maev nos adelantó porque iba patinando y agarró vuestros bolsos de las gradas. Se los dio a Jey y buscó tus llaves —explicó Vera.


  —Joder, qué lista —Jade la miró.


  —Pues sí —respondió Maev—. Tu giro no ha estado mal tampoco para ser el primero que haces… —dijo mientras se giraba a mirarla, intentando no mostrar ninguna expresión—. Además, les has dado a aquellas zorras, me ha gustado tu estilo peonza.


  Sonreí.


  —Sí, así lo he llamado —respondió con orgullo.


  —Maev se ha partido de risa —aseguré con una sonrisa.


  —Mentira.


  —Estaba a tu lado, te he visto y oído.


  —Ah, ¿sí? —preguntó Jade, con una sonrisa maligna—. Así que no eres tan dura…


  —Tu prima miente y sois lo peor como compañeras y como patinadoras. Sois un dúo destructivo y no deberíais ofreceros a mierdas que no sabéis hacer —respondió, mirando otra vez por la ventana.


  —Y ahí vuelve —dijo Adam, negando con la cabeza.


  —Poco a poco —susurré. Adam sonrió y me guiñó el ojo.


  —¿Y tú? —preguntó Jade, mirando a Erick—. ¿Cómo estás? Estás muy callado.


  —Intento concentrarme para no darme la vuelta y partirle la cabeza a esos tres gilipollas.


  —Al menos le has dado un puñetazo al gilipollas principal —dijo Adam, girándose a mirar a su hermano. 


  Erick asintió con la mandíbula apretada, no sabía lo que estaba pensando, pero podía apostar a que pensaba que aquello no había sido suficiente. Estaba nervioso, movía la pierna derecha sin parar.


  —Estaba todo controlado, ¿eh? —preguntó Adam, mirando a Maev.


  —Lo estaba —respondió con firmeza.


  —Pues no se notaba.


  —Pues haber puesto más interés en notarlo.


  —¡Joder, Maev! —Dio un golpe en el salpicadero del coche—. ¡Tienes que contarnos tus putas movidas cuando se traten de problemas! 


  —¡No eran problemas!


  —¡Sí que lo eran! Vinimos pitando en cuanto supe que se trataba de Kail y su maldito grupo de idiotas. 


  —No me dan miedo.


  —¿Acaso sabes hasta dónde pueden llegar?


  —No, pero me da igual. Te vuelvo a repetir que no me dan miedo.


  —Joder… —bufó, cansado de que su hermana fuese tan extremadamente cabezota.


  —Kail es así de imbécil desde que lo conocí y los demás, también. Nunca les he dado su merecido porque no quería perder la pista y a los niños. Ganaba dinero haciendo lo que me gustaba y no quería perderlo, pero ya da igual. 


  —Somos tus hermanos —repitió Adam—. Debes contar con nosotros cuando creas que lo necesites, no puedes ocultarnos tantas mierdas.


  —Deja de actuar como un maldito hermano mayor conmigo.


  —Lo soy.


  —Por tres minutos, solamente.


  —Tres minutos mayor que tú, es decir, soy tu hermano mayor. Puedo comportarme como tal.


  —Pues juega a eso con Erick, no conmigo.


  —Mejor pasad de mí los dos.


  —Tú cállate —ordenaron ambos al unísono.


  —¿Son órdenes de hermanos mayores? —preguntó con ironía y sin expresión en su rostro.


  —Sí —respondió Maev—. Ahora, cállate.


  —Deja de ser tan borde, Maev, joder —Adam soltó un suspiro—, entiendo que te cueste hablar las cosas, pero podrías intentar cambiar tu carácter.


  —No me da la gana —respondió con firmeza—. Vera, ¿puedo quedarme esta noche en tu cabaña?


  —Sabes que cuando quieras, cariño.


  —Genial. Es la única que me cae bien de aquí, que lo sepáis.


  Rodé los ojos, aceptando sus palabras. Había intentado caerle bien, pero no se dejaba engatusar ni un poco. ¿Me daría por vencida? No mientras no se pasase y no agotase mi paciencia. En otro caso, habría pensado en que podría irse a la mierda, pero algo en mí me decía que merecía la pena seguir intentándolo. 


  —Tú, sin embargo, eres la única que me cae mal de aquí —dijo Jade, imitándola.


  —¿Sabes? —Se acercó a mi prima—. De todos, tú eres la peor.


  —¿Crees que lo considero un insulto? —Jade se acercó más a ella—. Me encanta que pienses eso. 


  —Si supieras lo que pienso, no te encantaría tanto —dijo, más cerca de ella.


  —Créeme —susurró—, me encantaría.


  El silencio se formó mientras ambas se miraban y creaban cierta tensión que nos resultaba incómoda a todos. Estas dos iban a matarse el día menos pensado, pero, sin embargo y aun pensando en aquella posibilidad, sonreí.


  Vera aparcó frente a la cabaña de los chicos. Jey aparcó mi coche frente a la nuestra. Mi prima y yo bajamos de la furgoneta de Adam, descalzas.


  —¡Chicas! —Jey bajó de mi coche, abrió la puerta del copiloto y sacó los dos bolsos—. Tomad, supongo que dentro están vuestras deportivas y perdonad por agarrar vuestras cosas sin permiso, sobre todo tú, Bri, perdona por robarte el coche.


  —No es nada, menos mal que lo has hecho y muchas gracias.


  —Ha sido una locura, pero me he divertido —admitió Jade—. ¿Tenemos canción?


  —Puede que una… —sonreí.


  —¿Canción? —preguntó Vera.


  —Bri desde que era pequeña hace una cosa súper interesante, asocia canciones a personas, momentos o anécdotas y siempre las clava.


  —¿De verdad? —preguntó Adam.


  —Sí, así que, dinos primita, ¿qué canción has asociado a esta escapada?


  —No he asociado la canción completa, pero sin duda el estribillo de Dog Days Are Over de Florence + The Machine.


  —Eres buena —admitió Jey.


  —Os lo dije —dijo mi prima, orgullosa.


  —¿También asocias canciones a personas? —preguntó Vera.


  —Sí, pero no os la diré hasta que esté totalmente segura.


  —¿Significa eso que ya nos has asociado con canciones? —preguntó Erick con una sonrisa traviesa que le quedaba sorprendentemente bien en su rostro.


  —Pues sí, les he asociado a todos canciones menos a ti.


  —¿Porque soy demasiado interesante para asociarme solo una?


  —Porque no termino de descifrarte.


  La sonrisa de Erick seguía intacta sobre su rostro.


  —No has negado que sea interesante…


  —Es porque tampoco termino de saber si podrías soportar que te lo admitiese…


  —Punto para ti, chispitas, pero sabes que no podrías admitir eso ni aunque quisieras mentirme.


  Fingí una mueca de asco mientras él no intentaba ocultar su ladeada sonrisa.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Vera, confundida, pero con una sonrisa—. Noto algo de… ¿química?


  —Sí, aquí hay algo raro —dijo Jey, mostrándose de acuerdo con Vera.


  —¿Sois tontos o qué? —les preguntó Erick, con el ceño fruncido.


  —Yo también lo noto —aseguró Adam, metiéndose las manos en los bolsillos de los pantalones, sonriendo.


  —No sois los únicos, todos lo notamos —asintió Jade.


  —¿Qué es lo que notáis? —pregunté—. ¿Que sois idiotas?


  —No, que estáis flirteando —dijo Maev de manera directa, alzando la ceja derecha y cruzándose de brazos—. Hasta yo lo he notado, y eso que paso de estas mierdas. 


  —¿En serio? —Fruncí el ceño y la miré mal—. ¿Tú también te unes a esto?


  —No me uno a nada, solo digo lo que veo. Además, ¿por qué mierda la has llamado chispitas?


  –Apuesto que es una coña por los calambrazos que se dan al tocarse.


  Rodé los ojos, intentando centrarme en otra cosa para no ponerme colorada debido a que todos nos miraban con sonrisitas demasiado pícaras.       


  Los odio. A todos.


  —Pues lo único que veo yo es que sois todos gilipollas, así que dejad de decir tonterías. —Erick estaba molesto.


  Los chicos comenzaron a sonreír y silbar como si fueran niños pequeños. Erick los miró mal a todos y comencé a sentirme mal porque lo molestaran conmigo. A mí tampoco me gustaba lo que estaban insinuando, pero el simple hecho de saber que estaba molesto porque estaban insinuando algo que lo relacionaba conmigo, me hacía sentir mal… Me hacían sentir insegura, aunque sabía que no lo hacían con ese fin ni de ese modo, pero su reacción me hacía sentir así.


   [image: ]


  —¡Tres! —gritó Adam, tirando del brazo de Vera.


  Estábamos todos agarrados en cadena sobre la roca de una montaña. La idea de saltar al mar desde ahí había sido de Jey y cómo no, le seguimos el juego. 


  Salimos a agarrar aire tras sumergirnos y comenzamos a reír sin parar. Incluso Maev estaba con nosotros y sí, había saltado también y se estaba riendo. 


  —¡Os lo dije! —Jey rio—. ¡Es una pasada!


  —¡A mi casi me da algo por el vértigo! —exclamó Vera.


  —¡No seas aguafiestas! —Adam la hundió, haciendo presión sobre sus hombros.


  —Pobrecita —reí—. La vas a ahogar.


  —Sí, salvemos a Vera —dijo Jade, nadando hacía Adam y hundiéndolo con mi ayuda.


  Vera salió a la superficie y rio en cuanto vio lo que estábamos. Nos ayudó.


  —¿Te importa quedarte sin hermano? —le pregunté a Maev, la cual miraba la escena evitando sonreír.


  —Me da igual, me sobran hermanos —respondió con una leve elevación de sus labios. Una casi sonrisa.


  Soltamos a Adam en cuanto tiró de mis piernas y de las de Jade.


  —¡Vale! ¡Vale! —Jade movía con desesperación los brazos para no hundirse.


  —¿Qué tenéis que decirme? —preguntó mientras nos iba dando ahogadillas cortas.


  —¡Perdón! —exclamó Jade, riéndose—. ¡Perdón!


  Soltó a Jade y me miró con una sonrisa.


  —¡Ah, no!


  —Vamos… —insistió, sonriente.


  —No.


  —Vamos, estrella… dilo.


  Sonreí una vez más y negué con la cabeza.


  —Prefiero ahogarme.


  —Tú lo has querido.


  Adam tiró una vez más de mis piernas a la vez que hundía mi cabeza, dejándome unos segundos bajo el agua. 


  —¿Todavía nada? —preguntó.


  —Si me dices por qué me llamas estrella, te lo diré.


  Pude notar cómo la sonrisa de Adam se hacía algo más pequeña a la vez que giraba lentamente sus ojos para mirar a Erick. Miré a Erick, lo miraba serio, pero no hizo nada más, no hizo muecas, no hizo señas, no dijo nada, solo miró a su hermano. Siempre que Adam me llamaba así, su humor cambiaba, como si algo en aquello le molestase. 


  —Tonterías mías —dijo Adam, rompiendo el silencio.


  Lo miré, no muy convencida de aquella respuesta. Adam siguió a lo suyo, acercándose a mi prima para hacerle cosquillas y volver a hacerle ahogadillas a la vez que Vera se montaba en los hombros de Maev para saltar desde arriba de esta.


  Me giré a mirar a Erick. Jey estaba a su lado flotando boca arriba con los brazos cruzados por detrás de su cabeza, con una sonrisa de oreja a oreja. Erick me miraba sin expresión alguna, como lo solía hacer Maev, solo que, sus ojos, a diferencia de los de su hermana, parecían querer decirme miles de cosas que yo todavía no lograba descifrar. El contacto visual fue tan intenso, que no pude mirar hacia otro lado, estaba tan metida en mis pensamientos, que no era consciente que estaba, además, perdida en la inmensidad de sus ojos. Su mirada podía llegar a ser tan fría y nula de sentimientos cuando se lo proponía, que, en el vacío de aquel azul grisáceo, caí en la cuenta de que el mote que Adam me había puesto, podría estar bastante relacionado con Erick. Las estrellas, su pasión. 


  Abrí los ojos y fruncí el ceño, muy confundida e intrigada. Se me aceleró un poco el corazón solo de pensar en que aquello tenía algo que ver con Erick. No podía ser, ¿no? ¿Por qué sería? ¿Por qué estaría relacionado con él? No tiene sentido, seguro que era una tontería de Adam. 


  —No hay huevos a hacer un mortal —Erick retó a Jey, apartando sus ojos de los míos. 


  Parpadeé para volver a la realidad.


  —El último paga las pizzas —dijo Jey, nadando a toda velocidad.


  —¡Esperad, cabrones! —exclamó Adam, siguiéndolos.


  Me acerqué a las chicas mientras veía a Erick, Adam y Jey subir de nuevo a la montaña y saltar desde ella hasta el agua, haciendo mortales hacia atrás. 


  —¿Y Maev? —pregunté en cuanto vi a Vera hablando con Jade.


  —Ha salido, está en la toalla —respondió Vera.


  —Ha sido sorprendente que viniese —dijo Jade.


  —¿Deberíamos ir con ella?


  —¿Sabéis lo que me sorprende de vosotras? —Vera hizo una pausa para mirarnos a ambas—. Maev os ha hablado y tratado mal desde el día que os conoció, y, sin embargo, vosotras seguís siendo buenas con ella. No la insultáis ni la ignoráis como haría cualquier persona normal.


  —Yo sí que lo hago, pero Bri me obliga —aclaró Jade.


  —Ya, en realidad no es así —aseguró Vera con una sonrisa—. Le contestas cuando ella lo hace, pero después cedes a ayudarla.


  —Porque no voy a dejar a mi prima sola.


  —Porque sabes que hay algo en ella que puede ser interesante, algo bueno.


  Jade miró a Vera y no respondió, solo hizo una mueca de asco y bufó en desacuerdo. 


  —Queremos llevarnos bien con ella, pero no sabemos cómo.


  —¿Por qué? —preguntó Vera—. ¿Por qué insistes tanto después de que ella te deje claro que no quiere relacionarse contigo?


  —Porque sé que algo le ocurre y sé que le incomoda nuestra presencia. No quiero que se aleje de vosotros porque nosotras estemos aquí…


  —Cualquier persona la mandaría a la mierda. A cualquiera le daría igual.


  —Lo sé, pero no hace falta ser muy listo para ver que vosotros sois una de las cosas que la hacen feliz, y no somos nadie para venir y quitarle eso. Si ella no quiere estar con vosotros por nosotras, nos iremos.


  —No, no digas eso, ella no quiere que os vayáis.


  —Pues creo que lo ha dejado bastante claro. —Jade estaba muy segura de lo que decía y pensaba.


  —Porque le cuesta conocer a gente y relacionarse, pero sé que en el fondo no le caéis mal… o por lo menos, no tan mal.


  —Gracias, eso está mejor —sonrió Jade, con una pizca de ironía.


  —¿Nos ayudas? —le pregunté a Vera, mostrándole una mueca triste.


  —¡Bri, no hace falta que me pongas ojos de cachorrito! —exclamó, tapando mi cara con sus manos—. Claro que os ayudo, pero no os prometo nada.


  —¿Y cómo lo hacemos? —preguntó Jade.


  —¿Qué me decís a una noche de chicas en mi cabaña? Mis padres tienen una cena esta noche con unos amigos y estaré sola hasta mañana por la tarde. 


  Miré a mi prima con una sonrisa, me encantaba la idea y aunque por la expresión que Jade tenía en su rostro, sabía que a ella no tanto, pero no era por Vera, a mi prima le caía genial y estaba segura de que, si no fuese porque tendría que estar toda una noche junto a Maev, le encantaría el plan. 


  —Nos apuntamos, pero ¿ella querrá? —pregunté, mirando a Maev.


  —Yo la convenceré, confiad en mí —aseguró, guiñándonos el ojo.


  Las tres salimos del agua después de aquella conversación. Nos dirigíamos hacia a Maev, quien estaba sentada al estilo indio sobre la manta de mándala que tenía Adam en la furgoneta y que habíamos tirado en la arena para sentarnos. 


  —¡Son preciosas, Maev! —exclamó Vera, sentándose a su lado al ver las piedras que estaba pintando con un pincel y temperas. 


  —Gracias, pero no son tan bonitas, solo estoy probando mezclas…


  —No, Vera tiene razón —dije, sentándome frente a ella—, son muy bonitas. ¿Pintas?


  —Sí, bueno… me gusta hacerlo.


  —¿Que te gusta? No, chicas, Maev es una artista, dibuja súper bien y pinta unos cuadros preciosos —aseguró Vera.


  Maev la miró y rodó los ojos, dándole a entender que exageraba, pero Vera asintió, dándole un pellizco en el brazo, sacándole una sonrisa.


  —Así que patinar y pintar son tus dos pasiones. —Jade todavía estaba de pie con los brazos cruzados.


  —¿Lo has averiguado tú sola o te lo han chivado? —le preguntó Maev, mirándola seriamente.


  —Yo sola, y me ha costado menos tiempo que a ti en saber la respuesta a dos más dos.


  La cosa volvía a ponerse tensa. Miré a Vera para cambiar de tema antes de que le diera tiempo a Maev a contestar.


  —¿Y si pintamos una piedra cada una? —propuso Vera.


  —¡Me encantaría, nunca lo he hecho! —exclamé con demasiada euforia, mirando a Vera—. Vamos, Dede, pintemos.


  Tiré del brazo de mi prima, la cual se sentó a mi lado, no sin antes negar con la cabeza y soltar un suspiro demasiado sonoro. 


  —Pon de tu parte si quieres seguir con ellos —le susurré mientras Maev se giraba a agarrar su neceser de pinturas.


  —Pillado.


  Maev sacó tres pinceles, nos dio uno a cada una y una piedra. Comenzamos a pintarlas, era bastante entretenido y relajante. 


  —¿Pintamos otra con alguna temática? —propuso Vera.


  —¿Como qué? —Maev fruncí el ceño.


  —Personajes animados, por ejemplo —dijo Jade.


  —No, me tengo que sentir identificada con lo que dibujo —respondió Maev, tajante.


  —Pues busca alguno con el que te identifiques —insistió Jade.


  —No tengo.


  —¿Segura? —Ya se iba notando en el tono de Jade que se le estaba agotando la paciencia—. A mí se me ocurren unos cuantos.


  —Ah, ¿sí? —preguntó Maev, mirándola mal—. ¿Cuáles?


  —Cactus de Las supernenas, Gruñón de Los siete enanitos, Mandy de Las macabras aventuras de Billy y Mandy, una mezcla entre asco e ira de Del revés… —Jade se detuvo para mirarla con una sonrisa traviesa en su rostro—. ¿Sigo?


  —¿Te crees graciosa? Tú eres el típico personaje toca peloteas que no le gusta a nadie.


  El duelo de miradas que estaban manteniendo mi prima y Maev era tan intenso, que daba miedo mirarlas. Mi prima estaba comenzando a ponerse colorada por la rabia mientras que Maev apretaba sus puños.


  —¡Ya basta! —exclamó Vera, soltando el pincel—. ¡Las dos! Nos tenéis cansadas.


  —Sí, no paráis de decir tonterías de personajes cuando claramente las dos sois como Tom y Jerry.


  —¡Brisa! —Vera suspiró—. No ayudas…


  —Perdón —sonreí—, pero es verdad.


  —Pintad las piedras de una maldita vez y callaos —sentenció Maev.


  Y eso hicimos, nos callamos y pintamos las piedras porque, supongo que ese era el trasfondo de las palabras y del arte de Maev, pintar para evadirse de todo y de todos. 


  ¿Sabéis qué? Funciona.
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  LA JULIETA DE TU ROMEO


  I was lost within the darkness, but then I found her —Until I Found You, (Em Beihold Version).


  —¿Las hacemos con forma de corazón? Tengo un molde. —Vera, abrió uno de los cajones del mueble de la cocina. 


  —¿Pizzas con forma de corazón? —Maev hizo una mueca de repulsión—. Es lo más cursi que he escuchado en mi vida. 


  —Eso me dices cada vez que digo que te quiero.


  —Pues lo segundo más cursi.


  —Pero las dos te gustan. —Le pellizcó la mejilla.


  —No —sonrió levemente.


  Sonreí al notar que el humor de Maev cambiaba, era un avance. Me gustaba notar que poco a poco se abría delante de nosotras. Al menos, cuando ha llegado y nos ha visto a mi prima y a mí en casa de Vera con el pijama, no nos ha querido echar, solo a bufado y ha preguntado en voz alta que por qué nos estaba viendo por segunda vez en el día, a lo que yo respondí con una sonrisa incómoda y Jade con una mirada gélida. 


  Vera fue colocando el molde sobre las cuatro pizzas para ir recortando la masa sobrante y así, darles la forma de corazón. Eran pizzas pequeñitas, pero cuquis. 


  —Yo iré echando el tomate. — Jade agarró el bote.


  —No, tú echa el queso, yo echo el tomate —dijo Maev, quitándoselo.


  —Como quieras.


  Me sorprendió que no surgiese una pelea a raíz de aquello, pero se lo agradecía a mi prima. No lo admitiría en la vida, pero sabía que también quería ayudarla y eso la hacía contenerse más a la hora de responderle. Puede que lo de Jade fuese pura curiosidad por ver a Maev con otro humor, pero fuese lo que fuese, sabía que al final, de ahí saldría algo bueno. 


  Vera y yo cortamos en tiras lo que íbamos a poner en las pizzas y luego, las esparcimos por cada una de ellas.


  —Bien, pues esperemos unos quince minutos. —Vera cerró el horno—. Este horno calienta rápido, no tardarán mucho.


  —¡Han quedado monísimas! —exclamé mientras las veía desde el cristal de la puerta del horno.


  —¿¡A que sí!? ¡Os lo dije!


  —Estáis igual de locas —bufó Maev, cruzándose de brazos y mirándonos con una ceja alzada.


  —Sí, es verdad —respondió Jade, de acuerdo con ella.


  —Que os den, amargadas. Vamos, Vera, vayamos eligiendo una peli mientras nuestras preciosas y cuquis pizzas se van cocinando.


  —Sí. —Pasó su brazo por detrás de mis hombros para acercarme a ella y comenzar a caminar hacia el salón—. Alejémonos de Tom y Jerry.


  Comencé a reírme junto a ella. Era cierto que la relación que tenían era un poco a lo Tom y Jerry, querían ver quién de las dos conseguía destruir antes a la otra. Como el gato y el ratón, aunque ambas tenían un carácter más parecido a un león. 


  —Muy graciosas —Jade nos siguió—, pero que quede claro que yo sería Jerry.


  —No te lo crees ni tú —dijo Maev, siguiendo a mi prima.


  —¿También vais a discutir por ver quién es el ratón? —preguntó Vera, dejándose caer en el sofá.


  —¡Claro! —Jade se sentó a mi lado—. No es lo mismo ser el ratón que siempre consigue salir ileso y le hace las putadas al gato, que ser el gato que siempre pierde y es humillado.


  —Por Dios, qué mala visión tenéis de esos pobres dibujos… —Vera hizo una mueca de desagrado.


  —En eso tienen razón —dije, encogiéndome de hombros.


  —Mejor vayamos buscando una película y… —miró a Jade y a Maev, señalándolas a ambas— como os peleéis por elegir la película, os juro que os echo de mi cabaña y me quedo sola con Brisa comiéndonos vuestras preciosas pizzas. 


  Maev y Jade se miraron mal y asintieron con la cabeza en señal de prometer que no se pelearían. O por lo menos, lo intentarían.


  Estuvimos un largo rato navegando por Netflix hasta que escuchamos el horno.


  —Voy a por ellas —Vera se puso en pie—. Elige tú la peli, Bri, y rápido que me gusta comer viendo la tele.


  —Claro, toda la presión sobre mí.


  —Que no, yo veo cualquier cosa.


  —¿Podemos opinar? —preguntó Jade, refiriéndose a ella y a Maev.


  —¡No! —exclamó Vera desde la cocina.


  Bajé hasta el apartado de comedia y deslicé un par de veces hasta que la encontré.


  —Lo sabía, te encantan las pelis de ese actor. —Jade no se sorprendió.


  —Es que es el mejor, me alegran la vida sus películas. Todas.


  —¿De verdad te gusta tanto? —preguntó Maev, interesada.


  —Sí. Puede parecer raro porque lo mismo no lo consideran un actor súper top como para ganar un Oscar y con actuaciones que te erizan la piel… pero me encanta. ¿Te sorprende?


  —No, no me sorprende por eso —aseguró—. Me sorprende que también sea el actor favorito de mi hermano. 


  Un leve cosquilleo recorrió mi estómago y subió hasta mi pecho.


  —¿Qué hermano? —preguntó Vera mientras traía las pizzas—. ¿De qué actor habláis?


  —Adam Sandler —respondió Jade.


  —Ah. —Vera se sentó después de dejar las pizzas sobre la mesa—. Entonces, habla de Erick.


  El silencio se formó en la sala y no se me ocurrió otra cosa que agarrar un vaso de agua y beber. No sabía por qué lo había hecho, pero el cuerpo me pedía hacer algo. ¿Se había formado un silencio incómodo o raro? ¿Eran cosas mías y no estaba siendo incómodo? La mirada fija de Maev me dejaba claro que no eran cosas mías, había sido una casualidad muy extraña. Demasiadas casualidades. 


  —Es algo normal, es muy gracioso y sus películas son súper entretenidas. A mucha gente le gusta Adam Sandler.


  —Ya, no me ha extrañado —aseguró Vera—, pero… —sonrió, maliciosamente— si a ti te ha parecido raro… supongo que es porque has pensado mal.


  —¿Qué dices? —reí—. Estás loca.


  —Sí, yo soy la loca, pero tú eres la que da explicaciones —dijo mientras le daba un mordisco a un trozo de pizza.


  —¡Porque antes dijisteis muchas tonterías!


  —Fue gracioso —sonrió Jade—. Me gusta de cuñado.


  —No —respondió Maev, tajante—. No quiero familiarizarme con vosotras.


  —Dejad de decir tonterías, no vamos a ser familia y no sería tu cuñado.


  —Tú me has entendido, no literalmente, pero sí sentimentalmente. Eres como mi hermana.


  —Además, seríais muy monos —aseguró Vera—. ¡Ay no me ilusionéis! Serías perfecta para Erick, siento que lo ayudarías mucho. 


  —¿A que sí? —Jade sonrió de oreja a oreja—. ¡Serían ideales!


  —No pegan ni con cola —respondió Maev, dándole un mordisco a su pizza.


  —Nunca me ha gustado esa expresión —dijo Jade.


  —Pues me da igual, piensa en combinar o lo que sea.


  —Esa está peor. Lo que se combina es la ropa, los bolsos o los complementos, no las personas.


  —¿Y a mí que me cuentas? Me da igual la ropa.


  Jade la fulminó con la mirada. Una de las pasiones de mi prima junto al baile, era la moda. Amaba la ropa. 


  —Cada vez me caes peor.


  Maev sonrió y casi que nos asustamos por lo diabólica que parecía. Sonreía como un villano de Disney.


  —Bien.


  —¿Cómo terminamos todas las conversaciones con vosotras dos discutiendo? —preguntó Vera—. Estábamos hablando de Erick y Brisa.


  —No, volvamos a la discusión de Maev y Jade…


  —Tienes razón, Vera, serían una pareja muy curiosa, pero creo que funcionarían bastante bien.


  —Sois pesadas, ¿eh? —Rodé los ojos—. Veamos la película, y dejad de hablar de nosotros como si fuésemos una pareja o fuéramos a serlo. Somos amigos y ya, nada más. 


  —Mejor —respondió Maev, dándole otro mordisco a la pizza.


  Vera y Jade se lanzaron una mirada cómplice antes de sonreír.


  —Que os den.


  —No te enfades, cariño. —Vera se inclinó hacia mí para pasar su brazo por detrás de mis hombros y acercarme a ella para darme un beso en la mejilla y achucharme un poco—. Estamos de broma.


  —Sí, de broma —dijo Jade, evitando reírse.


  —Voy a poner la película, a ver si así se me quitan las ganas de mataros.


  Al final vimos una película de Adam Sandler, una de mis favoritas: Desmadre de padre, la cual trataba de un alumno que tiene un hijo con su profesora y esta va a la cárcel. Es bastante graciosa, me encantaba esa película, casi que me la sabía de memoria.


  —Andy Samberg me parece muy atractivo… —dije, escondiéndome bajo la manta.


  —¡Sí! —exclamaron Vera y Jade, emocionadas.


  —¿Sí? ¡Creía que era la única!


  —No, a mí también me parece súper atractivo, creo que, además de físicamente, es por la personalidad. —Vera dio un sorbo a su bebida.


  —Sí, eso le gana puntos, pero me encanta su nariz —admitió Jade.


  —Es más bien grande, bromean con ella en sus películas —dijo Maev.


  —Sí, pero le queda muy bien —confesé.


  —No lo sé. —Maev se encogió de hombros, restándole importancia mientras se incorporaba en el sofá—. A mí me parece más atractiva Leighton Meester.


  Miré a Jade en aquel instante. Mi prima me miró y la miró, algo confundida.


  —¿Algún problema? —preguntó Maev al ver que nos miramos.


  —Menos del que te crees —respondió Jade.


  —Ninguno, me parece genial y sí, es guapísima. —Le di la razón.


  —Vale, y que quede claro que si no lo dije antes es porque no me siento en la obligación de presentarme y decir mi orientación sexual. Los heteros no os presentáis con vuestros nombres y después decís que lo sois. 


  —Me parece perfecto, no te quito la razón y de verdad que no nos importa en absoluto.


  —Sí, además que ni siquiera te presentaste, nos mandaste a la mierda directamente —le recordó Jade.


  —Sois unas exageradas.


  —¿Exageradas? Eres una borde de catálogo.


  —Igual que tú.


  —Lo soy porque tú lo eres.


  —Es lo que hay.


  —Pues muy bien.


  —Pues genial.


  —Cállate ya.


  —Cállate tú, Charmander.


  Vera y yo comenzamos a reír a carcajadas por cómo Maev acababa de llamar a mi prima. Charmander. Un Pokémon.


  —Charman… ¿Qué? ¿Cómo me has llamado?


  —Es un Pokémon —respondí, riéndome.


  —Es de fuego, te lo ha dicho por el pelo —aclaró Vera, riéndose junto a mí.


  —¿Te crees graciosa?


  —Es un cumplido, es un Pokémon de los buenos —bromeó Maev, pero seriamente, sin mostrar ni una pequeña sonrisa. Era todo un caso.


  —Que te den.


  —Vale, Charmander.


  Vera y yo reímos debido a la cara de mi prima. Maev sonrió un poco.


  Jade comenzó a buscar en su móvil al Pokémon. Estaba roja por la rabia que le provocaba discutir con Maev.


  —Eres idiota y Leighton Meester nunca se fijaría en ti —dijo, cuando vio la foto del Pokémon.


  —Me da igual, al menos no soy la gemela de un Pokémon.


  Jade la crucificó con la mirada antes de mirarme para intentar calmarse y no responderle. Negué con la cabeza mientras Vera reía a mi lado y Maev la miraba con una sonrisa victoriosa.


  En cuanto terminamos la película, reímos recordando nuestros momentos favoritos. Maev apenas intervino en la conversación, solo dijo que le había gustado la broma que le hace Adam Sandler a Leighton en cuanto la conoce en la película. 


  —¿Os apetece un karaoke? —Vera se puso en pie para llevar los platos a la cocina.


  —¡Yo digo sí! —exclamé emocionada, mientras la acompañaba a llevar los platos.


  —Dale, me apunto —dijo Jade desde el salón.


  —¿Sabes cantar? A ver si va a llover y todo… —bromeó Maev, sin rastro alguno de una simple sonrisa.


  A Maev le gustaba molestar a Jade y no era algo que ocultaba, pero mi prima parecía no darse cuenta, pues se enfadaba. Cuando no quería contestarle porque me prometió no entrar en su juego para intentar que se llevase bien con nosotras, se ponía colorada por aguantar las ganas de responderle.


  —Ay, deja de ser tan mala… —le pidió Vera, dándole un chorlito al pasar por su lado.


  —Déjala —respondió Jade—. A ver si llueve y le cae un rayo, con suerte le borra la memoria y se convierte en buena persona.


  —O se convierte en Pikachu —bromeé, sentándome de nuevo en el sofá.


  Vera comenzó a reír y una pequeña sonrisa brotó en el rostro de Maev. La pillé intentando ocultarla.


  —¿Qué coño es eso? Siento que hoy habláis en otro idioma.


  —Es otro Pokémon —respondió Vera—. Es un Pokémon que lanza rayos o algo así, es como eléctrico.


  —Dejaos ya de Poke-mierdas, no sé qué son esos bichos.


  —Ha sido buena, me ha gustado —dijo Maev, mirándome, asintiendo una sola vez.


  —Gracias.


  —¿Vamos a cantar o no? —preguntó Jade, impaciente.


  —Vale, Charmander, tranquila —respondió Vera, riendo.


  Maev y yo comenzamos a reírnos a carcajadas a la vez que Jade sonreía y le tiraba un cojín a la cabeza. 


  Vera conectó dos micrófonos a los altavoces que tenía bajo el televisor. Estuvimos cantando un buen rato mientras bailábamos y nos reíamos por lo mal que se nos daba hacerlo. Maev no estuvo tan animada como nosotras, pero de vez en cuando se le escapaba alguna risa, incluso cantó un par de canciones con nosotras. Íbamos pasándonos el micrófono en cada canción. 


  —¡Te toca elegir! —Vera me pasó el mando y uno de los micrófonos.


  —Entonces, vamos a ponernos románticas —dije, eligiendo la canción.


  —¡Esa me encanta! —exclamó Jade en cuanto vio el título de la canción.


  —¿Until I Found You? —Vera comenzó a dar pequeños saltitos por la emoción—. ¡Y la versión con Em Beihold!


  —Me encanta esa versión —confesó Maev.


  —Lo has dicho demasiado seria —aseguró Jade. No lograba pillar si era ironía o no.


  —¿Tengo que gritar y dar saltitos como vosotras cada vez que algo me guste?


  —Eh… sí —Vera le pellizcó las mejillas para intentar crear una sonrisa en su cara—. Al menos que se acompañe de una sonrisa.


  —Para. —Maev se apartó de ella con una pequeña sonrisa.


  —¡Como esa! Tienes una sonrisa preciosa, Maev. Deberías sacarla más de paseo.


  —Cállate, anda.


  Vera le sacó la lengua y ella volvió a sonreír un poco. Se notaba que le costaba menos ser ella con Vera, se llevaban muy bien. ¿Qué era lo que había hecho Vera para ganarse a Maev y no la odiase? ¿Qué teníamos nosotras de malo? ¿Realmente se debía su comportamiento hacia nosotras por algo que le ocurría o simplemente le caíamos tan mal como ella aseguraba? 


  Le di play a la canción para evadir la lluvia de preguntas que cruzaban por mi cabeza. Las chicas comenzaron a cantar con el micrófono que tenía Vera para dejarme a mí la parte de la chica. Comencé a reír en cuanto las vi moviéndose al son de la música con las manos en alto. Lo que me sorprendió es que Maev se uniese a ellas. ¡Estaba cantando y sonreía un poco!


  Las chicas se callaron para dejarme cantar la parte previa a la de la chica, así que eso hice, canté con una sonrisa la parte que me tocaba. En ese momento, llamaron a la puerta, pero no me di cuenta porque estaba cantando mientras miraba a mi prima con una sonrisa, quien bailaba para animarme a seguir cantando.


  Vera entró al salón mientras Jade seguía bailando, Maev negando con la cabeza e intentando no reírse con el micrófono en la mano, y yo cantando con los ojos cerrados. En cuanto los abrí, descubrí que detrás de Vera estaban Erick y Jey. Seguí cantando, intentando no pensar en los nervios que acababan de nacer en mi interior, no sabía si por la vergüenza de que me estuvieran escuchando cantar o por la sorpresa que había sido verlos. Jey bailaba al ritmo de la canción y Jade en cuanto lo vio, se colocó junto a él para bailar.


  —How could we ever just be friends? —Canté mirando a Erick a los ojos, sintiendo mis mejillas arder—. I would rather die than let you go. —Sentía el corazón acelerado en mi pecho, pero a la vez, sentía que no podía dejar de mirarlo a los ojos. Esos ojos que me hipnotizaban cada vez que se cruzaban con los míos—. Juliet to your Romeo.


  —How I heard you say, I would never fall in love again until I found her… —Cantaron las chicas junto a Jey, a todo pulmón. 


  Mientras la música retumbaba por todo el salón y por mis oídos, mi atención y mis ojos seguían puestos sobre Erick, quien me miraba con una sonrisa ladeada. El pensamiento fugaz de que me había gustado que apareciese, cruzó mi mente por unos segundos.


  Vera detuvo la canción, riéndose por cómo bailaban Jey y Jade. Dejé el micrófono en la mesa.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Vera.


  —Estábamos viendo un partido con Adam cuando metí la mano en el bolsillo del pantalón y me di cuenta de que tenía esto. —Metió la mano en su bolsillo para sacar un llavero de un pompón rosa—. Se cayó de tu mochila, Bri, y se me olvidó devolvértelo.


  —¿Y habéis venido para dármelo? Podrías habérmelo dado mañana, pero gracias —sonreí amablemente, agarrando el llavero.


  —Adam nos dijo que estabais aquí —dijo Erick.


  —Sí y menuda fiesta tenéis montada —rio Jey.


  —¿Cómo sabía Adam que estaban aquí? —preguntó Vera—. No recuerdo habérselo dicho, pero podéis quedaros.


  —Yo se lo dije —dijo Jade—. Me preguntó qué estaba haciendo y le dije que estábamos aquí.


  —¿Mi hermano y tú habláis? —preguntó Maev, confundida. Parecía molesta, incluso.


  —Sí y mucho —aseguré, soltando un largo suspiro—. Son muy pesados.


  —No hablas tú, habla la envidia —bromeó Jade.


  —¿La envidia de no estar hablando con un chico por mensaje durante todas las horas del día? Creo que mi envidia y yo podremos soportarlo.


  —Sí, tú eres más de esperar dos horas antes de contestar para no parecer desesperada.


  —Jade… —Solté un suspiro, cerrando os ojos y posando mis manos en mi cintura. Ya empezaba con el tema de Joe.


  Joe es un amigo de mi hermano. Desde que tengo uso de razón y desde que lo conocí, estuve pillada por él. Me gustaba tanto, que me peleaba con mi hermano para estar en su habitación con ellos cuando jugaban a videojuegos o para acompañarlos cuando salían a la calle. Quería estar con él porque me gustaba y se portaba genial conmigo, era un buen amigo. Mi hermano lo conoció en boxeo y se hicieron amigos. Cuando conocí a Joe, él tenía trece y yo once, supongo que fue mi primer amor, aunque, acabo de darme cuenta de que solo fue un simple capricho de una niña pequeña. Fue el típico amor que no es de verdad, que es solo pasajero, pero crees que es amor y lo llamas así porque no puedes compararlo con amor de verdad, porque todavía no lo has sentido y no sabes lo que es. Estar enamorada no se parecía en absoluto a lo que sentí y siento por Joe. Hasta hace unos meses, seguía pensando que me gustaba, que siempre sería mi amor imposible y no correspondido, pero no, solo quedaría en un amor platónico. Realmente no sentía nada hacia él. 


  —¿No le respondías al pobre Joe cada dos horas?


  —Él lo hacía cada cuatro.


  —Ya, es verdad.


  —De todas maneras, solo éramos y somos amigos.


  —De pequeños sí, pero sé que ahora está más pendiente a ti. Noto que se está fijando mucho, incluso Romeo nos dijo el otro día que había preguntado por ti.


  —No, dijo que había preguntado por las dos, no digas tonterías.


  —A mí me metió para que no pareciese extraño. Si Romeo se entera de que Joe quiere algo contigo, le partiría las piernas.


  —Exagerada —reí.


  —Le gustas, Bri —aseguró—. No sé hasta qué punto, pero sé que no quiere que solo seas la hermana pequeña de su amigo.


  Miré a Jade sin saber que responderle porque, ¿qué se supone que debía responderle? Hace unas semanas habría sonreído como una boba y habría estado comiéndome la cabeza durante todo el día pensando en si lo que decía mi prima era verdad y en si debía tener esperanzas. Habría estado chillando de la emoción, preguntándole a Jade si de verdad creía que Joe podría sentir lo más mínimo por mí, pero, ahora todo era diferente. Algo en mi cabeza había hecho clic y de un día para otro me había olvidado del rubio de ojos azules. Por mi cabeza ya no rondaba su cara ni las sonrisas que me dedicaba o las conversaciones que tenía conmigo. Mi corazón ya no sentía nada por él, es más, es como si me preguntase si todo había sido una broma y si era tan tonta para no haberme dado cuenta de que no sentía absolutamente nada más allá por él. Había sido puro capricho. ¿Por qué? ¿Qué era lo que había hecho que mis sentimientos por Joe salieran de mí? ¿Qué había provocado que sentimientos de años se quedasen en simples motas de polvo que se había llevado un leve viento? 


  Inconscientemente, mi mirada se alejó de Jade para detenerse sobre aquellos ojos que mezclaban el color verde con el azul grisáceo para formar una preciosa y perfecta armonía. Mis ojos se enredaron con los ojos de Erick para, una vez más, sentir un leve cosquilleo que recorría mi cuerpo y que se expandía hasta mi garganta. 


  —Sé que no te lo crees o estás en shock por la emoción… —aseguró Jade, en tono pícaro—. pero te puedo asegurar que si vuelves a hablarle a Joe, no tardará cuatro horas en contestar. Es más, seguro no tarda más de dos minutos.


  Escuchaba a mi prima, pero seguía mirando a Erick. Su mirada no se apartó de la mía, seguía mirándome, pero demasiado serio. Me miraba con aquella mirada gélida, como si sus sentimientos muriesen y aquello se reflejase en sus ojos. Incluso sus ojos se agachaban un poco cuando miraba de aquella forma. Era una mirada demasiado imponente, decidí darme por vencida y rendirme ante aquel contacto visual.


  —Dede, me da igual —dije con sinceridad—. No me gusta Joe.


  —¿Qué? Te lleva gustando desde que tenemos uso de razón.


  —Tenía once años y era el amigo guapo de mi hermano que estaba todos los días en casa, era normal que me gustase.


  —Bri, literalmente te gustaba hacía un par de semanas. Nos lo encontramos en la discoteca y me dijiste que estaba demasiado guapo.


  —Sí, porque pienso que es guapo, pero, en realidad, me he dado cuenta de que no me gusta. Joe fue solo mi primer amor de pequeña, aunque no creo que se le pueda llamar amor, fue más como un capricho. 


  —¿De verdad crees eso? ¿Y lo de Lizzy? Literalmente tuve que separarte junto a tres chicas más para que no le hicieras nada.


  —Fue solo…


  —Fue porque te dijo que sabía que Joe te gustaba desde hacía años y ella había conseguido besarle en menos de dos semanas.


  —Pero no fue por Joe, fue porque me dio mucha rabia que se creyese superior a mí por aquello. Indirectamente estaba comparándonos y quiso dar a entender que era mejor que yo.


  —¿En serio tuvieron que separarte entre tres? —preguntó Maev, interrumpiendo nuestra conversación.


  —Y casi cuatro. Cuando os dije que era mejor no verla enfadada de verdad, dije la verdad.


  —Eres una exagerada.


  —No, y lo sabes.


  —Flipo —sonrió Maev—. Me sorprendes cada vez más.


  —¿Gracias? —pregunté, confundida. ¿Era un cumplido?


  —De nada.


  Pues sí, había sido un cumplido.


  —Entonces… ¿Joe no te gusta? ¿Incluso piensas que no te gustaba de verdad?


  —Creo que Joe siempre ha sido un chico que me ha parecido atractivo y se ha portado bien conmigo. Puede que me gustase, pero no ha sido más que un amor infantil, una tontería, algo pasajero. 


  —Pues no sé qué decirte, Bri… —Jade me miraba, confundida—. Si así lo crees y lo sientes, me parece perfecto. Además, te entiendo, he tenido muchos amores que parecían intensos y no eran más que tonterías.


  —Lo sé —sonreí, negando con la cabeza—. Así que, por favor, deja de decirme que es mi debilidad, porque no lo es. En absoluto.


  —Ya lo veo. Debí averiguarlo antes, nunca te pusiste colorada con él, eso significa que nunca te pusiste demasiado nerviosa.


  La sonrisa de mi rostro se borró, pero intenté disimularlo en cuanto me di cuenta del por qué. Asentí, intentando disimular que me acababa de dar cuenta de que era verdad. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Joe nunca me había gustado tantísimo como aseguraba y mi cuerpo lo sabía. Nunca había sentido mis mejillas arder por el nerviosismo, algo raro en mí, porque absolutamente lo mínimo que me ponía nerviosa, me hacía enrojecer. Por Dios, incluso exponer en clase me provocaba estar colorada como un tomate. 


  —Entonces, solucionado —habló Vera—. Nada más satisfactorio para el corazón y la cabeza que darte cuenta de que alguien no te gusta. 


  —Pues sí, y Jade tiene razón, debí darme cuenta con lo de que no me ardiesen las mejillas cuando hablaba con él.


  —¿Te basas en enrojecerte? Pero si siempre estás colorada —aseguró Jey—. No hay día que no te vea encenderte como una cerilla.


  Vera, Jade e incluso el propio Jey, comenzaron a reír por la comparación que había hecho. Sonreí y miré a Erick, quien no reía tanto como ellos, pero sonreía. Su mirada fría y gélida había desaparecido, su expresión no era tan seria, ahora sonreía. Me esforcé lo que no está escrito para no ponerme colorada en aquel momento porque Jey tenía razón. ¿Lo peor de haberme dado cuenta de aquello? Que, a su vez, me había dado cuenta de que casi todas las veces o en su mayoría, había sido por culpa de Erick. Me ponía tan nerviosa para bien o para mal cuando me hacía enfadar o me halagaba, que conseguía que mi cuerpo reaccionase subiendo la temperatura de mis mejillas. 


  —Es diferente. —Me excusé—. También me pongo roja por la rabia o el enfado.


  Miré disimuladamente a Erick, seguía mirándome con una media sonrisa.


  —¿Y Adam? —preguntó Jade. Me giré a mirarla para no seguir mirando a Erick—. ¿Por qué no ha venido con vosotros?


  —Está obsesionado con el fútbol —aseguró Erick—. No se pierde un partido por nada del mundo.


  —Además, este es importante, es la final de la copa —añadió Jey.


  —¿Juega al fútbol? —pregunté.


  —Sí, y se le da bastante bien —respondió Jey—. Entre el surf y el fútbol, no para.


  —Está obsesionado con el fútbol, no hay día que no vea un maldito partido. Hasta ve ligas de otros países cuyos nombres no sabe ni pronunciar.


  —Entonces, todo tiene sentido... —Vera sonrió—. Estáis aquí porque estabais aburridos.


  —Nos has pillado. —Jey alzó los brazos—. Por favor, dame algo de alcohol para soportar la segunda parte del partido.


  —Solo tengo cervezas.


  —Las cuáles son bienvenidas.


  Vera negó con la cabeza antes de girarse hacia la nevera.


  —¿Alguien más quiere?


  —Dame una —contestó Maev.


  —Dos —dijo Jade.


  —Erick, ¿tú?


  —No me apetece. ¿Tienes refresco de naranja?


  —Marchando.


  Mientras Vera abría los botellines de cerveza y le servía el refresco de naranja a Erick, bebí un sorbo del mío. Mientras bebía, volví a mirarlo mientras hablaba con Jey. ¿Por qué siempre lo miraba? Podría decir que era porque siempre estaba por medio o también que miraba a Jey, pero me estaría mintiendo a mí misma. Me llamaba la atención su presencia, mirarlo era algo que hacía casi de manera inconsciente y que a la vez tan alerta me hacía sentir. Solté un suspiro, nerviosa y confundida antes de mirar a mi prima, quien estaba bebiendo su botellín y escribiendo un mensaje en su móvil, probablemente a Adam. 


  Estuve unos minutos hablando con Vera mientras Jade y Maev peleaban de vez en cuando por cualquier chorrada. Sinceramente, me sorprendió bastante lo mucho que mi prima estaba conteniéndose, porque las discusiones terminaban porque ella se mordía la lengua y se callaba para no mandarla a la mierda. Jey, por otro lado, estaba en medio de ambas, riéndose por cómo discutían e interviniendo en las conversaciones para darle la razón a una y después a la otra, provocando más discusiones que también lo involucraban a él. Al final las dos terminarían uniéndose para discutir con él, cosa que sería un buen giro de trama, aunque lo dudaba bastante. 


  Vera me contaba que su sueño desde pequeña había sido ser actriz, que actualmente hacía castings y que había hablado con el abuelo de Erick para hacer una obra de teatro en el camping a finales de este mes. El abuelo aceptó encantado y le dijo que fuese a hablar con la encargada de la animación del camping. Según lo que Vera me decía, el abuelo de Erick es un amor de persona. 


  —Voy al baño un momento, ahora vuelvo.


  Asentí con una sonrisa mientras la veía alejarse. Miré hacia la derecha y vi a Erick apoyado sobre la encimera de la cocina con el móvil en la mano. Decidí acercarme a él.


  —¿Te aburres?


  —No mucho. —Me miró mientras guardaba el móvil—. ¿Y tú?


  —La verdad es que me estoy divirtiendo. Hemos organizado todo esto para que Maev se sienta más cómoda con nosotras… Estamos intentado caerle bien. 


  —¿Qué tal va? —Sabía la respuesta, claro que la sabía, se trataba de su hermana, la conocía y sabía que no era tan fácil tratar con ella.


  —No sonrías como si lo supieras todo —sonreí—. Me ha hecho un cumplido antes, que lo sepas.


  —Lo he oído.


  —Sí, pero antes de que llegaseis me ha dicho que le había gustado una broma que hice.


  —Eso sí me sorprende. ¿Ha sonreído? Apuesto que no.


  Erick me mostró una sonrisa traviesa, sabía mi respuesta y yo creía que podría ganarle en esta competición. Inflé mi cachete izquierdo y miré hacia arriba.


  —No… no ha sonreído.


  —Lo sabía —sonrió—. Pero no te preocupes, no es por ti.


  —Lo sé, pero quiero caerle bien.


  —¿Eres la típica que quiere caerle bien a todo el mundo?


  —No, me da igual, pero quiero caerle bien a ella porque quiero que esté con vosotros y no esté sola.


  —Maev suele ir a su rollo, no siempre está con nosotros.


  —Pero seguro que antes de que llegásemos estaba menos tiempo sola y más con vosotros. —El silencio de Erick me dio la razón—. Quiero caerle medianamente bien. Al menos, que no me mire mal y no me amenace.


  —¿Te cae bien?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Porque, aunque quieras caerle bien para que esté con nosotros, supongo que debe caerte medianamente bien. Es difícil no mandar a mi hermana a la mierda por su carácter.


  —Pues sí. No me preguntes por qué, pero me cae bien. Algo en ella me dice que es alguien muy interesante.


  —O estás loca —bromeó, mostrándome una sonrisa.


  —No llames loca a una loca en una cocina llena de cuchillos y objetos punzantes —le advertí, abriendo mucho los ojos para mostrarle mi mayor cara de loca.


  Erick soltó el aire por la nariz a la vez que reía y negaba con la cabeza. Luego, volvió a mirarme. Estábamos los dos al lado del otro con la espalda pegada a la encimera de la cocina. Él tenía los brazos cruzados mientras que los míos estaban detrás de mi espalda y mis manos apoyadas sobre la encimera. 


  —No te preocupes, chispitas, sé que no le caes mal.


  —¿Tú crees? —Sentí un pequeño ápice de esperanza.


  —Sí. —Asintió con la cabeza—. Es más, creo que le da rabia que le caigas bien.


  —Una cosa es pensar que no le caigo mal y otra es pensar que le caigo bien y se enfade por ello.


  —Conozco a mi hermana. Le caes bien y no me extraña.


  Me puse nerviosa. Ya sentía el calor que comenzaría a subir por mis mejillas hasta encenderlas y llenarlas de color.


  —Cuidado, no te enamores de mí —bromeé.


  ¿Por qué acababa de entrar en un juego que sabía que me pondría nerviosa? A veces, la impulsividad de Jade parecía hacer efecto en mí y en mi personalidad.


  —O tú de mí —dijo con una sonrisita—. Es más probable.


  Reí debido a los nervios.


  —¿Tú crees? Es más probable que Maev y yo nos hagamos mejores amigas mañana.


  —Bueno, según te he oído decir, notas que alguien te gusta cuando te pones colorada. —Me miró—. Ahora mismo estás como un tomate y no creo que eso lo haya provocado la rabia o el enfado —sonrió de lado, mostrándome su atractiva sonrisa y el hoyuelo que se formaba en su mejilla. 


  Sentí que el corazón se me aceleraba un poco y mis mejillas ardían. Lo sabía, sabía que perdería este estúpido juego que yo misma había empezado. 


  —Esto se ha debido a que me ha gustado que insinuases que soy una persona que puede caer bien fácilmente. También me pongo colorada cuando me avergüenzo, no solo cuando me pongo nerviosa.


  —¿Quieres que me crea que te has avergonzado porque he dicho que le puedes caer bien a mi hermana? —preguntó, acortando la distancia.


  —No, has dicho que no te extraña que le caiga bien. —Acorté más la distancia—. Has dado a entender que soy una persona maravillosa y por eso le caigo bien a todo el mundo. Niégalo si te atreves —susurré.


  Erick no respondió, sus ojos se detuvieron en los míos y tuve que aguantar la respiración para no alejarme, hacer una mueca o ponerme más colorada. Era demasiado atractivo y me costaba admitirlo, pero tenerlo tan cerca, además de provocarme nerviosismo, me hacía confirmar que era muy atractivo. Malditos genes. 


  Sus ojos bajaron levemente hasta mis pecas y recé porque no bajasen a mis labios, porque si lo hacía, lo mismo me desmayaba por los nervios. No lo hizo, una vez más, no lo hizo. Sus ojos solo se detuvieron en mis pecas y no bajaron. Lo agradecí y a la vez, no lo hice. 


  —No lo niego, chispitas.


  Sonreí. Él me devolvió la sonrisa. Vera volvió.


  —Ya estoy aquí. ¿De qué habláis?


  —De Maev —respondió Erick.


  —Hoy está algo más sociable.


  —Poco a poco.


  —Vas bien, Brisa. —Posó su mano sobre mi hombro—. ¿Verdad que sí, Erick?


  Erick me miró, parpadeó un par de veces y asintió. Los momentos en los que manteníamos contacto visual en silencio me parecían demasiado tensos, pero no en el mal sentido. Sentía que se creaba una tensión rara en ambos que lo mismo solo sentía yo.


  —¿Nos vamos? Tu hermano me ha escrito ya un par de veces —dijo Jey mientras se acercaba a nosotros.


  —Sí, vamos.


  —Bueno, chicas, fue bonito mientras duró. Os echaré de menos por los próximos minutos que dure el partido. —Jey comenzó a hacerse el dramático.


  Sonreí al ver cómo fingía que le dolía el pecho y la cabeza solo de pensar que tenía que volver con Adam a ver el partido.


  —¿Por qué lo veis si no os gusta? —preguntó Jade.


  —Porque nos obliga, es un intenso que quiere que nos guste el fútbol por las buenas o por las malas —dijo Erick.


  —Sí, y además nos da pena que se quede solo viendo el partido. No soy capaz de decir que no cuando me propone verlo juntos.


  —Pues suerte, seguro se pone más interesante… —Vera intentó darles ánimos, pero no sonaba muy convencida con lo que decía.


  —Que va, será un coñazo —aseguró Maev desde el sofá.


  —¿Puedes dejar de amargar a todo el mundo? —le preguntó Jade, mirándola mal.


  —¿Sabéis qué? —Maev miró a su hermano y a Jey—. Preferiría ir a ver ese partido de mierda que estar con Charmander.


  Comenzamos a reír por el mote que Maev había asociado a mi prima. Los chicos lo pillaron así que se unieron a nuestras risas.


  —Es bueno —dijo Erick.


  —Que os den a los dos. —Jade les mostró el dedo corazón—. A los cuatro, mejor. Y como vuelvas a llamarme así… —Se acercó a Maev—. Te vas a enterar.


  —Ah, ¿sí? —Maev se inclinó para acortar la distancia que había entre ambas—. Estoy ansiosa por ver cómo lo harás.


  El silencio reinó en la cabaña. Los ojos de Jade estaban fijos sobre los de Maev, quien sonrió un poco de manera burlona como solía hacer su hermano. La misma sonrisa vacilona y traviesa.


  —No quieras verlo, no querrías tenerme como enemiga. —La amenazó Jade.


  Maev siguió sonriendo, sus ojos por primera vez bajaron hasta los labios de mi prima para después alejarse de ella y recostarse de nuevo sobre el sofá mientras ambas combatían un duelo de miradas amenazantes. 


  Evite reír mientras los chicos y Vera miraban confundidos la escena.


  —En fin, mejor nos vamos, no vaya a ser que alguna mate a la otra y seamos testigos de un homicidio —bromeó Jey.


  —Preferiría estar en la cárcel que ver el partido. —Erick hizo una mueca de asco.


  El móvil de Vera sonó, me preguntó si podía cerrarles yo cuando salieran, a lo que acepté sin problemas. Los chicos salieron, pero solo Jey bajó los escalones, mirando el móvil. Erick se quedó en la puerta. 


  —Intenta que no me quede sin hermana.


  —No te aseguro nada.


  —Ya. —Me mostró una media sonrisa—. La veo más receptiva.


  —Sí, por lo menos no se ha quejado con la película que he elegido.


  —¿No? Pues yo no he conseguido eso en veinte años —bromeó—. ¿Cuál ha sido?


  —Desmadre de padre.


  Erick frunció el ceño, confundido, ladeando un poco la cabeza con una pequeña sonrisa.


  —¿La de Adam Sandler?


  —La misma.


  —¿Te gustan ese tipo de películas?


  —Las películas de Adam Sandler son mis favoritas.


  La sonrisa de Erick se agrandó y la mía simplemente apareció en mi rostro por su reacción. 


  —Las mías también.


  —Lo sé.


  —¿Cómo? ¿Es porque me estás descifrando? —preguntó, burlón.


  —Quedaría súper guay decir que es por eso, pero no, me lo han dicho Maev y Vera. Tienes buenos gustos.


  —Sí que los tengo —aseguró con una sonrisa—. Tú también.


  —Puede ser.


  Una vez más, el momento de silencio por el contacto visual se propagó.


  —¿Vamos? —preguntó Jey.


  —Voy. —Erick se giró a mirarlo antes de volver a mirarme—. Nos vemos.


  —Adiós.


  Di un paso hacia atrás para entrar de nuevo y cerrar la puerta, pero Erick volvió a subir el escalón que había bajado.


  —La próxima vez que quieras lanzarme una indirecta, que no sea de Romeo y Julieta. Esos dos acabaron muy mal, chispitas. 


  Antes de que pudiese responderle, se dio la vuelta y bajó los escalones para cruzar la carretera y alcanzar a Jey. Sentí de nuevo el calor en mis mejillas, la extraña sensación en mi estómago, y el corazón pidiéndome a gritos un descanso. 


  La canción. Maldita mi existencia.


       [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


  Nos despertamos sobre las once de la mañana. Anoche estuvimos jugando a juegos de mesa y hablando, nos quedamos dormidas de madrugada. Maev había dormido con Vera, y Jade y yo en un colchón hinchable que colocamos al lado de la cama. Vera insistió para que nosotras durmiéramos en su cama, pero nos negamos, realmente nos daba igual dormir en un colchón hinchable, estábamos acostumbradas por las veces en las que habíamos acampado con tiendas de campaña. 


  Desperté a mi prima en cuanto abrí los ojos y me di cuenta de que las chicas no estaban. Jade se quejó y refunfuñó varias veces antes de desistir y levantarse. Bajamos las escaleras y vimos a Vera en la cocina.


  —¡Buenos días, chicas!


  —Buenos días —respondimos ambas, entre bostezos.


  —Sentaos, estoy haciendo zumo y tostadas.


  —Gracias, eres un amor.


  —Sí, eres genial, ¿qué haríamos sin ti? —Jade dramatizó.


  —No desayunar… —bromeó, sacando la lengua.


  Vera se sentó, me di cuenta de la ausencia de Maev.


  —Por cierto, ¿dónde está Maev?


  —Es verdad, ya decía yo que se respiraba mucha paz —aseguró Jade.


  —Maev suele madrugar para salir a patinar.


  —¿A patinar? —pregunté. Vera asintió—. ¿Sobre hielo? —Volvió a asentir—. ¿Al polideportivo? Creía que no podría volver a entrar.


  —Y no puede. No ha ido al polideportivo, sino a su pista.


  —¿A su pista? —Jade se incorporó en la silla.


  —Sí, cruzando la zona de juegos infantiles hay unas naves las cuales usa su abuelo para guardar material del camping y otras cosas. En una de esas naves mandó a construir una pista de hielo liso para Maev. En otra nave hay una pista de baloncesto que usa Adam para jugar al fútbol, y, en otra, rampas de skate para Erick.


  Jade y yo nos miramos, alucinando. ¿Cada uno tenía su propio espacio enorme en base a sus hobbies? Menuda pasada. 


  —A veces me habría gustado ser millonaria —bromeó Jade.


  —Ya... —Vera rio—. El abuelo de los chicos tiene mucho dinero, pero sigue trabajando en el camping porque le gusta. Su riqueza se basa en su trabajo y esfuerzo. 


  —¿No quiere jubilarse? Me refiero, supongo que será un hombre mayor ya, ¿verdad, Bri? —me preguntó Jade.


  —¿Por qué me preguntas a mí?


  —Porque la noche que colapsaste fuiste con Erick a por una pastilla y lo viste, ¿no?


  ¡Oh, madre mía, es verdad! Seré estúpida…


  —Ah, sí, tienes razón…


  —Sí, es mayor, pero según nos cuenta siempre, no ha parado de trabajar desde los doce años y está acostumbrado a darse buenos trotes. Él asegura que el día que se detenga, morirá. Es muy adorable. A mí, personalmente, me encanta escuchar sus anécdotas. 


  El móvil de Vera vibró en ese momento.


  —Es Maev, dice que si he envenenado la tostada de Charmander como me pidió.


  La cara de mi prima había provocado que mi leve risa pasara a ser carcajadas de esas que provocan que te duela el abdomen. 


  —Está obsesionada conmigo. Como vuelva a llamarme así, pienso ahorcarla con los cordones de sus queridos patines. 


  —No se lo tomes en cuenta —le pidió Vera—. Es una broma, piensa en eso.


  —¿Que piense que me llama como un Pokémon?


  —Sí, porque eso significa que bromea contigo. Está empezando a relacionarse con vosotras.


  —Creo que solo está metiéndose conmigo. Bromear es reírse conmigo, no de mí. Lo único que consigue es reírse con vosotras de mí.


  —Es que fue muy graciosa cuando te comparó con ese Pokémon, Dede.


  —Ella no es graciosa ni aunque lo intente.


  Vera sonrió y volvió a mirar la pantalla. Su sonrisa fue desvaneciéndose para ir transformándose en una más invertida, una más melancólica, apenada. 


  —¿Ocurre algo? —Me preocupé al ver su cambio de expresión.


  —Solo me da lástima que la echasen del polideportivo y perdiese a sus alumnos. Solo son niños que apenas se sostienen sobre los patines, pero a ella le encantaba estar con ellos. Les tenía mucho cariño… Maev no les daba clases por dinero, lo hacía por pasión. Lo hacía para olvidarse de todo durante unas horas. 


  Miré a mi prima, aunque intentaba no sentir compasión por ella, tenía una expresión parecida a la mía. Nos sentíamos mal. 


  —Todo por nuestra culpa, no debimos amenazar a aquellos idiotas.


  —No fue vuestra culpa, son unos gilipollas y llevan comportándose mal con Maev desde que eran pequeños. ¿Por qué creéis que fuimos corriendo cuando creímos que se trataban de ellos? Los conocemos bien y si Maev no los enfrentó antes, fue para evitar lo que ocurrió ayer. 


  —Qué ganas de darles su merecido a cada uno de ellos. —Jade apretó su mandíbula.


  —No merecen la pena. Lo más injusto fue que echasen a Maev cuando ejercía su trabajo de maravilla. Las madres estaban súper contentas con ella, cada vez que la veían, le pedían que no se marchase. 


  En aquel momento y sin esperarlo, se me encendió la bombilla. Se me había ocurrido una idea que podría conseguir que más de una persona saliese beneficiada. Abrí los ojos como platos en cuanto la terminé de procesar y la vi factible. 


  —¡Se me ha ocurrido una idea!


  Vera y Jade me miraron confundidas, el silencio de ambas me pedía a gritos que les contase de qué se trataba.


  —¿Dónde entrena Maev con su entrenadora?


  —En su nave, está cubierta como el polideportivo, aunque no tiene gradas ni asientos. La pista es grande, pero no tiene espacio para gradas ni nada de eso.


  —Puede que para gradas y demás no, pero… —Mordí mi labio inferior, pensativa—. ¿Cabrían todos sus alumnos? 


  Los ojos de Jade se agrandaron en cuanto realicé aquella pregunta. El rostro de Vera se iluminó de esperanza. No había terminado de contar mi plan y ambas sabían de qué se trataba. 


       [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


  Giré las llaves para que el coche arrancase, pisé el embrague, metí la primera marcha y pisé el acelerador mientras iba levantando el pie del embrague. Éramos un cuadro las tres. Las tres con pelucas, vestidos y gafas de sol. No podíamos entrar al polideportivo como si nada, los guardias nos reconocerían, así que no se nos ocurrió otra idea que ir camufladas. 


  —Me veo horrible con este vestido de abuela y esta peluca rubia. El rubio no me queda bien y el color de los zapatos no combina con el vestido ni con nada —se quejó Jade—. Os dije que me dejaseis elegir un par de complementos para que no me sintiese tan horrenda.


  —Solo estarás así un par de minutos, no exageres.


  —¿Por qué solo se te ocurren ideas que hacen que me enfade?


  —Porque eres una amargada —sonreí—. Confía en mí.


  —Sí, estamos horrorosas, pero confío en que saldrá bien. Es lo único que he encontrado en el baúl de mi abuela —aseguró Vera.


  —Lo que menos me gusta de todo esto es que me haya tocado la peluca rubia a mí.


  —Yo no podía ponérmela, me reconocerían porque soy rubia y Vera tampoco podía ponérsela porque si te ponías la peluca oscura, sería similar a tu color de pelo. Necesitabas un cambio más radical, por eso voy con la peluca oscura y Vera con la pelirroja. 


  —Sí, y déjame decirte que tampoco me gusto de pelirroja.


  Jade volvió a mirarse en el espejo y bufó, una vez más, al verse de rubia. No le quedaba tan mal, solo que era una dramática. 


  Entramos al polideportivo y aunque llamábamos mucho la atención con las gafas de sol y los vestidos de abuela, nadie se detuvo a mirarnos por más tiempo de lo normal. Eso era buena señal. Visualicé a los guardias, los cuales, efectivamente, eran los que nos persiguieron. No había rastro de Kail y su grupo, lo cual era algo que se agradecía porque, conociéndolos, seguro intentarían hacer comentarios sobre nuestra vestimenta sin ni siquiera conocernos de nada. 


  —¿Quiénes eran las madres? —Jade miró hacia las gradas, intentando identificar a alguien.


  —Aquellas… —Vera señaló hacia la parte inferior de las gradas del lado izquierdo a la pista—. Ese grupo son las madres de los alumnos de Maev.


  —Bien, vamos a acercarnos a ellas.


  —¿Estás segura de esto, Bri? —preguntó Jade.


  Me giré a mirarla. Era lo menos que podíamos hacer. Asentí, decidida. Ambas, sin pensarlo un segundo, me siguieron. 


  —Hola… buenas tardes… —Las saludé, nerviosa— Perdonen que las molestemos, ¿sus hijos daban clases con Maev Bayne? 


  —Sí, es una lástima que se haya ido —dijo una madre.


  —Tienes razón, Elizabeth, es una lástima, me gustaba mucho esa chica.


  —Sí, era majísima y muy talentosa.


  —Y que no se os olvide la paciencia de la chica, logró que mi Michelle consiguiera hacer un Loop. 


  —Es porque esa chica sabía lo que hacía. La vi entrenar antes de comenzar con la clase y pude verla hacer un triple Axel sin apenas esfuerzo. Lo repitió tres veces seguidas.


  Las madres se sorprendieron al oír aquello que aseguraba haber visto una de ellas mientras las tres nos mirábamos sin entender lo que era un Loop o un triple Axel, aunque estaba claro que se trataban de pasos de patinaje.


  —Sí, y hace más que eso —aseguró Jade, entrando en la conversación—. Es alucinante ¿verdad?


  —Así es. ¿La conocéis? —preguntó otra madre.


  —Sí, es nuestra amiga —aseguró Vera, con una sonrisa amable.


  —Y por eso estamos aquí —dije—. Maev se ha tenido que ir por un problema con los dueños… Déjenme decirles que fue por un motivo injustificado. El hijo del dueño es un completo sinvergüenza que no quería que Maev potenciase el desarrollo de sus hijos. 


  —¿Por qué no querría eso? —preguntó otra madre.


  —Porque si ella conseguía que sus hijos sacasen todo su potencial, al final podrían fichar por grandes equipos y marcharse de aquí, haciéndoles perder dinero… y eso no les conviene a ellos. Solo les importa el dinero.


  El silencio y las caras de incredulidad se hicieron presentes en el ambiente. Mordí mi labio inferior, rezando porque se creyesen la mentira que acababa de soltar. ¿Acababa de decir que las estaban estafando y jugando con el talento de sus hijos por dinero? Pues sí, y lo peor de aquello es que me sentía orgullosa por la agilidad mental que tuve para inventarme aquella mentira. 


  —¿Sabéis qué? Siempre lo dije —aseguró otra madre—. El hijo del dueño nunca me cayó bien y él, menos. Siempre los he visto muy arrogantes.


  —Déjame decirte que estoy de acuerdo, Lauren. Mi hija mayor estuvo entrenando unos meses con ellos y decidió bajar un nivel por tal de no estar con Kail y su grupito. Me creo totalmente lo que esta chica nos está contando.


  Una sensación inmensa de alegría recorrió mi cuerpo. Me giré con discreción a mirar a las chicas, sonreían de oreja a oreja. 


  —Qué lástima que la pobre Maev tuviese que irse por tal de no aguantar a tales incompetentes.


  —Sí, ojalá hubiesen valorado el don y potencial de esa chica. Mi hijo estaba muy contento con ella, hoy no quería venir cuando le dije que ya no le daría clases.


  —¡Igual que Daniela! En cuanto le conté la noticia, se puso súper triste y dijo que no quería venir más. La convencí para que conociese a la entrenadora o entrenador, pero me aseguró que, si no le gustaba la clase de hoy, no volvería más.


  —En estas ocasiones se ve lo que afecta un buen entrenador a la hora de motivar a los chicos con sus pasiones…


  —Pagaría lo que fuese porque esa chica volviese…


  —Yo también, y dejadme deciros que no traeré a mis hijas si ellas así lo deciden. Me niego a pagar a una institución que no tiene como objetivo el desarrollo del potencial artístico y deportivo de nuestros hijos y que solo quieren lucrarse de nuestro dinero.


  Las madres asintieron y sentí que aquel era el momento para decir lo que había venido a decirles.


  —¿Saben dónde está el camping que está a diez kilómetros de aquí?


  —¿El de la familia de Maev? —preguntó una madre.


  Me sorprendió que supieran ese dato. Maev parecía que no contaba su vida privada a nadie, pero las madres habían asegurado que era un amor de persona y súper simpática, así que supuse que les habría hablado del camping. Sabía que Maev era una caja llena de sorpresas. 


  —Sí, ese.


  —Sí, sabemos dónde es. El año pasado fuimos a darle una sorpresa cuando los chicos ganaron una competición. Estuvo todo el año trabajando con ellos y ganaron, así que le hicimos un regalo y se lo llevamos todos al camping. 


  —¿Eso quiere decir que no les queda muy lejos?


  —En absoluto. Todas vivimos por esta zona.


  —Entonces, deberían saber que las he molestado porque venía a decirles que Maev ha decidido entrenar a chicos en su pista de hielo particular. En las instalaciones del camping hay una pista de hielo, propiedad de Maev. 


  —¿Hablas en serio?


  —Sí, y, créanme, estaría encantada de recibir a sus niños de nuevo para seguir ayudándoles a sacar todo su potencial y talento. La competición del año pasado no sería lo único que ganarían. Además, la pista sería única y exclusiva para sus hijos, no tendrían que compartirla con nadie más y ustedes podrían esperar a sus hijos en las instalaciones del camping. 


  —Sí, ¿qué mejor que esperar a sus hijos que tomándose un café en la terraza con vistas al mar? —preguntó Vera.


  —Además, nosotras mismas nos encargaríamos de guardar los patines y las mochilas de sus hijos en taquillas para que no tuviesen que estar siempre cargando con ellas. Así nunca tendrían que dar media vuelta a casa porque se les olvidó algo —añadió Jade. Ni siquiera sabía si disponíamos de taquillas, pero había sido una idea maravillosa. 


  Las madres se miraron y sin dudarlo un segundo, aceptaron. Las chicas y yo tuvimos que fingir que no queríamos saltar de la emoción y abrazarlas a todas porque ninguna se negó. Maev verdaderamente tendría que ser una entrenadora maravillosa para que todas se comprometiesen a llevar a sus hijos a un camping que les pillaba más lejos que el polideportivo. 


  Les dijimos que las clases empezarían mañana a partir de las cinco y que, para cualquier duda, consultasen a Maev, pero que lo hicieran a partir de las ocho de esta tarde, así nos daba tiempo a nosotras a explicarle todo lo que había sucedido. Ahora sólo teníamos que rezar para que no se lo tomase a mal o nos quisiera matar por haber montado aquel circo sin consultárselo, pero todo se me había ocurrido tan de repente, que no podía esperar para intentarlo. Además, nadie me detuvo.


       [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


  —Tienes que decírselo tú, Vera


  —Ni hablar, díselo tú.


  —A mí casi que me odia, tú eres su amiga.


  —Eso da igual, si a Maev no le gusta la idea, me matará igualmente.


  —¿Vais a estar discutiendo hasta que lleguen los niños? —preguntó Jade, de brazos cruzados.


  Estábamos las tres frente a la nave de la pista de hielo de Maev. Ella entrenaba en estos momentos y nosotras estábamos intentando agarrar valentía para entrar y contarle lo que acabábamos de hacer. Podía tomárselo muy bien o muy mal.


  —Díselo tú, entonces —dijo Vera.


  —¿Queréis eso? A mí me da igual.


  —¡No, no! —La detuve—. Si Jade se lo dice, da igual si le parece bien o no, se enfadaría igual. Que se lo diga Jade no es una opción.


  —Tienes razón…—Vera suspiró—. Creo que hemos sido demasiado impulsivas, Bri…


  —Pues sacad impulsividad ahora. Vamos, que no os va a comer.


  Vera y yo seguimos a mi prima. Jade caminaba decidida mientras que nosotras estábamos de los nervios. 


  Entramos en la nave, era enorme. Maev se encontraba patinando de un lado a otro, moviéndose al ritmo de la música. Hacía acrobacias y giros realmente alucinantes y preciosos. Su agilidad era realmente impresionante. ¿Cómo conseguía estabilizarse? Jade y yo casi nos quedamos sin dientes. 


  —Es realmente buena… —dije, alucinada.


  —Sí, verla es un espectáculo.


  —Baila muy bien sobre hielo… —murmuró Jade mientras la miraba, embobada—. Sus movimientos son precisos y muestra carácter y firmeza. Es realmente buena.


  Vera miró a Jade, confundida, y medio sorprendida por las palabras algo técnicas que había mostrado mi prima a la hora de definir cómo Maev se movía o bailaba. 


  —Jade es bailarina de Hip Hop —dije—. Sabe de baile.


  —Es mi pasión —aseguró—. Siempre monto coreografías para mi grupo de baile.


  —¿En serio? ¡Qué pasada! Lo que hace Maev es casi igual. Está bailando, pero sobre hielo.


  —Vera tiene razón. —Otra bombilla se me encendió—. Podrías ayudarla a montar coreografías y enseñárselas a los niños, Dede.


  —¿Qué?


  —¡Dios, sí! —exclamó Vera.


  —Estarías súper entretenida montando coreografías, te encanta hacerlo y seguirías practicando el baile. Tu misma me dijiste que lo que menos te gustaba de las vacaciones era perder el hilo de las coreografías y los movimientos. 


  —Y aceptaría encantada si mi compañera fuese otra persona.


  —Maev aceptará seguro. —Me sorprendió la firmeza con la que Vera lo dijo. Como si no tuviera dudas.


  —¿De verdad creéis que sería buena idea meternos a las dos en el mismo espacio cerrado durante horas? ¿Sabéis si quiera lo que tardaríamos en ponernos de acuerdo a la hora de elegir los pasos y montar la coreografía? 


  —Tómatelo como un trabajo. Sé profesional, como en la cafetería.


  El jefe de la cafetería en la que Jade y yo trabajábamos por las tardes, era realmente imbécil, pero mi prima y yo habíamos aprendido a manejarlo bastante bien, así que no teníamos conflicto alguno con él.


  —No es así de fácil. Dejad que me lo piense, pero no creo.


  Vera y yo sonreímos e igual de rápido que sonreímos, se nos borró la sonrisa al oír a Maev preguntar que qué hacíamos en su pista. 


  —La pregunta aquí es cómo puedes patinar así de bien —dijo Vera.


  —Ahora, la verdad.


  Vera y yo no dijimos nada, seguramente ambas estábamos arrepintiéndonos de lo que habíamos hecho.


  —¿En serio? —Jade nos miró incrédula—. Verás…


  —Hemos ido al polideportivo disfrazadas y le hemos dicho a las madres que vas a dar clases de patinaje a niños a partir de hoy… a las cinco. Han aceptado todas porque los niños no querían ir sin ti a entrenar y aseguran que eres buenísima. No te lo hemos dicho porque se me ha ocurrido de manera impulsiva y no pensé en que lo mismo no quieres dar clases o quieres reservar tu espacio personal, pero pensé que también daría beneficios a tu abuelo. Si te enfadas, lo siento, pero ha sido mi culpa, mi idea y de nadie más. 


  Agarré aire, nuevamente, después de soltar aquello sin apenas respirar. Cuando me ponía nerviosa, hablaba rapidísimo, no podía evitarlo ni controlarlo. Vera tragó saliva, nerviosa, al ver que Maev me miraba de manera neutral, de brazos cruzados. Jade la miraba con el ceño fruncido, expectante a su respuesta. 


  —¿Solo tu idea?


  —Sí. Ellas no han tenido nada que ver.


  —Tampoco te detuvieron. Tienen la misma culpa.


  Fruncí el ceño, algo enfadada por su inexpresividad. Era cierto que barajaba la posibilidad de que no le gustase, pero en el fondo pensaba que le acabaría gustando. Al fin y al cabo, recuperaría su trabajo y a sus alumnos.


  —Pues no la tienen, pero ¿sabes una cosa? No debería haberlo hecho porque encima de que intentamos ayudarte, pones esa cara de ignorancia. Eres egoísta. ¿Qué viene ahora? ¿Vas a enfadarte y gritar? Haz lo que te dé la gana porque estoy intentando hacer todo lo posible para que nos llevemos bien, pero no dejas que nadie se acerque a ti de ninguna manera. ¿No quieres dar clase a los niños? Pues no lo hagas, ahora mismo llamo a las madres y les pido disculpas, porque esa es otra cosa, nos hemos arriesgado a que nos arrestasen o algo por lo de la otra vez, que por si no recuerdas, también fue por ayudarte. Sé que no has pedido nada de esto y lo mismo intentas excusarte en eso, pero solamente hago lo que me gustaría que hicieran por mí, así que, si ahora te enfadas y quieres que nos vayamos y no te volvamos a ver más, déjame decirte que lo haremos encantadas. No nos acercaremos más a ti y podrás odiarnos por el tiempo que quieras. 


  Jade me miraba con la mano en la boca, evitando reírse por la sorpresa que le había causado que le dijese todo aquello a Maev. Vera estaba pálida. ¿Y yo? Yo sentía que la rabia y el corazón se me iban a salir del cuerpo. 


  Maev, quien todavía seguía sobre los patines, se deslizó para acercarse más a mí. Le sostuve la mirada, esperando algún acto violento y no el abrazo que me dio. 


  Vera se llevó las manos a la boca para ocultar la sonrisa de oreja a oreja que había formado en su sorprendido rostro mientras daba saltitos de alegría. Jade miró la escena, incrédula. Parpadeé un par de veces, confundida, antes de apartar mis ojos de los de mi prima para mirar a Maev. El abrazo no duró más de tres segundos, fue tan rápido que no me dio tiempo a reaccionar ni a corresponderle. Se separó de mí, seria, y sin expresión alguna. 


  —Gracias, ha sido una idea buenísima. Ni siquiera se me ocurrió a mí.


  —De nada… —No estaba segura de lo que estaba ocurriendo. Parecía una broma de cámara oculta.


  —Como le cuentes a alguien algo del abrazo o me vuelvas a hablar como lo acabas de hacer, te mato. Te juro que te mato. 


  Sonreí en cuanto volví a mi ser y me di cuenta de que siempre tuve razón. Maev no era así porque su personalidad era así, ella sentía que debía ser así por lo que le ocurría. Su frivolidad era solo un escudo que utilizaba para no mostrar sus sentimientos. 


  —No sé por qué lo he hecho, creo que estoy cansada. —Se giró a mirar a las chicas—. Como se os ocurra seguir sonriendo…


  —Nos matas. —Jade terminó la frase por ella—. Queda claro, ¿quieres un abrazo para afianzar la promesa?


  Maev se deslizó rápidamente hacia ella y de manera brusca para cerrarle la boca, pero Vera se interpuso, lanzándose a abrazarla. 


  —¡Vas a volver a darle clases a tus niños! —exclamó mientras la estrujaba en el abrazo y la intentaba calmar. Maev seguía deseando asesinar a Jade con la mirada.


  —¡Dede! —susurré, mirándola mal.


  —Vale, era solo una broma. —Levantó los brazos en son de paz—. Un abrazo no es nada de otro mundo, ni siquiera para ti, matona.


  Maev le mostró el dedo corazón mientras Vera se separaba de ella con una sonrisa y apoyaba la cabeza en su hombro. 


  —Pues me alegro de que te parezca bien la idea. A las cinco estarán aquí y podremos ayudarte en lo que necesites. 


  —Jade es bailarina y coreógrafa. Podría ayudarte con los pequeños, le gusta hacerlo y dijo que se lo pensaría —dijo Vera.


  Maev miró a Jade, ambas serias y sin expresión alguna de felicidad o amabilidad en el rostro. El contacto visual hacía que saltasen chispas. 


  —¿Quieres trabajar conmigo? ¿Tú que tanto me odias?


  —No ha sido idea mía y si lo hiciese sería por los niños, no por ti.


  —Sería buena idea, en realidad. Las dos podríais aprender mucho de la otra, seguro que os ponéis de acuerdo en muchas cosas porque esto se trata de baile que es algo que os apasiona, no es nada personal, es profesional. 


  —No te vendría mal ayuda y lo sabes, cariño —aseguró Vera, colocándole a Maev un mechón de pelo tras la oreja. Cuando digo que Vera es la persona más dulce del mundo, no miento.


  —¿Serías capaz de tomártelo con profesionalidad? —preguntó, con una expresión algo más relajada.


  —¿Serás capaz tú? Puedo retener lo que pienso de ti, pero ¿puedes tú?


  —Podría intentarlo, pero solo en el trabajo.


  —Lo mismo digo.


  —La mitad de las ganancias para cada una —propuso Maev.


  —Me parece bien, pero no me pondré unos patines, enseñaré la coreografía con deportivas.


  —Total, no quiero ir recogiendo tus dientes por el suelo.


  Vera y yo reímos un poco ante la respuesta de Maev. Era cierto, dos minutos más sobre esos patines y a las dos nos habría hecho falta una dentadura de abuela. 


  —Me explicarás las ideas y los conceptos de los bailes que tengas en mente y me pasarás la música para diseñar los pasos y montar la coreografía juntas. Nada de montarla tú sola e ignorar mis ideas. ¿Trato hecho? —Jade estiró su brazo para darle la mano. 


  Maev miró la mano de Jade unos segundos antes de estirar su brazo y darle la suya.


  —Trato hecho.


  Mientras Vera y yo nos miramos emocionadas, orgullosas y contentas por lo que habíamos conseguido, Jade y Maev miraban sus manos entrelazadas.


  —¡Lo haréis genial! —exclamó Vera.


  Ambas separaron sus manos y volvieron a dar un paso hacia atrás.


  —¿Mi abuelo ha estado de acuerdo con esto cuando se lo habéis dicho?


  —¿De acuerdo? —pregunté.


  —De acuerdo en que vayan a venir madres e hijos al camping sin pagar entrada y utilicen instalaciones como el bar o lo que quieran hacer aquí dentro. 


  Mierda, no habíamos pensado en aquello. Su abuelo no sabía nada.


  —No sabe nada, ¿verdad? —Maev soltó un suspiro.


  Las tres negamos con la cabeza casi al mismo tiempo, pero tras repetirle de nuevo a Maev que todo había sido una idea impulsiva, aceptó en acompañarlos a recepción para contarle todo lo sucedido a su abuelo. Él tenía la última palabra. 


  No tardamos más de cinco minutos en llegar a recepción, una pequeña cabaña con dos barreras a ambos lados para la entrada y salida de vehículos y personas. A medida que nos fuimos acercando, pude ver a Erick con un chaleco reflectante, indicando a los coches y caravanas que entraban, hacia dónde tenían que dirigirse. De su cuello colgaba una máquina que utilizaba para escanear el código de barras de los tickets de entrada al camping, estos dejaban ver las parcelas que se le habían asignado a los clientes, y así, él sabía hacia donde guiarlos, o eso nos explicó Maev en cuanto Jade le preguntó que qué era lo que estaba haciendo. 


  —¿Te pagan por esto? —bromeó Jade en cuanto nos acercamos a él.


  Erick se giró, confundido, cuando oyó la pregunta de mi prima.


  —Muy graciosa y no, no me pagan, solo ayudo a mi abuelo.


  —No seas mentiroso, siempre cae algo —dijo Maev.


  —Siempre me niego a aceptar el dinero, pero consigue guardarlo en algún bolsillo sin que me dé cuenta y luego se niega a que se lo devuelva. 


  —Pues ponte unos pantalones sin bolsillos. —Vera se encogió de hombros.


  —Ya lo he hecho y con eso solo consigo que le dé el dinero a mi madre y lo deje sobre mi cama. 


  —Estás demasiado gracioso así... —Jade se rio de él, provocando las risas de Vera y Maev.


  —Sí, pareces incluso alguien importante. —Vera le dio un golpe flojo en el brazo.


  —Para algo tenía que servir este ser. —Maev pasó de largo para subir las escaleras que llevaban a la cabaña de la recepción. Las chicas la siguieron. 


  —Muy graciosas —dijo, irónico—. Las tres.


  Las chicas lo ignoraron y siguieron caminando. Me quedé quieta en el sitio, no di un solo paso. Erick se dio cuenta de aquello, me miró y no dijo nada, seguramente esperando a que le dijese algo. Disimuladamente, lo miré de arriba abajo. Estaba muy mono con aquel chaleco. Sonreí un poco al pasar por su lado.


  —Estás muy mono con ese chaleco.


  Subí las escaleras y me giré para mirarlo, no me había respondido, lo que me resultó extraño. Me esperaba alguna broma o alguna mueca traviesa, pero no, me mostró una sonrisa tierna que fue borrándose a medida que nuestro contacto visual se fue alargando.


  —¿Vienes o qué? —preguntó Jade, sacándome del trance que me provocaban aquellos ojos. La miré y asentí. 


  —¿A dónde vais? —preguntó Erick.


  —Tenemos que hablar con tu abuelo sobre una cosa —respondió Jade.


  —¿Sobre qué?


  —Ya lo sabrás, ahora tenemos que irnos, vamos. —Jade tiró de mi brazo para que la siguiera.


  La seguí en silencio y con probablemente mi mayor cara de confusión. ¿Qué acababa de pasar? ¿Por qué no dije algo más? ¿Por qué sentí que las palabras se quedaban atascadas en mi garganta? ¿Por qué le había dicho aquello y por qué él no respondió? Dios… ¿Qué me estaba pasando?


  —Hola, abuelo.


  Me giré a mirar hacia la ventana que Maev tenía frente a ella. La ventana se abrió, dejándonos ver a un señor mayor que no aparentaba la edad que seguramente tenía. Sus ojos azules como el océano y sus facciones, dejaban más que claro que era familiar de los chicos y Maev. 


  —Qué alegría verte, hace tiempo que no te pasas a saludar a tu viejo abuelo —dijo con una sonrisa cálida en su rostro.


  —Tienes razón… Lo siento, abuelo, he estado ocupada.


  —No pasa nada. ¿Cómo estás Vera? ¿Y tus padres?


  —Hola, señor Cooper, estoy genial al igual que mis padres, gracias por preguntar. ¿Cómo está usted?


  —Fuerte como un roble, como siempre —respondió Erick, dándole dos palmadas en el hombro a su abuelo.


  La cabaña tenía una puerta trasera por la cual Erick había entrado. En aquella habitación, supuse que el abuelo y los trabajadores recogían los datos de los clientes.


  Sabía que Erick no se conformaría con saber lo que planeábamos, sabía que vendría a enterarse. Sonreí un poco al sentir que lo iba conociendo un poco más al haber acertado en aquello. 


  —Bueno, no creo que tanto —sonrió, mirando a su nieto—. Intento seguir en mi línea y en mi ritmo día a día.


  —Me alegro mucho, está genial.


  El abuelo le mostró una última sonrisa a Vera antes de mirarnos a Jade y a mí.


  —Abuelo, ellas son Jade… —Maev se giró hacia nosotras para señalar a mi prima— y…


  —Brisa —dijo Erick, mirándome e interrumpiendo a su hermana.


  Maev lo miró mal por interrumpirla.


  —Sí, y Brisa. Son primas y este año es el primer año que visitan el camping.


  —Encantado, chicas. —Nos mostró una gran y tierna sonrisa—. Siempre me alegra ver a caras nuevas en mi camping.


  —Encantada —respondimos mi prima y yo, al unísono.


  —No es nada… —El abuelo nos miró, confundido—. Lo mismo suena raro, pero me resultan familiares.


  —Puede que sea porque sus madres son mejores amigas de mamá desde la infancia —dijo Erick.


  —¿Quiénes son? —El abuelo se giró a mirarlo.


  —Alicia y Sofía Davies —respondí.


  —¡Por supuesto que son ellas! —exclamó, contento—. Son ustedes muy parecidas a sus madres cuando tenían su edad. ¡Qué buena noticia oír que ambas están por aquí! Eran inseparables con mi hija, no había día que no estuvieran en casa. 


  —Nos alegra mucho oír eso, seguro que nuestras madres se alegrarán mucho de verlo —aseguró Jade.


  —Sí, pásese un día por nuestra cabaña, es la que está justo en frente de la de su hija.


  —Cuenta con ello —aseguró—. Díganme, muchachas, ¿con quiénes se casaron esas hermanas tan risueñas y extrovertidas, si se puede saber?


  —Verá —hablé—, nuestros padres estudiaron juntos en la universidad y montaron una empresa de arquitectura. Un día, nuestros abuelos decidieron hacer una reforma en su floristería y gracias a eso se conocieron los cuatro.


  —¿Gracias a una reforma? ¿Una hermana para cada amigo? ¡Parece de película! Qué historia tan maravillosa…


  El abuelo de Erick era un amor de persona.


  —¿Están aquí? Me encantaría conocer a esos buenos hombres que han conseguido aguantar a esas revoltosas —bromeó— y darles la enhorabuena por tales preciosidades que tienen por hijas.


  —Muchas gracias, de verdad —respondí, amablemente.


  —¿Son hijas únicas?


  —No, yo tengo un hermano mellizo y Brisa tres hermanos.


  —¡Eso es maravilloso! Sois una gran familia, entonces.


  —Sí —Jade sonrió.


  —Es alucinante lo pequeño que es el mundo. Pensé que no volvería a saber sobre vuestras madres después de tanto tiempo, pero mirad lo que es la vida que, a veces, trae hijos de recuerdos. Me alegro mucho haber conocido a vuestras maravillosas madres y de conoceros ahora a vosotras. Es perceptible el buen corazón que han heredado de sus madres.


  —Muchísimas gracias, de verdad… —Estaba muriéndome de ternura—. Siento que me pongo colorada.


  —Eso es normal en ti —aseguró Erick, logrando que mi atención se centrase en él.


  El abuelo seguía con su sonrisa amable en el rostro, pero noté que frunció el ceño al mirar a su nieto. 


  —Ya veo que también os conocéis entre todos…


  —Sí, otra casualidad —respondió Jade—. Usted ya conocía a Brisa, ¿verdad?


  El semblante del señor Cooper se transformó en uno confuso.


  —Sí, es verdad —dije, intentando disimular el tono de sorpresa al darme cuenta de que Jade se creyó aquello. 


  —Ah… sí. —Erick me miró, no muy seguro, asintiendo—. La conociste el otro día cuando vinimos al botiquín a por una pastilla para el dolor de cabeza… —Le dio otra palmada en el hombro a su abuelo—. Lo mismo no te acuerdas…


  El abuelo en silencio, pero con todavía su destacable sonrisa, se giró a mirarme. Pude jurar que noté que su sonrisa tierna y amable había pasado a una algo más cómplice, como si entendiese lo que ocurría. 


  —Sí, eh…, sí…, sí, es verdad. La… la conocí el otro día y no… no me acordaba. Lo siento, Brisa, suelo tener muchas cosas en la cabeza, pero me alegro de volver a verte.


  Sentí mis mejillas arder en cuanto nos siguió la mentira. Su abuelo sabía que mentíamos y seguramente pensó algo que no era. 


  —Sí… no se preocupe. Me alegro de haberlo visto otra vez.


  —Estoy seguro de que no será la última.


  Sonreí al ver su sonrisa. Erick sonrió y pude respirar, algo más tranquila, por aquella salvada. Bendito seas, señor Cooper.


  —¿Y qué os trae por aquí?


  Maev dio un paso hacia delante.


  —Verás, abuelo… ¿Recuerdas que daba clases de patinaje a niños en el polideportivo?


  —Sí, pero me dijiste que te habías ido porque el jefe y el hijo eran unos gilipollas.


  —Sí, pues… ¿Qué te parecería que diese clases a esos mismos niños, pero aquí? Las daría en la pista cubierta de la nave. 


  El abuelo de Maev frunció el ceño, no muy de acuerdo. Erick hizo una mueca, confundido.


  —No se enfade con ella si no le parece bien, por favor. —Me coloqué junto a Maev—. Todo esto fue mi idea. Estuve el día en el que Maev se fue y aunque no dijo nada al respecto, sé que esos niños y esas clases la ayudaban en su día a día. Cuando propuse estas clases a las madres, aceptaron encantadas y no se negaron o quejaron cuando les dije que sería aquí. Sé que no le pedí permiso a usted y eso no debería haber sido así puesto que es el dueño y tiene la última palabra, pero fui tan impulsiva, que no pensé en nada más que no fuera en arreglar lo que pensé que estropeamos con nuestra torpeza. —Agarré algo de aire para continuar—. Además, pensé que esto le traería beneficio a usted, también. Las madres podrían esperar a sus hijos en el bar y así, consumir bebidas o comida, generando ganancias. —Hice una pausa porque por tercera vez en el día, se me iluminó la bombilla de las ideas. Ya sabía cómo ayudar—. Prometo, además, acompañar a las madres al bar o a los bancos que se encuentran junto a la nave para que esperen a sus hijos. No utilizarán otras instalaciones del camping como la piscina, no se los permitiré al menos que paguen un extra. —Mordí mi labio inferior—. ¿Qué le parece? Espero que no se enfade mucho y si lo hace, perdóneme…


  El señor Cooper seguía con el ceño fruncido, probablemente procesando toda la información o buscando las palabras adecuadas para decirme que me largara de su camping por haber propuesto tal cosa en su propiedad. Dios, los silencios me mataban, necesitaba respuestas.


  —¿Esto ha sido idea tuya? —preguntó Erick, sorprendido.


  —Sí… puede que fuese demasiado impulsiva…


  —En absoluto —respondió el abuelo—. Has conseguido plantear una idea para ayudar a mi nieta y has conseguido llevarla a cabo consiguiendo sacar beneficios no para una persona, sino para varias. Te comprometes a ayudarnos para que nadie aproveche instalaciones privadas sin pagar y como gota que colma el vaso, has conseguido que mi nieta me visite y se relacione con dos personas más…


  —Bueno, eso está por verse, no estoy muy de acuerdo con eso —dijo Maev, haciendo una mueca.


  —No debes pedirme perdón por absolutamente nada, soy yo el que debe darte las gracias por todo. No te conozco en absoluto, Brisa, pero sé que eres alguien especial. Alguien muy inteligente —sonrió y me hizo sonreír—. Me alegro haberte conocido y me alegro mucho de que mis nietos te hayan conocido. Personas como tú no se encuentran todos los días.


  Sonreí tiernamente mientras notaba cómo mis ojos se iban cristalizando. Había conseguido tocarme la fibra sensible, había conseguido que se me saltasen las lágrimas. 


  —Siempre le digo que es alguien especial, pero no me cree —aseguró Jade, con una sonrisa.


  —Pues créetelo, porque sé que vas a enseñarnos muchas cosas.


  —Yo… —Miré a Erick, quien me miraba con una sonrisa de orgullo en su rostro—. No sé qué decir. Muchas gracias, me alegro mucho de que le haya gustado la idea.


  —Yo también las ayudaré. —Erick no lo dudó ni un segundo—. Vigilaré a las madres y les diré qué instalaciones pueden usar de forma gratuita y cuáles no.


  Mis ojos viajaron hasta los suyos. Sonreí por la ternura que me había provocado que se comprometiese a ayudarnos. ¿Dónde está aquel chico que no quería contarme sobre lo que leía y que quiso mandarme bien lejos por tirarle un refresco? 


  —¿Tantas ganas tienes de trabajar, enano? —le preguntó el abuelo, sonriendo de manera burlona.


  —Sabes que siempre te ayudo en lo que puedo.


  —Creo que ahora tienes una buena motivación.


  Una vez más, mis mejillas se pusieron en alerta.


  —¡Gracias, eres el mejor! —Maev se inclinó hacia él para abrazarlo y darle un beso en la mejilla. 


  Creo que jamás la había visto tan feliz.


  Nos despedimos del abuelo antes de irnos para volver hacia la pista para prepararlo todo. En el momento en el que comenzamos a alejarnos unos pasos de la cabaña, Erick abrió la puerta trasera y salió. 


  —Brisa, espera.


  Nos detuvimos, me giré a mirarlo y después miré a las chicas.


  —Vamos, ve —dijo Jade, haciéndome un gesto con las manos.


  —¿Qué querrá?


  —Lo mismo quiere un besito de despedida —bromeó Vera.


  —Sería patético hasta para él. —Maev hizo una mueca de asco.


  —Pagaría lo que fuese por ver eso —aseguró Jade, riendo.


  —Sois unas niñas pequeñas, que lo sepáis —dije mientras me alejaba de ellas—. ¡Tenéis cinco años mentales!


  Me giré con una sonrisa al escucharlas reír, aunque probablemente la risa de Maev no se había unido a las de mi prima y su amiga. Podría asegurar que, al menos, había una pequeña sonrisa en su rostro. Las tres se quedaron hablando mientras me esperaban.


  —¿Qué ocurre?


  —¿Por qué has hecho eso? Lo de las clases.


  —Quise ayudar a tu hermana. Vi lo feliz que estaba junto a esos niños y tras conocer a Kail y a su grupo, supe que si los aguantaba era porque realmente le importaba esos chicos. Además, me sentí culpable de que la despidieran, al fin y al cabo, fue porque Jade y yo los provocamos. 


  —No fue vuestra culpa, ya era hora de que pusieran a esos gilipollas en su lugar.


  —Fue todo de repente, se me ocurrió en el desayuno y supe que debía intentarlo…


  —¿Cómo has conseguido que las madres se enteren y acepten?


  —Nos disfrazamos. No sabes la que liamos, pero ha salido todo bien. Respecto a las madres, no hicimos mucho, estaban deseando que Maev volviese. 


  —Al final va a ser cierto que tienes algo especial.


  El corazón comenzó a acelerarse dentro de mi pecho.


  —¿Ahora te das cuenta? —bromeé—. No es para tanto, solo quería ayudarla.


  —Es justo por eso. Nadie ayuda a alguien que te dice sin tapujos que le caes mal y no hace otra cosa que ignorarte o ponerte malas caras.


  —Ya, bueno… ¿Me creerías si te digo que me ha abrazado?


  Los ojos de Erick se agrandaron mientras en su rostro se formaba una sonrisa de oreja a oreja, desprendiendo sorpresa.


  —Mentira. No me lo creo, es imposible. —La miró—. No. —Negó con la cabeza—. Es mi hermana, no es verdad.


  —Deberé creerme que soy especial, porque lo ha hecho —sonreí, orgullosa—.  Cuando le he explicado la idea, creí que estaba enfadada y le solté una charla, diciéndole que si se enfadaba por aquello era una egoísta y que nos alejaríamos de ella para que nos odiase en paz… Me esperaba un guantazo, pero me llevé un abrazo… No lo sé, ha sido muy raro y luego nos ha amenazado de muerte por si lo contábamos mientras volvía a ser la de siempre. 


  —Así que ha mostrado sentimientos por unos segundos… Estoy alucinando, chispitas.


  —Ya… —sonreí—. Poco a poco. Ya te lo dije, acabaré descifrándoos. A ti, también.


  —Ya veremos —sonrió—. No sabes lo que pagaría por escucharte dándole ese sermón a mi hermana. Le hacía falta que alguien le bajase los humos.


  —Me sentí mal al instante…


  —No tengo dudas de eso —rio.


  —Ya… Será mejor que me vaya. Me ha encantado conocer a tu abuelo, nos ha seguido la mentira genial, es encantador. Espero hablar con él pronto, es muy tierno.


  —Sí, lo es.


  Sonreí al ver su sonrisa.


  —Nos vemos luego.


  —Claro. —Asentí antes de girarme y caminar hacia las chicas.


  —Eh, chispitas.


  Me giré a mirarlo.


  —No me doy cuenta ahora.


  —¿De qué?


  —De que tienes algo especial.


  Una sonrisa brotó de mis labios, mi corazón volvió a acelerarse como si acabase de correr un maratón, y mi estómago sintió un cosquilleo. 


  —Vaya…


  —Pero no te emociones, se lo digo a todas.


  —A todas tus almohadas, ¿no?


  —Al final sí que vas a conseguir descifrarme.


  Reí y le mostré el dedo corazón. Erick fingió ofenderse, mostrándome una cara de incredulidad. En ese momento, un coche pitó para que le levantase la barrera para salir del camping. 


  —¡Vamos idiota, que tengo prisa! —gritó el conductor.


  —¡Un respeto! —gritó Erick, enfadado, acercándose a él—. Por listo vas a estar cinco minutos esperando, no me da la gana de abrirte. 


  —¡Ábreme de una vez!


  —¡Aprende a pedir las cosas por favor y con educación, imbécil!


  El conductor, incrédulo y sorprendido por la actitud de Erick, no respondió. Erick, ante la ausencia de respuesta o insulto hacia su persona, se giró una última vez a mirarme y dedicarme una sonrisa antes de entrar de nuevo a la cabaña. Me quedé inmóvil viendo aquella puerta trasera cerrarse, pensando en que aquella última mirada no había sido una cualquiera. Me había mirado de arriba a abajo y ni siquiera había intentado disimularlo lo más mínimo. 


  Me giré y me sobresalté al encontrarme a Maev justo detrás de mí. Miré detrás de ella, Jade y Vera seguían hablando.


  —Creo que te debo una después de lo que has hecho por mí. Gracias, otra vez.


  —No es nada… aunque se me hace raro que me lo agradezcas tan seriamente…


  —La expresión o la manera en la que te lo diga no cambia que no sienta realmente gratitud por lo que has hecho. 


  —Lo sé, y una vez más, de nada.


  —También siento que te debo una.


  —No es necesario, no lo hago por eso.


  —Lo sé, pero me has ayudado y yo quiero ayudarte a ti.


  La miré, confundida.


  —Es un consejo más que nada…


  —¿Un consejo?


  —Solo pienso que puede ayudarte, pero si quieres lo tienes en cuenta, y si no, no.


  Ladeé un poco la cabeza debido a la confusión y a la curiosidad.


  —Aléjate de mi hermano. Erick suele alejarse de la gente cuando menos te lo esperas.


  Sentí que la sangre se me helaba y volvía a ponerme colorada.


  —¿Qué?


  —No soy tonta. Conozco a mi abuelo, sé que mentía, no te conoció el otro día. No viniste con Erick a por esas pastillas y me da igual. No me interesa saber dónde estabais o qué estabais haciendo, pero sé que estabais juntos, por eso te lo digo. Conozco a mi hermano y lo mismo puedes creer que no lo hará, pero al mínimo inconveniente, desaparecerá. No será como lo ves ahora. Créeme, es mejor que te alejes, no del todo, pero te noto demasiado cercana a él. 


  —Solo me cae bien, yo no…


  —Es solo un consejo. Como te he dicho, si quieres lo tomas en cuenta, y si no, no. Solo intento ahorrarte alguna decepción…


  No sabía qué responderle. Me había dejado a cuadros y sin palabras. ¿Qué se supone que debía decirle? Solo me limité a asentir mientras miles de cosas pasaban por mi mente. 


  Algo curioso en mí, era que me echaba a temblar cuando alguien aseguraba tener un consejo. Para bien o para mal, un consejo se da cuando alguien se da cuenta de que algo en ti debe ser cambiado o al menos, mejorado. Ahí radica el problema de los consejos, en que, a veces, simplemente existen cosas, aspectos o personas que no podemos cambiar o mejorar, y es justamente por eso por lo que no siempre prestaba atención a estos famosos consejos. Me daba igual decepcionarme, me daba igual cometer un error, y me daba igual salir perdiendo con lo que mi corazón me pedía a gritos. Prefería mil veces que mi corazón se mantuviese en silencio después de haber gritado, a que jamás hubiese aprendido a hacerlo.


  No puedo negar que lo que Maev me había dicho, me había descolocado un poco y me había dejado con una sensación rara en el cuerpo. Todo eso desapareció en el momento en que aquella noche subí a mi habitación y vi un folio doblado por la mitad, pegado con cinta adhesiva al cristal de mi ventana. Sonreí de oreja a oreja, emocionada. Cerré la puerta y subí corriendo a mi cama para alcanzar aquella hoja de papel. Miré al frente a través de la ventana para ver la habitación de Erick con la luz encendida. Me incliné un poco para ver si lo veía, pero no había rastro de él. Me senté en la cama al estilo indio y con el corazón acelerado, desdoblé el medio folio:


  Q


  «Las estrellas también pueden ser de diferentes colores porque sus temperaturas no son iguales. Las estrellas calientes son blancas o azules, mientras que las más frías parecen ser rojizas o anaranjadas. Me parece muy curioso eso de que atribuyas canciones a personas o momentos, si yo tuviese que atribuirte un tipo de estrellas, sin duda serías una fría, porque no hay día que no vea tus mejillas encenderse».


  E.
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  UN CIELO LLENO DE ESTRELLAS


  In a sky full of stars, I think I saw you —A Sky Full Of Stars, Coldplay.


  Erick.


  Pulsé el botón de la máquina que colgaba de mi cuello para comprobar el ticket de salida de uno de los residentes. Según la máquina, debía haber dos adultos y dos niños en el coche, así que me incliné para echar un vistazo y asegurarme de que todo estaba en orden. 


  —Perfecto, gracias por su visita, que tengan un buen viaje —repetí una vez más, como un loro.


  Repetía lo mismo a todas las personas que salían y les daba la bienvenida a las que entraban. También, a veces, me peleaba con alguien. Según mi abuelo, el cliente siempre tiene la razón, en mi opinión, el cliente a veces es gilipollas. 


  —Enano, puedes irte si quieres, en un rato vendrá Antón a ayudarme.


  —No te preocupes, abuelo, no tengo nada mejor que hacer —aseguré mientras le subía la barrera al coche para que este pudiera salir.


  —¿Seguro? ¿No querrías mejor estar con esa chica?


  Me giré a mirarlo, confundido.


  —¿Hablas de Brisa?


  —Sabes perfectamente de quién hablo.


  Me giré de nuevo para comprobar otro ticket a la vez que bufaba y negaba con la cabeza. 


  —No digas tonterías.


  —No soy yo el que la ha nombrado…


  —No te hagas el santo, sé que te refieres a ella —dije—. Gracias por su visita, que tengan un buen viaje. —Volví a subir la barrera.  


  —Creo que es alguien muy interesante. ¿No te da una especie de energía nueva? Siento que no es de esas personas que conoces normalmente… es más bien… 


  Es más bien alguien que conoces solo una vez en la vida.


  —Sé lo que quieres decir —dije, al notar que no terminaba la frase. No hacía falta, ya la había terminado yo por él en mi cabeza. 


  —Por eso estoy feliz. —Él sonreía dulcemente y yo lo miraba sin entender por qué lo decía, hasta que lo aclaró—: Esa muchacha va a devolveros la felicidad a ti y a tus hermanos.


  —Deja de decir tonterías, abuelo, estás desvariando.


  —Si hubieras visto cómo la mirabas ayer o la cara que se te quedó cuando te enteraste de que fue su idea lo de querer ayudar a tu hermana, entonces te darías cuenta de que no desvarío ni digo tonterías. 


  Apreté la mandíbula de manera inconsciente, puede que por los repentinos nervios que acababa de sentir. ¿Cómo me defendía de lo que me estaba diciendo si era verdad? Me sorprendió mucho que la idea fuese de ella, pero lo que más me sorprendió, fue que, en realidad, puede que no me sorprendiese en absoluto. 


  —¿Y qué me dices de lo de la pastilla? Yo no había visto a esa chica en mi vida. 


  Mierda. Pensé que se le habría olvidado.


  —Está planeando el cumpleaños de su prima… —Intenté inventar la excusa más currada que se me ocurriese—. No quiere que se entere, así que tuvimos que mentir, la acompañé porque no sabía dónde comprar decoraciones.


  Mi abuelo asintió, pero la sonrisa pícara que acompañaba a su expresión, dejaba ver que no se había creído aquello. En realidad, había sido una excusa creíble, pero él era mucho más listo que yo.


  —Más sabe el diablo por viejo que por diablo, hijo —aseguró, subiendo los escalones de la cabaña—. Cuando tú vas, yo he ido y venido cincuenta veces y de todas las maneras posibles. Que no se te olvide, enano. 


  Sonreí por sus refranes mientras lo veía entrar a la cabaña para atender a la nueva clientela que quería alojarse en el camping. Solté un suspiro mientras sus palabras y la sonrisa vergonzosa de Brisa, rondaban por mi cabeza. Maldita sea, me sentía raro de cojones. ¿Por qué pienso en estas tonterías? Incluso le había dejado otra nota con una curiosidad sobre las estrellas en su ventana. Me había asegurado que le gustaría saber más sobre astronomía, así que algo en mí sintió la necesidad de hacer algo al respecto. Quería hacerlo porque algo en mi interior sabía que si ella quería algo y yo podía hacerlo, lo haría sin dudar para satisfacerla. ¿Por qué? Ni siquiera lo sé, pero era mejor no pararme a pensarlo. No quería hacerlo. Pararme a pensarlo, digo. ¿Me debía parar a pensar por qué había agarrado mi escalera, colocado en su cabaña y subido por esta para pegar un trozo de papel con cinta a la ventana? Mejor que no lo hiciese si no quería salir huyendo del camping. 


  —¡Tío, espabila!


  El grito que provenía de una voz masculina me sacó de mis pensamientos. Parpadeé un par de veces para volver a la realidad. Había un coche tras la barrera.


  —Oh, joder… —maldije, acercándome al coche para comprobar el ticket.


  —Llevo pintándote un rato —se quejó el chico que conducía.


  —Perdona… estoy algo…


  —Empanado —bromeó el chico pelirrojo que iba de copiloto, provocando que el otro riese.


  —¿Perdona? —pregunté, algo enfadado. ¿Se estaba riendo de mí?


  —Que estás empanado. Llevamos aquí un rato.


  Debía mantener la compostura porque este trabajo lo hacía para ayudar a mi abuelo y no por mí, pero el tono que ultimaron para decirme aquello me había conseguido sacar de mis casillas.


  —¿Acaso te has muerto por esperar?


  Las sonrisas de ambos se borraron de sus rostros.


  —¿Acaso quieres irte a dormir con el ojo morado hoy?


  —¿Estás insinuando una pelea? No sabes las ganas que tengo de una, llevo tiempo queriendo desahogarme —admití, acercándome más a la ventana. 


  El idiota que conducía fue a abrir la puerta, pero mi abuelo se puso por delante mía e hizo presión contra esta para evitar que saliese. 


  —Por favor, disculpe a mi nieto, está algo nervioso…


  —Quítate, abuelo.


  —Cállate de una vez —susurró en cuanto se giró a mirarme a la vez que seguía haciendo presión sobre la puerta—. Si quieres ayudarme de verdad, compórtate y controla tus impulsos. Tú más que nadie sabes que con la violencia no se llega a ningún sitio. 


  Apreté mis puños por las palabras de mi abuelo: «Con la violencia no se llega a ningún sitio». Tenía razón, yo lo sabía mejor que nadie. 


  —Discúlpenlo una vez más, no es nada personal contra ustedes, solo andamos algo estresados con todo el trabajo y con varias cosas más. Es mi nieto, me ayuda sin nada a cambio, entiendan que a veces se sienta colapsado. 


  Comencé a tocar con el pulgar los demás dedos para relajarme. Una vez más, mi mayor manía. Lo que aseguraba mi psicóloga que hacía por ansiedad o estrés. Del dedo índice al meñique y al revés, repetidas veces. Apreté mi mandíbula. Esto lo hacía por mi abuelo, no por mí. No podía montarle un numerito, esto era su trabajo y su vida. 


  —Discúlpenos usted a nosotros, señor. Es cierto que también hemos sido algo impulsivos y maleducados —dijo el idiota que conducía. 


  —Sí, hemos sido unos infantiles los tres —dijo el pelirrojo.


  —No pasa nada. Gracias por su comprensión, parecen ustedes buenos chicos.


  —A usted —dijeron ambos.


  —Que tengan buena visita.


  Mi abuelo pulsó el botón que elevaba la barrera y ambos accedieron al camping en aquel Renault negro. 


  —Ya está bien por hoy, Erick. Vete y relájate un poco.


  —No, perdóname, abuelo, ya estoy bien, solo estaba soñando despierto. Pensaba en mis cosas.


  —Por eso te dije que te fueses. Antón ya ha llegado, será mejor que te vayas y descanses. 


  No rechisté ni le llevé la contraria, sabía que no lograría nada con aquello. Subí a la cabaña, saludé a Antón y me quité el chaleco reflectante y la máquina que colgaba de mi cuello para salir hacia la cabaña de Jey. Le envié un mensaje para que saliese, que iba hacia allí, a lo que me respondió con un emoji de un dedo hacia arriba. En cuanto llegué a su cabaña, la puerta se abrió y mi mejor amigo salió.


  —¿No estabas ayudando a tu abuelo?


  —He discutido con unos gilipollas y me ha dicho que me fuera.


  —Joder, la gente cada vez está peor, colega. —Negó con la cabeza—. ¿Vamos a por Adam?


  —Vamos.


  Jey y yo caminamos hacia mi cabaña. Mi hermano seguramente estaba como cada mañana haciendo deporte en el jardín. 


  —¿Hay noticias sobre cómo fue la noche de las chicas? Apuesto a que Maev quiso quemar la cabaña varias veces. 


  —¿Y si te digo que Maev abrazó a Brisa?


  La cara de Jey era un poema. No se lo creía, pero no le culpo, yo tampoco me lo creía.


  —¿Qué dices? ¿Te estás quedando conmigo?


  —Resulta que Brisa se enteró de que Maev tiene una pista de hielo y se le ocurrió ir al polideportivo disfrazada como si fuese otra persona para proponerle a las madres unas clases aquí. Resultó ser una locura efectiva, porque aceptaron sin pensárselo al igual que mi abuelo.


  —Espera, hermano, espera. —Jey se detuvo. Di un par de pasos más antes de detenerme y girarme—. ¿Me estás diciendo que Brisa, después de que tu hermana le haya dejado veinte mil veces claro que no quiere darle ni agua, ha ideado todo un plan para que pueda seguir dando clases? ¿Aquí?


  —Encima lo pensó para que mi abuelo generase beneficios y se ha ofrecido a vigilar a las madres para que no utilicen las instalaciones que no deben. 


  Jey abrió los ojos debido a la sorpresa, frunciendo el ceño y mostrándome una mueca de confusión extrema. 


  —¿Le encuentras el sentido a todo eso? —preguntó—. Hermano, Brisa es un maldito ángel. Esa chica es simplemente alucinante. Si yo fuese ella, créeme, habría mandado a tu hermana a la mierda el primer día. 


  —Lo sé… —Me rasqué la nuca, me encontraba entre confundido y nervioso—. Puede que haya propuesto ayudarla con lo de las madres…


  —¿Con vigilar a las madres? —preguntó y asentí—. Ay… ay, Erick, Erick, Erick… —Comenzó a decir mi nombre en un tono pícaro y burlón. Y ni hablar de la sonrisa maliciosa que tenía en la cara.


  —Como si quiera lo insinúes, te parto las piernas —le advertí, girándome de nuevo para seguir caminando. 


  —Vamos… —aceleró el ritmo para alcanzarme— no me lo niegues.


  —¿El qué? —pregunté, algo irritado, deteniéndome de nuevo para mirarlo—. ¿Qué no quieres que te niegue?


  —Que te pasa algo con ella. Que sientes algo por ella.


  Me deshice rápidamente del pensamiento de la posibilidad que existía de eso. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. 


  —No me pasa nada con ella y no siento nada.


  —No me lo creo. Tienes que estar al menos pensándotelo, no me creo que sea un no rotundo.


  —No me estoy pensando nada. Es un no rotundo.


  Mentira.


  —Mentira.


  Maldito Jey.


  —¿Qué demonios te pasa? Pareces un periodista de esos de revistas del corazón. ¿Ahora te pones romántico? 


  —Y una mierda —rio—. Nos conocemos demasiado bien el uno al otro como para que me niegues que no sientes algo por ella. 


  —Sé lo que siento. —Mentí. ¿No?—. Y no es nada más allá. Me cae bien como amiga igual que su prima y que Vera. Deja de buscarle tres pies al gato.


  —Entonces… —Jey hizo una pausa y algo en mí se puso en alerta.


  —Entonces, ¿qué? —pregunté, impaciente y algo irritado—. Habla de una vez, joder.


  —Entonces, no te importará que intente algo con ella, ¿verdad?


  Una ola de sentimientos extraños recorrió mi cuerpo. Era como si lo que estaba sintiendo quisiera explotar dentro de mí y rebotar directamente hacia la cara de mi mejor amigo. ¿Qué mierda era esa sensación? ¿Celos? ¿Estaba sintiendo celos por primera vez? No, claro que no. 


  —¿Qué demonios estás diciendo? —No pude controlar el tono. Se notaba mi repentino e injustificable enfado—. Deja de decir tonterías, gilipollas.


  —¿Por qué no? No he intentado nada porque creía que a ti te pasaba algo con ella porque os veía hablar, pero me has dejado claro que no, así que no veo por qué no pueda intentar algo. 


  —¿Qué cojones me estás contando? —La ira recorría mi sangre.


  —Joder, tío, es que es especial, ¿no lo has notado?


  —No vas a intentar nada con ella. ¿¡Me estás escuchando!? —Me acerqué a él, enfadado—. No voy a permitir que te cargues el buen rollo que tenemos todos. 


  Jey estalló a carcajadas. Comenzó a dar palmadas mientras se agachaba para tocarse el abdomen por la risa. Hijo de puta. Cerré los ojos, apretando la mandíbula y los puños. Era una broma, quería ver mi reacción. Se lo había puesto en bandeja y había caído como un idiota en la trampa. 


  —¡Pero yo la quiero, es más, la amo! —Fingió llorar, agarrándome la cara con ambas manos.


  —Que te den, gilipollas —dije, quitándole las manos de mi cara y caminando de nuevo, intentado no reírme. 


  —Ha sido buenísimo —rio—. Deberías haberte visto la cara, estabas rojo por la rabia.


  —Eres un cabronazo…


  —Sabía que reaccionarías así, estaba claro. —Pasó su brazo por encima de mis hombros—. Creías que podías mentirme, eh.


  —No te miento, me he enfadado porque sé que las relaciones amorosas se cargan las amistades y solo conseguirías separarnos a todos. 


  —Ya, claro. —No se creía ni una sola palabra de lo que decía—. No te lo crees ni tú. La amistad… sí.


  ¿No me lo creía ni yo? ¿Era cierto? Lo único que sé con certeza es que cuando creía que Jey sentía algo por la rubia pecosa, se me estaba olvidando que era mi mejor amigo porque quería darle un puñetazo y luego, otro. Dios, qué violento me había despertado hoy. 


  —Cree lo que quieras, idiota.


  —Te compro la excusa de que estés confundido o que todavía no sepas muy bien lo que sientes por ella, pero al final me darás la razón y te juro que te obligaré a pagarme una maldita cena en honor a mi sabiduría —bromeó—. Poco a poco, amigo. 


  —Que. —Le empujé un poco—. Te. —Le di una colleja—. Den.


  Jey se quejó antes de reír de nuevo. No se lo creía, igual que no lo hacían mi abuelo o mi hermano. Los tres aseguraban estar viendo o notando algo que yo no veía. ¿Por qué no lo veía? ¿Acaso era porque no quería verlo? A veces, mentalizarte mucho con algo, conseguía que se sintiese real. Era como un autoengaño, pero ¿acaso podías mentalizarte para no sentir algo? ¿Se podían ignorar los sentimientos o simplemente llegaría un punto en el que serían incontrolables como las olas del mar? El mar… otra cosa que me recordaba a ella. Maldita sea, pensase en lo que pensase, al final todo acababa desembocando en ella. En Brisa. 


  —Hablando de la reina de Roma…


  Habíamos llegado a la calle de mi cabaña. A lo lejos, vimos a Brisa sentada en el escalón más bajo de su cabaña con un libro entre las manos. Un cosquilleo nació en mí al verla.


  —¡Bri! —Jey la saludó, moviendo su mano como un niño pequeño emocionado al ver a su mejor amigo en el parque. 


  Brisa levantó la mirada del libro para mirarnos a ambos. Sonrió dulcemente y sonreí casi de manera inconsciente. Ella nos saludó cómo lo acababa de hacer Jey, pero sin tanta emoción. Si no fuese porque mi amigo se había dejado la voz en aquel grito, Brisa no nos habría escuchado porque estábamos en la entrada de la calle y su cabaña un poco antes del final de esta. 


  Nos fuimos acercando y cuando estábamos casi a la altura de mi cabaña y de la suya, Brisa volvió a mirarnos, pero algo en su rostro cambió. Sus ojos se agrandaron y se puso en pie de un salto. Fruncí el ceño, confundido. Ella se llevó las manos a la boca.


  —¡Romeo!


  Recordé en aquel momento lo de hacía un par de noches cuando cantó aquella parte de la canción que decía que era la Julieta de un Romeo mientras me miraba. No puedo negar que me quedé hipnotizado mirándola y aunque después bromeé sobre aquello para ponerla nerviosa, el que se había puesto nervioso fui yo. Sonreí. ¿Estaba bromeando? Decidí seguirle la broma. 


  —¿Qué hay, Julieta? —pregunté divertido mientras me acercaba a ella.


  —¿Qué dice este de Julieta?


  Me giré casi sobresaltado al escuchar una voz tan cerca nuestra. Me resultaba conocida, de hecho. Cerré los ojos, me mordí la lengua y apreté la mandíbula en cuanto vi de quién se trataba. El idiota que conducía. 


  Brisa decidió ignorar lo que acababa de decirle, bajaba corriendo.


  —¿¡Qué haces aquí!? —Se lanzó a abrazarlo.


  —Te dije que pronto os visitaría —aseguró el tal Romeo con una sonrisa.


  Oh mierda, es verdad. Su hermano se llamaba Romeo, recuerdo que habló con él por teléfono cuando estábamos en el faro. El boxeador. Mierda… y yo había hecho aquella broma delante suya, había discutido con él y le había propuesto partirnos la cara. 


  —¡Pero no te creí! Sé que estás liado con el bar y el boxeo, así que creí que lo dijiste por decir.


  —Pues no y como te dije, traigo una sorpresa, aunque tendrás que esperar unos cinco minutos.


  —No soporto esperar.


  —No queda otra opción. —Pasó su brazo por encima de los hombros de su hermana. Nos miró a Jey y a mí. 


  —Chicos, perdonadme, él es Romeo, mi hermano mayor. Romeo, ellos son Jey y Erick. —Los ojos intimidantes de su hermano se clavaron en los míos—. ¿Recuerdas que te comenté que Jade y yo habíamos hecho un grupo de amigos? Ellos son dos de ellos. Ya conocerás a Vera, Maev y Adam. 


  —Ya veo… —asintió lentamente con la cabeza—. ¿Dónde está Jade?


  —Dentro. Lleva media hora eligiendo una camiseta, ya sabes cómo es.


  —Es un manojo de nervios. —Romeo rio.


  —Encantado, por cierto —dijo Jey, extendiendo su brazo para darle la mano.


  —Encantado —respondió, estrechándole la mano.


  Brisa miraba con una sonrisa de oreja a oreja a su hermano y a Jey. Luego me miró a mí, esperando a que hiciese lo mismo. En otras circunstancias no lo habría hecho, no habría dejado mi orgullo a un lado, pero, joder, no podía permitirme ser el culpable de que aquella sonrisa tan radiante desapareciese. Me tragué el orgullo, carraspeé mi garganta, y, fingiendo lo máximo que pude, estiré mi brazo para darle la mano.


  Romeo miró mi mano, sonrió burlón y me ignoró, llamando la atención de su hermana.


  —Sorpresa, Bri.


  Bajé mi brazo en cuanto Brisa lo miró, confundida. La sangre me ardía por la rabia. Si no fuese el hermano de Brisa, se habría enterado. 


  —¿Sorpresa?


  —¿Cómo llamarías tú a aquello? —preguntó, haciendo un gesto con sus cejas y señalando con su barbilla hacia delante. 


  Brisa miró hacia detrás nuestra antes de llevarse una mano a la boca y otra al pecho. Jey y yo nos giramos para averiguar de qué se trataba.


  —¡No puede ser! ¡No me lo creo! —exclamó—. ¡Oliver!


  Salió corriendo hacia el pelirrojo que estaba en el coche con Romeo. El otro idiota. Genial.


  El tal Oliver la abrazó en cuanto llegó a su altura y sin esfuerzo alguno, la levantó un poco para apretar el agarre. ¿Oliver? ¿De qué me sonaba ese nombre? Sabía que me sonaba de algo, pero recuerdo un sentimiento extraño con aquel nombre, como si hubiese sido nombrado en algún momento y que lo que escuché no fuese algo bueno. 


  —¿Será el hermano de Jade? —preguntó Jey—. Lo digo porque es pelirrojo.


  —Ni idea, pero son los idiotas de los que te hable antes. Romeo es el que conducía.


  —No me jodas. —Jey se cruzó de brazos, sorprendido—. Tío, es el hermano de Brisa, el primo de Jade.


  —¿Crees que lo sabía? —pregunté, intentando no elevar la voz.


  —Chicos, os presento a Oliver —dijo Brisa. El chico tenía sus brazos por encima de sus hombros—. Creo que una vez te hablé de él. Es el que me regaló la linterna para leer.


  Ah, eso era. Ese Oliver. Sabía que me sonaba de algo y de repente sentía la necesidad de saber si era el hermano de Jade y por tanto su primo. 


  —Sí, algo mencionaste —dije mientras me cruzaba de brazos. Joder, ¿por qué estaba tan serio y tan irritado? —. ¿Es el hermano de Jade?


  —No —respondió Romeo, mirándome igual de mal que antes, igual de amenazante.


  Brisa, sonriente, negó con la cabeza por la respuesta de su hermano.


  —Oliver, ellos son Erick y Jey.


  Una vez más, Jey le dio la mano, este le dio la suya. Tomó la iniciativa para dármela a mí. Le di la mano. 


  —Ah, sí… —sonrió, algo confundido—. Conozco a Erick.


  —¿A Erick?


  —Vamos, vayamos a ver a Jade —dijo Romeo, interrumpiendo la respuesta del pelirrojo.


  —Sí, estoy deseando verla.


  —¿Mamá y la tía saben esto? —preguntó Brisa.


  —Sí, me lo sonsacaron sin problemas, pero les dije que no os dijeran nada.


  —¿Y tú? —Miró a Oliver—. ¿Cómo es que estás aquí?


  —Romeo me dijo que vendría a veros y yo no puedo decir que no a una invitación para ver a dos chicas preciosas —aseguró con una sonrisita mientras le daba un beso en la mejilla a Brisa.


  Me removí un tanto inquieto en el sitio. Estaba algo nervioso, pero era ese tipo de nervio que sientes cuando una situación te supera y te hace enfadar. No tenía sentido que me sintiese así. 


  —Te he echado de menos —dijo ella, abrazándolo de nuevo.


  ¿Por qué se abrazaban tanto? Estaban siendo unos empalagosos.


  —Y yo a ti —respondió él.


  Bufé, disimuladamente.


  —Y a ti también —aseguró, girándose hacia su hermano—. ¿Todo bien?


  —Sí, compito en unos meses otra vez. Kayla está supliéndome en la discoteca.


  —Me dijo que su hermano estaba con Enzo en el campamento.


  —Sí, me lo dijo.


  —¿Cuándo vuelve? —preguntó Oliver.


  —Creo que en unas semanas… —respondió Brisa.


  Oliver asintió antes de seguir a Romeo y entrar junto a él a la cabaña.


  —¿Queréis entrar?


  —No —respondí.


  —¿Por qué no?


  —Porque no.


  La amable expresión se borró del rostro de Brisa. Se cruzó de brazos y dio un paso hacia delante, hacia nosotros.


  —¿Por qué me hablas así? ¿Qué te ocurre?


  —Te estoy hablando normal.


  —Mentira. El tono que estás utilizando es de enfado y ni hablar de la expresión de tu cara. Tienes la mirada muerta. 


  —¿Muerta? —pregunté, confundido.


  —No se me ocurre una mejor manera para describir la mirada que tienes ahora mismo. Cuando agachas los ojos y estás tan serio, es como si tu mirada muriese. 


  —Entiendo lo que quieres decir y tienes toda la razón. Parece que te va a asesinar con la mirada —bromeó Jey.


  —Es peor incluso que una mirada frívola. Es como si tus ojos hablaran por ti y quisieran gritar que estás enfadado. 


  —Tonterías.


  Levanté la mirada hacia ella en cuanto no escuché ninguna respuesta por su parte ni por la de mi amigo. Asintió lentamente con la cabeza.


  —Muy bien. Nos vemos.


  Se dio la vuelta para entrar debido a mi actitud de mierda. Le agarré la mano antes de que diese un paso. 


  —Lo siento —dije mientras se giraba de nuevo—. Estoy estresado y cuando me siento así, me comporto como un gilipollas.


  —Más bien como un imbécil.


  Cuando nos conocimos me llamó así como veinte veces.


  —¿Qué nivel de imbécil soy? —pregunté con nuestras manos todavía unidas. No sé si ella se había dado cuenta, pero yo sí, y, joder, no quería soltarla.


  —Normalmente como un seis o siete. Ahora mismo un once.


  —¿Más de diez? Creí que el nivel máximo sería el diez.


  —Para que veas cómo estás hoy.


  Me quedé, una vez más, embobado. Ni siquiera me daba cuenta de que lo hacía hasta que reaccionaba. 


  —Vale… —habló Jey—. ¿Vais a seguir agarrados de las manos o vamos a hacer algo productivo?


  Brisa bajó la mirada hasta nuestras manos. La soltó cuando se dio cuenta, dando un paso hacia atrás.


  —¿Queréis entrar o no?


  —Por mí vale. —Jey dio un paso hacia ella.


  —No. —Agarré su camiseta para tirar y que retrocediese.


  —¿Por qué no?


  —Tenemos cosas que hacer.


  —No tantas… —aseguró Jey. Lo miré mal—. Bueno, sí que tenemos cosas que hacer.


  —Vamos, os presentaré mejor a mi hermano y a Oliver.


  ¿Para qué carajos querría conocer mejor a ese tal Oliver? No me importaba su existencia en absoluto, pero sí que me molestaba y me irritaba, por alguna razón. 


  —No podemos.


  —Venga, Erick —insistió—. Sé que te llevarás bien con mi hermano.


  —Ya, bueno, otro día.


  —Vamos…


  —Brisa, no podemos.


  —Claro que sí. —Agarró mi mano y tiró de ella para que la siguiese—. Solo serán unos minutos. —La seguí un par de pasos—. Después os iréis.


  —No es buena idea —aseguré, soltando su mano y deteniéndome—. Lo último que quiere tu hermano es verme.


  Brisa me miró, confundida.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque es el idiota que conducía —masculló Jey.


  Me giré a mirarlo mal. Menudo bocazas era.


  —¿El idiota que conducía? ¿A qué demonios te refieres? —Se acercó a mí—. ¿Qué te ha pasado con mi hermano?


  Agarré aire y solté un leve suspiro. ¿Y si se enfadaba conmigo? ¿Por qué me importaba tanto pensar que se enfadaría conmigo? 


  —Estaba ayudando a mi abuelo, no me di cuenta de que estaban esperando para que les abriese. Tu hermano me gritó y el otro me llamó empanado. Una cosa llevó a la otra y les propuse pelearnos. —Brisa abrió más los ojos, alucinando—. Discutí más que nada con tu hermano, si no nos peleamos, fue gracias a mi abuelo. 


  —¿Qué me estás contando, Erick?


  —No puedo entrar ahí.


  —Maldita sea. —Se llevó las manos a la frente—. Mi hermano es la persona más orgullosa que conozco. —Negó con la cabeza, mirándome—. Ahora tiene sentido que no te diese la mano y me dijese que te conocía. Maldita sea, Erick. 


  —Yo he intentado tragarme el maldito orgullo y darle la mano, pero no ha querido. No voy a insistir una mierda, que lo sepas.


  —Haz lo que quieras. ¿Qué se supone que debo hacer yo? Romeo es un borde cuando está enfadado. —Miró a Jey—. Tú al menos le has caído bien.


  —Yo le caigo bien a todo el mundo —afirmó, sonriente. Brisa sonrió un poco antes de volver a mirarme y ponerse seria.


  —Ha sido una tontería, puede que si se da la ocasión de que volváis a hablar pronto, sea un borde, pero sé que en cuanto te empiece a conocer un poco más, le caerás genial —aseguró—. Pero, por favor, si te responde mal, no le sigas el rollo. Solo ignóralo. 


  —¿Quieres que este se quede callado? —preguntó Jey, señalándome—. Eso es misión imposible, Bri, es como que Candace consiguiese que su madre pillase a Phineas y Pherb.


  —Candace lo consiguió en un episodio, así que no digas tonterías.


  Sonreí ante su respuesta y ante la cara de Jey al darse cuenta de que tenía razón. Mi amigo tiene razón, soy alguien muy impulsivo que no es capaz de controlarse cuando está enfadado, y no sabía cómo, pero iba a intentarlo. Intentaría no responderle de malas maneras a su hermano, ella estaba intentándolo todo con mi hermana. 


  —Me lo tomaré como si fuese mi propia Maev.


  —Exacto. —Parecía algo aliviada—. Tómatelo como un reto. Si yo puedo contenerme con Maev, tú también.


  —Creo que, si esos dos se uniesen, nos destruirían a todos en menos de dos segundos.


  —Por bordes, sí, pero nosotros somos más listos y sabremos llevarlos a nuestro terreno.


  —No, tú eres la lista. Yo voy a intentar ser la mitad de listo que tú, pero no creo que tu hermano me abrace en algún momento —bromeé.


  —Nunca digas nunca, pero me encantaría estar delante para grabarlo. Lo pondría de fondo de pantalla.


  Jey rio y le mostré mi dedo corazón.


  —Bri, ¿cambiaste de número? —preguntó Oliver mientras se apoyaba en la puerta.


  —Sí.


  —¿Me lo das?


  —Claro. Un momento, chicos —dijo antes de girarse y caminar hacia él para agarrar su móvil y apuntar su número. 


  ¿De verdad aquel idiota había conseguido el número de Brisa antes que yo?


  —Vámonos.


  —Espera, vamos a despedirnos de ellos —dijo Jey.


  No respondí, volví a alejar mis ojos de Jey para mirar al frente y ver a Brisa riéndose de algo que el pelirrojo le estaba contando. Algo se removía un poco en mí cada vez que ambos hacían contacto visual y se sonreían mutuamente. 


  —Nos vemos, chicos. —Oliver me sacó de mis pensamientos. Volvió a entrar en la cabaña con su móvil y el número de Brisa apuntado en él. 


  —¿No queréis entrar, entonces?


  —No creo que sea lo mejor.


  —Sí, será mejor que nos vayamos. ¿Quedamos luego? —preguntó Jey. Brisa asintió con una sonrisa.


  Hice contacto visual con ella una última vez antes de cruzar la carretera para entrar a mi cabaña. 


  Jey, mi hermano y yo, decidimos ir a surfear. Necesitaba tener la cabeza entretenida. Necesitaba no pensar en nada, y por ese nada me refiero a Brisa. Últimamente, ella rondaba más de lo que debería por mi cabeza. No era una buena señal. Cada vez que no quería pensar en las cosas que me hacían daño o simplemente me sobrepasaban, me apuntaba a cualquier plan repentino. Debía vivir el día a día y olvidarme de todo por unas horas si no quería volverme loco por todo lo que pasaba por mi cabeza.


   [image: ]


  —No me llegáis ni a la suela de los zapatos… —aseguró Adam mientras subíamos la cuesta del camping. 


  La cuesta donde conocí a Brisa. Y a Jade… claro.


  —En tus sueños, hoy solo tuviste suerte —dijo Jey.


  —¿Llamas suerte a que una ola enana no te tire de la tabla? Por favor, hasta Maya es más alta que esa ola


  Sonreí al acordarme de ella. Maya. La echaba de menos. Recordarla era un sentimiento agridulce, la sensación era similar a la que sientes cuando terminas de leer un libro o una película que te ha encantado y estás feliz por lo mucho que te ha gustado, pero a la vez, estás triste porque sabes que no sabrás más de aquella historia. Deseaba con todo mi corazón que aquello fuese diferente, que, con Maya, aquella historia no acabase ahí, que no tuviese punto y final, sino que ahora mismo estuviese en pausa, que tuviese un punto y coma. Necesitaba ver de nuevo a aquella pequeñaja y lo que más me dolía era que aquello no estuviese en mi mano. Recordé que mi madre nos dijo que lo mismo vendría junto a Emery, mi hermana mayor, pero eso quedó ahí. Ni siquiera puedo preguntarle a mi madre porque sé que, si lo hago, se romperá de nuevo y comenzará a llorar desconsoladamente.   


  Aquello solo complicaría más la situación de mi casa, porque, aunque era cierto que Adam sabía llevar nuestra situación mejor que Maev y yo, ambos estábamos algo más relajados y animados. Lo que más miedo me daba de haberme dado cuenta de esto era que en el fondo, sabía que haber conocido a Brisa y Jade, había influido en un noventa por ciento. Ahí estaba ella, otra vez.


  ¿Cómo iba a conseguir que dejase de rondar por mi cabeza si aparecía en cada pensamiento? Solo había una persona que podría ayudarme con esto y era mi hermana mayor. Al contrario que con Maya, cuando pensaba en ella, mi corazón se rompía a la vez que la rabia recorría mis venas y llegaba a aquel órgano que juraba estar roto para llenarlo a rebosar de esa emoción tan malditamente caótica. Si volvía a compararlo con algún libro o alguna película, pensar en Emery era como cuando compras un libro que te llama muchísimo la atención hasta el punto en el que puedes jurar que te va a encantar y al final, te das cuenta de que no es para ti, quieres creer que el libro no tiene la culpa porque, al fin y al cabo, tú mismo te has puesto esas expectativas, pero no dejas de sentir la sensación de la traición. Emery, para mí, fue aquella secuela de tu película favorita que vas a ver pensando en que romperá el tópico de que las segundas partes nunca fueron buenas y al final resultó ser incluso peor. 


  —¿Lo estás oyendo? —Jey me sacó de mis pensamientos, dándome un pequeño codazo para que le prestara atención. 


  —¿Qué? —pregunté, colocándome la tabla bajo el otro brazo.


  —Dice que mejor vayamos a hacer bizcochos.


  —Para que empecéis por la cocina a buscar algo que se os de bien. El surf no es lo vuestro —bromeó Adam.


  —Ya quisieras que se te diese bien algo más además de surfear. Eres patético, hermano.


  —Cuando aguantes sobre una ola más de tres segundos, hablamos.


  —Que te den —reí, dándome la vuelta para proporcionarle una patada que esquivó.


  —Me da a mí que hacer karate con tablas de surf debajo de los brazos es complicado.


  Me giré en cuanto escuché su voz. Estaba sentada junto a su hermano, Jade y el pelirrojo en una de las mesas del bar.


  —Tienes razón, prima, pero apuesto por Jey —bromeó Jade.


  —Yo también —aseguró con una sonrisa.


  —Vosotras sí que sabéis. —Jey les guiñó el ojo derecho.


  —Ni siquiera estaba peleando, no cuenta. Hola, creo que no nos conocemos —dijo Adam, mirando a los chicos.


  Las chicas los presentaron y, al igual que con Jey, y al contrario que conmigo, Romeo le dio la mano con una sonrisa cordial. El pelirrojo hizo lo mismo. Cuando la mirada del hermano mayor de Brisa se posó sobre mí, me miró sin expresión alguna. Genial, había firmado una guerra sin querer con el hermano de la rubia pecosa. 


  —¿Queréis sentaros y tomaros algo? —preguntó Romeo.


  Fruncí el ceño, no muy seguro. iré a Brisa y parecía igual de sorprendida que yo. Romeo silbó al camarero y le dijo que pusiera otra mesa.


  —Vamos, sentaos.


  —Claro. —Adam se sentó en una silla. Jey le siguió.


  No muy seguro, dejé la tabla en el suelo y me senté frente a Brisa, junto a Jey. No pude evitar mirar hacia el pelirrojo que se encontraba frente a Jey y al lado de ella. Mi hermano y Romeo comenzaron a hablar de carreras de motos después de pedir un par de cervezas y refrescos. No entré en la conversación, pero sí lo hizo Jey, estaba obsesionado con las motos. 


  —Te veo serio, ojos bonitos —aseguró Jade, dándole una calada a su cigarro.


  —¿Ojos bonitos? —preguntó Brisa—. Eso es nuevo.


  —¿Acaso no tiene los ojos bonitos?


  —No eres de hacer cumplidos.


  —Y tú no eres celosa, que yo sepa.


  Una leve sonrisa se formó en mis labios. Brisa sonrió antes de darle un pellizco a su prima.


  —En tus sueños —dijo, negando con la cabeza.


  —O en los míos —bromeé, mostrándole una sonrisa traviesa.


  —En los de los dos.


  Me mostró su dedo corazón.


  El pelirrojo no dijo nada, solo se limitó a mirarnos con una sonrisa. ¿Por qué me caía tan mal si no me había hecho nada? Apenas habíamos intercambiado dos palabras. 


  —¿Desde cuándo fumas? —le pregunté a Jade.


  —Desde los dieciséis, pero no fumo a diario. Suelo fumar cuando me estreso o me apetece.


  —Creo que es el primero después de tres meses —comentó Brisa, quitándoselo y apagándolo en el cenicero—. Estoy harta de intentar que lo deje, pero no me hace caso. 


  —No lo dejo porque no es un vicio, solo fumo cuando me apetece.


  —Pues deberías dejarlo, para ti fumar es como comerte un chicle, podrías vivir perfectamente sin ello.


  —Sí, pero a veces me apetece. Ya lo dejaré. Ahora estoy estresada.


  —¿Y qué estrés tienes?


  —¿Te parece poco estrés tener que trabajar con Maev? Ella es la que va a conseguir que los cigarros se vuelvan parte de mi dieta diaria.


  —Deja de decir tonterías.


  —No son tonterías, mañana empiezo a ensayar con ella, veremos si no me convierto en una chimenea.


  —Brisa tiene razón —dije—, son tonterías. Mi hermana es una borde y todo eso, pero se toma el trabajo en serio, si ha aceptado trabajar contigo es porque va a dejar vuestras diferencias a un lado.


  —Dios… gracias... —Brisa bufó—. Le he dicho lo mismo veinte veces.


  —Que os den a los dos —dijo, dándonos un pequeño pisotón a cada uno. Ambos nos quejamos—. Sois tal para cual —aseguró y se acercó a nosotros para susurrarnos algo, provocando que Brisa y yo nos acercásemos a ella y quedásemos los tres muy cerca e inclinados sobre la mesa—. Os shippeo muchísimo. Vais acabar liados, no os doy más de un mes.


  Miré a Brisa en aquel instante, se encontraba tan cerca de mí, que me costó horrores no mirar a sus labios. No podía mirar sus labios, serían mi perdición. Bajé la mirada a su propia constelación, a sus pecas.


  Dios, cómo las contaría.


  Comenzó a ponerse colorada, lo noté en sus mejillas, así que volví a levantar la mirada hacia sus preciosos ojos oscuros para confirmar que seguía mirándome. Apenas habían pasado tres segundos, pero se me habían hecho eternos. La tensión que había notado había sido demasiado intensa, demasiado buena, demasiado… irreal. 


  —Otra tontería —dijimos ambos al unísono, separándonos de Jade. Nos miramos al darnos cuenta de que hicimos y dijimos lo mismo.


  —Lo que digáis, pero solo estáis dándome la razón.


  —¿A qué? —preguntó Romeo.


  El silencio apareció, proclamándose protagonista.


  —¿Qué? —Jade se inclinó hacia delante para mirarlo. Brisa y Oliver le tapaban la vista a su primo.


  —¿A qué te están dando la razón?


  Jade aguantó un gritito de dolor que pude percibir porque la tenía muy cerca. No lo sabía, pero apostaba a que Brisa le había dado un pisotón.


  —A que la mejor película de Adam Sandler es esa que tanto ve Brisa.


  —Sí… Niños grandes.


  Una pequeña sonrisa se formó en mi rostro.


  —¿Otra película de Adam Sandler? —pregunté, recordando que la otra noche había visto una con mi hermana.


  —Está obsesionada —aseguró Oliver, pero no lo miré, seguí mirando a Brisa.


  ¿Podía tener mejores gustos? ¿Acaso le gustaba lo mismo que a mí? Primero Tim Burton y ahora Adam Sandler.


  —El otro día nos obligó a ver Desmadre de padre.


  —¿Maev no puso pegas? —preguntó Adam—. Es más de cine de terror.


  —No dijo nada, la vio —respondió Brisa.


  —Pero fue porque salía Leighton —aclaró Jade.


  —Así que os lo ha dicho…


  —Pues sí, pero fue amenazante —rio.


  —Es porque no siempre se lo han puesto fácil.


  —Nosotras no tenemos ningún problema con eso —aclaró Brisa—. Me alegro de que se sintiese cómoda con nosotras para contárnoslo.


  —Me estoy perdiendo… —dijo Oliver—. ¿Quién es Maev?


  —Yo.


  Me giré en cuanto escuché la voz de mi hermana detrás mía.


  —Y yo soy Vera.


  —Hola chicas, este es mi hermano Romeo y él Oliver, el...


  —No hay que ser muy listos para saberlo —aseguró mi hermana.


  —Chicos, ella es Maev, la hermana de Erick y Adam. Ella, Vera, nuestra amiga.


  Maev los saludó con un leve alzamiento de cejas cuando Jey las presentó. Vera le dio la mano a Romeo y al pelirrojo.


  —Encantada…


  —Igualmente —respondieron ambos, aunque pude notar que Oliver la miraba con más atención.


  —¿De qué hablabais? —preguntó mi hermana.


  —¿Queréis sentaros? —preguntó Romeo.


  —No, tenemos que irnos. ¿De qué estabais hablando?


  —¿Qué te importa? —preguntó Jade.


  —Mucho si escucho mi nombre.


  El silencio se formó por segunda vez en las mesas. Maev y Jade tenían dos opciones, o comenzaban a llevarse medianamente bien y acababan siendo mejores amigas, o acabarían matándose a sangre fría. 


  —Veo que no sois especialmente amigas… —Dedujo Romeo.


  —No —respondieron ambas, al unísono.


  —Hablábamos de la película que vimos el otro día… —dijo Brisa.


  —¿La de Adam Sandler? Solo la veo por Leighton, me gusta esa actriz.


  —¿Es tu actriz favorita? —preguntó Oliver.


  —No, literalmente me gusta. —Mi hermana se puso, al igual que yo, en alerta.


  Si se atrevía a soltar si quiera un comentario homófobo, le partiría la cabeza. Algo en aquel pelirrojo me tenía muy cabreado y lo peor era que sabía que no debía ser así. 


  —¿Algún problema? —preguntó Maev.


  Me incliné hacia delante para escuchar su respuesta. Tensé mi espalda.


  —¿Qué te pasa? —Leí de los labios de Brisa cuando me dio una pequeña patada bajo la mesa.


  Bajé un momento la guardia para mirarla antes de escuchar la respuesta del pelirrojo.


  —¿Por no ser hetero? En absoluto, pero si mi hermana…


  —La cuenta, por favor —le pidió Romeo al camarero, levantando la mano e interrumpiendo a Oliver.


  ¿Quién era su hermana y qué pasaba con ella?


  —Yo pago —dijo Adam.


  —Ni de coña, yo os he invitado a sentaros. —Romeo se negó—. Ya me invitas otro día.


  —Queda dicho.


  Me giré a mirar a Maev para preguntarle a dónde iba con Vera, pero no me respondió hasta segundos después que dejó de mirar a Jade. Parecía estar a medio camino entre confusa y curiosa. Iban a comprar aros y conos para las clases de patinaje. 


  Nos encontrábamos un rato más tarde en la playa, Adam había convencido a Romeo y a Oliver para surfear con él. ¿Todos sabían surfear o qué? ¿Por qué me sorprendía? Vivíamos rodeados de mar. Estuvimos un rato surfeando hasta que Brisa dijo que iría a por un granizado y preguntó si alguien quería. Todos dijeron que no excepto yo que dije que la acompañaría. 


  —Uno de fresa y otro de…


  —De limón —respondí.


  El chico del puesto asintió antes de comenzar a prepararlos. Puse el dinero sobre la barra.


  —¿Qué? No, pago yo.


  —Da igual.


  —No, no da igual, yo he sido la que te ha preguntado si querías uno.


  —¿Eso te obliga a pagarlo?


  —¿Te obliga a ti? —Agarró el dinero para devolvérmelo.


  —Deja eso ahí, chispitas. No pienso agarrar el dinero.


  —Pues nada. —Lo dejó de nuevo sobre la barra—. Eso para las granizadas, y esto de propina para ti —dijo mientras sacaba la misma cantidad de dinero que yo había dejado sobre la barra y se la daba al chico. 


  —Pero… son solo dos dólares por granizado… —La expresión del chico dejaba ver que seguramente pensaba que estábamos locos.


  —Pues ya tienes otros cuatro de propina, para que ahorres y compres más, yo qué sé. Gracias, adiós.


  Brisa le mostró una última sonrisa antes de darse la vuelta y dejarme a medio camino entre confundido, asustado y alucinado. Esta chica es, sin duda, alguien que no se conoce dos veces. 


  —¿Te das cuenta de que hemos pagado ocho dólares por dos granizadas? Ninguna mierda con hielo que sabe a algo cuesta cuatro dólares.


  —Pues hemos sido los primeros en pagar de más por una mierda con hielo que sabe a algo. No te quejes, hubieses agarrado el dinero.


  —No me quejo, solo me hace gracia —sonreí.


  —Además, seguro necesita más que nosotros esos cuatro dólares de propina, no me molesta gastarme el dinero en algo que de verdad esté bien invertido.


  —Lo mismo se compra un paquete de tabaco.


  —¿Por qué tienes que ser así? —preguntó, fingiendo enfadarse mientras me daba un golpe flojo con el codo.


  —Podría pasar.


  —¡No pasará! —rechistó, sin poder esconder la sonrisa.


  —No creo que pase —admití, sonriente—. Seguramente lo invierta en comprar más hielo picado.


  —Lo sé —sonrió.


  Brisa y yo nos sentamos en las toallas para tomarnos las granizadas. Agarré mi móvil para ver si tenía algún mensaje de mi madre, pero nada. Todos los días estaba pendiente por si me tenía que decir algo sobre mi hermana pequeña. Esperaba con tanta esperanza un mensaje que dijese que vendría, que no me daba cuenta de que, en realidad, no me sorprendía que no hubiese ningún mensaje. 


  —¿Qué miras? —preguntó, dándole un sorbo a la granizada.


  —Miraba si había noticias de mi hermana.


  —¿De Maya? —preguntó y asentí—. Háblame de ella… bueno, si quieres.


  —¿Puedo negarme? —pregunté con una sonrisa traviesa.


  —No —respondió riendo y negando con la cabeza—. Quiero que me hables de ella.


  Solté un suspiro mientras miraba al frente, al mar. ¿De verdad iba a hablarle sobre mi hermana a ella? ¿Así de fácil? No hablaba de ella con nadie. Ni siquiera con mis hermanos o mi madre, me limitaba a hacer otra cosa para no pensar en la angustia y la tristeza que me provocaba. 


  —Maya es un ser de luz. Es patético hablar así de alguien, lo sé, pero es la verdad. Mi hermana tiene la habilidad de hacerte sonreír y hacerte sentir que todo está bien y que nada puede ir mal con solo unas palabras o una mirada. Sé que te encantaría si la conocieras y sé que ella acabaría obsesionada contigo —admití, mirándola a los ojos y sintiendo un escalofrío que me obligó a apartar la mirada de ella—. Maya está obsesionada con los peluches, por eso cada mes le envío uno. Dice que de mayor quiere ser peluquera —sonreí—. Una vez, recuerdo que entré al baño y la pillé con unas tijeras… tenía unos mechones más cortos que otros y como veinte trasquilones. 


  Brisa comenzó a reírse y yo junto a ella. Si mi hermana tenía la habilidad de hacerme sentir vivo con una sonrisa o una mirada, Brisa tenía el don de hacer que se me olvidase todo con el sonido de su risa. 


  —Creo que toda chica ambiciosa ha tenido esa experiencia de pequeña…


  —Dime que te incluyes.


  —Me incluyo —admitió, consiguiendo que ambos volviésemos a reír—. Y no es patético hablar así de alguien, me parece súper tierno.


  La miré. Miré su dulce sonrisa y me sentí cómodo.


  —La echo de menos, incluso echo de menos que me obligue a ver películas de Barbie con ella. 


  —Eso es porque son las mejores películas del mundo. Maya tiene buenos gustos.


  Asentí con una sonrisa, mirando de nuevo hacia el mar.


  —Un día, me dijo que quería contarme un secreto, así que me agaché para que se acercara a mi oído y me admitió que era su hermano favorito.


  —Maya tiene buenos gustos —repitió, provocando que me girase a mirarla.


  Los ojos de Brisa se mantuvieron sobre los míos. No sonreí ni hice nada, me quedé estático intentando no pensar en que me estaba haciendo sentir cosas nuevas que me ponían nervioso. 


  El móvil de Brisa vibró, consiguiendo que el contacto visual se rompiese. No sabía si eso me alegraba o me cabreaba. 


  —Es mi madre, pregunta si todo está bien con los chicos, dice que están con tu madre —dijo, dándole un largo sorbo a la granizada.


  —Estoy seguro de que las tres nos critican cuando se juntan.


  Brisa asintió con una sonrisa mientras seguía bebiendo con rapidez la granizada.


  —¡Oh, mierda! —exclamó, soltando el móvil y tocándose la cabeza.


  —¿Se te ha congelado el cerebro?


  —¡Es lo peor! ¡Ay, me duele mucho! ¡Maldita sea!


  —Pega la lengua al paladar —dije, provocando que ella me mirase, confundida—. Solo hazlo.


  A los segundos de hacerlo, fue separando sus manos de la cabeza con una expresión de alivio. 


  —¿Mejor?


  —Mejor… —Soltó un suspiro—. ¿Cómo sabes eso?


  —El calor de la lengua permite que los vasos sanguíneos se relajen y se alivie el dolor. —Me miraba con una cara de confusión extrema. Solté una pequeña risa—. A Maya le pasaba siempre, así que decidí informarme un poco y encontré ese dato. A ella le funciona, aunque me ignora cada vez que le digo que no coma o beba algo frío tan rápido.


  —Eres todo un salvavidas —bromeó.


  En ese momento, una idea se me pasó por la cabeza y tenía tantas ganas de llevarla a cabo, que ni siquiera me detuve a pensarlo dos veces. 


  —¿Has visto? Te he salvado la vida…


  —Sí, lo he visto… Gracias.


  —¿Qué harás cuando vuelva a pasarte si no te acuerdas del truco?


  —Pues no me he parado a pensarlo, supongo que sufriré y ya está.


  Me estaba encantando que me siguiera el rollo. Era como si supiera lo que estaba haciendo.


  —Nadie merece sufrir tanto…


  —Tienes razón…


  Joder, y de una manera perfecta.


  —¿Sabes? Se me ha ocurrido una idea.


  —¿Cuál?


  —Si alguna vez se te olvida, podrías llamarme para que te lo recuerde.


  La bonita sonrisa de Brisa apareció en su rostro.


  —¿Tú crees? Podría llamar a Jade para que llamase a Adam y él te lo preguntase directamente.


  —Nah. —Hice una mueca de disconformidad—. Tardarían demasiado tiempo esos dos, no saben la gravedad del asunto, así que irían sin prisa. Sin embargo, yo sería rapidísimo. 


  —Porque sabes lo grave que es…


  —Exacto. Te he salvado la vida, puede que no sea la última vez…


  —¿Sabes qué? Creo que tienes razón… —asintió lentamente, provocando una sonrisa en mí—. Lo mismo me pasa otra vez y Jade terminaría por ignorarme y reírse de mí.


  —Yo jamás haría eso.


  —No, claro, tú me salvarías la vida en un segundo.


  —Y sin reírme de que te congeles el cerebro porque bebas con ansias de niña pequeña… —Brisa me dio un golpe flojo con el puño a la vez que se le escapaba una pequeña risa y lograba que se dibujase una sonrisa en mi cara. 


  —¿Todo esto para conseguir mi número? —preguntó mientras sus mejillas comenzaban a teñirse de un tono rojizo. 


  —Eres una malpensada, yo solo quiero ayudar a quien necesita ayuda…


  —Tienes razón y por suerte yo me dejo ayudar —Extendió su mano para que le diese mi móvil para apuntar su número en él.


  Sonreí. Después de mucho tiempo, el mar tenía algo más de color ante mis ojos.


      [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


  Después de hablar con Brisa sobre Maya, me di cuenta de que supe controlar bastante bien el tema, así que me atreví a preguntarle a mi madre por ella y sobre lo que me dijo de que vendría. En el momento en el que pregunté, la cena se volvió un tormento. Mis hermanos dejaron de hablar, solo se limitaron a masticar y a agachar la mirada mientras la mía estaba fija sobre el rostro serio de mi madre. 


  —¿Es necesario sacar el tema ahora?


  —Fuiste tú la que me dijiste que vendría.


  —Te dije que no era seguro —repitió, pinchando la ensalada con el tenedor.


  —Por eso te pregunto.


  —¿De verdad es necesario hablar de esto ahora, Erick? ¿En medio de la cena? —Soltó el tenedor, haciendo ruido por el choque contra el plato.


  —Si no es ahora, ¿cuándo? —pregunté, notando un nudo en mi garganta. No sabía si eran ganas de llorar por la impotencia o si se debía a la rabia—. Nunca hablábamos de ella.


  —Tú eres el que nunca ha querido hablar de ella —me reprochó.


  —Porque no lo habéis puesto fácil.


  —¡Se acabó! —Dio un golpe en la mesa con la mano.


  Apreté la mandíbula y busqué la ayuda y el apoyo de mis hermanos, pero no obtuve nada más que ignorancia por parte de ambos. No los culpaba, este tema era peor que uno tabú. 


  —¡Es mi hermana! —exclamé, desesperado—. Tengo derecho a verla y demasiado he aguantado todos estos años.


  —¡Y es mi hija! —Di otro golpe en la mesa—. ¡Sabes la situación, no puedo hacer nada!


  —¡Pudiste hacer algo! —le reproché, levantándome de la silla—. Si Maya no está aquí, es por tu maldita culpa. Nosotros pagamos tus mierdas. 


  —Erick, cállate —me ordenó Adam.


  —¿Acaso es mentira lo que estoy diciendo?


  Las palabras salían de mi boca de manera automática. Sabía que estaba hiriendo a mi madre con esas palabras, pero no era realmente consciente debido a la rabia y la impotencia que sentía. A veces, la impulsividad se apoderaba de mi cuerpo en estas situaciones y no me daba cuenta de la reacción que podían causar mis palabras en los demás. 


  —Para ya, joder. —Me pidió Maev, sin mirarme.


  —Solo quiero ver a nuestra maldita hermana pequeña.


  —Todos queremos verla.


  Miré a mi hermana, alucinado. Aseguraba querer verla, pero me decía que parase.


  —Ya sabes que no es fácil —El tono de Adam era grave, estaba enfadado.


  —Hace unas semanas parecía serlo, te recuerdo que nos dijo que vendría.


  —¡No tengo la culpa! —repitió mi madre—. Emery no puede venir, dice que no es buen momento.


  —¡Claro que es Emery! —reí debido a los nervios que me provocaba la situación—. Siempre es ella, nunca es el momento.


  —Ella hace más de lo que crees. —Mi madre se puso en pie, las lágrimas comenzaban a empapar sus mejillas.


  —No lo ha demostrado.


  —¿Te estás oyendo? —preguntó, atónita—. Eras el ojito derecho de ella. Erais uña y carne. Inseparables…


  —Tú misma lo has dicho, mamá. Éramos.


  —Si hay aquí una culpable…


  —Esa eres tú —terminé la frase por ella, interrumpiéndola.


  —¡Erick, maldita sea! —Esta vez fue mi hermano el que dio un golpe en la mesa.


  Maev sin esperar un segundo más, se levantó y se fue a su habitación.


  Mi madre se dio la vuelta para dirigirse a la cocina, agarrar una copa y abrir una botella de vino. Se bebió la primera copa del tirón, luego la segunda y luego, la tercera. Apreté mis ojos, sintiéndome culpable, pero más enfadado que de costumbre. ¿Acaso tenía que sentirme culpable de la reacción que ella tenía por decirle las verdades? ¿Qué debía hacer? ¿Callarme como lo he estado haciendo durante todo este tiempo para que al final me acabe consumiendo?


  —Ya está, mamá. —Adam se levantó para quitarle la copa y la botella de vino.


  Mi madre se giró hacia él y comenzó a llorar desconsoladamente sobre su hombro. Adam le correspondió el abrazo y me lanzó una mirada asesina. 


  Claro que sí, al final yo había sido el malo.


  Subí a mi habitación, di un portazo y me senté sobre mi cama, aguantando las ganas de darle un puñetazo a cualquier cosa que me provocase daño de vuelta. Sonaba típico, lo sé, pero las ganas de darle un puñetazo a la pared me estaban tentando. La única razón por la que no lo hice fue porque al mirar hacia la pared que tenía frente a mí, la recién luz encendida de la habitación de Brisa me distrajo. Acababa de entrar a su habitación, llevaba un libro en sus manos que no dejó de mirar ni un segundo. ¿Qué estaría leyendo? Uno de sus libros favoritos era Orgullo y Prejuicio, así que apostaba que sería algún libro de romance. Además, por cómo es su personalidad, me encajaba bastante que fuese su género favorito de lectura. 


  Parpadeé antes de apartar la vista de su habitación —en realidad de ella—, y mirar a mis manos. Había parado de hacer aquella manía con mis dedos, me había calmado. Mirar y pensar en Brisa había conseguido relajarme. De repente, no me sentía tan nervioso ni con tantas ganas de pegarle a nada. Volví a mirar por la ventana para verla caminar de un lado a otro de la habitación mientras sonreía de oreja a oreja. No pensé en otra cosa que en una pregunta que rondaba por mi mente. No encontraba la respuesta. ¿Qué me estás haciendo, chispitas?


  Saqué mi móvil del bolsillo del pantalón y abrí la agenda. No había mirado su número cuando lo apuntó, así que busqué por la letra por la que comenzaba su nombre, pero ni rastro de algún contacto que tuviese el suyo. Fruncí el ceño, confundido, mientras volvía a mirar por la ventana y justo cuando vi que seguía leyendo mientras caminaba por la habitación, caí en la cuenta de que ella no era tan simple. Brisa jamás se habría agregado por su nombre, habría sido más creativa. Comencé a deslizar el dedo por la pantalla hasta que lo encontré: el nombre más largo de mi agenda de contactos. Sonreí en cuanto lo leí. Si la situación no fuese la que es por culpa de la discusión que acababa de vivir, me habría reído. Pulsé el contacto y decidí hablarle. Necesitaba despejarme y al contrario que las demás veces que quería estar solo y alejarme de todo y todos, hoy sentía la intensa necesidad de hablar con ella. 


  ERICK


  ¿Ganadora del uno? Creo recordar que fui yo el que ganó.


  GANADORA INDISCUTIBLE Y NO TRAMPOSA DEL UNO


  Creo que lo que no recuerdas es que hiciste trampas. 


  ERICK


  Ya quisieras…, ¿qué lees?


  GANADORA INDISCUTIBLE Y NO TRAMPOSA DEL UNO


  ¿Acaso me estás espiando? Serás mirón.


  ERICK


  Apostaría a que tú lo has hecho más de una vez.


  GANADORA INDISCUTIBLE Y NO TRAMPOSA DEL UNO


  Ya quisieras. Leo Cumbres Borrascosas, estaba en una de las cajas de la abuela de Vera.


  ERICK


  No lo he leído aún. ¿Vamos al faro?


  GANADORA INDISCUTIBLE Y NO TRAMPOSA DEL UNO


  ¿Ahora?


  ERICK


  Sí.


  GANADORA INDISCUTIBLE Y NO TRAMPOSA DEL UNO


  No sé si es buena idea… están Romeo y Oliver aquí.


  ERICK


  Diles que te vas a dormir. Vamos, chispitas, sé cómo son las protas de los libros que lees. Ponle emoción y no pienses en lo que podría pasar.


  GANADORA INDISCUTIBLE Y NO TRAMPOSA DEL UNO


  No entiendo cómo eres capaz de convencerme a hacer estas tonterías, pero que sepas que voy porque me encanta el faro, no por ti.


  ERICK


  Cuando escribas eso sin sonreír me lo creeré.


  GANADORA INDISCUTIBLE Y NO TRAMPOSA DEL UNO


  ¿Otra vez espiándome?


  ERICK


  No lo hacía, pero que lo admitas me ha encantado. Ahora soy yo el que sonríe escribiendo.


  GANADORA INDISCUTIBLE Y NO TRAMPOSA DEL UNO


  Cállate ya, perdedor. Tienes cinco minutos para venir con esa escalera.


  Sonreí como un idiota antes de cambiarle el nombre a «Chispitas».


  Bajé las escaleras de la cabaña, toda la parte de abajo estaba apagada, pero encendí la luz de la sala. Todos estaban en sus habitaciones, probablemente enfadados conmigo. Apreté los puños, conteniendo la rabia al ver las fotos que estaban encima de la chimenea. Me acerqué, lentamente, para ver la foto del centro: una foto de Emery abrazando a Maya. Mi hermana mayor sacaba la lengua mientras miraba a la cámara y la pequeña sonreía de oreja a oreja mientras la agarraba con fuerza. Apreté los dientes más y más para concentrarme en otra cosa que no fuesen mis sentimientos. Odiaba admitirlo, pero no era solo a Maya a la que echaba de menos. ¿Lo peor? Que Emery no se merecía pasar ni fugazmente por mis pensamientos. 


  Agarré aire para relajarme y pensar en otra cosa. Necesitaba despejarme de todo esto, necesitaba salir. Iba a salir. Con Brisa. 


  Apagué la luz de la sala para dirigirme al baúl que había bajo el espejo de la entrada, lo abrí y saqué la escalera extensible. Era increíble lo pequeña que era recogida. Nunca pensé que la utilizaría para algo más que para pintar o arreglar tejados. Supongo que ella estaba haciendo mi vida algo más interesante. 


  Le envié un mensaje después de colocar la escalera para que se asomase a la ventana y saliese. Abrió la reja con una sonrisa y apagó la luz de su habitación para después subirse a su cama para apoyarse en el poyete de la ventana, agarrarse a la reja de arriba y bajar por la escalera.


  —Cada día eres menos torpe bajando.


  —A ti cada día te faltan más neuronas.


  Sonreí. Brisa no se tomaba las bromas a mal, aunque fingía estar seria y ofenderse, te la devolvía fácilmente y de manera muy inteligente. Podría intentar actuar como tal, pero la sonrisita la delataba al final de cada frase.


  Recogí la escalera para esconderla detrás del matorral de su cabaña antes de dirigirnos hacia el faro. 


      [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


  —Creo que nunca seré capaz de olvidar este lugar… —aseguró mientras miraba el cielo.


  Estábamos sentados sobre los pufs mirando las estrellas, el cielo estaba completamente repleto de ellas esta noche.


  —No tienes por qué olvidarlo.


  —Eso quisiera… —sonrió, mirándome—, pero imagínate dentro de veinte años cuando tengas tu vida y yo la mía. No creo que me siga acordando de todo esto con tantos detalles, solo será un vago recuerdo que me provocará una sonrisa. 


  El hecho de escucharla decir aquello, me provocó un tipo de dolor extraño. No era un dolor físico, sino más bien interno, emocional. Un dolor que había sentido en el pecho y que fue imposible de ignorar. El hecho de que habló de nosotros como dos desconocidos con vidas propias, me había afectado de algún modo. Lo peor es que tenía razón, ella tenía su vida y yo la mía, ambos tendríamos un futuro distinto. Al fin y al cabo, éramos dos desconocidos que cada día pasaban a ser más conocidos. 


  —Entiendo lo que dices.


  —¿Sí?


  —Sí, pero siempre podré mandarte fotos. Siempre que me lo pidas, claro.


  —Ah, entonces ya lo entiendo todo. Me pediste mi número porque sabías que tendríamos esta conversación… —bromeó—. Lo tenías todo pensado…


  —Es increíble lo bien que me conoces —sonreí—, siempre voy un paso por delante, aunque créeme, te pedí el número porque de verdad pienso que puedes morir ahogada con una granizada.


  —Cállate, exagerado.


  —¿No es raro? —Miré a las estrellas. Brisa me miró, esperando a que continuase—. Estamos aquí los dos hablando y mirando las estrellas como si nada, pero en unos años lo mismo no tenemos contacto o ni siquiera nos acordamos del otro. Me resultan tan extrañas las vueltas que puede dar la vida, que me aterra.


  Y tanto que me aterraba. Y era verdad que sentía lo que decía, pero ¿no acordarme de ella? Eso iba a ser difícil de cojones.


  —Tienes razón, aunque más que miedo, me da lástima. Me da tanta pena perder el contacto con personas que en algún momento significaron tanto para mí, que de solo pensarlo me da el bajón.


  Antes de poder responderle, su móvil comenzó a sonar. Brisa dio un respingo en el asiento, probablemente temiendo por si era su hermano. Me faltó dos segundos más para dar otro yo, de tan solo pensar en que él se había dado cuenta de que su hermana no estaba. ¿Qué pasaría si la viese aquí conmigo? Probablemente intentaría tirarme faro abajo. Me sacaba dos cabezas, practicaba y era campeón de boxeo y, aun así, pensaba que podría defenderme lo suficiente para no salir de una pelea con él sin ningún hueso roto. Busca la palabra gilipollas en el diccionario y verás mi nombre y mis apellidos como definición. 


  —Es un número oculto…


  —¿A estas horas?


  —Sí —miró el móvil, confundida—. ¿Respondo?


  —¿Esperas alguna llamada?


  —No, y menos en número oculto.


  —Solo los típicos teleoperadores que quieren ofrecerte veinte ofertas diferentes suelen llamar así, pero no puede ser eso, es muy tarde.


  Brisa me miró, no muy segura, antes de volver a mirar el móvil y descolgar la llamada. Se llevó el móvil a la oreja antes de preguntar quién era. Instantes después, probablemente tras la respuesta de la otra persona, se levantó rápidamente, llevándose una mano al pecho. Me puse en alerta, su expresión era realmente aterradora. 


  —¿Cómo tienes mi maldito número? —preguntó, llevándose la mano izquierda a la frente.


  —¿Quién es? —Me puse en pie. Esto no me daba buena espina.


  —¡Cállate! —gritó y me asusté al ver su reacción—. ¡Que te calles! ¡No quiero escuchar nada de lo que digas! 


  Brisa se dio la vuelta para apoyar sus codos sobre el poyete del faro. Me coloqué tras ella. 


  —¡Voy a colgarte! ¡No me llames nunca más! Te juro que si lo haces….


  El silencio se formó, no terminó su frase. Escuché un pequeño murmuro que provenía de su móvil, era la voz de una mujer. No quise acercarme más, pero escuchaba la voz tan bajita, que no sabía qué le estaba diciendo.


  —¡A él no! ¡No lo conocerás y no le harás lo mismo que a nosotros! ¿Te estás enterando? Te juro que…


  Otra vez no volvió a terminar la frase. Escuché de nuevo el bajo murmullo, la voz de la mujer. 


  —Pero… —Brisa dio un paso hacia atrás, provocando que yo diese otro para que no se chocase conmigo. Su voz y su tono sonaban más apagados—. No puedes hacer eso… —Su voz sonaba entrecortada—. No, por favor…, no.


  Brisa dio otro paso hacia atrás. Yo hice lo mismo. El móvil cayó al suelo por culpa de sus manos temblorosas. Se giró a mirarme. 


  —Brisa, ¿estás bien? ¿Qué ocurre?


  Sus ojos seguían fijos en su móvil. Sin responderme, se agachó para agarrar el móvil con rapidez y llevárselo de nuevo a la oreja. El murmullo cada vez sonaba más fuerte.


  —¡No! ¡Maldita sea! ¡Escúchame!


  No supe que hacer, solo me quedé allí frente a ella, estático. Brisa gritaba a medio camino entre asustada y enfadada. Yo cada vez me preocupaba más. 


  Un instante después, sus ojos subieron hasta los míos. Dejó de gritar y me preocupé todavía más cuando vi la expresión en su rostro. Todo rastro de enfado o miedo había desaparecido. Su boca se había cerrado y su expresión se había relajado, sus ojos comenzaron a entrecerrarse y noté que tragó saliva con dificultad. Abrí los ojos, no sabía explicarlo, pero parecía que con sus ojos estaba pidiéndome ayuda porque sabía lo que iba a ocurrir. Sus ojos cayeron una última vez antes de desvanecerse frente a mí. Di el paso que había retrocedido anteriormente para agarrarla y sostenerla sobre mí. El móvil cayó al suelo, pero no me importó, ella estaba bien.


  —Brisa… —Me senté en el puf con ella en brazos. Estaba nervioso—. ¿Estás bien? —La moví con cuidado—. Vamos, chispitas, despierta.


  Apreté la mandíbula. Le había ocurrido otra vez, había vuelto a colapsar. No pensé que volvería a verla desfallecer de esa manera, pero lo había hecho y eso sólo significaba que algo la había hecho sentirse al límite. Miré hacia el móvil y contuve las ganas de darle una patada y mandarlo a tomar por culo. No sabía quién la había llamado, pero iba a pagar toda mi rabia con aquel maldito móvil. 


  —Vamos, Brisa, despierta…


  Insistí en que despertarse moviéndola suavemente y dándole pequeños toques en sus cachetes. ¿Por qué estaba tan malditamente nervioso? Tenerla así de aquella manera me provocaba verdadero pavor porque sabía que estaba comenzando a sentir la extraña necesidad de protegerla de todo aquello que le provocase sentirse así. 


  Noté cómo comenzaba a moverse encima de mí, así que pasé uno de mis brazos por debajo de su cuello para recostarla. Fue abriendo los ojos, lentamente. Tragué saliva, aliviado. Estaba bien. 


  —¿Erick?


  —¿Estás bien?


  —Sí, ¿por qué no iba a estarlo? —sonrió, tontamente—. Me tienes agarrada como si fuese una princesa Disney.


  Fruncí el ceño, mostrando confusión, aunque la sonrisita me delataba. Casi lo olvidaba… después del desmayo se volvía algo… digamos que parecía estar bajo el estado de alguna droga. 


  —¿Te duele algo? —pregunté, sabía que probablemente le dolería la cabeza.


  —¿Sabes una cosa? —Ignoró mi pregunta—. Si que es como si fuese una princesa Disney, porque tú te llamas Erick, como el de La Sirenita. Aunque él no tiene la Ka final.


  —¿Estás insinuando que soy como el príncipe de tu película favorita, chispitas? —Vacilé.


  —¿Quieres serlo?


  El corazón me avisó de que algo no andaba bien. Tenía que detenerme. No iba a seguirle el juego porque, aunque me encantaba picar a Brisa y ponerla colorada, en este estado me devolvería las ocurrencias mejor que de costumbre y eso era entrar en un juego demasiado peligroso. 


  —¿Te duele la cabeza? —pregunté para cambiar de tema.


  —¿Te estás preocupando por mí? —Su sonrisita era provocadora.


  Joder, o paraba de sonreír así o me iba a arrepentir de haberme subido a su coche aquel día. 


  —Eso es lo que hacen los amigos.


  —Amigos… —sonrió—. Tienes razón.


  Quería evitarlo, pero la curiosidad me mataba.


  —¿No quieres que seamos amigos?


  Brisa sonrió, ignoró mi pregunta completamente y llevó su mano derecha hacia mi mejilla.


  —Tus hermanos y tú tenéis muy buenos genes… —Comenzó a acariciarme con su pulgar—. No es justo que seáis tan atractivos. 


  Le sostuve la mirada un par de segundos hasta que sentí la necesidad de mirar hacia el cielo. Tenía que apartar mis ojos de ella si no quería volverme loco. 


  —¿Cuándo se te pasa? ¿Cuándo dejas de estar como drogada?


  —Tú eres el más guapo.


  Me quedé sin palabras.


  —Brisa…


  —De tus hermanos, tú eres el más guapo.


  —Por favor…, para.


  —¿Crees que nos llevamos bien solo por mi prima y tu hermano? ¿Por ellos? —preguntó, algo preocupada, como si le asustase la idea de que ese fuese el único motivo.


  —¿Qué? ¿Por qué dices eso?


  —¿Recuerdas cuando quedaron y nos obligaron a ir con ellos? Me dijiste que habías ido porque sabías que yo iría y me sentí como un estorbo, como si te estuviese quitando tu tiempo. 


  —Brisa… yo no…


  —¿Sabes cuando el amigo del protagonista debe distraer a la amiga de la que le gusta para que tengan tiempo a solas? Pues me sentí así, como si fuese la amiga fea con la que tienes que hablar para que deje de seguir a su amiga a todos lados. Yo solo fui porque Jade me lo pidió. 


  Apreté la mandíbula por la rabia que sentía de que se sintiese así por mi culpa. Era cierto que le dije eso, pero solo bromeaba. Dios, cómo me daría a mí mismo un puñetazo por imbécil.


  —¿Te acordarás de esto en un rato?


  —No. —Negó con la cabeza, mirándome—. De absolutamente nada, por eso te digo estas cosas. No te diría esto en sano juicio porque suena patético.


  —¿Patético? ¿Quieres saber lo que es patético? —pregunté con una sonrisa. Ella asintió—. Patético es que casi le suplicase a Adam para que me dejase ir con él cuando me enteré de que había quedado con Jade. Para que no me dijese ninguna tontería, le comí la cabeza diciéndole que lo hacía porque tú irías. Créeme, chispitas, no sabía si irías o no, pero tenía que intentarlo. 


  Los ojos de Brisa se agrandaron por la sorpresa. Acababa de confesarle algo que ni me había atrevido a confesarme a mí mismo. Ahora que lo había dicho en voz alta, se había vuelto real. 


  —Dime eso cuando me despierte, por favor, Erick.


  —No —sonreí, negando con la cabeza, intentando no reír—. No estoy loco.


  —Por favor, necesito saber eso.


  —Lo siento, chispitas, pero tendrás que vivir con la duda.


  —Así solo lograrás que me siga sintiendo mal.


  —Tranquila, ahora que lo sé, te recompensaré.


  —Te odio, mucho… —dijo con el tono de voz algo más apagado. Le estaba entrando sueño.


  —No creo.


  —Créetelo, es verdad… —insistió mientras cerraba los ojos.


  —No lo es. —Observé cómo le consumía el sueño—. No serías capaz de decirme eso sin enrojecerte. 


  En cuanto el sueño se apoderó de ella, me levanté con cuidado y la recosté sobre el puf. Minutos más tarde, oí cómo comenzaba a quejarse del dolor de cabeza. Me levanté para acercarme a ella y agacharme para quedar a su altura.


  —¿Estás bien?


  —¿Qué…? ¿Qué ha pasado?


  —Te has vuelto a…


  —A colapsar… —Me miró, apenada—. ¿Verdad?


  —Sí, has vuelto a desmayarte… o dormirte, no sé lo que te ocurre, en realidad.


  —Maldita sea. —Se llevó las manos a la cabeza con impotencia—. Esto es una mierda, ¿sabes?


  —¿Dormirte de repente? Cualquier persona con insomnio no opinaría lo mismo —bromeé para intentar que se sintiese mejor.


  —No lo entiendes… —aseguró y me tensé al oír su voz romperse—. No sabes lo que es sentir que pierdes el control de tu cuerpo y que luego te despiertes con una especie de amnesia que hace que no te acuerdes de nada. 


  —Tienes razón… —dije mientras, dudoso, posaba mi mano sobre su hombro—. No sé lo que es sentir eso, pero tú sí y, sin embargo, desde que te conozco no te he oído quejarte de ello ni una sola vez.


  —Eso no tiene nada que ver.


  —¿Crees que no? Si yo tuviese un trastorno que me hiciese dormirme por el estrés y luego no recordase nada, créeme, estaría todo el día de mala leche y recordándole a todo el mundo que no se atreviesen si quiera a hablarme para que no me estresasen y, ¿sabes lo peor? Que seguramente me desmayaría yo solito por culpa del estrés que me ocasionaría pensar en eso. —Me alivió escuchar una pequeña risa por su parte. Sus ojos estaban llenos de lágrimas, pero ahí estaba, sonriendo por una tontería—. A esto me refiero, Brisa. Estás sonriendo por esta estupidez incluso cuando tú misma aseguras que no puedes con ello. Te estás riendo en la cara del puto trastorno y del estrés que te lo causa. Puedes con esa mierda.


  —Hacía mucho tiempo que no me ocurría. Ya van dos veces en este mes y las dos veces me has salvado de partirme la cabeza contra el suelo.


  —Si te sirve de consuelo, puedes seguir desmayándote las veces que quieras mientras estés aquí. No me importa dármelas de héroe por ello.


  Esta vez rio con algo más de ganas, sonreí de oreja a oreja por ello. Justo eso era lo que quería. Ella no merecía llorar por eso.


  —Gracias… —Absorbió por la nariz—. Con lo que se viene, estoy segura de que no será la última vez que colapse.


  Mordí mi labio inferior mientras manteníamos el contacto visual. No quería presionarla ni obligarme a que me contase nada porque sabía lo que era querer guardarlo todo dentro y sentir que nadie ni nada podría ayudarte, pero de verdad quería saber si lo que le pasaba tenía solución. No quería dármelas de amigo del año para ayudarla, de verdad sentía la necesidad de ayudarla en todo lo posible. 


  —¿Puedo saber por qué has colapsado? —pregunté con cuidado—. Si no quieres contármelo, está bien, no insistiré, pero si piensas que contándomelo puedo ayudarte en lo que sea, por mínimo que sea… no dudes en hacerlo. De verdad, quiero ayudarte. 


  Brisa me miró y con cautela, apoyó lentamente la cabeza sobre su propio hombro. Sobre mi mano. Asintió con los ojos cerrados mientras sus lágrimas resbalaban por sus mejillas hasta terminar en mi mano. 


  —Prométeme que no te asustarás y saldrás corriendo.


  —¿De qué velocidad estaríamos hablando? —bromeé, logrando otra sonrisa en su rostro—. No te rías, que no es lo mismo correr como si te quemaran los pies en la arena que correr como si te persiguiera Freddy Krueger. 


  Rio antes de darme un golpe flojo en el brazo para que me apartase de ella y lograse que yo riese, también. Sus ojos brillaron con intensidad cuando miró al cielo.


  —¿Estás viendo eso?


  —¿El qué? —pregunté sin querer o poder apartar la vista de ella.


  —¡El cielo!


  Levanté la mirada hasta la inmensidad de este para ver varias estrellas fugaces aparecer sobre nuestras cabezas. No era una lluvia de estrellas, pero tenía subrayado la fecha de cuándo ocurriría este fenómeno en rojo. Mi plan como todos los años iba a ser venir a verlo, pero algo había cambiado, ahora quería añadir venir con ella al plan. 


  —¡Una fugaz! —Entusiasmada, se limpió las lágrimas de los ojos—. ¡Pide un deseo, vamos!


  Sonreí como un tonto mientras la miraba e ignoraba las estrellas fugaces.


  —¡Vamos! —insistió en cuanto me pilló mirándola.


  Miré hacia el cielo y mientras me perdía entre tantas estrellas, pedí un deseo al ver la primera estrella fugaz pasar. Luego, volví a abrirlos y volví a mirarla a ella. Sentí en ese momento que mis propias palabras podrían funcionar conmigo. ¿Y si ella podía ayudarme en algo? ¿Y si le contaba lo que me sucedía? Ha sido capaz de ayudar a mi hermana incluso cuando no le ha pedido ayuda. ¿Y si yo se la pedía? ¿Qué significaba para mí dar mi brazo a torcer y permitir que alguien supiese mi mayor debilidad? ¿Qué sería de nosotros si le daba lástima y me trataba diferente? ¿Por qué aun preguntándome todas estas cosas y teniendo tantos miedos quería contárselo? 


  Algo me decía que Brisa podría ser la clave para mi propio avance y no me preguntéis cómo ni por qué, porque no lo sé. A veces, las cosas son porque sí y punto, a veces no tienen una explicación lógica o simplemente no queremos encontrarla. Simplemente, lo sentía así. Quería que fuese así y por primera vez en mi vida, iba a contarle a alguien mi mayor preocupación, mi mayor problema y mi mayor debilidad. Me daba igual arrepentirme de hacerlo y me daba igual que solo nos conociéramos desde hacía solo un mes. Algo dentro de mí tenía la necesidad de contarle toda la verdad a ella. 


  —Lo sabías, ¿verdad?


  —¿Que esta noche habría tantas estrellas fugaces? Sí.


  —¡Y no me lo dijiste!


  —Quería que fuese sorpresa —sonreí—. Casi te las pierdes.


  —No me lo habría perdonado —aseguró, volviendo a mirar al cielo.


  Nadie se podría perdonar perderse una casi lluvia de estrellas. Ni siquiera yo y lo estaba haciendo. Me la estaba perdiendo por mirarla a ella, por intentar contar cada peca de su cara en medio de la oscuridad. 


  Me sorprendí cuando me dijo que siempre atribuía canciones a personas, lugares o momentos. En aquel momento ni siquiera lo entendí bien, pero ahora lo hacía, porque, ¿cómo podría decirle que en mi cabeza sonaba A Sky Full Of Stars de Coldplay mientras la miraba bajo un cielo repleto de estrellas?
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  MIRADAS QUE DICEN LO QUE EL CORAZÓN CALLA


  She just went to heaven and back —Heaven And Back, Chase Atlantic.


  La cabeza me dolía como era de esperar después de colapsar. Lo que me ocurría no era grave según mi madre y las varias pruebas médicas que me realizó, simplemente era un tipo de trastorno. Mi cuerpo se defendía así del estrés. Intenté relajarme mientras contemplaba la preciosa lluvia de estrellas. ¿Acaso no era algo de lo más normal sentirse alguien minúsculo y solitario ante ese cielo repleto de estrellas? 


  Cerré los ojos y pedí un deseo a una estrella fugaz. Ante el silencio de Erick, continué con los ojos fijos en los pequeños brillos que iluminaban el cielo. ¿Qué me diría si me oyese describir las estrellas de esa manera? Seguramente me echaría del faro. Sonreí al pensar aquella tontería. 


  Pensé en lo que acababa de decirme. Siempre he sido una persona a la que le ha costado contar las cosas y no es porque no quiera que me ayuden, simplemente me provoca rechazo que alguien pueda sentir lástima por mí, quiera salir huyendo por lo que pueda pensar o simplemente se decepcione. ¿Y si él lo hacía? No estaba segura de saber si él saldría huyendo o no, pero algo me decía que no lo haría. Esperaba que no lo hiciese. 


  —¿En qué piensas tanto?


  Aparté la vista del cielo para mirarlo.


  —En que te parezca muy raro lo que voy a contarte. Es un drama de los grandes y la verdad es que no te juzgaría si salieras corriendo.


  —¿Crees que saldría huyendo?


  —Todo es posible.


  —Yo no huyo ni salgo corriendo.


  —¿Es porque nada te sorprende?


  —No… —Una pequeña sonrisa traviesa se formó en sus labios—. No corro porque correr es de cobardes.


  Ni siquiera intenté evitar reírme. Lo hice y de manera genuina. Nunca lo habría adivinado, pero Erick tenía el don de cambiar los ánimos. 


  —Todos tenemos nuestros propios dramas. No voy a salir corriendo.


  —Lo que no quiero es dar lástima.


  —No me la darás. Sé lo que es cerrarte en banda porque no quieres que eso pase. Créeme, acabo de darme cuenta de que lo mismo ese maldito pensamiento nos impide pedir ayuda.


  Lo miré, en silencio. Tenía razón. A veces nos da por intentar jugar a los adivinos y pensar en lo que los demás harán o pensarán sin realmente pararnos a pensar en que eso es lo de menos, porque, lo que verdaderamente importa es lo que nosotros mismos sintamos y la ayuda que necesitemos para abordar los problemas. 


  —Era mi abuela… —dije, bajito—. La que me ha llamado ha sido mi abuela. La madre de mi padre.


  —¿Es la misma que por la que colapsaste en tu cabaña?


  —La misma… —Solté una pequeña risa, cansada—. Ya ves el poder que tiene sobre mí, me ha hecho llegar al límite dos veces y sin estar presente.


  —Si tuviese poder sobre ti, te habrías comportado de manera distinta cuando te ha llamado. No sé lo que te ha dicho, pero sé que no estabas de acuerdo. Si tuviese poder, habrías agachado la cabeza y aceptado lo que fuese que te ha dicho, sin embargo, has sacado tu carácter.


  —No lo sé… Esa mujer es mi peor pesadilla.


  —Vuelves a sorprenderme, chispitas.


  —¿Por qué?


  Sus ojos bajaron hasta los míos antes de responder.


  —Nunca nadie me había confesado que su peor pesadilla era su abuela.


  Me reí. Sonaba patético, lo sé, pero era tan malditamente real, que me daban escalofríos.


  —¿Quieres echar a correr ya?


  —Lo mismo cuando se termine la casi lluvia de estrellas —bromeó—. Depende de si la historia me asusta o no.


  Sonreí, algo más relajada. Iba a contárselo, quería hacerlo y quería que me diese su opinión porque estaba segura de que sería sincero conmigo.


  —Mi abuela es una arquitecta multimillonaria, es la más famosa en España. Creó su propia empresa y consiguió ganarse un gran prestigio con ella y su trabajo. Nunca estuvo muy pendiente de mi padre, él siempre estuvo a cargo de niñeras, así que en cuanto pudo quitarlo de en medio, fue exactamente lo que hizo. Decidió mandarlo a estudiar fuera, muy lejos de ella. Le pagó la carrera completa, pero en cuanto llegó, le retiró absolutamente todo el dinero para el alojamiento y la comida. Mi padre tuvo que buscarse la vida trabajando y estudiando, dormía en albergues e incluso, a veces, en la calle. Conoció en clase a su mejor amigo, mi tío, y en cuanto le contó su situación, lo dejó quedarse en su casa hasta que pudieron ahorrar y alquilarse ambos un apartamento. Ambos estuvieron trabajando en distintas empresas para ganar dinero y ahorrarlo para crear la suya propia. 


  —¿Todo esto sin la ayuda ni los contactos de tu abuela? ¿De tu multimillonaria abuela?


  —Exactamente.


  Erick frunció el ceño como si no se creyese que alguien pudiese ser así.


  —Pero es multimillonaria, ¿cómo fue capaz de hacerle eso a su propio hijo cuando le sobraba el dinero?


  —Supongo que no todas las personas son buenas. Al fin y al cabo, siempre se suele decir que hay gente para todo… —Solté un suspiro—. Un día, mis abuelos decidieron contratarlos para hacer una reforma en su floristería, querían ampliarla y para ello, necesitaban a buenos arquitectos. La floristería era de los abuelos de mi abuela, ya te imaginas lo cuidadosos que querían ser con el establecimiento, no querían dejarla en manos de cualquiera —sonreí—. Cuando ambos fueron a examinarla en persona, conocieron a mi madre y a mi tía. Ya te imaginas el resto… se enamoraron.


  —Es muy de película —sonrió.


  —Siempre lo he dicho. Fue mucha casualidad, pero supongo que fue el destino.


  —Al menos a cada uno le gustó una —bromeó.


  —Menos mal que no hubo triángulo amoroso, sino vete a saber si la que no hubiese estado aquí sería Jade o yo —reí.


  —¿Tus abuelos siguen teniendo esa floristería?


  —Sí, aunque la lleva una amiga de Romeo, Kayla, es nuestra vecina, nos conocemos desde que éramos niños. Ella trabaja los fines de semana con mi hermano de camarera en una discoteca y entre semana se encarga de la floristería.


  —¿Tus abuelos sacan beneficios con la floristería? Supongo que no todos los días se compran flores.


  —No mucho. Sacan lo suficiente para pagarle a Kayla y darnos propinas. No la mantienen por dinero, sino por el amor que le tienen. 


  —Entiendo… —Erick sonrió tiernamente.


  —La floristería no es un éxito, pero son felices.


  —Bueno, es normal vivir feliz con una nieta como tú. Seguro que eso ayuda.


  Sentí que el corazón se me ablandaba debido a lo tiernas y sinceras que sonaron sus palabras. La piel se me erizó y las lágrimas comenzaron a formarse en mis ojos sin previo aviso.


  —Muchas gracias —sonreí, intentando contener las lágrimas que ya sentía resbalar por mis mejillas—. De verdad que significa mucho para mí. Perdóname, estoy sensible hoy… Qué vergüenza, debes pensar que soy una dramática.


  —No es nada y me ofende que pienses eso de mí —sonrió, fingiendo ofenderse—. Lloré con el final de Tarzán, así que no te juzgo.


  —Eso no es justo, todo el mundo llora cuando ocurre lo que ocurre.


  Erick rio mientras yo sorbía por la nariz con una sonrisa y me secaba las lágrimas.


  —Lo peor de mi abuela, además de haber literalmente dejado a su hijo a su suerte y haberlo descuidado emocional y afectivamente durante toda su vida, es que cuando se enteró que mi madre estaba embarazada, quiso conocer a su nieto a la fuerza. 


  —¿A Romeo? ¿Cómo se enteró del embarazo si no tenía relación con tu padre?


  —Ya te lo he dicho, era y es una arquitecta muy importante en España, la prensa averiguó que mi padre era su hijo. No me preguntes cómo, supongo que al mi padre triunfar en América, comenzaron a investigar y dieron con ello. El caso es que se enteró por los periodistas y obligó a mi padre a que la dejara conocer a mi hermano.


  —Supongo que lo amenazaría con hacer algo si no lo hacía.


  —Dijo que arruinaría su carrera y la de mi madre hasta arruinarles la vida, así que cedió de mala gana y le permitió conocernos a cada uno de nosotros, pero creo que, además de por proteger a mi madre, aceptó porque sabía que, si lo abandonó a él, haría lo mismo con nosotros. Estaba en lo correcto, jamás se interesó por nosotros, solo nos vio el día que nacimos y un par de veces más. Solo quería vernos cuando le interesaba. Mi padre jamás nos habló de ella.


  —Joder… no quiero ni imaginarme la rabia que sentiría tu padre al tener que ceder ante tal cosa. 


  —Sí, al igual que mi madre. Mi tía la calmaba recordándole lo que era capaz de hacer, pero mi madre la detestaba incluso antes de conocerla. 


  El silencio se formó entre nosotros, pero no fue un silencio incómodo, sino uno que transmitía confianza. Suena a locura, pero me hizo sentir que comprendía y entendía la situación. 


  —Si solo la has visto dos o tres veces, ¿por qué te pones tan nerviosa cuando piensas en ella?


  —Porque he vivido en primera persona lo que es capaz de hacer.


  —¿Alguna vez te ha hecho algo?


  —Hacerme algo se queda corto… —dije con una sonrisa amarga, intentando no romperme de nuevo—. La gota que colmó el vaso fue que, en el primer torneo de competición de Romeo, pagó para que drogasen al rival y para que perdiese. Se abrió una investigación al notar el debilitamiento del rival y Romeo fue a juicio con sólo quince años. El rival casi muere de sobredosis y todo fue porque había apostado mucho dinero por mi hermano junto a varios amigos suyos.


  —¿De verdad fue capaz de hacer eso?


  Asentí sin decir ni una palabra, ya sentía el nudo en la garganta. Agarré aire para intentar deshacerlo.


  —Te lo he dicho, es una mala persona.


  —¿Nunca descubrieron que fue ella?


  —Tiene dinero para comprar a todos los jueces que quiera, da igual lo que se descubriese.


  —Y lo entiendo, pero no siempre tendrá la suerte de encontrar a jueces que se dejen comprar. 


  —Bueno, todavía no ha encontrado a uno que se niegue…


  —¿Crees que todo el mundo tiene un precio?


  Se veía interesado, estaba muy atento a mí y a mis palabras.


  —Creo que todas las situaciones tienen un precio.


  De verdad pensaba aquello, no es tanto poder comprar a una persona como poder pagar los problemas que esta tenga. La misma codicia es un problema que creen poder solucionar con dinero. 


  —Pues si realmente se vendieron por dinero para solucionar sus problemas, más les vale que mínimo tuviesen que pagarle una operación milagrosa a un familiar terminal, porque, si no, para mí son corruptos a secas y deberían ir presos todos. 


  —Puede que tengas razón y lo sé, pero si me permito pensar así y permito que la rabia me invada, o termino colapsando a cada segundo, o pierdo la fe en la humanidad y créeme, me da verdadero terror vivir en un mundo lleno de personas.


  —Querrás decir monstruos.


  —¿Acaso con tu forma de pensar no lo consideras un sinónimo?


  Erick sonrió un poco por lo que le acababa de preguntar. Creía que pensábamos distinto, pero en realidad pensábamos exactamente igual, solo que yo era capaz de intentar autoengañarme y él prefería aceptar sus pensamientos, la rabia y el estrés que conllevaba hacerlo. 


  —Después de lo que pasó y de que casi juzgaran a mi hermano, mi padre se peleó con ella y le prohibió vernos de nuevo.


  —¿Lo aceptó?


  Una sonrisa nerviosa se me escapó.


  —Ojalá. —Lo miré, nuevamente—. Los mayores clientes de mi padre comenzaron a cancelar proyectos que iban a llevar a cabo con él. No tardó en darse cuenta de que aquello era idea de mi abuela, estaba intentando hundir la empresa. Mi padre no pudo hacer nada, así que no le quedó otra que volver a contactar con ella y por lo que me contó, ni siquiera intentó negarlo, lo confesó todo y lo amenazó con acabar con todo lo que había logrado. 


  —Tu padre debe ser alguien muy paciente para no haber tirado la toalla. Yo me habría vuelto loco y habría preferido que me destruyera.


  —Si no lo hizo fue porque la empresa era también de mi tío. No jugaba solo con su familia, estaba jugando con la de su mejor amigo, con la de sus sobrinos.


  —Estaba todo premeditado…


  —Sí, estaba bien informada. Otra razón fue el miedo que le provocaba saber que también iría a por mi madre y a por nosotros. 


  —¿A por vosotros? Casi mete a tu hermano en la cárcel, ¿qué más querría haceros?


  —Amenazó a mi padre diciendo que haría todo lo posible porque no consiguiésemos llegar a nuestras metas. ¿Quién sabe? Lo mismo pensaba comprar las sedes universitarias para evitar que nos admitieran —bromeé para romper la tensión—. No lo sé. Nunca entendí su gran obsesión por querer estar con nosotros cuando después no dudaría en destruirnos. 


  —Es justamente lo que no entiendo de todo esto. ¿Por qué quiere veros, entonces? ¿Es para hacerle daño a tu padre?


  —No lo sé. No existen razones ni amenazas suficientes como para que se merezca una simple mirada por mi parte. 


  La respuesta de Erick no vino con palabras, sino con una mirada. Con sus ojos. Sus ojos se mantuvieron fijos en los míos y pude jurar que sentí cómo me decían que me entendían y que fuera lo que fuese que había ocurrido, no me juzgaba y estaba de acuerdo conmigo. Sonaba a locura y lo mismo solo eran cosas mías, pero sus ojos me transmitieron todo aquello. 


  Mordí mi labio inferior mientras seguía mirando a sus ojos para intentar concentrarme en un dolor físico y no sentimental. De nuevo sentía un nudo enorme en la garganta. De nuevo me dolía el pecho, el corazón. Odiaba sentirme tan vulnerable por culpa de una persona que no se merecía ni un pensamiento por mi parte. Mi abuela. Lo que me hizo. Otra vez el maldito trauma, la maldita experiencia. 


  Una vez más, el pensamiento de que Erick podía entenderme con solo una mirada recorrió mi mente en cuanto posó su mano sobre mi espalda y comenzó a acariciarla con delicadeza para consolarme. No sé si fue el miedo que me provocó sentir todas las emociones que me hizo sentir su tacto o el conjunto de malos pensamientos que invadieron mi cabeza lo que me provocó estallar y romper a llorar de nuevo. 


  —Eh, chispitas, vamos… —Retiró su mano de mi espalda para ponerse en pie, colocarse frente a mí y agacharse hasta ponerse en cuclillas—. Estoy aquí, solo yo, nadie más. No está aquí, no pienses en nada que te relacione con ella. 


  Abrí los ojos para limpiar mis lágrimas. Erick estaba agachado, pero estaba a mi altura. Sonrió tiernamente en cuanto asentí. 


  El corazón casi me dio un vuelco en cuanto se lanzó a abrazarme. Necesitaba un abrazo y sin ni siquiera pedírselo. Él pareció saberlo. Recordé el día que lo abracé yo a él. La diferencia fue que él no me correspondió aquel abrazo y ahora yo estaba haciendo lo mismo. Apretó un poco más y me gustó tanto la sensación que me provocó su tacto y su calor, que le correspondí. Enredé mis brazos por su cintura mientras los suyos estaban por mi cuello, sobre mis hombros. 


  No dijimos nada porque no hacía falta decir ni una palabra, solo nos abrazamos. Nos sentimos.


  Ambos relajamos el agarre a la vez y no sé ni podría deducir si a él le estaba ocurriendo lo mismo, pero yo no quería soltarlo, sentí una especie de vacío cuando nos separamos. 


  —Debes pensar que soy una llorona…


  —Lo puedo pensar, pero no lo diré —bromeó, provocando una pequeña sonrisa en mí—. No pienso que seas una llorona, lo único que pienso es en lo poco que colapsas para toda la situación que tienes encima. 


  —Y ni siquiera te he contado lo que me hizo a mí…


  —¿A ti? —preguntó, preocupado.


  Asentí y pude notar cómo se tensaba un poco. Seguía agachado frente a mí. Sus ojos estaban fijos sobre los míos. 


  —Apostar en competiciones de boxeo y drogar a los rivales no era su único chanchullo. —Agaché la vista de sus ojos para mirar a mis manos.


  Erick pareció notar mi nerviosismo, pues miró a mis manos y las agarró. Evitó que continuase clavando mis unas en las palmas de mis manos para que no siguiese haciéndome daño.


  —No tienes por qué contármelo.


  —Quiero hacerlo.


  —¿Por qué? —Mis ojos buscaron de vuelta a los suyos—. ¿Por qué quieres contarme eso que tanto daño te hace si apenas nos conocemos?


  El hecho de que sonase tan desesperado y ansioso por saber la respuesta me hizo plantearme que algo le ocurría. ¿Qué respuesta se supone que debía darle si ni yo misma lo sabía?


  —¿Crees que siempre hay una respuesta a un por qué?


  —¿No la hay?


  —No lo sé —confesé con sinceridad—. Tampoco sé por qué quiero contarte algo que solo sabe mi familia si apenas nos conocemos, pero quiero hacerlo. Siento que vas a entenderme y de verdad que no sé por qué, Erick, pero algo me dice que será más fácil si te lo cuento.


  —¿Y si no puedo ayudarte?


  —Creo que ya lo has hecho.


  Bajé de nuevo la mirada hasta nuestras manos para que él hiciera lo mismo. Era una tontería, pero había evitado que siguiese haciéndome daño. Ya me había ayudado. 


  —Yo tenía doce años y mi abuela, después de insistir y pelear con mi padre, nos llevó a tomar un helado… bueno, eso dijo, pero lo que hizo fue muy diferente. Mi hermana y yo nos montamos en su coche y en cuanto aparcó frente a un bloque de pisos y bajamos, comenzamos a preguntarle que hacia dónde íbamos. Ella aseguró que pasaríamos primero a saludar a un amigo, que sería rápido. Subimos seis pisos en ascensor y llamó a una puerta. Un hombre con muy mal aspecto abrió y en cuanto la vio empezó a gritarle y a exigirle algo sobre dinero. Mi abuela le dijo que no le pagaría hasta que terminase su parte del trato, así que el hombre, como era de esperar, comenzó a gritar y a enfadarse más y más. Por lo visto, mi abuela lo visitó porque él se había presentado esa mañana en su oficina buscándola, pero no la encontró y comenzó a amenazar a todos los trabajadores. 


  —¿Tiene una oficina aquí? Pensé que solo la tenía en España.


  —La principal si está allí, pero tiene por varios países. El caso es que el hombre aseguró que el trato no fue así, que quedaron en que le pagaría por adelantado y que por eso aceptó lo que fuese que ella le encargó. Pensaba que cuando terminase el encargo, ella no le pagaría, que iba a engañarlo y por eso no quería pagarle todo. Mi abuela volvió a negarse y él volvió a amenazarla. A día de hoy sigo sin saber quién era ese hombre, pero, créeme, mi abuela lo respetaba y no se tomaba sus amenazas a broma, así que le propuso un nuevo trato: una de sus nietas hasta que terminase el encargo, así se aseguraba que le pagaría. 


  —No me jodas…


  Las lágrimas comenzaron a brotar nuevamente por mis ojos. Recordar aquello era realmente espantoso. Sentí que Erick apretaba el agarre de mis manos.


  —¿Sabes lo peor? Que aquello lo propuso ella, no él. Ella fue la que le dio la potestad de elegir quedarse con una de nosotras hasta que terminase de hacer lo que quisiese. Mi hermana, Lia, intentó salir corriendo, pero mi abuela consiguió detenerla. Yo, sin embargo, me quedé paralizada. Me asusté tanto, que no tuve fuerzas para intentar huir de allí, solo recuerdo a mi hermana gritando y suplicando. 


  Erick seguía mirando hacia otro lado, seguía con la mandíbula tensa y con sus manos sobre las mías. No dijo nada, me dejó continuar.


  —Él aceptó, así que antes de que pudiese elegir, di un maldito paso al frente.


  Se giró a mirarme. Su rostro estaba serio y sabía que era porque estaba prestando atención, pero a la vez sentía que estaba alucinando por lo que le estaba contando. Parecía que sentía miedo por mí con algo que ocurrió años atrás. 


  —Para que no se quedase con tu hermana…


  —Para que no se quedase con mi hermana… —repetí, en el mismo tono—. Mi hermana comenzó a llorar y a suplicar, pero no sirvió de nada. En cuanto mi abuela le estrechó la mano de nuevo a aquel hombre, este me agarró del brazo y tiró de mí hacia su casa para después cerrar la puerta y dejar que se fuesen sin mí.


  —Te secuestró. Maldita sea, ¡te retuvo como un puto rehén!


  —Mi abuela lo permitió, fue en contra de mi voluntad, sí, pero ella lo permitió.


  —Y lo hizo aún sin saber si te haría daño o intentaría hacer algo contra ti.


  —Eso era lo que menos le importaba. En aquel momento fui yo la que temí en que no le pagaría y me quedaría allí con aquel extraño para siempre. Si dependía de mí que le pagase, lo mismo le daba igual pagarle o no. 


  —¿Te hizo algo? —preguntó en un tono casi desesperado, acortando la distancia entre ambos—. Te juro que como me digas que te hizo algo, por lo más mínimo que fuese, Brisa, aunque simplemente te tocase un pelo, te juro por lo que más quiero en este maldito mundo que me pongo a buscar a ese hijo de puta y lo destruyo.


  El corazón me dio un vuelco en cuanto lo oí decir aquello de una manera tan sincera y enfadada. Nunca lo había visto así de enfadado, ni siquiera cuando le tiré el refresco sobre su cuaderno. Era cierto que nunca se había dado una situación que provocase que pudiese verlo así de enfadado, pero estaba tan extremadamente tenso y me miraba tan fijamente, que realmente pensaba que lo sentía. ¿De verdad iría a por él si le dijese que me hizo algo? ¿De verdad haría más por mí que alguien que se supone que es de mi familia? Ahora era yo la que quería preguntarle el porqué de manera ansiosa.


  Sus ojos grisáceos apenas se veían claramente debido a la poca iluminación del lugar, pero noté que se oscurecieron algo más por la impotencia que parecía sentir. Me miraba tan intensamente y de una manera tan sostenida, que llegué a pensar que comenzaría a ver chispas en sus ojos. Estos ojos que tanto me llamaban la atención y que tanto me gustaban.


  —No, no me hizo nada.


  Pensé que después de decirle eso se relajaría algo más, pero no, parecía seguir en alerta. De la presión y la fuerza que estaba haciendo con sus manos había conseguido que apenas me estuviese sintiendo las mías, pero no me quejé. No quería que me soltara. 


  —Cuando entré y cerró la puerta de un portazo comencé a llorar y a temblar. Colapsé por primera vez.


  —¿Fue la primera vez que te ocurrió?


  —Sí… —respondí en un hilo de voz, intentando tragarme el nudo que se había formado en mi garganta para que dejase de doler—. Mi madre piensa que el estrés que viví en aquel momento fue tan extremo que me derivó a un trastorno. Esa situación fue tan traumática para mí, que consiguió que mi cuerpo y mi cabeza quisieran escapar de allí y desactivarse de todo. 


  —¿Qué hizo cuando colapsaste?


  —Nada, en cuanto se aseguró que tenía pulso, simplemente me dejó en el sofá y esperó a que me despertase. Supongo que pensó que me desmayé por el susto.


  —¿Estaba solo?


  —Sí.


  —¿Estuviste mucho tiempo allí?


  —No, solo un par de horas hasta que mi padre tiró la puerta abajo junto a mi tío. Lia saltó del coche en cuanto mi abuela arrancó y echó a correr. Sabía que, si se iba con ella, la encerraría en algún sitio de su oficina hasta que yo estuviese de vuelta. Mi hermana temía que me pudieran hacer algo, así que corrió hasta llegar a casa y contárselo todo a mi padre. Cuando tiraron la puerta de una patada, le dieron una paliza a aquel hombre y si yo no me hubiese puesto a intentar separar a mi padre y a mi tío de aquel hombre, a llorar y a suplicarles que parasen porque quería irme de allí lo antes posible, seguramente no habrían sido capaces de detenerse por sí mismos.


  —¿Siguió dejándola veros después de eso?


  —No la veo desde entonces. No dio ninguna explicación ni nada, simplemente se marchó.


  —Me alegro de que le dieran una paliza, pero tu abuela debería estar encerrada junto a ese cabronazo.


  —A él lo encerraron por secuestro y ella consiguió librarse.


  —¿No fuisteis a juicio como testigos?


  —Mi madre no quería someternos a mi hermana y a mí a esa presión y a ese trauma. Sabía que si revivíamos ese momento de nuevo mientras nos hacían miles de preguntas, al final acabaríamos peor de lo que estábamos en ese momento. Quise ir de todas maneras, pero volví a colapsar en medio de mi descripción de la historia en cuanto lo miré a los ojos. Además, otra razón de peso fue saber con certeza que, aunque testificásemos, mi abuela saldría libre de una manera u otra.


  —¿De verdad se fue sin más? Te dejó un maldito trastorno que te hace desmayarte, dormirte o lo que sea cuando algo te estresa. ¿No debería ser delito provocar algo así a una persona? 


  —Se fue sin más. Sin embargo, yo me quedé con un trastorno y un trauma para toda la vida. Lia no puede montarse en un ascensor porque dice que revive el momento y le provoca terror. 


  —¿Y qué cojones quiere tu abuela? ¿No dijo tu madre el otro día que vendría?


  —Y vendrá, estoy segura. Volvemos a lo mismo, mis padres siguen bajo amenaza.


  Dejé de mirar al cielo en cuanto noté la ausencia de respuesta por su parte. Erick me miraba muy confundido, como si no entendiese nada de lo que acababa de contarle. 


  —¿Después de que incitase a una persona a secuestrarte, tu padre es capaz de estar cerca de ella y no querer romper algo?


  —No, y por eso va a venir. Desde lo que ocurrió no habló más con ella, aunque intentó contactarla para amenazarla con denunciarla y todo, al final se dio por vencido porque sabía de sobra que no lograría nada.


  —Entonces, ¿cómo sabe que vendrá?


  —Porque quiere conocer a mi hermano pequeño.


  Comencé a ponerme nerviosa.


  —¿A Enzo?


  —Sí, cuando mi madre se quedó embarazada de Enzo, hizo todo lo posible para que nadie se enterase y no le dijesen nada. No salíamos a comer fuera de casa ni íbamos a ningún lado para que nadie pudiera hacerle fotos y filtrarlas a mi abuela. 


  —¿Cómo habéis conseguido llevarlo seis años en secreto?


  —Estando muy pendiente a que nadie de nuestro alrededor nos hiciese fotos.


  —¿Tan famosa es tu abuela como para que os persigan fotógrafos?


  —Sí, pero el mayor éxito lo tiene en España, por eso aquí los fotógrafos están más relajados.


  —¿Con el tiempo ha perdido reconocimiento?


  —No, simplemente descubrió que mi hermano iba a nacer cuando la noticia de que una empresaria exitosa y adinerada tenía un hijo que vivía en América. Luego, la cosa se calmó, la exclusiva era el hijo secreto del que nadie sabía nada. Era normal que nadie supiese nada, como te he dicho antes, mi padre se crió con niñeras.


  —Entonces, después de dos embarazos empezaron a dejar a tus padres más tranquilos.


  —Creo que la clave de que no se haya enterado es que pasase tanto tiempo entre nuestro nacimiento y el de Enzo. Nadie se esperaría que después de trece años planeasen tener otro hijo. 


  —Sí, tienes razón…


  Suspiré, intentando seguir algo más calmada.


  —No sabemos cómo, pero se ha enterado y enseguida llamó a mi padre. Ni siquiera tuvo las agallas de llamar ella, lo llamó uno de sus empleados para decirle que pronto vendría a visitarnos y que tuviesen la educación de recibirla adecuadamente y sin ningún tipo de hostilidad.


  —¿Crees que vendrá?


  —Todos pensamos que sí, mi padre, sin embargo, dice que no, pero no creo que piense eso. ¿Por qué iba a poner en pausa un proyecto tan importante para venir un par de días? 


  —Porque sabe que va a venir…


  —¿Sabes lo peor? Que me da rabia que consiga salirse con la suya. No quiero que conozca a Enzo, no quiero que le haga daño ni lo ponga en peligro. No me perdonaría eso jamás, no quiero que él viva nada parecido a lo que hemos vivido mis hermanos y yo con ella. Haré lo posible y más para que eso no pase, aunque eso signifique que me destruya el futuro.


  —Creo que tus padres por mucho que quieran asesinarla a sangre fría, acabarán cediendo a ella. No te digo que hablen con ella ni se comporten bien ni nada de eso, pero creo que al final solo se mantendrán al margen mientras ella conoce a tu hermano.


  —Lo sé. Y sé que lo hacen por nosotros. Sé que, si fuese por mi padre, mandaría su carrera a la basura, pero como te dije antes, en sus manos está la de mi madre y la de mi tío. Ya no solo esas, ahora se le suma las nuestras. Mi abuela podría conseguir que mi sueño se destruyese en dos segundos.


  —Tu padre no permitirá eso. Si yo fuese él, intentaría buscar pruebas para demostrar sus delitos.


  —Lleva años intentándolo junto a su abogado, pero mi abuela es una mujer muy inteligente. Sabe muy bien lo que tiene que hacer, con quién y cómo lo tiene que hacer.


  —Pero terminará cayendo.


  —Es lo único que deseo. —Contuve mis lágrimas de impotencia—. No quiero que Enzo la conozca, Erick. —Mi voz se rompió—. No puedo ver cómo se acerca a los brazos de ese monstruo y no hacer nada.


  —Y no lo harás, pensaremos algo.


  —¿El qué? ¿Crees que no he pensado en veinte mil cosas? Nada me da resultado.


  —No lo sé, pero voy a ayudarte. Te prometo que tu hermano no va a conocerla, chispitas.


  Solté el aire por la nariz, haciendo un pequeño ruido. Sonreí un poco. Muy levemente.


  —¿Qué te hace gracia? —preguntó mientras una sonrisa tierna se formaba en su cara.


  —Ese mote… me hace mucha gracia.


  —Es bastante adecuado, debes admitirlo.


  —Tienes razón, aunque creo que esa chispa de electricidad es por culpa de ambos, no solo mía.


  —Creo que es porque te hago sentir chispas.


  —¿Tanto se me nota? Siempre intento ocultarlo.


  —Cada día se te va notando un poco más, pero tranquila, tu secreto está a salvo conmigo.


  —Eres muy amable, gracias.


  —De nada —sonrió, siguiéndome el rollo.


  Volví a admirar la lluvia de estrellas. Nunca había presenciado un fenómeno tan precioso como lo era aquel. No entendía mucho de astronomía, pero supuse que era una lluvia de estrellas, aunque en realidad el cielo estaba repleto de estas y solo destacaban un par de estrellas fugaces. Puede que al fin y al cabo no fuese una lluvia de estrellas, pero lo que fuese que estaba ocurriendo allí arriba, estaba siendo precioso. 


  —¿Alguna vez has estado en España?


  Me giré a mirarlo, asintiendo.


  —Entonces, sabrás que en España la lluvia de estrellas se conoce como las lágrimas de San Lorenzo.


  Erick pareció darse cuenta de mi repentina curiosidad. Negué con la cabeza, expectante a su explicación.


  —Por lo que nos contó un profesor, el diez de agosto se celebra en España San Lorenzo, coincidiendo con el mejor día para apreciar este fenómeno astronómico.


  —¿Y por qué se habla de sus lágrimas?


  —San Lorenzo fue quemado vivo el diez de agosto y según cuenta la historia, no gritó ni intentó escapar. Sus lágrimas fueron la única señal de sufrimiento y, por lo tanto, son lo que vemos en el cielo esas noches de verano. Otras historias aseguran que las estrellas fugaces representan las chispas de la hoguera en la que fue martirizado.


  —¿De verdad? Me parece una historia fascinante.


  —¿Que quemasen a un pobre hombre? Eres mala eh… —dijo, mostrándome una sonrisa maliciosa.


  —¡No, imbécil! —reí, bajito—. Me parece fascinante que lo relacionen con aquel acontecimiento y con sus lágrimas. Es cierto que si las miras desde aquí abajo parecen gotitas o lágrimas.


  —Sí, ¿pero sabes otra cosa? Esta seguro que la sabes. —Su sonrisa ladeada y sus ojos brillantes me hicieron saber que iba a decir algo que me iba a gustar—. ¿Sabes qué otro nombre reciben? 


  Sonreí como una verdadera boba al darme cuenta de que sí que sabía uno de los nombres por los que se le llamaban a la lluvia de estrellas. Erick era realmente inteligente.


  —Perseidas —respondí en un susurro sin poder apartar mis ojos de los suyos.


  —Exacto. Se llaman así porque provienen de la constelación de Perseo.


  —El hijo de Zeus y Danae.


  —Si tú lo dices, me lo creo.


  —¿Vas a fingir que no lo sabías para que me sienta más inteligente?


  —¿Ha funcionado?


  —Un poco —sonreí—, imbécil.


  Le di un leve codazo provocando que se alejase un poco de mí y soltase una leve, pero sonora risa. Erick siguió mirando hacia arriba mientras yo pensaba en que había conseguido calmarme del todo. No todo parecía tan malo. 


  —Esto no es una lluvia de estrellas, ¿verdad?


  —No, no lo es, aunque es muy parecido. A finales de julio y principios de agosto es más probable ver una lluvia de estrellas —comentó—. Por si te interesa apuntarlo en tu agenda.


  —¿Me estás proponiendo ver la próxima lluvia de estrellas juntos?


  —Puedes negarte.


  —¿Y cuánto de loca se me consideraría del uno al diez si hiciera eso?


  —Más o menos un cien.


  —¿Tanto? —pregunté, intentando no reírme, provocando una pequeña risa en él—. Entonces, no podré negarme.


  —¿Cómo podrías negarte a estar conmigo más tiempo? No podrías ni aunque quisieras.


  —Deja de pillarme, tienes toda la razón.


  —Lo sé, chispitas, lo sé.


  Le di otro codazo, arrugando mi nariz, mostrándole una mueca graciosa. Él se apartó un poco, riéndose y volviendo a perderse entre las estrellas. Sonreí de manera genuina al notar que la sonrisa no se había borrado de su rostro. 


  —¿Te cuento algo sobre la Vía Láctea?


  Erick volvió a acercarse a mí. Incluso noté que estaba más cerca que antes, lo cual me gustó. 


  —¿Me vas a contar cómo se creó? —Vaciló.


  —Puedo contarte cómo se creó según la mitología, que es mejor.


  —¿Acaso tienes curiosidades de todas las cosas que me interesan hasta el punto de relacionarlas con la mitología? 


  —Creo que las estrellas fueron el principio de todo y las antiguas civilizaciones lo sabían, así que tenían que buscarle una explicación.


  —Aquí si yo el único que intenta buscar una explicación para saber cómo puedes ser tan malditamente interesante.


  Sentí que el corazón me daba un vuelco dentro del pecho y el calor subía por mis mejillas. ¿De verdad pensaba eso de mí? ¿Me consideraba alguien interesante? ¿A mí? 


  Las preguntas rondaban tan rápidamente por mi cabeza, que no fui consciente de que estaba mirándolo con cara de atontada hasta que una sonrisa burlona se formó en el rostro del castaño de ojos claros. 


  Miré a las estrellas para calmarme y que se me bajaran los colores. Dios, este chico iba a conseguir que mi temperatura normal estuviera rozando la fiebre. 


  —¿Sabes cómo se llama el dios del Sol?


  —Apolo, ¿no?


  —Sí, pero no te hablo de él, sino de Helios.


  —¿Es eso de que tiene otro nombre según sea mitología griega o romana?


  —Habría sido una buena deducción, pero no. Son dos dioses diferentes, pero con características similares. Helios pertenece a la mitología griega y sus padres eran titanes, al contrario que Apolo, cuyo padre era el dios del Olimpo. Además, Helios tenía el deber de dirigir el carro del sol por los cielos en su viaje del Este al Oeste. Apolo, sin embargo, no tenía ese carro. 


  —Entonces, uno es un dios del Olimpo y otro un dios titán.    


  —Lo vas pillando. El hijo de Helios, Faetón, creció junto a su madre sin saber quién era su padre. Llegó un momento en que de tanto insistir, su madre le confiesa que su padre es el Sol, por lo que quiere una prueba de esa paternidad y para probar que era su padre, este le dejó conducir el carro. Faetón se monta y tira tanto de las riendas, que los caballos fueron directos al cielo, abrasando así a los animales que representan las constelaciones de los signos del zodiaco. Se dice que incluso arañó al cielo y quedó como la Vía Láctea. 


  Bajé mi mirada para mirarlo. Su cara de asombro logró dibujar una sonrisa en mis labios. Abrió la boca para decir algo, pero la cerró nuevamente, mostrándome una pequeña sonrisa. Parecía un niño pequeño escuchando su cuento favorito. Realmente parecía estar interesado en lo que le estaba contando.


  —Se asustó tanto, que se fue para abajo, abrasando parte de la tierra. El origen de este abrasamiento fueron los desiertos. Los dioses comenzaron a protestar y Zeus tuvo que fulminar a Faetón, lanzándole un rayo, precipitándose a la tierra y cayendo en el río conocido como el Po. Allí murió. Sus hermanas, hijas del Sol, las Elíades, se reunieron en torno al río para llorar la muerte de su hermano, convirtiéndose en sauces llorones.


  Erick parpadeó un par de veces antes de agitar la cabeza, como si hubiese estado hipnotizado y no se creyese lo que acababa de escuchar. 


  —¿Cómo es posible que algo inventado llegue a tener tanto sentido? Eso de que los caballos arañaron el cielo creando la Vía Láctea y que los desiertos fuesen la consecuencia de que abrasase parte de la tierra, tendría todo el maldito sentido. Sé que es mentira y que es solo un mito, pero, joder, es alucinante lo bien pensado que está.


  —Y lo interesante que es…


  —Sí —asintió, incrédulo—. ¿Es normal que sienta la necesidad de comprarme libros y ver vídeos sobre mitología? Creo que, si pudiera, me matricularía en esa asignatura.


  Me eché a reír por lo desesperado que sonaba su tono. Lo peor es que parecía decirlo totalmente en serio. No sé si me resultaba tierno o tonto, pero la cara de absoluta estupefacción me hizo reír más fuerte.


  —¿Quieres que pregunte si hay plazas en la asignatura?


  —Solo si la profesora eres tú.


  Ahí estaba. Ahí volvía a ganarme. Volvía a ponerme nerviosa. Normalmente suelo responder con bastante facilidad a las bromas de flirteo porque no me afecta en absoluto lo que me dicen, pero eso no funcionaba con Erick. Las bromas que me hacía, me afectaban más de lo que me gustaría.


  —Pues te suspendería por perdedor —bromeé, mirándolo—. Es mejor que sea tu compañera.


  —¿Me harías el favor, al menos, de sentarte a mi lado por si necesitase que me explicaras algo?


  —Eso sí que podría hacerlo.


  —Entonces, el profesor me suspendería, igualmente.


  —¿Por qué?


  —Porque teniéndote a mi lado, al profesor sería a la última persona a la que le prestaría atención. 


  Tuve que intentar recomponerme del escalofrío que recorrió mi cuerpo. Fingí una leve sonrisa. ¿Cómo se ocultaba estar tan malditamente asustada por las reacciones que mi cuerpo estaba teniendo por lo que me decía? 


  —¿Acaso te gusta ensayar conmigo tus frases de ligoteo?


  —¿Funcionan?


  Puede.


  —Ni de coña —reí—. Aunque ha sido buena.


  —No tanto si no te has pillado por mí como lo hizo Eros de Psique.


  Me giré a mirarlo con el corazón acelerado. ¿Acababa de hacer una comparación nombrando a los protagonistas del mito que le conté? Noté que él se sorprendió un poco debido a la ausencia de mi respuesta, pero estaba demasiado emocionada con lo que acababa de decir. Me había prestado atención, se acordaba de sus nombres. Sus cejas se arrugaron en señal de confusión a medida que su sonrisa se iba haciendo más grande, seguramente debido a lo graciosa que le estaba pareciendo la situación o mi cara de admiración. En realidad, había sido una tontería, pero me había parecido muy tierno que los nombrase sabiendo lo mucho que significa ese mito para mí. 


  Siempre he tenido la sensación de que acabo cansando a la gente cuando hablo con ellos, por eso a veces me limito a asentir. Me da verdadero pavor sentir que alguien simplemente me mira, pero que no me presta atención ni me escucha, que simplemente finge hacerlo. Con Erick no parecía así, de verdad parecía escucharme. De verdad entendía lo que me apasionaba y no se reía de ello o lo tomaba como una tontería. 


  —¿Estás bien? ¿He dicho mal el nombre de alguno?


  Parpadeé un par de veces para volver a la realidad y dejar de indagar en mis pensamientos. 


  —No…, no, en absoluto. Has dicho el nombre de ambos perfectamente.


  —¿Entonces?


  —Que puede que sí me pille de ti si sigues haciendo estas comparaciones.


  Intenté decir aquello en tono burlón, pero tuve la profunda sensación de que no lo conseguí. Erick, sin embargo, rio, agachando la cabeza. 


  No reí ni sonreí, me quedé quieta, observando cómo reía por mi comentario. Probablemente se había tomado a broma. ¿Lo era? ¿Realmente fue una broma? ¿Por qué me latía el corazón tan rápidamente? 


  —Creo que deberíamos irnos… —dije, poniéndome en pie—. Se hace tarde y no me encuentro muy bien después de lo que ha pasado.


  Erick me miró a medio camino entre confuso y la preocupado. No lo culpaba, un segundo antes le había gastado una broma y ahora me levantaba de un casi brinco y parecía querer huir de allí. Más bien de él. 


  —¿Estás bien? Es como si quisieras huir.


  Apreté mis labios y me contuve para no rodar los ojos. ¿Acaso podía leer la mente? Odiaba sentir que comenzaba a conocerme tan bien. 


  —Sí, solo estoy algo cansada…


  —En ese caso, será mejor que descanses. —Se puso en pie, quedándose frente a mí.


  Estaba cerca. Muy cerca. Yo estaba nerviosa. Muy nerviosa y sin motivo alguno. Sus ojos se encontraron con los míos antes de bajar hacia mis pecas. Una vez más y como siempre, no bajó la mirada a mis labios. Lo agradecí.


  Di un paso hacia atrás, aclarando mi garganta y mirando al suelo. Subí la mirada lentamente hasta encontrarme con un Erick confundido. Comenzó a caminar hacia mí y comencé a caminar hacia atrás, lentamente. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué se estaba acercando tanto? 


  Noté que mi espalda chocaba contra la valla del faro, así que me detuve. Erick se inclinó hacia mí, pero noté que su cabeza y su cuerpo se inclinaban un poco hacia la izquierda. Cerré los ojos mientras sentía el corazón desbocado. Su olor me envolvió y dejé de respirar de manera inconsciente. Dios mío, qué bien olía. En cuanto noté que la presión de su cuerpo contra el mío se relajaba, abrí los ojos. 


  Casi me doy una palmada en la cara cuando me di cuenta de lo que acababa de pasar: Erick se había inclinado para apagar las luces led de la valla. Me encontraba en la esquina, justo donde se encontraba el interruptor que las apagaba. Encima, me había quedado quieta mientras él se inclinaba hacia mí. ¡No me moví! Seguro piensa que estoy loca o algo así. 


  Lo miré en cuanto se separó completamente de mí. Dio un paso hacia atrás mientras su sonrisa traviesa —muy arrebatadora— me aturdía. Maldita sea. 


  No me preguntó ni dijo nada, simplemente se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la puerta.


  —Las damas primero —dijo, abriendo la puerta.


  Sonreí de la manera más natural posible para después volver a pasar por su lado, recordar una vez más su olor, y bajar las escaleras del faro para salir de allí. 


  —Podrías haberme dicho que me apartase —comenté mientras llegábamos a la calle de nuestras cabañas.


  Ninguno de los dos dijo nada en todo el camino.


  —¿Lo habrías hecho?


  —Claro que sí.


  —No lo he visto muy claro… —bromeó.


  —Pues ponte gafas.


  Su risa me relajó un poco más, sonreí.


  —Hasta mañana, chispitas.


  —Hasta mañana, perdedor.


  Subí las escaleras en cuanto intercambiamos sonrisas. Intenté evitarlo, pero la inercia me ganó, así que me giré en cuanto abrí la ventana. Erick estaba sujetando la escalera mientras me miraba. Volví a girarme para entrar a la habitación. En cuanto cerró la escalera, volvió a mirar hacia arriba. Le mostré el dedo corazón y él hizo lo mismo. Me alejé de la ventana mientras lo miraba caminar hacia su cabaña. Mi corazón seguía algo acelerado. Apagué la luz y me dejé caer sobre la cama. Mi mirada se quedó fija sobre el techo mientras los pensamientos comenzaban a susurrarme en el oído que algo estaba cambiando. Mis sentimientos estaban revolucionados, algo me estaba pasando a mí y a mis emociones. ¿Lo peor? Lo peor era saber que la causa de aquello tenía nombre y apellidos. No quería aceptarlo, pero lo sabía. 
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  Una lluvia de mensajes me despertó a la mañana siguiente. Comencé a estirarme mientras intentaba que mis ojos se acostumbrasen a la luz solar que entraba por la ventana. Cerré los ojos de nuevo en cuanto el móvil dejó de sonar, pero bufé y me giré rápidamente en cuanto comenzó a sonar de manera tan repetida. No sabía quién era, pero me estaba cabreando. El móvil se desbloqueó en cuanto leyó mi cara de muerta por la mañana y fue ahí cuando me di cuenta de que los mensajes provenían de un nuevo grupo. Me acerqué la pantalla del móvil a la cara en cuanto leí el nombre del grupo: «Los corredores del laberinto».


  Fruncí el ceño, con verdadera confusión. ¿Qué tipo de nombre era ese para un grupo? Lo abrí para asegurarme de que este nuevo grupo no era más que un grupo con los chicos. Comprobé que mi deducción era cierta en cuanto vi números que no tenía agregado a la agenda excepto el de Erick y Jade. Antes de leer los mensajes, comencé a agregar a Adam, Vera, Maev y Jey.


  Tres golpes sonaron en mi puerta.


  —¿Puedo pasar?


  No respondí, tenía intenciones de poner el móvil en silencio para seguir durmiendo y si Jade entraba, conseguiría espabilarme. Eran solo las nueve y media.


  —Sé que estás despierta, he visto que has leído el mensaje que he escrito por el grupo.


  —¿Eso se puede ver?


  —Sí —respondió mientras abría la puerta para entrar—. ¿Quién crees que eres para ignorarme? —Se sentó en mi cama.


  —¿Tu prima la cual está muerta de sueño?


  —No mereces llamarte así si tus intenciones son dejarme en visto de manera presencial.


  Resoplé y ella sonrió. No iba a marcharse y sabía que yo jamás la echaría de mi habitación. Era cierto que lo intentaba, pero nunca daba resultados. También era cierto que nunca lo decía totalmente en serio. 


  —¿Has visto la foto que ha mandado Jey?


  Negué con la cabeza mientras deslizaba mi dedo por la pantalla para buscar la foto de la que mi prima hablaba. Me detuve en cuanto la vi y pulsé sobre ella para que se agrandase y verla mejor. Era la foto que Jey nos había sacado a Erick y a mí el día que fuimos a la piscina y le gané la primera ronda al Uno. Recuerdo perfectamente que me sentí súper feliz de haberle ganado después de que fardase tanto de ser el mejor. Sonreí al recordar aquel día, y sonreí un poco más en cuanto me di cuenta de un pequeño detalle: Erick me miraba con una sonrisa. En la foto, yo tenía el brazo levantado, mostrando dos dedos de mi mano mientras sonreía de oreja a oreja y tenía los ojos achinados debido a la sonrisa. Erick, por otro lado, me miraba fijamente mientras sonreía sin mostrar sus dientes, pero de una manera bastante tierna.


  —¿Y bien?


  Levanté la mirada hacia Jade mientras la sonrisa se me iba borrando del rostro. No me hacía falta ver la sonrisa pícara y traviesa de mi prima para saber que había estado examinando la foto. 


  —¿Qué? —pregunté, casi a la defensiva.


  —¿Ves cómo te estaba mirando?


  —Sí, seguramente le hizo gracia que consiguiese ganarle sin apenas esfuerzo.


  —Es más bien una sonrisa de admiración, ¿no crees?


  —Claro, está admirando a su mejor rival.


  —Bri… —Jade resopló, sentándose con las piernas cruzadas frente a mí. Estiró sus brazos para agarrar mis manos y entrelazarlas con las mías—. ¿Serás totalmente sincera si te pregunto algo?


  Casi se me baja la presión al oír aquella pregunta. Sabía lo que iba a preguntarme y ni siquiera sabía la respuesta. Eso era lo que más me preocupaba y me asustaba, hace días parecía tenerla muy clara, ahora no lo estaba tanto. 


  —Dede, no empieces, por favor…


  —Sabes que puedes contarme lo que sea, Bri. Soy yo.


  —Lo sé y créeme, si hubiese algo que contar, te lo contaría. Me conoces.


  —Es justamente por eso, te conozco y te estoy notando algo aturdida.


  —¿Aturdida? —Una pequeña risa se me escapó—. ¿Qué dices? No seas exagerada.


  —Sabes a lo que me refiero. Últimamente veo cómo os miráis y las cosas que estás haciendo para ayudar a los chicos y a Maev. Veo cómo cada vez que te llama por ese absurdo mote te brillan los ojos y cómo cada vez que te sonríe, te sonrojas. —Se detuvo un segundo para mirarme a los ojos, en busca de alguna respuesta—. También veo cómo frunces el ceño cuando te das cuenta de que te has sonrojado o lo has pillado mirándote. Sé que te preguntas por qué piensas o sientes ciertas cosas. 


  —¿Ahora eres psicóloga? —bromeé para disimular que no me afectaba que se hubiese dado cuenta de todo aquello.


  —No, soy tu prima y puedes confiar en mí. Si me dices que no te gusta, te creeré.


  —¿Tan fácil? Creía que eras nuestra shippeadora número uno.


  —Y lo seguiré siendo —sonrió—, pero sé que lo más probable es que no te hayas dado cuenta todavía o no quieras admitirlo.


  —¿Acaso crees que alguien puede no admitir que le gusta alguien?


  —Creo que la cabeza es poderosa y que puede llegar a creerse que no sientes nada por alguien, pero el corazón, Brisa…, el corazón es aún más poderoso y sabe realmente lo que nos sucede. 


  —Es muy bonito eso que dices…


  —Y es la verdad, prima. Se puede estar el tiempo que uno quiera pensando en que no siente nada por una persona, pero en el momento en el que lo ves, ahí el corazón te muestra la realidad.


  ¿Qué era, entonces, lo que me quería mostrar mi corazón? ¿Por qué se ponía tan nervioso cuando recordaba las noches en el faro y las conversaciones con Erick? ¿Acaso que ahora mismo me sintiese algo mal tenía algo que ver? Sentía que estaba muy confundida y a la vez tenía la respuesta y no quería ni siquiera pensar en ella. Me sentía mal por no saber qué decirle a mi prima y me sentía aún peor por saber exactamente qué decirle y no poder ni querer hacerlo. No podía admitir aquello. 


  —No es malo que alguien te guste, Bri.


  Levanté la mirada hacia ella.


  —Si me gustase te lo habría contado como lo hice con Joe.


  —Sí, pero ahora me doy cuenta de que Joe no te gustaba. Tenías razón cuando me confesaste que solo fue un capricho. 


  —¿Por qué?


  —Porque no dudaste ni un segundo en creer que podías sentir algo por él. Admitir y asimilar eso no es tan fácil. Además, tus mejillas no se teñían de rojo.


  —Que te den —reí—. Gracias por la terapia gratis.


  —¿Nada que contarme, entonces?


  —Nada.


  —De momento, estoy segura.


  —No lo creo.


  —Yo sí, y eso es lo importante. —Se puso en pie—. La esperanza es lo último que se pierde, primita. Pronto tendré a mi perro salchicha.


  La miré salir de mi habitación con una sonrisa. Jade era todo un maldito caso y me encantaba tenerla en mi vida.


  Me dejé caer hacia atrás para quedar de nuevo boca arriba, mirando hacia en techo. Pensé en lo que mi prima acababa de decirme y en la razón que tenía. Sentí una presión en el pecho. No me estaba gustando la sensación, jamás había estado tan confundida por algo y a la vez tan asustada y angustiada. Me sentía desorientada.


  Oí risas en aquel momento. Me puse de rodillas sobre la cama para asomarme por la ventana. Vi a Jey y a Erick empapados por culpa de la manguera que sostenía Maev en sus manos. La rubia corría detrás de ambos por el jardín para mojarlos con el agua fría. Ambos llevaban pantalones cortos y una camiseta de tirantes. Sonreí al ver la escena, me gustaba verlos felices a todos, sobre todo a Maev. Puede que aún más a Erick. Mis ojos se fijaron en él y no se apartaron tan fácilmente de encima suya. Me gustaba oírlo reír porque, aunque no me había contado lo que le ocurría y lo que le tenía tan mal, sabía que empatizaba mucho conmigo y que quería ayudarme. No había que ser muy inteligente para saber que había tenido una infancia difícil y el presente tampoco parecía ponérselo fácil. Las conversaciones que tenía con él tanto en el faro como a diario, eran absolutamente fascinantes, me llenaban de conocimiento y curiosidades. No había conversación con la que no aprendiese algo nuevo. Me encantaba aquello sobre él, que, además de hablar, sabía escuchar y prestaba atención. De verdad que le deseaba lo mejor y casi que sentía la necesidad de que riese por lo más mínimo. 


  Me incliné un poco más para verlos mejor y justo cuando pude visualizar el lado más alto de la ventana, me di cuenta de que había un folio pegado con cinta adhesiva al cristal. Una pequeña punzada atacó mi pecho. Otra nota de Erick. 


  Con ansias, abrí la ventana, saqué el brazo un poco para estirarlo y alcanzar el trozo de papel. En cuanto lo despegué del cristal, dejé abierta la ventana y leí la nota de rodillas, frente a la ventana.


  U


  ¿Sabes que se dice sobre el origen del nombre de la Vía Láctea? Hace mucho tiempo, los romanos denominaron a nuestra galaxia como Vía Láctea, camino de leche. Ellos la llamaron así por su parecido con una mancha lechosa en el cielo nocturno. ¿Qué opinas de lo que dicen los romanos? Sé que prefieres lo que dicen los griegos, pero lo mismo Faetón llevaba leche en el carro del que tiraban los caballos…


  E.


  Mordí mi labio inferior de manera inconsciente mientras la sonrisa se iba agrandando cada vez más en mi rostro. Incluso se había acordado del nombre del personaje mitológico. ¿Acaso sabía que demostrarme que me prestaba atención me hacía la persona más feliz del mundo?


  Volví a mirar a través de la ventana con una sonrisa y con el papel sobre mis manos. Maev ya no estaba y Jey tomaba el sol en una tumbona mientras se secaba. Erick me miraba con una sonrisa desde los escalones de su cabaña. Su pelo estaba mojado y su camiseta empapada de agua. Mi habitación no estaba tan alta, así que podía verlo bastante bien, no es que las cabañas estuviesen muy alejadas, solo las separaba una pequeña carretera de un solo sentido. 


  Me puse algo nerviosa al sentir el cosquilleo en mi estómago, así que decidí hacer algo antes de que aquella sensación me invadiese por completo. Agarré mi móvil para mandarle un mensaje.


  BRISA


  ¿Leche? ¿De verdad, perdedor? 


  PERDEDOR


  Lo mismo era la bebida favorita de Faetón, chispitas. 


  Su respuesta me hizo reír un poco. Negué con la cabeza mientras volvía a mantener contacto visual con él a través de mi ventana. Sentí mis ojos achinarse por la grandeza de mi sonrisa.


  Me había dado cuenta de que me hacía sonreír con lo más mínimo y aquello me fascinaba. Sus conversaciones me fascinaban. Que me escuchase, me fascinaba. Que recordase los nombres de los personajes de los mitos que le contaba, me fascinaba. Que no pensase que soy rara por mi trastorno, me fascinaba. Sus notas en mi ventana, me fascinaban. Erick comenzaba a fascinarme más de lo que debería, y eso no podía ser. 


  La confusión cada vez era mayor y lo peor es que no lo era solo para mi cabeza. Mi prima me había hecho darme cuenta de algo que no atendía a razones: el corazón. Mi cabeza podría convencerme de no admitir que me gustaba, pero mi corazón no lo tenía tan claro, y aun no teniéndolo claro, luchaba con todas sus fuerzas para no admitir aquello. ¿Por qué no lo admitía? Porque si lo hacía, se volvería real, y lo real, a veces, no dura para siempre, y es mejor vivir pensando en que no sucedió porque no quisiste que comenzase y se terminase, que saber que comenzó y se terminó. Que no solo terminó sin más, sino que terminó con uno o dos corazones rotos.


  Dicen que el que arriesga no gana, pero lo que no te dicen es que, a veces, el que arriesga, pierde. 


  Yo no quería perder. No quería perderme, pero a la vez, no quería perderlo a él.
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  LA PASIÓN DE SHAKESPEARE


  Have you got colour in your cheeks? —Do I Wanna Know, Artic Monkeys.


  Puse la carta sobre mi muslo derecho, hacia abajo. Esta partida era mía. Iba a ganarle a Erick de una vez por todas. 


  —¿Tan segura estás de ganarme, chispitas?


  —Tira la carta —sonreí, decidida—. Voy a cerrarte la boca de una vez por todas.


  —¿No vas a acusarme de hacer trampas si gano?


  —Precisamente voy a ganar porque esta vez no has hecho trampas.


  —La otra vez tampoco las hice.


  —¿Esperas que te crea?


  —¿Esperas ganarme?


  —En cuanto tires la carta.


  Erick sonrió de manera divertida antes de tirar la carta. En cuanto vi que era un cuatro verde, tiré mi última: un siete verde.


  —¡He ganado! ¡Lo sabía! —exclamé, orgullosa, dándome palmaditas en los muslos—. ¡Perdedor!


  Ni siquiera intentó defenderse, comenzó a reírse a carcajadas mientras me veía mover los brazos con alegría, dando palmaditas.


  —¡Chicos, vamos! —Vera apareció justo detrás de la cortina—. ¡Llevo esperándoos diez minutos!


  —Es que la partida se ha alargado más de la cuenta… —Nos excusé.


  —Me da igual, demasiado os hemos esperado, Maev y Jade tienen que irse en veinte minutos a la pista para la clase.


  —Está bien, directora, ya vamos —bromeó Erick, poniéndose en pie.


  Vera nos había contado que su sueño desde muy pequeña era ser actriz, así que se matriculó en artes escénicas y cine en la universidad. Iba a castings e incluso había grabado varios anuncios y cortos televisivos. Según lo que decía, su objetivo era grabar una película y, aunque sabía que eso era algo muy difícil y complejo, aseguraba que lo acabaría consiguiendo con esfuerzo y muchísima ilusión. 


  El abuelo de los chicos aceptó encantado en cuanto Vera le propuso hacer una obra de teatro para la noche del campamento. La noche del campamento era una noche en la que los alumnos de varias escuelas de verano visitaban el camping durante dos días y una noche. Estas escuelas pagaban por la visita, así que ayudaban al abuelo de los chicos a cubrir gastos del camping, además de lograr que los niños quedasen cautivos del lugar e insistieran a sus padres para volver. Al fin y al cabo, aunque aquella visita se llevaba a cabo una vez cada mes de verano, garantizaba muchas ganancias para el camping. 


  La noche del campamento era dentro de una semana, así que íbamos con el tiempo justo. Montamos una especie de escenario con cortinas justo detrás del bar de la piscina, ahí habría espacio para colocar sillas el día de la actuación. El abuelo de los chicos le dio vía libre para comprar atrezzo para el paisaje y los disfraces, la única condición que le puso fue que la obra que se representase no fuese otra que Romeo y Julieta. Era su obra favorita de Shakespeare. Vera aceptó encantada, pues era una de sus opciones. En cuanto nos enteramos de que había conseguido convencer al abuelo de los Bayne para representar una obra, nos alegramos mucho por ella. La alegría se acabó en cuanto nos suplicó a todos que actuáramos junto a ella. Todos nos negamos al principio porque no sabemos actuar, pero Vera terminó convenciéndonos, diciéndonos que aquello no importaba, que ella nos daría consejos y nos intentaría ayudar. Bueno… en realidad comenzó a hacer pucheros y a poner ojos de perrito para dar lástima y que acabáramos dando nuestro brazo a torcer para ayudarla. Todos aceptamos, es decir, se trataba de Vera y ella es lo que se conoce como una persona vitamina. Transmitía fuerzas y alegría por su manera de ser. 


  —¿Todos listos? —preguntó, subida en el escenario—. Vamos a repartir los personajes.


  —¿Puedo ser el árbol? —bromeó Jey.


  —¿Y yo el leñador que lo tala? —preguntó Maev.


  Jey fingió reírse de mala gana debido a lo que la rubia acababa de decir. Maev sonrió de manera maliciosa. 


  —Tomaos esto con seriedad, chicos, por favor. Es muy importante para mí.


  —Está bien, solo era una broma —dijo Jey.


  —Lo mío no tanto —susurró Maev, provocando que Jey le mostrase el dedo corazón y esta fingiese encararse con él, logrando que este diese un paso hacia atrás, algo asustado.


  Nos reímos. Vera negó con la cabeza, evitando sonreír.


  —Este es el guión, no es mucho, así que os lo podréis aprender fácilmente.


  Repartió los folios con el nombre de cada personaje y sus frases subrayadas con diferentes colores.


  —¿Cómo vas a repartir los personajes? —preguntó Jade.


  —Pensaba hacerlo como en una especie de casting.


  —Me parece bien —comentó Adam—, pero espero que sigas siendo consciente de que ninguno sabemos actuar.


  —No será un problema, después veréis que todo acabará fluyendo. Lo único que busco con la elección de personajes es una buena conexión.


  —¿Cómo la de Jey con la francesa? —bromeó Erick.


  —Como la mía con tu madre —le respondió este.


  Maev volvió a dar un paso hacia él, fingiendo que acabaría pegándole. Jey volvió a alejarse, soltando un pequeño chillido.


  —¡Maev, ya está bien! —exclamó Jey, molesto, en un tono agudo—. Soy como tu hermano, ten algo de respeto.


  —Como un hermano pequeño.


  —¿Es por eso por lo que no me respetas? ¿Me ves como un hermano pequeño? —preguntó, fingiendo ofenderse.


  —Los pequeños respetan al mayor, no al revés.


  Jey sonrió de oreja a oreja y de manera victoriosa por la respuesta de la rubia.


  —¿Por qué demonios sonríes así?


  —No has negado que me veas como un hermano. Yo también te quiero, hermanita.


  Jey dio un paso hacia ella con los brazos abiertos para abrazarla. Maev levantó el brazo para posar su mano sobre el pecho del moreno.


  —Como intentes darme un abrazo o vuelvas a llamarme así, pienso dejarte como Romeo al final de la maldita obra.


  —Acababa muerto, por si no lo sabías —añadió Erick.


  —Gracias, hermano. —Jey lo miró mal—. No lo sabía —dijo con ironía.


  —De nada.


  Vera nos fue mandando uno a uno al escenario para decir varias frases. Maev, Jade y yo, repetimos frases de Julieta unas treinta veces al igual que los chicos las de Romeo. Era cierto que Vera sabía muchísimos trucos y tenía buenos consejos a la hora de actuar. Nos ayudó bastante a intentar meternos en el personaje, aunque solo fuese por varios segundos y en varias frases. El objetivo era encontrar a los protagonistas y luego buscar a los demás personajes. Recalcaba mucho encontrar esa conexión entre los protagonistas, según ella, eso lograría el éxito de la obra. 


  —Vale, ahora lo haremos por grupos.


  —Espera... —Adam la interrumpió antes de que dijese algo más—. Espero que seas consciente de que somos hermanos. 


  —Lo sé, no voy a poneros a Erick y a ti con Maev. Además de ser raro, sería una mala decisión.


  —Bien, pues tú dirás.


  Vera nos miró a los seis, luego bajó la mirada a su cuaderno para apuntar algo. Nos miré mientras ella terminaba de escribir. No había que ser muy inteligente para saber que pondría a Maev con Jey para que no coincidiese con sus hermanos, así que a Jade y a mí nos tocaba estar con alguno de los dos. Vera sabía y se había dado cuenta —al igual que todos— del flirteo que se traían mi prima y Adam, así que creo que las posibilidades se reducían a cero. Me puse algo nerviosa solo de pensar en que tendría que interpretar una escena de romance al estilo de Shakespeare con Erick. No quería hacerlo, no quería hacerlo. 


  Romeo y Julieta era también una de mis obras favoritas junto a Bodas de Sangre de Federico García Lorca. Al fin y al cabo, ambas obras giraban en torno al mismo estilo trágico: la muerte. Aquello era lo que más me gustaba de hablar dos idiomas de manera fluida, podía leer autores españoles en su idioma nativo. 


  —Quiero probar una cosa… —Vera mordió su labio inferior—. Maev obviamente lo hará con Jey, pero quiero que Brisa lo haga con Adam y Jade con Erick.


  Me sorprendió aquella decisión, pero me relajó un poco. Habría menos tensión por mi parte.


  El silencio que se creó en aquel momento, decía a gritos que no fui la única en sorprenderse por aquella decisión.


  —Maev y Jey primero —ordenó, provocando que los demás bajásemos del escenario para sentarnos junto a ella.


  —Espero que esto salga como el culo y me pongas un personaje que no haga nada. Mi intención no es ser la ñoña de Julieta —aseguró Maev con una mueca de desagrado.


  —Lo sé, cariño, pero me quieres tanto que sé que te lo vas a tomar con seriedad y lo harás lo mejor que puedas.


  —Más te vale hacerme durante un mes entero esa maldita tarta que tan bien haces después de esto.


  —Hecho, bonita.


  Maev y Jey dijeron sus frases y creo que a todos nos sorprendió que no lo hicieran nada mal. Era cierto que no había sido una actuación de diez, pero tampoco estaba tan mal. 


  —Vale, lo habéis hecho genial, chicos. Jade, Erick, ahora vosotros.


  —Cuidado no te enamores —bromeó Jade, subiendo al escenario.


  —Va a costarme no hacerlo, te lo aseguro —aseguró él, siguiéndole el rollo a mi prima.


  Ambos eran igual de creídos y bromistas. Vaya dos…


  La actuación de ellos fue sin duda muchísimo peor que la de Maev y Jey. Erick y Jade no paraban de reírse, en cuanto uno decía una frase, el otro reía, y viceversa. No podían mirarse a los ojos sin reírse. Fueron un desastre total.


  —Para dúo cómico os veo muy bien, pero para esto… no. No, definitivamente, no —Vera tachó algo en su libreta—. No es el tipo de conexión que busco, pero, bien hecho.


  —De bien nada, casi se desinflan de tanto reírse —se burló Adam mientras se reía de ambos.


  —Veremos cómo lo haces tú ahora, listo. —Erick chocó su hombro con el de su hermano al pasar por su lado con una sonrisa.


  —Veremos. Subid.


  Subimos en cuanto Vera nos lo dijo. Ambos dijimos nuestras frases y tuve que evitar reírme a toda costa cada vez que Adam decía su frase. No por nada en especial, es que la decía gritando porque pensaba que así le daba más énfasis y más dramatismo. 


  —Tío, vas a dejarnos sordos —se quejó Erick, interrumpiendo la última frase de su hermano.


  —No hace falta gritar para transmitir dramatismo, Adam, pero no lo has hecho tan mal… —dijo Vera, no muy convencida—. Gracias, chicos.


  Nos bajamos del escenario para que nos comunicase su decisión final. Menudo desastre éramos todos actuando. Lo mismo pensaban que la obra es en versión de parodia.


  —Es alucinante que los mejores hayan sido Maev y Jey.


  —Era bastante obvio, me refiero, he nacido con talento —bromeó Jey.


  —Talento para molestar —respondió Maev.


  —Se supone que en este momento somos un equipo.


  —Es verdad, pero me da igual, hermanito.


  Jey sonrió con orgullo en cuanto Maev lo llamó así. Sabía perfectamente que lo había dicho con la intención de meterse con él, pero en el fondo estaba seguro de que lo decía con algo de cariño. 


  —Intentémoslo ahora al revés. Jade con Adam y Brisa con Erick.


  Ay no. ¿Por qué me haces esto, Vera?


  Jade y Adam fueron los primeros en subir al escenario y actuar. Adam no gritó esta vez, pero sí que dijo las frases con una sonrisita que lo delataba. Sonreí, intentando no reír al ver la cara de boba con la que lo miraba mi prima. Jade dijo sus frases sin partirse de risa como antes, ahora la notaba algo más nerviosa. 


  —¡Ahora está mucho mejor! —exclamó Vera con emoción—. Estamos ahí, casi, casi…


  Ambos bajaron. Miré a Vera, hizo un gesto con su mano para que subiéramos al escenario. Subimos y sentí que el escenario se quedaba enorme bajo mis pies.


  —La escena de la página seis —dijo Vera.


  Fruncí el ceño. Estábamos representando la escena de la página tres, no sé por qué cambió de opinión.


  Pasamos las páginas hasta llegar a la escena que ella quería que representásemos. Leí rápidamente las frases para entender más o menos de cuál se trataba. Sentí un nudo en el estómago. 


  —Cuando queráis, amores.


  Levanté la mirada para encontrarme con los ojos de Erick. Quería esconderme detrás del folio y él parecía querer lo mismo porque su sonrisita traviesa había desaparecido de su rostro. Disimuladamente, llené mis pulmones de aire para intentar reducir los nervios. Miré rápidamente hacia Vera, su sonrisa tierna desprendía ilusión, así que recordé que esto lo hacíamos por ella. Lo haría lo mejor que pudiera.


  —¿Cómo has entrado aquí? —Di un paso hacia Erick—. ¿Con qué objeto? Responde. Los muros del jardín son altos y difíciles de escalar: considera quién eres; este lugar es tu muerte si alguno de mis parientes te halla en él.


  Erick arrugó un poco las cejas debido a su confusión al verme tan lanzada. Luego, torció un poco la sonrisa.


  —Con las ligeras alas de Cupido —guiñó su ojo derecho al pronunciar el nombre del dios mitológico—, he franqueado estos muros; pues las barreras de piedra no son capaces de detener al amor: Todo lo que éste puede hacer lo osa. Tus parientes, en tal virtud, no son obstáculo para mí.


  —Si te encuentran acabarán contigo.


  —Tus ojos son para mí más peligrosos que veinte espadas suyas.    —Dio un paso, reduciendo aún más la distancia que había entre nosotros. Luego, agarró mis manos como lo había hecho la otra noche—. Dulcifica sólo tu mirada y estoy a prueba de su encono.


  —No quisiera, por cuanto hay, que ellos te vieran aquí —dije como pude, intentando no caer presa de sus preciosos ojos.


  Erick soltó una de mis manos para levantar el papel y leer su siguiente frase. Yo, sin embargo, no dejé de mirarlo.


  —En mi favor está el manto de la noche, que me sustrae de su vista; y con tal que me ames, poco me importa que me hallen en este sitio. Vale más que mi vida sea víctima de su odio que el que se retarde la muerte sin tu amor.


  Dijo la palabra «Amor» casi en un susurro y mirándome a los ojos. Sentí que el corazón se me detenía por unos segundos. Me quedé callada, hipnotizada y confundida. Erick apretó un poco mi mano para que continuase. Levanté el folio mientras fingía que todo iba perfectamente. 


  —¿Quién te ha guiado para llegar hasta aquí?


  —El amor, que a inquirir me impulsó el primero; él me prestó su inteligencia y yo le presté mis ojos. No entiendo de rumbos, pero, aunque estuvieses tan distante como esa extensa playa que baña el más remoto Océano, me aventuraría en los de semejante joya.


  Mis ojos seguían enredados en los suyos. Sentía que mi pecho subía y bajaba de una manera más acelerada. Erick no dijo nada más, se quedó estático, bajando, una vez más, sus ojos a mis pecas. Otra sensación revoloteante se adueñó de mi estómago y subió poco a poco hasta mis mejillas. 


  —¡Dios mío, ha sido increíble! —exclamó Vera, poniéndose en pie y aplaudiendo con fuerza.


  Los chicos comenzaron a aplaudir y a silbar. Retiré la mano de la de Erick, provocando que la soltase. Luego, me giré a mirar a los chicos para no seguir mirándolo a él. Sonreí, aunque no tenía ganas de hacerlo debido a mi tremenda confusión. Tenía que centrarme en otra cosa para que no se me subieran los colores a las mejillas. 


  —Creo que tenemos a Romeo y Julieta —comentó Jey en un tono burlón.


  —No, ni de coña. —Casi soné desesperada—. No me veo interpretando a la protagonista de un drama así.


  —Yo paso de ser Romeo —dijo Erick.


  —No lo entendéis… —Vera se acercó a ambos para agarrarnos un brazo a cada uno y acercarnos a ella para susurrarnos—: La conexión que tenéis es increíble. 


  —Es porque somos mejores actores de lo que crees —susurró Erick.


  —Ese tipo de conexión no se actúa, simplemente está, existe y se palpa, se deja ver —susurró Vera por última vez antes de soltarnos.


  —¿Y bien? —Adam insistió.


  —Creo que está bastante claro que está entre estos dos —nos señaló Jade—, y Maev y Jey.


  —¿Maev y Jey? Lo han hecho bien, pero Maev podría tener más conexión incluso contigo antes que con Jey —bromeó Adam.


  —Podríamos probarlo… —murmuró Vera, mirando a Maev y luego a mi prima.


  —¿Probar qué? —preguntaron ambas, al unísono.


  —Probar otro tipo de conexión, os he dicho que busco una conexión que consiga transmitir al público lo que quiero transmitir con la obra, y lo mismo podemos sacar algo bueno de ese supuesto odio que os tenéis.


  —¿Cómo pretendes sacar conexión del odio? —pregunté, porque no entendía muy bien a qué se refería.


  —Porque quiero que salten chispas. Romeo y Julieta es una obra que demuestra fuerza, resistencia y la amargura de la muerte. Son conceptos firmes y fuertes, como ellas. Puede funcionar.


  —Si funcionase, una de ellas se puede disfrazar y ya está —dijo Jey.


  —¿Estáis locos o qué? —preguntó Maev con incredulidad—. No pienso hacer esa tontería.


  —Yo tampoco, la única conexión que puedo tener con ella es el baile.


  —Y ya quisieras bailar como yo lo hago sobre patines.


  —Los patines son los que te dan movimiento, bonita, porque si no, no tendrías gracia bailando.


  —Tú sí que no tienes gracia, Charmander.


  Me agaché para abrazar mi abdomen por el dolor que me estaba provocando reírme a carcajadas por los comentarios que estaban soltando los chicos, dándole la enhorabuena a Maev por la imaginación que tuvo al llamarla de aquella manera. Lo que verdaderamente me estaba provocando quedarme sin oxígeno, era la cara de irritación de mi prima y el semblante completamente serio de Maev. La rubia había dicho aquello, y, sin embargo, no había siquiera sonreído, simplemente le seguía sosteniendo la mirada a Jade. 


  —Bueno, chicas… Por favor, vamos a tomarnos esto con seriedad.


  —Me lo tomaré así cuando mi compañera no sea una broma —dijo Jade.


  —Tú sí que eres una broma.


  —Bueno, tranquilizaos ya las dos. —Adam se puso en medio de ambas.


  —Lo mismo conseguís llevaros mejor después de la obra. —Jey no sonaba muy seguro.


  —No pienso hacer nada con ella —repitió Jade.


  —Yo tampoco.


  —Vamos… hacedlo por mí… —Vera se cruzó de brazos, mostrándoles una mueca de tristeza.


  —Ni de coña. Pon a esos dos y ya está. —Maev nos señaló a su hermano y a mí. 


  —Quiero probar todas las opciones, por favor, Maev. Por favor, Jade.


  Maev bufó, probablemente por la lástima que estaba sintiendo por su amiga. Jade relajó su enfadada expresión.


  —Si lo haces, iré contigo a absolutamente todos los desfiles de moda que me digas —hablé, dirigiéndome a mi prima—. Te prometo que no diré que no a ninguno y no me quejaré cuando estemos allí.


  Sentí la mirada de todos sobre mí. La cara de mi prima se iluminó de felicidad.


  —¿De verdad? —Dio un paso hacia mí—. ¿A todos?


  Jade, como buena obsesiva y amante de la moda, siempre quería ir a desfiles que organizaban sus diseñadores favoritos. Siempre me insistía para ir y no había asistido a más de dos con ella, pues realmente me aburrían. La única manera de que ella fuera era ir conmigo porque nadie quería ir con ella, lo cual me parecía normal si no te interesa la moda. Haberle prometido aquello había sido una locura porque sabía que me tocaría cumplirlo después, pero volví a mirar la cara de ilusión de Vera y se me pasó. Ella ganaba, me rendía.


  —Absolutamente a todos.


  Jade emitió un gritito de alegría.


  —¡De acuerdo! Me apunto, lo haré.


  —Pero te lo tienes que tomar con seriedad, si no, no hay trato.


  —Está bien, lo haré lo mejor que pueda. Prometido.


  Vera se giró para mirarme y sonreír de oreja a oreja. Leí un gracias de sus labios. Negué con la cabeza en señal de que no era nada. 


  Me crucé de brazos con una sonrisa debido a mi victoria. Había conseguido ayudarla, me alegraba haberlo hecho. Inconscientemente, giré la cabeza un poco al sentir que alguien me miraba. Erick estaba a mi lado con una media sonrisa en su rostro, mirándome. Le devolví la sonrisa.


  —Maev…


  —No, Vera. Te he dicho que no pienso hacerlo.


  —Te daré el número de Sasha.


  El silencio reinó entre nosotros y pude ver cómo sus hermanos se giraban a mirarla con sonrisas pícaras y miradas traviesas. 


  —Sin duda es un buen trato… —comentó Adam.


  —Le hablaré muy bien de ti —insistió Vera.


  —Ahora o nunca, hermanita… —Erick se encogió de hombros.


  La cara de Maev era un poema. Se notaba que estaba sufriendo por no ceder. No sabía quién era esa tal Sasha, pero estaba claro que Maev quería su número y que Vera le hablase bien de ella. 


  —Más te vale que no me escojas para hacer del puto Romeo —dijo con mala gana, girándose y subiendo al escenario justo antes que mi prima.


  —Bien chicas, quiero que hagáis la escena del sexto folio.


  Las chicas pasaron las páginas. Debían tomarse aquella actuación con seriedad si querían obtener lo que Vera y yo les habíamos propuesto. 


  —¡Oh! ¿Quieres dejarme tan poco satisfecho? —preguntó Maev con decisión, endureciendo el tono y acercándose a Jade.


  —¿Qué satisfacción puedes alcanzar esta noche? —Jade acortó la distancia entre ellas.


  Apenas las separaban unos centímetros. Iban a por todas.


  —El mutuo cambio de nuestro fiel juramento de amor.


  Maev agarró las manos de mi prima y parece ser que no fuimos los únicos a los que le pilló aquello de imprevisto. Jade levantó la mirada de sus manos para mirarla a ella, atónita. Se produjo unos segundos de silencio hasta que se recompuso y dijo su frase:


  —¿Mi amor? Te lo di antes de que lo hubieses pedido —recitó, llevándose la mano de ella a su pecho. Los ojos de Maev se agrandaron, bajaron hasta el pecho de Jade—. Y, sin embargo, quisiera que se pudiese dar otra vez.


  —¿Querrías privarme de él? —preguntó en un casi susurro, bajando la mirada a los labios de mi prima—. ¿A qué fin, amor mío? —pronunció, subiendo la mirada a sus ojos.


  Me llevé el nudillo del dedo índice a la boca para contener un grito de emoción. Dios mío, esto me estaba encantado. 


  —Solamente para ser generosa y dártelo por segunda ocasión. Más deseo una dicha que ya tengo. Mi liberalidad es tan ilimitada como el mar; mi amor, inagotable como él; mientras más te doy, más me queda; la una y el otro son infinitos.


  Después de que Jade recitase su última frase, todos comenzamos a aplaudir con la boca abierta por la sorpresa de tan espléndida actuación. Había sido alucinante. Los chicos comenzaron a silbar mientras ellas bajaban. Ambas tenían rostros serios, pero al contrario que cuando subieron, no estaban enfadadas, ahora parecían más calmadas y a la vez no lo parecían tanto. Parecían inquietas, como lo había estado yo.


  —Bien, pues creo que…


  Vera iba a dar su alegato final, pero se detuvo en cuanto vio acercarse a Romeo y Oliver. 


  —¿Qué hay? —preguntó Romeo con una media sonrisa.


  —Hola —saludó mi primo.


  —¿Qué tal, tío? —Adam chocó los puños con mi hermano—. ¿Qué hacéis por aquí? —preguntó, chocando el puño con mi primo.


  —Acabamos de venir de echar unas canastas —respondió mi hermano.


  —Aunque yo soy más de rugby —comentó Oliver.


  —Y es bueno que te cagas —aseguró Romeo, dándole un pequeño empujón con su brazo.


  —Yo soy más de fútbol, pero aprendo rápido. Cuando queráis jugamos un partido —propuso Adam.


  —Me apunto —dijo Jey, acercándose a ambos y chocando los puños de la misma manera.


  —Cuando queráis. ¿Y tú qué, tío? —Oliver se dirigió a Erick.


  —Paso.


  ¿Qué le ocurría a Erick con mi primo? Desde que se conocieron pude notar que no le caía bien, pero ¿por qué? ¿A qué se debía esa actitud con Oliver? ¿A qué se debía su semblante serio?


  —¿Acaso eres un aguafiestas? ¿No te va el deporte o qué? —preguntó mi hermano en un tono vacilón.


  Conocía a Romeo, después de la casi pelea que tuvo con Erick, no le cae bien. Puede que el sentimiento fuese correspondido, al fin y al cabo, Erick no se había acercado a saludarlo ni nada. Lo miré, expectante a la respuesta, pero antes de que respondiese, hablé yo:


  —Es más de skate —le sonreí un poco, provocándole una pequeña sonrisa.


  Sabía que si se contenía con mi hermano era porque se lo pedí, porque sabía que yo lo estaba intentando con su hermana. 


  —Yo soy súper torpe, no podría montar en eso en la vida… —aseguró Oliver.


  —Todo es práctica. —Estaba siendo tan cortante con mi primo que hasta me estaba molestando un poco. 


  —Bueno… ¿Queréis ayudarnos? —preguntó Jade para cambiar de tema. No era tonta, se había dado cuenta.


  —¿A qué? —Mi hermano se cruzó de brazos.


  —Estamos ayudando a Vera con una obra de teatro, traerá beneficios al abuelo de los chicos para el camping —expliqué.


  —¿Es una actividad a la que os habéis apuntado o qué?


  —No, Vera la propuso y el abuelo de los chicos aceptó, así que la ayudamos.


  —¿Te gusta esto de la actuación? —preguntó Oliver con curiosidad.


  —Sí, me apasiona… —Se llevó un mechón de pelo hacia detrás de la oreja.


  —Yo hice de olivo en una obra del colegio, por si te sirve… —bromeó Oliver.


  Vera echó a reír y mi primo la observó con una sonrisa tierna.


  Me giré a mirar a mi prima con una mirada cómplice. Para mi sorpresa, Jade ya me estaba mirando de la misma manera. Asentí para ver si pensábamos lo mismo y ella me lo aseguró en cuanto repitió mi gesto. Dimos un chasquido a la vez. 


  —¿Qué coño hacéis? —preguntó Maev, confundida.


  —Es solo una tontería, Jade y yo chasqueamos los dedos a la vez cuando estamos de acuerdo en algo. 


  —Vaya tontería.


  —Eso pienso cada vez que abres la boca —respondió Jade.


  —Hoy me estás cansando más de lo normal, Charmander.


  —Como vuelvas a llamarme así pienso arrancarte los dientes, amargada.


  —Pues adelante, tengo hasta las cuatro muelas juicio, Charmander.


  Me puse en medio de ambas antes de que mi prima se lanzase hacia ella. Frené su impulso con la espalda. 


  —Por favor, tranquilas…


  —¿Qué mierda os pasa a vosotras dos? —preguntó Romeo.


  —¿Qué mierda te pasa a ti? Me mola el rollo que llevas a lo Eminem, pero no te importa una mierda lo que me pase.


  Me temí lo peor. Al igual que Maev, mi hermano era un borde de mucho cuidado. Respiré tranquila en cuanto vi una sonrisa burlona crecer en los labios de mi hermano.


  —Me gusta esta chica. Y gracias por el cumplido.


  —De nada, rarito.


  —¿Os apuntáis a la obra? —preguntó Jey.


  —Ni de coña —respondió mi hermano.


  —Lo sentimos, pero seriamos los peores actores —aseguró Oliver.


  —¡Eso no importa! Os enseñaré algunos trucos, además, no es algo totalmente profesional, solo lo verán algunos niños. Por favor, necesito más personajes. —Vera los miró a ambos—. Ellos tampoco saben actuar, pero lo intentan…


  —¿Me prometes no ponerme de olivo? —preguntó Oliver con una sonrisa torcida.


  A Vera se le iluminaron los ojos.


  —Te lo prometo.


  —Entonces, me apunto… Me refiero, está Brisa y a ella no la pusieron ni de árbol —bromeó.


  —Que te den, envidioso.


  Oliver rio, dio un par de pasos hacia mí y me dio el típico pellizco en la mejilla que dan las abuelas.


  —Pienso que tienes que ser la verdadera hostia, Vera —habló Romeo—, pero de verdad que solo estorbaría. Aunque puedo ayudar con la música de fondo. 


  —¿De veras?


  —Sí. Trabajo en una discoteca y a veces me subo con el DJ a la mesa. Sé algo, solo necesito una mesa de mezclas.


  —Hecho. La conseguiremos.


  —Pues me apunto a ayudarte.


  —¡Muchísimas gracias! —Vera se lanzó a abrazarlo a ambos—. ¡Qué cuquis sois!


  Sonreí al ver a mi primo con cara de bobo. Lo conocía, había tenido un flechazo con Vera. Se me ocurrió una idea.


  —Entonces, creo que nos falta una pareja más que probar para Romeo y Julieta…


  Jade me lanzó una mirada cómplice antes de hablar:


  —Sí, todos estamos de acuerdo que la que mejor actúa eres tú, Vera, así que deberías ser la protagonista. Oliver podría probar a ser Romeo.


  —¿Qué? Ya tenía pensado quiénes iban a ser los protagonistas.


  —Sí, pero tú misma has dicho que querías barajar todas las opciones. Falta una y lo mismo es la mejor. Busca esa conexión de la que hablas. 


  —Sí… —Jade me siguió el rollo—. ¿Qué mejor que intentar sentir esa conexión?


  Vera nos miró, no muy seguras, pero mi prima y yo buscamos el apoyo de los chicos para animarla a hacerlo. Acabó aceptando.


  —No sé nada de actuación —le aseguró Oliver sobre el escenario.


  —Tú solo repite las frases y hazlo lo mejor que puedas. Imagínate que me lo estás diciendo realmente, como si fuese una conversación.


  —Está bien. —Oliver bajó la mirada al papel—. Lo haré lo mejor que pueda, Julieta.


  Vera sonrió tiernamente debido a la broma que Oliver acababa de hacer.


  —¿Quién eres tú que apareces así, envuelto en la noche?  —preguntó Vera, recitando la frase—. Todavía no he escuchado cien palabras de esa lengua, y conozco ya el acento. —Dio un paso hacia él sin romper el contacto visual—. Dime, ¿cómo has llegado hasta aquí y para qué? Las tapias del jardín son altas y difíciles de escalar.


  —Con ligeras alas de amor franqueé estos muros. —La expresión de Oliver había cambiado, ya no estaba sonriente, ahora su rostro mostraba desesperación y tristeza.


  —¡Te asesinarán si te encuentran mis parientes!


  Oliver agarró en ese momento las manos de Vera, tirando de ellas para acercar a nuestra amiga hacia él. Pude notar cómo Vera se sorprendía por cómo elevó las cejas.


  —¡Ay! ¡Más peligro hallo en tus ojos que en veinte espadas de ellos! Mírame tan sólo con agrado —susurró Oliver, aproximando su rostro al de Vera.


  —¿Quién fue tu guía para descubrir este sitio? —preguntó ella, en un hilo de voz.


  Vera realmente actuaba bien. Sabía que estaba atacada de los nervios, pero no lo mostraba.


  —El amor —dijo, bajando sus ojos a los labios de ella—, él me prestó consejo y yo le presté mis ojos.


  Vera mantuvo sus ojos sobre los de mi primo, a pesar de que los de este estuvieran memorizando sus labios.


  —¡Oh, gentil Romeo! Si de veras me quieres, decláralo con sinceridad.


  Oliver agarró la barbilla de Vera para elevarla, delicadamente.


  —Lo juro, amada mía, por los rayos de la luna que platean la copa de los árboles… —susurró muy cerca de sus labios, provocando que Vera se rindiese y mirase los suyos. 


  La tensión que ambos habían creado nos mantuvo en silencio. No queríamos ni hacer ruido para no estropear tal conexión. Estaban muy cerca del otro, repasaban los labios del otro con los ojos.


  Supongo que esto era la conexión de verdad. A esto se refieren los libros y las películas cuando hablan de una conexión repentina e inmediata. Una atracción inmediata. Un flechazo.


  Supongo que todo esto había sido reforzado por la pasión de Shakespeare.
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  —¿Tan mal ha ido? —pregunté mientras reía al ver a Jade entrar a la cabaña con un moño despeinado. Caminaba como si fuese un zombi.


  —Sorprendentemente, no —aseguró, dejándose caer en el sofá y quitándose las zapatillas a presión, sin desatarse los cordones—. Se toma bastante en serio dar clases a esos niños.


  —Normal, es su trabajo. ¿Habéis conseguido no discutir? Sería un gran paso.


  —No hemos discutido ni una sola vez… incluso hemos estado de acuerdo en varias ideas al montar la coreografía. 


  —Te dije que no se lo tomaría personal, sino profesional.


  —¿Sabes una cosa? Me ha sorprendido lo bien que baila, la agilidad con la que se desliza sobre el hielo es simplemente alucinante y… —soltó una pequeña risa—, créeme, es feliz cuando está con esos niños. —Se mordió el labio inferior al sonreír—. La he visto sonreír y la he oído reírse como veinte veces.


  —Me alegro mucho, Dede —sonreí, feliz—. De verdad que me alegro mucho de que ella esté más feliz y que puedas ayudarla a la vez que disfrutas de tu pasión.


  —Bueno… al final no fue tan mala idea.


  —No —sonreí al verla sonreír—. No lo fue.


  Me levanté para ir hacia la cocina para agarrar un par de refrescos para Jade y para mí. En cuanto abrí la nevera, sonaron tres golpes en la puerta. Cerré la nevera antes de sacar nada. Me giré hacia mi prima.


  —¿Esperas a alguien? —preguntó.


  —No, mi madre y la tuya están con Margot cenando en el bar, y Oliver y Romeo fueron a hablar con el abuelo de los chicos, por lo visto tiene un amigo en el pueblo que les puede dejar la mesa de mezclas para el teatro —le expliqué mientras me dirigía hacia la puerta.


  Abrí la puerta y sonreí al ver a Vera tras ella.


  —Hola, ¿estáis ocupadas?


  —Hola, no.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Jade, algo preocupada.


  —¡Sí! —exclamó—. Bueno…, no. —Negó rápidamente con la cabeza—. Bueno, no lo sé.


  —¿Quieres pasar y hablamos? —Me hice a un lado para dejarla pasar.


  —¿Tanto se nota que me ocurre algo? —preguntó, algo avergonzada.


  —Bueno… sueles ser alegría pura y te veo como decaída.


  —Sí, es como si tuvieses una nube oscura sobre tu cabeza —dijo Jade, mostrándole una mueca de confusión.


  —¿En serio?


  —No, claro que no. —Mentí a la vez que me giraba a mirar a mi prima y le hacía una mueca para que no dijera nada más—. No le hagas caso.


  En realidad, Jade tenía razón. Vera es una persona alegre, siempre tiene una sonrisa en la cara y radia felicidad y ternura, así que era completamente normal notar su cambio de humor. Nunca antes la había visto preocupada, pero se notaba a kilómetros que algo le rondaba la cabeza. 


  —Vera, ¿necesitas contarnos algo? —insistió Jade.


  Vera miró a Jade, luego me miró a mí y frunció la nariz.


  —Puedes confiar en nosotras, lo mismo podemos ayudarte.


  —Vamos, suéltalo.


  Alejó la mirada de mí para mirar nuevamente a mi prima antes de pasar por mi lado para entrar en nuestra cabaña y explotar, exclamando:


  —¡Creo que he sentido una conexión demasiado fuerte con tu hermano!


  Cerré la puerta de inmediato para correr, saltar por encima del sofá y sentarme junto a mi prima, frente a Vera, quien se había sentado en el sillón.


  —¿Con Oliver? —preguntó Jade, atónita.


  —Sí… —admitió, avergonzada—. No está aquí, ¿verdad?


  Negué con la cabeza.


  —¿Hablas de conexión teatral o…?


  —No —respondió, rápidamente—. Hablo de conexión real. No puedo dejar de pensar en él desde lo de hoy y no lo sé, sé que lo conozco de hace dos días y que parece imposible lo que estoy diciendo, pero siento algo demasiado fuerte.


  —¿Me estás diciendo que te gusta mi hermano?


  Vera soltó un fuerte suspiro al mismo tiempo que se inclinaba hacia delante para apoyar los codos sobre sus muslos y jugar con sus dedos con nerviosismo.


  —No… no lo sé, de verdad que no lo sé. Entiendo perfectamente que te sientes incómoda o incluso enfadada conmigo porque es tu hermano y todo parezca surrealista, pero yo…


  —¿¡Estás de coña!? —preguntó Jade, ilusionada—. ¿Enfadada? ¿Por qué? Eres literalmente la mejor persona que conozco y créeme, no se me ocurriría nadie mejor para mi hermano. 


  —A ver, tranquilidad —La detuve—. ¿Estás segura de que sientes algo por él? Me refiero, todos nos hemos dado cuenta de que había algo y justamente por eso te dijimos de hacer la prueba con él, pero…


  —Espera, ¿fue una trampa?


  —No te hagas la ofendida, te ha encantado y lo sabemos, bonita —se burló Jade.


  —¡Solo habéis conseguido hacer que me desespere! Siento muchas cosas de repente y es muy extraño porque no he tenido más de dos interacciones con él.


  —Y parece que han sido suficientes para tu corazón—. Vera centró su atención en mí en cuanto dije aquello—. Esto no trata del número de interacciones que tenemos con alguien, sino de lo que sentimos y hace latir con velocidad a nuestro corazón. 


  —Bri… eso es precioso —aseguró Jade en un casi susurro—. Tienes toda la razón, esto sólo trata de sentimientos, no de tiempo. —Miró a Vera—. Creo que has tenido un mítico flechazo.


  —Justamente con tu hermano… —murmuró, preocupada, tapándose la cara con ambas manos—. Dios mío…


  —Vera, de verdad que no me importa, no es nada malo.


  —Sí que lo es. Yo estaba tranquila y centrada en mi obra y sé que a partir de ahora voy a estar pensando en él. No me juzguéis, soy alguien muy sentimental… muy pasional.


  —Lo sabemos —sonreí—, y no tiene nada de malo.


  —Además, no puedo pillarme de tu hermano, se irá pronto.


  —¿Y qué? Tú misma lo has dicho, se va, pero no del planeta ni nada de eso. Oliver ha terminado el año de Erasmus, ahora seguirá estudiando en Clearwater.


  —Yo no soy de Clearwater.


  —Pero vives a veinte minutos de allí, no es nada. Podríais tener una relación sin problemas.


  Vera soltó otro suspiro, no muy convencida de lo que Jade le decía. Creo que esto iba más allá, creo que ella realmente no quería estar centrada en nadie ahora mismo.


  —¿Te da miedo el amor, Vera? —pregunté.


  —Quiero ser actriz, el amor es lo que más me llena.


  —Precisamente por eso creo que le tienes miedo, porque sabes que puede llegar a ocupar gran parte de ti.


  Tragó saliva, algo nerviosa, desviando el contacto visual. Lo sabía.


  —Puede…, puede que tengas razón. Precisamente por eso he venido, porque no he dejado de pensar en todo lo que he sentido. Han sido tantas sensaciones en tan poco tiempo y tan intensas, que me he asustado. ¿Y si realmente ha sido un flechazo? ¿Cómo se supone que voy a gestionar estos sentimientos cuando pasen los días, si a él lo conozco de hace dos y ya me tiene confundida? Se supone que solo es el principio.


  —Si alguien tuviera la respuesta a esa pregunta, nadie sufriría por amor.


  Vera volvió a mirarme. Jade me miraba sin decir nada, y yo, yo simplemente coloqué mis manos bajo mis muslos para no comenzar a jugar con ellas y que no se notase mi repentino nerviosismo. Entendía tan bien a Vera, que quería encontrar una solución a sus sentimientos para ayudar a los míos propios. Si solo supiese que esas preguntas me las había comenzado a hacer a diario en mi cabeza…


  —Sinceramente, creo que deberías dejarte llevar. —Jade cruzó las piernas para sentarse al estilo indio en el sofá—. Las personas estamos hechas precisamente para eso, para dejar que todo fluya y sentir emociones tanto buenas como malas. No pasa nada por enamorarte más rápido que otras personas. No controlamos lo que sentimos, los sentimientos son incontrolables y menos mal que lo son, porque ahí está la gracia y lo bonito de todo esto. No elegimos de quien enamorarnos y… puede que al final te acabes llevando una sorpresa… —Hizo una pausa, mirando hacia el suelo y frunciendo el ceño, confundida. La miré, examinando todo lo que acababa de decir y su reacción. Había sido precioso y su reacción, extraña—. No tiene por qué ser algo malo. 


  —Nunca tengas miedo a sentir hondamente —dije con firmeza, para intentar aplicármelo.


  Puede que eso era lo nos ocurría. Puede que por eso perdiésemos tantas oportunidades en la vida. Nos da miedo sentir con tanta fuerza y profundidad, que acabamos arrancando de raíz oportunidades que nos podrían haber hecho nacer sentimientos que congelamos al no querer seguir adelante. A veces, era algo más que necesario dejarse llevar. Fluir. Dejar a los sentimientos ser algo más que parte de nosotros, dejarlos tomar el control. 


  —¿Y si no termina sintiendo lo mismo por mí?


  —Entonces, lo obligaré. Le haré chantaje con algo —bromeó Jade.


  Las tres comenzamos a reír.


  —Si no siente lo mismo por ti ahora o en un futuro, no pasa nada, porque la vida sigue. No se va a terminar por alguien que no quiere compartir momentos con nosotros. No lo hará, Vera.


  —Tienes razón, Bri —dijo, poniéndose en pie—. Las dos tenéis razón. Muchas gracias, chicas.


  Jade y yo nos pusimos en pie para abrazarla. Sonreí con los ojos cerrados. No solo era Vera la que necesitaba una conversación así, sé que las tres necesitábamos este tipo de terapia. 


  —¿Qué hacéis? No veo una mierda.


  Nos separamos al oír aquella voz. Miré por todos lados para averiguar de dónde provenía. Jade agarró su móvil para ver si había llamado a alguien sin darse cuenta, pero no.


  —Perdonad, chicas, se me ha olvidado decíroslo, es Maev. —Vera levantó el móvil a la altura de nuestros ojos, dejando ver en la pantalla una videollamada con Maev.


  —¿Estabas espiando? —bromeé.


  —Sí, lo tengo todo grabado —aseguró con seriedad, aunque sabía que había sido una broma.


  —Estabas muy calladita, eh. Serás cotilla. —Jade la miró mal.


  —Que te den, Charmander. —Le mostró el dedo corazón a través de la pantalla—. ¿Pensabas que Vera os contaría esto a vosotras antes que a mí? 


  —Se lo conté a Maev antes de venir hacia aquí, pero no quiso acompañarme. Quería saber vuestra opinión, también.


  —Entonces, es porque la suya fue una mierda —bromeó Jade, molestando a Maev.


  —No, en realidad me dijo lo mismo que vosotras.


  —Fui más directa, le dije que se lanzase a esa zanahoria y ya está.


  —¿Qué demonios te pasa con los pelirrojos? Deja de ponernos motes, enferma.


  —Es que me ponéis mucho —aseguró Maev, en tono irónico.


  —¿Sabes que una mentira se acaba convirtiendo en realidad de tanto repetirla?


  —Pues ojalá te conviertas en el puto Charmander.


  Jade le quitó el teléfono a Vera de la mano y le colgó a Maev para finalizar la videollamada.


  —Se va a enfadar —reí.


  —Me da igual, ¡no la soporto!


  —Aquí vuelve… —Vera descolgó la llamada.


  —¡Como vuelvas a colgarme, voy a ser yo la que tenga impulsos para cometer un maldito crimen! —gritó Maev, amenazándola.


  —¡Cállate de una maldita vez, psicótica! —gritó Jade en respuesta.


  —¡Ya está bien! —exclamé—. Por favor, tranquilidad.


  —Sí, se supone que esta conversación debería ser para ayudarme, no para ponerme más nerviosa. —Vera se acercó el móvil a la cara—. Nos vemos mañana.


  —Vente a dormir si quieres —le propuso Maev.


  —Vale, sí. Necesito distraerme.


  —Pues igual que nosotras —dije, mirando a mi prima—. Estaremos solas un par de horas, puedes quedarte si quieres.


  —Sí, incluso puedes dormir aquí, no nos importa.


  —No os preocupéis, sois demasiada gente aquí ya, aunque acepto a lo de quedarme un rato.


  —¡Genial! —exclamé—. Tú también puedes venir si quieres, Maev.


  Maev frunció el ceño a través del móvil, no muy convencida.


  —¡Sí, por favor! —le pidió Vera, haciendo una mueca triste.


  —Odio que hagas esas malditas caras de perrito —aseguró Maev, molesta.


  —No seas tonta, ven —insistí.


  —Paso de compartir oxígeno en la misma habitación que Charmander.


  —¡Qué pesada es! —exclamó Jade, enfadada, quitándole el móvil de nuevo a Vera de las manos—. Que te den.


  Acto seguido de insultarle, colgó la llamada por segunda vez. Le dio el móvil a Vera y se sentó en el sofá, ignorándonos cuando le aseguramos que Maev iba a querer asesinarla por colgarle de nuevo. Apostaba que Maev estaba echando humo por las orejas en estos preciosos momentos.


  El timbre sonó. Tres fuertes e insistentes golpes sonaron en la puerta. Me sobresalté, levantándome del sofá para abrir la puerta.


  —Seguro es Maev, va a matarnos a todas —aseguré, corriendo hacia la puerta.


  Abrí la puerta para comprobar que, efectivamente, tenía razón. Maev estaba tras la puerta, roja de la furia y casi echando humo por las orejas. 


  —¡Maev! Qué alegría que hayas decidido venir… —Intenté sonreír de la manera más amable posible para intentar calmarla.


  —¿¡Quién demonios cree que es para colgarme!? —preguntó, irritada.


  —¿Hablas de mí? —preguntó Jade, girándose.


  —¡Sí, de ti, pedazo de idiota! —exclamó, entrando a toda velocidad.


  Cerré la puerta rápidamente para luego girarme e intentar evitar una masacre. Vera estaba en pie, apoyada en el sofá, delante de Jade.


  —Vamos a relajarnos.


  —¿Relajarme? Esa gilipollas me ha colgado como si fuese una mierda.


  —¡Creo recordar que ha sido porque me has llamado por el nombre de un puto bicho! —respondió Jade.


  —En realidad, los Pokémon’s son muy cuquis… —comenté.


  —¡Me da igual! Ella ha sido la que ha buscado que le colgase. Yo no había dicho nada, ella dijo que no quería compartir oxígeno conmigo y ahora está en mi cabaña, así que, lárgate.


  —¿Que me largue? —Maev dio un paso para acercarse a Jade, pero agarré su brazo.


  Maev se detuvo y me temí lo peor en cuanto la vi estática. No había reaccionado de inmediato, solo bajó la mirada hacia el interior de su muñeca. Bajé la mirada por acto reflejo. Se me detuvo el corazón en cuanto vi unas cicatrices blanquecinas que no se podían ver a simple vista. Maev subió la mirada a mis ojos. Estaba pálida. Ahora no había rastro de enfado en su rostro, más bien parecía asustada, como si se sintiese débil. No pude sentirme de otro modo que como si hubiese visto algo que no debía y por haberlo hecho, ahora le había hecho daño a ella. 


  —¿Qué ocurre? —preguntó Jade.


  Miré hacia las chicas, se encontraban detrás de Maev. Ella seguía mirándome con verdadero terror, seguramente deseando echar a correr. Apreté su brazo, mostrando apoyo en cuanto vi la expresión que se había dibujado en el rostro de Vera. Ella lo sabía, claro que lo sabía, era su mejor amiga. Tragué saliva y agarrando disimuladamente una bocanada de aire para llenar mis pulmones, sonreí como si nada. 


  —Estoy segura de que podemos solucionar esto. Todo ha sido un malentendido y entiendo que os llevéis mal porque no todos podemos caer bien a todo el mundo, pero pensad que esto no va sobre vosotras, sino sobre Vera. Intentad soportaros unos minutos más por ella. 


  —Por favor… —pidió Vera en un susurro.


  Maev seguía mirándome, estática, probablemente porque sentía que había descubierto algo que ella no quería que nadie supiese. 


  —Como he dicho, solucionaremos esto —repetí en un susurro, para que entendiese lo que le estaba diciendo.


  —Está bien —dijo Jade.


  —Quédate, por favor —le pedí, mirándola a los ojos.


  Maev no dijo nada, solo asintió lentamente con la cabeza antes de separar su brazo de mí. 


  Estuvimos un rato hablando sobre lo de Vera. A veces, intentaba entrar en la conversación, pero realmente mi cabeza no paraba de darle vueltas a lo que había visto. Me sentía tan mal, que no sabía que podía hacer. 


  —Voy a preparar algo de comer, enseguida vuelvo.


  Me levanté y casi que salí huyendo hacia la cocina para agarrar un vaso de agua y beber. Dios, el corazón me latía a muchísima velocidad. Estaba realmente preocupada. ¿Quién más, además de Vera, sabía esto? ¿Sus hermanos lo sabían? ¿Su madre?


  —¿Me das uno a mí?


  Me sobresalté un poco al oírla detrás mía. Maev seguía estática.


  —Claro.


  Cuando se lo di, me giré para apoyar la espalda en la encimera de la cocina. Ella hizo lo mismo. 


  —Lo que has visto…


  —No he visto nada.


  —Brisa, por favor, no… —Negó con la cabeza, apretando los labios—. No intentes engañarme.


  Tragué saliva para encontrar la valentía suficiente para mirarla.


  —Lo siento, solo quería que no te sintieses mal.


  —No es lo que crees. No lo hago siempre.


  La miré, no muy convencida de eso.


  —Te prometo que es verdad, son solo marcas de mi pasado. Ahora estoy mejor, recibí ayuda y lo he superado.


  —Maev… yo… yo no sé qué decirte o cómo ayudarte, pero si hay alguna manera de hacerlo, por favor, dímelo.


  —Ya te he dicho que es algo del pasado.


  —¿Estás segura?


  —Sí, y todos lo saben. Vera, Jey, mi madre, mis hermanos… todos lo saben.


  —¿Se lo contaste tú?


  —Erick me descubrió haciéndolo… —Su voz tembló en aquel instante, se me erizó la piel—. No sabes cómo me dolió ver la cara de mi hermano cuando abrió esa puerta. Te juro que me dolió más que cualquier autolesión.


  Mordí el interior de mis cachetes para recomponerme. De tan solo imaginarme a Erick abriendo la puerta de la habitación de Maev y encontrarla haciéndose daño, se me rompía el corazón. 


  Sabía que los chicos habían sufrido, pero ahora me daba cuenta de que puede que no pensase hasta qué punto. 


  —Me ayudaron a superarlo. Todos lo hicieron. Busqué y pedí ayuda a expertos. Todo está solucionado —aseguró, endureciendo el tono para no derrumbarse.


  —Prométeme que no volverás a hacerlo. Sé que suena muy sensible y todo lo que quieras porque no soy de tu agrado y no conozco nada de tu historia ni de tu pasado, pero, por favor, Maev, no lo vuelvas a hacer. No te hagas más daño.


  —No lo haré, te lo prometo —dijo, mirándome a los ojos y sorprendiéndome con un tono suave—. Y nunca he dicho que no seas de mi agrado. 


  —¿Lo soy?


  —Odio admitirlo porque odio a tu prima y esto es una cursilería que te cagas, pero me caes bastante bien.


  —¿De verdad? —pregunté con el rostro iluminado de alegría.


  —No me vuelvas a preguntar esa mierda y no me vuelvas a hacer repetírtelo o te partiré las piernas.


  Sonreí de oreja a oreja. Maev sonrió, girando de nuevo la cabeza hacia el frente para dejar de hacer contacto visual conmigo. Me provocaba cierta ternura que no quisiera que la viésemos sonreír. Intentaba hacernos creer que no tenía sentimientos, pero sabía que sentía con intensidad, solo que no sabía o no quería mostrarlo. 


  —No lo haré, pero solo si me prometes que, si alguna vez te sientes muy mal, vendrás a hablar conmigo.


  —Si te refieres a si me siento con ganas de autolesionarme de nuevo, no te preocupes, me tienen bastante controlada.


  —¿A qué te refieres?


  —Erick me obliga todos los días a enseñarle mis brazos y mis piernas para asegurarse que no tengo cortes recientes. Cada noche entra a mi habitación para volver a verificarlo. Así que, puedes estar tranquila, además, de que te repito por cuarta vez que ya lo he superado, me tienen muy controlada. 


  El corazón me latió rápidamente cuando Maev me contó aquello: Erick miraba a su hermana todos los días más de una vez para asegurarse que no se hacía daño y que estaba bien.


  No se merecían tanto dolor. Ninguno.


  —Se nota que te quiere muchísimo al igual que Adam y Jey. Y ni hablar de Vera.


  —Lo sé.


  —Eres importante para mucha gente, para mí también, aunque te sea imposible de creer… y para Jade.


  —Ahí te has pasado —aseguró, volviendo a poner su mítica mala cara.


  —Os lleváis como el perro y el gato, pero sé que es porque en el fondo os caéis bien. Sin ti, Jade estaría aburrida aquí sin pelearse con nadie, al igual que lo estarías tú. En cierto modo sois importantes para la otra, aunque no lo veáis de esa manera.


  —Estás completamente ida de la cabeza —dijo, intentando no reírse—. Hablas como mi hermano.


  —¿Cuál de ellos?


  —Como el que te gusta.


  El corazón se me detuvo de golpe, sentí el calor subir hasta mis mejillas.


  —¿Qué dices? La que está ida de la cabeza eres tú.


  —Me di cuenta hace tiempo y por eso te dije que te alejases de él.


  —No es lo que crees, en absoluto.


  ¿Por qué sentía que le estaba mintiendo si yo quería creer en eso? ¿Me podía engañar a mí misma? ¿Tan complejo era el cerebro?


  —Mi hermano tiene subidas y bajadas por ciertas cosas y acaba desapareciendo y alejándose de la gente, por eso te lo dije, no porque no quiera que tengas algún tipo de relación con él. 


  —Maev, de verdad que solo tenemos una relación de amistad, nada más.


  —Entonces, con más razón siento que tienes que alejarte de él. No quiero que tú seas otro motivo de sus bajadas. 


  —Yo nunca le haría nada malo.


  —Lo sé, pero conozco a mi hermano y sé que se siente bien cuando está contigo —suspiró—.  Verás… no sabría decirte si es porque siente que eres una gran amiga o siente algo más fuerte por ti, pero sé que se olvida un poco de todo cuando está contigo. 


  —Si de verdad crees eso, ¿por qué me dices que me aleje de él?


  —Ese es el maldito problema, Brisa. No sé qué decirte porque sé que, si te alejas, puede ser algo malo, pero, sé que, si no lo haces, puede ser algo peor. Así que no lo sé, solo quiero que esté bien como él quiere que yo lo esté. 


  —Lo entiendo, pero no creo que yo tenga nada que hacer al respecto. Al igual que a ti, me encantaría ayudarlo si lo necesitase. Pienso que solo podría salir algo bueno de eso, nada más. 


  —Ojalá tengas razón.


  —Todo saldrá bien… Lo intentaremos, ¿no? —sonreí para ocultar mis nervios.


  —Sí, y muchas gracias.


  —No es nada, ¿quieres un abrazo? —pregunté en tono burlón.


  —No. —Hizo una mueca de asco—. ¿Por qué me has preguntado esa cursilada?


  —Porque la que se ha puesto cursi es otra, y como te caigo bastante bien… lo mismo querías un abrazo —bromeé, haciendo énfasis en la palabra «Bastante». 


  —Pienso partirte las piernas con lo primero que me encuentre en esta cocina —bromeó, sin poder esconder una sonrisa.


  —Suerte encontrando algo, llevo aquí semanas y todavía no sé cuál es el cajón de los cubiertos.


  —Ugh, odio que seas tan malditamente simpática, por Dios —gruñó, yéndose hacia el salón con las chicas.


  Reí mientras la veía sentarse en el sillón que se encontraba frente al sofá y me mostraba desde allí su dedo corazón. Luego, hice unos sándwiches. 


  Sorprendentemente, las chicas llevaban aquí un par de horas y, aunque Maev y Jade se buscaban ambas las cosquillas para pelearse unos segundos y luego pasar a ignorarse, estaban bastante tranquilitas. Nos reímos muchísimo con anécdotas del pasado. Estaba siendo una buena noche hasta que el móvil de Maev sonó.


  —¿Sí? ¿Emery? ¡Emery! ¿Cómo estás? —Cruzó las piernas al estilo indio. Parecía ilusionada—. ¿Por qué no me respondías a las llamadas? ¿Estás segura de que fue eso? Si te rompió el móvil… —Su expresión cambió a una de verdadera preocupación, pero se relajó ante la respuesta—. Vale, está bien… ¿Cómo está la enana? Dile que la echamos muy de menos. También a ti.


  —Es la hermana mayor, Emery —susurró Vera.


  —¿Qué? —preguntó. La miramos algo preocupadas al notar su cara de incredulidad—. No pienso hacer eso, Emery. ¿Mamá lo sabe? ¿Dijo que te diríamos que sí? ¿Hablaste ya con Adam? ¿Y Erick? 


  En cuanto preguntó por su hermano, el silencio reinó al otro lado de la llamada. No podíamos escuchar con claridad lo que decía la otra persona, pero podíamos escuchar una voz y ciertos murmullos. En aquel momento, Maev tuvo que pronunciar el nombre de su hermana de nuevo para que le respondiese.


  —¿Que lo haga yo? ¿Por qué no lo hace Adam? No, no lo entiendes. Si a mí me parece una auténtica locura, imagina lo que le parecerá a Erick. No pienso estar presente en cuanto se entere de esto. ¡Tú no lo entiendes! No quiero ver los putos platos de la cocina volar. No quiero hacer eso… —Sonaba casi a una súplica—. Sé que es por Maya, pero estás pidiéndonos mucho, sobre todo a él, lo sabes… —Maev soltó un suspiro, cerró los ojos, y luego, cediendo, respondió—: Está bien, voy a decírselo, pero no te prometo nada. Yo también te quiero mucho y te echo de menos. Por favor, cuida a la enana y dile que la quiero más que a nada.


  En cuanto colgó, Maev lanzó su móvil hacia el suelo, provocando un fuerte ruido. Se dejó caer hacia atrás, bufando y tapándose la cara con las manos para evitar gritar o romper algo. 


  —¿Estás bien? —preguntó Vera.


  —No, y lo vamos a estar menos en cuanto le diga lo que le tengo que decir a Erick —aseguró, poniéndose en pie—. ¡Mierda! 


  Abrió la puerta y salió de nuestra cabaña.


  —Muchas gracias por los consejos y por los sándwiches, chicas, me ha encantado estar con vosotras. Mañana nos vemos, voy a intentar calmar la tormenta que se aproxima…


  —¿Podemos ayudar en algo? —preguntó Jade.


  —N siquiera yo puedo hacerlo, pero muchas gracias.


  Jade asintió. Vera se puso en pie y caminó hacia la puerta, pero antes de salir, la detuve.


  —Vera, por favor, déjame hacer algo.


  —Bri… —Agarró mis manos—. Eres una gran amiga y sé que quieres ayudar hasta en lo mínimo, pero esto va mucho más allá. No es algo que tenga fácil solución y lo que menos necesitan los chicos es a más gente involucrada. 


  —Pero los chicos…


  —Estarán bien.


  —Pero… Erick…


  —Él estará bien, te lo prometo.


  —Maev ha dicho que lo que tenga que decirle va a sentarle mal, solo quiero ver si puedo ayudar e intentar encontrar una solución.


  —Lo sé, y te prometo que si consigo entender de qué va todo esto y veo que podemos ayudar en algo, te pediré ayuda. No te preocupes, bonita, todos estarán bien —aseguró, moviendo nuestras manos para animarme—. Erick estará bien.


  Y justo en aquel momento, mientras la veía alejarse, sentí que realmente me importaba más de lo que debería toda esta situación. De verdad quería ayudar a esa familia. Lo peor de todo aquello y lo que más nerviosa me hacía estar era que, si sentía preocupación por Maev y Adam y lo que pudieran llegar a sentir por sus problemas, me daba verdadero terror por Erick. No tan en el fondo, sabía que Maev tenía razón: Erick me importaba más de lo que debería y me daba verdadero pavor no ayudarlo a estar bien.


  No quería verlo sufrir, no merecía hacerlo.


  Miré a las estrellas.


  Pedí un deseo.


  Por favor, que no lo hiciese esta noche.


  Por favor, que no sufriera.
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  CONFIANZA DE VÉRTIGO


  If you hold me without hurting me, you’ll be the first who ever did


  —Cinnamon Girl, Lana Del Rey.


  Antes de quedarme dormida, le estuve preguntando a Vera por mensaje sobre cómo estaban los chicos. Me dijo que todo estaba controlado, que mañana hablaríamos con más calma. Después de darle las buenas noches, apagué el móvil y me senté en la cama para mirar las estrellas desde la ventana. ¿Por qué sentía una presión tan grande en mi pecho? Estaba verdaderamente preocupada por un tema del que ni siquiera sabía lo más mínimo. 


  Encendí el móvil, lo desbloqueé y entré en la agenda para buscar a Erick, lo tenía agregado como «Perdedor». Pulsé sobre el nombre para entrar en el chat, luego estuve unos segundos mirando la pantalla, pensando en si decirle algo o no. Quería preguntarle si estaba bien, pero tampoco quería presionarlo o agobiarlo. Si las cosas se habían salido de control y realmente era algo tan malo como Maev había afirmado, seguro que estaba enfadado con el mundo. 


  Apagué el móvil. No era buena idea mandarle un mensaje ahora, así que me tumbé en la cama y cerré los ojos para, después de pensar un poco en todo lo que estaba ocurriendo recientemente en mi vida, quedarme dormida. 


  A la mañana siguiente, me despertaron los mensajes del grupo que teníamos todos en común. Pulsé sobre el extraño nombre del grupo el cual había sido idea de Jey, por lo visto, se le había ocurrido llamarlo «Corredores del laberinto», como la película, porque corrimos por el polideportivo como si nos fuese la vida en ello. 


  Al entrar en el grupo, leí los mensajes. Adam preguntaba si Erick estaba con alguno de nosotros. Vera y Jey respondieron que no. Jade no respondió, seguramente porque seguía dormida, así que respondí que no se encontraba con nosotras, tampoco. Adam respondió con un emoji de un dedo hacia arriba y nos dijo de ir a desayunar con él. Todos aceptaron y yo escribí que iba a preguntarle a los demás. 


  Desperté a Jade, quien aceptó el plan de Adam. Luego, bajé al salón para encontrarme con mi hermano y mi primo, también se apuntaron. En cuanto estuvimos listos, salimos de la cabaña para dirigirnos hacia el bar. 


  —¿No hay señal de él? —Oímos a Vera preguntar.


  Adam negó con la cabeza antes de mostrarnos una sonrisa cuando nos vio llegar.


  —Buenos días a todos.


  —Buenos días —respondimos.


  —Ayer fuimos a por la mesa de mezclas, Vera —comentó Oliver, sentándose frente a ella.


  —¿Os sirve?


  —Está perfecta —respondió Romeo—. En cuanto tenga algo, te lo enseño por si te gusta o quieres añadir lo que sea.


  —Me parece genial, gracias.


  —No es nada.


  —Me gusta tu collar —Oliver se inclinó hacia delante, observándolo mejor.


  —Lo he hecho yo —dijo con una sonrisa tierna.


  —Te queda muy bien.


  —Muchas gracias…   


  El móvil de Maev vibró y esta lo agarró, rápidamente. para ver de qué o quién se trataba.


  —¿Es él? —preguntó Adam.


  —No.


  El silencio se formó en la mesa.


  —Aquí falta uno, ¿no? —preguntó Romeo—. Me falta el skater que me llamó imbécil y nos amenazó con pegarnos.


  —¿Erick hizo eso? —preguntó Maev, confundida. Romeo asintió—. Joder, qué orgullosa estoy.


  —¿Cuándo ocurrió eso? —preguntó Adam, algo sorprendido.


  —El primer día que llegamos, nos lo merecíamos —lo excusó Oliver.


  —Bueno… puede que fuésemos un poquito impacientes —confesó Romeo—. ¿Dónde está, entonces?


  —No lo sabemos, no sabemos nada de él desde anoche —dijo Maev.


  Me coloqué bien en la silla, me tensé.


  —Anoche llamó nuestra hermana mayor para decirnos una cosa y a él no le sentó muy bien que digamos… Se fue —explicó Adam—. Volverá, siempre suele desaparecer cuando algo le supera. 


  —Sí, cuando se calma suele volver. No sabemos cuándo lo hará porque a veces desaparece días, pero estamos tranquilos en ese aspecto porque no es la primera vez.


  —¿A nadie se le ocurrió ir a buscarlo o seguirlo? —pregunté, preocupada—. ¿Y si está mal?


  —Mi hermano suele desaparecer —volvió a repetir Maev, recalcando lo que me dijo cuando me recomendó alejarme de él—. Literalmente se va. 


  Tragué saliva y rompí el intenso contacto visual con Maev. Sabía que me lo decía con segundas, pero realmente no entendía por qué no lo buscaban si sabían que seguramente lo estaba pasando mal.


  —¿Nadie sabe a dónde suele ir cuando desaparece? Debe haber algún sitio al que podamos ir para hablar con él y ayudarlo.


  Lo que acababa de decir mi prima, me ayudó a resolver el misterio. Tenía razón, si siempre desaparecía por incluso días, era porque tenía un lugar a dónde ir y puede que yo supiese cuál era su escondite. 


  —¿Qué día es hoy? —pregunté de repente, cambiando de tema, mirando el móvil—. ¡Acabo de acordarme de que tengo que entregar un trabajo la semana que viene! 


  Era verdad, pero el trabajo ya estaba terminado desde hacía semanas.


  —¿No has terminado ya el curso? —preguntó Jey.


  —Sí, pero nos examinamos de la última asignatura la semana que viene. El profesor tuvo una baja y el sustituto nos dijo que se reincorporará para examinarnos, así que debo hacer muy bien el trabajo para que me sume puntos al examen.


  —Seguro lo apruebas —dijo Romeo.


  Me incorporé en la silla para agarrar aire y montar el show de mi vida. Tenía que sonar dramática y estresada si quería que se tragaran mi numerito.


  —¡No lo entiendes! ¡Se me ha olvidado y a mí nunca se me olvida nada que tenga que ver con la universidad! —exclamé, fingiendo estar nerviosa—. Debo irme, es un trabajo muy complejo y no estoy segura de que lo pueda terminar a tiempo.


  —Tranquilízate, Bri, seguro que lo terminas. —Jade intentó tranquilizar mis supuestos nervios.


  —No, tú precisamente sabes que siempre lo tengo todo planificado y organizado. Necesito empezar ya si quiero aprobar. Nos vemos más tarde, chicos.


  Salí casi corriendo de allí antes de que alguno más pudiera decir algo más o intentasen darme alguna solución que consiguiera retenerme junto a ellos por más tiempo. 


  Saqué las llaves de la cabaña del bolsillo de mi pantalón para abrir la puerta y subir a toda velocidad hacia mi habitación. Abrí la cómoda que se encontraba frente a la cama para sacar la sudadera que me había dejado Erick una de las noches que visitamos el faro. Debía tener una excusa por si lo encontraba en donde pensaba que podía estar. No podía presentarme sin más, debía tener una razón con algún tipo de peso… una excusa medianamente creíble. 


  Me detuve frente a la puerta del lugar en el que pensaba que estaría. Sería lo más razonable que estuviese aquí, en el faro. Al fin y al cabo, el faro es su lugar seguro, o al menos, donde puede respirar con tranquilidad. Empujé la puerta, que con suerte estaba abierta, señal de que estaba aquí. Lo sabía. 


  Entré, despacio, con la sudadera en mi hombro. Cerré la puerta. Me giré para mirar la parte de abajo, podrías asegurarte de si había alguien con un solo vistazo, pues no era especialmente grande. Todo el espacio lo ocupaban las estanterías llenas de libros, la cama de matrimonio y un sofá. 


  No podía negar que estaba especialmente nerviosa. Erick seguramente estaría enfadado y no sabía cuál sería su reacción al verme aquí sin haberle avisado o pedido permiso. ¿Y si le molestaba? ¿Y si se enfadaba aún más? Dios, puede que esto fuese una mala idea. Intenté dejar mis pensamientos a un lado para agarrar confianza y encontrar valor para subir la escalera de caracol. A mitad de camino, observé que la puerta estaba entreabierta. Estaba claro, Erick estaba ahí. Agarré la sudadera con ambas manos y subí los últimos escalones sin hacer nada de ruido.      


  Me detuve frente a la puerta. Erick estaba apoyado de brazos cruzados sobre el poyete, mirando al mar. Di dos golpecitos en el cristal de la puerta para llamar su atención. Se giró y sentí un cierto cosquilleo a causa de los nervios. 


  —Hola…


  —¿Qué haces aquí?


  Su voz parecía algo más grave, más enfadada.


  —Vine a traerte la sudadera que me prestaste…


  Miró la sudadera, no muy convencido. Luego subió su mirada hacia mis ojos y ahí, en ese preciso instante, me di cuenta de que algo no iba bien. Sus ojos estaban algo cargados, como si no hubiese dormido o hubiese llorado mucho. Su mirada estaba como apagada. 


  —¿Vas a decirme la verdad o quieres que me crea esa excusa?


  —Sabía que era malísima y también sabía que no te la creerías.


  —¿Por qué has venido, Brisa?


  No iba a mentirle.


  —Todos preguntan por ti y están algo preocupados. Pensé que sabría dónde encontrarte.


  No respondió, se giró sobre sus talones para apoyarse de nuevo sobre el poyete.


  —Y he acertado por lo que se ve —bromeé, acercándome a él.


  —No. Vete.


  —Erick, sé que ha pasado algo, solo vine a saber cómo estabas por si podía ayudarte en algo.


  —No, no tienes que ayudarme en nada y lo que ha pasado no es asunto tuyo. Por favor, vete.


  —No me hables así.


  —Brisa, por favor, márchate.


  —No voy a irme.


  —Este faro es mío.


  —¿Me estás echando, entonces? —pregunté, dando un paso hacia él—. Gírate y dímelo mirándome a la cara. 


  —No quiero hablar con nadie. Por favor, vete.


  —Déjame ayudarte como tú lo hiciste la otra noche conmigo, por favor.


  —No quiero ni necesito tu ayuda.


  —Y lo entiendo porque sé que estás enfadado, pero no es bueno que te lo guardes todo.


  —No necesito tu ayuda —repitió.


  —¿Por qué? ¿Por qué no me dejas ayudarte?    


  —¡Porque no te importa! ¡Esto no va contigo! —exclamó, enfadado, girándose a mirarme—. No hay nada que puedas hacer y no hay nada más que hablar.


  Sus ojos se oscurecieron de una manera tan repentina, que sentí que no los conocía.


  —Está bien. —Di un paso hacia atrás—. Tienes razón, no me importa ni va conmigo. —Di otro.


  —Joder, Brisa…


  —No —le interrumpí—. Tienes razón, no debí haber venido ni haberme metido en esto porque es tu vida, no la mía. 


  —Yo no quería… —Agarró aire, frustrado—. No puedo hablar ahora mismo con nadie.


  —No pasa nada, lo entiendo —asentí, intentando ignorar el nudo que se había formado en mi garganta—. Te dejo aquí la sudadera, gracias por prestármela. —Dejé la sudadera sobre uno de los pufs para luego caminar hacia la puerta y salir. Me detuve, sintiendo sus ojos clavados en mí. Volví a entrar—. No le he dicho a nadie nada del faro. Nadie va a encontrarte, pero, por favor, diles al menos que estás bien por un mensaje. Están preocupados.


  —Chispitas…


  Erick hizo el amago de caminar hacia mí, pero le hice una señal con la mano para que se detuviese. 


  —Espero que sea lo que sea que te ocurre, tenga solución y consigas superarlo. Cuentas con mi ayuda, pero espero que tengas en cuenta tus palabras y seas consciente de que haces daño con ellas. No volveré aquí, al fin y al cabo, como has dicho, este lugar es tuyo.


  —No, Brisa, no quiero que dejes de venir.


  —El problema es que ahora soy yo la que no quiere venir. Adiós, Erick.


  Cerré la puerta para no escuchar nada si es que sentía la necesidad de decirme algo, y, con una sensación de pesadez en el pecho y la garganta, bajé las escaleras, abrí la puerta y salí de allí. 


  
    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
  


  —Hola. —La puerta de mi habitación se abrió. Jade entró—. ¿Cómo vas con el trabajo? Aunque veo que está listo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Estás tirada en la cama con el móvil, así que he supuesto que has terminado.


  —Sí, tienes razón.


  —¿Todo bien?


  —Sí, solo tengo que prepararme la exposición.


  —No me refiero a eso, me refiero a ti. ¿Todo bien?


  —Sí, todo bien.


  —¿Segura?


  —¿Por qué no iba a estarlo?


  —No lo sé… te noto algo apagada. No suelo verte tirada en la cama a estas horas de la mañana.


  —Estoy algo cansada, nada más.


  —¿Quieres que hagamos algo después de comer?


  —Podemos quedar con los chicos si quieres.


  —Estaría bien o podríamos irnos de compras.


  —Me parece una idea genial.


  —Espera, ¿estás enferma? —preguntó, fingiendo estar asustada mientras ponía su mano en mi frente para tomarme la temperatura—. ¿Tienes fiebre? Porque no me puedo creer que quieras ir de compras.


  —Idiota… —sonreí—. Odio ir contigo porque tardamos siglos.


  —Pero merece la pena.


  —Depende para quién.


  Jade hizo una mueca con su cara, fingiendo enfado. Me reí un poco. Sinceramente, quería ir de compras para despejarme y olvidarme de la discusión que había tenido con Erick. Me había dolido que me hablase de aquella manera, pero, por otra parte, no estaba tan enfadada con él porque sentía que tenía razón. Puede que me hubiese metido en un tema que no me importaba. Yo solo quería ayudar, pero supongo que todos tienen razón, no podía hacerlo. 


  —¿Llamamos a Vera?


  —Sí, claro, pero espero que sepas que Maev vendrá.


  —¿Qué? —Cruzó las piernas al estilo indio—. ¿Por qué?


  —Porque siempre están juntas y aunque se niegue, Vera la convencerá para que la acompañe.


  —Joder…


  —Dede, es buena chica, solo está algo enfadada… o asustada.


  —Y lo sé, pero no es motivo de justificación para que se comporte conmigo como lo hace.


  —Creo que es así como consigue distraerse y evadirse de lo que sea que le inquieta. No creo que realmente te odie tanto. Tampoco pienso que tú la odies.


  —Créeme, lo hago.


  —Creo que no —insistí, con una pequeña sonrisa.


  Jade mantuvo el contacto visual conmigo, rodó los ojos y soltó un suspiro.


  —Era el único día que tenía libre para no cruzarme con ella por segunda vez en el día. 


  —Es verdad, no me acordaba de que hoy no teníais clases.


  —No, y, por cierto, ayer el abuelo de los chicos me dijo que te diese las gracias por ayudarnos con las madres. Dice que están respetando muy bien las normas.


  —Las estuve controlando, son muy respetuosas con las instalaciones, no creo que haya nada de lo que preocuparse.


  —Haces un buen trabajo, como siempre.


  —Pues como tú —sonreí—. Vi el otro día a los niños salir con caras de felicidad hablando sobre su nueva profe a la que llamaban sirenita.


  —Sí —Jade soltó una risa—. Me dijeron que me parecía a la sirenita por mi pelo. Sé que me envidias ahora mismo.


  —Ya quisieras, pero eres más Mérida que Ariel.


  —Tienes razón, mi pelo no es tan rojo intenso. Aun así, sé que te he dado envidia.


  —Un poco —bromeé, tirándole suavemente del pelo.


  Ambas reímos.


  —¿Qué iban a hacer ahora los chicos?


  —Romeo y Oliver están surfeando y los demás iban a dar una vuelta por si veían a Erick. Dicen que están acostumbrados a que desaparezca, pero están algo preocupados.


  —Supongo que no responde a los mensajes.


  —Ni a las llamadas. No sé dónde puede estar ni si lo encontrarán, pero no he querido ayudarlos.


  —¿Por qué?


  —Porque sé lo problemático que puede ser ese encuentro. Si Erick se ha ido sin decir a dónde, es porque quiere estar solo. Querrá pensar o despejarse sin nadie que le coma la cabeza o le diga lo que pensar o sentir. Si por un casual lo encuentran, seguramente se digan cosas que no piensan por el calentón del enfado y, créeme, no quiero tener malos rollos o meterme en cosas que no me corresponden.


  Un golpe de realidad me cruzó la cara. Mi prima tenía razón y yo había hecho justo lo contrario, no le había dejado espacio, me había metido en algo que le hacía daño. Supongo que lo que realmente lo enfadó fue oírme decir que podría ayudarlo cuando él habría intentado ayudarse de muchas formas distintas. ¿Qué tipo de solución podría aportar yo que él no hubiese encontrado? 


  —Solo espero que esté bien.


  —Lo estará, seguro que está en casa de algún amigo.


  —Me refiero mentalmente, Dede.


  —Esperemos que sí. Todos tenemos problemas, Bri, podrá con esto.


  —Sí… tienes razón.


  —Voy a arreglarme para salir, aviso a Vera y nos vamos. No tardes.


  —De acuerdo.


  Jade salió de mi habitación y volví a dejar caer mi cuerpo sobre el colchón. Me daba mucha impotencia sentirme como lo estaba haciendo ahora. Me sentía mal, como si algo en mi vida estuviese yendo mal y lo peor era que sabía que ese sentimiento estaba siendo provocado por mi discusión con Erick. No debería de importarme tanto, ¿no? Al fin y al cabo, no era problema mío. ¿Cuántas veces tenía que repetírmelo para creérmelo? 


  —Bri, ¿estás? —preguntó Jade desde el pasillo.


  —Sí, ya voy.


  Bajé las escaleras para llegar al salón. Jade estaba sentada en el sofá mientras tecleaba en el móvil con verdadera rapidez. Tenía una cara de atontada que no podía con ella, así que no tuve que unir muchos cables para averiguar de quién se trataba la persona con la que estaba hablando. Lo único que me sorprendió, fue ver el tono rojizo nacer en sus mejillas. Levantó la mirada para mirarme con verdadera ilusión. 


  —¿Qué? —pregunté, algo alerta—. ¿Qué ocurre?


  —Es Adam… y es algo bueno.


  —¿Han encontrado a Erick?


  —No, no es eso —aseguró, con la sonrisa más amplia—. Es otra cosa.


  —¿El qué?


  —Adivina…


  —Soy malísima en esas cosas, ¡dímelo ya que me muero de intriga!


  —¡Me ha invitado a una cita esta noche! —exclamó, poniéndose en pie.


  —¿¡Qué me estás contando!? ¡Dios mío, qué emoción! —exclamé, agarrándole las manos y dando saltitos.


  —¡No me lo creo!


  —¡Qué emoción! ¡Pero, para, que me mareo! —reí.


  —Sí, yo también —rio—. ¡Tenemos que irnos ya, tengo que buscar algo que ponerme!


  Mi prima y yo salimos de la cabaña para esperar a Vera. Oímos el sonido del claxon de un coche y nos giramos para verla sentada de copiloto en un coche blanco, el cual conducía Maev. 


  —Hola, ¿nos vamos? —preguntó con una sonrisa.


  —¿Y este coche? —pregunté mientras bajamos los escalones.


  —De mi madre, pero lo suelo pillar prestado —dijo Maev.


  —Es verdad, recuerdo el día que la conocimos, venía quejándose porque creía que tus hermanos se lo habían llevado.


  —No, fui yo, pero hoy le he preguntado.


  —¿Eres capaz de conducir sin matarnos en el intento? —preguntó Jade, no muy confiada.


  —No, seguramente nos terminemos cayendo por un barranco.


  De verdad que Maev sonreía como una verdadera villana.


  —Que te den.
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  —¿Qué me decís de este? ¿Muy escotado? —preguntó Jade, mostrándonos un precioso vestido negro.


  —¿Estás de broma? ¡Ve ahora mismo a probarte eso! —le ordenó Vera.


  Jade me miró con una sonrisa genuina, esperando mi respuesta. Sabía que mi opinión era sincera y si algo no me gustaba o simplemente no lo veía para ella, le diría la verdad. 


  —Como no te des prisas voy a enfadarme.


  —¡Vale, ya voy!


  Me quedé con las chicas mirando ropa mientras mi prima se probaba veinte mil cosas y el precioso vestido. 


  —¿Por qué quiere Jade un vestido tan formal? —preguntó Maev.


  Miré a Vera, quien se giró de manera muy descarada para evitar darle la respuesta. Estaba claro: también lo sabía. 


  —Bueno… pues…


  —¿Estará ya? —preguntó Vera para cambiar de tema.


  No debería pasar nada, pero me daba miedo la reacción de Maev si se enteraba de la cita de su hermano y Jade. Maev asegura odiar a mi prima, por lo que no le haría ninguna gracia la quedada de ambos.


  —Seguro que sí, vayamos a ver.


  Vera y yo salimos casi huyendo del lado de Maev, quien nos siguió hasta los probadores. Jade abrió la cortina para dejarnos ver cómo el precioso vestido se ajustaba de manera perfecta a su cuerpo, resaltando sus curvas.


  —Dede… estás absolutamente deslumbrante. Estás preciosa —dije, con total sinceridad.


  —¿De verdad?


  —¿Cómo te atreves siquiera a preguntar? Ese vestido está creado para ti, nena. Te queda divino —aseguró Vera.


  Jade sonrió ampliamente para luego mirar a Maev. Giré un poco la cabeza para mirar a la rubia, quien estaba examinando a mi prima de arriba a abajo. Su mirada subió a la cara de mi prima. Maev no dijo nada, se quedó pasmada, mirándola, pero, al contrario que todas las veces que lo hacía, no la miraba con el ceño fruncido o los labios arqueados por el enfado, sino con un rostro relajado, como si mirase a alguien de una manera más tierna.


  —¿Estás pensando un insulto para meterte conmigo? —Jade rompió el silencio.


  Miré a Vera. ¿Era la única que sentía una tensión extraña? La cara de nuestra amiga, me respondió sin necesidad de hablar.


  —No se me ocurre ninguno, Charmander.


  —¿Te has quedado alucinando por cómo me queda el vestido?


  —Sí, por lo mal que te queda. El negro no es tu color, mejor uno rojo como tu estúpido pelo.


  Antes de que Jade pudiera responderle, Maev se dio la vuelta para salir de los probadores.


  —¿¡Qué demonios le pasa!?


  —Está nerviosa por lo de Erick, no le hagas caso, estás preciosa.


  —Siempre la cubrís poniendo excusas, pero no justifica las cosas que suelta por la boca. No puedes comportarte mal con una persona solo porque otra se haya comportado mal contigo. 


  —Sí, tienes razón. Solo intento que comprendáis que la Maev que yo conozco no es así.


  —Ese vestido lleva tu nombre, cómpralo Dede —insistí para cambiar de tema. No quería que Vera se sintiese mal porque, al fin y al cabo, Maev es su amiga.


  —¿Segura?


  —Segura.


  Sentí que el móvil vibraba en el bolsillo derecho de mis vaqueros mientras esperábamos en la cola de la tienda para pagar. Me puse algo tensa al ver que era un mensaje de Erick. Nuestra última interacción fue mala, así que no sabía qué esperarme en el mensaje. Jade dio un paso para pagar el vestido, así que me eché a un lado para no estorbar a las demás personas que se encontraban en la cola y leer el mensaje de Erick.


  PERDEDOR


  Siento mucho lo que dije, no es lo que pienso.


  No respondí, aunque no pude evitar sentirme mal. Volví a guardar el móvil en el bolsillo, y volvió a sonar. 


  PERDEDOR


  Chispitas, por favor, dime algo. Lo siento mucho. 


  Intenté encontrar la solución más coherente. ¿Qué se supone que debía hacer? Estaba algo enfadada por cómo me había hablado, pero, por otra parte, siento que me lo he buscado. Pensé en lo que dijo Jade: ¿Es realmente justificable tratar mal a una persona porque otra te hubiese tratado así a ti? No, no lo era, pero sabía que él también sabía eso y por eso estaba pidiéndome disculpas. Realmente, algo demasiado grave rondaba la cabeza de los Bayne. Di mi brazo a torcer.


  BRISA


  No sé qué decirte, Erick. 


  PERDEDOR


  Lo siento mucho. De verdad que siento haberte dicho todo eso. No quiero que dejes de venir al faro. 


  BRISA


  Yo solo quise ayudarte y entiendo que te enfadaras porque invadí tu espacio. Tienes razón, no es asunto mío. Lo siento mucho si te sentiste presionado.


  PERDEDOR


  No digas eso, no es verdad y no debí haberme comportado así. No invadiste mi espacio, me comporté así porque soy un gilipollas monumental. Tampoco me sentí presionado. Eres tú la que tienes razón, necesito que alguien me ayude. Ven de nuevo esta noche, por favor.


  BRISA


  No sé si es buena idea…


  PERDEDOR


  Por favor, Brisa, ven. Quiero que me ayudes. 


  No respondí porque Jade apareció a mi lado con las bolsas de ropa que acababa de comprar. De todas formas, creo que eso fue una excusa que me puse a mí misma debido a que no sabía qué responderle. Desde que los conocí, quise ayudarles, o al menos intentarlo. No sabía cómo porque no sabía de qué se trataba el problema que los envolvía, pero sentía que debía ayudarlos por la manera en la que se comportaban con nosotras. Por la manera en la que Erick se comportaba conmigo, por cómo me escuchaba, por cómo me entendía y por cómo me había ayudado con mi mayor problema. 
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  —¿A dónde vas? —preguntó Romeo al ver a Jade súper arreglada.


  —A una cita.


  —¿A una… qué? —Oliver casi escupió el refresco que se estaba tomando.


  —A una cita —dije—. Va preciosa, ¿verdad?


  —Dejaos de tonterías. —Romeo se puso en pie—. ¿A dónde vas?


  —Ya te lo he dicho, pesado. Voy a una cita.


  —¿Con quién? ¿Quién demonios hay en este camping que te pueda interesar? —preguntó Oliver, muy confundido.


  —No te interesa.


  —Tiene que ser uno de los chicos —dedujo Romeo—. ¿Quién es?


  —Es Adam, seguro —acertó Oliver.


  —Bingo, ahora me piro, adiós.


  —¡Suerte, bonita! —exclamé.


  —¡Te amo!


  Jade cerró la puerta, dejando a mi hermano y al suyo con la palabra en la boca. Me giré sobre mis talones para mirarlos. 


  —¿Qué coño, Bri?


  —Tiene veinte años, Oliver. Creo que el numerito de hermano protector es demasiado anticuado.


  —No seas listilla, solo nos preocupamos por ella —aseguró Romeo.


  —Estará bien, conocéis a Adam, es un buen chico.


  —¿Realmente lo conocéis? Porque por lo que he oído no sabéis qué les ocurre, porque algo pasa.


  —Es un asunto familiar, por eso no lo sabemos.


  —Ya, así que mi prima ha ido a una cita con un chico que conocéis de hace menos de un mes, el cual tiene un problema que nadie sabe y el cual tiene un hermano que desaparece porque está mal de la cabeza.


  —¡Vete a la mierda, Romeo! —exclamé, furiosa, acercándome a él—. Erick no está mal de la cabeza. 


  —Ah, ¿no? ¿Un chico que desaparece sin dejar rastro y sin decirle nada a nadie, no está mal de la cabeza? 


  —No, no lo está, si lo ha hecho es porque motivos tendrá. Querrá despejarse de todo. No sabes sus problemas, no te atrevas a juzgarlo.


  —¿Qué demonios te pasa? —preguntó, confundido, algo enfadado—. ¿Por qué lo defiendes tanto?


  —Porque tú mejor que nadie sabes que cada familia es un mundo. Sabes lo grande que puede ser un problema de ese tipo. 


  —¿Y por qué siento que esto va más allá? —Se acercó a mí—. ¿Qué demonios te pasa con ese chico?


  —Nada. Deja de ser gilipollas por un día, este no es el Romeo que conozco. —Luego, miré a Oliver en cuanto dejé a mi hermano sin palabras—. Tú deja de darle la razón a mi hermano con eso de que Jade apenas lo conoce cuando se te nota a kilómetros que estás pasmado con Vera. 


  Oliver ni siquiera intentó negarlo.


  —Bri… —Romeo intentó detenerme en cuanto me dispuse a subir las escaleras, pero me zafé de su agarre y las subí para entrar a mi habitación. 


  Me dejé caer sobre mi cama, pensando en lo que acababa de decir mi hermano. Me había provocado tanta rabia que dijese aquello de Erick, que recordar las palabras me enfadaba de nuevo. Me giré sobre mi cuerpo para acabar boca abajo, con los codos apoyados sobre el colchón para mirar el móvil. Entré en el chat de Erick para leer de nuevo sus mensajes. Decidido, iba a ir. Necesitaba ir. ¿El problema? Salir sin que me viesen Romeo y Oliver. Gracias a Dios, nuestras madres estaban con Margot en una velada del pueblo de al lado, el pueblo en el que vivían los padres de Margot. Por lo que nos contaron, después de mudarse de Clearwater, se instalaron en el pueblo y gracias a investigar los alrededores, el padre de Margot encontró el camping. Primero estuvo trabajando aquí y luego decidió comprarlo junto a otro hombre, quien había muerto hacía un par de años. Por lo visto, el señor no tuvo herederos, por lo que el abuelo de los chicos se convirtió en el dueño único y absoluto del terreno. Margot y sus padres siempre habían sido una familia adinerada, por eso ella se fue a terminar sus estudios fuera. Por eso ella perdió el contacto con mi madre y mi tía. Era normal que estuviesen todos los días juntas y casi no pasasen por la cabaña, excepto para dormir. Me gustaba que nos estuvieran dando esa libertad y que ellas estuviesen teniéndola. 


  Me asomé a la ventana, deseando tener la escalera de Erick. ¿Cómo podía salir de aquí sin ser vista? Aunque… puede que ahí estuviese el error. Estaba pensando mucho en no ser vista cuando podría salir siendo vista. Si quería evitar que se preocupasen o preguntas, debía tener una buena excusa y esa no sería otra que cierta castaña dulce que conozco. Le mandé un mensaje, pidiéndole por favor que, si mi hermano o mi primo preguntaban por mí, les dijese que estaba con ella. Vera me dijo que sí, luego me preguntó que a dónde quería ir y con todo el dolor de mi corazón, le mentí diciéndole que solo quería bajar a la playa a leer sola para despejarme de la presión del trabajo. Me sabía muy mal mentirle, pero no podía decirle que iba a encontrarme con Erick. Él no quería que nadie supiera dónde estaba.


  —¿A dónde vas? —preguntó Oliver.


  —A la cabaña de Vera, ¿algún problema? ¿Vais a seguirme o algo así?


  —No llegues muy tarde y ten el móvil encendido —dijo Romeo.


  Asentí, todavía algo enfadada con él.


  En el momento en el que fui a posar mi mano sobre el pomo de la puerta para abrirla, me detuve y caí en la cuenta de que lo más probable era que Erick no hubiese comido nada desde ayer. Tenía que llevarle comida y algo de beber.
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  Empujé la puerta, estaba abierta como lo estaba esta mañana. Erick la habría abierto, porque yo la cerré cuando me fui. Subí las escaleras, casi temblando como un flan por los nervios. Puede que estuviese demasiado preocupada de tan solo pensar en que no conseguiría ayudarlo como me pedía que hiciera o como necesitaba que lo hiciera. 


  Di un par de toques en el cristal de la puerta para que se diese cuenta de mi presencia. Estaba sentado en uno de los pufs, escribiendo o dibujando algo en aquel cuaderno que llevaba el día que nos conocimos. Lo cerró para dejarlo sobre la mesa con forma de luna, ponerse en pie y abrir la puerta. No di ni un paso, me quedé quieta, mirándolo fijamente a los ojos, esperando a que dijese algo. Noté que su pecho subía y bajaba, algo más acelerado que de costumbre.


  Volví a perderme en el color y en la intensidad de sus ojos.


  —Hola —dijo, por fin.


  —Hola…


  Dio un paso hacia atrás para dejarme pasar. Di un par de pasos, dejando que la puerta se cerrase a mi espalda. Me giré a mirarlo con la bolsa de comida en mis manos. Estaba hecha un manojo de nervios.


  —Al final has venido… —Su voz sonaba algo cansada, como si hubiese estado gritando y ahora quisiera reponer fuerzas—. Gracias.


  —No es nada —respondí, mirando hacia el suelo.


  —Lo siento mucho, Brisa, de verdad —se disculpó, nuevamente—. Fui un gilipollas y te traté fatal. Sé que nada justifica que me comportase así contigo, pero estaba tan nervioso y tan colapsado, que solo quería alejar a todo el mundo de mí. Créeme, cuando alguna situación me sobrepasa, no me doy cuenta de que hago daño a la gente porque el enfado me consume de tal manera, que solo pienso en desaparecer. 


  Erick estaba algo pálido, sus ojeras comenzaban a marcarse debajo de sus cargados ojos. Se notaba que lo había pasado mal. Lo estaba pasando mal. Su voz sonaba apagada y aquellas disculpas sonaron tan sinceras, que sabía que por la forma en la que me estaba mirando, pensaba en que no le perdonaría o en que había arruinado nuestra relación. 


  —Podrías intentar cambiar eso…


  —Lo sé, pero no sé cómo hacerlo. —Sonó casi desesperado.


  —Lo mismo podrías contar estrellas hasta que te calmes, cantar alguna canción de Eminem o recordar que me ganaste al UNO con trampas y no te pillé… —bromeé, sonriendo de manera muy leve para no forzar la situación y darle a entender que todo estaba bien.


  Una sonrisa se formó en su rostro. Parecía tan agitado, que la sonrisa parecía pesarle. De un momento a otro, se lanzó a abrazarme. Tiré la bolsa al suelo para abrazarlo de vuelta y mostrarle mi apoyo. Quería que sintiera que estaba con él. 


  —Lo siento mucho, no debí haberte gritado —susurró en mitad del abrazo—. No te mereces nada de esto. 


  —No es para tanto, no me pidas más disculpas, por favor.


  —No merezco a alguien como tú —aseguró, separándose de mí, pero quedándose cerca.


  —¿A una amiga como yo?


  —A alguien como tú.


  —¿Acaso no soy tu amiga?


  —¿Por qué dices eso? —preguntó, algo más animado, pero confundido. Su voz seguía algo pesada.


  —Porque no me has llamado amiga, ¿acaso no lo soy?


  —No quiero llamarte así.


  —¿Por qué no?


  Sus ojos se clavaron en los míos. Parecía que quería decirme algo, quería darme a entender algo que yo no pillaba a causa de los nervios. 


  —Da igual —dijo—. Eres más que eso.


  —¿Una mejor amiga?


  —Lo que quieras —respondió muy cerca mía, sin pronunciar la palabra amiga para definir mi relación con él.


  —Te he traído algo, pero vamos a sentarnos.


  —¿Qué es?


  —Supuse que no comes desde ayer, así que te he traído unos sándwiches, unas patatas y unos refrescos. Sé que no es un manjar, pero es lo primero que he pillado de la cocina. No tenía nada más elaborado.


  —No digas tonterías. —Negó con la cabeza—. Muchas gracias.


  —Entonces, come, se te ve hambriento.


  —Lo estoy —confirmó, abriendo un sándwich—. ¿Cómo es posible que siempre pienses en todo?


  —Creo que soy demasiado lista —bromeé, guiñándole un ojo.


  —Eso ya lo sé.


  Sonreí, aunque él no se había dado cuenta porque estaba devorando el sándwich.


  —Siento haber sido una intensa desde que te conocí… a veces no entiendo que las personas no necesiten mi ayuda. Soy la primera que no quiere que la ayuden y la última en entender que no siempre puedo meter las narices en asuntos de los demás —aseguré, frunciendo mi nariz—. Yo también lo siento mucho.


  —No me pidas disculpas porque no tengo que perdonarte nada. Ojalá todo el mundo se dejase ayudar por alguien como tú, chispitas.


  —¿Por qué estás tan seguro? Ni siquiera te he ayudado.


  —¿Eso es lo que crees? —preguntó, mirándome con atención—. Creo que lo llevas haciendo desde el día que pisaste este camping. A todos. 


  Sonreí, sintiendo el corazón algo acelerado y reconfortado por sus palabras. Sonrió un poco con los labios cerrados mientras masticaba. 


  —Desde que te conozco, siento que me subestimas demasiado.


  —Yo siento que demasiado poco te digo para todo lo que pienso de ti. Tienes muchas cosas buenas, Brisa, y estoy seguro de que no conozco ni una cuarta parte de todas ellas. 


  El calor subió a mis mejillas como era de costumbre cada vez que hablaba con él. Si de por sí me ponía nerviosa mirarlo a los ojos, sentía que el corazón se me salía del pecho cada vez que me hacía un cumplido. Sonaba tan sincero, que me daban ganas de creer todo aquello y valorarme algo más.


  —Igualmente —respondí.


  —No, ni de lejos.


  —De lejos y de cerca. —Mantuve el contacto visual—. Eres capaz de hacer que cualquiera crea en sí mismo con solo mirarlo a los ojos. 


  Erick soltó una pequeña risa, haciendo un sonidito con la nariz, mostrándome que no se creía aquello o que exageraba. Lo miré totalmente sería para que entendiese que creía plenamente en aquello. Sonrió de manera genuina, rompiendo el contacto visual conmigo para abrir un refresco de naranja. Quise distraerlo un poco y entablar otra conversación para animarlo.


  —¿Sabes una cosa?


  —¿Qué?


  —Bueno… es algo por lo que estoy muy emocionada y que creo que esperabas que pasara, pero no tan rápido.


  —Me estás poniendo nervioso, no me intrigues más.


  —Jade y Adam están teniendo su primera cita.


  —¿Va en serio?


  —Te lo prometo. Se lo pidió y fuimos de compras por la tarde. Jade estaba súper emocionada.


  —Me lo imagino, es nervio puro —dijo y asentí entre risas—. Adam estará contento. También. Me alegro de que diese el paso. No creía que lo conseguiría dar.


  —¿Por qué no? Tú mismo me dijiste que pensabas que querría algo con ella.


  —Y lo sigo pensando… pero no sé si es lo que realmente siente.


  Me quedé mirándolo, sin entender a lo que se estaba refiriendo.


  —Estoy confundida…


  —A ver… Es muy probable que mi hermano se sienta atraído hacia Jade y hacia su personalidad, pero tiene un problema. 


  —¿Qué tipo de problema?


  —Vanessa.


  —¿Vanessa? —Me asusté al escuchar el nombre de una chica—. Por favor, no me digas que esto va de una ex.


  —Pues… es justamente eso. Adam estuvo pasmado por ella durante todo el instituto y cuando consiguieron estar juntos, se enamoró de ella. Te lo prometo, chispitas, estaba cegado por ella. No veía las cosas que hacía mal y estaba como manipulado… No sé explicarlo, pero sentía que mi hermano era el monigote de aquella chica.


  —¿Lo trataba mal?


  —Le hablaba bastante mal y le obligaba a hacer cosas que no le hacían especialmente ilusión. Además, era muy celosa y llegaba a extremos que no eran normales.


  —¿Qué pasó? ¿Adam consiguió abrir los ojos?


  —Ojalá. —Negó con la cabeza—. Vanessa lo dejó un día con el típico motivo de que no era por él, sino por ella. Le aseguró que necesitaba tiempo para pensar y conocerse mejor para saber lo que quería, pero resultó ser que lo que quería era salir con el mejor amigo de Adam.


  Me quedé helada.


  —Ay… no…


  —Pues sí, y, ¿sabes lo peor de todo esto? Que mi hermano sigue culpándose a él, cuando los culpables fueron su mejor amigo y ella. Puedo llegar a entender que ella se diese cuenta de que no tenía sentimientos hacia mi hermano o que dejara de gustarle y se enamorase de otro, pero descubrimos que esto venía de bastante tiempo atrás. Ambos se veían a espaldas de mi hermano. 


  —¿Y por qué crees que Adam no quiere empezar otra relación?


  —Porque creo que sigue enamorado de Vanessa.


  —Pero ya ha visto cómo es.


  —Puede haberlo visto, pero es lo que te he dicho, está tan anonadado con ella, que parece no comprender que no lo quiere y que todo fue su culpa.


  —Supongo que cree que hizo algo mal y que por eso se fue con su mejor amigo.


  —Exacto.


  —Pienso que por muy enamorada que esté una persona de otra, al final consigues darte cuenta de las cosas. No somos tontos, y, aunque no queramos, conseguimos verlo. 


  —Pero si estás en una relación que de alguna manera consigue hacerte perder confianza en ti, consigues creer que has tenido la culpa en algo. Adam cree que Vanessa sintió la necesidad de buscar que alguien la tratase mejor o la valorase de alguna manera de la que él no consiguió valorar.


  —Pero eso no es así…


  —Intenta explicárselo a él, porque no lo entiende. Todos se lo hemos dicho mil veces, y mil veces evita el tema, diciendo que no entendemos nada.


  Miré al frente, llevando mis manos a mi frente de tan solo pensar en mi prima y en lo que podría pasar si Adam al final no conseguía querer nada más. Maldita sea. Jade no se merecía pasar por algo así y Adam no se merecía perder algo bueno por estar tan ciego por una persona que no lo merece.


  —No quiero que mi prima sufra por esto. Tampoco quiero que lo haga Adam.


  —Yo tampoco lo quiero, por eso te he contado todo esto. Sé que no tengo derecho a contarte cosas privadas de mi hermano, pero necesito que entiendas que, si ocurre algo que no os esperáis, es por este motivo. Adam sería incapaz de jugar con los sentimientos de alguien, por eso me da miedo que se baje del barco en el último momento.


  —Lo entiendo y ahora estoy asustada.  


  —También lo entiendo.


  —¿Debería preguntarle cómo está yendo todo?


  —Hazlo.


  Saqué el móvil y le escribí un mensaje a Jade. No me contestó al instante como solía hacer siempre, así que di por hecho que estarían pasándoselo bien y por eso no estaban pendiente al móvil.


  —¿Me dejas decirte algo? —pregunté—. Pero me tienes que prometer que no vas a enfadarte.


  —Dispara.


  —Deberías decirle a tu madre, a tus hermanos, a Vera y a Jey que estás bien. Todos están muy preocupados por ti. Estuvieron toda la mañana buscándote. 


  —Lo sé —aseguró, asintiendo mientras miraba al suelo—. Me comporto como un idiota y no pienso en la preocupación de los demás cuando huyo de mis problemas.


  —Si te sirve de consuelo, no creo que huyas. Creo que los afrontas de manera diferente.


  —¿Crees que encerrarme en un lugar que ninguno conoce no es huir?


  —Creo que es buscar paz mental para intentar encontrar una solución a tus problemas. Las personas afrontamos los problemas de maneras distintas, no todos necesitamos afrontarlos con gente alrededor. Algunos podemos afrontarlos en soledad. 


  —¿De verdad crees eso? Yo creo que, en realidad, soy algo cobarde.


  —No te considero para nada un cobarde, al contrario, para mí es valiente ser capaz de calmarse uno mismo sin ayuda. Créeme, Erick, necesito que me digan que todo saldrá bien cuando me agobio en la semana de exámenes. Si me vieras llorando y gritando, pensarías que la cobarde soy yo.


  Conseguí que riera, seguramente al imaginarme llorando y gritando como una loca por todos lados. Sonreí por haberle provocado una risa. Sonaba y le quedaba tan bien hacerlo, que, si fuese consciente de cuánto, estaría todo el día riéndose.


  —Siempre acabas volviendo, haces frente a tus problemas. Un cobarde huye y no vuelve. Tú no haces eso.


  —No es que no me den ganas de hacerlo.


  —Pero no lo haces. Sabes que serías incapaz de hacerlo porque también sabes que eres capaz de seguir hacia delante con todo esto y con más. 


  Me miró y asintiendo lentamente, volvió a mirar hacia el frente para desviar la mirada hacia el suelo.


  —Mi hermana mayor, Emery, llamó a Maev la otra noche. Mi abuela está muy enferma y quiere que vayamos al hospital a verla.


  —¿Tu abuela?


  —Con la cual no he tenido más de dos conversaciones —dijo, mirándome—. Es la madre de mi padre. 


  —¿Tu padre?


  Su padre, del cual nunca había escuchado hablar. Ni siquiera lo había nombrado anteriormente, es por eso por lo que mis sospechas siempre han sido que todo esto estaba relacionado con él. 


  —Por llamarlo de alguna manera.


  Erick se tensó en ese momento, colocando sus codos sobre sus muslos y echando el peso de su cuerpo hacia delante. Agarró aire y alzó la mirada hacia el cielo nocturno.


  —Erick, no tienes que contarme nada si no quieres o te hace daño.


  —Pero quiero hacerlo. —Su tono parecía casi desesperado—. Llevo toda la vida cargando con esta mierda y nadie me había propuesto antes ayudarme. Al menos no de la manera en la que tú lo haces. No sé por qué, Brisa, pero siento que podría ser diferente si te lo cuento a ti. 


  —¿Por qué crees eso?


  —Porque todas las personas que son importantes en mi vida aseguran que eres especial desde el momento en que te conocieron.


  Se me detuvo el corazón. No pude decir nada.


  —Nadie ha venido antes a este faro conmigo. Eres la única que sabe que es un lugar importante para mí, todos piensan que está abandonado.


  Sabía lo que quería decir. Estaba dándome a entender que él también había visto algo en mí como los demás aseguraban haber visto, y por eso había confiado en enseñarme su lugar seguro. 


  —Vuelves a subestimarme. Estoy segura de que Vera y Jey han querido ayudarte.


  —Vuelves a desconfiar de ti y sí, ambos han querido ayudarme y lo han intentado, pero no termino de salir del maldito agujero negro. Incluso he llegado a la conclusión de que yo soy el agujero negro y por eso no puedo avanzar.


  —¿Crees que eres un agujero negro?


  —Más o menos.


  —Yo te considero más una estrella que viaja en solitario.


  —¿En solitario?


  —Recuerdo que me escribiste una nota en la que decías que no todas viajan en solitario, sino que otras tienen amigos, van juntas.


  —Es verdad.


  —Pues pienso que tú eres una de esas estrellas que están algo alejadas de los demás, pero que la consigues ver en el cielo porque destaca por su brillo. Creo que piensas que si no te alejas de los demás cuando estás mal, conseguirás hacer que pierdan su propio brillo. 


  —Es justo lo que hago, cuando estoy mal consigo que todos estén mal por mi culpa.


  —Creo que más bien están mal porque no saben cómo hacer que estés mejor, no porque tú los hagas sentir así.


  Erick, quien tuvo los ojos puestos sobre los míos mientras dije aquello, bajó la mirada hasta mis pecas, como siempre hacía. Su rostro lucía apenado, aunque realmente parecía sentirse impotente ante la situación. He sentido tantas veces esa sensación a lo largo de mi vida, que me resultaba fácil descifrar aquel sentimiento. Subió la mirada hasta mis ojos para dejarme hipnotizada con su profunda mirada.


  La latente preocupación y el tormento en sus ojos eran palpables.


  —No me mires así, por favor.


  —¿Cómo?


  —Como si sintieras lástima por mí —dijo, tensando los hombros—. Es lo último que quiero. Por eso nunca cuento mis problemas, porque odio sentir que alguien se compadece de mí.


  —No siento lástima por ti. Quiero ayudarte porque eres una buena persona y porque es lo que hiciste tú conmigo cuando te conté lo de mi abuela. ¿Sentiste lástima por mí? Porque yo tampoco quería eso.


  —No, solo quise ayudarte.


  —Lo mismo que quiero hacer yo. —Me giré sentada para quedar con mis piernas frente a él y quedar cara a cara. No quería seguir mirándolo de perfil—. Veo en tus ojos lo que siento cada vez que tengo que lidiar con mi mayor problema. Sé lo que es no querer dar explicaciones a nadie y sentir que pareces débil por contar tus miedos, pero desde la otra noche me he dado cuenta de que, si se lo cuentas a la persona adecuada, puede que el dolor disminuya. No te puedo asegurar que desaparecerá, porque el mío no lo ha hecho, pero puede aliviarse un poco. 


  Erick jugaba con sus manos, nervioso. Comenzó a hacer aquello que hacía con sus dedos cuando se sentía superado por algo.


  —¿Y si no lo hace? —Parecía asustado por mi respuesta—. ¿Y si no alivia el dolor?


  Sentí cómo mi corazón se encogía ante su tono de voz. Tenía que animarlo de alguna manera. O al menos intentarlo. 


  —Entonces, jugaremos al UNO hasta que lo hagas. Me dejaré ganar con trampas, si hace falta.


  Una sonrisa genuina nació en su rostro y la mía se volvió más relajada.


  —¿Recuerdas cuando creías que saldría huyendo cuando me contaste lo de tu abuela?


  —Sí.


  —Ahora soy yo el que tiene miedo de que seas tú la que salga huyendo.


  —Bueno… lo mismo en otra ocasión lo habría hecho, pero alguien me dijo que huir significaba correr y que eso es de cobardes y, ¿sabes una cosa? No soy una cobarde, así que no tienes nada de lo que preocuparte.


  Erick sonrió un poco con las fuerzas que parecían quedarle, y yo se la devolví con las fuerzas que quería transmitirle. Si supiese lo bien que me hacía sentir cuando sonreía, lo mismo lo hacía más a menudo.


  —No quiero que cambie tu visión sobre mí.


  —No lo hará.


  —No estés tan segura.


  —Lo estoy.


  —Brisa…


  —Vamos, Erick, cuéntamelo, déjame ayudarte.


  Agarró aire, lo soltó por la nariz y miró hacia el lado para evitar mirarme a los ojos. Su cuerpo estaba frente al mío, solo nos separaba la separación de ambos pufs y nuestras piernas. Observé su triste perfil.


  —Es mi padre —dijo en un susurro, tensando su mandíbula—. Desde que éramos pequeños, no recibimos otra cosa por parte de él que palizas e insultos. 


  Sentí que el cuerpo se me congelaba, dejándome completamente paralizada y con el corazón en un puño. Mis ojos se agrandaron debido a la sorpresa de aquella confesión. 


  —Nunca tuvimos una buena relación con él porque él no quiso tenerla. Nunca tuvo una muestra afectiva de cariño hacia nosotros ni nada por el estilo. Nunca nos quiso y tampoco quiso a mi madre. Es la peor persona que conozco y, sin embargo, la vida le va genial. —Soltó un pequeño suspiro, acompañado de una pequeña risa irónica. Una risa que contenía dolor y rabia—. ¿Acaso no es verdad que en esta vida hay que ser mala persona para que algo salga bien? A los que intentamos ser buenos, nos toman por tontos. 


  Sabía que debía decirle algo, que debía animarlo o tranquilizarlo, pero estaba tan afectada por lo que acababa de descubrir, que no sabía ni por dónde empezar. No sabía que esperarme, pero no era nada relacionado con violencia doméstica ni maltrato. Agarré fuerzas de donde no las tenía como, probablemente, hizo él la otra noche conmigo.


  —Las buenas personas no somos tontas, pero tampoco somos inútiles. A las malas personas que les va bien en la vida, es porque no se merecen nada de lo que tienen, y al final acabarán cayendo por su propio peso. Las buenas personas luchamos por conseguir lo que queremos, no nos regalan nada, y, por tanto, aunque tardemos más y nos cueste mucho más esfuerzo, acabamos saliendo más victoriosos. Las malas personas acaban solas y sin nada de lo que alegrarse al acabar el día. ¿Acaso crees que merece la pena vivir una vida así? ¿Llena de lujos, pero sin nadie con quien compartirlos o sin sentir el orgullo de haberlo conseguido por mérito propio? —Me incliné hacia delante para intentar llamar su atención y que me mirase a los ojos, pero no hubo manera, me escuchaba, pero no me miraba—. ¿Qué más ocurrió? ¿Por qué te castigas tanto si fuiste la víctima?


  —Porque sigo creyendo que la culpa de que mi hermana pequeña no esté con nosotros fue mía.


  —¿Maya? —pregunté, aunque sabía la respuesta. Quería que continuase, así que no dije nada más en cuanto asintió.


  —Mi padre siempre ha tenido un problema enorme de maldito autocontrol, cuando se enfadaba con cualquier persona, la pagaba con nosotros. Si tenía un mal día en el trabajo porque algún proyecto le salía mal o algún trato no llegaba a firmarse como había planeado, llegaba a casa y nos agredía. Daba igual que no tuviésemos la culpa, al primero que veía, al primero que le pegaba. —Erick hizo una pequeña pausa al recordar aquello—. Mis hermanos y yo salíamos corriendo para escondernos cuando escuchábamos el coche llegar a casa. Mi madre intentaba ocultar su miedo con una sonrisa, pero la veía cada noche beber y notaba cómo sus manos temblaban cuando sus llaves giraban en la cerradura para abrir la puerta. 


  Mi corazón se rompió en cuanto lo imaginé esconderse junto a sus hermanos para que no les hicieran daño. ¿Cómo podría hacer eso alguien que se supone que debía quererte? 


  —¿Tu madre lo denunció?


  —Nunca.


  —¿Por qué no evitó lo que estaba ocurriendo?


  —Le daba miedo lo que pudiera hacer si se separaba de él. Tenía más dinero que ella, así que creía que podría conseguir comprar a algún juez para conseguir nuestra custodia y seguir maltratándonos como quisiese. No lo sé, Brisa. Fue todo un maldito infierno y lo sigue siendo. —Su voz se agudizó un poco debido al nudo que se habría formado en su garganta al recordar tal experiencia—. A veces lo pienso y odio a mi madre por ello, pero, otras veces, pienso que no sabía qué hacer y estaba desesperada. ¿Qué habría pasado? ¿Se habría ido sin más o habría hecho lo que mi madre temía?


  Me mordí el labio inferior para no dar mi opinión, pero era cierto que pensaba lo mismo que él. Supongo que su madre estaba desesperada por el miedo que le provocaba el padre de sus hijos, pero debió haber denunciado aquellos actos. 


  —Por favor, no hagas eso —dijo, casi suplicándome.


  —¿El qué?


  —Callarte lo que sea que estás pensando. Si te estoy contando todo esto es porque quiero tu ayuda. Necesito oír la opinión sincera de alguien más y no un simple «Todo saldrá bien».


  —Tienes razón, pero es un tema tan sumamente delicado, que me da miedo influir en algo de manera negativa.


  —No lo harás. Dime lo que sea que piensas.


  —¿Por qué no lo denunció? ¿Por qué no intentó meterlo entre rejas? Si hubiese ido a la cárcel, tu padre no habría hecho todo lo que siguió haciendo. 


  —Ahí radica el problema que tengo con mi madre. Asegura que el dinero lo hace todo y que habría sido una pérdida de tiempo denunciarlo. En ese momento no teníamos tanto dinero, todo lo controlaba mi padre, así que jugaba solo con la suerte de que un juez la creyese y no se dejase sobornar por su dinero.


  —¿Y si hubiese dado con un juez justo? Todo habría terminado para vosotros.


  —Pregúntaselo a ella. Sé que no tiene la culpa de esas agresiones, pero pudo haber luchado algo más para conseguir que todo terminase. No lo sé, no sé por qué hizo eso ni por qué pensaba que perdería un juicio con todo a su favor. Tenía pruebas más que suficientes. Te lo prometo, Brisa, dábamos clases en casa porque no había semana que mis ojos no estuviesen morados por sus golpes.


  Tragué saliva para deshacer el nudo de mi garganta. Era como si me estuvieran clavando puñales en la garganta. Estaba sintiendo un cúmulo de tantas cosas, que no sabía ni si era capaz de enumerarlas.


  Rabia, impotencia, miedo, lástima, dolor.


  Los ojos de Erick me estaban diciendo tantas cosas, que quería gritarle que entendía que me estaba pidiendo ayuda. Sabía que estaba dolido, lo podía ver. 


  —¿Cómo se terminó todo? —pregunté, sintiendo mis ojos cristalizados. Lo que me estaba contando era tan horrible, que no podía contenerme.


  Volvió a tensar los hombros y la mandíbula. Unió sus manos para apoyar sus codos sobre sus muslos para inclinarse hacia delante y mirar hacia el mar. Se podía apreciar la luz de la luna reflejada en el mar. Erick clavó sus ojos en la inmensidad del océano.


  —Era sábado por la noche, Maev jugaba con Maya en su habitación y Adam estaba duchándose después de haber jugado un partido de fútbol. Yo estaba en mi habitación. Tenía dieciséis años, fue hace cuatro años. Estaba tan tranquilo observando las estrellas cuando escuché gritos. Mi hermana mayor, Emery, estaba discutiendo con mi padre. Salí de mi habitación y justo en el momento en el que llegué al salón para ver qué estaba ocurriendo, me encontré a mi padre dándole un puñetazo a mi hermana. Comencé a gritarle para que se alejara de ella, pero volvió a darle otro, consiguiendo tirarla al suelo. Corrí hacia él para que la dejase en paz, pero me empujó con mucha fuerza. Caí al suelo, y, entonces, cuando Emery comenzó a gritar para que me dejase en paz, volvió a acercarse a ella y fue ahí cuando la agarró del cuello y la puso en pie. Mi hermana comenzó a toser y a pegarle para que la soltase, pero él seguía apretando el agarre. Entré en pánico y salí corriendo hacia mi cuarto para agarrar mi bate de béisbol. Volví al salón y le di con en la espalda. Mi padre soltó a mi hermana, ella cayó de rodillas. —Erick me miró, sus ojos estaban llenos de lágrimas, otras resbalaban por sus mejillas. Su voz temblaba, luchando por no romper en llanto—. No sé qué fue lo que me pasó en aquel momento, pero fue como si la ira y el miedo se apoderase de mi cuerpo y lo controlasen. Comencé a darle puñetazos sin parar mientras él se retorcía de dolor en el suelo por el golpe que le había dado con el bate. 


  Se secó las lágrimas de manera brusca, como si estuviera enfadado por estar llorando. Luego continuó, intentando ignorar que se había dado cuenta de que yo estaba hecha un mar de lágrimas. Sentía mi corazón encogido en el pecho.  


  —Maev se encerró con Maya en su armario. Ahí donde la ves, Maev siempre ha pasado mucho miedo con estas situaciones, de verdad temía a mi padre como a nadie en el mundo. Metió a nuestra hermana de apenas dos años en el armario junto a ella y le puso unos auriculares para que escuchase música y no se pusiera nerviosa. Ella intentaba sonreír para que no se asustase. Adam tenía la música a todo volumen en la ducha, así que tampoco se enteró de nada.


  —¿Y tu madre? —pregunté, secándome las lágrimas.


  —Mi madre lo detuvo todo en cuanto mi padre consiguió quitarme de encima suya con una patada y se lanzó hacia mí. Mi madre creía que realmente iba a matarme, así que agarró la pistola de mi padre y le disparó. Oí el grito de horror de Emery y Maev, el llanto de Maya y las pisadas de Adam. Emery seguía en el suelo, alejada de mí. Adam y Maev corrieron hasta el salón con Maya en brazos. Adam le quitó a mi madre la pistola. La bala solo le había rozado el brazo, no lo mató. Mi madre comenzó a hiperventilar, así que Adam llamó a la ambulancia. Mi padre se levantó y llamó a la policía. 


  —¿Tú padre llamó a la policía? —No podía creerme lo que estaba escuchando.


  —Comenzó a amenazarnos diciendo que íbamos a pagar por todo lo que habíamos hecho y le dijo a mi madre que iba a denunciarla por intento de homicidio, que la mandaría a la cárcel y que luego nos haría la vida imposible a todos.


  —¿Cómo conseguisteis que eso no ocurriese? ¿Por qué no entró tu padre en la cárcel cuando llegó la policía?


  —Porque sabíamos que él acabaría consiguiendo lo que quería, así que me eché las culpas de todo. 


  —¿Qué? ¿A…? ¿A qué te refieres?


  —Mi madre le suplicó que la perdonase, que no quiso hacerle daño, pero que se había asustado. Le rogó para que no le dijese nada a la policía y dijese que habían entrado a robar. Mi padre se negó, diciendo que la encerraría de por vida, pero Adam lo amenazó, diciéndole que contaríamos toda la verdad sobre sus abusos. Éramos seis contra uno. Demasiados testigos. Todo podría haber salido bien, pero entonces mi padre salió con su última carta. Nos aseguró que mandaría a unos amigos a hacerle daño a mi abuelo y a todos nuestros seres queridos… ya puedes imaginarte a qué tipos de amigos se refería. Es un hombre de negocios legales, pero también trabaja con cosas ilegales, sabe que puede hacer daño con una simple llamada. Mi madre se puso de rodillas, al borde del desmayo para que no hiciera aquello. Nos propuso un trato, no haría nada si no decíamos nada. Mi madre aceptó sin dudarlo porque sabía que ninguno diríamos que no por mi abuelo. —Apretó los dientes, agachando la cabeza y apretando los ojos para evitar romperse más—. Luego llegó la policía junto a la ambulancia. Antes de poder tomar declaraciones, atendieron a mi padre y le dieron pastillas a mi madre para que se tranquilizase. Cuando la policía preguntó, mi padre dijo que le había agredido con un bate, así que antes de esposarme, preguntaron si yo había tenido algo que ver con el daño causado con el arma de fuego. Iba a negarme, pero miré a mi madre y la vi desmayarse, comencé a llorar de la impotencia y del miedo por no saber cómo iba a terminar todo. Sentía que mi vida se había ido a la mierda. Te juro que iba a jugármela. Iba a contarles todo lo que nos llevaba haciendo desde que éramos pequeños, pero, entonces, pareció que me leyó la mente y dio con mi punto débil. Miró a Maya y no me hizo falta nada más para comprender que le haría algo. Dije que sí, que lo había escuchado discutir con mi hermana y que la agresividad se apoderó de mí, que le pegué con el bate y que le disparé. La policía me dijo que me arrestarían para interrogarme y que seguramente iría de cabeza a un reformatorio, así que Emery me gritó para que saliese huyendo de allí. Le hice caso, eché a correr, pero dos coches policiales me cortaron el paso. Cuando quise darme la vuelta, cinco policías me estaban apuntando con sus pistolas, así que levanté las manos y dejé que me arrestaran. 


  Cerré los ojos con fuerza para intentar concentrarme en otra cosa y evitar seguir llorando. Me estaba causando tanto dolor su historia, que no sabía cómo gestionar mis emociones. Debía intentar no llorar para no hacerlo sentir mal, pero era imposible no hacerlo cuando descubres todo por lo que había pasado sin merecer absolutamente nada de eso.


  —Estuve dos años en un reformatorio. Mis hermanos iban a visitarme, pero mi madre no lo hacía porque según lo que me contaban, ella no podía verme allí, decían que le causaba demasiado dolor. —Negó con la cabeza, apretando la mandíbula con fuerza—. Joder, peor lo estaba pasando yo. Es mi madre, ¿qué tipo de madre no va a visitarte ni una sola vez en dos años? 


  —¿Se lo perdonaste?


  —No lo sé. Creo que intento hacerme el loco y pensar en que de verdad aquello le superó de todas las maneras posibles, porque si de verdad actúo como pienso que debo hacer, no le dirigiría la palabra. 


  Asentí. Sonaba duro, pero lo entendía. No se merecía eso, era solo un niño y ella su madre. Debió apoyarlo cuando más lo necesitaba.


  —Otra vez no, chispitas… —me pidió en un susurro.


  —Debió apoyarte en tu peor momento, no hay excusa posible —dije con sinceridad al entender que quería que le dijese lo que pensaba—. Sé que no todos sentimos de la misma manera, pero tu madre, por mucho que le doliese, debió visitarte. Creo que, si me pongo en su lugar, me dolería más no ver a mi hijo durante dos años, que verlo todos los días en un reformatorio.


  Erick me miró directamente a los ojos, en silencio. No dijo nada, estaba como en shock, como si le hubiese dado un guantazo de realidad. Sabía que era horrible aquello que le había dicho, pero realmente lo pensaba y sabía que no le haría ningún favor mintiéndole. 


  —A día de hoy, mi relación con mi madre está regular. La quiero y sé que debe quererme, aunque, créeme, he intentado odiarla y no he conseguido otra cosa que odiarme a mí mismo y solo sentir una especie de rechazo hacia ella. Siempre intento excusarla pensando en que ella nunca nos maltrató, pero terminó en el mismo punto del que me hablas: no estuvo cuando más la necesitaba.


  —Creo que hay muchas más formas de hacer daño que solo de manera física.


  Erick asintió, mostrándome que estaba totalmente de acuerdo con mis palabras. Asimilaba todo lo que le decía. 


  —¿Sabes qué fue realmente lo peor de aquella situación? No fueron las noches durmiendo en una porquería de espacio ni las peleas que se creaban allí dentro o la ausencia de visitas por parte de mi madre. Lo peor fue cuando me enteré de que mi padre se había llevado a Maya y mi madre no hizo nada para impedirlo. 


  Sentí un bajón en el cuerpo. Por eso Maya no estaba con ellos, estaba con su padre. Todos los cabos se habían atado.


  —Siempre que preguntaba por ella, mis hermanos me decían que estaba bien, que mi padre se había marchado y no había intentado nada más, pero que Maya no podía visitarme porque era demasiado pequeña y no la dejaban pasar. Un día, le pregunté a uno de los guardias si una niña de dos años tenía permitido el acceso para visitar a un familiar que se encontrase aquí y me dijo que sí, que no había problema. Cuando les dije que la trajeran, volvieron a mentirme y fue cuando me di cuenta de que algo ocurría. Maev se echó a llorar y me confesó que nuestro padre se había llevado a Maya y que mi madre no lo había impedido porque estaba asustada por la seguridad de mis abuelos y por la nuestra propia. Prefirió que le arrebataran a su hija menor de los brazos que intentar denunciar a ese cabronazo. —Erick rio, levemente, de manera irónica, supuse que para no romper a llorar, aunque sus ojos acuosos lo delataban—. Puede que tuviese razón y que consiguiese sobornar a alguien, pero también jugaba con el otro cincuenta por ciento de probabilidad de que le saliese bien y terminase con toda aquella pesadilla. No lo hizo, entró en pánico y aceptó que se la llevase. 


  —Erick…


  —Por si no era poco con todo aquello, sentí que el mundo caía sobre mis hombros en cuanto Adam me dijo que Emery se había ido con él. Mi hermana mayor se había posicionado a su lado. Estaba de su parte. 


  Fue como si una jarra de agua fría cayera sobre mi cabeza. Erick lo hizo todo por ella. Lo castigaron por ella. Cumplió condena por ella. Sufrió por ella. 


  —No sabes lo que me dolió aquello, maldita sea.


  Su voz se rompió, se llevó las manos a la cara para taparse los ojos. Sentí cómo su corazón volvía a romperse en pedazos al recordar aquello. Me levanté rápidamente para agacharme frente a él, separarle las manos de la cara y fundirlo en un abrazo. Lo apreté con fuerza para que sintiese mi apoyo. Erick apretó el agarre en mi espalda y yo hundí mi cara en su cuello para dejar que se desahogase, sintiendo su corazón encogido en su pecho.


  —Eres la persona más fuerte que conozco, Erick. No te mereces nada de esto. Tienes que salir de ese agujero negro. Por favor, Erick.


  —Mi hermana… —Me separé de él para agarrar sus manos—. Mi hermana era la persona más importante en mi vida, la quería como a nadie. Éramos inseparables y de un momento a otro, se convirtió en una desconocida, se fue. 


  —No pudo haberse ido sin más, debe haber una explicación.


  —No la hay, se puso de su parte y se largó con aquel monstruo y mi hermana pequeña. 


  —Eso no tiene ningún sentido, Erick, ella sabía cómo era.


  —Eso mismo pensé yo y por eso gastaba mi llamada diaria en llamarla para pedirle una explicación. Solo descolgó una vez el teléfono y, ¿sabes lo que dijo? Que Maya estaba y estaría bien, que no sufriría daños y que mi padre había cambiado, que no intentase buscarlas ni hiciese nada raro si quería verla en cuanto saliese de allí. Me aseguró que si no me conformaba con verla cuando nuestro padre decía, no la vería nunca más. 


  —No, a ver… —Negué con la cabeza, atónita—. Lo mismo hizo todo eso para protegerla.


  —¿Largándose con ese monstruo? ¿Así pensó que la protegería? ¿Asegurándome que había cambiado? ¿Amenazándome con que no fuese a buscarla?


  —No lo sé y entiendo que estés enfadado con ella, pero hay algo que no me cuadra en todo esto. 


  —Eso pensaba yo, veía tan imposible que se pusiera de su parte, que hasta que no salí del reformatorio, no dejé de confiar en ella. Lo primero que hice al salir fue montarme en un autobús para ir a la casa en donde vivían. ¿Sabes que hizo mi hermana en cuanto me abrió la puerta después de doce horas de viaje y en mitad de la noche? Me dijo que me largara, que no era el momento adecuado y que no era bienvenido. Luego me cerró la puerta en la cara y casi eché la puerta abajo de dar tantos porrazos para que me abrieran. Grité y lloré de la misma rabia y, ¿sabes qué? Mi hermana me amenazó desde detrás de la puerta con llamar a la policía. Me largué, sintiendo el mayor dolor que he sentido en mi maldita vida, sabiendo que apenas vería a mi hermana pequeña y sin entender por qué mi hermana mayor nos había hecho aquello. Esa noche dormí en la estación de autobuses. Al día siguiente volví a casa y todo empezó a ir cuesta abajo. Mi madre siguió bebiendo y medicándose, Adam estaba todo el día fuera de casa para despejarse y Maev se encerró en sí misma, cerrando su corazón a cualquier persona porque no confía en nadie.


  —¿Y tú? ¿Qué fue de ti?


  —También prometí cerrar mi corazón a cualquier persona. —Bajó su mirada a mis pecas—. Pero estoy comenzando a confiar y eso me da vértigo.


  Sus ojos subieron hasta los míos para observarlos detenidamente. Mi corazón se aceleró y mi estómago revoloteó levemente por la sensación que me había causado aquella confesión. 


  —No puedes desconfiar de todos, no todo el mundo quiere hacerte daño. Quien te hizo daño a propósito y de aquella manera, es porque no te merece. No deberías gastar ni un minuto más de tu vida en culparte por ello. 


  —Si no me hubiese peleado con mi padre aquel día, mi hermana seguiría con nosotros.


  —Puede ser, pero seguiríais siendo maltratados.


  —Prefiero recibir puñetazos diarios de mi padre que estar alejado de mi hermana. Llevo meses sin verla, apenas lo hago.


  —Hiciste lo que debías hacer, no eres el malo de esta historia.


  —Mi hermana estaría con nosotros —repitió.


  —La pequeña, porque si no hubieses defendido a tu hermana mayor, lo mismo es ella la que no estaría con vosotros. 


  Erick agachó la cabeza, pasando sus manos por su pelo a causa de la desesperación que le provocaba recordar todo aquello. Este tema lo martirizaba de manera inhumana. 


  —No tienes la culpa de nada de esto. Defendiste a tu familia de un maltratador, no eres el malo. 


  Asintió, aunque sentía que no se lo creía.


  —Lo irónico de todo esto es que no sufro por él —aseguró, refiriéndose a su padre—. Siempre he estado acostumbrado a su violencia, lo que me duele es todo lo relacionado con mis hermanas, porque, aunque quiera odiar a Emery, algo en mí está deseando que pase algo que me haga cambiar de opinión sobre ella para que volvamos a estar como antes.


  —Es normal, estás enfadado por el miedo que te provoca pensar que te traicionó. Tienes la esperanza de que haya algo más y por eso deseas descubrir algo que no sabes. 


  —Me levanto y me acuesto preguntándome siempre las mismas cosas.


  —Y no obtienes respuestas.


  —Nada. Solo tengo la incertidumbre de saber si llamará a alguien para decir que podremos ver a Maya. 


  —¿Te ha llamado alguna vez?


  —A mí no, a mis hermanos y a mi madre, sí. Ellos asumieron que era mejor así. Piensan que Emery lo hizo con alguna intención.


  —Tú también lo piensas, aunque no quieras aceptarlo porque te da miedo equivocarte.


  —Es porque conozco a mi hermana, Brisa. Mi hermana jamás me habría cerrado la puerta en la cara después de dos años sin verme, ni me habría dejado dormir en la calle. Si hubiese alguna intención detrás, ¿por qué no se lo contó a nadie? ¿Por qué no nos dejó ayudarla? 


  —Tú mismo lo has dicho, tú la conoces. ¿Por qué haría algo así? ¿Por qué crees que se posicionó a favor de tu padre si no por una intención de protección hacia tu hermana o algo así?


  —Porque no le encuentro sentido, por eso no creo que haya algo más allá. No está protegiendo a nadie después de alejarnos por tantos años de ellas. Si de verdad fuese la buena del cuento, estaría echándonos de menos y haría lo posible por volver. ¿Sabes lo que hizo por el contrario? Empezó a beber como lo hacía mi madre. 


  —¿Cómo sabes eso?


  —Porque iba a verlas a menudo, desde lejos. No me acercaba, pero la veía tambalearse por el alcohol con mi hermana pequeña de la mano. La he visto caer y no he podido hacer nada para ayudarla a levantarse porque ella nos echó a todos de su vida.


  —Erick, entiendo que estés colapsado por todo esto y no te hayas detenido a pensar en todo esto de una manera más objetiva… pero tienes que unir cables y darte cuenta de que esto no tiene nada de sentido. ¿Por qué se posicionaría tú hermana de parte de su maltratador cuando se llevaba palizas por defenderos? Era la mayor y lo ha visto todo. No tiene ningún sentido que te dijese que huyeras para que no te encerraran y luego te cerrase la puerta en las narices y te dejase en la calle sin alguna razón de peso. No justifico sus actos ni las soluciones que intentó poner, pero algo más debe de haber detrás.


  —¿Qué se supone que debo hacer? Porque estoy perdido y solo tengo ganas de desaparecer.


  —Creo que debes buscar las respuestas a esas preguntas que te rondan la cabeza a todas horas.


  Entendió mis palabras a la perfección. Había leído entre líneas.


  —Quieres que vaya al hospital para reencontrarme con ella, ¿verdad?


  —Creo que es lo que deberías de hacer para cerrar eso que tanto daño te hace y que tanto te consume. Intenta buscar algo que te haga comprender lo que ocurrió, y, si descubres que en realidad no había nada o simplemente no te sirve, olvídalo y ciérralo de igual manera. Busca las respuestas, Erick. 


  —Ahora o nunca, ¿no?


  —No lo sé, pero creo que te ayudará.


  —¿Y si me encuentro a mi padre? Si lo tuviera ahora mismo enfrente, no podría controlarme. Es pensar en su maldita cara y la ira me consume por dentro.


  —Pon esa condición. Tu hermana os puso la condición de esperar para ver a Maya, pon tú la condición de visitar el hospital en el momento en el que él no esté.


  —Maev dice que Emery le dijo que debíamos ir a visitar a la abuela si queríamos estar algunos días con Maya. Eso se lo impuso mi padre, como si le importásemos lo más mínimo. Tenemos que fingir que nos importa esa señora a la que apenas conocemos.


  —¿Por qué crees que hace eso si no quiere veros?


  —Para dar buena imagen, por supuesto. Me apuesto todo lo que tengo y no lo pierdo a que por allí pasearán personas importantes que le hacen la pelota. Querrá que vean que somos los típicos hijos que siguen viendo a su querido padre cuando se ha separado de su madre. 


  —Claro, ellos no sabrán la verdadera razón de esa separación.


  —No, y por eso quiere quedar bien ante todo el mundo. Ten por seguro que, si vamos, nos encontraremos a conocidos suyos. Les sirve que mi hermana le diga los nombres de quiénes han estado visitando el estado crítico de su madre con tal de que él los apoye económicamente en cualquier proyecto. 


  Asentí, entendiendo que esto iba más allá. La sociedad realmente iba cada vez a peor y era verdaderamente vergonzoso descubrir lo que la gente era capaz de hacer por algo de dinero. Me provocaba verdadero pavor que apoyaran conductas de aquel tipo con tal de ascender un escalón en la élite. 


  —Piensa que lo harás bien, que todo irá bien.


  —No quiero verle la cara a ninguno de los dos.


  —Piensa que lo haces por tu hermana, estoy segura de que si tus hermanos aceptan es por ella.


  —¿Y si me encuentro con él?


  —No lo harás, si dejas claro que no quieres hacerlo, le podrá más el qué dirán. No se arriesgará a que montes un numerito delante de tanta gente. Es más, podrías hacer algo más.


  —¿El qué?


  —Dile a tu hermana que quieres ver a Maya.


  Vi cómo los ojos de Erick se iluminaban, supongo que no había pensado en aquella opción.


  —Di que irás con la condición de ver a Maya y de no encontrarte con tu padre, que, si lo haces, le contarás a todo el mundo toda la verdad y montarás un numerito digno de salir en las noticias. Así tendrás la seguridad de que Emery se asustará y no permitirá que tu padre se presente en caso de que quisiera retarte. Puede que Emery sea una mala persona y te haya traicionado y abandonado, pero también está la opción de que esto sea un plan y tenga algo detrás. Podrías ir resolviendo esa duda si le impide ir. 


  —Joder…, Brisa… —sonrió, agotado—. Eres la mejor, chispitas. No sé por qué no he dejado que me ayudases antes. 


  —Bueno, tampoco nos conocemos desde hace mucho, es normal que no confiaras en mí después de todo lo que te ha pasado.


  —También es normal que no lo hicieras tú.


  —Pero lo he hecho porque no todos son como mi abuela.


  —Ni todos como mi padre —sonrió un poco—. Yo también lo he hecho, confiar en ti.


  —Prometo no fallarte —aseguré, levantando el dedo meñique para que entrelazase el suyo con el mío.


  —¿Vas a prometerlo como si tuviésemos cinco años?


  —Bueno, es una buena forma de demostrarte que te lo prometo de la forma más genuina que conozco, como lo haría una niña pequeña e inocente. Además, conociendo nuestra historia, no me extrañaría que nos diera un calambre en cuanto entrelazásemos los dedos.


  —Creo que si ocurriese deberíamos ir a que lo investigue la ciencia.


  —O significaría que de verdad lo prometemos con todas nuestras fuerzas.


  —Al fin y al cabo, es algo bastante nuestro, ¿no?


  —¿La electricidad, dices? Sí —reí.


  —Parece ser que tenemos demasiada conexión —bromeó, algo más animado, pero con la voz todavía algo débil—. También prometo no fallarte, chispitas.


  En cuanto su dedo rozó el mío, una chispa nos hizo separarnos. Otro calambre, esto ya era digno de película. Definitivamente, el mote que Erick había decidido utilizar conmigo, iba como anillo al dedo. No pudimos evitar reírnos antes de entrelazar de manera correcta los dedos, no sin antes hacerlo con cautela por el miedo de salir nuevamente acalambrados. 


  —¿Qué te parece una partida antes de irme?


  —¿Me acusarás de tramposo?


  —Bueno, lo mismo aflojo el nivel hoy y me hago la loca si te veo haciendo trampas.


  —Eso no te lo crees ni tú, eres la persona más competitiva que conozco con un juego de mesa.


  —No, te lo digo en serio, desde el otro día pienso que debo bajar el nivel contigo. Te gané sin apenas esfuerzo.


  —Sabes que eso no es verdad y que vamos empate en derrotas.


  —¿Quieres el desempate?


  —¿Qué gano si gano?


  —¿Por qué siempre quieres ganar algo?


  —Para hacerlo más interesante.


  —Vale, si gano yo, me dirás qué es lo que escribes en ese cuaderno.


  Erick lo miró y sonrió de lado, soltando una pequeña risa como si no se creyese que seguía interesada en descubrir el contenido.


  —¿Así que no sentías curiosidad por saber lo que contenía, eh?


  Sabía que lo preguntaba de manera irónica debido a que cuando se lo devolví el primer día, le aseguré que no me importaba lo más mínimo su contenido. 


  —¿Es un sí o un no?


  —Es un sí.


  —¿Y qué quieres tú?


  —Que me acompañes al hospital.


  La sonrisa se me borró del rostro. Eso era algo demasiado personal.


  —No puedo hacer eso.


  —¿Por qué no?


  —Es algo familiar y muy personal. No pinto nada allí y estoy segura de que a tus hermanos no les sentará bien que meta las narices.


  —Sabes lo que significa para mí aceptar ir. Mis hermanos estarán más tranquilos si vienes porque saben que aportarás tranquilidad y racionamiento. Sé que, si voy solo con ellos, irán asustados por lo que pueda hacer o decir. Estarán más despreocupados si vienes conmigo.


  —Puede que Adam sí, pero… Maev…


  —A Maev no le puedes caer mejor, conozco a mi hermana y estoy notando su cambio de actitud cuando está contigo y con Jade. Sé que tu prima le cae mal desde que la conoció, pero sé que no va tan en serio. Mi hermana no te lo dirá y puede que no lo admita jamás, pero le gusta estar contigo, lo sé.


  —Sé que, aunque eso pueda ser verdad, me soltará algún tipo de comentario.


  —Entonces, simplemente sonríele y dile que sabes que le caes bien. La harás enfadar, pero sabrá que llevas tanta razón que no podrá atacarte.


  —No lo sé, Erick…


  —Necesito que vengas, Brisa.


  —¿Por qué?


  —Porque eres la única que podía convencerme de ir al propio infierno.


  Su infierno en aquel momento era ir a aquel hospital para encontrarse con aquellas personas. Sin pensar demasiado en las consecuencias y comprendiendo que debía responsabilizarme de todas ellas, asentí.


  Gané la partida como la vez anterior, pero no lo celebré, simplemente le devolví la sonrisa.


  —Iré contigo.


  —Ese no era el trato.


  —Pero quiero ir.


  —Entonces, ¿por qué no te has dejado ganar?


  —Porque de verdad siento curiosidad por saber qué escribes en ese cuaderno—sonreí, provocando una risa genuina en él—, y porque tienes razón en eso de que soy competitiva.


  —Entonces, puede que de verdad tengas que bajar el nivel conmigo, pero no me lo digas, no quiero sentirme inútil. 


  —Entonces, tampoco te diré que realmente me cuesta horrores ganar porque eres malditamente bueno en este juego. Eres el rival más fuerte que he tenido, pero seguiré mintiendo. 


  Aquella noche, me retó a otra partida y volví a ganarle. Erick era un gran jugador y sabía muy bien jugar con mi confusión para hacerme creer qué tipos de cartas le quedaban, pero realmente me extraña bastante ganarle siempre excepto la primera vez. 


  —Estoy deseando saber qué contiene tu cuaderno secreto.


  —¿Estás segura de que no haces trampa? Nadie suele ganarme nunca y menos tantas veces.


  —Ya quisieras —reí—. No soy como tú.


  —Eso está bastante claro.


  —¿Estás admitiendo que hiciste trampas cuando me ganaste, perdedor?


  Me puse en pie.


  —No, no las hice, tú eres la que piensa eso, al igual que piensas que mi cuaderno es secreto.


  —¿Acaso no lo es?


  —No, ¿por qué piensas eso?


  —Nunca he visto que se lo hayas enseñado a nadie.


  —Porque nunca nadie ha sentido curiosidad por él.


  Mordí mi labio inferior al darme cuenta de que pensar en que era algo secreto había sido una tontería y que, en realidad, solo soy una cotilla.


  —Soy la única cotilla en este camping, entonces…


  —Más o menos… —bromeó, riendo—. Otro día te contaré qué contiene.


  —Ese no era el trato.


  —El trato no decía nada sobre cuándo debía contártelo.


  —Maldito seas… —Fruncí la nariz—. Lo acepto, pero más te vale no hacerte el interesante, porque no me voy a olvidar y soy muy impaciente.


  —Pronto, chispitas…


  Sonreí como respuesta a su sonrisa. Saqué el móvil de mi bolsillo y vi que era bastante tarde, me encantaría quedarme más tiempo, pero no podía levantar más sospechas. Ya no era por mí y porque supieran que quedaba con Erick, era porque no quería que encontrasen este lugar. El faro era su lugar de confort y en donde podía encontrar paz mental. 


  —Debo irme ya, pero espero que consigas encontrarte mejor y volver.


  Sonreí amablemente mientras me alejaba de él y de su sonrisa genuina. Parecía tan agotado mental y físicamente, que sentía que estaba cometiendo un error al irme de allí. 


  Dejé que mis pensamientos impulsivos ganaran para retroceder hacia él y abrazarlo. Quería que sintiese todo mi cariño, que apoyaba su decisión de seguir solo por más tiempo. Quería que sintiese que podía confiar en mí porque yo confiaba en él. 


  Erick se separó de mi abrazo, pero no me dejó irme, me sujetó para que me quedase frente a él. Apenas nos separaban unos pocos centímetros. Los nervios se apoderaron de mi cuerpo. Mi mente se quedó en blanco y solo tuve la valentía suficiente como para permitirme mirarlo directamente a los ojos. A sus preciosos ojos. Aquellos ojos que tan bien había memorizado desde la primera vez que los vi. 


  —Gracias —susurró.


  —No es nada…


  —Por todo, no sé cómo agradecerte lo que has hecho por mí.


  —No es nada, de verdad…


  —Me encontraste y volviste para perdonarme aun cuando me comporté como un gilipollas contigo. Me has traído comida y te has preocupado por cómo estaban los demás por mi culpa. Me has escuchado y has sido sincera. Eres la única persona a la que le he contado todo esto. Jamás se lo he contado a nadie y creí que nunca lo haría, pero tenías razón, si nos dejamos ayudar por la persona correcta, el dolor podría aliviarse un poco.


  —Pero no desaparecerá.


  —Sé que no lo hará, pero sé que ambos podremos ayudarnos a que el del otro se reduzca.


  —Te prometo que todo saldrá bien, y no tienes que darme las gracias por nada. Siempre te lo he dicho, solo quiero ayudarte.


  —Yo también te prometo que todo saldrá bien, y una vez más, gracias. Yo también quiero ayudarte.


  Sin nada más que decir, le sonreí tiernamente, evitando con todas mis fuerzas emocionarme por la situación y al pensar en el peso y en el dolor que ambos cargamos en nuestras vidas. Erick era fuerte y yo también lo era, o al menos eso queríamos creer. 


  Erick me devolvió la sonrisa.


  Y mi corazón palpitó con fuerza.


  Porque, por primera vez, los ojos de Erick bajaron hasta mis labios.
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  UNA PERSONA QUE SE PERMITE PERDERTE NO TE MERECE


  If I’m not enough for you, you’re not enough for me —Stranger, Olivia Rodrigo.


  De camino a la cabaña, solo pude pensar en la última interacción que había tenido con Erick. El corazón me iba más acelerado que de costumbre y ese hecho me estaba provocando cabrearme conmigo misma por no saber controlar los nervios. No podía dejar de pensar en sus ojos mirando a mis labios. No pude evitar mirar los suyos como respuesta. Podría intentar asegurar que Erick se había movido unos centímetros, pero no estaba del todo segura porque se alejó en cuanto su móvil comenzó a sonar. No voy a mentir, me dio rabia que sonase. ¿Acaso no lo tenía en silencio? ¿Estuvo dejando sonar las llamadas de todos? ¿Qué más me daba a mí? Al fin y al cabo, debería estar agradecida porque aquello se detuvo. Lo mismo él no tenía intención de nada, pero a mí no me hubiera importado que la tuviera, y ese era el problema. No podía ocurrir nada, ambos cargábamos con problemas y esto solo sería uno más. No había necesidad de meterse en más líos. Debía deshacerme de la idea de que la posibilidad de que me gustaba, porque era evidente que me atraía y mucho. ¿Cómo me deshacía de esa idea si me encantaba pasar tiempo con él, sentir que me escuchaba, oírlo hablar y empatizar en absolutamente en todo con él? No me lo ponía nada fácil y sentía que esa presión me ahogaba. 


  ¿Qué es lo que diría Jade si le contase todo lo que pienso y siento? Seguramente que me dejase llevar, que fluyera. Ojalá pudiese hacerlo. 


  Crucé la carretera para entrar a mi calle desde la parte trasera de mi cabaña. Me detuve en la esquina al ver a Jade sentada en los escalones, con las manos sobre la cara y los codos apoyados sobre los muslos. Fui a dar un paso, pero me detuve al ver a Maev entrar por la calle, patinando con patines de línea. La rubia frenó frente a mi prima, quien no pareció darse cuenta de que la observaban.


  —¿Qué haces aquí a estas horas?


  —Vete.


  Todas las alarmas saltaron dentro de mí en cuanto escuché aquellas palabras salir de su boca en un tono débil. Su voz sonaba quebradiza, frágil. 


  —¿No estabas con mi hermano?


  —¡Que te pires de aquí! —exclamó, levantando la cabeza.


  Vi su maquillaje arruinado por las lágrimas. Se me encogió el corazón. La cita no había ido nada bien.


  —¿Qué te ocurre?


  —Como si te importase. Por favor, vete a meterte con otra persona, no tengo ganas de nada.


  —Crees que soy un monstruo sin sentimientos, ¿verdad?


  —Más o menos.


  Maev asintió, mostrándole una sonrisa.


  —¿Qué es lo que ha hecho el capullo de mi hermano?


  —¿Vas a ir ahora de amiga consejera después de cómo te has estado comportando conmigo?


  —En absoluto —aseguró—. No tengo ni la más mínima intención de ser tu amiga.


  —Entonces, vete de una maldita vez.


  —Adam no es mala persona, solo está confundido.


  —Estoy harta de que siempre que se trata de vosotros se saque la excusa de que estáis confundidos porque os pasa algo. Todos tenemos problemas y no por eso vamos tratando a los demás como nos da la gana. 


  —Y tienes razón, no te lo discuto.


  Fruncí el ceño, a la vez que mi prima, por la confusión de sus palabras. ¿Estaba de acuerdo con Jade? Lo que mi prima le había dicho no había sido exactamente un piropo ni nada por el estilo. La Maev que conocemos, la habría mandado a la mierda.


  —¿Me estás vacilando?


  —¿Por qué lo haría?


  —Porque nunca estás de acuerdo conmigo en nada, y si alguna vez lo has estado, has hecho todo lo posible por intentar que no fuese así. Además, estás como muy relajada, no eres así.


  —Tú crees que no soy así, pero no me conoces.


  —No has dejado que te conozcamos.


  —No creo que os interese.


  Jade volvió a esconderse en sus brazos. Maev metió las manos en los bolsillos de sus pantalones cortos.


  —¿Qué te ha hecho Adam? —Su semblante era serio.


  —¿Para qué demonios quieres saberlo? ¿Para defenderlo?


  —¿Ves cómo no me conoces? Jamás defendería algo que se ha hecho mal. Me da igual que sea mi hermano.


  —¿Vas a partirle las piernas, entonces? —preguntó con ironía, limpiándose las lágrimas.


  —Depende de lo que haya hecho.


  Jade se quedó mirando a Maev, le sorprendió notar la sinceridad de sus palabras. No le había temblado la voz al decir aquello, ni siquiera lo había pensado. 


  —¿Qué demonios haces patinando a estas horas? —preguntó, cambiando de tema.


  —Practicar mi equilibrio y la agilidad de mis movimientos —aseguró, haciendo un giro—. ¿Acaso crees que voy a dejar de entrenar porque estes ayudándome? Ya casi te mantienes en pie sobre los de hielo, no voy a permitir que me superes —bromeó, sonriendo de manera genuina.


  Sonreí al verla de aquella manera, parecía otra persona. ¿Estaba siendo simpática? ¿Estaba bromeando? ¿Maev? ¿Con Jade?


  —Ya… sigues pareciendo un pato mareado.


  —Bueno, los patos le gustan a mucha gente y al menos no me parezco a un Pokémon… 


  —Que te den.


  Maev sonrió como si no le hubiese importado en absoluto lo que le acababa de decir. Como si le hiciese gracia, incluso.


  —Charmander es el Pokémon favorito de casi todo el mundo, por si te sirve de consuelo.


  —Supongo que no pensaste en eso cuando me pusiste ese mote.


  —Pues no, fue porque es el que menos me gusta.


  —No te aguanto, de verdad.


  —Lo sé —respondió Maev, sonriendo—. Yo tampoco a ti.


  Jade sonrió mientras sus ojos cristalizados rompieron el contacto visual con la rubia. Conocía a mi prima, estaba afectada. Había ocurrido algo con Adam y estaba dolida. Recordé lo que me había contado Erick. Si las sospechas y el temor de Erick por la cita de su hermano con mi prima eran ciertas, Adam seguía sin superar a su ex. 


  —Podemos firmar una tregua si quieres. Solo por unos minutos —le propuso Maev.


  —¿Una tregua?


  —Algo te pasa y sé que es muy probable que tenga que ver con mi hermano. Estoy preocupada.


  —Por él. No hace falta que estés preocupada por él.


  —Eso lo has dicho tú, no yo.


  —¿Debo creerme que estás preocupada por mí?


  —Lo has vuelto a decir tú, no yo.


  Jade rodó los ojos. La conocía, no tenía ganas de discutir porque estaba agobiada. Mi prima era nervio e intensidad pura, seguramente su cabeza estaba hecha un lío.


  —¿Tanta curiosidad tienes que quieres firmar una tregua?


  —Aunque no te lo creas, no soy un ser frívolo sin sentimientos. Me caes mal, es verdad, pero no me gusta ver a nadie mal y menos si es por culpa de alguno de mis hermanos. Si quieres contármelo, lo mismo podría ayudarte en algo. Si no quieres contármelo, pues te jodes y te quedas aquí sentada.


  Sabía que sus palabras parecían chocantes, pero era justo lo que mi prima necesitaba en aquel momento y por alguna extraña razón, Maev lo sabía. Jade tiene un carácter fuerte, necesitaba opciones fuertes que la obligasen a decidirse por las malas. 


  —¿Por qué quieres ayudarme?


  —Porque tú ayudaste a tu prima con su plan para montar mis clases aquí y eso fue muy importante para mí.


  —La ayuda no me la debes a mí, se la debes a ella.


  —Pero ahora mismo no la necesita.


  Pensativa, Jade mantuvo sus ojos oscuros sobre los claros de Maev.


  —¿Qué pasará con la tregua cuando te lo cuente?


  —Se levantará en cuanto yo me levante de aquí —aseguró, sentándose en un escalón más abajo que el de Jade. Apoyó su espalda contra la barandilla de las escaleras que conformaban aquellos escalones para quedar con las piernas estiradas sobre la plataforma y así, mirar a mi prima—. Nos seguiremos odiando como siempre, por mí es un placer. 


  Jade, con una sonrisa que mostraba indicar que estaba algo más animada, le dio la mano a Maev para consolidar la tregua. 


  —Cuéntame, ¿por qué voy a tener que cometer un crimen contra mi hermano? —Se cruzó de brazos—. ¿Qué ha hecho?


  —Hemos ido a cenar a un restaurante con unas vistas preciosas al mar. Todo estaba yendo genial, nos hemos reído mucho y hemos hablado de muchísimas cosas. Sentía que congeniábamos, pero cuando estábamos dando un paseo por la playa y me he acercado para besarlo, me ha apartado.


  —¿Ibas a besar a mi hermano? —preguntó como si no se creyese aquello, como si la pillara de sorpresa. 


  —Sí, porque creí que él quería que lo hiciese. Pensé… pensé que era algo mutuo.


  —¿No lo ha sido?


  —¡Dímelo tú! —exclamó, perdiendo la paciencia—. Se ha apartado, creo que lo ha dejado bastante claro.


  —No tiene sentido, conozco a mi hermano y tenía mis sospechas de que, por desgracia, le atraías bastante. 


  —Pues tus sospechas fueron una mierda al igual que las mías.


  —Bueno, la parte buena es que sabemos que no tendríamos buen futuro como videntes —bromeó.


  Cerré los ojos con fuerza al escucharla. Sabía que lo decía para intentar sacarle una sonrisa o simplemente quería tomarle el pelo, pero Jade no estaba para bromas.


  —Que te den, eres gilipollas. —Jade apretó los puños para contener su rabia, pero parecía que el dolor ganaba la batalla. Escondió la cabeza entre sus manos—. No sé qué he hecho mal… —dijo en un hilo de voz—. No sé si he dicho algo malo, si no he estado a su altura o qué es lo que he hecho, pero no entiendo nada.


  —Maldita sea, no has hecho nada malo. —Maev apretó los labios, girando la cabeza hacia otro lado para no mirar a mi prima—. Aquí el único que lo ha hecho mal es el idiota de mi hermano.


  —Entiendo que no sienta lo mismo que yo, pero podría habérmelo dicho. Me ha hecho perder el tiempo yendo a esa estúpida cita.


  —Creo que no es que no sienta lo mismo… creo que él no está preparado para una relación. Creía que podría, pero ha podido superarle la situación. 


  —¿De qué hablas?


  —Mi hermano lo ha pasado mal con su anterior relación, creo que pensaba que lo había superado, pero que, en realidad, no es así. 


  Ladeé mi cabeza para apoyarla sobre la estructura de la cabaña mientras mis labios se arqueaban hacia abajo. Sabía que era por eso, Erick lo había sospechado y Maev lo había confirmado. 


  —¿Su anterior relación? ¿Qué ocurrió?


  —¿De verdad te gusta tanto como para llorar por él? —Parecía que estuviera entre decepcionada, apenada y enfadada. 


  —Sé que tengo un carácter fuerte y puedo parecer una maldita cabra loca que no piensa en nada y se deja llevar, pero lo cierto es que soy enamoradiza de cojones y he tenido tan mala suerte con el maldito amor, que creía que todo seria diferente con él.


  —¿Por qué?


  —Porque sentí una conexión inmediata. Sentí que quería conocerme y que no solo quería estar conmigo para lo que quería estar.


  —Tienes pinta de que te lías con cualquiera y te olvidas de esa persona después de besarla. 


  —He tenido líos de una noche, pero no es lo que quiero. Quiero un puto amor de película. Quiero que me quieran, ¿tan difícil es?


  —Ahí radica tu problema y no te estás dando cuenta. Sientes que todos te han querido para los que los has querido tú, para disfrutar unos minutos y después, si te he visto no me acuerdo, pero realmente estás desesperada por un amor real y sincero. Crees que mi hermano pueda ser tu alma gemela solo por el hecho de que te ha tratado con respeto y no como un objeto de disfrute.


  Jade no dijo nada, se quedó mirándola, atónita, como lo estaba haciendo yo desde la distancia. Le acababa de dar un golpe de realidad.


  Mi prima decía la verdad, es una chica bastante enamoradiza y se ha llevado tantos chascos y tantas decepciones, que supongo que la desilusión de no encontrar a alguien de manera inmediata, la ha llevado a pensar que no habría nadie para ella y por eso ha preferido siempre tomarse el amor como algo de una noche para divertirse. Hacer aquello no es que estuviese mal ni mucho menos, pero sabía que no era lo que mi prima esperaba, precisamente. Luego, llegó Adam y la hizo sentir algo más especial o querida de lo normal, y eso la ha desestabilizado. Ha confundido capricho con amor. Desesperación con conexión. 


  —Estoy segura de que mi hermano ha sentido cosas por ti y por eso te pidió salir con él, pero creo que estaba confundido y se ha dado cuenta de que los sentimientos que puede estar sintiendo, ya sean malos o buenos por su pasado, han superado los que siente por ti. Puede que se haya asustado porque le gustes mucho y piense que está mal pasar de página, o puede que se haya dado cuenta de que no quiere más que una amistad contigo. No lo sé, pero deberías saber que, sea cual sea la respuesta de este puto drama, tú no has hecho nada malo y que me estoy odiando como nadie en este maldito mundo por soltarte todas estas chorradas y decirte lo que te voy a decir, pero… —Maev agarró aire y lo soltó por la nariz, provocando un sonoro suspiro—, pero eres bastante guay. Eres una de esas personas que te suben la maldita energía con una sola palabra o una sola mirada porque transmites tan puto buen rollo, que da hasta rabia apartar la atención de ti.


  Maev no podía ocultar que Jade la caía mal y todos lo sabíamos, pero acababa de admitir que se había dado cuenta de la luz que esta radiaba.


  Al parecer no fui la única sorprendida, Jade miraba estupefacta la cara de asco de Maev. Estaba sorprendida, pero parecía que la mirase con admiración, como si contemplase una preciosa estatua bien tallada.


  Maev, por otro lado, mostraba una expresión totalmente opuesta, tenía la nariz fruncida al igual que las cejas debido a lo mucho que odiaba haber dicho aquello. Ser sentimental no era lo suyo, pero parecía hacerlo muy bien. 


  —¿Crees eso?


  —Sí, y por eso me caéis tan mal tu prima y tú. Dejad de ser tan buenas personas, eso no funciona en este mundo de mierda.


  Vaya. Gracias, Maev.


  —Eso es una tontería, las malas personas acaban mal.


  —¿Eso crees? ¿Qué hay de las buenas? Las toman por tontas.


  Pensaba igual que su hermano. Era sorprendente que lo transmitiesen de la misma manera a la hora de expresarse, pero tan diferente a la de relacionarse. Ambos tenían aquel pensamiento por su pasado. Era normal que sintieran que aquello era cierto, incluso yo podría darles la razón por lo de mi abuela, pero supongo que tengo algo más de fe que ellos en que algún día, todo caerá por su propio peso.


  —No, las buenas acabamos bien. Puede que el proceso sea doloroso y se sienta casi como un pasillo por el que vas corriendo para llegar a una puerta que te lleva al final y esa puerta se vaya alejando más y más a medida que avanzas, pero, créeme, al final las buenas personas llegamos a esa maldita puerta. 


  —Las puertas están cerradas con candados, pero como te he dicho, eres demasiado buena persona como para saberlo.


  —Entonces, mueve el culo y busca una llave que te ayude a abrir el puto candado.


  Ahora era Maev la que la miraba sin decir absolutamente nada. ¿Acaso ambas sabían que se estaban ayudando sin apenas saberlo? A cada una le faltaba un pedazo para completar el dolor de la otra, y yo, que sin embargo sabía ambas partes, sentía que se estaban ayudando tanto, que sería una verdadera lástima que no se sintieran mejor después de esta conversación.


  —Mueve tú el culo y aprende a mantener el equilibrio en unos patines.


  —Da gracias a que no puedo, sino te quitaría el puesto.


  —Ya quisieras… —Maev rio levemente, con superioridad.


  —Sabes que sí —aseguró Jade, con una sonrisa—. Nunca pensé que te diría esto, pero… gracias.


  —No, no te pongas sentimental conmigo, te lo advierto.


  —No es que quiera hacerlo, lo odio tanto como tú, pero es verdad. Gracias.


  —Como vuelvas a darme las gracias, pienso darte una paliza.


  Jade rio ante el tono amenazante de Maev. La rubia intentó mantener el semblante serio, pero una pequeña sonrisa ladeada, la delató. 


  —Así que piensas que soy la hostia y por eso me odias…


  —Que te jodan, no he dicho eso.


  —En realidad, sí.


  —Pienso torturarte de manera muy dolorosa si vuelves a insinuar algo así.


  Jade volvió a sonreír debido a la facilidad con la que era capaz de enfadar a Maev.


  —Está bien… —asintió—. Pensaré que han sido imaginaciones mías.


  —Más te vale.


  —Voy a entrar ya, tengo algo de frío y Brisa hace rato que me escribió.


  —Está bien.


  Jade se puso en pie. Maev hizo lo mismo, agarrándose a la barandilla de las escaleras para mantener el equilibrio con sus patines. 


  —Si mi hermano es mínimamente inteligente, se dará cuenta de que es gilipollas.


  —Bueno, si de verdad es porque sigue mal con su anterior relación, no lo habrá sido. Habría sido peor que intentase estar conmigo para olvidar a alguien más.


  —Sí, tienes razón.


  —También pensaré que son imaginaciones mías, pero me tomaré eso como un: «Es gilipollas por no sentir nada por ti» —bromeó.


  —Eso sí que no lo he dicho.


  —Pero lo has pensado, que es mejor.


  —En tus sueños, Charmander —sonrió.


  —Puede… —Le devolvió la sonrisa.


  Maev agachó la cabeza en señal de despedida para luego girar sobre los patines y darse la vuelta. 


  —Oye, Maev… —Jade la llamó, apenas se había deslizado un par de pasos desde nuestra cabaña, así que se giró.


  —¿Qué?


  —¿De verdad que Charmander es el Pokémon que menos te gusta?


  Maev dejó escapar de sus labios una pequeña risa tonta.


  —En absoluto. Es mi favorito.


  Sin decir nada más, rompiendo el intenso contacto visual y dejando a Jade con cara de boba, volvió a darse la vuelta para entrar a su cabaña.     


  Sonreí por lo que acababa de confesarle y por la interacción que ambas habían tenido. Se habían ayudado sin saberlo, pero queriéndolo. 


  Incliné un poco más el cuerpo para ver a mi prima sonreír antes de entrar a la cabaña. Estaba mal, eso era algo obvio, pero sus ánimos también habían cambiado gracias a Maev, y eso era algo que me había sorprendido.


  Cuando la puerta de mi cabaña se cerró, salí de la oscuridad para pisar el estrecho acerado que estaba junto a la carretera que separaba las hileras de cabañas para entrar a la mía. Me detuve en cuanto vi a Maev salir, otra vez, en patines. 


  La rubia bajó los escalones como si no estuviese manteniendo todo su cuerpo sobre unas pequeñas ruedas, para saltar el último escalón y caer perfectamente y sin una simple pérdida de equilibrio. Luego, se deslizó hasta quedar frente a mí.


  —Hola…


  —¿Qué haces aquí? —preguntó, confundida—. Vera me dijo que estabas leyendo por ahí.


  —¿Me echabas de menos?


  —No, solo me pareció extraño que no estuviesen dos moscas cojoneras dando vueltas por nuestro alrededor.


  Reí un poco por cómo nos había llamado a mi prima y a mí. Era gracioso tener que creerme aquello cuando la había escuchado admitir que no le caigamos tan mal. Supongo que esa era la gracia de Maev, su carácter. 


  —Pues lo siento, prometo seguir en las andadas mañana —sonreí, sarcásticamente—. ¿Qué haces aquí?


  —He venido a buscar mi móvil —dijo mientras se inclinaba hacia el segundo escalón y agarraba su móvil—. Se me ha caído antes, no preguntes.


  —No lo haré.


  Maev me miró, confundida, a la vez que se deslizaba varios centímetros hacia detrás. Seguramente, le parecía extraño que no quisiera investigar más. 


  Iba a decir algo, pero la silueta de Erick apareció detrás de Maev, junto a su cabaña. Me quedé mirándolo fijamente, no me creía que hubiese vuelto a casa. Pensé que tardaría más, pero, por otro lado, me reconfortó saber que la incertidumbre y la preocupación de todos acabaría. 


  —¿Qué miras? —preguntó Maev, girándose a mirar a su hermano.


  Erick no hizo ningún gesto ni le mostró ninguna sonrisa, simplemente la miró con cautela, como si estuviese pidiéndole disculpas por lo que había hecho. 


  Maev se giró a mirarme, de nuevo. Asintió con la cabeza antes de volver a mirar hacia su hermano y terminar mirándome nuevamente a mí.


  —Ya veo… —Volvió a asentir, lentamente—. Gracias.


  Un leve cosquilleo recorrió mi estómago.


  —Yo no…


  —No. —Me interrumpió—. No me tienes que explicar nada. No soy tonta, no llevas ningún libro y no sé cómo lo has hecho ni cómo has sabido dónde estaba, pero, gracias, de verdad.


  Sonreí, algo avergonzada, sintiendo un leve rubor en mis mejillas e inclinado un poco la cabeza hacia delante. 


  —No tienes que agradecerme nada. Gracias a ti.


  —¿Por qué?


  —Por lo que sea que hayas hecho.


  —No he hecho nada.


  —Entonces, tómatelo como un adelanto por si algún día debo agradecerte algo.


  Por cómo me miraba Maev, lo mismo pensaba que estaba loca o había perdido la cabeza, pero sentía que debía agradecerle la conversación que había tenido con Jade y los ánimos que le había dado. Abrirle los ojos a alguien como mi prima no era fácil, y, sin embargo, ella pareció saber hacerlo sin apenas esfuerzo. 


  —Te dije que te alejarás de él porque suele desaparecer, pero no sabía que tú serías capaz de encontrarlo. 


  —¿Qué me estás queriendo decir con eso?


  —Que, si alguno de nosotros lo hubiésemos encontrado, probablemente no habríamos conseguido que volviese por su propio pie como lo has hecho tú. Estoy segura de que sea lo que sea que le hayas dicho, lo has hecho recapacitar. 


  —Creo que solo necesitaba tiempo para pensar con tranquilidad.


  —Yo creo que necesita otra cosa.


  —¿El qué?


  —Que no te alejes —dijo con firmeza, consiguiendo que el cosquilleo de mi estómago subiese a mi pecho—. Pero, ten cuidado. Como te dije, suele hacerlo, no será la última vez.


  —Hasta mañana, Maev.


  Maev asintió, pareciendo comprender que me daba igual lo que me dijese, que seguiría siendo amiga de su hermano. Claro que tendría cuidado, aunque sabía que lo decía por mis propios sentimientos más que por los de él. No habría nada de lo que preocuparse, todo estaba bajo control. ¿Verdad? Más o menos… 


  —Hasta mañana, Brisa.


  En cuanto se giró para patinar hasta su hermano, Erick me mostró una sonrisa tierna. Yo asentí una sola vez, en señal de que me alegraba que hubiera vuelto. 


  En cuanto entré en casa, me dispuse a ignorar a mi hermano y a mi primo, quienes seguían tirados en el sofá viendo el fútbol. Cuando puse un pie sobre el primer escalón para subir a la planta superior, mi madre me detuvo, llamándome. Me giré para verla sentada junto a mi tía y a Margot. Estaban tomándose un vino en la cocina. 


  —Hola, buenas noches. —Saludé—. Perdonad, estoy cansada y no os he visto.


  —No pasa nada, ¿dónde estabas? Jade entró hace un par de minutos y me dijo que no sabía dónde estabas, estaba a punto de llamarte —comentó mi madre.


  —Estaba en casa de Vera, ¿acaso no te lo han dicho estos? —pregunté, girándome a mirar a Romeo y Oliver—. Les dije dónde estaba.


  —Pues no me han dicho nada, no.


  —No os hemos escuchado preguntar por ella, mamá —se excusó Romeo.


  —Normal, tenéis la televisión a todo volumen, no sabía que estabais sordos.


  Romeo bajó el volumen de la televisión, luego me miró y pensé en si habían dicho algo sobre Jade.


  —Jade estaba con una amiga de su facultad que, por lo visto, se ha encontrado aquí —dijo mi tía.


  —Sí… lo sé —mentí, fingiendo una sonrisa.


  Escuché un bufido por parte de Romeo. Sabía que le enfadaba muchísimo que le mintiéramos a nuestras madres. 


  —Venía algo cansada, ¿no? Así como triste…


  Lo que mi tía había sospechado era cierto, y era normal que se hubiese dado cuenta porque era su madre. 


  —No, probablemente sólo está cansada porque esta mañana fuimos con Vera y Maev de compras.


  —¿Maev fue con vosotras? —preguntó Margot, confundida, pero esperanzada.


  Mis ojos viajaron hasta ella. Sentí que la respiración se me detuvo por unos instantes al observarla y pensar en todo lo que sabía ahora de ella. Lo que he descubierto esta noche de su pasado, no era nada fácil de asumir. 


  —Hija, ¿estás bien?


  Pestañeé un par de veces, mirando a mi madre.


  —Eh… sí, sí. —Miré a Margot de nuevo—. Maev ha venido.


  —No sabes lo que me alegra oír eso —sonrió—. Gracias por darle una oportunidad, sé que mi hija no es fácil. Además, mi padre me ha contado lo que hiciste por ella con lo de sus clases. Muchas gracias. 


  —Me cae bien, y a Jade, también. No tiene que dar las gracias y, respecto a lo de las clases, no es nada. Vera y Jade colaboraron, también.


  —Por cierto, Margot. —Mi madre capturó su atención—. ¿Hay noticias de Erick?


  La expresión cambió en el rostro de Margot. Su sonrisa dulce, se transformó en una triste. Negó con la cabeza, lentamente, hasta que sus labios quedaron arqueados hacia abajo. Estaba preocupada. 


  Podría tener mi opinión propia en lo que Erick me había contado y podía pensar que su madre lo podría haber solucionado todo de otra manera o incluso haberlo evitado, pero no sería tan egoísta como para juzgarla. Decidí animarla.


  —¿Erick? Acabo de verlo ahora mismo.


  —¿Qué? ¿A mi hijo?


  —Sí. Cuando llegué, me encontré con Maev, estaba patinando y empezamos a hablar. Después apareció Erick y entró en vuestra cabaña con ella. Estaba bien.


  —¿De veras? No sabes lo que me tranquiliza saber eso.


  —Pensé que ya se habría enterado…


  —Por favor, Brisa, tutéame, no me hables de usted.


  —Claro… —sonreí, amablemente.


  —Adam me habla mucho de vosotras dos, dice que Maev parece estar abriéndose con vosotras y que Erick se relaciona mucho contigo, que tenéis muchas cosas en común.


  —Bueno, creo que se refiere al UNO —bromeé.


  —Puede ser —rio, levemente—. Es cierto que lo veo más animado desde que llegasteis y os unisteis al grupo.


  —Es un buen chico, no debería estar triste cuando está rodeado de tanta gente maravillosa.


  —Tienes razón, y tú eres una de ellas. Erick necesita a una amiga como tú y… permíteme que sea descarada y te diga que me encantaría que mi hijo tuviera una novia como tú. Me gusta lo que me van contando sobre ti.


  Sentí que me ponía colorada por aquella tontería.


  —¿Te imaginas a mi hija con tu hijo? —preguntó mi madre con emoción, riendo—. ¡Seríamos familia!


  —¡Detente, Alice! Me estás creando la necesidad de que eso ocurra.


  —Entonces, dejémoslo a manos de esta señorita —bromeó mi tía, provocando que las tres me mirasen junto a mi hermano y a mi primo.


  Sentí mi cara arder de vergüenza. Debía estar colorada como un huerto entero de tomates.


  —¡Dejad de decir tonterías, por Dios! Me hacéis pasar vergüenza con esas cosas, y, en absoluto. Erick y yo somos amigos y punto. Ahora me voy a ir a dormir porque estoy cansada. Buenas noches y dejad de beber tanto vino, que os está matando las neuronas y ya no sabéis ni lo que decís.


  Las risas reinaron entre las tres, e ignorando la intensa mirada de mi hermano y la sonrisa burlona de mi primo, subí las escaleras.


  Antes de entrar a mi habitación, vi la puerta de la habitación de Jade cerrada, lo cual era bastante extraño, pues dormía siempre con la puerta abierta. Llamé dos veces antes de entrar. La luz estaba apagada, por lo que la habitación solo estaba siendo iluminada por la luz de la luna. En cuanto mis ojos se acostumbraron a la oscuridad, la vi tumbada en la cama, abrazando a un cojín. 


  —Dede, ¿estás despierta?


  —No…


  —Yo creo que sí.


  Cerré la puerta para sentarme a los pies de su cama.


  —Tengo sueño, Bri. Vete, por favor.


  —Yo también tengo sueño, pero me gustaría que hablásemos.


  —¿Algo interesante que quieras contarme? —preguntó, sin apenas ganas. Su voz sonaba bastante apagada.


  —Bueno… he visto a Maev saltando los escalones de la cabaña con patines de línea.


  —La he visto, parece un pato mareado.


  —En realidad, tiene bastante equilibrio… También he visto a Erick, ha llegado justo cuando hablaba con ella.


  —¿En serio? —preguntó, sacando la cabeza de debajo del cojín—. Me alegro mucho de que esté bien, todos estaban muy preocupados.


  Encendí la luz de la mesita de noche. Tenía los ojos cargados y algo enrojecidos.


  —¿Qué ha pasado, Dede?


  —No quiero hablar otra vez de ello…


  —¿Otra vez? Yo acabo de llegar.


  —He hablado con Maev —dijo y fingí que no acababa de escuchar toda la conversación—. Me ha ayudado bastante y, aunque te parezca raro, no hemos tenido ganas de matarnos.


  —Me lo imagino —sonreí—. Sabes que lo mismo puedo ayudarte, ¿verdad? Sé que necesitas desahogarte, te conozco. 


  Jade suspiró, luego se sentó en la cama al estilo indio, al igual que yo. Abrazó el cojín, colocándolo sobre su abdomen. Luego, me contó lo mismo que le había contado a Maev, lo que ella le había respondido y lo que esta le había comentado de una relación pasada de su hermano.


  —Y… sé que no debería dolerme ni estar mal ni mucho menos, pero no sé por qué me está afectando tanto si apenas lo conozco de un mes y medio.


  —No tiene nada de malo que te afecte, no eres de hierro.


  —Tampoco soy de cristal.


  Entendía lo que quería decir, tampoco era débil. Jade tenía un carácter fuerte al igual que su confianza y templanza.


  —Creo que Maev ha tenido razón en eso de que puedes que hayas confundido tus sentimientos de necesidad o frustración con amistad. Sinceramente, sabía que te atraía Adam y es normal porque es muy atractivo y amable, pero no noto esa conexión cuando estás con él. 


  —Lo sé, en el fondo sé que tampoco la he sentido, por eso no entiendo por qué me afecta.


  —Creo que es porque te afecta la idea de que él no sea tu otra mitad. En realidad, te tiene mal el sentir que no te va bien en el amor. 


  —Eso es porque no me va bien.


  —Tú misma me dijiste que querías conocer a alguien para tener un romance de verano y luego olvidarte.


  —Porque no siento que vaya a llegar alguien que quiera algo más duradero conmigo. ¿Sabes? El primer día, cuando bromeé diciéndote que quería acabar borracha en la parte trasera de un coche, lo decía en serio, pero de verdad que no quería la parte de que me rompieran el corazón. 


  —Es que no te han roto el corazón, Dede. Te lo has roto tú misma. Tú sola.


  —La que me lo ha roto ha sido Taylor Swift con esa canción, parece que me ha echado una maldición por decir que este camping me recordaba a una canción suya.


  —Creo que ella podría escribir otra canción con tu situación.


  —Sí, y se llamaría «Pringada que no sirve ni de segundo plato para olvidar a tu ex».


  —Es que tú no mereces ser el segundo plato de nadie y menos para olvidar a una ex. 


  —No lo entiendes y yo tampoco lo hago, Bri, pero no estoy dolida por Adam, estoy dolida por la situación. No lo sé, sé que parece que estoy loca, pero no sé cómo explicarlo.


  —Yo lo entiendo. Habías planificado algo en tu cabeza y no ha salido así. No pasa nada, Dede, no estaba para ti y punto. La situación te duele más que la persona porque sabes que no es la correcta para el deseo que tienes en mente. Deseas un amor bonito y duradero con alguien que te quiera igual de bonito. Por eso te duele la situación, porque te duele haberte equivocado. 


  —Tienes razón. Siempre he pensado querer pasarlo bien y no comprometerme con nadie en el sentido de estar en una relación formal y seria…, pero ahora sí que quiero eso. 


  —No tiene nada de malo. Las personas no nacemos queriendo una relación. Muchas veces, pensamos que no estamos preparados y por eso no queremos estar en una, otras, simplemente no queremos, y, en otras ocasiones, tenemos miedo. No es nada malo haber estado sin querer una y de repente quererla. 


  —¿Y por qué la quiero de repente con tanta intensidad?


  —Porque tú quieres con intensidad. Eres una persona intensa en el buen sentido de la palabra y puede que, a veces, en el malo, también… —bromeé—. Cuando algo te nace en el interior, te nace con intensidad. No eres paciente en absoluto, pero, en este caso vas a tener que serlo, prima. El amor no cae del cielo.


  —Pues que lo haga o que me caiga un meteorito —fingió amargura mientras se dejaba escurrir sobre el colchón para terminar con la cabeza apoyada sobre mis muslos y sus piernas en alto sobre el cabecero.


  Reí mientras acariciaba su precioso y ondulado pelo pelirrojo.


  —Con paciencia, bonita.


  Jade soltó un suspiro. Se veía más animada.


  —¿Crees que algún día alguien consiga quererme con la misma intensidad?


  —Por supuesto que sí. Dede, eres tan intensa, pero tan fácil de querer, que te sorprendería.


  —¿Como a alguien a la que te provocaría rabia si tuvieses que apartar la atención de ella? —preguntó, repitiendo las palabras que le había dicho Maev. 


  Sonreí al darme cuenta de aquello.


  —Creo que no existe mejor definición…


  —¿Tú crees?


  —Sí.


  —¿Sabes una cosa? Realmente pienso lo que le he dicho a Maev. Agradezco que Adam haya sido sincero y me haya apartado de él para no seguir con lo que había. Si se ha dado cuenta de que no quiere nada conmigo porque no siente nada más allá y sigue sintiendo por otra persona, o lo está pasando mal, agradezco de que lo haya cortado de raíz y no haya querido jugar conmigo. 


  —Tienes razón. Yo también me alegro de que haya sido así, demuestra que tiene un buen fondo.


  —Por eso no puedo estar enfadada con él. No se puede obligar a alguien a sentir algo por ti.


  —Exactamente, Dede.


  —Aunque la otra opción es que sea un gilipollas que no ha sabido valorarme y solo quería tomarme el pelo.


  —Una persona que se permite perderte no te merece, Jade.


  Mi prima inclinó la cabeza hacia atrás para mirarme a los ojos.


  —Lo sé. Realmente no creo que Adam haya querido tomarme el pelo, sé que seguramente siga mal por su anterior relación y espero que consiga superarlo. 


  —¿Tú estás mejor?


  —Sí, creo que sólo tenía el ego dolido —bromeó, provocándome una leve risa—. Creo que ambas tenéis razón en eso de que Adam solo me atraía y nada más. En realidad, no he sentido esa conexión con él. No sentía cosquilleos en el estómago cuando me miraba, ni me ponía nerviosa al verlo sonreír. 


  —¿Eso es lo que sientes cuando estás segura de que te gusta alguien?


  —Por supuesto, sobre todo, lo del cosquilleo en el estómago, eso siempre. Si sientes ese cosquilleo, estás perdida, y si este sube hasta tu pecho, entonces, date por muerta… o por enamorada, lo que prefieras.


  Ella reía a causa de lo que acababa de decir, pero yo sí que quería morirme a causa de la confusión. A lo largo de mi vida me habían gustado chicos, sí, pero realmente solo me ponía nerviosa hablar con ellos o pensaba en lo bonitas que eran sus sonrisas, nada más, nada de cosquilleos. Nada de cosquilleos que nacían en el estómago y subían hasta el pecho cuando mantenías el contacto visual y mirabas sus ojos… o cuando lo veías sonreír o hablar de lo que le apasionaba… o cuando notabas que te prestaba atención y le interesaba lo que le contabas… o cuando te dejaba notas en la ventana… o cuando te escribía un mensaje… o cuando te había dejado ayudarlo y sentías que lo habías conseguido, en cierta medida. 


  Ay.


  Mierda.


  Maldita sea.


  No puede ser.


  Me gusta Erick. Y mucho.
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  Mi madre me despertó, llamándome desde el piso de abajo. Bajé al instante porque parecía algo importante, no paraba de insistir. Me encontré con Maev a su lado. Fruncí el ceño por la confusión de estar recién despierta y apenas saber dónde me ubicaba. ¿Por qué estaba aquí? 


  Sentí a Jade detrás de mí.


  —¿Ocurre algo?


  —¿Vas a venir al hospital?


  Me tensé. Maldita sea, Erick se lo habría contado.


  —Bueno… yo…


  —Si vas a venir, arréglate ya. Nos vamos en diez minutos.


  Maev fue a salir, pero bajé el escalón corriendo para detenerla.


  —¡Espera! —Maev se detuvo y salí junto a ella de la cabaña para entrecerrar la puerta a mis espaldas—. ¿Estás enfadada? Te prometo que no fue idea mía ni nada de eso, yo no quiero meterme en vuestros asuntos personales, pero tu hermano me pidió que lo hiciera y… 


  —No estoy enfadada —confesó, agudizando un poco su tono hostil—. Es verdad que siento que sois como unas moscas que están siempre alrededor nuestra, pero no estoy enfadada. No sé cómo ni cuándo lo estás haciendo, pero sé que de alguna manera estás ayudando a mi hermano y voy algo más tranquila sabiendo que vienes. 


  —Estoy algo preocupada…


  —Te lo ha contado todo, ¿verdad?


  La miré, y con los nervios recorriéndome cada rincón de mi cuerpo, bajé la mirada a mis pies para luego agarrar confianza y mirarla a los ojos. No quería decirle que sí que lo había hecho. No sabía si Erick quería que supiera eso.


  —No hace falta que me contestes. Sé que lo sabes, te lo contó cuando lo encontraste.


  —Lo siento…


  —¿Por qué?


  —Por todo lo que vivisteis… nadie se merece eso.


  —Es pasado, da igual.


  —No, no da igual, Maev. Puedes hablar conmigo si lo necesitas.


  —¿Puedes dejar ser tan malditamente buena? No me gusta la confianza que me haces sentir.


  —¿Te hago sentir confianza?


  —Cuéntaselo a alguien y te mato. —Me amenazó, haciéndome explotar a carcajadas a causa de sus expresiones faciales. Logré ver una pequeña sonrisa nacer en ella—. De momento no quiero hablar, pero, gracias…


  —No tienes que darme las gracias, gracias a ti por no enfadarte.


  —No puedo enfadarme con alguien que está ayudando a mi hermano. Todos lo hemos pasado mal, pero él ha vivido un infierno. Jamás le había contado nuestra historia a nadie, por eso no puedo enfadarme. Ha dado un gran paso y sé que seguirá avanzando si no me opongo a lo que sea que estéis haciendo. 


  —No estamos haciendo nada, yo solo intento ayudar.


  La puerta se abrió detrás de mí. Jade salió con el pelo recogido en un moño alborotado, con ojeras y con un pijama de pantalón corto. 


  —¿Qué estáis cuchicheando y qué dices de un hospital?


  —Me das miedo recién despierta —comentó Maev, mirándola.


  —Ojalá te lo diera a todas horas para que dejaras de decirme tonterías.


  —Es solo que voy a acompañar a Maev al hospital a ver a su abuela…


  —¿Qué le pasa a tu abuela? —preguntó, mirándola—. ¿Y por qué vas tú con ella? —preguntó, mirándome a mí—. ¿Ahora os lleváis bien?


  —No es eso, Brisa viene porque…


  —Después te lo cuento —la interrumpí—. Nos vamos en diez minutos, ¿no? Mejor que me vaya preparando.


  —Sí, no tardes


  Maev se dio la vuelta y bajó un escalón.


  —¡Espera! —Jade hizo que se detuviese—. ¿Puedo ir con vosotros?


  —Ni hablar.


  —Venga, no seas así...


  —Viene Adam, no creo que sea buena idea.


  —Está todo bien, ayer las dos hicisteis que me diese cuenta de que no me gustaba y que solo soy una intensa de mierda a la que le han entrado ganas de tener una pareja formal.


  Sonreí con los labios cerrados, haciendo presión para no soltar una risa. Me fijé en que Maev estaba clavando sus uñas en las palmas de sus manos para no reírse.


  —No me apetece aguantarte todo el día.


  —No te hablaré en todo el día.


  —No creo que seas capaz de estar callada.


  —Lo estaré, siempre y cuando que no te metas conmigo, te lo prometo.


  —¿Por qué demonios quieres venir a un puto hospital a ver a una vieja moribunda?


  Jade abrió los ojos y separó los labios a causa de la sorpresa y la impresión que le habían causado las palabras de Maev.


  —¿Por qué habla así de tu abuela?


  —Porque a esa señora no se le puede considerar mi abuela. Si acepto a que vengas, no quiero que hagas preguntas. No pienso pasarte ni una. Si dices cualquier cosa que me moleste, te dejaré en medio de la carretera.


  —¿Eso es un sí?


  —¿Me has escuchado?


  —Que sí, que me dejas en la carretera y blah, blah. Me parece justo.


  —No tardéis, maldita sea. ¿No os vais a ir nunca del camping?


  —Lo mismo le compramos una parte del terreno a tu abuelo para hacernos una casa —bromeó Jade.


  —Entonces, me mudaré de país. No tardéis.


  —Vale, y vas muy guapa —dijo Jade, consiguiendo que el ceño enfadado de Maev, se relajase un poco—. Me gusta mucho cómo te queda esa blusa, vas muy mona.


  Creí notar un leve rubor en sus mejillas.


  —Deja de decir tonterías y no tardéis o nos iremos sin vosotras.


  Jade y yo entramos en la cabaña, le conté a nuestras madres que acompañaríamos a los chicos a visitar a su abuela para hacerles compañía, pero que estaba todo bien. Ellas sabían todo lo que habían vivido, pero no sabían que yo lo sabía, así que fingí no saberlo. No pusieron ningún problema, solo nos dijeron que tuviésemos cuidado y que las llamáramos si surgía algún inconveniente, supongo que ya sabían que los chicos debían ir al hospital por la condición que puso el ex marido de Margot. La madre de los chicos les habría contado las últimas noticias. 
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  Jade estuvo hasta el último momento insistiendo para que le contase cómo es que iba a ir con los chicos al hospital, pero le estuve dando largas, diciéndole que se lo contaría en cuanto volviéramos, que había sido por mera casualidad. Erick me mandó un mensaje diciendo que estaban fuera.


  En cuanto abrí la puerta, vimos a los tres esperando a su madre para que le diese las llaves del coche. Los ojos de Erick se posaron sobre mí y juro que casi que se me olvidó cómo se caminaba. ¿Por qué cambiaba tanto nuestro comportamiento cuando nos dábamos cuenta de los sentimientos que teníamos hacia una persona? Estaba claro que lo que siento por él había estado formándose desde hace cierto tiempo, no tenía sentido ponerme tan nerviosa de un día para otro, pero, por algún motivo, lo estaba y mucho. 


  —Hola. —Nos saludó a ambas con una sonrisa genuina, pero sus ojos seguían sobre los míos y en ningún momento se desviaron hasta los de mi prima. 


  —Hola —respondió Jade.


  Yo solo sonreí.


  —Hola, ¿cómo estáis? —preguntó Adam con cautela, mirando a mi prima.


  —Bien, de verdad que bien, no quiero que esto sea incómodo para ninguno.


  —Yo tampoco quiero eso… lo siento mucho, Jade. Eres…


  —¿Alucinante? ¿Genial? ¿Increíble? Sí, ya lo sé, ahórratelo —bromeó con una sonrisa de oreja a oreja para romper el hielo y aliviar la tensión.


  —La mejor persona que conoceré en mi vida —respondió Adam, con una sonrisa tierna.


  Jade le devolvió la sonrisa. Definitivamente, esto acabaría en una amistad y en nada más. Debí haberme dado cuenta antes.


  —Tampoco te pases —comentó Maev.


  —Te jode pensar como él. Sé que te mata saber que por más que lo intentes, te caigo genial —respondió Jade, dando un paso hacia ella con una sonrisa de superioridad.


  —No tienes ni idea de nada… —Dio un paso más para quedar frente a mi prima—. Creo que es al revés.


  —Ya quisieras.


  —Ya lo veremos.


  El contacto visual de ambas era tan intenso, que aparté la vista para mirar a sus hermanos. Adam evitaba reírse mientras negaba con la cabeza y Erick las miraba. Yo, sin embargo, y como hice en su momento, sonreí. Sonreí muy feliz. 


  —¿Todo bien, entonces? —Adam pasó su brazo por los hombros de Jade.


  Estaban justo detrás mía. Erick y Maev iban algo más adelantados. 


  —Sí, siento haber confundido amistad con algo más. Me he dado cuenta de que mis sentimientos hacia ti son solo de amistad y de verdadero aprecio. He confundido el cariño que me has dado con el que deseo que me den en plan romántico. 


  —Yo creía que sentía algo más por ti, pero…


  —No la olvidas, ¿verdad?


  —No, y no sé qué hacer porque siento que me volveré loco. —Lo oí suspirar—. Gracias por no mandarme a la mierda, siento mucho si te hice sentir mal o perder el tiempo. Yo también confundí mis sentimientos por ti, aunque quiero que sepas que me atrajiste muchísimo desde el momento en que te vi.


  —Pues como tú a mí, pero es normal, somos pibones —bromeó—. Agradezco tus disculpas y las acepto. Yo también te pido perdón por haberme lanzado…


  —No es nada, te habría besado con ganas si no hubiese alguien más que me tuviese cegado.


  Escuché risas por parte de los dos. Sonreí antes de abrir la puerta trasera del coche.


  Tardamos casi una hora en llegar al hospital en el que se encontraba la abuela de los chico. El camping estaba bastante alejado del centro. 


  En cuanto las puertas del hospital se abrieron, entramos para preguntar en el mostrador el nombre de la abuela de los chicos. Nos dijeron que debíamos esperar en la sala de espera, pues a habían familiares visitándola. En la vacía sala de espera, apenas habían ocho personas sentadas en los asientos de color azul. Al final de la enorme sala, frente a una ventana y de espaldas a nosotros, había una chica sentada. Su pelo era ondulado y algo más oscuro que el de Erick. 


  —Allí está, es ella —indicó Adam en un susurro, mirando hacia su hermana mayor.


  Maev y él comenzaron a caminar hacia Emery. Jade fue tras ellos, dejando una distancia considerable. Erick, sin embargo, se quedó quieto. 


  —¿Estás bien?


  Me miró, sabía que estaba preocupado, enfadado e incluso nervioso. Su mirada se apartó de mí en cuanto escuchamos las exclamaciones de alegría que salían por la boca de Emery. Maev y Adam estaban abrazados a ella. 


  Miré a Erick. Él apretó la mandíbula y cerró sus puños, intentando contener la rabia que sentía. Entendía ambas partes, entendía que él no quisiera ver a su hermana ni en pintura por haberlos dejado, posicionado al lado de su padre y haberlo dejado en la calle, y entendía la parte de sus hermanos, quienes estaban convencidos de que había algo más detrás y que si no había dicho nada, es porque tendría algún tipo de plan o estrategia con respecto a su padre. ¿Quién estaba realmente en lo cierto? No lo sabíamos, pero nadie se estaba equivocando, porque, realmente, cada uno estaba actuando en base de lo que había vivido y sentido. En base a su experiencia con su hermana. 


  —Si usas tu apuesta del UNO conmigo ahora mismo y me retas a darle un puñetazo a tu hermana, no podré negarme… —susurré, acercándome a él, intentando calmarlo.


  Erick apartó la vista de sus hermanos, destensando la mandíbula.


  —¿Quieres pegarle a mi hermana? —preguntó con una leve sonrisa.


  —Solo te estoy recordando que tienes dos oportunidades más y podrías utilizar una ahora… además, estamos en el hospital, se recuperaría bien…


  Sonrió, mirándome de aquella manera que me provocaba ponerme nerviosa, como si me estuviese admirando con atención. No podía explicarlo, pero era como si sus ojos me estuviesen intentando decir que se sentía reconfortado por mis palabras. 


  —Erick…


  Una voz femenina y extraña consiguió que dejase de prestarle atención para averiguar de quién provenía. Fue, entonces, cuando, sintiendo los ojos de Erick todavía sobre mí, vi por primera vez a Emery. 


  La hermana mayor de los Bayne era demasiado parecida a él. Siempre he pensado que Adam y Maev se llegan a parecer entre ellos, pero que ninguno se parecía en nada a su hermano pequeño, y, sin embargo, si mirabas a Emery, sabrías sin dudas que era hermana suya. Era bastante atractiva al igual que sus hermanos, aunque llevaba el pelo suelto bastante despeinado, probablemente porque llevaba bastante tiempo aquí. 


  —¿Cómo estás? —preguntó.


  Miré de reojo a Erick. La miraba tenso, sin expresión alguna en su rostro. Con la mirada gélida. La miraba con frialdad, como si sus sentimientos hubiesen desaparecido. 


  —Me ha costado mucho, pero he hecho lo que querías —dijo, dando varios pasos hasta nosotros—. Él no está aquí, Maya sí.


  Volví a mirarlo, sin disimular, esta vez. Sonreí de oreja a oreja por la emoción. Noté que sus hombros se relajaban, sus puños liberaban fuerza y sus ojos volvían a cobrar algo de vida. 


  Jade me miraba con confusión, queriendo saber el contexto de todo aquello. Mi prima no era nada ingenua, sabía por mi reacción que le ocultaba algo y que sabía más de lo que le había asegurado.


  —Dime algo… —insistió, dando otro paso hacia él.


  —No te acerques más —sentenció con firmeza, elevando el mentón.


  —Erick, no lo entiendes…


  —¿Familiares de la señora May Jennast? —preguntó una enfermera con una carpeta entre las manos.


  —Somos nosotros —respondió Emery.


  —Pueden pasar los siguientes, como está la pequeña en la habitación, solo podrán entrar de dos en dos. En el momento en que la niña salga, podrán volver a entrar de tres en tres. 


  —De acuerdo, gracias.


  La enfermera asintió con una sonrisa antes de marcharse. Emery se giró a mirar a sus hermanos.


  —¿Maya está dentro? —preguntó Erick.


  Emery volvió a mirarlo.


  —Sí.


  —Entonces id vosotros primero —dijo Adam—. Yo os espero.


  —No, entra tú con Maev.


  —No, Erick, sé que te mueres por ver a Maya.


  —Necesito unos minutos, pasad vosotros.


  —¿Estás seguro? —preguntó Maev.


  —Id a conocer a vuestra abuela de una vez —les ordenó en un tono irónico y una sonrisa vacilona, a la vez que miraba con desprecio a Emery—. Si la hemos conocido antes, yo ni me he enterado. 


  Maev y Adam cruzaron el pasillo.


  —Vernos un par de veces en su vida no le da ningún derecho a reclamar que vengamos a verla si se está muriendo. No se lo merece.


  —Se está muriendo.


  —¿Vendría a verme si fuese yo el que se está muriendo? —preguntó y sonrió al no escuchar ninguna respuesta por parte de su hermana—. ¿Vendrías tú? Tampoco.


  —No te atrevas a decir esa mierda —le ordenó, dolida, dando un paso hacia él—. Sabes que iría y que si pudiera, me cambiaría por ti para que no te ocurriese nada.


  —Estás equivocada, Emery. No lo sé, creí saberlo en su momento, cuando era un niño, pero he crecido y me he dado cuenta de que no te conozco.


  —Has crecido, pero no te has parado a pensar en las cosas.


  —¿Eso crees? Porque creo que lo que más hago durante el día es pensar.


  —Yo solo he…


  —Tú solo eres escoria como lo son tu padre y tu abuela.


  El duro tono de Erick fue perfectamente compatible en ese momento con las crueles palabras que le estaba dedicando a su hermana. 


  —No te atrevas a decirme eso.


  —Es lo que me has demostrado.


  —¡Maldita sea, Erick!


  —Si he venido, es por Maya, no tengo por qué hablar contigo.


  —Soy tu maldita hermana.


  —No te has comportado como tal.


  —Ah, ¿no? ¿Ya no te acuerdas de nada? ¡No sé cómo eres capaz de decirme estas cosas! 


  —¿Que no me acuerdo de nada? ¿Que cómo soy capaz? ¡Una maldita hermana mayor da la cara por ti cuando las cosas se tuercen como lo hacías hasta que se te cruzaron los putos cables y te pusiste de su lado! Estuve dos putos años encerrado en un reformatorio por defenderte y no me visitaste ni una vez porque estabas con el maltratador de tu padre. No fuiste capaz de sacar agallas para decirle a la policía que nos maltrataba a diario y que yo no le había disparado, que fui coaccionado por él. —Se acercó a ella, tensando la mandíbula para evitar mostrar la debilidad que le causaba recordar todo aquello—. Dime, Emery, ¿qué clase de hermana mayor te cierra la puerta en la cara y te deja dormir en la calle de madrugada? 


  Emery lo miraba, sus ojos estaban rojos y llenos de lágrimas. Sus labios comenzaron a temblar, aunque se notaba que estaba intentando controlarlo. Erick dio un paso más hacia ella.


  —No me merecía aquello y, ¿sabes la peor parte? Que, si volviese hacia atrás en el tiempo, volvería a agarrar ese bate. Volvería a defenderte porque yo si te quise más que a mamá —confesó. La voz le temblaba—. No fuiste ni una cuarta parte de hermana mayor cuando yo necesitaba que fueses mi mayor apoyo. El puto mundo se me cayó encima cuando me enteré de lo que habías hecho y, aun así, esperé a salir porque no me creía que lo que me contaban fuese verdad. Así que no, no me vengas con victimismos cuando me dejaste solo cuando más lo necesitaba. 


  Emery no dijo nada, sus labios temblaban y su mandíbula se apretaba con fuerza al igual que la de su hermano.


  Miré con disimulo a Jade, quien se encontraba justo detrás de Emery. Mi prima miraba la escena con muchísima confusión, casi estaba boquiabierta y algo pálida. Jade no sabía nada del pasado de los chicos, pero después de lo que acababa de contar Erick, sabía que había unido claves y que todo esto se trataba de un padre maltratador y de unos niños y de una madre con una vida difícil.


  —¿Erick?


  Me giré al escuchar la dulce y tímida voz de una niña pequeña. Erick pareció haberse quedado paralizado. 


  En cuanto se giró, sentí que lo vi hacerlo en cámara lenta. Pestañeó en cuanto hizo contacto visual con la pequeña, para luego, sonreír de oreja a oreja.


  —¡Maya! —Echó a correr hacia ella para consumirla en un abrazo.


  Maya rio con emoción en cuanto su hermano la abrazó. Era bastante parecida a Erick, como lo era Emery. Eran cinco hermanos, pero realmente estos tres eran parecidos, al igual que Maev y Adam lo eran entre ellos, pero en casi nada a los demás. 


  La pequeña tenía el pelo castaño, liso y larguísimo, más o menos por la cintura. Sus ojos eran oscuros al igual que los de Emery y su sonrisa me recordaba bastante a la de su hermano, a medio camino entre adorable y traviesa.


  —¿Cómo estás? —preguntó Erick.


  —Bien, ¿por qué lloras? —le preguntó la pequeña, algo preocupada.


  —Solo son un par de lagrimas de felicidad porque estoy muy feliz de volver a verte, enana.


  —Y yo también, pero no lloro, yo sonrió, ¿lo ves?


  Maya sonrió de oreja a oreja, señalando su sonrisa con su dedo índice para que su hermano la imitase. Erick soltó una pequeña risa.


  —Estás guapísima.


  —Ya lo sé, Emery me lo dice siempre. Tú también estás muy guapo, ya sabes que eres mi hermano favorito —le susurró, aunque lo escuchamos todos.


  Erick volvió a reír. Maya elevó la mirada hasta nosotras, haciéndonos un repaso de arriba abajo a mi prima y a mí.


  —¿Quiénes son? —preguntó, señalándonos.


  Erick se giró a mirarnos con una sonrisa.


  —Maya, ellas son mis amigas, Brisa y Jade.


  —Hola, es todo un honor conocerte —aseguró Jade.


  —Sí, encantada de conocerte, bonita —sonreí.


  —¡Ala, tienes el pelo rosa! —exclamó, en cuanto me prestó algo más de atención—. ¡Eres una Barbie! ¡Te pareces a Merliah! Es mi película de Barbie favorita, algún día tendré el pelo como tú.


  —Gracias, lo mismo algún día… en una tarde, conseguimos ponerte el pelo un poquito rosa… solo varios mechones —le propuse con una sonrisa—. La película de Merliah también es una de mis películas favoritas de Barbie.


  —¡Claro que quiero pasar la tarde contigo y tener el pelo rosa! Podríamos ver muchas pelis de Barbie.


  —Acepto, me encanta el plan.


  Maya me mostró una sonrisa resplandeciente a la vez que daba palmaditas y saltos de emoción.


  —¿Es tu mejor amiga? —le preguntó a su hermano.


  Erick agachó la cabeza, soltando una pequeña risa.


  —Algo así…


  —Pues yo quiero que sea tu novia —aseguró, mirando a su hermano—. ¡Ahora mismo! —le ordenó, frunciendo el ceño.


  —Dilo, reina. —La apoyó Jade.


  Erick se giró a mirarme con una sonrisa en su rostro para observar la que se había dibujado en el mío. Podría intentar apartar la vista de él y fingir que aquello no me había gustado, pero solo estaría engañándome conmigo misma. Me había hecho gracia. 


  No me di la vuelta para comprobarlo, pero sentía los ojos de Emery sobre mí.


  —¿Por qué has salido sola? ¿Dónde están Maev y Adam? —le preguntó a la pequeña, cambiando de tema.


  —Me han dejado salir porque les he dicho que quería verte. Siguen viendo a la abuela.


  —¿Estás preocupada por ella? —le preguntó Erick.


  —No, sé que solo está malita. Yo, a veces, también estoy malita, pero Emery me da un jarabe que sabe a fresa y me curo. 


  —¿Con solo eso te curas? Eres más fuerte que yo, entonces.


  —Sí, aunque hay algo más.


  —Ah, ¿sí? ¿Qué?


  —Papá me da caramelos para que se cure la tos.


  Noté cómo la sonrisa de Erick se fue desvaneciendo sin ni siquiera intentar ocultarlo ante su hermana pequeña. Su cuerpo volvió a tensarse, incluso estando de rodillas frente a su hermana. 


  —¿Estás bien con él? ¿Te… castiga? —preguntó con cautela, estando alerta y atento para que su hermana entendiese su pregunta y le respondiese con sinceridad.


  Sabía que estaba preparándose mentalmente para escuchar la respuesta. Si Maya le decía lo más mínimo de que su padre la lastimaba, perdería el control. 


  —No. —Negó con la cabeza—. Emery es la única que me castiga dejándome algunos días sin chocolate si me porto mal, pero, cuando hago algo malo, ella me promete no contárselo a papá si no lo vuelvo a hacer. Aunque es raro…


  —¿Por qué?


  —Porque también me hace prometerle que no se lo contaré a papá. ¿Por qué crees que se lo contaría, tonta? —preguntó, mirando directamente a su hermana—. No quiero estar sin comer chocolate.


  —Sí… tienes razón, soy tonta —dijo Emery, mostrándole una sonrisa dulce, pero apenada.


  Erick se giró sin expresión alguna en su rostro a mirar a su hermana. Su cara no lo demostraba, pero sabía que estaba confundido. Emery le hacía prometer que no contase nada a su padre y no me quedaba otra opción que pensar que lo hacía para protegerla de él. 


  Eran las once y media de la noche, habíamos pasado todo el día en el hospital. Los chicos querían pasar todo el tiempo posible con su hermana pequeña después de meses sin verla, así que era comprensible. Maev y Adam conversaban bastante con Emery, sin embargo, Erick no le dirigía ni la mirada.


  Habíamos comido algo en la cafetería y tomado un rato el aire alrededor del centro hospitalario antes de entrar de nuevo a la sala de espera. 


  Maya era bastante tierna y graciosa. Hablaba hasta por los codos y tenía unas ocurrencias bastante alocadas. Sin duda, era una niña bastante entrañable. Ella aseguraba que Jade era una Bratz y yo una Barbie, así que, creo que se podría decir que eso era sinónimo de que le habíamos caído bien… o al menos le habíamos parecido guapas.


  Íbamos a irnos antes de que anocheciera, pero Emery debía quedarse con su abuela en la habitación hasta la mañana siguiente. Por lo visto, a las nueve de la mañana llegaría la hija mayor de su abuela, una de las tías de los chicos. Emery les explicó todo esto a sus hermanos y cuando le preguntaron qué haría con Maya y dijo que la dejaría en casa de una vecina, Erick miró a su hermana pequeña y dijo que él se quedaría con ella toda la noche. Emery le preguntó si estaba seguro de eso y él, ignorándola una vez más y con la mirada fija en su hermana menor, asintió una sola vez, dejando clara su respuesta. 


  A Adam y a Maev les pareció bien lo que su hermano había propuesto, así que decidieron quedarse junto a ellos. Nos preguntaron si queríamos volver al camping, que ellos nos llevarían de vuelta y luego volverían al hospital, pero ambas nos negamos a que hicieran aquello. No queríamos que condujesen tantos kilómetros por nosotras y perdieran tiempo con su hermana. Ni siquiera ellos sabían cuándo volverían a verla, no íbamos a ser nosotras las culpables de que su tiempo fuese más limitado. 


  Las sillas de la sala de espera estaban pegadas unas a otras. Las filas constaban de cinco sillas. Había filas paralelas a otras. Maev se sentó en una silla, Adam se sentó a su lado. Jade se sentó en la fila paralela a ambos para quedar frente a ellos, sentándose frente a Maev. Yo me senté al lado de mi prima. 


  Miré hacia Erick, quien sacaba unas chucherías de la máquina expendedora de la sala. Maya sonrió con entusiasmo en cuanto las vio caer a través del cristal. 


  —¿No crees que es tarde para comer chucherías? —preguntó Adam.


  —No seas amargado, me lavo los dientes todos los días —aseguró Maya.


  Sonreí ante la ingeniosa respuesta de la pequeña.


  —Eso, no seas amargado —repitió Erick, con una sonrisa vacilona.


  —Ya veo que sigues teniendo un hermano favorito… —Adam fingió estar molesto.


  —Yo también soy su favorita, ¿a que sí? —preguntó, girándose hacia su hermano.


  —No es ningún secreto que eres mi favorita, enana…


  Maya sonrió con ilusión antes de sacarle la lengua a Adam para burlarse de él.


  —Creo que el amargado se va a echar a llorar en cualquier momento… pobrecito —bromeó Maev.


  —¡No, yo también te quiero mucho! —exclamó, preocupada—. ¡Y a ti también! —le aseguró a Maev—. ¡Y a Emery! 


  —No me esperaba menos, ven aquí. —Maev la agarró, sentándola sobre sus muslos y abrazándola.


  —Nosotros también te queremos mucho —dijo Adam, acariciándole la mejilla.


  No recuerdo en qué momento me quedé dormida sobre el hombro de Erick viendo cómo jugaba con Maya a piedra, papel o tijera, pero debió ser antes de que este lo hiciera, porque su cabeza estaba apoyada sobre la mía. Maya dormía plácidamente sobre el pecho de su hermano, sentada en su regazo. 


  Mientras tanto, Jade y Maev hablaron de cosas que no escuché.


  —¿Qué hora es? —preguntó Jade.


  —Las cuatro de la madrugada. ¿No piensas dormir?


  —No puedo dormir en una silla. ¿Y tú?


  —No tengo sueño.


  Jade asintió, miró a Adam por un instante.


  —¿Sigues pensando que sientes algo por él? —le preguntó Maev, al darse cuenta.


  —No, solo era un capricho. Me parece atractivo y me cae genial, era normal que me confundiese y pensase que quería algo más. En realidad, me ha venido bien que no quisiera que nos besáramos, habría estropeado nuestra amistad.


  —Te lo dije, solo eras una loca desesperada por un amor de película ñoña y aburrida.


  —Me van más los documentales de crímenes atroces, ¿sabes?


  —Nah, eres más ñoña, aunque también me creo lo de los crímenes.


  Jade negó con la cabeza, soltando una pequeña risa que intentó ocultar haciendo como que se rascaba la mejilla.


  —Acabarás con cinco gatos.


  —Al menos serán menos ariscos que tú.


  Maev sonrió y, al igual que Jade, intentó ocultar su sonrisa.


  Jade se recostó sobre su silla, cruzando su pierna derecha por encima de la izquierda. Se cruzó de brazos y observándola detenidamente, recordó algo irrelevante que, por alguna razón, no había pasado tan desapercibido por su cabeza.


  —¿Quién es Sasha?


  La pregunta pilló a la rubia por sorpresa, aunque lo disimuló bastante bien.


  —¿Lo dices por lo de Vera?


  —Sí. Consiguió que aceptases algo que te negabas a hacer solo con decir que te daría el número de esa tal Sasha. 


  —Es solo una amiga de la infancia de Vera.


  —¿Solo una amiga de Vera? Yo creo que por la manera en la que cambiaste de opinión, se deja ver que estás bastante interesada en ella.


  —¿A qué te refieres?


  —A que te gusta, ¿no? —preguntó con interés.


  —¿Acaso te importa?


  —En absoluto, solo quería hablar de algo.


  —¿Para qué?


  —Para que no estemos mirándonos fijamente toda la noche hasta que salga el maldito sol.


  —Duerme, entonces.


  —Duerme tú.


  Maev le lanzó una mirada amenazante. Jade le sostuvo la suya, retándola.


  Erick se movió un poco, provocando que Maya se moviese dormida y suspirara algo incómoda hasta que se colocó nuevamente sobre el pecho de su hermano. 


  Jade y Maev observaron los movimientos de ambos, lo que las llevó a mirar la manera en la que estábamos apoyados el uno sobre el otro.


  —Me alegro de que volviese… —dijo Jade, mirando a Erick.


  —Yo también. —Marvin se inclinó hacia delante para apoyar los codos sobre sus muslos—. Me alegro de que tu prima lo encontrase.


  —¿Qué? ¿Dices que Brisa encontró a Erick?


  —Me dijiste que entrabas a la cabaña porque Brisa te había llamado, pero ella no estaba dentro. En cuanto entraste, me crucé con ella y después apareció mi hermano detrás de mí.


  —Eso no tiene sentido. Estuvisteis todo el día buscándolo, ¿cómo lo encontró Brisa?


  —No lo sé, pero sé que no me equivoco, sé que lo encontró de alguna manera y que lo convenció para que volviese.


  —Lo mismo fue a dar un paseo y lo encontró…


  —Puede ser.


  Ambas volvieron a posar sus ojos sobre nosotros.


  —Brisa también lo ha pasado algo mal cuando no había noticias de él.


  —¿Cómo puedes saber eso?


  —Porque simplemente lo sé —La miró—. Conozco a mi prima y sé que ha hecho buenas migas con tu hermano. Brisa es bastante sensible y sentimental. Se sentía mal porque vosotros os sentíais así y por no saber noticias de él. Sabe que le ocurre algo y realmente le molesta no poder ayudarlo. En ayudaros —se corrigió. 


  —¿Crees que haya algo más? —preguntó, expectante a la respuesta.


  —¿A qué te refieres?


  —Mi hermano no es alguien que precisamente cambie de opinión por alguien. Si realmente ella es la culpable de que volviese, me parece todo muy extraño por parte de mi hermano. Créeme, no hay nada que se me ocurra que ella pudiera decirle para hacerlo recapacitar y calmarlo. 


  —Brisa tiene la capacidad de analizar las cosas de manera muy objetiva. Sabe encontrar más de una respuesta y proponer soluciones. Lo mismo tu hermano le contó sus problemas y ella supo ayudarlo. 


  —Eso explicaría que le pidiese que nos acompañase, pero que eso haya ocurrido es algo casi imposible. Erick no ha hablado de ese tema con nadie, ni siquiera con Jey. Siempre ha evitado el tema. 


  —Tú misma lo has dicho, es casi imposible, pero no imposible del todo. Brisa tiene una manera muy bonita de pensar y de ver el mundo. Lo mismo ha conseguido que Erick vea esa cualidad en ella para que se atreviese a confiar y abrirse.


  —Entonces, sí que significaría que hay algo más.


  —¿Habría algún problema con eso? —preguntó Jade.


  —El más importante es que seríamos casi familia y tendría que verte cada dos por tres.


  —Intentaría mudarme de país, entonces.


  Maev pensó que realmente aquel era el mínimo de los problemas que podría haber si hubiese algo más entre su hermano y yo, pero no se lo contó a Jade. No le contó que el mayor problema, es que pensaba que su hermano cargaba con tanto dolor, que sería incapaz de deshacerse de él para no hacerme daño al no saber seguir hacia delante por mí. Lo que ella no pensó, es que yo no quería eso, no quería que siguiese hacia delante por mí, sino que lo hiciera conmigo.



  15


  LA CONSTELACIÓN DE LYRA


  You don’t have to run, I know what you’ve been through —I Feel It Coming, The Weeknd.


  Unos murmullos provocaron que me despertase. Abrí los ojos poco a poco, intentando que se acostumbrasen a la gran cantidad de luz solar que traspasaban las ventanas de la sala de espera. Gruñí por la molestia que sentía en mis pupilas.    


  Sentí que el apoyo sobre el que tenía mi cabeza se movía despacio, al igual que la leve presión que sentía sobre esta. Tardé segundos en darme cuenta de que esa presión era la cabeza de Erick y mi apoyo, su hombro. Me estiré para intentar liberar el dolor de cuello. 


  Los murmullos parecían acercarse cada vez más, hasta que se acercaron lo suficiente como para poder reconocer la voz de Emery. Mi prima y los demás comenzaron a despertarse, las voces iban elevando el tono. Emery estaba discutiendo con alguien, con una mujer. 


  Nos miramos los unos a los otros, algo desconcertados. Todos habíamos dormido fatal, pocas horas, y sabíamos que aquella conversación que nos había despertado había pasado a ser una discusión bastante acalorada. 


  —¿Es Emery? —preguntó Maev, frotándose los ojos.


  —Eso parece. —Adam bostezó.


  —Es ella —concluyó Erick.


  Maya comenzó a hacer ruiditos mientras estiraba los brazos, se rascaba los ojos y abría la boca para soltar un bostezo. Luego, se inclinó para no seguir apoyada sobre el pecho de su hermano y quedar sentada con los ojos todavía cerrados. 


  —Buenos días, enana. ¿Cómo has dormido? —le preguntó Erick, acariciando su espalda.


  —Tengo sueño… —murmuró, sintiéndose rendida por el sueño. Sus párpados cayeron por el cansancio.


  —Sigue durmiendo, es temprano.


  Maya se dejó caer de nuevo hacia el pecho de su hermano. Él también estaba agotado, pero la sonrisa tierna que había dibujada en su rostro dejaba ver que su ilusión por volver a estar con ella, le ganaba a cualquier tipo de cansancio. 


  El buen y relajado ambiente terminó en cuanto Emery entró a la sala casi corriendo, detrás de una mujer. La hermana mayor de los chicos parecía querer detenerla, pues tiraba de ella para frenarla. Era una mujer joven, de unos treinta y cinco años, aproximadamente, vestía de manera muy elegante y era bastante alta. 


  —¡Fuera de aquí! —gritó en cuanto llegó a nosotros.


  Maya dio un respingo al despertarse debido al susto. Erick la abrazó para calmarla.


  —¡Por favor, déjame a mí! —le suplicó Emery, tirando de ella.


  —¡Suéltame de una maldita vez! —Se zafó de un tirón del agarre de Emery.


  —Tenéis una cara que os la pisáis, ¡largaos! —repitió, perdiendo los nervios.


  —¿Qué demonios haces? —preguntó Maev.


  Curiosamente, esa mujer solo miraba hacia ella y hacia Adam. No había mirado ni una sola vez hacia nuestra fila de asientos.


  —¡Están aquí porque yo se lo pedí! ¡Por favor, tía!


  Una duda menos, era la tía de los chicos. La hermana de su padre.


  —¿Tía Ashley? —preguntó Maya, algo asustada.


  —¡No me puedo creer que estéis aquí! —Dio un paso más hacia ellos.


  —¡Solo un segundo, por favor! —Emery tiró de ella con todas sus fuerzas, provocando que esta retrocediese unos pasos y se girase a mirarla.


  La tía y ella comenzaron a discutir a unos metros de nosotros.


  Maya hizo un sonido con la boca, indicando que estaba a punto de echarse a llorar. Jade pareció darse cuenta, pues abrió su bolso y sacó unos auriculares que conectó a su móvil. 


  —¡Mira esto, Maya! ¿Te gustan las películas de Disney? Tengo descargada Coco. ¿Quieres verla?


  Maya asintió, algo nerviosa, girándose a mirar hacia su hermana.


  —Bien, dame un segundo para que la busque.


  Comenzó a buscar la película en su móvil. Maya volvió a girarse a mirar a Emery mientras Erick la abrazaba. 


  —No te preocupes, sé que parece que está enfadada, pero solo está cansada —dije, intentando calmarla.


  —¿Y por qué ha gritado a mis hermanos para que se vayan?


  —Porque quiere quitarles el sitio para dormir. Es normal gritar cuando estamos enfadados, ¿verdad? Aunque no esté bien, es inevitable. Seguro que tú también te has enfadado alguna vez cuando has tenido sueño.


  —Sí… siempre que Emery me despierta para ir al cole.


  —¡Exacto! A mí también me pasa, me enfado tanto, que me encantaría gritarle a alguien para que me dejase dormir en cualquier sitio.


  —¿En cualquier sitio? —preguntó, algo más calmada.


  —¡Hasta en una mesa!


  La enorme y tierna sonrisa de Maya apareció en su rostro en aquel momento. Luego, una pequeña risa la acompañó. 


  —¡Ya está! —Jade subió todo el volumen de su móvil para que fuese imposible escuchar a través de los auriculares—. ¿Te vienes conmigo a verla allí? —Señaló la última fila de la sala, la cual se encontraba tres filas detrás de la de Maev y Adam—. Así podremos verla con más tranquilidad.


  Maya asintió, bajándose de encima Erick. Jade le colocó los auriculares antes de agarrarla en brazos, irse hasta la última fila de asientos, y sentarla sobre su regazo para que no viese ni escuchase nada. 


  —Gracias —susurró Erick.


  Me giré a mirarlo, con cautela, sin saber lo que pasaría a continuación. Asentí con una pequeña mueca de despreocupación, en señal de que no había sido nada. 


  Maev se giró para mirar hacia mi prima. Jade le sonrió, algo preocupada.


  —¿Qué…?


  Antes de que Maev pudiese formular la pregunta, su hermana volvió a entrar con su tía. Parecían más calmadas. Emery volvió a acercarse.


  —Vale, por el bien de Maya, por favor…


  —Nosotros no hemos hecho nada, ha sido ella la que se ha puesto a gritarnos —aseguró Maev.


  La tía iba a responder, pero Emery intervino antes:


  —Maev, por favor.


  —No te atrevas a callarnos a nosotros, ella sigue con lo mismo de siempre, como si tuviésemos la culpa de algo. —Adam estaba irritado. 


  Nunca lo había escuchado hablar en ese tono.


  —¡Te parecerá normal! —gritó, nuevamente.


  —¡Deja de gritar! —le ordenó Erick, poniéndose en pie—. Vas a asustar a mi hermana.


  Miré hacia el frente. Maya tenía toda su concentración puesta en la película. Mi prima observaba la escena con preocupación. 


  —Ellos no tienen que estar aquí, tienen que irse de inmediato si no quieren que los mande a echar a patadas —le dijo la tal Ashley a Erick, amenazando a sus hermanos.


  —Ellos no se van a ir a ninguna parte. A la única que deberían echar a patadas de aquí por cómo se está comportando es a ti.


  —¿Y tú? ¿Qué haces aquí después de lo que hiciste? ¿No te bastó con agredir a tu padre, que vienes a ver si su madre se muere de una vez?


  Contuve la respiración debido a lo que acababa de decirle. Era la hermana de aquel maltratador, sabía la historia. Erick no se merecía aquello. Ella se merecía que le cerrasen la boca.


  —A la que no le bastó con ver cada día cómo su hermano nos agredía a nosotros, es a ti. Tu madre tampoco hizo nada porque a ninguna le convenía que se supiese aquello. ¡Que se supiese que nuestro padre es un puto abusador de mierda! 


  La rabia se estaba apoderando de Erick por momentos. Su cuerpo estaba tenso y había acortado la distancia con su tía. Sus manos estaban cerradas en un puño y las venas de su cuello se dejaban notar debido a la tensión de este. 


  —Por favor, si están aquí es porque yo se los pedí. Tu hermano me dijo que quería que todos supieran que sus nietos estaban aquí porque sería señal de que todo estaba bien. Ellos no están aquí por nada de la abuela, no están siendo egoístas ni aprovechados, están aquí por Maya, nada más. —Emery parecía desesperada, deseosa de que la entendiese.


  —¡Si ellos están aquí es porque están deseando que mi madre se muera para ver si pueden agarrar algo de la herencia! —aseguró entre gritos, mirando a Adam y a Maev. Una pizca de maldad asomó por su repentina sonrisa—. No sois hijos de mi hermano, no tenéis ningún derecho a estar aquí. No vais a ver ni un maldito centavo. 


  Un jarro de agua fría cayó sobre aquella sala. Miré a Jade, quien me miraba con la misma expresión: nos habíamos quedado heladas de la sorpresa. ¿Acababa de decir que Maev y Adam no eran hijos del padre de Erick? 


  —¡Lárgate de aquí! —gritó Erick, enfurecido—. ¡No necesitamos nada de tu madre, de tu hermano, ni de ti! ¡Jamás lo hemos necesitado! ¡Pudríos en el maldito infierno!


  La cara de la tal Ashley se tornó de un rojizo alarmante debido a la rabia. Dejó caer el bolso al suelo y supe lo que iba a hacer. Antes de que pudiera levantar completamente el brazo para darle un guantazo a Erick, me puse delante y la empujé para que retrocediese.


  —¡Ni se te ocurra! —le advertí, señalándola con el dedo.


  Maev y Adam se pusieron en pie. Jade hizo lo mismo, dejando a Maya en la fila de enfrente, de espaldas a toda la situación.


  —¿Quién demonios te crees que eres?


  —Ni se te ocurra dirigirle la palabra. —Erick me agarró la mano para colocarme a su lado.


  —¡Por favor, estamos en un hospital, ya basta! —suplicó Emery.


  —Ya nos vamos, quédate con tu madre y su maldita fortuna. Solo vinimos por nuestras hermanas. —Maev consiguió que Erick retrocediera un par de pasos.


  —¿Quieres que me crea ese cuento? —preguntó, retándola.


  Un par de enfermeras entraron junto a varios guardias de seguridad, debido a los gritos que estarían haciendo eco por todo el hospital. Ashley nos lanzó una mirada furiosa antes de agacharse para agarrar el bolso. 


  —Esto no termina aquí. Deja de defender a medios hermanos si no quieres perder para siempre a tus hermanas de verdad. 


  Los guardias abrieron la puerta de la sala de espera para que Ashley saliese, sabiendo con certeza que ella había sido la culpable de todos los gritos. Luego, nos pidieron amablemente que abandonásemos el hospital. 


  Salimos junto a Maya mientras Emery hablaba con su tía y los guardias de seguridad. Los chicos jugaban y hablaban con Maya. Jade y yo fuimos a comprar botellas de agua, aunque, en realidad, lo que queríamos era dejarles espacio con su hermana. 


  —No sé ni qué decir… —habló Jade mientras yo insertaba una moneda en la máquina para que dejase caer una botella.


  —Ha sido todo demasiado intenso.


  —Siempre he imaginado que sus problemas estaban relacionados con algo de su familia, pero nunca me imaginé algo así… —aseguró, apoyándose sobre la máquina mientras yo insertaba otra moneda.


  —Yo tampoco, cuando me lo contó me sentí fatal.


  El silencio se formó a la vez que yo me agachaba para agarrar la segunda botella. Le di la botella de agua sin mirarla, para volver a insertar otra moneda.


  Al escuchar cómo la moneda entraba en la rendija y caía, me di cuenta de que Jade no había dicho nada más, lo que me resultó tan extraño, que me giré a mirarla. Me miraba confundida, sospechando algo. Fruncí el ceño, ¿qué ocurría?


  —¿Qué pasa?


  —Dímelo tú.


  —¿Yo?


  —¿Acabas de escuchar lo que has dicho? ¿Cuándo te contó Erick lo que ocurría?


  Me di una palmada mental al darme cuenta de lo que acababa de confesarle. Maldita sea, se me había escapado.


  —No pienses nada raro… —le advertí al ver su cara. Estaba muy confundida.


  —¿Tú encontraste a Erick? ¿Volvió gracias a ti?


  —¿Qué?


  —No te hagas la loca. Maev me dijo que cuando te vio llegar anoche, Erick volvió. Me aseguró que no lo sabía con certeza, pero que era imposible que su hermano te contase nada de lo que le había ocurrido, y que, si volvió, es porque alguien consiguió calmarlo, cosa que le extraña bastante porque es bastante cabezota.


  —Creo que no es que sea cabezota, simplemente no logran comprender que necesita más tiempo y más espacio.


  —Puede ser, pero ese tiempo se redujo, ¿verdad? Lo encontraste y conseguiste que volviese.


  —A ver…


  —Ahora le encuentro el sentido a que estemos aquí. Lo encontraste y por algún motivo te contó lo que le ocurría, así que supongo que tú le diste consejos o ánimos y eso lo hizo querer que estuvieses aquí para recordarlo. Para tranquilizarse.


  ¿Qué podía decirle? Jade había dado en el clavo como también lo había hecho Maev anoche.


  —Sí, es verdad. Lo encontré y me contó lo que ocurría, así que le di mi opinión y quiso que viniese para que sus hermanos estuviesen más tranquilos. 


  —¿Dónde estaba?


  —En la playa —mentí.


  —¿Por qué te lo contó?


  —Porque mi abuela me llamó y colapsé.


  —¿Tu abuela te ha llamado? ¿Por qué no me dijiste nada?


  —No quería preocuparte. Mi padre tiene pensado venir, todo se solucionará.


  —¿Sigue con…?


  —Sí, sigue amenazando con querer conocer a Enzo.


  —No lo hará.


  —No, no lo hará.


  Jade asintió, algo nerviosa.


  —Me tienes para absolutamente todo, Brisa. Por favor, no te guardes las cosas que te hacen daño. Si las compartes conmigo, lo mismo conseguimos que no duelan tanto, como siempre hacemos.


  —Tienes razón, y siento mucho no haberte contado nada. No quería que te preocupases.


  —Y lo entiendo, estoy segura de que lo pasaste realmente mal.


  —Sí, cuando llamó colapse y Erick volvió a evitar que me partiese la cabeza contra el suelo —bromeé, provocando una pequeña risa en ella—. Me sentí tan mal, que rompí a llorar delante suya y terminé por contárselo todo. Me ayudó bastante, ni siquiera sé cómo consiguió calmarme, pero lo hizo. Supongo que eso lo impulsó a atreverse a contarme lo que le ocurría, a sentir algo de confianza hacia mí. Prometí no contarle nada a nadie porque es un tema delicado.


  —Lo entiendo. Después de lo que hemos escuchado, es normal que no contases nada, pero estoy segura de que siente algo más que una mínima confianza hacia ti. Maev me aseguró que jamás le había contado eso a nadie, ni siquiera a Jey.


  No supe que decir, pero sabía perfectamente que el cosquilleo que había nacido en mi estómago y en mi pecho, fue a consecuencia de lo que mi prima acababa de decir. 


  —Tonterías… seguro que me lo contó porque sintió lástima y quiso que entendiera que no soy la única con problemas familiares. Se sintió identificado, comprensivo.


  Jade sonrió tiernamente, luego su rostro se relajó y sentí que me miraba con compasión.


  —Bri, ¿te gusta?


  Sabía que esa pregunta llegaría en algún momento, lo que no sabía era la gran cantidad de nervios que se propagó por todo mi interior. Hasta se me aceleró el corazón. Era patético. ¿Lo peor? Que sabía la respuesta porque la había encontrado gracias a mi conversación con ella, pero debía mentirle una vez más. No estaba lista para lo que suponía tal confesión. No quería que mi prima me impulsase a intentar algo más cuando él se enfrentaba a una situación tan delicada. Lo mismo sólo era una excusa que me estaba poniendo a mí misma, no lo sé, tal vez, pero no quería arruinar nada, y aún menos, ilusionarme. 


  —No, no me gusta, Dede.


  —¿De verdad? Porque creo que entre los dos está pasando algo bastante bonito.


  —¿Bonito? No digas tonterías, ¿en qué te basas? —Intenté fingir mi repentino enrojecimiento, metiendo otra moneda en la máquina.


  —Me baso en las conversaciones que tenéis, en los gustos que compartís, y en las miradas y las sonrisitas que os intercambiáis. No lo sé, os veo muy compatibles, muy cómodos el uno con el otro. 


  —¿Compatibles? ¿Vas a leerme el horóscopo?


  Agarré la última botella de agua para después darme la vuelta y caminar hacia fuera.


  —No es eso, sabes a lo que me refiero. Me has entendido perfectamente.


  —¿Tú crees? No lo sé, pero si te interesa, es Leo, lo adiviné por culpa de tus charlas sobre estas cosas y creo que hasta se asustó un poco.


  —¿Sabes la atracción que sienten Leo y Escorpio entre ellos? —preguntó, como si fuese algo bastante importante.


  —Dede, pareces una maldita loca con esto de los signos.


  —Déjame creer en lo que me dé la gana y no me cambies de tema.


  —Acabas de decirme que no te referías a eso.


  —No me refería a eso, pero me has dado otro punto a favor.


  —Lo que tú digas —sonreí—. Es para Maev, ¿verdad?


  Me detuve para mirarla.


  —¿La botella? —preguntó y la miré con una sonrisita cómplice—. Me da igual para quién sea.


  —Ya…


  Me giré y continué caminando, evitando estallar a carcajadas por la confusión que mostraba su rostro.


  —¿Qué estás insinuando?


  —Absolutamente nada.


  —A mí ni me vengas con jueguecitos, listilla.


  —Te quiero —dije, girándome para lanzarle un beso.


  —Que te den —respondió con una sonrisa.


  Al llegar junto a los chicos, le di una botella a Maya.


  —Gracias, Brisa, eres muy cuqui.


  —¿Cuqui yo? Aquí la cuqui eres tú.


  Sonreí, a la vez que la pequeña me sonreía. Erick me miraba con agradecimiento, su sonrisa era la muestra de ello. 


  Jade le ofreció la botella a Maev, quien la aceptó.


  —Lo sabía —dije bajito, bromeando.


  —Que te den. —Me dio un leve codazo.


  Le di las otras botellas a Adam y Erick. Emery salió en aquel momento. Por lo visto, habían dejado a la tía quedarse con la abuela, pero le habían advertido que, si volvía a generar un escándalo, le prohibirían la entrada. 


  Emery debía volver a casa con su hermana, así que llegó la hora de la despedida.


  —Hazle caso a Emery y pórtate bien, ¿vale? Te quiero. —Adam la abrazó, luego le dio un beso en la frente.


  —Vale, te quiero.


  —Más te vale que a mí me quieras más —bromeó Maev, abrazándola con fuerza—. Te quiero mucho, peque. Eres la mejor.


  —Tú también eres la mejor, y también te quiero mucho. Me he pedido unos patines por navidad para patinar contigo.


  —Lo estoy deseando.


  Maya se giró para quedar frente a Erick. Ambos parecían decírselo todo con una mirada. La complicidad que tenían era evidente. 


  Erick se agachó, colocándose de rodillas frente a ella.


  —Enana…


  —¡No quiero que te vayas! —exclamó, lanzándose a su cuello para abrazarlo.


  Erick la abrazó, posando su mano derecha sobre su cabeza para acariciarle el pelo.


  —Te prometo que vamos a vernos muy pronto.


  —¿Cuándo es pronto? —preguntó con la cabeza enterrada en su cuello.


  —Muy pronto, menos de lo que crees.


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo, pero prométeme tú otra cosa.


  Maya se separó de él, curiosa, aunque seguía con sus manos posadas sobre los hombros de su hermano. Él posó ambas manos sobre su pequeña cintura.


  —¿Qué?


  —Que serás buena y harás todo lo que Emery te dice —dijo, sin apartar la vista ni un segundo de los ojos de su hermana pequeña—. Que cuando hagas algo mal, no se lo contarás a papá.


  Sabía lo mucho que le había costado llamar «Papá» a su padre, y lo que suponía para él que su hermana entendiese lo que quería decirle. Necesitaba saber que seguiría cumpliendo con lo que Emery le decía siempre, que no le contase nada a su padre. Querían protegerla, aunque cada uno estuviese a un lado de la historia. 


  —Te lo prometo.


  —Te quiero muchísimo. ¿Lo sabes, verdad?


  —Sí, lo sé.


  —Te quiero más que a mi vida, enana.


  —Yo también —sonrió, tiernamente—. Te quiero hasta el infinito y más allá.


  —¿Más allá?


  —Hasta las estrellas.


  Erick, nervioso y algo emocionado, agarró aire, sonrió y asintió. Maya había dado en el clavo y la pequeña lo sabía. Hasta el infinito y las estrellas. Ella era su estrella.


  —Te voy a echar de menos… —Volvió a abrazarlo.


  —Yo también, pronto volveremos a estar juntos.


  Maya asintió, luego, se separó de su hermano para mirarnos a Jade y a mí.


  —Ahora sois mis amigas, ¿verdad?


  —Claro que sí —aseguró Jade, sin dudarlo.


  —Creo que eres la amiga más guay que tengo, pero que no lo escuchen tus hermanos porque también son mis amigos y podrían enfadarse —dije, fingiendo susurrar.


  Maya rio mientras arrugaba la nariz y entrecerraba los ojos.


  Los chicos sonrieron debido a la mueca de su hermana. Erick me miraba de la misma manera que antes, como si me agradeciese las palabras que le dedicaba a su hermana. No era nada. Maya era ternura pura.


  —Sois muy buenas y muy guapas.


  —Tú sí que eres guapa, una princesa Disney, ¿verdad? —preguntó Jade, mirándome.


  —Sí, es toda una princesa Disney.


  —Tú también, por eso quiero que te cases con mi hermano Erick, porque él es un príncipe. 


  Todos comenzaron a reír, inclusive nosotros. Me sonrojé un poco, pero fue debido a la ocurrencia de la pequeña.


  —Tú te casarías con ella, ¿verdad, Erick? Es buena y es guapa como una princesa.


  Lo miré con atención, era una tontería, pero esperaba expectante su respuesta.


  Erick me miró, miró a su hermana y rio. La pequeña lo miraba fijamente, su rostro había pasado de ser un rostro risueño a uno algo más ansioso, como si necesitase que su hermano dijese que sí. 


  —Sí, me casaría con ella —dijo, dándole la razón a su hermana—. Aunque, creo que ella se querrá casar con un príncipe más guapo que yo.


  Sabía que había dicho aquello por tal de ver contenta a su hermana, por no llevarle la contraria.


  —¿Alguien más guapo que tú? —preguntó sorprendida, como si aquello fuese algo imposible—. ¡Claro que no! ¿A qué no, Brisa?


  Algo aturdida, miré a Maya. Ahora comprendía a Erick, la mirada de la pequeña era tan intensa y profunda, que conseguía transmitirte sus ganas de que dijeses lo que quería escuchar, como si fuese una necesidad para ella y te sintieses en la obligación de complacerla. Erick lo había hecho por ella, así que yo no sería la que se cargase su ilusión.


  —No, claro que no, Maya —aseguré, mirándola con una sonrisa—. Dudo mucho que exista un príncipe más guapo que él.


  Los ojos de Erick se clavaron en mí con la misma intensidad que los de su hermana. Me miraba con una leve sonrisa, pero una muy pequeña, como si quisiera descifrar si lo que había dicho era para seguirle el juego a su hermana o lo decía de verdad. Lo mismo eran cosas mías.


  —Pues cuando nos volvamos a ver, os casareis —ordenó con firmeza y entusiasmo.


  Los chicos rieron, nuevamente, por cómo Maya se estaba tomando la situación. Con lo cercana que era a Erick y el tan notable favoritismo que presentaba hacia él, pensé que se pondría celosa al pensar en el más mínimo acercamiento entre su hermano y una chica, pero no era en absoluto así. Cambié de tema.


  —¿Sabes que tengo un hermano con la misma edad que tú?


  —¿Con seis años?


  —Sí, se llama Enzo.


  —¿Se come los mocos? —preguntó, con bastante interés.


  —¿Los mocos?


  —Erick siempre me dice que no se me ocurra darles besos a los chicos en la boca porque se comen los mocos.


  Miré a Erick y le lancé una mirada que gritaba: «¿Va en serio?». Me guiñó el ojo. 


  Al final resultaba que el celoso era Erick, no Maya.


  —Enzo no se come los mocos, te lo aseguro —sonreí—. Seríais grandes amigos, algún día te lo presentaré.


  —¡Vale! —exclamó, emocionada—. Me encanta hacer nuevos amigos.


  En cuanto Emery recibió una llamada y dijo que debía irse, los chicos volvieron a abrazar a su hermana una última vez. Todos estaban afectados por volver a alejarse de ella y se les notaba bastante, lo cual era algo normal y comprensible. Maya preguntó, entonces y por primera vez, por su madre, asegurando que la echaba de menos y que sabía que no podía verla porque estaba viajando, pintando cuadros para las más bonitas y famosas reinas del mundo. Supuse que era la excusa que sus hermanos le contaron para que no preguntase el por qué no vivía con ella y por qué apenas la veía. Era triste, pero así no sufría más de lo que ya lo hacía de manera indirecta e inconsciente. 


  Emery abrazó a Maev y a Adam. Cuando intentó dar un paso hacia Erick para abrazarlo, este dio un paso hacia atrás, colocándose junto a mi prima. Emery, quien parecía algo dolida, agarró aire para luego darle la mano a Maya y alejarse junto a ella. 


  Nosotros nos montamos en el coche para volver al camping. El vacío que les provocaba alejarse de sus hermanas era tan grande, que se manifestó en forma de silencio durante todo el camino. Lo más triste fue el notar que el silencio no fue un silencio incómodo, sino uno doloroso.    


  Eso era peor.  


  No existe nada peor que quedarte sin razones para romper el silencio por culpa del dolor.


  En cuanto llegamos, los chicos nos dieron las gracias por acompañarlos. Apenas pudimos hablar porque Vera y Jey aparecieron frente a nosotros, ansiosos por saber cómo había transcurrido todo. Adam les contó todos los detalles mientras Maev y Erick miraban hacia otro lado, con la mirada perdida. La manera en la que Adam era capaz de asimilarlo todo y seguir adelante como si no le afectase, era algo que deseaban sus hermanos. A él también le afectaba y mucho, estaba claro, pero sabía gestionarlo de mejor manera. 


  Todavía se me revolvía el estómago cuando en mi cabeza se repetían las palabras de su tía, o, mejor dicho, de aquella señora tan maleducada. Adam y Maev eran hijos de Margot, pero no lo eran del padre de Erick, Maya y Emery. 


  No era ninguna barbaridad pensar que gran parte del maltrato que ambos recibían por parte del padre de sus hermanos, se debía en gran parte a eso. Era obvio que no solo era por lo que acababa de descubrir, ese hombre era un maltratador desde el día que nació, pero seguramente que cuando los miraba, su sangre ardía más de tal solo pensar que no eran sus hijos. 


  Ya era mediodía, así que cuando entramos en la cabaña, lo primero que nuestras madres nos preguntaron era sobre cómo había todo. Mentimos diciéndoles que todo había ido genial, que los chicos se habían encontrado con sus hermanas y fuimos sinceras cuando les confesamos que ya sabíamos lo que les ocurría. Ellas nos pidieron discreción y delicadeza con el tema. No hacía falta que nos advirtiesen, lo último que querríamos mi prima o yo era hacerles sufrir más. Al contrario, sabían que los ayudaríamos en todo lo que estuviesen en nuestra mano como ellas lo hacían con Margot. 


  Romeo y Oliver escuchaban desde la cocina. No quisieron preguntar nada, pero estaban bastantes sorprendidos por todo lo que íbamos contando y lo que nuestras madres iban completando. 
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  —¿Y si mejor te esperas a que termine el verano? —le pregunté a Jade mientras cerraba el cajón de la cómoda de mi habitación. 


  Eran solo las diez de la noche, pero los chicos no habían dicho de salir, así que ambas estábamos en mi habitación. Jade se pintaba las uñas mientras yo guardaba mi ropa ya doblada.


  —¡Me lo prometiste! —exclamó, moviendo el bote de pintura de uñas con rapidez y rabia—. Iremos el viernes que viene.


  Jade quería ir a un desfile de moda que se celebraría la semana que viene en una plaza que se ubicaba a varios minutos del camping. No sé cómo supo de la existencia de ese desfile que tendría lugar a tan escasos kilómetros del camping, pero lo encontró y no podía negarme a asistir con ella. Se lo prometí para que actuase junto a Maev en el teatro de Vera.


  —¿Va a ser al aire libre?


  —Sí, ya te lo he dicho, en la plaza.


  —Pues espero que llueva y lo cancelen.


  —¡Serás asquerosa! —exclamó, fingiendo estar ofendida—. Deja de decir tonterías, que con tu amargura vas a llamar a la lluvia. 


  —Pues, ojalá. ¡Lluvia, ven a mí! —exclamé entre risas—. Había una danza para eso, ¿no? ¿Será así? 


  Comencé a bailar de la manera más horrible y patética que podía mientras las risas de Jade resonaban por la habitación junto a una canción que yo tarareaba en un idioma inventado. 


  La puerta se abrió, pero ninguna nos dimos cuenta.


  —No sé qué clase de danza de apareamiento sea esa, pero no te va a ir bien en el amor.


  Sobresaltada, me giré hacia la puerta para encontrarme con Maev, estaba cruzada de brazos. Jade seguía riendo mientras yo sonreía, colorada de tanto saltar, y la rubia elevaba una ceja, intentando no reírse más de mí.


  —Estaba invocando a la lluvia —aseguré, intentando justificar mi comportamiento.


  Cualquiera pensaría que hablaba en serio después de verme hacer el ridículo de aquella manera, pero mi risa me delataba.


  —Más bien una tormenta.


  Aunque su tono fuese irónico y no mostrase indicios de reírse, sabía que había sido una broma. Jade y yo reímos. 


  —Pasa, si no te he asustado —dije, invitándola a sentarse junto a nosotras.


  —Llevo sabiendo que sois raras desde que os conocí, tengo más que asumido que podéis salir con cualquier cosa. No me sorprende.


  Jade, que estaba sentada en el suelo, soltó un profundo suspiro para que supiese que la estaba irritando. Los labios de Maev se curvaron un poco por la satisfacción de crearle ese sentimiento a Jade. Le encantaba molestarla. 


  Me senté en la cama junto a Maev. Jade seguía en el suelo, frente a nosotras, pintándose las uñas de los pies.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté, bastante intrigada.


  Que Maev estuviese en una habitación con nosotras dos y sin Vera o sus hermanos, por su propio pie y voluntad, era algo que definitivamente no me esperaba para terminar el día. 


  —He venido a hablar con vosotras.


  Jade y yo la miramos, atentas.


  —Lo de hoy… —Hizo una pausa para agarrar aire y soltar un suspiro—. Lo siento, sé que ha sido una situación incómoda.


  —No seas tonta, no tienes que disculparte por nada —aseguró Jade, frunciendo el ceño.


  —Jade tiene razón, no tienes que disculparte con nada. Yo sí que lo siento, para situación incómoda la de que me hayas tenido que ver bailando de esa manera —bromeé, para que se sintiese mejor.


  Por primera vez, Maev nos dejó ver su sonrisa sincera y genuina, sin miedo alguno.


  —Esa mujer está loca y supongo que, que os hayáis enterado así de tantas cosas, habrá sido algo chocante.


  —Tienes razón, está loca —dijo Jade, de acuerdo con ella—. Me habría encantado agarrarla de los pelos y estamparla contra la máquina expendedora. Habría sido súper terapéutico, ¿verdad? 


  Abrí los ojos de par en par debido a su falta de contención. Sí, tenía razón y habría sido la mar de satisfactorio, pero no debíamos decir esas cosas. 


  Maev rio con ganas y sin contención alguna. Ahora Jade era la que abrió los ojos de par en par. 


  —Me habría encantado hacerlo, se habrían resuelto más de la mitad de mis problemas —aseguró con una sonrisa.


  —Pues, cuando quieras, lo hacemos —bromeé.


  Maev asintió, sonriente. Ni siquiera intentó ocultar su estado de ánimo. Cualquiera estaría con un humor de perros después de lo de hoy, pero ella parecía todo lo contrario, parecía más relajada. Como si una experiencia tan chocante le hubiese ayudado. 


  —He venido a daros las gracias… A las dos.


  Mi prima la miraba fijamente y con atención, como si no quisiera romper el tan frágil momento. 


  —A mí me gustaría que, además de unas disculpas, admitieses delante de mi prima que Charmander es tu Pokémon favorito —bromeó, aunque lo dijo en un tono bastante firme y con el semblante serio. Maev sonrió un poco, apretando sus labios para no soltar una risa—. Es broma, no es nada, no tienes que darnos las gracias.


  —No es por mí, es por mi hermana, por cómo os habéis portado con Maya. Gracias por lo de los auriculares y la película —dijo, mirando a Jade—. Fuiste muy rápida, muy inteligente. No sé cómo agradecerte eso, Charmander. 


  Jade negó con la cabeza, indicándole sin palabras que no debía agradecerle nada más, que no había sido nada. Recordé algo que Erick me contó: Maev solía esconderse con Maya, colocándole auriculares con música alta para que no escuchase las peleas en su casa. 


  Mi corazón se ablandó al entender por qué Maev quería agradecerle aquel gesto de una manera tan desesperada. De verdad sentía que Jade había protegido a su hermana pequeña. 


  —Erick está bastante mejor —dijo de repente, sacándome de mis pensamientos.


  Incluso creo que giré la cabeza de manera tan rápida, que me delaté un poco. Un poco más y me rompo el cuello. 


  Maev se detuvo, probablemente expectante a una respuesta, pero no dije nada, quería escuchar lo que seguía. 


  —El haber visto a Maya, le ha subido el ánimo. Ni siquiera todo lo que ocurrió con Emery o con su tía lo ha enfadado. Está feliz y sé que también os quiere agradecer todo lo que habéis hecho. 


  No lo había hablado con él, pero lo sabía. Cuando nos bajamos del coche y llegaron los chicos, me miró y el contacto visual fue lo bastante duradero como para leer en sus ojos que quería agradecer más cosas que las que había dicho en aquel escaso tiempo. No quería que lo hiciera, no quería más agradecimientos. Nadie debería dar las gracias de manera tan continuada a personas que solo las intentan ayudar. No era necesario, aunque se sintiese así. No queríamos escuchar tantos agradecimientos, solo queríamos sentir que todo estaba bien. 


  —No quiero más gracias, no es nada, aunque os creías que nos ha supuesto algún problema el hacer lo que hemos hecho —aseguró Jade. 


  Exacto.


  Asentí con la cabeza.


  —Bien…


  —¿Quieres quedarte? —le pregunté al ver que se ponía en pie.


  —No, voy a dormir. Como le contéis a alguien algo de esto, os mataré a las dos y esparciré vuestros restos sobre la playa —nos amenazó, volviendo a ser la Maev de siempre.


  Ya no nos engañaba, sabíamos de sobra que tenía sentimientos, aunque le costase dejarlos pasear para que los viésemos. 


  —Lo que digas, pero el mundo no gira sobre ti. A nadie le interesa si estuviste aquí o no —dijo Jade, esparciendo una segunda capa de pintura a sus uñas. 


  Sonreí por el pasotismo que presentaba ella después de decir aquello y por la pequeña sonrisa que Maev intentó ocultar, fingiendo rascarse la nariz. 


  —Que te den, Charmander.


  Jade levantó la cabeza para lanzarle una mirada fulminante.


  Maev salió de la habitación, agarró el pomo de la puerta y sonrió de manera sincera.


  —Charmander es mi Pokémon favorito, pero tampoco se lo contéis a nadie si queréis vivir, idiotas.


  Luego, cerró la puerta sin dejar que le respondiéramos o ver nuestras reacciones.


  Sonreí, algo sorprendida por aquello. Llamaba a mi prima por el nombre de su Pokémon favorito. Lo sabía, la había escuchado confesarlo aquella anoche, pero no me esperaba que lo confesase frente a mí. Tampoco me esperaba la sonrisa que había dibujada en el colorado rostro de mi prima. Bueno... puede que un poco sí que me lo esperase. 


  Después de ver La cruda realidad, una comedia romántica, Jade se fue a su habitación, quejándose de que nunca encontraría un amor como el de esas películas. Aseguraba que la culpa de que tuviese esas expectativas y esas ganas repentinas de tener una relación, eran por mi culpa, por obligarla a ver este tipo de películas. Reí en respuesta mientras le pedía paciencia. La entendía perfectamente, estás películas te dejaban el corazón calentito y algo vacío. 


  Apagué la luz y me quedé tumbada mirando el techo de la habitación. No podía dejar de pensar en Erick. ¿Para qué iba a engañarme? Pensaba en él muy a menudo. No solía hacerlo, o al menos intentaba pensar que no, pero desde que me di cuenta de que me gustaba, nuestras interacciones no dejaban de repetirse en mi cabeza. También podría excusarme en que pensaba mucho en él por todos sus problemas, pero sería inútil intentarlo porque eso supondría pensar en Maev y en Adam con la misma frecuencia, y no era para nada así. En absoluto. 


  Pensé en si estaría despierto. Apenas eran las doce de la noche. Normalmente, estaríamos haciendo algo en grupo: sentados alrededor del fuego, jugando a algún juego de mesa, contándonos anécdotas o nadando en la oscuridad. Hoy no era así, Adam les había dicho a Vera y Jey que no les apetecía hacer nada, que querían descansar, lo cual era totalmente comprensible. Menudo día habían tenido. 


  Me senté en la cama para girar mi cabeza hacia la ventana. No veía nada, así que me puse de rodillas sobre la cama para mirar hacia la habitación de Erick. Una luz tenue se encontraba encendida. 


  Me senté, intentando no darle muchas vueltas. Agarré mi móvil y pulsé sobre el nombre por el que lo tenía agregado para entrar en el chat. Estuve mirando la pantalla por unos segundos, dubitativa. ¿Debería hablarle? Era su amiga, él me había pedido que lo acompañase al hospital y había vivido en primera persona todo lo que había sucedido, que le preguntase cómo estaba no era tan raro, ¿verdad? 


  Dios, cómo me estresaba pensar tanto. Si al menos tuviese algo más de experiencia en temas amorosos, no todo me resultaría tan vergonzoso. Ni siquiera cuando pensaba estar extremadamente colada por el amigo de mi hermano, pensaba tanto cada paso que quería dar. Ahí estaba la verdadera diferencia. Si comparaba a Erick con Joe, este último estaba bastante lejos de despertarme un leve rubor en las mejillas. Erick casi que conseguía provocarme fiebre con tal solo una mirada, un guiño, o una sonrisa. 


  Me cansé de darle tantas vueltas a lo mismo. No era nada raro, era lo normal. Soy su amiga, él es mi amigo. Los amigos se preocupaban por el otro. 


  BRISA


  Hola, ¿estás despierto? Solo quería saber cómo estás.


  En menos de dos segundos, tres puntitos suspensivos se dejaron ver bajo mi mensaje. Estaba escribiendo. Sentí una leve punzada en el pecho. 


  PERDEDOR


  Hola. Sí, estoy despierto, no creo que consiga dormir mucho. Estoy algo nervioso, pero todo bien. ¿Cómo estás tú?


  BRISA


  Tampoco puedo dormir, pero estoy bien. Lo mismo me pongo a contar ovejitas.


  PERDEDOR


  Si te funciona, me avisas, porque habré contado mil doscientas ovejas esta noche.


  BRISA


  ¡Así no me ayudas! Aunque tienes razón… nunca me ha funcionado ese truco. Lo mismo doy un paseo mental sobre algún lugar que me traiga paz para intentar relajarme y dormir.


  PERDEDOR


  Es buena idea… ¿Por qué no vamos, mejor, a un lugar pacifico para ver si podemos conseguir quitarnos algún peso de encima?


  Y así, sin quererlo ni hacerlo adrede, conseguí que Erick me dijese de vernos aquella noche. Sabía a qué se refería. Ambos nos ayudábamos cuando estábamos al borde del precipicio. Contarnos nuestros problemas y sentir que el otro realmente escuchaba y se interesaba por ayudar, era más que suficiente. 


  BRISA


  ¿Al faro?


  PERDEDOR


  Preguntas sin rodeos, ¿eh? 


  BRISA


  No te hagas el tonto, sé que te refieres al faro. ¿Se te ocurre un lugar mejor?


  PERDEDOR


  No, ni tampoco una compañía mejor. Estoy en cinco minutos bajo la ventana. No te pongas sudadera, voy a volver a dejarte la mía para que tengas otra vez la excusa de devolvérmela. 


  Mi corazón estaba al borde del colapso mientras procesaba todas las cosas que había escrito en ese mensaje. Agradecí que me lo hubiese dicho por mensaje, porque sería verdaderamente vergonzoso que me viese con la cara colorada y casi tartamudeando al no saber encontrar una respuesta. Ni siquiera sé de dónde saqué el valor de responderle de manera irónica.


  BRISA


  ¿Estás insinuando que piensas volver a desaparecer y me das permiso para encontrarte? Fue una buena excusa, pero no creo que te la creas ni un poco.


  PERDEDOR


  No, no me la creí ni un poco y no me lo creeré, pero te ayudará a tener un motivo gracioso para encontrarme si vuelvo a irme. 


  Ojalá el motivo por el que quisiera encontrarlo fuese por uno gracioso y no por algo mucho más fuerte. 


  BRISA


  Acepto, pero espero que no vuelvas a irte, me dejaste sin sándwiches. 


  PERDEDOR


  Estaban bastante buenos, lo mismo vuelvo a irme para que me traigas un par más.


  BRISA


  No finjas, quieres irte para tener una excusa y estar a solas conmigo.


  PERDEDOR


  La excusa te la acabo de dar y a solas estamos casi siempre por las noches. Aunque puede que empates con los sándwiches. 


  Reí un poco por lo que acababa de escribir. Me gustó bastante que no negase que acababa de darme una excusa y permiso para volver a buscarlo si se perdía. Pensé que me advertiría que no fuese de nuevo si volvía a ocurrir, pero aseguraba querer todo lo contrario.


  Me levanté de la cama para echar el pestillo a la puerta de la habitación, así no podrían abrir.


  Escuché un leve golpe en el cristal de la ventana, así que me puse en pie sobre la cama para ver la escalera apoyada. Abrí la ventana y bajé con cuidado y sigilosamente para que nadie me viese ni me escuchase.


  —Cada vez tardas menos, vamos avanzando.


  —Tú cada vez te metes menos conmigo, también vamos avanzando.


  —Yo nunca me he metido contigo.


  —¿Cómo puedes decir eso? Me llamabas tortuga por cómo bajaba las escaleras.


  —Ibas demasiado lenta, sobre todo el primer día.


  —¡Tengo vértigo! —exclamé, a la vez que le pellizcaba levemente el brazo izquierdo.


  Erick sonrió y creí ver un tipo de brillo en sus ojos. Esos ojos que me hacían querer suspirar cada vez que se posaban sobre los míos. Me pregunté cuántas veces iba a soñar con ellos a lo largo de mi vida, porque iba a ser difícil olvidarme de ellos. 


  Rompí el contacto visual para centrarme. Luego, comenzamos a caminar hacia el faro, en silencio. Ninguno dijo nada, ambos disfrutamos del silencio de la noche. 


  Ni siquiera fue algo incómodo, eso me gustaba.


  [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]   


  —Aquellas estrellas son Vega, Deneb y Altair —dijo, señalando hacia el cielo—. Ellas forman el triángulo celeste conocido como «El Triángulo de Verano» y conecta las constelaciones Aquila, Cygnus y mi favorita, Lyra.


  Sonreí mientras intentaba conectar ambas estrellas en mi cabeza para ver si realmente formaban una especie de triángulo.


  —¿Por qué es Lyra tu constelación favorita? —pregunté con curiosidad, mirando todavía al cielo.


  Noté que Erick me miraba.


  —Además de por las lluvias de meteoros que están asociadas con ella y sus estrellas, por su historia —sonrió y bajé la mirada del cielo para mirarlo—. Creo que te va a gustar, aunque creo que seguramente sepas más que yo de ella.


  Fruncí el ceño, confundida, pero con una pequeña sonrisa en mi rostro. Algo me decía que iba a sorprenderme.


  —Se dice que la constelación es la representante de la lira de Orfeo, que como ya sabrás, era un músico griego al que Apolo le dio el instrumento y le enseñó su uso a las Musas. Se dice que fue capaz de encantar incluso a las piedras con su música. Por lo visto, intentó recuperar a su esposa del inframundo, pero al final fue asesinado y luego arrojaron su lira a un río. Zeus, entonces, envió un águila para recuperar la lira y colocó tanto a la lira como al águila entre las estrellas.


  Agarré aire, emocionada, y bastante impresionaba. Este tema realmente me apasionaba, era lo que me hacía querer seguir adelante con mi carrera.


  Además, escuchar a Erick hablar de aquello con tanta información, me había provocado mariposas en el estómago. Ni siquiera habían dejado de revolotear, todavía. No habían aparecido por el simple hecho de que me contase un mito griego, sino por el hecho de que lo había hecho porque sabía que aquello me apasionaba y era importante para mí. 


  No sé si él lo había pensado, pero sentía que aquella constelación nos unía de alguna manera.    


  Las estrellas y los mitos griegos.


  Su pasión y la mía.


  —Deja de mirarme así… Pareces una niña pequeña el día de Navidad.


  —Lo siento, no lo puedo evitar —reí con un poco de timidez—. Me ha gustado escucharte hablar de mitología.


  —No ha sido para tanto, he hecho un resumen pésimo.


  —En realidad, ha estado muy bien.


  —¿Me estás haciendo la pelota? —preguntó, con una sonrisa pícara.


  —¿Se ha notado mucho?


  Rio mientras volvía a mirar a las estrellas y yo me quedaba mirándolo con una sonrisa tierna, evitando soltar un largo suspiro de tan solo pensar lo mucho que creía que me gustaba. 


  —¿Sabes a qué mito me refiero? —Asentí. Él sonrió, como si no le sorprendiese en absoluto mi respuesta—. ¿Quieres contármelo? 


  —Es básicamente lo que has contado.


  —Pero tú profundizas más.


  —No quiero dejarte mal —bromeé.


  —Lo sé, pero a mí me gusta escucharte.


  El contacto visual me dejó sin respiración. Era como si mi cuerpo hubiese olvidado cómo funcionaba. ¿Era normal sentirme tan torpe y tan atontada? 


  Cada vez que pensaba en mis sensaciones cuando estaba con Erick, me doy vergüenza ajena a mí misma. Siento como si lo exagerase todo. ¿Acaso sentía en exceso? ¿Era eso posible o nunca había sentido nada igual por alguien y por eso no sabía lo que era? 


  Miré al cielo con una sonrisa para romper el contacto visual con él y así, fingir que no me había afectado lo que acababa de decirme. También, daba gracias al cielo porque se encontrase oscuro en ese momento y no dejase tan en evidencia mis coloradas mejillas.


  —En la mitología, Lyra era la lira de Orfeo. Se dice que Hermes creó la lira con el caparazón de una tortuga que encontró buscando fuera de su cueva en el Monte Cyllene en Arcadia. Orfeo hacía una música tan encantadora, que hasta los animales se detenían a escuchar. Cuando todavía era un niño, Orfeo recibió de su padre, Apolo, una lira. Estaba muy enamorado de su esposa, Eurídice, pero un día esta pisó una serpiente venenosa que le mordió el pie. Orfeo quedó tan desesperado, que tomó la decisión de ir a los infiernos para buscarla. Para ir a los infiernos, hay que atravesar la laguna Estigia en la barca de Caronte. Este no quiso llevarse a Orfeo porque todavía estaba vivo, pero él lo hechizó con su canto y consiguió llegar a la otra orilla. La puerta de entrada del país de los difuntos estaba guardada por Cerbero, el perro de tres cabezas. Orfeo logró amansar al perro y pudo pasar. Los reyes del infierno, Hades y Perséfone quedaron hechizados ante el canto de Orfeo, y le permitieron llevarse a su mujer, pero con una condición: no podía hablar con ella ni mirarla hasta que no hubieran salido al mundo exterior.


  Busqué los ojos de Erick. Él me miraba atento, esperando a que continuase.


  —Orfeo hizo todo el camino sin mirar a Eurídice, pero en el último momento, cuando ya estaban en el borde de la laguna Estigia, temiendo que Hades la hubiera engañado, se giró para mirarla y en ese momento, ella desapareció. Orfeo, desolado, se dedicó a vagar por el mundo, lamentándose por haber perdido Eurídice, cantando y tocando músicas tristes con su lira. No quiso estar con ninguna mujer más; esto enfureció a un grupo de bacantes que, cuando se sintieron rechazadas, lo mataron. Apolo, su padre, convirtió las mujeres en robles y elevó su lira al cielo, convertida en la constelación de Lyra.


  Erick me miraba con absoluta admiración, como si lo que le acabase de contar no lo supiera o fuese algo completamente alucinante para él. Como si fuese una de esas estrellas por las que él tanto se moría por estudiar. 


  —Nunca pensé que llegaría a conocer a una enciclopedia de mitología griega —dijo, esbozando una sonrisa traviesa.


  —Ni yo una revista de astronomía, pero ¿qué le vamos a hacer?


  Erick rio por mi respuesta, provocando que yo riese, también. Sentía que ya había memorizado el sonido de su risa. 


  —Gracias.


  —¿Por la historia? —pregunté en tono burlón, aunque sabía por qué lo decía.


  —Por lo que habéis hecho hoy. Quise daros las gracias a Jade y a ti, pero no tuve la oportunidad de hacerlo.


  —No hace falta.


  —Sí que hace. Las dos habéis tratado a Maya muy bien y eso es lo único que me importa. Ha significado mucho para mí, no sabes cuánto.


  Sabía que de verdad se sentía agradecido como Maev. Maya era sin duda la luz de los Bayne.


  —Si lo he hecho es porque piensa que soy una Barbie.


  —Ya… —sonrió un poco—. Sabía que te lo diría.


  —Es una pequeña muy entrañable —aseguré—. Me ha encantado conocerla.


  —A ella también le ha encantado conocerte. Y a mí también.


  Mi corazón, como era de esperar, se aceleró.


  —A mí también, a los dos.


  Los ojos de Erick, que ya me miraban desde hace rato, brillaron. No pude apartar los míos de los suyos.


  Era como si, al igual que Orfeo con su lira, él me hechizase con sus ojos.


  —Maev fue a vuestra cabaña, ¿verdad? —preguntó. No dije nada, solo sonreí un poco—. Lo sabía.


  —Yo no he dicho que sí.


  —Ya, pero supongo que estás bajo amenaza.


  —Tal vez…


  Erick rio un poco y yo negué con la cabeza, sonriendo más, si podía.


  —Me gusta ver a mi hermana así. La estáis ayudando, aunque creáis que os odia.


  —No creo que nos odie, al menos no con la definición literal de la palabra odiar. Creo que odia no odiarnos.


  —Creo que odia algo más.


  Lo sabía, al igual que yo también lo sabía. No estaba loca ni eran imaginaciones o exageraciones mías. Él también lo había notado. 


  No quise asentir ni negar nada, por lo que, simplemente, volví a mirar al cielo.


  —Es increíble cómo aquí está el cielo siempre lleno de estrellas. Me refiero a que, desde que lo observo en el faro, nunca lo he visto despejado de estrellas.


  —Es porque yo también las tengo bajo amenaza.


  Una vez más, me hizo reír.
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  UNA TRAMPA AL ARTE


  Want you so bad, baby, hurt my feelings —Hurt My Feelings, Tate McRae.


  Normalmente no recuerdo mis sueños, pero cuando lo hago, son cosas muy raras.


  Recuerdo que una vez soñé que estaba con Jade en medio de unas vías de tren. Ambas teníamos los pies pegados al suelo, y, mientras yo gritaba como una loca por nuestra inminente muerte, ella reía. Unas luces nos cegaron y cuando volví a abrir los ojos, me encontré con una jirafa corriendo hacia nosotras con mi hermano pequeño sobre ella. ¿Qué más sucedió? ¿Cuál fue el desenlace? No tengo ni idea. No tuvo ningún tipo de sentido. Ninguno de mis sueños lo solía tener. 


  Después tenemos los típicos sueños en los que aparece una persona la cual no te atraía ni un poco y por alguna razón, en el sueño os besáis y a partir de ahí, algo cambia. Cuando te encuentras por primera vez con esa persona después de ese sueño, es como si de repente la vieses con otros ojos.


  Recuerdo que estaba soñando con un jardín precioso lleno de rosas blancas, margaritas y tulipanes. Estaba sentada sobre una manta leyendo un buen libro y, de fondo, me parecía escuchar el sonido de una risa preciosa y una voz dulce, a la vez que escuchaba el llanto de otras dos personas. 


  Raro, ¿verdad?


  Justo cuando fui a levantar la vista del libro para averiguar lo que estaba ocurriendo a mi alrededor, los gritos de mi prima me despertaron.


  Abrí los ojos y me senté debido al sobresalto. Sin pensarlo dos veces e intentando no caerme de lado por el mareo de levantarme tan rápidamente, abrí la puerta de mi habitación para ayudar a Jade. 


  Mi madre y mi tía abrieron las puertas de sus habitaciones. Romeo y Oliver subieron a toda velocidad las escaleras. 


  Los gritos provenían del baño.


  —¡Dede! —Aporreé la puerta del baño—. ¿Qué ocurre? ¡Abre!


  —¡El agua está congelada!


  Solté un suspiro, aliviada. Luego, escuché los murmullos de Romeo y Oliver, maldiciéndola, y el de nuestras madres asegurando que era una dramática. 


  —¿Sabes el susto que nos has dado? ¡Apaga el agua! —exclamó Romeo.


  —¡Es lo que he hecho, idiota! Estaba caliente y de repente se ha vuelto helada.


  —Parecía que te estaban matando, exagerada… —Oliver bufó.


  —¡Cállate! ¡Arreglad esto que estoy muriéndome de frío!


  Mi tía dio un paso para acercarse a la puerta.


  —¡Pues sal y agarra una toalla, chiquilla!


  —Debe ser el termo —habló mi madre—. Habrá que ir a recepción, lo mismo se ha estropeado.


  —Yo paso, estoy muerto.


  —Yo también.


  Ambos bajaron las escaleras para ir directos al sofá cama del salón. Los miré mal mientras los veía alejarse. Siempre se libraban de hacerlo todo, los muy vagos.


  —Yo iré —me ofrecí, soltando un suspiro.


  Salí de la cabaña con cara de zombi. Tenía sueño y la luz me molesta en los ojos. Estaba tan recién despierta, que me sentía desubicada. Fue la memoria muscular lo que me hizo caminar hasta la recepción de manera automática. 


  —Hola, buenos días.


  El abuelo de los chicos se giró, estaba colocando una bombilla. Una gran sonrisa creció en su rostro al verme. 


  —¡Hola! Buenos días. No hacía falta que vinieras a verme recién despierta, puedo esperar —bromeó.


  No tenía ganas ni de respirar porque seguía pensando en mi almohada, pero sonreí de manera genuina.


  —Tiene razón, supongo que soy muy intensa —bromeé—. No tenemos agua caliente, quería saber si podría ayudarnos.


  —Claro, supongo que se habrá averiado el termo. Enseguida os mando a alguien para que lo arregle.


  —Muchas gracias. Me alegro mucho de volver a verlo.


  —Igualmente, Brisa, y gracias a ti. Es siempre un placer.


  —Lo mismo digo, mañana volveré. Prometido —aseguré, mostrándole el meñique.


  ¿Acababa de incitar a aquel señor mayor tan tierno a que me hiciera una pinky promise? Pues sí, y no me avergonzaba. 


  —Estaré esperando —dijo mientras me mostraba una sonrisa de oreja a oreja y entrelazaba su meñique con el mío.


  Que lo hubiese entendido, me hizo sonreír todavía más.


  —Mi nieta, Maya, me enseñó a hacerlo. Creo que ya la conoces.


  Claro, por eso sabía de qué se trataba.


  —Sí. Es una niña maravillosa.


  —Es un ser de luz, como tú.


  —Muchas gracias, va a conseguir que me ponga colorada —bromeé mientras notaba mis mejillas encenderse.


  —¡Ni me las des! Como te he dicho antes, gracias a ti.


  Sonreí una última vez antes de despedirme de él.


  Me quedaban pocos pasos para llegar a mi destino, cuando escuché que me llamaban.


  —¡Ey, chica!


  Me giré. Vi a aquel chico al que me acerqué el primer día para preguntarle la dirección de Erick. También recuerdo que me gritó en el partido de waterpolo y que se llevaba bastante mal con todos. ¿Cómo se llamaba? 


  —Soy Marco, ¿te acuerdas de mí?


  —Ah, sí. Cierto.


  —¿Cuál era tu nombre?


  —Brisa.


  —Es verdad. Suelo borrar información que no me es necesaria de mi cerebro —bromeó y me hizo unirme al grupo de todos a los que le caía mal. 


  —Normal, no creo que un cerebro tan pequeño sea capaz de retener tanta información.


  La chica con la que se encontraba soltó una pequeña risa mientras él fingía con todas sus fuerzas sonreír para aparentar que le había hecho gracia mi comentario y que no le había afectado. 


  —Ella es Neiss.


  Neiss es un poco más bajita que yo, pero, considerando que soy una persona alta, ella también lo era. Su pelo estaba teñido de rojo oscuro y era realmente bonita. Pestañas largas, labios pintados de un color rosa nude, uñas de porcelana, eyeliner más perfecto, recto y prometedor que mi futuro…


  —Encantada —sonreí, sin entender muy bien por qué me la presentaba.


  —Neiss, te la presento porque, verás, Brisa —me miró—, es la primera vez viene a este camping y suele estar mucho con…


  —¿Esa sudadera no es de Erick? —preguntó ella de repente, interrumpiendo a Marco.


  Fruncí el ceño, pero no bajé la mirada para ver la sudadera. No me acordaba, pero es cierto, anoche Erick me la volvió a dar por si «Volvía a necesitar una excusa» y como hacía frío, me la puse cuando volvíamos hacia nuestras cabañas. En cuanto subí a mi habitación, me puse un pantalón de pijama largo, pero fino, y me quedé dormida con la sudadera puesta. 


  A esa combinación de pantalones rosas con muchas sandias en él y una sudadera negra con Jack de Pesadilla antes de Navidad, se podía sumar mis chanclas pomposas —las cuales hacían que mis pies se resbalasen hacia delante—, y mi moño mal hecho y despeinado. 


  Era como ver a la Barbie que utilizabas para cortarle el pelo con unas tijeras de cocina y pintarle la cara con rotuladores, y a otra la cual apenas habías sacado de la caja. 


  Me daba igual, en realidad, pues solo quería volver a dormir, pero que hubiese identificado de quién era la sudadera, me había desconcertado un poco. 


  —¿Perdona?


  —La sudadera. —Su tono había cambiado, ya no reía ni sonreía de manera dulce. Ahora estaba bastante seria y miraba fijamente a la sudadera—. Que si es de Erick. 


  —¿De Erick?


  —A ver, bonita… —sonrió. Por dios, ese tono no me estaba gustando nada—. ¿Acaso eres sorda?


  Dejé escapar una pequeña sonrisa sarcástica para no enfurecerme. No la conocía de nada, ¿a qué venía todo esto?


  —No. No soy sorda, te escucho perfectamente.


  —Entonces, lo que eres es tonta, porque te estoy repitiendo las cosas dos veces.


  Me reí en su cara debido a la confusión que estaba sintiendo. Marco miraba la escena con una sonrisa, como si le estuviese gustando el tan bochornoso momento. Por mi parte, la situación estaba clara, o me reía y fingía que me hacía gracia, o les cerraba la boca a ambos de un movimiento rápido con la mano.


  No sabía a qué se debía esto, pero no merecía la pena.


  —Aquí la única tonta eres tú, que no te da la cabeza ni para pensar que existen más sudaderas como esta y que no es algo limitado como para que Erick tenga la única en el mundo. 


  —Sí, muy bien, pero es la suya, ¿verdad?


  Dio un paso hacia mí. Estaba enfadada y parecía incluso ansiosa.


  —Adiós, Ness. —Me di la vuelta para seguir caminando.


  —¡Es Neiss! —exclamó enfadada—. ¡Con i!


  Ya lo sabía.
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  En cuanto volví a entrar a la cabaña, todos excepto Jade estaban desayunando. Les dije que el padre de Margot me dijo que enviaría a alguien para arreglar lo que sea que le ocurre al termo. Volví a subir a mi habitación.


  Cuando subí, vi la puerta del baño cerrada, imaginé que Jade seguiría dentro, pero no fue así. Giré sobre mis talones para entrar a mi habitación y verla sentada sobre la cama con la toalla envuelta, de espaldas a mí. Su pelo estaba empapado y me estaba poniendo la cama perdida de agua.


  —Me estás mojando la cama, levanta.


  Jade giró la cabeza al verme y se puso en pie, girándose para quedar frente a mí. Se me detuvo el corazón cuando la vi con un trozo de una hoja de papel en sus manos: una de las notas que Erick pegaba en la ventana. 


  ¿Cuándo la pegó? ¿Anoche cuando volvió a su cabaña la escribió y volvió para subir y pegarla en mi ventana? 


  —¿Qué es esto, Bri? —preguntó en un tono bastante sostenido como para no saber que estaba algo enfadada. 


  —Yo…


  —Antes de intentar colarme una mentira, léela.


  Hice caso a su orden y agaché la mirada hacia la nota que ahora se encontraba en mis manos. 


  En efecto, reconocí aquella letra. Las vocales escritas de maneras bastante redondeadas, las palabras algo separadas como si escribiese con algo de torpeza y rapidez. Legible, pero con letras no muy grandes. 


  I


  «Se dice que cuando miramos al cielo, vemos lo que estaba pasando en el pasado. Como la luz tarda un tiempo en llegar a nosotros, la imagen que vemos es la que proyectó el cosmos hace mucho, algunas estrellas que vemos llevan muertas cientos de años. ¿Tú qué piensas, chispitas? Yo creo que cuando las vemos desde el faro, están muy vivas».


  E.


  Cerré los ojos, presionando mis pulgares sobre la nota. ¿Qué se supone que debía decirle a mi prima? No quería que le mintiese, pero realmente no podía hacerlo porque no se ocurría nada que fuese lo bastante creíble. 


  —¿Qué faro? —Jade rompió el silencio—. ¿De qué faro habla? —Dio un paso hacia mí—. ¿A qué se refiere con eso de que las veis?


  —Dede… te prometo que te lo contaría, pero no…


  —¿Desde cuándo no me cuentas las cosas? Siempre nos lo hemos contado todo.


  —Yo quería contártelo, pero no podía.


  —Entonces, es verdad, hay un faro.


  —Es el que vimos cuando llegamos.


  —¿El que se veía desde el mirador? —Ahora su tono parecía más suave, sonaba más curiosa que enfadada.


  —Sí. Estaría abandonado si no fuese por Erick, le prometió a su abuelo cuidarlo.


  —¿Has ido con él a ese faro? ¿Cuándo? Siempre estamos juntas, no lo entiendo…


  —No siempre… —murmuré con timidez, siendo incapaz de mirarla a los ojos.


  —¿Cómo? Literalmente estamos todo el día juntas —aseguró con una sonrisa tonta, como si no se creyese nada de esto y pensase que todo era una broma—. Vamos, si el único momento en el que no estamos juntas es cuando…


  Pareció darse cuenta en ese momento. Algunos cabos parecieron ser atados en su cabeza y fue ahí cuando reaccionó. Abrió la boca por la sorpresa. 


  —Dede, escúchame…


  —¡Menos cuando dormimos! —Se acercó a mí a bastante velocidad—. Pero tú no lo haces, ¿verdad? No duermes, te vas con Erick por la noche y por eso estás siempre tan cansada por la mañana. ¡Por Dios! ¿Cómo no me he dado cuenta antes? —Ahora parecía emocionada, orgullosa—. ¿Cómo lo haces? ¿Cómo sales sin que escuchemos la puerta?


  —No salgo por la puerta… —digo bajito, pronunciando las palabras con una especie de miedo.


  —¿Qué? —Me miró confundida, pero una sonrisa pícara nació en su rostro cuando se giró en busca de respuestas y se topó con la ventana a sus espaldas—. No… No me digas que… ¡Dime que no, porque no me lo creería! 


  Mi silencio le otorga la razón.


  —¡No me lo puedo creer, Bri! —Unió sus manos a las mías—. ¡No me puedo creer que salgas por la ventana para encontrarte con Erick por las noches! —comenzó a dar saltitos de alegría, provocando que mis brazos se movieran hacia arriba y hacia abajo—. ¿Desde cuándo ocurre esto? ¿Cómo sales por la ventana? ¿Por qué acabo de enterarme ahora?


  Me estaba bombardeando a preguntas mientras yo solo quería esconder la cabeza en un agujero bajo la tierra como lo hacían los avestruces. 


  Esto no me podía estar pasando.


  —Lo encontraste allí, ¿verdad? Cuando desapareció. Fuiste al faro porque sabías que estaría allí. Maev me dijo que lo habías encontrado y la creí, pero pensé que te lo encontraste dando un paseo o algo así, nunca pensé que literalmente fueses en su búsqueda y acertases. Es como…


  —¡Basta! —exclamé, perdiendo los nervios—. Por favor, Jade. Basta.


  Mi prima dejó de agitarme como si fuese un salero. Se quedó estática, mirándome, aunque la sonrisa traviesa no se borró de su rostro.


  —Si no te he contado nada, es porque se lo prometí a Erick. Ese faro significa mucho para él y no quiere que nadie entre. Quiere que sigan pensando que está abandonado y que es inaccesible. 


  —¿Y por qué te ha dejado entrar a ti?


  ¿Cómo le explicaba que me llevaba preguntando lo mismo desde el día que me llevó? ¿Cómo le decía que él aseguró haber visto algo en mí y que pensaba que, sin apenas conocerme, yo sería capaz de valorarlo? 


  El timbre sonó.


  —Te prometo que te lo contaré todo esta noche cuando estemos tranquilas, pero, por favor, Dede, prométeme que no vas a contarle esto a absolutamente nadie. Es muy importante para mí que guardes el secreto.


  —¿Esta noche? ¿No tienes pensado salir por la ventana para quedar con Erick a ver las estrellas?


  —¡Deja de decir tonterías y prométemelo! ¡Hazme el favor!


  Jade soltó una carcajada antes de asentir con la cabeza.


  —Prometido, chispitas.


  Le lancé una mirada fulminante por haberme llamado por el mote que Erick me había puesto. Esto era justo lo que necesitaba, tener a mi prima burlándose de mí y haciéndome preguntas durante los siguientes años de mi vida. Nótese la irónica. 


  Bajé las escaleras. Me detuve en el último escalón al ver a Erick con una camiseta verde oscura con el nombre del camping grabado en ella. ¿Iba en serio? ¿Me estaban grabando o algo? 


  Oí una risa burlona por parte de Jade, que se encontraba dos escalones más arriba que yo. 


  —¿También arreglas termos? —preguntó Romeo, en tono burlón.


  —Sé hacer más cosas de las que crees —le respondió mientras se inclinaba a mirar algo del termo eléctrico.


  —¿Algo más además de montar en skate y darle a un botón para levantar una barrera?


  El tono y las sonrisitas que Romeo estaba utilizando con Erick estaban empezando a cabrearme. A él también, noté cómo sus hombros se tensaron, tratando de ignorarlo.


  —La gente suele saber hacer más de una cosa, pero como lo único que sabes hacer tú es dar cuatro puñetazos, no lo sabes —dije, bajando del último escalón.


  —Sabes que eso no es verdad —contraatacó, con la sonrisa completamente desvanecida de su rostro.


  —Y lo que tú dices, tampoco, así que cállate de una maldita vez. Si no, arregla tú el termo.


  Jade comenzó a aplaudir detrás de mí para enfadar más a Romeo. Oliver se unió a su hermana.


  —Estaba de coña, que os lo tomáis todo a pecho, gilipollas —aseguró, para luego, caminar hacia Oliver—. Traidor.


  —Siempre estaré del lado de mi querida rubia —bromeó mi primo, pasando un brazo por los hombros.


  Un fuerte crujido sonó en el termo eléctrico.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó mi tía, preocupada.


  Erick se giró a mirarnos.


  —Nada. He apretado demasiado la rueda.


  —¿La rueda? —preguntó mi madre.


  —Cuando no calienta el agua, es posible que el termostato esté girado al mínimo. Es una rueda que hay en la parte de abajo del termo.


  —Pues ten cuidado con tu fuerza, chico —bromeó mi tía—. Casi lo rompes.


  —O con tu rabia. —Se escuchó a Romeo decir desde el sofá.


  —Más bien eso —murmuró Erick, molesto.


  Molesto por mi hermano, ¿no? ¿O…? No, no.


  —Bien, pues muchas gracias —dijo mi madre con una sonrisa.


  —No es nada.


  —Espera. —Lo detuvo Jade—. El grifo de arriba gotea un poco, será mejor que le eches un vistazo.


  Erick subió las escaleras justo detrás de Jade. Yo los seguí.


  Entramos al baño y cuando Erick abrió el grifo y comprobó que goteaba al cerrarse, volvió a agarrar una llave inglesa de la caja de herramientas.


  —Que alguien corte la llave de paso del agua, por favor.


  Jade se asomó al pasillo y gritó que la cerraran. Romeo avisó en cuanto lo hizo.


  Erick retiró el embellecedor del grifo y con la llave inglesa, retiró algo de dentro del grifo que parecía estar bastante sucio. Lo limpió con un líquido que había en el mueble del baño y volvió a colocar la pieza dentro del grifo. 


  Supuse que en todas las cabañas guardan estos tipos de productos por si ocurría algo así, porque sabía dónde estaba. 


  —¿Ese uniforme es nuevo? —preguntó Jade.


  —Es la camiseta que llevan todos los trabajadores del camping.  


  —Nunca te había visto con ella.


  —Porque yo no soy un trabajador.


  —¿Y por qué la llevas?


  —Porque Antón está enfermo y mi abuelo tiene un montón de trabajo hoy. Está empezando a llegar mucha gente y quiero echarle una mano. Antón se encarga de estar en la recepción junto a él, apunta datos personales y designa parcelas a los que vienen a acampar, que es justo lo que estaba haciendo yo.


  —¿No hay nadie más que pueda hacerlo?


  —Sí, pero Antón es la mano derecha de mi abuelo porque se sabe los números de parcelas del camping como la palma de su mano. Es rápido y no pierde tiempo buscando en el ordenador.


  —Y tú te has ofrecido porque también conoces el camping como la palma de tu mano —dije, entrando por primera vez en la conversación. 


  Erick levantó la cabeza del grifo para mirarme. Sus ojos se encontraron con los míos y el corazón me dio un vuelco. Mis sentimientos se estaban saliendo de control. Solo había sido una simple mirada, solo una.


  —Sí.


  —Ya… —Jade asintió, pero Erick seguía mirándome—. ¿Vas a seguir o…?


  La miró, un poco desconcertado, como si se le hubiera olvidado lo que estaba haciendo, para luego asentir y volver a girarse hacia el grifo.


  Jade me dio un pequeño pellizco. La miré mal, maldiciéndola en mis adentros por la sonrisa pícara y bastante traviesa que tenía dibujada en sus labios. 


  —Erick…


  No sabía qué iba a decirle ahora, pero sabía que sería algo que no debía.


  —Dime.


  —¿Tú también le haces sugerencias a tu abuelo sobre cómo mejorar las instalaciones del camping y esas cosas, o en ese sentido prefieres quedarte a un lado?


  Fruncí el ceño, confundida.


  —Siempre que creo que algo se puede mejorar y que tenemos recursos para que eso ocurra, se lo propongo. ¿Por qué? ¿Tienes alguna sugerencia?


  —Bueno… —Jade me miró con una pequeña sonrisa torcida y quise echarme a temblar—. ¿No crees que haría falta que hubiese más faro…? —Se detuvo y casi me da un infarto por cómo mi cuerpo reaccionó internamente. 


  Erick se giró a mirarnos, de rodillas.


  —Más farolas en las calles —dijo, fingiendo toser—. Perdona, creo que estoy pillando un resfriado de esos tontos de verano.


  Asintió, restándole importancia para volver con el grifo y yo suspiré, aliviada, al darme cuenta de que no me había mirado. Estaba colorada como un tomate, me veía en el espejo que se encontraba frente a mí.


  La insinuación de Jade había sido descarada hasta para ella. Menos mal que Erick no lo había pillado, porque no tenía ni idea de que ella lo sabía. 


  —Esto ya está —aseguró, poniéndose en pie—. ¿Algo más que haya que arreglar?


  —El roto corazón de mi querida prima —fingió un leve quejido de dolor.


  —Estás enferma —dije, sin disimular las ganas de querer estrangularla.


  Erick soltó una pequeña risa, Jade me dio unas palmaditas en la espalda.


  —Los chicos querían tomar algo después en el bar. ¿Queréis venir?


  Mi prima se apresuró a decir que sí.


  —Bien…


  Iba a salir del baño en cuanto cerró la caja de herramientas, pero Jade lo detuvo. Dijo que iría a preguntar si había algo más que arreglar, que no se moviese hasta que volviese, aunque sabía perfectamente que, por alguna razón, quería dejarme a solas con él. 


  —¿Por qué estáis tan raras?


  —¿Raras? ¿Nosotras? —Fingí reírme—. Tonterías.


  Erick me sostuvo la mirada, no muy de acuerdo con lo que acababa de decir. Me acordé de la interacción que había tenido con aquella chica esta mañana.


  —Oye… me ha pasado algo bastante extraño...


  —¿Qué?


  —Fui a decirle a tu abuelo lo del termo y cuando volvía de camino hacia aquí, me encontré con Marco…


  —¿Te dijo algo? —preguntó, preocupado—. Si te ha dicho lo más mínimo, dímelo y voy a cerrarle la boca ahora mismo a ese gilipollas.


  Abrí los ojos, sorprendida. No sabía que había ocurrido entre ellos, pero parecía odiarlo.


  —No… —aclaré mi garganta—, no me ha dicho nada. Estaba con una chica y… bueno, ha sido muy raro.


  —¿Por qué?


  —En cuanto se ha dado cuenta de que llevaba esta sudadera, me ha asegurado que era tuya. Ni siquiera lo ha dudado.


  Erick bajó la mirada hacia su sudadera.


  —Estaba bastante enfadada…


  —¿Cómo era ella?


  —Tiene el pelo teñido de un tono rojo intenso, es alta y…


  —No me jodas… —murmuró, cerrando los ojos—. Neiss.


  —Sí —dije, acercándome a él—. Ese es su nombre.


  —Joder, ha vuelto. Mierda.


  —La conoces, entonces.


  —Desgraciadamente, sí. La conozco.


  Una punzada traspasó mi corazón ante la idea que se formó en mi cabeza de que pudiese tener algún tipo de relación sentimental con él. Pasada o presente. 


  —¿Por qué sabía que esta es tu sudadera? —pregunté, sin disimular que era lo único que me importaba.


  —¿Qué?


  —¿Por qué después de asegurarle que existían más sudaderas como esta en el mundo, supo con total seguridad que esta, en concreto, es la tuya?


  Frunció el ceño, confundido, a la vez que una sonrisa traviesa se formaba en su rostro.


  —¿Estás celosa de que no hayas sido a la única a la que se la haya prestado?


  Lo que acababa de preguntarme era tan probable, que quise quitármela solo de pensar que había pasado por alguien más.


  —En absoluto. Solo quiero saber a cuantas chicas les has dado una excusa.


  Según él, me prestaba la sudadera para que la tuviese como excusa para devolvérsela y así, ir en su búsqueda cuando quisiera.


  —¿Me prometes no enfadarte? —preguntó, dando un paso hacia mí, acortando más la distancia.


  Ni siquiera asentí y ni siquiera fingí una sonrisa. Estaba tan nerviosa y preocupada por su respuesta, que me quedé mirándolo, atenta. Expectante a su respuesta.


  Sabía que estaba mal porque no tenía sentido que algo así me afectase en absoluto, pero sabía que, si me confesaba que alguien más había tenido esta sudadera, me molestaría un poco. 


  —Chispitas…


  —Te lo prometo. No me enfadaré —mentí—. ¿A cuántas chicas?


  —A una.


  Dio otro paso hacia mí. Estaba tan cerca, que casi sentía el calor de su respiración. 


  —Solo le he dejado mi sudadera favorita a una chica y solo quiero verla a ella llevándola porque me recuerda que es mía. 


  —¿Tuya? —pregunté, cómo pude.


  ¿Se estaba refiriendo a la sudadera o a mí?


  —Mía —respondió, mirándome por segunda vez desde que nos conocemos, a los labios—. Solo tú puedes utilizarla como excusa, chispitas. 


  —Entonces, ¿cómo ha conseguido distinguirla? —En un susurro, bajé mis ojos a sus labios debido a la proximidad de nuestras caras.


  Sentí, por primera vez, la verdadera necesidad de besar a alguien. De besar aquellos labios que se curvaban en una sonrisa traviesa. Quería que me besase y no podía negarme aquello más a mí misma.


  —Porque lleva obsesionada conmigo desde que nos conocimos hace años y ha querido que le dejase esa sudadera cada vez que podía. Nunca se la he dejado a nadie. 


  —¿Y por qué a mí sí? —me atreví a preguntar.


  —¿Por qué te pones colorada conmigo y no con Joe? —preguntó, cambiando el rumbo de la conversación.


  Sentí mis mejillas encenderse. Levanté la mirada a sus ojos, sintiendo mi corazón palpitar con rapidez. Él seguía mirando mis labios. 


  —¡Nada más que arreglar! —exclamó Jade con entusiasmo, entrando al baño.


  Erick alejó sus ojos de mis labios antes de mirar a mi prima. Yo me quedé estática, mirándolo.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Jade—. ¿Interrumpo algo?


  —No —dije, girándome a mirarla.


  Arrugó las cejas, probablemente al verme colorada como un tomate.


  —Perfecto, entonces. —Erick me rodeó, saliendo del baño y colocándose detrás de mi prima—. Nos vemos en un rato.


  Sin darme tiempo a decir algo, me mostró una pequeña sonrisa torcida y después se marchó, dejándome con el corazón latiendo en mi pecho con fuerza.  


  Estuve toda la mañana evitando las preguntas de Jade. Le mentí, diciéndole que estaba colorada porque le había contado a Erick las cosas tan tiernas que su abuelo me había dicho cuando fui a verlo y, aunque no parecía creerme, terminó por al menos fingir hacerlo. También le conté lo del faro, por qué había ido, y cuándo solía hacerlo. Le había contado lo bonita que se venían las estrellas desde allí y cómo aquel lugar se caracterizaba por la paz que transmitía y por cómo te permitía soñar despierta. Le conté con todo detalle cómo era por dentro y cómo era la parte de arriba. Ella deseaba ir, pero respetaría a Erick y no iría al menos que él quisiera que lo hiciese. Me prometió no decir nada, pero quería que le contase todo y que le avisase los días que saldría, por si ocurría algo. Acepté porque no tenía otra opción y porque realmente quería contarle todo lo que estaba viviendo. 


     [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


  —Hoy tenemos que terminar de montar la coreografía —dijo Maev.


  —Lo sé, aunque tengo un par de pasos que quiero que veas.


  —De acuerdo, pero no te prometo nada. Tenemos el tiempo perfectamente cuadrado.


  —También lo sé, por eso he adaptado esos pasos. Después te los enseño.


  Maev asintió, sin mirar a Jade.


  —¿Es cosa mía o estáis empezando a llevaros mejor? —preguntó Jey.


  —Es cosa tuya —sentenció Maev.


  Jade no dijo nada, solo miró a Maev. La estaba mirando tan fijamente, que hasta la rubia sintió que la observaba. Posó sus ojos sobre los de mi prima y los apartó en cuanto se dio cuenta de que ella no los apartaba. 


  Jade parpadeó un par de veces. Parecía confundida.


  —Neiss ha vuelto.


  Erick rompió el silencio y me sorprendió tanto que fuese justo para mencionar a esa chica, que, de manera inconsciente, le di una leve patada bajo la mesa. Estaba sentado frente a mí. No quería darle, mi pierna sufrió un impulso nervioso. 


  —Perdón, ha sido sin querer.


  —¿Neiss? ¿Otra vez? —preguntó Vera, parecía disgustada—. Por favor, que alguien me mate y acabe con mi sufrimiento. 


  —No pienso aguantarla otro verano más. —Adam parecía irritado—. Mi cuerpo no puede soportar a esa persona tan intensa. 


  —Pienso amenazarla si se atreve a dirigirme la palabra —gruñó Maev.


  Jey comenzó a reír. Jade y yo lo miramos, confundidas, mientras los demás lo miraban tan mal, que si las miradas mataran, el pobre estaría muerto y enterrado.


  —Perdonad, pero me rio por no llorar. Solo de pensar que tenemos que soportar su enfermiza obsesión por Erick, me hace querer mudarme del maldito país.


  —¿Hay una chica obsesionada contigo? —preguntó Jade, con una sonrisa burlona.


  —Desgraciadamente, sí, y todo porque le curé la maldita herida de la rodilla cuando se cayó de la bici un verano.


  —¿Y para qué haces de héroe? —El tono de Maev era hostil—. Ahora te jodes y nos jodes a todos.


  —¡Teníamos diez años! La levanté y la llevé con el abuelo para que me diese una maldita tirita, nada más.


  —Pensé que este año no vendría —aseguró Adam—. Ni siquiera se ha presentado en nuestra cabaña, eso es extraño. 


  —Espérate, que todavía no ha terminado el día —bromeó Vera.


  —¿Tan pesada es? —preguntó mi prima.


  —Intensa, diría yo… —murmuré, pero todos me escucharon.


  Las caras de confusión se hicieron notables a mi alrededor.


  —¿La conoces? —preguntó Jey.


  —No…, pero… por cómo la describís, parece más intensa que pesada.


  —Es las dos cosas —aseguró Maev—. ¿Dónde está el maldito camarero?


  —¡Aquí estoy! —exclamó un chico, detrás mío. Se colocó en el lateral de las mesas para vernos a todos las caras—. Perdonad el retraso, estaba guardando los cubiertos y no he podido venir antes.


  Adam le aseguró que no era nada y este sonrió. Su mirada se posó en mí antes de tomar nota. 


  —¿El beso?


  —¿Perdona?


  —El dibujo de tu camiseta es El beso, ¿no? La obra de… —Mordió su labio inferior—. ¿Cómo se llamaba el autor?


  —Gustav Klimt.


  —¡Ese! Sabía que era algo parecido a Gustavo —bromeó.


  —Casi —sonreí—. ¿Te gusta el arte?


  —Lo estudio. Trabajo de camarero en verano para pagarme la universidad.


  —¿En serio? —pregunté, sorprendida—. ¿Cuál es tu cuadro favorito?


  —La balsa de la Medusa, de…


  —Theodore Géricault —lo interrumpí.


  El chico me miró, sorprendido y algo confundido.


  —Sí. ¿Lo conoces?


  —También estudio arte.


  —¿De veras? Es una pasada encontrar a alguien que sepa algo sobre cuadros y no me trate como un guía de museo andante.


  —Lo sé —reí—. Aunque es mi meta.


  —Yo quiero ser pintor. Quiero que se me reconozca por mis obras. Soy John.


  —Brisa.


  —Un placer. De verdad, es un placer hablar de cuadros con alguien. No suelo encontrar a gente que estudie arte por aquí. Todos me dicen que es imposible aprenderse los nombres tan raros de los autores y ser capaces de memorizarlos.


  —Bueno, tú eres un ejemplo, no te has acordado del de su camiseta —dijo Erick, de repente, rompiendo el buen rollo de nuestra conversación.


  Lo miré, algo decepcionada por lo que acababa de decirle a aquel chico.


  Su mirada estaba fija en mí, y aquella mirada apareció. Aquella mirada que parecía matar sus sentimientos. Aquella mirada que conseguía que no viese absolutamente nada a través de ella. 


  Miré a John, quien se aclaró la garganta al no poder responderle debido a que estaba trabajando. Luego, nos preguntó que qué tomaríamos. En cuando se fue, la incomodidad nació entre nosotros, por primera vez, desde que nos conocimos. Ninguno se atrevió a decir nada porque todos sabíamos que aquello había estado mal y no había tenido motivos para ser tan borde. Él no era así. Erick no es de esos. No desvaloriza a nadie. 


  —Enseguida vuelvo.


  Se levantó de la silla y entró al bar. Los chicos comenzaron a comentar lo borde que había estado y yo me incliné hacia detrás para ver a través de la puerta. Erick estaba hablando con John. 


  John negó con la cabeza ante lo que le estaba diciendo, restándole importancia a algo. Sonrió y se dieron la mano. 


  Me incliné hacia delante en cuanto lo vi alejarse de él.


  —Ya está. Ya podéis dejar de poner esas caras de disgusto. Le he pedido perdón, sé que he sido un gilipollas.


  —Muy gilipollas —le corrigió Jey.


  —Sí, te has pasado —dijo Vera.


  —Ocho pueblos te has pasado —aseguró Adam.


  —Ya lo sé.


  —Guarda tus malditos celos y no hagas sentir mal a la gente —soltó Maev, cruzándose de brazos.


  —Que te den —respondió—. No es nada de eso. Solo estoy algo tenso por lo del otro día, nada más. 


  —¿Por lo de tus hermanas?


  —Sí… —Me miró, aunque la pregunta la había formulado Jade—. Sé que me he pasado con él, me he dado cuenta en el segundo en el que he abierto la boca para soltar esa tontería. 


  —Lo mismo tenemos que pensar antes de soltar esas cosas.


  Erick no dijo nada más. Se dejó caer hacia atrás en su silla para seguir manteniendo el contacto visual conmigo. Sin dejar de apartar sus ojos de mí, agarró su móvil. Comenzó a escribir y el móvil me vibró en la mesa. 


  PERDEDOR


  ¿Estás enfadada conmigo?


  BRISA


  No me ha gustado lo que le has dicho. No tenías motivos para ser así de borde con él.


  PERDEDOR


  Lo sé. He pagado con él una cosa que me ronda por la cabeza desde hace días. 


  BRISA


  Sé que tienes problemas y que son serios, pero eso no te da derecho a ser así con nadie. Todos tenemos problemas, Erick. 


  PERDEDOR


  Tienes razón, y, joder, lo sé. Le he pedido disculpas. Le he dicho que he sido gilipollas. Perdóname tú también, chispitas.


  BRISA


  No soy yo la que tiene que perdonarte nada.


  PERDEDOR


  Sé que te ha molestado lo que he dicho. Lo siento. Sabes que no soy así. 


  BRISA


  Al menos has sabido rectificar… perdedor.


  Levanté la mirada para encontrarme con su sonrisa genuina. Inconscientemente, le devolví la sonrisa. Era imposible no sonreír ante su sonrisa. Erick era tan capaz de hacerme sonreír sin motivo alguno, que me daba miedo hacerlo de manera tan automática. 


  Entendía que estuviese agobiado y nervioso por lo que ocurrió el otro día en el hospital, que se sintiese impotente por la pelea que tuvo con su hermana o que sintiera rabia por cómo su tía trató a sus hermanos. Estaba más que claro que echaba de menos a Maya, y que eso lo consumía cada día más. Era justificable que se sintiese mal, pero no lo era que lo pagase con alguien que no tiene culpa de nada. 


  Me gustó que reaccionase de inmediato y pidiese disculpas de manera sincera. Puede que sintiera que me había decepcionado, pero esa sensación desapareció en el momento en el que se puso en pie. Sin saberlo a ciencia cierta, sabía que iba a disculparse.


  Estuvimos hablando bastante tiempo sobre anécdotas que teníamos de pequeños. Por lo visto, de pequeña, Maev tenía la manía de levantarse por la noche para quedarse en pie, observando a sus hermanos dormir. Según lo que Adam y Erick estaban contando, se llevaban sustos de muerte. Lo más gracioso, era que no era sonámbula, simplemente tuvo esa manía a los cuatro años. 


  —Dejad de reíros. Solo me aseguraba de que seguían vivos.


  —Acosadora —bromeé.


  —Como si tú no tuvieses alguna anécdota vergonzosa.


  —¡Tiene muchas! —aseguró Jade entre risas—. Aunque mi favorita es la de la galería de arte.


  Rodé los ojos en cuanto la escuché mencionar aquella historia.


  —¿La galería de arte? —preguntó Vera.


  —Sí, y yo ni siquiera estaba presente, pero recuerdo que vino un día súper enfadada a mi casa para contármelo. Yo solo quería que me ayudase a conectar los mandos de la consola para jugar a los bolos, pero ella estaba tan indignada, que no paró de insultar a un pobre chico. 


  —Exagerada…


  —¿Exagerada? ¡Lo odiabas! No interactúo más de cinco minutos con él y lo odió por el resto de su infancia. 


  Los chicos comenzaron a reír debido a mi cara, que gritaba: «¡Mentirosa, no seas exagerada! Me estás dejando mal». 


  —Contexto —pidió Maev, fingiendo que no le importaba.


  —Te la meto sin pretexto —dijo Jey.


  Maev estiró su brazo para agarrarlo de la oreja y darle un fuerte tirón.


  —¡Solo era una broma, maldita sea! —exclamó dolorido, tocándose la oreja—. Eres una amargada.  


  Comenzamos a reír. El pobre Jey siempre se llevaba un tirón de orejas.


  —En fin, os cuento. Un día, mi tía, fue invitada a una exposición de arte. Brisa, por lo visto, fue por su cuenta a otras salas a mirar más obras, aunque apenas sabía nada de ellas porque tenía como once años. 


  —No sabía nada, pero me di cuenta de que aquello me llamaba demasiado la atención.


  —Sí, recuerdo cómo me describiste con total detalle un cuadro de una mujer ahogándose en el océano. Fue algo tétrico que tuve que asumir con tan poca edad… —fingió estar traumada, llevándose una mano a la frente.


  Risas se oyeron por parte de los chicos y Vera. Maev sonrió un poco.


  —Eres la reina del dramatismo… —murmuré.


  —El caso es que, por lo visto, un chico bastante repelente se le acercó y comenzó a pelearse con ella o algo así.


  —Fue por una tontería, pero no lo sentí así. El caso es que lo odié con todas mis fuerzas.


  —Por lo visto, estaban peleándose y ella le aseguró que era odioso, y él le aseguró que lo decía porque quería darle un beso, pero que no se lo daría ni aunque fuese la única persona en el universo.


  Recordando aquello, fruncí el ceño y sonreí un poco. Había sido una tontería, pero, ahora que lo recordaba, había sido algo bastante infantil y me causaba hasta risa. 


  Jey y Adam fingieron dolor en el pecho debido al rechazo que obtuve por parte de aquel chico. Vera se sorprendió y rio mientras que Maev, frunció las cejas, intentando esconder la sonrisa burlona de su rostro. 


  —Lo peor es que sé que me llamó de alguna manera, pero no recuerdo cómo…


  —Ni idea, pero tú casi que llamas a un abogado para ver si podrías denunciarlo por algo.


  —Lo habría hecho.


  Erick me miraba con una sonrisa, con una torcida y algo descarada.


  —Gracias por humillarme, querida prima.


  —¡No es humillante, es gracioso!


  —La rubia tiene razón, es humillante. Acabas de decirnos cómo la rechazaron por primera vez —dijo Maev. 


  —¿Cómo puedes dormir por las noches después de eso? —bromeó Vera.


  —Muy graciosas…


  —Ellas no lo sé, pero seguro que tu cara sí que fue graciosa en ese momento —aseguró Jey, con una sonrisa divertida.


  —¿Quieres otro tirón de oreja?


  —No, recuerda que yo soy desde el primer día del team Brisa.


  Tenían razón, la anécdota era bastante graciosa de lo patética que era.


  —Lo mismo ese niño, esté donde esté, se arrepiente —bromeó Erick.


  —No creo ni que se acuerde. Me lo tomé muy personal porque siempre he sido así de intensa.


  John interrumpió mi contacto visual con él cuando llegó a la mesa para recoger los vasos. De un movimiento ágil y rápido, me dejó un trozo de papel sobre la palma de mi mano derecha. 


  Agaché la cabeza para ver su número escrito en el papel.


  Sonrió en cuanto vio que lo vi. Sonreí por compromiso. Nunca nadie me había dado su número en una servilleta de papel. 


  Nos levantamos de la mesa. Vera iría a por los trajes para los ensayos del teatro, Maev y Jade iban a terminar la coreografía para la clase de esta tarde, y Adam y Jey jugarían un partido amistoso contra otros chicos del camping. 


  Jade me dijo que fuese junto a ellas si quería, al igual que Vera me dijo que podía acompañarla para que no me quedase sola, pero dije que no. La semana que viene tenía una exposición bastante importante y quería que saliese lo mejor posible. Necesitaba que fuese así, por lo que me quedaría estudiando esta tarde. 


  Todos fueron yéndose, así que le dediqué una última sonrisa a Erick antes de darme la vuelta y largarme. Él estaría ayudando todo el día a su abuelo.


  —Chispitas, espera —Me detuve para girarme hacia él. Se acercó a mí—. Me ha dicho que soy un idiota, pero que no puede decírmelo porque soy el nieto del dueño del camping.


  —¿John te ha dicho eso? —pregunté y me eché a reír en cuanto asintió.


  —Me lo merecía —rio—. Lo sé.


  —Me alegro de que te haya bajado los humos —aseguré, con una amplia sonrisa, evitando estallar entre risas de solo imaginar la cara de Erick—. Aunque tampoco eres tan idiota.


  —Esperaba un: «No eres nada de eso, no te preocupes». —bromeó, intentando imitar mi voz.


  —Yo no habló así. —Fingí estar ofendida, pero la risa me delató—. ¿Ves cómo eres idiota?


  —Ya… —sonrió, agachando la mirada antes de volver a mirarme—. Quiero usar otra petición de la apuesta del UNO.


  —¿Qué? ¿Ahora?


  —Ahora.


  Intenté pensar en algo, en algo que pudiese querer para utilizar una de las peticiones, pero nada se me venía a la cabeza.


  —Rompe ese trozo de papel.


  Mi corazón comenzó a latir con fuerza. La sensación vibrante despertó en mi estómago.


  —¿Qué trozo de papel? —Intenté sonar lo más inocente posible.


  —El que te ha dado ese camarero. —Acortó la distancia entre ambos—. He visto que te lo ha dado y creo estar bastante seguro de lo que es.


  —¿Y por qué debería de romperlo?


  —Porque no puedes negarte a algo que te he propuesto por la apuesta que perdiste.


  —Estás traspasando un límite.


  —¿Cuál? —preguntó, acortando más la distancia.


  Sentí mi corazón latir con más fuerza. No me gustaba sentirme así, tan vulnerable, tan nerviosa… tan fuera de control de mi propio cuerpo. 


  —Estás interfiriendo en mi vida personal.


  —No, no lo hago.


  —Sí, si lo haces. Lo mismo John es alguien que está destinado a ser alguien importante en mi vida.


  —No, no lo es.


  —Eso no lo sabes.


  —Tú tampoco lo sabrás…. —Dio un paso hacia atrás, dejándome espacio para respirar. Había estado conteniendo la respiración sin darme cuenta—. Aunque, puedes elegir intentar averiguarlo, no pasa nada.


  Lo mismo me estaba volviendo loca o estaba entendiendo el significado de esta conversación de manera incorrecta, pero parecía que Erick me estaba dando la oportunidad de decirle si quería enfocarme en alguien más o no. 


  —Espero que seas consciente de que te queda una sola petición —le recordé, rompiendo el trozo de papel en muchos pedacitos—. Úsala bien, perdedor.


  Una sonrisa arrebatadora y victoriosa se dibujó en su rostro y lo maldije por ser tan malditamente atractivo. ¿Cómo es posible tener una sonrisa tan malditamente cegadora? Dios, era imposible no sentir que algo se removía en mi interior ante aquella sonrisa y ante aquellos ojos. 


  Me giré para romper el hechizo que me tenía hipnotizada en él.


  Podría llamarlo perdedor y perder muy a menudo contra mí, pero Erick sabía jugar muy bien sus cartas y yo, como la primera vez, acababa cayendo en sus trampas.
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  VOLCÁN


  Brisa, hace nueve años.


  Conseguí escabullirme de mi madre. Su amiga era artista e iba a presentar nuevas obras en esta galería. Me daba igual, estaba agobiada. Ella todavía no había llegado y la sala estaba llena de gente que hablaba en idiomas que ni sabía que existían. 


  Cuando su amiga apareció y como era de esperar, me dijo que era una chica guapísima y que me parecía mucho a mi madre. Pude huir de aquella sala llena de gente gracias a que mi madre se fue junto a ella a ver sus cuadros. 


  Caminé por un pasillo bastante largo. Las paredes estaban pintadas de tonos pálidos, apenas había contrastes de colores. 


  Entré a una sala bastante amplia. En las paredes, habían colgados cuadros enormes, ni uno pequeño o mediano, todos eran gigantes y verdaderamente fascinantes. Me detuve frente a uno que me hipnotizó desde el momento en el que mis ojos posaron su atención en sus pinceladas. 


  El cuadro representaba a una mujer ahogándose en el océano. Ella tenía el brazo elevado, mostrando desesperación por querer salir del agua. Su cuello y toda la parte inferior de su cuerpo desnudo estaban bajo el agua, consumidos por el mar. No había rastro de absolutamente ningún elemento u objeto que no fuese agua, cielo y ella. La mirada angustiosa de su rostro, me consumió. 


  Fue, entonces, cuando supe que los cuadros tenían un trasfondo, que podían hacerte transmitir emociones, sentimientos y pensamientos. 


  Era tan pequeña que ni siquiera lo entendía. Acababa de toparme con algo que me apasionaba de verdad, con el arte. Acababa de tener el primer contacto con un concepto que hizo que mi piel se erizase y mi corazón latiera con rapidez. 


  —Hay que ser estúpido.


  Estaba tan metida en el cuadro, tan inundada por las emociones que me estaba transmitiendo, que ni siquiera supe que alguien había entrado a la sala y se había colocado a mi lado. 


  Me giré a mirar a la persona que había dicho aquello. Era un niño de mi edad. 


  —¿Qué?


  —Para meterse desnudo al mar y ahogarse. Hay que ser estúpido. Ella es estúpida.


  —No es estúpida —dije, ofendida, como si conociese a aquella mujer pintada.


  —Sí lo es. ¿Cómo ha acabado ahí? No se ven barcos ni nada.


  —No lo sé, pero…


  —Pues eso, porque es estúpida —repitió, interrumpiéndome.


  —¡Deja de decir eso!


  —Se ha metido a nadar sin ropa y ha llegado tan lejos que se ha ahogado sola.


  —¡Eso no lo sabes!


  —Tú tampoco.


  —Lo mismo alguien la ha dejado abandonada.


  —¿Quién?


  —¡Y yo qué sé! —exclamé, irritada.


  Aquel chico acabó rápidamente con mi paciencia.


  —¡No grites! ¡Aquí hay que hablar bajito! —Elevó el tono a la misma altura que el mío.


  —¡Tú también estás gritando!


  —¡Porque estás loca!


  —¡Yo no estoy loca!


  —¡Tú eres la que piensa que esa mujer no es estúpida por ahogarse desnuda! ¡Tú eres la loca!


  —¡Te odio! —aseguré, con la cara ardiendo por la rabia, dando un paso hacia él.


  —Ahora pareces un tomate —dijo, riendo un poco—. Estás loca, niña volcán.


  —¿Cómo me has llamado? —Di otro paso hacia él.


  —Pareces un volcán, tienes la cara roja.


  —¡Tú te pareces a Calamardo!


  —¿El de Bob Esponja?


  —¡Sí, estás igual de amargado que él! —aseguré, volviendo a subir el tono, señalándolo con el dedo y acortando la distancia que nos separaba—. ¡Eres odioso!


  —Sí, claro —bufó, mostrándome una sonrisa—. Solo dices eso porque quieres darme un beso.


  —¿¡Qué!?


  El corazón me latía con fuerza debido a la sorpresa que nació en mi interior por sus palabras. Estaba muy enfadada con aquel niño odioso.


  —Mi madre dice que cuando una niña me trata mal o me insulta, es porque quiere darme un beso —aseguró, dando un paso hacia atrás—. ¿Sabes una cosa, niña volcán? No quiero darte un beso. No voy a dejar que me des un beso. 
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  LATIDOS EN LA PALMA DE MI MANO


  When your heart beats next to mine —Quit, Ariana Grande.


  Aplausos llenaron la pista de patinaje de Maev tras ver el resultado final de la coreografía. El torneo se disputaba en una semana, así que, para animar a los alumnos y que fuesen algo más relajados, decidieron mostrar la coreografía que iban a bailar a los padres y que así, animaran a sus hijos. 


  Padres e hijos se marcharon media hora más tarde, nosotros nos quedamos.


  —Vais a ganar —aseguré, tras la valla.


  —Eso está claro —dijo Jey—. Esos niños se mueven como si fueran robots. Si yo hiciera eso, me quedaría sin dientes.


  —Normalmente, solo necesitas hablar para incitarme a que te rompa los dientes —bromeó Maev, aunque no sonrió ni un poco.


  Creo que ya había pillado su humor. Le gustaba el sarcasmo y la ironía. Apenas sonreía o reía cuando bromeaba, esa era su gracia. 


  —Te jode quererme, ¿eh?


  —Lo único que me joder es que seas tan tonto.


  —No seas así, pobrecito. —Vera abrazó a Jey por la espalda—. Si es un amor.


  —Es verdad. —Le seguí el rollo, utilizando el mismo tono—. Jey es muy cuqui. —Lo abracé.


  —¿Lo oís? —Una sonrisa victoriosa nació en su rostro a medida que levantaba sus brazos para dejarnos espacio y así, abrazarnos con sus brazos, colocándonos sobre su pecho—. Soy muy cuqui.


  —Deja de disfrutar el momento, friki. —Erick elevó una ceja mientras, de coña, le mostraba una mueca de desagrado.


  —¿Celoso? También Tengo espacio para ti, pero no sé exactamente si estás celoso por abrazarme o porque me está abrazando alguien…


  Rodé los ojos.


  —Es por mí, no es ningún secreto —bromeó Vera.


  Agradecí que mi amiga, sin darse cuenta, me salvase de encenderme como una cerilla.


  Erick le mostró una sonrisa ladeada, luego me miró a mí y las mariposas comenzaron a revolotear por mi estómago. Era una tontería, pero no pude evitar pensar en que no había negado nada. Simplemente sonrió. 


  —Ganaremos —dijo Jade, segura de sí misma.


  —¿Cuándo salís? —preguntó Adam—. El torneo es en Los Ángeles, ¿no?


  —¿En Los Ángeles? —pregunté, sorprendida.


  —Sí, estaremos tres días fuera.


  —¿Tres días?


  —Sí, ¿por qué estás tan sorprendida por todo? —preguntó Maev, confundida, mirándome mal.


  —Porque no sabía nada, creía que se celebraría cerca del pueblo.


  —No. Es el torneo nacional, se celebra en Los Ángeles todos los años.


  —¿No es genial? ¡Voy de viaje a Los Ángeles, todo pagado! —exclamó Jade.


  —No vamos de vacaciones. Vamos porque somos las entrenadoras, nada más. No tendremos tiempo para salir ni para nada más que no sea entrenar.


  —Eres tan aburrida. —Jade la miró mal—. Siempre me cortas el rollo.


  —Me da igual lo que pienses sobre mí. No pienso salir contigo a ningún sitio.


  —No es que yo quiera, tampoco.


  —Mejor. No iba a ocurrir.


  —Pues mejor.


  La tensión de ambas era extremadamente palpable.


  —¿De verdad creéis que podéis estar tres días juntas y dormir en una misma habitación de hotel sin que una asesine a la otra? 


  —Joder, Jey… —murmuró Erick.


  —¿Qué? Es la verdad y todos lo pensáis.


  —Pienso llevarme unos auriculares que aíslan el ruido para no escuchar sus quejas —aseguró Maev, cruzándose de brazos.


  —Yo pienso llevarme una bolsa de plástico para asfixiarte.


  Maev rio con ganas ante lo que mi prima había asegurado. Su risa era tan sarcástica, que enfadó más a Jade.


  —Ríete dos segundos más y te juro que me la llevo.


  Maev dejó de reír, pero una sonrisa divertida apareció en su cara y se mantuvo el tiempo suficiente para que Jade relajase la expresión de su rostro y la observase, de manera más detenida. 


  —Bueno… ¿Y si patinamos? —propuso Vera.


  —La última vez no salió bien —le recordé.


  —¡Vamos, será divertido! ¿Qué decís?


  —Me apunto —dijo Erick.


  —Me molesta que no se me haya ocurrido a mí tal planazo. —Jey fingió ofenderse—. Dame unos patines, nena.


  —Como vuelvas a llamarme nena, te daré otra cosa en un lugar en el que no quieres —lo amenazó Maev. 


  —Perdona, y por favor.


  Nos colocamos los patines y me agarré a Adam como si mi vida dependiese de ello. Fue el último que se los colocó, los demás ya estaban en la pista.


  Jade ya se mantenía en pie sobre los patines, incluso había aprendido a hacer algunos giros y a conseguir velocidad sin caerse de boca gracias a los ensayos que tenía con Maev. Por lo visto, ambas sabían actuar de manera profesional y no se peleaban tanto cuando entrenaban con los niños, así que Maev le había estado enseñando a patinar. Yo, sin embargo, seguía siendo una gelatina sobre los patines.


  Entramos en la pista, mis piernas estaban flexionadas y me estaba dejando arrastrar por Adam, quien no paraba de reírse de mí.


  —Lo siento. Siento mucho estar agarrada con tanta fuerza. Seguro te estoy haciendo un moretón…


  —No es nada, podré vivir con ello —bromeó.


  Levanté la mirada del suelo para intentar —con ayuda de Adam— enderezar la postura.


  Vera agarró los brazos de Jey y comenzaron a dar vueltas hasta que ambos cayeron al suelo y estallaron a carcajadas. Sonreí al verlos. 


  Maev iba a toda velocidad, dando vueltas por la pista, haciendo saltos impresionantes y perfectos, acompañados de giros. Jade la intentaba imitar de lejos y esta se burló de ella en cuanto la pilló. Volvieron a discutir, como de costumbre, por saber quién era mejor bailarina con o sin patines.


  —Vamos, estrella, que tú puedes.


  Adam me dio ánimos en cuanto vio cómo me esforzaba por deslizarme con más soltura por el hielo. Seguía agarrada a él con todas mis fuerzas.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —le pregunté, intentando concentrarme en hacer dos cosas a la vez.


  —Soy todo oídos. —Se deslizó con fuerza sobre el hielo, provocando que ambos adquiriésemos velocidad y un pequeño grito saliera por mi boca.


  —¿Por qué me llamas así? Ese mote, ¿por qué?


  —Me gustan las estrellas.


  —Pero hay un trasfondo, ¿verdad? Debe de haber una razón… algo que…


  —Eres lista —aseguró, interrumpiéndome—. Sé que tienes una idea.


  Y la tenía, claro que la tenía. No era tonta, sabía que ese mote estaba relacionado con Erick, pero quería saber exactamente en qué sentido. ¿Por qué me llamaba estrella? ¿Era algo que me estaba atribuyendo para burlarse de él por esto que pensaban de que podía ocurrir algo entre nosotros o realmente había algo más profundo detrás? Sabía que Adam no me llamaría de ningún modo que pudiese ser un insulto o una burla directa hacia mí, que, si me llamaba así para burlarse de él, era simplemente por eso, por pensar que podría ocurrir algo entre nosotros. 


  ¿Era muy patético que quisiera que eso ocurriese tanto como ellos? ¿Era triste que no quisiera que bromeasen más con eso por si a Erick no le gustaba? Nunca es agradable que te emparejen con alguien que no te gusta en ese sentido. 


  Una ráfaga de viento chocó contra mi hombro, sacándome de mis pensamientos. Erick había pasado a toda velocidad por mi lado, colocándose frente a nosotros, patinando hacia atrás. 


  —¿¡Cómo es posible que sepas patinar hacia atrás!? —pregunté sorprendida, agarrándome con menos fuerza a Adam, quien había reducido la velocidad al encontrarse con su hermano frente a él. 


  —Maev no solo ha enseñado a Jade a patinar.


  —¿Cómo te crees que somos todos capaces de no rompernos los huesos sobre estos patines? Cada verano patinamos con mi hermana. Nos ha enseñado a todos —explicó Adam.


  —Sí… —Erick dio un giro rápido, rodeándonos a ambos—. Te la robo, hermano —dijo, para, sin darme tiempo a reaccionar, agarrarme del brazo y tirar de mí.


  —¡Ay, por Dios! —Me agarré a él como si estuviese al borde de un acantilado y Erick fuese una rama resistente que me impediría morir.


  —Vamos, chispitas, patina sin miedo.


  —¡No puedo! ¡Vamos muy deprisa!


  El corazón también me iba de prisa, pero no era debido al miedo. Era por cómo se sentía su tacto, por cómo sentía su olor y su presencia a tan poca distancia de mí. 


  No sabía explicarlo, pero sentía electricidad cuando estaba junto a él. No en sentido literal, pero casi. Era una sensación que apenas sabía explicar.


  —¡Déjate llevar! —En un movimiento ágil y rápido, me soltó las manos de su brazo para entrelazarlas con las suyas. 


  Pegué mi cuerpo al suyo, inclinándome hacia él y presionando hacia delante, provocando que fuese hacia atrás. 


  Pegó su frente a la mía y mi cuerpo se puso en alerta. La electricidad volvió a vibrar en mi interior y el calor subió a mis mejillas.


  —Confía en mí, chispitas —susurró.


  —Por favor, no me hagas daño… —le rogué con los ojos cerrados, sintiendo su frente sobre la mía. Sintiendo el roce de nuestras narices.


  —Eso nunca —aseguró, y separó su frente de la mía, empujándome suavemente con las manos, logrando que quedase sujeta frente a él, a mayor distancia.


  Nuestras manos todavía seguían entrelazadas, la fuerza que hacía con sus brazos estirados, hacía contrapeso para mantenerme firme. 


  Comenzamos a dar vueltas.


  —¡Eso es! Inclínate algo más hacia atrás.


  Con una sonrisa que intentaba disimular mis nervios por caerme y por todo lo que acababa de ocurrir, le hice caso. 


  Giramos de manera suave y rápida mientras reíamos. Bajé mis ojos de los suyos para echar un vistazo a su preciosa sonrisa y centrarme en el precioso sonido de su risa que inundaba mi cabeza y provocaba cosquilleos en mi interior. 


  Cerré los ojos en cuanto todo pareció girar más rápido de lo normal.


  —¡Voy a marearme! —exclamé, riendo—. ¡Para!


  Erick tiró rápidamente de mis manos, atrayéndome nuevamente hacia él, uniéndonos en un abrazo. Sus manos se posaron sobre mi espalda mientras las mías se quedaron firmes sobre su pecho. Levanté la cabeza y abrí los ojos para encontrarme con los suyos. Seguimos girando en aquella posición, reduciendo la velocidad. 


  Sentí el latido de su corazón sobre la palma de mis manos. Fuerza. Latía con mucha fuerza y de manera muy rápida, igual que lo hacía el mío. 


  Su sonrisa ya no estaba presente, al igual que no lo estaba la mía. Ahora solo estábamos mirándonos con bastante atención. Mirándonos fijamente a los ojos. Con la respiración en pausa. Con los nervios a flor de piel. Con el corazón latiendo más rápido de lo normal, creando la sensación de que conseguiría salirse del pecho. 


  Solo él y yo. Erick y yo. Su corazón en la palma de mis manos. El mío latiendo por sus latidos. Por él. 


  Me aparté en cuanto escuché risas, pero mantuve el contacto visual. Erick se quedó estático, mirándome como si hubiese estado a punto de cometer un delito y se encontrase desorientado. Yo me sentía exactamente así, desorientada. No sabía qué hacer, qué sentir, ni hacia dónde se supone que debía dirigirme. 


  —¡Para, por favor! —exclamó mi prima, entre risas.


  Me giré con el corazón desbocado, sintiendo su mirada fija en mi espalda. La tensión seguía presente en el ambiente debido a su presencia. Lo sentía tan cerca, que tuve que cerrar los ojos para intentar tranquilizarme.


  Jade se encontraba huyendo de Jey, quien la seguía junto a Adam para hacerle cosquillas.


  —¡Ayúdame!


  —¿Cómo se piden las cosas? —preguntó Maev, patinando a su lado, con las manos cruzadas sobre su pecho.


  —¡Déjate de tonterías!


  —Están casi a tu altura, mira. Dos zancadas más y te pillan, piensa rápido.


  —¡Maldita sea! ¿No puedes ser útil por un momento?


  —Buena suerte, Charmander.


  Jey y Adam consiguieron alcanzarla y volvieron a hacerle cosquillas. Jade comenzó a gritar para que la soltaran, pero no la dejaron librarse.


  —¡Por favor! —le rogó—. ¡Maev, ayúdame, por favor!


  —Eso está mejor.


  Se acercó a ella, tirando de su brazo con fuerza, provocando que Jade girase a su alrededor, zafándola de ambos. Luego, los empujó, consiguiendo que los dos cayeran de culo sobre el hielo.


  Sintiéndome algo más relajada, miré hacia la derecha. Vera estaba sentada en el hielo, mirándome. Me puse colorada solo de pensar que ella lo había visto todo.


  —No… —susurré, negando con la cabeza, bastante preocupada.


  Leí un «Sí» en sus labios mientras asentía con una expresión de ternura en su rostro.


  —Tengo que irme… —dijo Erick, detrás mía. Mi corazón volvió a recuperar velocidad. Él esperaba que me girase, pero no lo hice, me quedé quieta—. Nos vemos luego.


  Luego, solo escuché el deslizamiento de sus patines sobre el hielo.


  Vera se puso en pie y patinó hasta mí.


  —¿A dónde vas? —le preguntó a Erick.


  —Tengo que ayudar a mi abuelo. Luego nos vemos.


  —¿Otra vez? —le preguntó Adam—. Pero…


  —Luego nos vemos —repitió, antes de abandonar la pista y desaparecer.


  Tragué saliva, nerviosa. Debería de haber dicho algo. Debería de haberme girado. Debería de haberlo mirado.


  Debería haber dado la cara.


  —No —dijo Vera, sacándome de mis pensamientos—. Ni se te ocurra echarte la culpa de nada.


  —¿Qué? Yo no…


  —Lo he visto. No hace falta que digas nada, no somos niños pequeños, no voy a presionarte.


  —Vera… yo… —Volví a agarrar aire, con nerviosismo—. Estoy muy confundida con absolutamente todo. No puedo…


  —Lo entiendo. Él también. No es tu culpa.


  —Pero se ha ido…


  —Pero volverá.


  —Yo no quería…


  —Lo sé, de verdad, Bri. Lo sé muy bien.


  Pero yo no lo sabía. No sabía qué me ocurría y por qué me estaba resultando todo tan difícil. Por qué me estaba poniendo tanta presión y por qué no podía reconocer lo que me sucedía con Erick. Por qué no quería reconocerlo. 


  Tenía miedo. Miedo de que saliera mal, de que se añadiese un problema más a los que ya nos rondan. Miedo a que no sienta lo mismo y tenga que aceptarlo. 


  Nunca había sentido tantas emociones confusas hacia una persona, y eso me provocaba verdadero terror. Terror a enamorarme de quien menos lo necesita en estos momentos. 


  —Oye… —Vera volvió a sacarme de mis pensamientos—. Maev me ha dicho que tiene que ir con Jade a por el vestuario para los niños y todos los accesorios y las cosas que van a necesitar. ¿Te apetece venir conmigo a buscar unos disfraces que me faltan?


  —¿No fuiste el otro día?


  —Sí, pero hay algunos que no encontré y pensaba ir a otro centro comercial.


  —Claro, me apunto. Estudiaré más tarde.


  —¿Es la exposición esa? Te va a salir genial, no te presiones demasiado.


  —Me juego la puntuación que me asegura ser la primera para las prácticas. El año que viene debemos elegir un sitio en el que hacerlas y depende de nuestra puntuación, tenemos prioridad para elegir dónde las queremos hacer.


  —¿Dónde quieres hacerlas tú?


  —En el Louvre.


  —¿En París? —pregunto y asentí—. Eso está muy lejos…


  —Lo sé… pero ha sido mi sueño desde que soy pequeña.


  —Entonces, saca la máxima puntuación y cumple tu sueño. Lo harás sin dudarlo, pero por si necesitas que te deseen suerte.


  Sonreí ante sus palabras. Creía en mí y le agradecía con el corazón que me lo hiciera saber porque carezco de confianza en mí misma.


     [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


  —¡Por fin! —Vera suspiró, dejando caer su cabeza hacia atrás. Sostenía dos bolsas en cada mano—. No me puedo creer que haya terminado con el vestuario.


  —Creía que te faltaban menos disfraces…


  —Es porque, en realidad, el otro día me centré más en comprar cosas para el decorado que en el vestuario. 


  —¿Todo esto sale de tu bolsillo?


  —No. Los colegios que visitan el camping les suelen dar dinero al abuelo de los chicos para que invierta en animación y actividades para ellos. Esto se considera actividad.


  —Pues menos mal… porque no son nada baratos.


  —Lo sé —sonrió—. Estoy muy emocionada por la obra —aseguró, ilusionada, mientras nos sentábamos para tomarnos un batido helado.


  —¿Por la obra o por el beso que le tienes que dar a Oliver? Le pagaré a algún niño para que grabe el beso.


  —¡Brisa!


  —¡No te hagas la tonta! Te gusta Oliver, tú misma nos lo confesaste, disfruta el beso.


  —Lo sé… pero no sé si eso será algo bueno o malo.


  —¿Por qué?


  —Porque es actuación. Sé actuar y sé que un beso en nuestro trabajo no es nada más que eso, actuación. Pero… con tu primo… —suspiró—. Desde el momento en el que lo vi, por muy tonto o apresurado que suene, sentí algo muy fuerte y me da miedo que ese beso signifique más de lo que tiene que significar.


  —No suena tonto ni apresurado. No podemos decidir quién nos gusta ni cuando empieza a hacerlo. Ojalá pudiéramos hacerlo… todo sería más fácil.


  —¿Sabes una cosa? —preguntó, inclinándose hacia delante. Negué con la cabeza—. Iba a hacer que fueras Julieta y que Erick fuese Romeo, pero no podía haceros eso.


  —¿Qué?


  —La complicidad que mostráis juntos, la química, los nervios que dejáis ver, la intensidad de vuestras miradas… —Se dejó caer hacia atrás, sobre el respaldo de su silla—. No espero que lo entiendas, Bri, pero lo vi, lo noté y lo más importante, lo sentí. Tú también lo sientes, ¿verdad?


  —Solo actuábamos.


  —Eso no se actúa —sonrió, tiernamente—. Por eso no os hice hacerlo, por lo que me estás diciendo. Por las excusas que te intentas poner para evitar afrontar lo que te ocurre con él. 


  —Vera…


  —Un batido helado de chocolate con nata montada y uno de fresa con lo mismo por aquí. —El camarero dejó lo que habíamos pedido sobre la mesa.


  —¿Me ayudarías a teñirme las mechas rosas? El color se me está yendo por la playa y la piscina.


  Vera asintió con una media sonrisa al escucharme cambiar de tema. Nos tomamos el batido y fuimos a comprar un tinte rosa pastel para volver a darle color a los mechones.


  Llegamos a su cabaña. Sus padres estaban trabajando, así que no vendrían hasta dentro de un par de horas. Ya había anochecido y Jade me había mandado un mensaje diciéndome que no la esperase para cenar porque Maev se había encontrado con su antigua entrenadora y las había invitado a cenar en un restaurante. 


  —¿Quieres quedarte a cenar? Estoy harta de cenar sola.


  —Claro, y puedes venir todos los días a nuestra cabaña a cenar si quieres. Estaríamos todos encantados, sobre todo Oliver… —bromeé.


  —Ya me tienes medio convencida… —Me guiñó el ojo mientras encendía el horno para meter una lasaña que había preparado este mediodía.


  —¡Que feo eso! ¿Así que te convence ir a cenar porque está mi primo y no por nosotras? —fingí estar ofendida, moviendo la mezcla del tinte.


  —Sabes que no es así —rio—. La razón por la que no iría es para no ser un estorbo.  


  —¿Tú? ¿La persona más dulce y tierna del planeta, un estorbo? ¿Te estás escuchando? 


  Se echó a reír, seguí mezclando el tinte.


  —Voy a ponerme guantes, que no quiero que parezca que he estado haciendo algodón de azúcar.


  —Buena idea.


  Vera comenzó a dividir mi pelo en secciones para separar los mechones rosas. Las mechas rosas estaban en la parte interior de mi pelo, por dentro. Tenía algunas también por fuera que llegaban desde la raíz, pero la mayoría estaban en el interior, aunque en mi pelo, el color que más resaltaba era el rubio. Mi raíz era rubia oscura, así que me gustaba hacerme mechas para estar más rubia. Luego, decidí añadirles mechones rosas.


  El silencio reinó en la cabaña. Solo el ruido que hacían los guantes de Vera era lo que se escuchaba. Si estábamos en un ambiente tan relajado, ¿por qué sentía que tenía una carga tan grande en la espalda que me impedía respirar tranquila? 


  —Ni siquiera sé que voy a decirle cuando lo vea —hablé, bajito—. Ni siquiera sé si está enfadado.


  —No hace falta que hablemos de esto…


  —Quiero hablar de eso. Tú lo has visto todo y lo conoces mejor que yo. ¿Crees que está enfadado?


  —¿De verdad crees que lo conozco mejor que tú? —preguntó, sentándose frente a mí.


  —Lo conoces desde hace años. Yo desde hace casi dos meses.


  —Pero sé que te ha contado cosas. Solo puedes conocer de Erick lo que quiere que conozcas. Te lo ha contado, ¿verdad? —preguntó, aunque parecía saber la respuesta—. Lo deduje en cuanto vi que lo acompañaste al hospital.


  —Yo le conté mi problema, tal vez por eso me contó el suyo.


  —No. —Negó con la cabeza—. Erick no te contaría algo tan grave solo por quedar bien. Si te lo contó, fue porque encontró en ti un lugar seguro. Confianza, seguridad.


  —¿Seguridad?


  —Lo que nunca ha sentido, seguridad.


  Y tenía razón, y me había roto el corazón darme cuenta. Erick, probablemente, nunca se había sentido seguro por los problemas que vivía en su casa. 


  —Lo que ha ocurrido en la pista de hielo… —Me aclaré la garganta, nerviosa—. ¿Tú…? ¿Tú también has notado que…? Me refiero…


  —Sí —rio, levemente—. Yo también lo he notado.


  —¿No son imaginaciones mías? ¿No me estoy montando una película?


  —No, en absoluto.


  —Pero… —suspiré, agobiada—. Vera, estoy muy confundida. No sé qué me ocurre.


  —¿Estás segura? Porque yo creo que sabes muy bien lo que te pasa.


  La miré y mordí mi labio inferior, debido a mi nerviosismo.


  —No quiero que me ocurra lo que creo que me está ocurriendo.


  —¿Por qué no?


  —Porque no estoy segura de que él sienta nada, no vivimos en el mismo sitio y los dos tenemos problemas familiares demasiado graves como para añadir otro más.


  —Espera… —Se acercó a mí, deslizándose por el sofá hasta quedar con sus piernas cruzadas frente a mí—. Tú, Brisa, la chica a la que le apasiona el arte, los mitos y los libros y las películas de romance, ¿acaba de decir que el amor es un problema más? ¿He escuchado bien? 


  Ni siquiera tenía ganas de sonreír.


  —Cariño. —Me agarró las manos para reconfortarme—. El amor es algo jodidamente grande y sí, da un miedo que te cagas, pero no es ningún problema. El problema es hacernos daño al intentar ocultarlo o ignorarlo. Además, creo que es justo lo que necesitáis, amor.


  —¿Lo que necesitamos? No lo creo.


  —Para sanar juntos. ¿No te das cuenta? Os habéis contado vuestros problemas más graves y os habéis ayudado mutuamente. Estáis sanando juntos, os estáis ayudando.


  —Pero eso…


  —Eso es amor. No todo el amor se tiene que basar en algo romántico. Lo mismo ahora sí que estéis comenzando a sentir algo así, pero, siempre habéis querido ayudaros por vuestra amistad. Por lo bien que congeniasteis. 


  —¿Qué me estás queriendo decir?


  —Que tenías razón en lo de que conozco bastante a Erick. No sé si a estas alturas mejor que tú —bromeó—, pero, si no me equivoco y él no ha cambiado tanto… podría asegurar con certeza que siente más que una amistad por ti. Pienso que le gustas y que está asustado. Pienso que por eso se ha largado. 


  El corazón me dio un vuelco.


  —Debí haber dicho algo. Ni siquiera me he atrevido a mirarlo.


  —Porque también te has asustado. Por Dios, Bri, os deberíais haber visto, estabais pálidos —rio y me hizo sonreír—. Creo que os habéis dado cuenta de que el otro ha sentido lo mismo y os habéis asustado ante la posibilidad de pensar que no ha sido la misma sensación. Como si él sintiera que tú te has asustado solo de pensar que podrías gustarle.


  Vera había dado en el clavo. Esa era la clave y tenía toda la razón, eso era justo lo que me pasaba. Me había asustado y me bloqueé al ver la expresión de su rostro. Pensé que se había asustado al pensar que podía gustarme y que no quería que eso ocurriese. Por eso no me atreví a decir nada, para que no me preguntase. 


  —No quiero gustarle.


  —Mentira.


  —De verdad que no. No quiero que esto se complique. Al fin y al cabo, me iré en cuanto termine el verano. No quiero nada de esto.


  —Ni que tú pudieras decidir eso.


  —Sí que puedo.


  —Puedes decidir alejarte y hacerte daño, pero no puedes decidir que tu corazón deje de latir por él.


  —Entonces, tendré que hacer un esfuerzo. Quiero ayudarlo y tener una amistad con él. No quiero algo que pueda salir mal.


  —Entonces, decides no luchar.


  —No, decido no hacer daño.


  —Y sin saberlo, os lo estarás haciendo a los dos.


  No respondí. No la contradije.


  Aquella noche cené con Vera, me reí y acepté sus consejos. Cada vez que pasaba más tiempo con ella, más me daba cuenta de que realmente era una persona vitamina. Era la ternura en persona. 


  —¡Brisa! —Escuché que gritaban mi nombre.


  —¿Ese es…?


  —Oliver. —Asustada, me puse en pie y abrí la puerta de la cabaña de Vera.


  Oliver agarró aire mientras se agachaba, posando sus manos sobre sus muslos, sin apenas aire en sus pulmones. 


  —Tienes que venir… —Tosió—. Rápido.  


  —¿Ha ocurrido algo? ¡Por Dios, Oliver! —exclamé, nerviosa, bajando los escalones a toda velocidad.


  —¡Vamos!


  Vera cerró la puerta para seguirnos. Ambas corríamos detrás de Oliver. Sentía el corazón en la garganta. Parecía algo grave. 


  Cruzamos la esquina para entrar a nuestra calle. Escuché los gritos de mi hermano. Mi madre y mi tía estaban agarrándolo mientras él le gritaba a alguien, intentando zafarse de ambas. No sabía de quién se trataba, solo veía la espalda de dos hombres enormes. 


  Comencé a correr hacia mi hermano.


  No me di cuenta, pero Margot había abierto la puerta al escuchar los gritos y se encontraba junto a Adam, Jey y Erick en el porche de su cabaña.


  —¡Largaos de aquí! —Mi hermano estaba enfurecido—. ¡Lleváosla de aquí!


  Me giré para ver a la persona a la que mi hermano se estaba enfrentando. Sentí que el cuerpo se me vino abajo en cuanto la vi allí, en pie, frente a mí. El collar de perlas en su cuello, joyas carísimas en sus dedos y orejas. Su pelo canoso peinado con unos perfectos rulos. Su mirada fija en mí y una sonrisita de superioridad dibujada en su rostro.


  Mi abuela. La madre de mi padre. Un monstruo. Mi peor pesadilla.


  La rabia encendió mi cuerpo e invadió mis venas, opacando mis nervios.


  —¡Lárgate de aquí! —grité y sentí que me había hecho daño en la garganta por el esfuerzo—. ¡Fuera!


  Oliver me agarró. Vera se coloco delante de mí, intentando calmarme.


  Erick comenzó a bajar los escalones. lentamente, mirándome y observando la situación con cautela.


  —¡Por favor, váyase! —le rogó mi madre, entre lágrimas.


  —¿No ve que no es el momento? —le preguntó mi tía, intentando mantener la calma—. Por favor.


  —Vengo a conocer a mi nieto.


  El hecho de que su voz ni siquiera temblase frente a tal delicada situación, me enfadó más. Le daba igual vernos afectados, ella solo quería hacer daño. 


  —¡Por encima de mi cadáver! —le aseguró Romeo.


  —¡Jamás lo verás! —chillé, sintiendo las lágrimas resbalar por mis mejillas—. ¿Me oyes? ¡No le harás nada! 


  —Brisa, por favor, cálmate —me pidió Vera—. Por favor, tranquilízate.


  —¿No me habéis escuchado? —preguntó, dando un paso hacia mí.


  Sentí que me temblaban las piernas.


  —¡No te acerques a ella! —le advirtió Romeo. Estaba rojo de la rabia.


  —No intente nada si no quiere problemas —le advirtió uno de los enormes guardaespaldas de mi abuela.  


  —¿Problemas? ¿Queréis problemas? ¡Soltadme de una vez! ¡Os vais a enterar!


  —¡Por favor, Romeo! —le suplicó mi madre.


  —No te pilla de sorpresa, querida nieta —me dijo—. Ya te avisé de que vendría a conocerlo. 


  Vera seguía frente a mí, con sus manos sobre mis hombros. Era su presencia la que nos separaba a mi abuela y a mí.


  —Aléjese de ella. —Oí a una voz decir—. De inmediato.


  Erick.


  Mi abuela se dio la vuelta para mirarlo. Frunció el ceño.


  —¿Tú eres?


  —Nadie que necesite conocer. Váyase de inmediato de mi camping.


  Sentí mi corazón latir con fuerza por los nervios. Esta situación me estaba consumiendo. Estaba asustada por cómo podría reaccionar.


  —¿Tú camping? No creo que usted sea el dueño.


  —Lo somos, y ya le decimos que sus gorilas y usted deben abandonarlo de inmediato, si no quiere que llamemos a la policía —dijo Adam.


  Jey rodeó a mi abuela y a sus guardaespaldas para tranquilizar a mi hermano, posando la mirada en mí para asegurarse de que estaba bien.


  —¿Creen que le temo a la policía?


  —Debería —dijo Erick—. Aquí no podrá comprar a nadie. No está en su terreno, sino en el nuestro.


  —Mi hermano es jefe de policía, ya le aseguro que no podrá sobornarlo ni con todo el dinero del mundo —mintió Margot. Ese supuesto hermano no existía. 


  Las luces de un coche, iluminaron la calle. No lo vi porque estaba sumida en el caos que había en mi cabeza, pero se detuvo frente a la cabaña de Margot. Eran Maev y Jade.


  —¿Qué ocurre? —preguntó, nerviosa, mientras bajaba del coche—. ¿Qué pasa?


  Adam se giró para cortarle el paso.


  —Es su abuela. Por favor, cálmate, Jade.


  —¡No! —la oí gritar—. ¡No!


  Maev se puso frente a ella, obligando a su hermano a dar un paso hacia atrás.


  —Escúchame. —Le agarró la cara, provocando que mi prima fijase la atención en ella—. No sé de qué coño va esto, pero parece jodido y si te pones así, solo vas a empeorar las cosas. 


  —¡No lo entiendes!


  —¡No, no lo hago! —replicó—. Por eso tienes que relajarte para no empeorar la situación y ayudarme a entenderlo. Tranquilízate, Jade.


  No escuché esa conversación ni pude ver nada, mi mirada seguía puesta sobre mi abuela. Sentí un pitido en los oídos.


  —Sé que mi nieto no se encuentra aquí y sabía que recibiría este tipo de bienvenida, es por eso por lo que solo vine a advertiros de que volveré en cuanto sepa con exactitud que se encuentra aquí. No me podéis negar mis derechos como abuela.


  —Tú no eres eso —aseguré, con rabia.


  —No vas a volver —Romeo escupió las palabras, hecho una furia.


  —Eso ya lo veremos.


  —No, no lo harás —aseguró Erick, dando un paso hacia ella y cruzándose de brazos. Los guardaespaldas se colocaron a ambos lados de mi abuela, dando un paso para quedar delante de ella, protegiéndola—. Tiene prohibida la entrada a este camping.


  —¿Quién eres tú, exactamente? —preguntó, asqueada—. ¿Quién demonios te crees que eres para dirigirte a mí de esa manera y vetarme la entrada? 


  —Mi nieto. —El abuelo de los chicos se encontraba detrás de mí, junto a dos policías—. Le voy a pedir con educación que se retire de mi propiedad y no vuelva, si es tan amable.  


  No me había dado cuenta, pero había gente asomada a las ventanas, a ambos lados de la calle. Seguramente que, al escuchar tanto jaleo por los gritos, habían avisado en la recepción y por eso el abuelo de los chicos llamó a la policía. 


  —De acuerdo —dijo mi abuela, como si nada—. Pero si se creen que un simple veto a un asqueroso camping va a evitar que conozca a mi nieto, estáis equivocados. Nos vamos.


  Mientras la veía montarse en el coche, le grité. Le grité para decirle lo mucho que la odiaba y la detestaba. 


  En cuanto el coche arrancó y se alejó de nosotros, la policía nos aseguró que podríamos poner una denuncia o avisar si algo volvía a ocurrir, pero eso no iba a ocurrir. No podíamos ni siquiera denunciarla porque no conseguiríamos nada. Yo seguía pensando que debíamos hacerlo, que lo mismo dábamos con un juez que de verdad nos ayudase, pero mis padres sabían que eso no era tan fácil cuando se trataba del mismo diablo encarnado en una señora mayor con mucho poder.


  Mi madre y mi tía soltaron a Romeo, quien se sentó en los escalones para intentar calmarse. Oliver me soltó los brazos. 


  —Siento muchísimo todo esto…


  —No. —El abuelo de los chicos interrumpió a mi madre—. No ha sido culpa vuestra, en absoluto. No deben disculparse por nada, yo mismo me encargaré de que no vuelva a molestarles mientras estén aquí. Tengan cuidado y cálmense.


  Mi madre y mi tía le dieron las gracias. El abuelo se giró y sus ojos se encontraron con los míos. 


  —Se fuerte, Brisa —susurró, antes de irse.


  —¿Estamos todos bien? —preguntó mi madre, mirándonos a mi hermano y a mí—. Brisa, cariño…


  —No voy a colapsar —aseguré, secándome las lágrimas.


  Ni siquiera sé cómo fui capaz de no hacerlo.


  —¡Bri!


  Jade corrió hacia mí para envolverme en un abrazo. La oí llorar en mi oído y me rompí de nuevo, escondiéndome en su cuello.


  —Todo está bien —me aseguró—. Lo solucionaremos. Enzo está a salvo, no está aquí.


  Se me encogió el corazón al pensar en mi hermano y en lo que sufriría si la llegase a conocer. Eso no podía ocurrir. 


  —Tenemos que denunciar todo esto —dijo Romeo.


  —¿El qué? —preguntó mi tía—. ¿Que nos ha molestado en un camping? Con suerte le ponen una orden de alejamiento, nada más —Era abogada, sabía lo que podría ocurrir.


  —¡Todo! ¡Lo que le hizo a mi hermana! ¡Lo que me hizo a mí!


  —¡No es tan fácil! —exclamó mi tía.


  —Debisteis de intentarlo —aseguré, dolida.


  —Sabes que no era tan fácil, que lo intentamos… —Mi madre se llevó una mano a la frente, agotada.


  —No es justo que quienes se supone que deben protegernos, no lo hagan por dinero.


  —Todo en el mundo es eso. Dinero, poder. —Agarró aire, nerviosa—. Tu padre está de camino, ha cancelado reuniones para venir. Pensaba que no vendría tan pronto.


  —¿Qué va a solucionar eso? —pregunté, sin esperanzas.


  —Vamos a buscar una solución.


  —¿Cuál?


  —Una legal —aseguró mi tía—. Me voy a encargar personalmente de ello, te lo prometo. Esto va a terminar. 


  —¿Evitará que conozca a Enzo?


  —Lo mismo un primer encuentro va a ser algo que debamos sacrificar para dar con esa solución. 


  Sentí que me quedaba sin oxígeno en cuanto mi tía me aseguró que, aunque no quisieran que ocurriese, lo más probable es que Enzo conociese a mi abuela. Que la solución que intentasen buscar no llegaría a tiempo como para evitar ese encuentro. 


  Sentí que mis huesos se helaban solo de pensar que mi hermano pequeño, un niño inocente, tuviese que estar frente a frente con un monstruo que solo quería hacer daño. 


  Cerré los ojos, aparentando mis puños. Estaba comenzando a sentir presión en mi cabeza. Conocía esa sensación, ese síntoma. Era el principio del colapso. 


  —Gracias a todos, pero será mejor que vayamos a descansar —dijo mi madre.


  Los chicos asintieron, algo preocupados.


  —Quiero estar un rato a solas tomando el aire —aseguré, en cuanto todos se alejaron de mi alrededor.


  Vera y Jey estaban al final de la calle, dirigiéndose a sus cabañas después de decirnos que los llamásemos si algo ocurría, al igual que lo había dicho Adam, quien estaba junto a su madre en el porche de la cabaña. 


  —¿Quieres que me quede contigo? —preguntó Jade.


  —No. Quiero estar sola, por favor, Dede.


  Ni siquiera levanté la mirada para mirar a mi prima.


  —Está bien —dijo, subiendo los escalones. Antes de entrar, se giró a mirar a Maev, la cual, por primera vez, le mostraba una sonrisa amable a mi prima. Jade le devolvió la sonrisa, había sacado fuerzas al pensar en lo tierna que se veía sonriendo de aquella manera.


  Maev entró en la cabaña junto a su madre y Adam.


  No levanté la mirada, pero pude ver la sombra de Erick sobre la carretera iluminada por las farolas. Estaba quieto frente los escalones de su casa, mirándome. 


  Probablemente, estaba esperando a que levantase mi cabeza para hacer contacto visual conmigo y decirme algo para animarme o simplemente sonreírme, pero subió los escalones al ver que aquello no ocurrió. Oí cómo cerraba la puerta.


  De repente, el silencio y la soledad del momento me invadió y una sensación de angustia creció en mis adentros. Sentí cómo el corazón se me aceleraba en segundos y en cómo el oxígeno se atoraba en mi garganta, evitando que llegase a mis pulmones. Las lágrimas nublaron mi vista y cayeron por mis mejillas, mojando mis manos. 


  Me puse en pie, con nerviosismo, al sentir que me ahogaba. Mi cabeza estaba en otro lugar, no estaba pensando con claridad, solo sentía angustia. Estaba bloqueada, tenía miedo. 


  Me agaché, inclinando mi cuerpo hacia delante para intentar agarrar aire. Me costaba respirar y me dolía el pecho. 


  Comencé a caminar, asustada por la sensación de terror que sentía. No podía respirar y las lágrimas seguían saliendo de mis ojos como si se tratasen de dos cascadas. No veía nada, todo estaba oscuro y apenas iluminado por la tenue luz de las farolas, pero me dio igual. Seguí caminando porque sentía que me asfixiaba. No podía más, no podía respirar.


  La presión en mi cabeza volvió a aparecer y creo que comencé a hiperventilar.


  En menos de dos segundos y sin ser consciente de la situación, en mitad de la noche, ocurrió.


  Colapsé.
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  TERRENO VERTIGINOSO


  When the night was full of terror and your eyes were filled with tears —The Night We Met, Lord Hyron.


  Erick.


  Me senté en el sofá que se encontraba pegado a la ventana que daba hacía la cabaña en la que se alojaban Brisa y Jade. Mi pierna no dejaba de moverse por culpa de los nervios. Comencé, sin darme cuenta, a hacer aquello que hacía con mis dedos para intentar relajarme. Del meñique al pulgar y del pulgar hacia el meñique. 


  Una. Dos. Tres. Cuatro veces.


  Observaba con atención a Brisa. Estaba sentada en los escalones de la cabaña, sus manos tapaban su cara. Estaba llorando. 


  Levantó la cabeza para mirar hacia el cielo, con angustia. Abrió la boca para agarrar una bocanada de aire, pero se puso en pie, de inmediato. Comenzó a andar mientras sus manos se movían con nerviosismo. Era como si estuviese ahogándose en el mar y estuviera intentando salir hacia el exterior.


  Se detuvo, se agachó, y se inclinó hacia delante para, probablemente, intentar relajarse y respirar.


  Me puse en pie.


  Brisa volvió a ponerse erguida y noté como su pecho subía y bajaba, rápidamente.


  Di un paso, dispuesto a dar un sprint hacia afuera, pero me detuve en cuanto vi que su tórax había parado de hacer aquello. Fue cuando noté que su cuello comenzaba a perder fuerza porque su cabeza se agachó tres veces seguidas, como si estuviese dando cabezadas de sueño. 


  Reconocía lo que le estaba a punto de pasar.


  Sus ojos se cerraron y cayó al suelo, desplomada.


  —¡Mierda! —Abrí la puerta de un portazo para salir corriendo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó mi madre, asustada, siguiéndome—. ¡Oh, por Dios, Brisa!


  Bajé de un solo salto los cuatro escalones de mi cabaña para llegar hasta ella. Me agaché para agarrar su cabeza.


  —¡Eh, vamos! —Comencé a moverla—. Chispitas, vamos, despierta.


  —¡Erick! —Adam apareció detrás mía, preocupado—. ¿Qué ha pasado?


  —¡Por Dios! —exclamó mi madre—. ¡Alice!


  —¡No! ¡No llames a nadie! —ordené—. ¡Maev, las llaves del coche!


  —¿Qué le ha pasado? —preguntó, agachándose a mi lado, dándome las llaves—. ¡Voy a llamar a una ambulancia! 


  —No vais a llamar a nadie. Está bien, solo ha colapsado.


  —¿Lo de quedarse dormida? Alice me habló de eso y…


  —Sí, eso —interrumpí a mi madre—, así que no os preocupéis.


  —Vamos, despiértate —le pidió mi hermana, moviéndola con cuidado—. Veré contigo películas de esas ñoñas y amorosas si abres los ojos. Por favor, despierta.


  —Venga, estrella, por favor —le rogó Adam, preocupado.


  Pulsé el botón del coche para abrirlo. Con mucho cuidado, agarré a Brisa para levantarme con ella en brazos. 


  —¿A dónde vas? —preguntó mi madre.


  —Necesita estar relajada, sé dónde lo estará.


  Maev abrió la puerta de atrás y me ayudó a dejarla sobre los asientos, con cuidado.


  —¿Qué? —Mi madre estaba alucinando—. ¿Piensas llevártela? ¿A dónde? Es muy tarde.


  —No saldremos del camping.


  Cerré la puerta con cuidado y me senté en el asiento del conductor.


  —¡No puedes llevártela a ningún sitio ahora mismo! ¡Su familia se preocupará!


  —Entonces, ve y diles que ha ido a tomar el aire para relajarse y que está conmigo. No tardaré, en cuanto esté bien, volveremos.


  —¡Está inconsciente! ¡Desmayada! Esto parece un secuestro, por Dios, Erick.


  —Está dormida —la corregí, porque era lo que Brisa me decía siempre—. Estará bien. Lo que menos necesita es todo ese ambiente que tienen formado.


  Arranqué el coche de mi madre, pisé el embrague y metí la primera marcha.


  —¡Erick!


  Aceleré, dejando atrás los gritos de mi madre. Me daba igual lo que dijese y lo que pensasen. Me da igual que les contase la verdad a todos y se enfadasen conmigo. Me daba absolutamente igual todo lo que pudiera pasar. Necesitaba que ella estuviese bien. 


  Detuve el coche junto al faro y apagué el motor. Sólo las luces de las farolas y del faro nos iluminaban. Me giré para mirarla, seguía dormida.


  Sentí el corazón en la garganta. Estaba más nervioso que Pinocho en un incendio, y la razón iba más allá de la preocupación y del susto que me había llevado al verla caer. Ella era la razón principal. Toda ella y lo que está llegando a significar para mí. 


  Cada vez que la veo, me pongo de buen humor, como si mis problemas no fuesen algo de lo que tuviese que preocuparme tanto porque, al menos, ella estaba allí con esa sonrisa en la cara y esas miles de cosas que se moría por contarme. Ella estaba siempre ahí para ayudarme, para calmarme… para aconsejarme. 


  Me molesta horrores el esfuerzo que estoy haciendo para no pensar en ella cada maldito segundo del día y me molesta más saber que lo que siento, no es un simple cariño debido a nuestra amistad. 


  Nunca me había gustado nadie. Jamás. He tenido tantos problemas, que siempre he estado encerrado en mí, centrándome solo en amistades, pero en nada más. Han conseguido que desconfíe tanto de algo que debería ser amor, que me obligué a no descubrir lo que era el amor en sentido romántico. 


  Brisa estaba haciendo que eso cambiase, estaba cambiando tantas cosas dentro de mí, que había comenzado a tener que saber lidiar con emociones y sensaciones que ni siquiera sabía que existían. Sentimientos que pensé que no sentiría jamás porque sencillamente no sería capaz de crear. 


  Era vértigo y se lo había confesado una noche. Sentía vértigo cada vez que buscaba sus preciosos ojos oscuros, cada vez que bajaba mi mirada a la constelación que tenía en su cara, a sus pecas. Vértigo al sentir el calor tan agradable que me provocaba el sonido de su risa o las sonrisas que me dedicaba. 


  Miedo. También miedo, mucho miedo. Miedo al sentirme así. Miedo a que ella no sienta absolutamente nada parecido a esto. Miedo al saber que no le llego ni a la suela de los zapatos. Miedo a que sí que sienta algo por mí y tenga que decirle que sería imposible algo entre nosotros porque jamás permitiría que ella entrase en mi mundo de problemas. Miedo a que, en cualquier momento, el motivo de que siempre se sonroje, no sea yo. 


  Vértigo. Miedo. Confusión.


  Sobre todo, confusión.


  Dejé caer la cabeza hacia el reposacabezas de mi asiento porque estaba más jodido que nunca, o lo mismo igual de jodido que lo había estado siempre. 


  Me gustaba Brisa y lo sabía, aunque nunca antes hubiese conocido esa sensación.


  Me gustaba muchísimo, más de lo que me gustaría y más de lo que necesitaría para poder frenar aquello a tiempo. 


  Muy jodido porque sabía que esto solo iba a más.


  Solté un suspiro mientras cerraba los ojos para intentar bajar mi frecuencia cardíaca, pero solo de pensar que la tenía tan cerca, de tan solo sentir su presencia detrás mía, me cortaba la respiración. 


  Yo, el que se ríe de cómo los protagonistas de las películas narran sus sentimientos porque piensa que están siendo dramáticos de cojones.


  Por eso salí huyendo de la pista de patinaje, porque me asusté cuando tuve que contenerme para no apretarla más contra mi cuerpo y besarla delante de todos. 


  No tenía ni idea de si ella había sentido todo lo que yo había sentido ni si por su cabeza pasó la idea o el deseo de que ese beso podría haber sucedido allí, pero por cómo me miraba, me hizo pensar que también estaba asustada. Dos opciones: estaba asustada porque le ocurría lo mismo que yo, o no quería que nada más allá de una amistad ocurriese.


  Me odiaba a mí mismo por querer que fuese la primera opción porque, a la vez, no quería hacerle daño. Ella no podía sentir nada por mí, no debía querer nada conmigo. No cuento cargo con problemas de todo tipo. No podía permitir que sufriese las consecuencias de mis problemas.


  ¿Era eso egoísta? No lo sé, porque probablemente todo esto se me olvidaría si me pidiese que la besara. 


  ¿En qué momento ocurrió todo esto? ¿En qué momento memoricé todas las pecas de su cara? ¿En qué maldito momento se coló en mi corazón?


  —¿Dónde estoy?


  Me giré a mirarla. Posó sus manos sobre su cabeza, siempre que se despierta, le duele mucho.


  Debe ser bastante confuso para su cuerpo, en general, colapsar. Era tan malditamente injusto que ella tuviese que aprender a vivir con ese trastorno. Lo peor de todo es que comenzase por culpa de su abuela. No solo le había hecho daño emocional, sino también le había dejado secuelas en su día a día y de manera física. 


  —Estás conmigo, chispitas —dije mientras ella se sentaba, algo mareada, para mirarme a los ojos—. ¿Cómo estás?


  —No lo sé. Tengo ganas de reírme —torció un poco los labios—, pero también tengo ganas de llorar. ¿Por qué? —preguntó y ahora parecía enfadada—. No veo nada.


  Pulsé el botón que se encontraba en el techo del coche para encender la luz. Era cierto que, aunque las luces de las farolas y la del faro iluminaban el paisaje, apenas se veía dentro del coche. 


  Me quedé mirándola, asegurándome de que todo seguía su rumbo correctamente. Cada vez que colapsaba y volvía a despertar, entraba en una especie de trance, así que era normal que desvariase un poco hasta que volviese a sumirse en un pequeño sueño y despertarse de nuevo. 


  —¿Por qué me miras siempre así?


  —¿Así cómo?


  —No lo sé. —Se inclinó un poco hacia delante para acortar la distancia—. Siempre me miras fijamente.


  —Te presto atención.


  —Exacto. No todo el mundo me hace sentir así.


  —¿Así cómo? —pregunté con curiosidad. Estaba nervioso.


  —Como si fuera alguien interesante.


  Sonreí por lo tierna que me había parecido. Qué jodido era que ella no se diese cuenta de que era la persona más interesante con la que alguien podía cruzarse. 


  —Eres alguien interesante de escuchar y de ver, chispitas.


  Arrugó sus cejas, como si no se creyera aquello, pero dejándome ver por la expresión que había adoptado su rostro, que se había sorprendido al escuchar aquello. 


  —¿De verdad? —preguntó, inclinándose más hacia mí—. ¿Piensas que soy alguien interesante?


  —Muy interesante —sonreí y me incliné, acortando la poca distancia que quedaba entre ambos para susurrarle—: La única razón por la que te admito esto, es porque sé que no lo recordarás en unos minutos. 


  Sus ojos se habían agachado para buscar los míos. Mis pulsaciones volvieron a aumentar el ritmo en cuanto nos quedamos mirándonos el uno al otro. La tensión me estaba matando y el esfuerzo que estaba haciendo para no bajar mi mirada a sus labios, también. 


  Su perfume me invadió y pensé que me volvería loco.


  —Pienso matarte —dijo de repente, sacándome de la hipnosis en la que su presencia me hacía caer.


  Me agarró por sorpresa aquello, así que me reí al ver su cara de enfado. ¿Cómo era posible que estuviese tan guapa hasta enfadada? 


  —¿Puedo saber cuál sería el motivo de mi asesinato?


  —Tu sonrisa —aseguró, sin pensárselo—. No es justo que seas tan atractivo cuando sonríes. Me dan ganas de matarte.


  Reí, todavía con más ganas, aunque estaba hecho un manojo de nervios.


  —Así que esto de colapsar saca tu lado violento… —sonreí—. No sueles amenazarme, pero me ha gustado esa Brisa. 


  —Solo esa… —murmuró echándose hacia atrás, pero no la escuché con claridad.


  —¿Qué? No te he oído bien.


  —Da igual —dijo, cerrando los ojos.


  —¿Estás bien?


  —Tengo mucho sueño.


  —Entonces, duerme, yo esperaré a que vuelva la Brisa de siempre.


  —La que no te amenaza con matarte —rio.


  —Me gustan las dos —le confesé con una sonrisa, aunque creo que no me escuchó.


  Volvió a quedarse dormida.


  En menos de cinco minutos, sentí que volvía a moverse sobre el asiento.


  —Hola.


  Brisa parpadeó un par de veces para ubicarse y volver a la realidad.


  —¿Erick? ¿Dónde estoy?


  —En el coche de mi madre.


  —¿Qué hago aquí? ¿Y tú? ¿Qué hacemos los dos aquí?


  —¿Quieres que te diga lo que ha ocurrido?


  Decidí bromear un poco con ella.


  —Sí.


  —Bueno… a ver… ¿Por dónde empiezo? —fingí estar confundido—. Eres lista, chispitas, piensa. Estamos los dos solos, en un coche, es de noche…


  —Eres idiota —sonrió un poco—. Te odio, que lo sepas.


  —Voy a empezar a creérmelo. Hace menos de cinco minutos me has amenazado con matarme.


  —¿Qué? —preguntó, alarmada—. ¿Te he amenazado?


  —Tranquila, no has sido tú, ha sido la Brisa post colapso.


  —Pues me alegro de que lo haya hecho.


  —¿Qué? ¿Acaso no estás conmigo en esto?


  —Si la Brisa post colapso te ha amenazado, es porque te lo has merecido.


  —No creo que me merezca morir por tener una sonrisa bonita.


  La cara de Brisa era un poema. El silencio se formó y noté cómo empezaba a ponerse colorada, como de costumbre.


  Dios, cómo me gustaba hacerla enrojecer.


  —¿De qué hablas? No te inventes cosas, sabes que no puedo defenderme en caso de que sea mentira.


  —No lo es.


  —No me lo creo.


  —Vale.


  —¿Vale?


  —Si no te lo crees, no te lo creas. Yo sé que es verdad y la Brisa post colapso, también. Con eso me basta y me sobra, chispitas.


  —Eres insoportable, perdedor.


  —Pero atractivo cuando sonrío.


  —Y cuando no, también.


  Ahora era yo el que se quedó a cuadros. Ahora era a mí a quien se le había borrado la sonrisa de la cara.


  —Eso es lo que habría dicho la Brisa post colapso, pero chispitas te dice que dejes de ser tan sumamente perdedor —bromeó, mostrándome una sonrisa. Me hizo sonreír.


  —Eres muy mala, chispitas.


  —No tanto como tú al UNO.


  Reí porque ni siquiera pude fingir que aquel comentario me había ofendido.


  —Y aun así te gané la primera vez.


  —Con trampas —recalcó.


  —¿Puedes demostrar que eso es verdad?


  —No, pero estoy segura.


  —No lo puedes demostrar porque no ocurrió. Acéptalo de una vez.


  —Acéptalo tú. Te gano siempre, solo perdí aquella vez y eso es raro. Acepta que voy a demostrar que hiciste trampas.


  —¿Cómo crees que podrás demostrar esa supuesta trampa?


  —Tú mismo lo admitirás, ya lo verás.


  —Buena suerte, chispitas.


  Le sonreí con picardía. Ella sonrió un poco.


  —Te odio.


  —Eso tampoco es verdad.


  —Demuéstralo —bromeó, haciéndome reír.


  Dejé caer la cabeza hacia un lado para apoyarla sobre el reposacabezas y seguir mirándola. 


  —¿Qué hora es?


  —Las once y media.


  Brisa soltó un suspiro mientras se tocaba la frente y cerraba los ojos.


  —Gracias por sacarme de allí. —Levantó la mirada—. No sé cómo es posible que no colapsase en cuanto me enfrenté a ella y lo hiciese después. Estaba intentando relajarme cuando empecé a… no lo sé. Creo que comencé a tener un ataque de ansiedad o de pánico y caí.


  —Creo que la misma adrenalina te mantuvo consciente durante la discusión con tu abuela. Estabas tan furiosa, que ni pensaste en el estrés que estabas pasando, por eso luego, cuando te pusiste a pensar, volviste a colapsar. Y no me des las gracias. 


  —Puede ser… Dios, debes pensar que soy el mayor bicho raro que has conocido en tu vida.


  —Creo que tampoco puedes demostrar eso… —bromeé y sonreí al provocarle una risa—. No eres el bicho más raro que he conocido, pero sí la persona más interesante.


  Debía admitirlo con ella consciente. No me bastaba con solo habérselo dicho antes. Necesitaba que ella lo supiera.


  —Eso es porque me hace interesante ser tan rara.


  —No. Créeme, lo menos interesante de ti es todo eso de colapsar.


  Me miró como lo solía hacer cuando le decía este tipo de cosas. Sonaba cursi, lo sabía, pero lo sentía así y algo dentro de mí se aliviaba cada vez que le hacía saber lo increíble que me parecía. 


  —Se lo he dicho también a la Brisa post colapso y agresiva… Por si te interesa, me amenazó por eso.


  —Sabía que te merecías esa amenaza.


  —¿Por qué?


  —Yo también tengo ganas de matarte por eso.


  —¿Por decirte que me pareces alguien muy interesante?


  —No, porque estás demasiado tierno diciéndolo.


  Me gustaba esta sensación. Me gustaba sentirme así por lo que acababa de decir y me gustaba mucho mirarla con una sonrisa de oreja a oreja. 


  ¿Así se siente ella cuando no se cree lo que le digo? Porque de verdad dudaba en que alguien pudiese pensar que me veía tierno en cualquier situación.


  Joder. ¿Por qué me daban tanto miedo las sensaciones que, a partes iguales, me gustaban?


  —Deja de mirarme así —me ordenó, algo sonrojada.


  —¿Como si fueras alguien interesante? —le pregunté, recordando lo que me había dicho cuando había despertado por primera vez. Brisa asintió, despacio—. No va a poder ser, chispitas. 


  —¡Lo digo en serio!


  —Y yo también. Eres interesante, acéptalo y deja de encenderte cada vez que te lo digo.


  —¡Por eso te odio tanto!


  Estallé a carcajadas al ver su colorado rostro y ella hizo lo mismo mientras escondía la cara entre sus manos. 


  —¿Quieres que subamos?


  —Siempre.
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  —Toma y no te asustes, las compré ayer, no están caducadas. —Me senté en el puf, a su lado, dándole una Coca-Cola.


  —Pensaba que eras más de Fanta de naranja.


  —Y lo soy. —Levanté mi brazo izquierdo para mostrarle la lata—. Pero sé que a ti te gusta la Coca-Cola.


  —¿Has comprado Coca-Cola solo por mí?


  —No te sorprendas tanto, no es un gesto tan romántico —bromeé—. Debes subir un poco tus expectativas como buena lectora de libros de romance. Me estás defraudando…


  —No es eso, idiota —rio—. Tengo las expectativas altas, solo pienso que no debiste molestado en comprar nada.


  —Siempre vienes aquí, no es molestia.


  —Bueno… —sonrió antes de mirar al cielo—. Gracias.


  —¿Por los refrescos? Venga ya, chispitas, que no es…


  —No —me interrumpió—. Gracias por plantarle cara a mi abuela.


  —No quiero meterme en cosas personales y familiares, pero me estaba ardiendo la sangre.


  —Lo sé, es una persona horrible y sé que no quieres meterte en esas cosas, por eso te doy las gracias.


  —Te debía una…


  —¿Estamos, entonces, en paz? —preguntó, bajando la mirada del cielo—. ¿O es el juego de nunca acabar y te debo una?


  —Dejémoslo en bucle, así podremos pelearnos con la familia del otro con una excusa que lo justifique.


  Brisa rio y yo sonreí por haberle provocado una risa. Podría grabar su risa y escucharla a cada rato, no me cansaría de ella. 


  ¿Quién sería el afortunado que pudiera despertarse con el sonido de esa risa? Me mataba pensar que otra persona fuese la culpable de su, en absoluto, discreto rubor. Que fuera otra persona la que consiguiera hacerla reír de esa manera.


  Pensando esas tonterías, aprendí una nueva sensación que había sentido por culpa de la broma que me hizo Jey un día, por culpa de Oliver, y por ese camarero. Celos. 


  Debía ser enfermizo ponerte celoso de unos simples pensamientos, pero solo de pensar en que un chico apareciese en estos momentos y quisiera llevársela de aquí o hiciese el más mínimo intento de besarla, lo tiraría faro abajo. 


  Joder. ¿Me había convertido en uno de esos protas ñoñas?


  —¿En qué piensas tanto? —preguntó—. Estás demasiado callado, no es normal.


  —En coches de carreras. —Ni siquiera lo pensé.


  —¿Coches de carreras? ¿En serio?


  Y yo qué sé, chispitas. Me estas volviendo loco, de manera literal.


  —Pensaba en que podríamos comprar uno para huir de aquí a toda velocidad o para atropellar a cierta anciana y a cierto familiar mío.


  Me refería a mi padre, no a Emery.


  —Acepto.


  —¿El qué?


  —Las dos cosas.


  Sonreí para después mirar al cielo.


  —Ojalá fuese una estrella. —Deseó, provocando que volviese a mirarla—. Solo me dedicaría a brillar. Nada les impide brillar.


  —No deberías permitir que te impidan brillar. Tu abuela no puede hacer que se apague tu vida, chispitas.


  —Tu padre tampoco.


  Ambos nos miramos, la tristeza era palpable. No era tristeza por el otro, sino por todo lo que nos ocurría de manera individual. Era triste mi situación, y era triste la suya. 


  Siempre pienso que tengo problemas muy graves y que los de los demás son irrelevantes o poco importantes, pero no era así, en absoluto. Los problemas de Brisa eran iguales de importantes que los míos. Ella era capaz de entenderme por eso. 


  —Somos idiotas, ¿verdad?


  —Lo dices porque también crees que deberíamos haberlos denunciado, ¿verdad?


  —Sí. A los dos. No creo que tengan ese poder tan absoluto como para comprar a cualquier persona, me refiero, existen personas que aman su profesión y la ejercen para hacer justicia. ¿Crees que todo eso se caiga por dinero? Se juegan mucho aceptando sobornos.


  —Creo que depende de la persona, por eso es tan complicado denunciarlos. No sabemos si daremos con una persona justa o no.


  —¿Y si lo conseguimos? No me creo que nadie pueda ayudarnos.


  —Nuestras familias saben que pierden mucho si se arriesgan, por eso no se atreven.


  —Y por eso, mi abuela y tu padre saben que pueden seguir haciendo lo que quieran con nosotros. Tenemos que detener todo esto de una vez, Erick.


  —Lo sé —suspiré—. Llevo sabiéndolo desde la primera vez que nos puso una mano encima.


  —¿Qué hacemos? ¿Lo intentamos? ¿Intentamos convencerlos y los denunciamos?


  —Dudo mucho que podamos convencerlos, pero es ahora o nunca.


  —¿Es normal que los dos tengamos este tipo de problemas? Me refiero, es demasiada coincidencia, parece de película…


  —O de libro —bromeé, sacándole una sonrisa.


  Brisa miró al cielo, nuevamente, tragó saliva, nerviosa, y volvió a mirarme.


  —Necesito que esto funcione, mi familia puede perder mucho.


  —Y yo a mi hermana.


  Aquella noche apenas hablamos de algo más. Estuvimos contemplando las estrellas, en silencio. Necesitábamos eso y por eso ella me gustaba tanto, porque no necesitábamos palabras para entendernos. Sabía ayudarme y yo intentaba ayudarla. 


  De camino a las cabañas, me permití mirarla un par de veces. Me gustaba mirarla. Mucho. Dejé el coche en el faro, después volvería a buscarlo, quería estar un rato más junto a ella.


  —¿En qué piensas? Estás muy callado.


  —Tú también lo estás.


  —Yo he colapsado, tengo una buena excusa… —La escuché reír un poco.


  Volví a mirarla.


  —No tengo ninguna excusa, es solo que, a veces, siento que tengo el peso del mundo sobre mis hombros. 


  —Como Atlas.


  —¿Atlas? ¿El titán?


  —Sí, Zeus castigó a Atlas con soportar el peso del mundo y la bóveda del cielo. En realidad, sí que podría relacionarte con Atlas.


  —¿Por qué? ¿Era guapísimo, también? —bromeé y la escuché reír de nuevo.


  —Por las estrellas —aseguró—.  Sus hijas eran las Hespérides y las Pléyades. Se dice que las Pléyades huían para no ser cazadas por Orión. Zeus se apiadó de ellas, convirtiéndolas en palomas y haciéndoles la catasterización, una operación que permite convertirte en constelación. 


  —¿La qué…?


  —En el mundo griego, cuando alguien quiere salvarse, Zeus lo catasteriza, convirtiéndolos en constelaciones en el cielo. Todos los nombres de constelaciones y signos del zodiaco vienen del mundo griego, de personajes de los mitos que Zeus había convertido en estrellas y agrupado en el cielo. 


  —Es por eso por lo que en el cinturón de Orión están las pléyades…


  Brisa era impresionante al igual que todos los datos que sabía.


  —Exacto.


  —Son siete estrellas, de hecho, hay una lluvia de meteoritos todos los años.


  —Sí —sonrió—, lo sé.


  —Se supone que soy yo el que sabe de estrellas y constelaciones.


  —Y lo eres, créeme. Yo solo sé pequeños datos que derivan de la mitología.


  —No, créeme tú, no son pequeños datos. Eres muy inteligente, Brisa.


  —Solo presto atención en clase.


  No podía notarlo por la luz tan tenue de las farolas, pero apostaría a que estaba colorada. 


  —No solo basta con eso. Deja de infravalorarte.


  —Déjame, Atlas.


  —No estoy cargando peso, pero ¿quieres que sea Atlas? —pregunté, en un tono provocador. Ella frunció el ceño, sin entender nada—. ¡Mala idea, chispitas! —exclamé, agachándome para agarrar sus piernas y provocar que se inclinase hacia delante para agarrarla como si fuese un saco de patatas.


  —¡Erick! ¡Bájame!


  —Lo siento, no te oigo bien —dije, caminando con ella en brazos.


  —¡Va en serio!


  —Por favor, chispitas, no montes este escándalo delante de mis hijas. Un poco de respeto, por favor. —bromeé, refiriéndome a las estrellas.


  —¡Me voy a caer! —exclamó entre risas.


  —Vas a caer por mí, que es diferente.


  Yo ya lo había hecho por ella.


  —¡Bájame, perdedor!


  La bajé con cuidado, riéndome, y algo esperanzado porque no había hecho ninguna broma al respecto.


  —Te odio.


  —Me lo has dicho veinte veces esta noche. No me acostumbro y no me gusta.


  —¿No te gusta? —preguntó con una sonrisa.


  —No, aunque sé que no es cierto.


  —¿Entonces? ¿Por qué no te gusta si sabes que no es cierto?


  —Porque no soportaría que tú me odiases.


  Brisa, que iba algo más adelantada que yo, se detuvo para girarse a mirarme. Llegué a su altura y me detuve frente a ella. Estábamos muy cerca de la calle de nuestras cabañas y del otro. 


  —Erick, eso es imposible.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Porque me prometiste que nunca me harías daño.


  Recordé aquello. Lo prometí de verdad y pensaba cumplir mi promesa.


  Recorrí sus pecas, las tenía tan cerca, que volví a pensar que era tan especial, que estas eran sus propias constelaciones. Ella era como el cielo, era tan especial, que tenía constelaciones en su rostro.


  Bajé hasta sus labios para detenerme en ellos y dar un pequeño paso, acortando la distancia. Sus labios no tenían el arco de cupido en su labio superior, apenas había inclinación en esa separación. Eran preciosos y como Orión, intentaría cazar cada una de las estrellas del firmamento por tal de besarla. 


  —Te conozco —susurró. Estábamos tan cerca que la escuché sin problemas.


  Subí mis ojos a los suyos para encontrarme con la agradable sorpresa de que me estaba mirando a los labios. Me hizo sonreír un poco.


  —¿Eso crees? —pregunte, acercándome más a ella.


  Sentí el calor de nuestras respiraciones.


  —Sé cómo eres, no me harías daño. Tú también me conoces y tenías razón en lo que dijiste el otro día.


  —Vas a tener que hacerme recordar, chispitas. —La miré a los ojos, ella mantuvo el contacto visual—. Suelo decir muchas cosas. —Volví a mirar sus labios.


  —En lo del vértigo.


  Casi me echo a temblar.


  —¿También lo sientes?


  —Sí.


  —¿Y qué hacemos? —pregunté, acercándome más, casi rozando su nariz con la mía.


  —¿Qué sería lo más lógico?


  —Caer.


  Iba a hacerlo, de verdad que iba a besarla. Iba a hacerlo e iba a mandar a la mierda todo lo que pensaba de que ella se merecía a alguien mejor que yo y a mis problemas, pero no pude.


  —¿Brisa? —La voz de Jey retumbó por mi cabeza como un maldito trueno. Iba a matarlo a sangre fría con mis propias manos.


  Levanté la mirada para mirarla a los ojos. Estaba colorada, muy colorada, me miraba a medio camino entre confundida y asustada.


  —¿Cómo estás? ¿Estás bien?


  —Yo… eh… —Me miraba, confundida. Agitó la cabeza, un poco, antes de mirar a mi —ahora ex— mejor amigo—. Sí, todo genial. 


  —Eso espero —Jey le sonrió—. Si necesitas algo, lo que sea…


  —Muchas gracias, Jey, de verdad.


  —No es nada. —Volvió a sonreír—. ¿Qué haces tú aquí?


  Mi mandíbula estaba apretada y mi mirada agachada, mostrándole una expresión fría. Iba a matarlo.


  —Estaba calmándome un poco —dijo ella.


  —Entonces, siendo mucho si he interrumpido alguna conversación profunda o algo así.


  —No te preocupes, ya me iba —sonrió, dulcemente—. Hasta mañana.


  Su mirada volvió a conectar con la mía y me relajé para mostrarle una sonrisa.


  —Hasta mañana, chispitas.


  —Hasta mañana.


  En cuanto se giró, entró en la calle y ambos nos inclinamos para verla entrar a su cabaña. 


  Me giré a darle una fuerte colleja a Jey en la nuca.


  —¡Ah, joder, tío! ¡Me ha picado!


  —Yo sí que te voy a hacer picadillo. Voy a matarte.


  —¿Por qué coño estás así? ¿Qué he hecho?


  —Interrumpirnos. Joder.


  —¿Te pones así por interrumpir una conversación? Ella…


  —Iba a besarla —lo interrumpí.


  Me costó horrores confesar aquello.


  —¿Perdona? —preguntó, estupefacto—. Espera… a ver… ¿Has dicho que…? ¿Ibas a…?


  —Sí.  


  —Y yo he…


  —¡Sí, maldita sea!


  —¿Estás de coña? No me hace gracia.


  —¿Me ves de coña? Estoy jodido.


  —¿Jodido? Jodido estaba yo que sabía te gustaba y creía que no me lo dirías nunca.


  —¿Por qué demonios dices eso?


  —¿Que lo sabía? Porque se te nota a leguas. Nunca te comportas así y es más que obvio que sientes algo por ella. Por Dios, tío, la miras cada vez que puedes y ni siquiera te das cuenta de que sonríes ochenta veces al día.


  —¿Me estás vacilando?


  —No, aunque creo que no me lo has contado antes porque eres tan idiota que no te habías dado cuenta.


  —Pues no, no me había dado cuenta —dije, enfadado—. Joder, sabía que era raro cuando estaba con ella, pero pensé que podría frenarlo.


  —¿Frenar los sentimientos? ¿Qué te crees que eres? ¿Un coche?


  —Que te den.


  Jey se echó a reír, con ganas.


  —Tranquilo, no vas a morirte.


  —No antes de matarte a ti.


  —Te prometo que me habría dado la vuelta si hubiera sabido que ibas a besarla. No lo he hecho a propósito, lo siento.


  —Ya lo sé, maldita sea.


  —Si te sirve de consuelo, creo que a ella también le gustas.


  Podría ser por el momento que acabamos de tener y lo que me había dicho, pero no estaba tan seguro. ¿Y si me equivocaba y perdía la relación que tenemos? Le dije que tenía vértigo por la confianza que sentía. ¿Y si se refería a eso? Me había confiado sus problemas, tendría sentido que fuese así. 


  —No es tonta, estabais muy cerca y no se ha apartado. Además, estaba colorada.


  —Siempre lo está.


  —Siempre que está contigo. Nunca se ha puesto colorada conmigo.


  —Eso no significa nada.


  —Ella no piensa lo mismo, dijo que se había dado cuenta que no le gustaba un chico porque nunca se había encendido con lo que le decía.


  Recuerdo aquello. Claro que sí. Recuerdo lo que sentí al escuchar toda aquella conversación de un chico que pensaba que le gustaba, un amigo de su hermano. Recuerdo no saber por qué me sentía tan molesto e incómodo. Ahora sé reconocer esa sensación a kilómetros. Celos.


  —No me comas la cabeza, me da igual.


  —¿Que te da igual? ¿Eres tonto?


  —No quiero que sienta nada por mí. Sabes mis problemas, no voy a meterla en eso. No va a sufrir por cosas ajenas a ella. No pienso romper nuestra amistad.


  Jey frunció el ceño, luego parpadeó, de manera muy seguida.


  —¿Qué coño haces?


  —Estoy esperando la parte en la que me dices que eso es una broma y que nunca serías tan sumamente gilipollas.


  Lo miré mal, muy mal. Estaba a dos suspiros de que se me olvidase de que era mi mejor amigo para matarlo.


  —No se merece todo lo que me rodea, no quiero que le afecte.


  —Ugh. La hostia que te voy a dar como no espabiles sí que te va a afectar, Erick —aseguró, molesto—. Déjate de tonterías y no te alejes de ella por eso. Eres la mejor persona que conozco y te mereces a una chica tan buena como ella. Lo único que vas a conseguir si decides alejarte, es haceros daño a ambos.


  —Si no le gusto, es mejor hacerme daño solo a mí.


  —Pero si le gustas, serás tú el que le haga daño, no lo que te rodea. Te mereces ser feliz con alguien que te haga olvidarte de tus problemas, Erick. Permítete respirar tranquilo por una vez en tu vida.


  —No quiero que le afecte lo que me afecta a mí.


  —Los dos sabemos que no permitirías que eso le ocurriese. Sabes que encontrarías la manera de aislarla de todo eso. No seas injusto con ella, porque es cierto que no lo sabemos con exactitud, pero sería una putada que te alejases de ella si siente algo fuerte por ti. Brisa no se merece eso.


  —Brisa no se merece a nadie porque nadie es bastante bueno.


  —Y por eso tú sí que te mereces estar con ella. Eres una buena persona y sabes valorarla. Sabes que es demasiado buena para cualquiera y eso te convierte en alguien que no es cualquiera. No le hagas eso, Erick. Date una oportunidad.


  —Eres un pedazo de gilipollas…


  Una sonrisa se formó en mi rostro.


  —Acabo de ver una película romántica, he pillado ideas —bromeó.


  —Eres lo peor.


  —Tú también —rio—. Sabía que te gustaba, me lo dejaste claro cuando te pusiste celoso por la broma que te hice.


  —Vete a la mierda.


  Me di la vuelta mientras le sacaba el dedo corazón, riéndome. Jey me silbaba, de coña.


  Subí a toda velocidad las escaleras en cuanto entré a la cabaña. El corazón se me iba a salir del pecho de los nervios. Abrí la puerta de la habitación de mi hermano. Estaba tumbado en su cama, mirando el móvil. 


  —¿Qué ocurre? ¿Has conseguido que se tranquilice? ¿Brisa está bien?


  —Está bien, pero yo no. Estoy muy jodido.


  —¿Qué te pasa?


  —He estado a punto de besarla.


  Adam estuvo varios segundos estático antes de impulsarse hasta la esquina de su cama para quedar sentado frente a mí. 


  —¿Qué has dicho? —preguntó, confundido—. ¿Has dicho que has estado a punto de besar a Brisa?


  —Joder, no lo repitas.


  Suspiré, agobiado, llevándome las manos hacia mi nuca para dejar caer mi cabeza hacia atrás. Luego, apoyé mi espalda sobre la puerta de la habitación.


  —¿Te gusta?


  Lo miré muy mal, del mismo modo que había mirado a Jey hacía unos minutos. ¿Acaso no le quedaba claro que si iba a besarla es porque me gustaba? 


  —Ya… no hace falta que respondas.


  —Me cago en la puta…


  —¿Por qué estás tan enfadado? ¿Te ha hecho una cobra o algo? ¿Te ha dicho que no quiere nada contigo?


  —No, Jey ha aparecido y nos ha interrumpido.


  —Maldito Jey —rio—. Es siempre tan oportuno…


  —Pienso estrangularlo.


  Adam volvió a reírse, volví a mirarlo mal.


  —¿Qué coño es lo que te hace tanta gracia?


  —Que estés tan enfadado.


  —No tiene gracia.


  —Es que no entiendo tu enfado. Te gusta Brisa, vale, todo está bien, no es que me pille de sorpresa. ¿Acaso crees que no lo sabía? Eres el último en enterarse, a ver si espabilas, hermanito.


  —¿Qué demonios…?


  —No sé lo que los demás piensan, pero es bastante evidente que algo ocurre entre los dos.


  —Jey también lo sabía.


  —Normal, hasta el abuelo se ha dado cuenta.


  Me alarmé.


  —¿El abuelo? ¿Qué estás diciendo?


  —Sí, por lo visto me contó que había tenido que mentir a Maev y a una pelirroja cuando la conoció junto a Brisa porque decían que habíais ido para no sé qué cosa a verlo. El abuelo asegura que estabais juntos y que te nota raro, que sabe que te gusta y que está bastante contento porque mi estrella le cae muy bien. ¿Sabías que le ha hecho prometer con un pinky promise como lo hace Maya? —La confusión en mi rostro era extrema debido a la cantidad de datos que mi hermano acababa de soltar por su boca—. Lo que me lleva a pensar de todo esto que el abuelo tiene razón y estabais en algún sitio los dos por la noche. 


  —Estábamos en la playa mirando las estrellas —mentí—. Brisa quería saber más de ellas porque las relaciona con la mitología. 


  —¿Y por qué mentisteis a Jade y a Maev?


  —Porque ella no quería que nos molestaseis con insinuaciones, que es justo lo que no quiero.


  —Pero a ti te gusta.


  —Pero lo mismo yo a ella no, y no quiero que digáis ninguna tontería porque te juro que os cerraré la boca de un puñetazo.


  —Tranquilo —rio, levantando los brazos en son de paz—. Soy una tumba.


  —Más te vale —lo amenacé—. No le digas nada a Maev.


  —De acuerdo —sonrió, pícaro—. Te lo dije, te dije que algún día no podrías mirarme a la cara y asegurarme que no sentías nada por ella. Te aseguré que te darías cuenta de que tenía razón y de que es ella esa estrella de la que te hablamos Emery y yo aquella noche.


  Sentí que me venía abajo solo de recordar aquella conversación y a mi hermana. En aquel momento no lo entendía y hacía un par de meses tampoco lo hacía. No entendía cómo la gente quería enamorarse y no prefería estar solo para evitarse problemas. No entendía que el amor pudiera existir porque nuestros problemas fueron causados por un supuesto amor. Ahora entiendo que eso no era amor. 


  —Cállate, deja de comerme la cabeza. —Me acerqué a él, señalándolo con el dedo—. Te lo advierto, como vuelva a escucharte llamarla estrella…


  —Es ella —me interrumpió.


  —Me da igual lo que creas, deja de llamarla así.


  —No lo creo, lo sé. Deja tú de llamarla chispitas.


  —No pienso hacer eso.


  —Vamos, no te enfades, anda.


  —Me tienes harto, es un maldito favor que te pido. Brisa no es tonta y averiguara por qué la llamas así. No quiero que, si siente algo por mí, se ilusione.


  —¿Por qué no?


  —Porque no voy a meterla en mi vida.


  Adam se puso en pie, su expresión burlona había desaparecido.


  —Como me vengas con alguna tontería de que piensas que algo de lo que nos afecta le puede…


  —No es una tontería, ya les afectó el otro día en el hospital cuando Jade y ella tuvieron que ser testigos de una situación tensa. 


  —Eso no volverá a ocurrir porque no volveremos a ver a esa mujer.


  —Pero sabes que sí volveremos a ver a Emery y, que, en algún momento, tendremos que volver a verle la cara a ese pedazo de…


  —Lo sé —me interrumpió—. Lo sé muy bien, pero puedes encontrar la manera de apartarla de esas situaciones. Es lógico que nuestras parejas sufran al vernos sufrir, eso es amor, preocuparse por los problemas del otro. Diferente es que tú te rindas y dejes que ese monstruo te arruine la vida y consiga de manera tan sencilla que dejes escapar a Brisa. Piénsalo un momento, idiota, volvería a ganar una batalla en la que tú ni siquiera has intentado luchar. —Una bofetada de realidad cruzó mi cara—. Haz lo que quieras, es normal que te preocupe ese tema o estés asustado porque nunca nadie había conseguido llamar tanto tu atención como lo ha hecho Brisa, pero no cuentas con mi apoyo si decides dejarle ganar. Al final, serás tú el que le harás daño a ella. 


  —Tú sufriste por amor y lo sigues haciendo, no sé por qué lo defiendes tanto.


  —Porque sé que puede ser doloroso, pero también sé que puede ser lo mejor que nos puede pasar si es correspondido y sano. Permítete conocer y vivir esa experiencia con Brisa si ella te lo permite, Erick. Nuestros problemas no estarán ahí para siempre, conseguiremos solucionarlos y si te esperas hasta que eso ocurra, lo mismo será muy tarde. 


  Pasé por al lado de mi hermano para rodearlo y dejarme caer de espaldas sobre su cama para cerrar los ojos y suspirar con fuerza. Estaba perdido y sabía que tanto él como Jey, llevaban razón. Incluso yo mismo sé que no podría alejarme de ella ni aunque quisiera, pero de verdad que me aterrorizaba que alguno de mis problemas pudiese afectarle. 


  —Hasta he experimentado celos —confesé, mirando al techo—. Es un sentimiento patético, me doy hasta vergüenza cuando lo siento…


  Oí a mi hermano reír mientras sentía cómo la cama se hundía, señal de que se había sentado en la esquina. 


  —¿Celos de qué, exactamente? Solo la veo hablar contigo, conmigo, y con Jey.


  —Una vez habló de un chico con Jade, le aseguró que no le gustaba, pero fue la primera vez que sentí celos, estaba como enfadado —aseguré, mirándolo. Adam rio—. Jey también me hizo una broma cuando comenzó a sospechar que me gustaba, fingió que le gustaba y lo amenacé.


  —Jey es un crack.  


  —Es gilipollas —reí un poco. Era el mejor—. También me puse celoso el otro día del camarero ese que estudia arte. Le dio su número a Brisa y utilicé una de mis peticiones del UNO para que lo rompiese.


  —¿Eso del primer día de solo decir sí? —preguntó y asentí—. ¿Todavía te quedan?


  —Me queda una.


  —¿Y ella lo rompió?


  —Sí, aunque le di la opción de no hacerlo.


  —Pero lo hizo.


  —Sí.


  —Te mostró que no le importaba. Literalmente fue una indirecta.


  —Lo sentí así, pero no lo sé… —Negué con la cabeza—. Y después está ese pelirrojo que está durmiendo bajo el mismo techo que ella. Está siempre llamándola rubia, pasando su brazo por sus hombros y mandándole mensajes. Dios, no me puede caer peor.


  —¿Estás hablando de Oliver?


  —Hasta su nombre me provoca repulsión.


  Adam estalló a carcajadas. Estaba riéndose tanto, que se inclinó hacia delante para hacer presión sobre su abdomen.


  —No tiene ni puta gracia. No sabes la rabia que siento cuando lo veo abrazarla. No sé si son celos o instinto asesino.


  —No lo entiendes —aseguró entre risas, sus ojos estaban llorosos—. Es buenísimo.


  —¿Qué demonios es buenísimo? No le veo la gracia.


  —¿Que no le ves la gracia?


  —No, no se la veo —aseguré, enfadado.


  —Pues ponte gafas, porque es más que gracioso ver que estás celoso del primo de Brisa.


  —No es el primo… —dije, no muy seguro—. Romeo me dijo que no era el hermano de Jade.


  —Estaba tomándote el pelo porque os habíais peleado. Estaba siendo sarcástico —aseguró, sin poder contener la risa—. Sabía que tu comportamiento con Oliver iba más allá. Es un buen chico y no entendía por qué te caía tan mal.


  Volví a cerrar los ojos para colocar mis manos sobre mi cabeza. Por Dios, soy patético. Había caído en la broma de Romeo, debí haberme dado cuenta de que era sarcasmo y de que era el hermano de Jade. Además de ser pelirrojos, ahora les veía el parecido. Haber estado así de cegado por unos celos, era patético. 


  Soy la definición de idiota.


  —Maldita sea... He sido un gilipollas con él.


  —Qué risa.


  —No es gracioso, joder. ¿Ves normal lo que hace esa mierda a la que tú llamas amor? Esos celos no son buenos, ¿acaso soy una persona de esas que son tóxicas? 


  —Claro que no. Es normal sentir celos y más cuando nunca antes habías sentido nada en sentido romántico por alguien. Es normal que temas perder a alguien que te hace sentir cosas nuevas. No eres tóxico, un poco patético, sí, pero es en plan gracioso.


  —Por Dios —bufé—. Que te den.


  Me levanté de la cama, frustrado.


  —No es nada malo, Erick. Me alegro de que alguien te haga sentir un tipo diferente de amor. Te mereces eso, hermano.


  —Deja de ser tan empalagoso, se supone que tú eres el deportista popular que pasa de eso.


  —Sabes que ese chico ya no existe. No después de Vanessa.


  —Y, sin embargo, eres tú el que no se permite encontrar a otra persona. Esa mujer no te merece.


  —Lo sé, pero no es tan fácil. Todavía no he conseguido olvidarla.


  —Pero lo harás.


  —Lo haré —asintió, con una sonrisa.


  Y ahí, por primera vez, conseguí entender un poco mejor a mi hermano. Conseguí entender que su duelo por perder a Vanessa no había sido exagerado o sobreactuado, sino que realmente estaba dolido por lo que le hizo, que, aunque le hubiese roto el corazón, él seguía queriéndola con cada parte de él. 


  Ahora lo entendía. Entendía muchas más cosas y me aterrorizaban muchas otras.


  No sabía dónde me estaba metiendo, pero sí que era terreno vertiginoso.
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  FANTASMA DEL PASADO
 


  I just can’t come between them, they got their own thing —In Between, Gracie Abrams.


  Había pasado una semana desde que Erick había intentado besarme, o al menos, eso creo. Sentí la tensión, me di cuenta de cómo miraba mis labios y de cómo acortó la distancia antes de que Jey nos interrumpiese. No sé si fue buena o mala suerte que nuestro amigo apareciese, pero me molestó bastante. 


  ¿Realmente iba a besarme? No soy tonta, pero soy bastante insegura.


  No le conté nada a nadie, ni siquiera a Jade o a Vera. No quería contarlo porque ni siquiera había conseguido contarle a alguien mis sentimientos hacia él. Era una tontería ocultarlo, pero sería más real si lo confesaba.


  Eran las cinco de la mañana y mientras Jade estaba a estas horas viajando en avión hacia Los Ángeles junto a Maev, yo estaba estudiando una exposición que debía presentar mañana ante mi profesor. Estaba agobiada y muy nerviosa, necesitaba sacar la mejor nota si quería elegir mi destino soñado para las prácticas. Debía conseguirlo, debía irme a París, había sido mi meta desde pequeña. El Louvre. 


  Suspiré, agobiada, mientras dejaba caer mi cabeza sobre los apuntes que tenía encima del teclado del portátil. Estaba agotada mentalmente de repetir en voz alta lo mismo una y otra vez. Era bastante tarde y lo único que estaba consiguiendo era trabarme, equivocarme, y hacerme un lío, pero en vez de detenerme y entender que eso se debía al cansancio, continué.


  Volví a repasar la lista de constelaciones y cuerpos celestes con sus catasterismos correspondientes, acordándome al instante de Erick. Lyra, la lira de Orfeo. El triángulo de verano. Su constelación favorita. Ahora también la mía.


  Llevaba una semana sin verle, al principio creí que estaba evitándome por lo del —creo que— casi beso, pensando que estaba arrepentido o que se lo había pensado mejor y no quería decir nada al respecto, pero Adam aclaró mis dudas en cuanto nos dijo que estaba en las prácticas del cuerpo policial en la ciudad. Romeo alucinó en cuanto se enteró de que Erick estaba preparándose para ser policía y Jade dijo que deseaba verlo en uniforme… puede que yo también…


  Había aprobado la teoría ahora debía aprobar las prácticas. Era increíble cómo se dedicaba a estudiar una carrera universitaria a la vez que se preparaba para ser policía. Cuando le pregunté por qué quería serlo, no me respondió, ahora puede que supiese más o menos el por qué.


  No podía negar que lo echaba de menos, echaba de menos ir al faro para hablar con él sobre cualquier cosa y que me dedicase y me sacase sonrisas. Echaba de menos verle todos los días. 


  Se estaba volviendo una necesidad querer verlo. ¿Cuánto tiempo estaría fuera? Ni siquiera me atreví a preguntarle aquello a Adam. 


  Bufé mientras pasaba las manos por mi cara para espabilarme y dejar de pensar en todo lo que no tuviese que ver con lo que estaba estudiando. Debía concentrarme, pero ¿cómo lo hacía cuando sentía que cargaba sola con un peso sobre mis hombros? Lo mismo sí que debería contarle a alguien lo que me estaba ocurriendo con él. Lo mismo necesitaba escuchar una opinión y algún que otro consejo. Si no he querido hacerlo antes es porque no quiero crearme falsas ilusiones. 


  —Maldita sea, Brisa —susurré—. ¿Por qué te has tenido que fijar en quien no debes? —me pregunté, estresada—. Si en un mes no lo volverás a ver…


  Dolía, pero era una realidad. Llevábamos desde junio en el camping y nos iríamos a finales de agosto. Mi madre y mi tía ya estaban trabajando, llevaban yendo a nuestra ciudad y volviendo al camping desde la semana pasada. Menos mal que el camping estaba bastante cerca de Clearwater y era factible, apenas a una hora y media, y por eso decidieron alquilar tres meses y no solo uno como lo solíamos hacer todos los años, o al menos eso decían ellas, aunque sé que la verdadera razón fue Margot. La madre de los chicos les pidió que nos quedáramos por más tiempo, que no nos cobrarían el alquiler, a lo que mi madre y mi tía se negaron. Aceptaron quedarse porque les había gustado el camping y querían seguir cerca de Margot. En la ciudad estábamos cerca, pero aquí lo estábamos más y, al fin y al cabo, Jade y yo queríamos quedarnos más tiempo.


  El abuelo de los chicos, tras negarse a cobrarles el alquiler, consiguió darse por vencido, proponiendo cobrarnos muchísimo menos. Mi madre y mi tía aceptaron. 


  Mi hermano pequeño, por otra parte, volvió la semana pasada. Romeo no me dijo que iría a recogerlo, así que, cuando apareció con Enzo, eché a correr hacia él para llenarlo de besos y achucharle mientras Jade me insistía para que le dejase hacer lo mismo. Enzo dormía con mi madre en su habitación, pues la cabaña solo disponía de tres habitaciones. Dependiendo del número de huéspedes, las cabañas eran más grandes o más pequeñas y tenían más o menos habitaciones como la de los Bayne, que tenía cinco habitaciones, o la de Vera y Jey, que tenían solo dos. 


  Bostecé en cuanto volví a posar mis ojos en los apuntes y me estiré sobre el escritorio para apoyar la cabeza sobre mis brazos.


  El sonido de la alarma inundó mis oídos y abrí los ojos, sobresaltada. Casi me dio un infarto cuando vi luz entrar por mi ventana. ¡Me había quedado dormida! ¡Pero si solo había posado la cabeza un segundo! ¡Ya era domingo!


  Tenía la presentación a las ocho y media de la tarde y mi plan era estudiar toda la noche y repasar toda la mañana para tenerlo todo perfectamente estructurado en mi cabeza. 


  Me duché a toda prisa y bajé con la montaña de apuntes y las llaves del coche. Salí de la cabaña y me topé de camino a mi coche con mi madre, mi tía, Margot y Enzo. 


  —¡Buenos días, Bribri! —exclamó Enzo, emocionado.


  —Buenos días, guapo —dije con prisas, agachándome para darle un beso en la mejilla—. Buenos días a todas.


  —Buenos días, te veo con prisas —comentó Margot.


  —Sí, debo irme ya.


  —¿A dónde? —preguntó mi madre.


  —Hoy es la presentación, debo exponer a las ocho y media, pero voy a irme ya para repasarlo todo en casa.


  —¿Has dormido? No me respondas, porque esas ojeras son de no haber parado en toda la noche.


  —¡Sí que he dormido!


  Solo tres horas.


  —Brisa, estás echa un desastre, cariño —aseguro mi tía—. No creo que sea buena idea conducir hasta casa.


  —¿Un desastre? Acabo de ducharme.


  —Pero esos pelos no son de haber dormido —dijo mi madre, señalando mi pelo recogido en un moño despeinado—, y tampoco esas ojeras moradas. 


  —Mamá, tengo que irme, va en serio, sabes lo importante que es esto para mí. Me estoy jugando mi futuro. 


  —No vas a irte sola para que te duermas conduciendo y tengas un accidente. Yo no puedo acompañarte porque tengo una reunión por Skype en una hora.


  —Yo salgo en veinte minutos a ver a un cliente para preparar un caso, tampoco puedo —añadió mi tía.


  —¡No voy a dormirme! —exclamé, nerviosa—. Está bien, llamaré a alguien para que me acompañe.


  —Adam y Jey están ocupados —informó Margot.


  —Vale, llamaré a Vera.


  Me di la vuelta para alejarme de ellas y llamar a Vera, con la esperanza de que pudiera acompañarme. Mi amiga respondió a la llamada de inmediato y en cuanto le conté lo que ocurría, me aseguró que le era imposible, que estaba ocupada con sus padres y que lo sentía mucho. Le aseguré que no pasaba nada.


  Maldita sea mi suerte, ¿qué se supone que debía de hacer ahora? Ojalá mi profesor hubiese elegido un día laboral para la exposición, pero debía atendernos a todos en esta semana y por orden alfabético de apellido, me tocó el último día, el domingo.


  Me toqué la frente, estresada, y sin saber qué hacer para salir de inmediato hacia mi casa. Mi madre no iba a dejarme ir, me diría que esperase a que terminase su reunión, pero anoche recordé una cita que leí en un libro y necesitaba respaldar uno de mis datos con ese libro, el cual se encontraba en mi casa.


  Me giré de vuelta hacia ellas, desesperada, para toparme de frente con un Erick radiante y guapísimo. Sonreía mientras yo le daba un repaso rápido de arriba a abajo. Llevaba unos pantalones negros y una sudadera de color azul marino, la cual llevaba en el lado derecho una estrella de cinco puntas, indicando ser el icono de la policía. 


  Sentí el corazón latir con fuerza en cuanto fui consciente de que había vuelto y lo tenía frente a mí. Mis ojos volvieron a encontrarse con los suyos y me estremecí al sentir cómo mi cuerpo se ponía en alerta y una oleada de felicidad recorría cada parte de él. Lo había echado muy de menos y eso me asustaba, pero más me asustaba no poder quitarle la vista de encima. Estaba demasiado guapo en aquel uniforme. Era demasiado atractivo y aquella sudadera le sentaba demasiado bien. 


  —Hola, chispitas.


  Su sonrisa provocó que mi estrés se desvaneciera.


  —Hola, perdedor —bromeé, como siempre.


  —Quítate esa sudadera, hace calor —dijo Margot, provocando que su hijo apartara sus ojos y su sonrisa de mí—. ¿Y qué son esos motes que os tenéis? 


  —El abuelo me ha traído con el aire al máximo porque decía que tenía mucho calor. Estaba muerto de frío —aseguró mientras se quitaba la sudadera e ignoraba la pregunta de su madre.


  En cuanto levantó los brazos, la camisa que llevaba debajo se levantó también un poco, dejando ver parte de su marcado abdomen. Aparté la vista de manera inmediata en cuanto noté el calor subir a mis mejillas. Debía pensar en cualquier otra cosa si no quería ponerme en evidencia delante de todos. 


  —Brisa, ¿qué te ha dicho? —preguntó mi madre.


  Volví a mirarla. Ahora sí que podía ver el uniforme de Erick, una camisa de un color azul bastante claro y de mangas cortas, con la misma estrella en la parte derecha del pecho y varios símbolos bordados a ambos lados de las mangas. 


  Por Dios, recordé lo que me dijo la primera vez que le pregunté por qué quería ser policía: «Para llevar el uniforme y que las chicas me griten que las espose y las lleve a la cárcel».


  Maldita sea, le aseguré que nadie le diría eso, pero, ahora que había comprobado lo bien que le quedaba ese uniforme, ya no estaba tan segura. 


  —¿Eres policía? ¿Tienes una pistola? ¡Quiero verla!


  Erick frunció el ceño, confundido, al escuchar aquella voz infantil. Dio un paso hacia delante para ver a Enzo junto a mi madre, algo escondido. Le dedicó una media y tierna sonrisa.


  —Hola, no tengo aquí la pistola, pero puedo enseñarte las esposas.


  —¡A ver!


  Enzo soltó la falda de mi madre para colocarse frente a Erick, quien se agachó para quedar a la altura de mi hermano y enseñarle las esposas.


  —¡Ala! ¿Has arrestado ya a alguien? Podrías arrestar a Leo, me rompió el cepillo de dientes en el campamento y mamá me tuvo que comprar otro. Es muy malo.


  —No te preocupes, apuntaré a Leo en mi lista de chicos malos y en cuanto lo vea, lo arrestaré y lo mandaré a la cárcel. ¿Te parece bien?


  —¡Muy bien!


  —Soy Erick, y tú debes de ser Enzo, ¿verdad? —Mi hermano asintió con una sonrisa—. Me han hablado muy bien de ti —aseguró, mirándome por unos segundos.


  —¿¡Quién!?


  —Tu hermana.


  —¿Brisa? —preguntó, mirándome.


  —Sí, ella.


  —¿Es tu amigo, Brisa? —Asentí con una sonrisa—. ¿Tu mejor amigo?


  —Algo así…


  —¿Eres el mejor amigo de mi hermana? ¿Es ella tu mejor amiga? —le preguntó a Erick, insistiendo.


  —Algo así —respondió, mirándome.


  —Brisa es la mejor, ¿a que sí? Yo la quiero mucho.


  —Opino lo mismo.


  —¿En qué? ¿Que es la mejor o que la quieres mucho?


  Nuestras madres y mi tía comenzaron a reírse a la vez que Erick le mostraba una sonrisa. Inflé los cachetes para no reírme.


  —Me ha gustado hablar contigo, Enzo. —Erick elevó el puño para que mi hermano uniera el suyo con el de él.


  Sonreí al ver a Erick comportarse de aquella manera con mi hermano. Se veían tan tiernos, que sentía que mi corazón se derretiría. 


  —A mí también contigo, Erick el policía.


  —¿Y bien? ¿Qué te ha dicho Vera? —preguntó mi madre, cambiando el tema.


  —Que no puede —respondí, volviendo a estresarme—. Mamá, tengo que irme ya.


  —No vas a irte sola, Brisa. No voy a dejar que te mates en la carretera por no haber dormido.


  —¡He dormido!


  —Te conozco mejor que nadie —aseguró, dando un paso hacia mí—. Sé que has estado toda la noche estudiando como una loca y si has dormido, es porque tu cuerpo cayó desplomado y no pudiste evitarlo. ¿Me equivoco?


  Mordí mi labio inferior, disimuladamente.


  —Mamá, sabes lo importante que es para mí, necesito irme.


  —¿A dónde tienes que ir? —preguntó Erick.


  —¡Erick puede acompañarte! —exclamó Margot—. ¿Verdad, hijo? Brisa tiene una exposición que presentar hoy en su facultad y necesita irse ya, pero no ha dormido nada y no queremos que conduzca en ese estado.


  —Estáis exagerando… —murmuré—. Además, Erick acaba de llegar, querrá descansar.


  —Estoy descansado, iré contigo.


  La sensación de alivio recorrió mi cuerpo.


  —Muchas gracias.


  —Sí, muchas gracias, cielo. —Mi madre posó su mano sobre el hombro de Erick—. Conduces tú, no la dejes conducir a ella por mucho que te amenace.


  —Tranquila —sonrió, despreocupado—, sé enfrentarme a sus amenazas.


  —Será mejor que nos vayamos ya antes de que sea más tarde, ¡por favor!


  —Sólo déjame que me cambie de camiseta. Ven conmigo, no tardaré y nos iremos enseguida.


  Asentí y en cuanto comenzó a caminar, lo seguí después de despedirme de todos.


  Entramos en la cabaña de Erick. Lo seguí hasta su habitación. En cuanto entré, mi mirada se fijó en los libros de astronomía que estaban desordenados sobre el escritorio junto a apuntes y dibujos de constelaciones. En las paredes, habían colgados posters de diferentes raperos, aunque me fijé en el de Eminem. Ya me había dicho que también le gustaba, pero me hacía ilusión que ambos compartiéramos artista favorito. 


  Su escritorio se encontraba bajo la ventana. En la pared izquierda de la habitación, se encontraba una librería repleta de libros, cerca del escritorio, y, a la izquierda de esta, estaba pegada la cama de manera horizontal, encontrándose pegado a la pared, un armario. En la pared derecha, estaban colgados los posters de artistas, de planetas, estrellas y de todo tipo de cosas relacionadas con la astronomía. Incluso me fijé en varios dibujos de cohetes espaciales y astronautas firmados bajo el nombre de Maya, que apenas era legible por su letra de niña pequeña.


  Sonreí al ver cómo Erick tenía colgados en la pared los dibujos que su hermana le había dibujado.


  Me di cuenta de que, en la parte derecha del escritorio, colgaban varias maquetas de planetas, cada uno de diferente tamaño y altura. 


  —Mira, creo que este libro te puede gustar.


  Agarré el libro para leer el título: La librería del señor Livingstone. 


  —Maev lo leyó y me dijo que le había gustado, así que lo leí porque no le suelen gustar los libros. 


  —¿Te gustó?


  —Bueno, no es mi estilo, suelo leer otro tipo de cosas, pero no está mal. Cita muchos clásicos y, sobre todo, habla de libros y bibliotecas. Te gustará.


  —Clásicos, libros y bibliotecas… Suena muy bien.


  —Sí, pensé en ti en cuanto lo leí, por eso creo que te puede gustar.


  —Pues te lo devolveré en cuanto lo termine. Gracias, perdedor.


  —No es nada, y puedes quedártelo, ya no tengo espacio para más.


  Miré hacia su librería, tenía razón, estaba llena de libros.


  —Veo que tu estilo se basa en leer libros de astronomía y casos policiales.


  —El universo y el misterio son temas interesantes.


  —Al igual que el romance.


  —No lo he negado, chispitas, no te enfades —bromeó.


  —Estaba a punto de hacerlo —sonreí.


  Me devolvió la sonrisa antes de girarse para abrir el armario y sacar una camiseta beige de mangas cortas. En cuanto noté que comenzaba a desabrocharse los botones de la camisa, me giré, fingiendo leer la sinopsis del libro. 


  —Ya estoy.


  Me giré a mirarlo. Maldita sea, qué bien le sentaba ese color. ¿Acaso algo le sentaba mal? Volvió a acercarse al escritorio, colocándose junto a mí para agarrar las llaves de la cabaña. 


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Dime.


  Recorrí una la habitación con mis ojos, de nuevo, para asegurarme de que mi curiosidad tenía sentido. 


  —Es sólo que me ha extrañado bastante que, si estudias astronomía y te gustan tanto las estrellas, no tengas un telescopio. ¿No te gustan?


  —Eres demasiado observadora y demasiado lista, chispitas.


  —Solo es curiosidad…


  —Tenía un telescopio, claro que me gustan, me pasaba las noches enteras observando a través de él. —Tragó saliva, haciendo desaparecer la sonrisa de su rostro—. Un día, mi padre llegó enfadado a casa porque no le había ido bien con un cliente y solo me encontró a mí despierto. Vio la luz de mi habitación encendida y entró, enfadado, para gritarme y preguntarme por qué estaba despierto si al día siguiente tenía que ir al colegio. Tenía doce años, le pedí disculpas y le aseguré que me iría a dormir y que me despertaría al día siguiente sin problemas, pero no le bastó. Agarró el telescopio y lo reventó contra el suelo. Lo hizo añicos y me dejó llorando toda la noche. Emery se levantó e intento arreglarlo, pero estaba hecho añicos. Desde entonces, no he vuelto a tener uno porque me recuerda a él.


  Bajé la mirada, sintiéndome mal por haberle preguntado, debería haberme guardado la pregunta.


  —Lo siento mucho, me he pasado de curiosa.


  —No es nada, chispitas —sonrió, dulcemente—. Está superado.


  Su sonrisa iluminó la habitación, pero solo consiguió enternecerme y entristecerme más. Era muy injusto que tuviese que haber vivido esas experiencias. 


  —Eres la mejor persona que conozco.


  Erick, que ya se había alejado lo suficiente de mí como para estar casi saliendo por la puerta de la habitación, se giró a mirarme.


  —¿No crees que eso es exagerado?


  —No.


  —¿Debo, entonces, recordarte que me comporté como un imbécil el día que nos conocimos?


  —Es verdad, pero terminamos bien.


  —Sí, nunca te lo dije, pero esa mañana se suponía que íbamos a ver a Maya. Emery llamó y le dijo a Adam que era imposible, que mi padre no estaba de humor y que no quería problemas. Me enfadé mucho y lo pagué con todos. Volvió a llamar al día siguiente para decir que intentaría venir pronto, siempre nos marea.


  —Lo entiendo, no te preocupes. Aunque te pasaste con lo del cuaderno, te pedí perdón.


  —Me dijiste que si quería que talases un árbol para fabricar la hoja que habías manchado…


  —¡Porque fuiste un borde! Dejémoslo en empate mejor —reí, provocando que también riese.


     [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


  Abrí los ojos en cuanto escuché la puerta del coche abrirse. Habíamos llegado a mi casa. Me dormí a los cinco minutos después de salir del camping. Erick me dijo que sería mejor que descansase algo si no lo había hecho anoche y, aunque intenté negarme para darle conversación y que no tuviera que conducir una hora y media en silencio, el cansancio me venció. 


  Bueno… el cansancio y que, para que durmiese un rato, decidió ignorarme y no responderme cada vez que le hablaba. Al final, consiguió que me diese por vencida y me pusiera a mirar por la ventana hasta quedarme dormida, ignorando la voz del GPS. Había sido bastante listo, me había preguntado la dirección de mi casa por si me quedaba dormida. 


  —Buenos días, bella durmiente. —Abrió mi puerta—. ¿Es aquí?


  Parpadeé un par de veces para que mis ojos se adaptasen a la luz y mirar hacia la izquierda, hacia la ventana.


  —Sí, es aquí.


  Entramos en mi casa y casi me dio un infarto al escuchar un ruido que provenía de la segunda planta.


  —¿Has escuchado eso? —pregunté, asustada—. ¿O estoy adormilada?


  —No, yo también lo he escuchado. ¿Se supone que debe haber alguien?


  —No —susurré, en un hilo de voz, debido a los nervios—. Ay, por Dios… ¿Y si nos están robando?


  —¿Por la mañana?


  —Lo mismo se ha dado cuenta que la casa lleva un tiempo sola. ¡Ay, por Dios!


  —Tranquilízate.


  Erick desvío su mirada de mí para buscar algo, me rodeó y agarró un paraguas del paragüero.


  —¿Un paraguas? ¿Crees que podrás defenderte con eso si hay un ladrón allí arriba?


  —¿Tienes una idea mejor?


  —¿Correr? ¿Llamar a la policía?


  —Yo soy la policía.


  —¡Todavía no! —susurré, nerviosa—. No puedes enfrentarte a él y hacerle daño. Si te denuncia, te echarán de las prácticas.


  —No va a pasar nada —aseguró, comenzando a subir las escaleras.


  —Estoy llamando a la policía. —Lo seguí, con el móvil pegado a mi oreja.


  En el momento en el que pisamos el último escalón, escuchamos ruidos que provenían de la habitación de mis padres. Noté que Erick apretaba con sus manos el paraguas para asegurarse una mejor sujeción. La policía contestó a mi llamada en ese momento, pero no respondí.


  Giramos la esquina con rapidez para entrar en la habitación de mis padres. Erick levantó el paraguas y yo solté un grito.


  —¡Maldita sea! ¿¡Qué hacéis aquí!?


  Colgué el teléfono, de inmediato.


  —¿¡Quién es usted y qué hace aquí!? —preguntó Erick, en un tono amenazador, sujetando con firmeza el paraguas—. Le advierto que soy policía.


  —¡Todavía no! —le recordé, nuevamente.


  —Aquí la pregunta es quién eres tú y qué haces aquí con mi hija.


  —¿Su… su hija? —Bajó el paraguas de inmediato. Eché a correr a los brazos de mi padre para abrazarlo.


  —¡No me puedo creer que estés aquí! ¿Cuándo has llegado?


  —Volví la semana pasada, pero he estado arreglando unas cosas con tu tío. Tenía muchas ganas de verte —sonrió para luego mirar a Erick.


  —Papá, él es Erick, es el hijo de la mejor amiga de la infancia de mamá y la tía. Están con nosotros en el camping. Erick, este es mi padre.


  —Sí, no soy ningún ladrón —aseguró, riéndose, tendiéndole la mano.


  —Ya veo, lo siento, señor. Es un placer.


  —Igualmente, llámame Jacob, por favor. Tú debes ser el hijo de Margot.


  —Sí, ¿la conoce?


  —No personalmente, pero Brisa dice que es el hijo de su mejor amiga de la infancia y mi mujer y mi cuñada nos han contado bastantes anécdotas sobre ella.


  Erick sonrió amablemente y yo volví a girarme hacia mi padre.


  —¡Me has dado un susto de muerte!


  —Igual que vosotros a mí, ni siquiera he escuchado la puerta abrirse.


  —Casi me muero…


  —Exagerada —sonrió, pasándome la mano por el pelo—. ¿Es cierto eso de que eres policía?


  —Estoy en ello, solo tengo que aprobar las prácticas.


  —Pues mucha suerte.


  —Gracias.


  —También estudia astronomía.


  Mi padre lo miró, sorprendido. Erick me dedicó una sonrisa y supe que, por la manera en la que me estaba mirando, le había sorprendido en cierta manera que le contase aquello a mi padre, pero le había gustado. Quería que notase que lo que hacía era increíble y que su esfuerzo era enorme.


  —¿De veras? Es increíble, una carrera universitaria y formación policial al mismo tiempo. Increíble, chico, tus padres deben estar orgullosos de ti.


  Miré a Erick, intentando actuar normal ante el hecho de que mi padre había mencionado a sus padres en plural. No tenía culpa, ¿cómo iba a saber nada?


  —Eso espero. Gracias.


  —A ti por acompañar a Brisa —dijo, antes de mirarme—. Mamá me dijo que vendrías y me lo ha contado todo. ¿Te das cuenta de la irresponsabilidad que habría sido conducir sin haber dormido nada?


  —Sí que dormí.


  —Apuesto que menos de cuatro horas.


  —No habría pasado nada.


  —Eso no lo sabes. —Erick estaba bastante serio—. No puedes jugarte la vida por una exposición. Si no has dormido, no estás en condiciones de conducir. 


  —No iba a perderme la exposición.


  —Pues si yo no llego a estar, deberías.


  —No ha pasado nada.


  —Pero podría haberte pasado algo.


  ¿Estaba preocupado por mí? Parecía bastante enfadado, como si no se estuviese creyendo que yo pudiera ser así de irresponsable.


  —Me gusta que te preocupes por ella —habló mi padre—. Se nota que sois buenos amigos. Más te vale que nada más, chico —aseguró, bromeando, rodeándonos para salir de la habitación. 


  —¡Papá!


  Lo seguí, bajando las escaleras, roja como un tomate, mientras Erick sonreía con una expresión a medio camino entre burlona y avergonzada.


  —Ahora voy a salir con tu tío hacia el camping, estamos solucionando lo de mi madre, no debes preocuparte de nada, ¿vale?


  —Quiere conocer a Enzo, se presentó el otro día en el camping y…


  —Lo sé todo, no te preocupes por nada, cariño. Te prometo que esto va a terminar, estamos cerca.


  —Tiene que terminar...


  —Lo hará, solo ten paciencia. Me marcho ya, estoy deseando ver a mamá y a los demás. ¿Jade está de viaje?


  —Sí, con Maev, la hermana de Erick. Ya los conocerás a todos, tenemos un grupo de amigos.


  —Genial, entonces. Nos vemos allí. Tened cuidado al volver y muchísima suerte en tu exposición, pase lo que pase, estamos todos muy orgullosos de ti, Brisa.


  —Lo sé —sonreí, dejándome fundir en su abrazo—. Te he echado de menos.


  —Y yo. Me voy ya —dijo, saliendo por la puerta—. No la dejes conducir o seré yo el que agarrare un paraguas como arma —señaló a Erick.


  —Tranquilo, quiero seguir viviendo.


  —Ugh, os odio —murmuré, rodando los ojos.


  —Buena decisión, nos vemos.


  Erick le hizo un gesto con la cabeza en señal de despedida y yo bromeé, mostrándole una mueca de asco. Luego, fuimos a mi habitación.


  —¿Dónde estaba? —pregunté mientras rebuscaba entre mis libros.


  —Esto parece una librería con tantos libros.


  Me giré a mirar a Erick, se había sentado en mi cama.


  —Gracias.


  —¿Era un cumplido? —preguntó, burlón.


  —Para una lectora, lo es. ¡Aquí está!


  —¿Qué buscabas?


  —Este libro, es de mitología y lo necesito para apoyar una opinión propia sobre un mito.


  —¿A qué hora tienes la exposición?


  —A las ocho y media, aunque la duración de la presentación debe llegar a casi dos horas si quiero conseguir la máxima nota. Iba a preguntarte si… bueno, si te importaba que nos quedáramos aquí a dormir.


  —No me importa, no tengo nada mejor que hacer.


  —Genial —sonreí, abriendo el libro.


  Iba a pasar toda la noche con Erick a solas en mi casa. No iba a pasar nada, estaba segura, pero me ponía nerviosa pensar en que estaríamos juntos y a solas. 


  —¿Vas a seguir repasando?


  —Sí, tiene que salir todo perfecto.


  —Creo que lo único que vas a conseguir es hacerte un lío.


  —No, sé que eso me funciona.


  —De acuerdo, te dejo repasar tranquila, pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Debes dejarme que te invite a comer. Me da igual el sitio, tú eliges, pero no vas a estar ochenta horas con la cabeza metida en los apuntes.


  —¿Sabes el tiempo que perderé si vamos a comer?


  —Estoy seguro de que podrás soportarlo, chispitas. Eres lista, confía un poco en ti misma, vas a sacar la mejor nota.


  —Siempre me dices eso, lo de confiar en mí misma…


  —Porque sé que deberías hacerlo más a menudo. Eres lista, vas a aprobar con los ojos cerrados.


  —¿Cómo estás tan seguro de que soy lista?


  —No todo se basa en la nota que saques en un examen, basta con mantener una conversación contigo para darse cuenta de que eres inteligente, y no hablemos de todo lo que sabes sobre mitología y arte.


  —Y música.


  —Hasta que no me digas qué canción me atribuyes, no podré decir si eso es cierto o no.


  —Puedes deberás esperar.


  —¿Hablamos de años? —bromeó—. Te dejo estudiar, voy a ver la tele o algo. A la una y media nos vamos.


  —Si me sale mal por tu culpa, te mataré.


  —Solo si lo haces con un paraguas.


  —Me basta y me sobra.


  —Hecho. Tú puedes, chispitas.


  Lo vi salir de mi habitación con una sonrisa boba en mi rostro. Me tenía tan ganada, que podría incitarme a hacer cualquier cosa. Estaba nerviosa y sentía que me ahogaba si pensaba en la ansiedad que me provocaba saber que me jugaba mi futuro en la exposición de esta tarde. En otras circunstancias, no habría salido de mi habitación ni para comer, pero él había conseguido que aceptara y que no me sintiese tan culpable por ello. Lo mismo tenía razón y sí que debía confiar un poco más en mí misma.
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  Le dije a Erick de comer en un restaurante italiano que se encontraba dentro de un centro comercial cercano a mi casa. Vinimos andando, estábamos a cinco minutos caminando. 


  —La pasta aquí está buenísima —aseguré, mirando la carta—. Aunque quiero que sepas que no pienso dejar que me invites.


  —Yo no pienso dejar que pagues nada.


  —Ya se verá.


  —Ya veremos.


  —¿Han decidido ya qué van a tomar?


  Levanté la mirada de la carta para encontrarme con aquellos ojos claros que tan bien conocía.


  —¿Brisa?


  Sonreí al verlo, llevaba bastante tiempo sin verlo porque antes de las vacaciones, estuvo unos meses de intercambio en Grecia. Estaba igual que siempre, incluyendo su pelo rubio peinado hacia atrás.


  —Joe, ¡qué de tiempo! —exclamé, contenta, poniéndome en pie para abrazarlo.


  —¿Qué haces aquí? Romeo me dijo que volveríais a finales de agosto.


  —He venido solo porque tengo que exponer un trabajo, pero mañana vuelvo a irme. ¿Y tú?


  —Este verano trabajo aquí de camarero para pagar el máster. Seguro que bordas esa exposición, Bri.


  —Gracias —sonreí.


  —¿Cómo estáis todos? ¿Y Jade y Enzo? Vi a Oliver hace poco, me dijo que se iba con Romeo para estar con vosotros.


  —Estamos todos bien. Jade estará una semana en un torneo como entrenadora en Los Ángeles con su equipo de patinaje sobre hielo y Enzo acaba de llegar del campamento. 


  —Me alegro mucho, hace tiempo que no la veo —dijo, refiriéndose a mi prima—. Supongo que te sorprendió ver a Oliver, me dijo que os daría una sorpresa.


  —Sí, no me lo esperaba.


  Joe me mostró una tierna sonrisa, una de esas sonrisas que tan débil me hacía sentir cuando la miraba. Ahora era diferente, ahora me sentía más que capaz de devolverle la sonrisa sin sentir que todo dentro de mí temblaba. Ahora no era así, no estaba nerviosa, solo feliz de ver a un antiguo amigo. 


  Observé unos segundos a Joe, dándome cuenta de que jamás sentí ni lo más mínimo que lo que siento con Erick. Me ponía nerviosa, era cierto, pero no me provocaba absolutamente nada más a nivel emocional, ni siquiera un leve cosquilleo.


  Dios, Erick me hacía sentir que el suelo vibraba a mis pies.


  —Joe, este es Erick. —Me aclaré la garganta—. Erick, este es Joe.


  —Encantado —dijo Joe, dándole la mano.


  —Igualmente.


  —Nos conocimos en el camping, resulta que es el hijo de la mejor amiga de mi madre y mi tía. Jade está viajando con su hermana. Hemos hecho un grupo de amigos, en resumen.


  —Y supongo que él —miró a Erick—, es con quien mejor te llevas y por eso te está acompañando hoy.


  —Sí, así es —respondió Erick por mí, acomodándose hacia atrás en la silla.


  Parecía bastante serio por la manera en la que miraba a Joe.


  —Es bastante majo, aunque, a veces, quiero matarlo —bromeé, susurrando.


  Joe rio un poco. Erick sonrió, dejándome ver su precioso hoyuelo.


  —¿Y a mí? —preguntó Joe. Lo miré, nuevamente—. ¿Me has echado de menos?


  Mis ojos se mantuvieron fijos en los suyos, esa pregunta me había pillado por sorpresa.


  —Bueno…


  —No mucho —respondió Erick, restándole importancia—. Yo, desde luego, no he escuchado tu nombre ni una sola vez.


  Abrí los ojos al ver cómo se había quedado tan a gusto después de decir aquello, como si no le acabase de decir que es irrelevante. 


  —No me lo creo —aseguró Joe, con una sonrisa ladeada.


  Y tenía razón. Los dos tenían razón. Erick la tenía al decir que no lo había echado de menos y Joe la tenía porque sí que habíamos mencionado su nombre, aunque solo fuese para decir que no sentía nada por él.


  —Eres mi amigo, está bien verte después de tanto tiempo.


  —Vaya, Bri —sonrió, algo confundido—. Esa respuesta no es muy tuya, es como si me estuvieses mandando a la friendzone. 


  —No te ha mandado, es que lo estás, tío —aseguró Erick, incorporándose hacia delante, uniendo sus manos encima de la mesa. 


  Su mirada estaba fija en Joe y ni siquiera la apartó o sonrió un poco para darle a entender que solo estaba bromeando con él. Su tono tampoco sonó bromista, estaba bastante serio. ¿Qué estaba haciendo?


  —Vaya, creo que no le he caído muy bien —dijo con una pequeña sonrisa, mirándome.


  —Solo bromea…


  —Ya, entiendo, sarcasmo.


  —Justo… —asentí, rápidamente—. Me ha gustado verte de nuevo, Joe, en cuanto sepamos qué vamos a comer, te aviso.


  —Claro, disfrutad del restaurante.


  Joe se alejó de nosotros con una sonrisa. Me senté frente a Erick.


  —¿Qué haces?


  —¿Mirar la carta? —preguntó, esquivando mi pregunta.


  —No te hagas el tonto.


  —Solo le he dicho la verdad, está en la friendzone, ¿o me equivoco?


  —No, no te equivocas, pero solo estaba bromeando.


  —No, ese tío sabe que te gustaba y en cuanto se ha dado cuenta de que no te tiembla la voz al hablar con él, se ha asustado y ha intentado meterte un doble sentido porque quería saber tu respuesta.


  —¿Qué dices? No ha sido así.


  —Claro que ha sido así. Este tío es el típico guaperas que pasa de ti porque sabe que siempre estarás detrás, pero en el momento que pasas página, te presta atención para que vuelvas a estar ahí. Les gusta saber que tienen a alguien detrás para que su autoestima no caiga en picado. 


  —Creo que te estás pasando.


  —¿De verdad lo crees?


  —Sí. Joe es un amigo de la infancia y el mejor amigo de mi hermano, no querría hacerme caso solo para tenerme tras él. 


  —Vale, al fin y al cabo, tú lo conoces mejor que yo.


  —Vale, al fin y al cabo, ya no me gusta.


  Y era verdad, no me gustaba. Solo había sido el típico amor platónico infantil y si hacía unos meses sentía que me seguía gustando, era simplemente porque no había conocido a nadie que me hiciese sentir absolutamente nada. Sonaba mal decirlo, pero era como si necesitase que me gustase alguien para tener algo de emoción, y Joe hubiese sido ese agarre al que aferrarme, por eso, en cuanto conocí a Erick y comencé a sentir algo más que una simple amistad por él, cuando me di cuenta de mis sentimientos. Me di cuenta de que Joe no era absolutamente nada más para mí, que una simple obsesión de niños. 


  Comimos y me despedí de Joe antes de salir del restaurante. Mentiría si no dijese que había sentido que el ambiente entre Erick y yo había estado algo tenso, pero no tanto como para que no hablásemos de diferentes temas mientras almorzábamos. Nos reímos pensando en cómo Maev y Jade serían capaces de matarse mutuamente en el viaje o cómo alguna terminaría pillando un avión de vuelta por tal de no pasar más tiempo con la otra. 


  Llamé a Jade en cuanto llegamos a mi casa y volví a subir a la habitación. Me dijo que estaba bien, que había querido ahorcar a Maev un par de veces porque estaba nerviosa por la actuación y quería cambiar un par de pasos, pero que estaban bien y que el hotel era una pasada. Le conté lo de Joe y, casualmente, me dijo algo bastante parecido a lo que me dijo Erick. Según mi prima, lo de la friendzone había sido una indirecta. Jade dice que él sabía de sobra que no estaba en esa zona antes de irnos y que ahora había notado un cambio en mí, y que eso lo había puesto en alerta. Yo seguía pensando que estaban exagerando. Luego, comenzó a burlarse de mí cuando le dije que Erick y yo pasaríamos la noche aquí, diciéndome que atacase, que era el momento perfecto. La mandé a callar mientras me reía de ella y le contaba que lo había visto en uniforme. Me suplicó para que, en cuanto pudiese, le mandase una foto, pero que se lo podía imaginar y que sabía con total seguridad que estaría guapísimo, que era un policía de esos buenorros. Volvimos a estallar a carcajadas cuando le di la razón, sin vergüenza alguna. 


  Definitivamente, necesitaba hablar de mis sentimientos hacia él con mi prima. Lo haría en cuanto volviese, aunque aquello me costase bastante. Ojalá pudiera ser tan abierta como Jade, ojalá no me costase tanto hablar de estas cosas. 


  Ojalá no me diera tanto miedo el amor.


  Cuatro horas después, Erick detuvo el coche frente a mi facultad.


  —Suerte, chispitas, vas a salir con la máxima nota.


  —Gracias, perdedor, lo intentaré.


  —Estaré aquí con el coche de la Barbie a las diez —bromeó, tocando la funda rosa bebé que le tenía puesta al volante de mi coche.


  —Deja de meterte con mi coche, sé que te gusta conducirlo. Creo que saldré algo más tarde de las diez.


  —No te preocupes, te esperaré.


  —El campus está bastante iluminado, no pasa nada.


  —Yo no tengo nada que hacer, tampoco pasa nada.


  —Como quieras. Gracias por todo, aunque te debo una comida.


  Había pagado la cuenta después de ganarme tres veces seguidas a piedra, papel o tijera. Me negué tantas veces, que propuso decidirlo de aquella manera. Yo era malísima en ese maldito juego, no se me daba bien el azar. 


  —¿Tan malo es que te invite sin esperar nada a cambio?


  —No me gusta que me inviten.


  —Pues acostúmbrate.


  —No, no lo haré.


  —Y acostúmbrate también a perder.


  —¿Cómo tú, dices? Porque recuerdo haberte ganado siempre excepto el primer día. Ah, espera, es porque hiciste trampas.


  —No me ganas siempre.


  —La mayoría de las veces, sí. Si jugamos cinco rondas al UNO, te gano cuatro.


  —Te acepto tres… y haciéndome el tonto.


  —No te lo crees ni tú —reí—. Perdedor —dije con una sonrisa, dándome la vuelta y alejándome del coche.


  —Chispitas. —Lo escuché decir detrás mía, consiguiendo que sonriese, todavía más.


  Ya apenas hacía falta que mencionase que había conseguido que mi corazón se acelerase porque me estaba acostumbrando a aquella sensación con cada interacción. 


  Eran las diez.


  Comencé a caminar hacia mi coche. Estaba muy nerviosa, todo había terminado y el profesor me había dado la enhorabuena por una exposición tan buena. No quería hacerme ilusiones porque no sabía cómo les había ido a mis compañeros. 


  —¿Cómo ha ido todo?


  —Creo que bastante bien, pero no lo sé.


  —¿Te has acordado de todo?


  —De todo. El profesor no me ha interrumpido ni me ha corregido nada, es más, he sabido responder sus preguntas.


  —Entonces, lo has bordado.


  —No lo sé, eso espero. La nota me la darán en unas semanas.


  —Estaba claro, chispitas.


  —No me gusta que confíes tanto en mí.


  —¿Por qué no?


  —Porque no quiero decepcionarte si no lo consigo. No te lo tomes a mal, me pasa con todo el mundo, por eso suelo ponerme en lo peor.


  —Eso es una tontería. Si no lo consigues, no pasará absolutamente nada, no serás una fracasada. Créeme, no puedes decepcionar a nadie que se siente orgulloso de ti y de hasta dónde has llegado. No tienes que ser la primera en todo, basta con llegar.


  —Lo sé, creo que solo soy muy autoexigente.


  —Confía en ti misma como cuando juegas al UNO —bromeó.


  —Te prometo que lo intentaré —sonreí—. ¿Te apetece cenar pizza? Yo invito.


  —Me apetece, pero yo te invito para celebrar que te ha salido bien.


  —Ni hablar, sabes que no pienso permitirlo, me toca a mí.


  —¿Nunca vas a dejar que te invite sin que después me tengas que invitar a algo?


  —No, nunca.


  Negó con la cabeza mientras sonreía con picardía. Se hacía el duro, pero sabía que le gustaba que fuese así, no le molestaba que fuese tan cabezota. Pedí las pizzas.


  Aparcamos y mi móvil comenzó a sonar. Había puesto por el grupo de WhatsApp de mi familia que todo había ido genial y que la calificación me la darían en un tiempo, pero que no sabía con exactitud cuando, que me enviarían un correo, así que me resultó raro que Romeo me llamase. 


  —Hola, ¿ocurre algo?


  —Hola, me alegro de que todo haya salido genial. ¿Estás en casa?


  —Acabo de bajarme del coche, estoy abriendo la puerta.


  —Genial, Joe se pasará por casa para dejarte unas cosas. Le dije que te las diera para que me las trajeses.


  —De acuerdo.


  —Me ha dicho que te vio con Erick en el restaurante en el que trabaja.


  —Sí, fuimos a comer allí.


  —Papá nos ha contado la escena del paraguas —rio—. Dile a Erick que, si entran a robar, intente agarrar algo más afilado.


  —Lo tendré en cuenta —respondió Erick, en tono burlón.


  —Más te vale que no le pase nada a mi hermana —bromeó Romeo.


  —Estaremos bien, nos vemos mañana.


  —Hasta mañana, enana.


  Colgué el teléfono y abrí la puerta, rodando los ojos con una sonrisa. Romeo y Erick comenzaron con mal pie y era cierto que no se relacionaban mucho, pero poco a poco estaban conociéndose. Adam pasaba bastante tiempo con mi hermano y eso estaba provocando que la tensión entre ambos estuviese desapareciendo. Sé que a mí hermano le cae bien Erick, que solo necesitan conocerse algo más. Sin embargo, algo rondaba por mi cabeza.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —Solté las llaves sobre el mueble de la entrada.


  —Claro.


  —¿Te cae mal mi primo?


  —¿Oliver?


  —Claro, ¿quién si no?


  Creí notar cierta tranquilidad en su rostro.


  —No, no me cae mal.


  —¿Seguro? Me parece notar cierto…


  —Al principio me pasó como con tu hermano, no los conocía y mi primer contacto fue una discusión, era normal que hubiese mal rollo entre nosotros.


  —Pero después te noté más enfadado con él que con Romeo.


  —Porque intenté controlarme con tu hermano porque tú me lo pediste. Sentí a Oliver más alejado de ti en ese sentido, como si no tuviese que esforzarme tanto.


  —Lo entiendo, pero, créeme, Oliver es genial.


  —No te lo discuto.


  —¿Le darás una oportunidad?


  —Sin problemas.


  —Genial, porque…


  Me callé en cuanto fui consciente de lo que iba a decir. Mordí mi labio inferior y carraspeé mi garganta, intentando disimular que había terminado de hablar. Luego, me dejé caer sobre el sofá. 


  No me puedo creer que fuese a decirle que era genial que le diese una oportunidad porque le gustaba a Vera. No podía contarle eso, Vera me lo había contado en confianza y yo jamás contaría sus secretos a nadie por muy amigo que fuese de ella. A veces, la confianza y la seguridad que Erick me hacía sentir, era un arma de doble filo. 


  —¿Porque, qué?


  —¿Qué? —pregunté, fingiendo confusión.


  Erick se sentó frente a mí.


  —Ibas a decir algo y luego te has callado.


  —Qué va. Ya había terminado.


  —¿Crees que soy tonto? Te he escuchado.


  —No he dicho nada, son cosas tuyas.


  —Ah, vale… —Asintió con la cabeza, restándole importancia—. Pensaba que ibas a decir que era genial porque le gusta a Vera. 


  Fruncí el ceño, provocando una pequeña risa en él, a la vez que elevaba una ceja.


  —¿Cómo…?


  —Vamos, chispitas —rio—. Vera es mi amiga desde hace años, tenemos confianza más que suficiente como para que me cuente si un chico le gusta. Además, lo noté al igual que todos lo notaron el día de las audiciones. No me hizo falta ni preguntarle, solo se lo insinué y me lo contó. Sabía que no le diría nada, así que me lo dijo.


  —Ya… tiene sentido.


  —En cuanto me lo confesó, se puso en modo dramática, diciéndome que iría a vuestra cabaña porque necesitaba hablarlo con vosotras para que le dieseis vuestra opinión. Creo que pensaba que el flechado que había sentido por él, la iba a consumir.


  —Sí, es verdad que estaba dramatizando —reí—. Aunque es normal, piénsalo. De normal nos cuesta tiempo asimilar y reconocer nuestros sentimientos, imagínate lo asustada que se debió de sentir cuando le vinieron de golpe. 


  —Sí, se agobió mucho.


  —Lo sé —sonreí—. Es un amor, probablemente una de las mejores personas que conoceré en mi vida. Siento que quiero ser su amiga toda la vida.


  —Lo serás, Vera no os dejará escapar tan fácilmente.


  —Eso espero —sonreí—. En realidad, me pasa con todos vosotros. No lo sé, siento que hemos encajado muy bien con vosotros y eso es raro, no siempre se consigue encajar de manera tan perfecta con tantas personas. Me refiero, siempre suele haber alguien con el que congenies más o menos, pero, con vosotros, siento que congenio igual de bien.


  —¿Incluso con Maev?


  —Incluso con ella. La entiendo, ¿sabes? Sé que la mayor parte del tiempo se siente algo sola y asustada. Ha sentido la necesidad de hacerse una coraza para sentirse protegida. 


  —Ojalá supiera cómo ayudarla.


  —Lo haces, la ayudas estando con ella, apoyándola. Sé que ella también te ayuda a ti como lo hace Adam. 


  Erick miró al suelo, dejándome ver antes una leve sonrisa, acompañada de una mirada algo triste. Luego, levantó la mirada, repasando mis pecas de izquierda a derecha, trazando con sus ojos el recorrido que hacían hasta mis ojos para volver a encontrarse con ellos.


  —Nosotros sentimos lo mismo con vosotros. No me lo han dicho, pero los conozco y sé que os consideran del grupo como si fueseis nuestros amigos desde hace años. 


  Si no hablaba de nosotras en femenino, es porque había metido a Romeo y a Oliver en el grupo. Mi hermano y mi primo no llevaban tanto tiempo como Jade y yo en el camping, pero era cierto que pasaban bastante tiempo con nosotros. Agradecía de corazón que nos hubiesen acogido de aquella manera. 


  —Habrá sido el destino.


  —Habrá sido.


  El timbre sonó en aquel momento, me puse en pie y Erick bufó detrás de mí mientras se recostaba sobre el sofá para estar más cómodo.


  —Compórtate —le advertí, dirigiéndome hacia la puerta.


  —No me cae bien.


  —No tienes ningún motivo para odiarlo, no te lo ha dado.


  —Me sobran, así que mejor que no me dé ningún otro.


  —Exagerado.


  Abrí la puerta para encontrarme con un Joe que sostenía una enorme caja.


  —Hola, Bri, ¿puedo pasar?


  —Claro.


  Me eché a un lado para que Joe entrase y pudiese dejar la caja sobre el sofá.


  —Hola, Erick.


  —Hola, Jose.


  —Joe —lo corrigió, fingiendo una sonrisa—. Es Joe.


  —Sí, es verdad, perdona.


  Dede la puerta, le dediqué una mirada asesina. Sabía lo que estaba haciendo, no se había equivocado de nombre, sabía perfectamente cómo se llamaba. Era justo lo que yo había hecho con aquella chica que conocí el día que llevaba puesta la sudadera de Erick. Me acordé de ella, según los chicos, estaba obsesionada con Erick, pero, ni siquiera volví a cruzármela. ¿Lo había visitado, al final? 


  Mis pensamientos fueron interrumpidos por el timbre. Las pizzas habían llegado, así que, le pagué al pizzero y cerré la puerta. 


  —¿Quieres quedarte a cenar? —le pregunté a Joe mientras dejaba las cajas de pizza sobre la mesa.


  Sería de mala educación por mi parte no preguntar.


  —¿Sabes qué? No tengo otra cosa mejor que hacer.


  —Ah, ¿no? —preguntó Erick, fingiendo sorpresa—. Mira qué bien.


  —Pues ponte cómodo.


  Ojalá el ambiente fuese cómodo y no tenso.


  —¿Sabes? Últimamente he estado pensando mucho en ti —confesó Joe, mirándome.


  —¿En mí?


  —En ti.


  Erick se inclinó un poco hacia delante, comiéndose un trozo de pizza.


  —¿Por qué?


  —¿No puedo pensar en mi amiga?


  —En realidad, soy la hermana de tu amigo, al menos eso era lo que siempre me decías.


  —Solo bromeaba, lo decía porque siempre nos molestabas mientras jugábamos.


  —¿Os molestaba? Creía que solo molestaba a mi hermano, pero que a ti no te importaba.


  —Bueno, eras bastante intensa —rio—. Estabas todo el día pegada a nosotros.


  Y era cierto, pero porque me gustaba.


  Dios, lo estúpida que me sentía ahora mismo. Recordaba mis momentos con Joe como algo entrañable, bonito. Él, sin embargo, parecía recordarlo como los momentos en la que la hermana pesada de su amigo los molestaba.


  —Era pequeña…


  —Lo sé, todos decían que estabas pillada de mí.


  —Dices que ella era una intensa, pero el intenso eres tú —contestó Erick.


  Estaba segura de que había notado cómo aquel adjetivo me había molestado.


  —¿Yo? No, créeme, tío —río—, deberías haberla visto con ocho años.


  —Si la hubiese visto con ocho años, el intenso habría sido yo.


  Sabía que lo decía para llevarle la contraria a Joe y hacerme sentir algo mejor, pero seguía sintiéndome algo mal. 


  —Solo bromeaba con lo de la intensidad, me refiero a que era una chica bastante…


  —Tranquilo, lo he entendido y no, no estaba pillada de ti.


  —¿De verdad que no?


  —No.


  —¿Entonces…? ¿Por qué te enfadaste cuando besé a Lizzy?


  De repente, me di cuenta de que mi prima y Erick llevaban la razón.


  —¿Sabes que me enfadé por eso?


  —Lo admites, entonces… —dijo con una sonrisita—. Te enfadaste porque te gustaba.


  —¿Puedes ser sincero si te pregunto algo? —pregunté. Joe asintió y miré rápidamente a Erick para ver cómo lo miraba, probablemente pensando diferentes maneras de asesinarlo—. ¿Sabías que yo sentía algo por ti?


  —Sinceramente, sí. Bueno, pensaba que sí, aunque no estaba muy seguro. Eres muy buena, Bri, no sabía si realmente te comportabas de aquella manera conmigo por tu forma de ser o porque sentías algo por mí.


  —Pero te decantabas más por la opción de que me gustabas, ¿verdad?


  —Sí. Un poco.


  —Entonces, si estabas bastante seguro de conocer mis sentimientos hacia ti, ¿por qué besaste a Lizzy delante mía en aquella fiesta? ¿Por qué me miraste a los ojos en cuanto te separaste de ella? 


  —No, a ver…


  —Será gilipollas… —escuché a Erick murmurar a mi lado. Joe no dijo nada, pero estoy casi segura de que lo escuchó.


  —¿Acaso no pensaste que, si tenías razón, aquello me haría daño? ¿O es que no te importaba lo más mínimo?


  —No digas eso, eres mi Bri, la hermana de mi mejor amigo. Hemos crecido juntos, jamás haría algo que te hiciera daño.


  —¿Entonces? ¿Lo hiciste para confirmar tus dudas?


  —No quiero que te enfades conmigo por esa tontería. La besé porque quise besarla y porque sabía que lo nuestro jamás habría podido ser. Romeo es mi mejor amigo y me mataría y tú… tú eras como una hermana para mí, mi Bri.


  —Tío, va en serio, voy a puto vomitar como vuelvas a llamarla de esa manera.


  Sí, sinceramente eso de «Mi Bri», era patético.


  —¿Qué coño te pasa conmigo? —preguntó, enfadado.


  —Estabas hablando conmigo, no con él —le recordé.


  Joe volvió a posar los ojos sobre mí y terminé de comprenderlo: no sentía ni lo más mínimo por él. Era cierto que le tenía cierto cariño por conocerlo desde que era pequeño y por ser el amigo de mi hermano, pero nada más. 


  —Es verdad lo que sospechabas, me gustabas, o eso pensaba antes porque me he dado cuenta de que era una simple obsesión infantil.


  —¿Una obsesión infantil? Lo de la fiesta fue hace meses.


  —Sí, hice creer a mi cerebro que eras esa persona que necesitaba querer toda la vida y no podía admitir que no sentía algo tan fuerte por ti como cuando tenía ocho años, porque, entonces, sentiría que habría perdido el tiempo. Suena raro y no espero que lo comprendas porque es difícil de entender, pero es como si mi cerebro sintiese la necesidad de ser fiel a un amor de la infancia. Ahora creo que no me gustabas de verdad, Joe, que solo me molestaba la idea de pensar que, después de tantos años, no pudiese estar contigo. 


  —¿Cómo te has dado cuenta de eso? No entiendo cómo solo hace unos meses te enfadaste por eso y de repente me estés confesando todo esto. 


  —Porque sé que el amor no se siente como yo creía. Porque sé que no me hacías sentir cosquilleos, ni me creabas la necesidad de querer estar contigo todo el tiempo, de contarte mis cosas o de estar mirándote el mayor tiempo posible. No me hacías sentir que el suelo temblaba a mis pies o que las cosas podían adquirir más color por culpa de tu sonrisa. Suena cursi todo esto, lo sé, pero sé que así se siente el amor —sonreí, negando con la cabeza—. Maldita sea, ni siquiera me enrojecía cuando me decías que estaba guapa. 


  Me había costado horrores no mirar a Erick. Él conseguía que yo sintiese todas esas cosas. Gracias a él había aprendido todo eso, y eso me asustaba.


  —¿Quién ha sido? —preguntó, confundido—. ¿Quién te ha enseñado cómo se siente amar de verdad?


  Levanté la mirada para fijar mis ojos sobre los suyos y no mirar a Erick. Debía concentrarme en sus ojos y no dejarme guiar por mis institutos y mirar al castaño de ojos hipnóticos. 


  —Nadie, no es porque lo haya sentido, es solo que…


  —Ya… —me interrumpió—. No hace falta que sigas —miró a Erick, para luego volver a mirarme—, te conozco bien. Siento haber sido tan gilipollas.


  Me puse nerviosa porque yo también lo conocía a él y sabía que se había dado cuenta de que Erick era por la persona por la que estaba preguntando. ¿Cómo había sido capaz de averiguarlo? 


  —No pasa nada, en realidad, lo entiendo. Me gustabas y yo a ti no. No tenías por qué frenarte por mí.


  —Pero tendría que haber tenido más tacto, no haberlo hecho delante tuya.


  —Habría estado bien… —sonreí—. No pasa nada, ahora lo recuerdo y me rio.


  —De verdad que lo siento.


  —Mi hermano no pensaba eso, ¿verdad?


  —¿Que te gustaba? No creo, solo te veía como un estorbo.


  —Mejor.


  —Sí —sonrió—. ¿Por qué has dicho tan segura eso de que tú no me gustabas a mí?


  Fruncí el ceño, confundida.


  —Porque no lo hacía, me habría dado cuenta. Te lanzabas a todas las chicas que te gustaban mientras que a mí solo me dabas las buenas tardes.


  —¿No llegaste a pensar que las demás no me importaban lo suficiente como para tener que ir poco a poco?


  Aquella pregunta me pilló por sorpresa. Miré a Erick, de reojo, mientras este soltaba un bufido, harto de Joe. 


  A decir verdad, yo también me estaba cansando de las vueltas que me estaba dando, me estaba mareando. Era cierto que nuestra relación era de amistad y que nos llevábamos bien, pero jamás lo sentí coquetear conmigo o intentar ir más allá. Eso lo estaba sintiendo justo ahora, no antes. 


  —¿Te gustaba?


  —Creo que no, al menos no antes.


  ¿Eso significaba que ahora sí?


  —¿Antes no, pero ahora sí? —preguntó Erick, mirándolo como si estuviese loco—. La última vez que la viste no te gustaba, te liabas con chicas en su cara y de repente, la ves, te dice que se ha dado cuenta de que no le gustas y empieza a gustarte. ¿Te estás escuchando, tío?


  —¿Por qué coño te metes en nuestra conversación? —preguntó, alterado.


  —Porque no se merece que la marees de esa manera. No voy a permitir que la manipules con estas tonterías de ahora sí y ahora no. Te has dado cuenta de que no le tiembla la voz cuando habla contigo y te has acojonado al saber que no la tendrás como una pareja segura en caso de que algo no te funcione. Ella es más que eso, cierra la maldita boca.


  Erick estaba realmente enfadado, su mirada estaba fija sobre los ojos de Joe y con la mandíbula tan apretada, que parecía que se le romperían los dientes. 


  No miré a Joe, seguí mirando a Erick con el corazón en un puño. Me dolía darle la razón porque conocía a Joe desde pequeños y somos amigos, pero era cierto que era justo lo que estaba haciendo. No soy tonta, sabía que era mentira eso de que de repente sentía algo por mí. 


  —No voy a dejar que me acuses de esas mierdas —aseguró, poniéndose en pie.


  —¿Ahora nos ponemos de pie? —preguntó, con una sonrisa burlona—. Vale.


  Erick se puso en pie, frente a él. Joe le sacaba casi dos cabezas, media casi dos metros. 


  —Por favor, solo estamos hablando —dije, poniéndome en pie para calmarlos—. Es solo un malentendido.


  —No, no lo está siendo. —Joe me miró, enfadado—. Mírate, Bri, estás guapísima, eres inteligente y buena persona. Yo he madurado, ¿tan difícil sería de creer que me hubiese dado cuenta de que me gustabas? Es cierto que no lo hacías antes, pero porque estaba ciego y no me había dado cuenta de que tenía a alguien tan genial delante de mis narices. Nunca te vi como algo más que como la hermana pequeña de mi mejor amigo porque no podría haber sido y porque solo quería estar el máximo número de chicas hasta que me cansase, pero ya no soy así. En este tiempo que he estado fuera, he madurado y me he dado cuenta de que no quiero seguir así. He pensado mucho en ti porque me puse a pensar en el tipo de persona que quería tener a mi lado en un futuro y me viniste a la cabeza en ese momento. 


  Sentí lástima, de verdad que sentí lástima por él porque siempre que leía este tipo de confesiones en libros o las escuchaba en películas, me aceleraban el corazón y, en este momento, no sentía lo más mínimo, además de lástima. Era para mí y ni siquiera me había emocionado o alegrado. No sentía nada, absolutamente nada. 


  Sin mover la cabeza, alejé mi vista de Joe para mirar a Erick, me miraba con una expresión que no había visto antes en su rostro, pero que supe descifrar bien: preocupación. Era cierto que lo había visto preocupado varías veces, pero esta vez era diferente, era como si estuviese esperando a que yo no cayese en una trampa en la que pensaba que podría caer. Volví a mirar a Joe.


  —Joe…


  —No hace falta, sé lo que vas a decirme y no quiero escucharlo. Lo entiendo, he sido gilipollas y he llegado tarde. 


  —Lo siento mucho.


  —¿Me responderás ahora tú con sinceridad a una cosa? —preguntó. Asentí—. ¿Crees que esto habría sido diferente si no te hubieses ido este verano a ese camping?


  Sabía que se refería a si hubiese sido diferente si no hubiese conocido a Erick. Era caótico pensar en que sí que habría sido diferente, en que me habría derretido ante esa confesión y que me habría puesto a saltar como loca. 


  —El problema está en que sé que habría sido diferente porque tú no me habrías dicho nada.


  Erick se sentó, dejándonos a los dos de pie, dejando ver que mi respuesta lo había aliviado, al menos… en cierto modo.


  —Claro que te lo habría dicho.


  —No —negué con la cabeza—, no me lo habrías dicho porque, aunque de verdad hayas madurado y todo eso, me habrías visto ir detrás de ti como siempre y habrías seguido disfrutando de otras chicas. Sé que mi final contigo habría sido posible si, después de estar con muchas chicas, la ideal no hubiera aparecido, entonces, ahí sí, ahí me habrías buscado y yo estaría ahí, seguiría esperándote, pero ya no, Joe. Creo que tarde o temprano, me habría dado cuenta de que mis sentimientos hacia ti no eran del todo verdaderos, solo confusos. 


  —Bri… —suspiró, cerrando los ojos—. Lo entiendo, es normal que pienses así.


  —Te mereces que alguien esté contigo porque esté enamorada de ti, no porque sintiese una absurda obsesión por tenerte.


  —Pero sigues sin responderme a la pregunta.


  Ahora sí había conseguido que mi corazón se acelerase.


  —Sí la he respondido, te he dicho que sí que sería diferente.


  —Pero en esa respuesta nos has vuelto a poner un final en el que no estamos juntos. Sabes a lo que me estoy refiriendo.


  ¿Que si sabía que por «Haber ido este verano a ese nuevo camping» era que realmente se refería a «Si no hubieses conocido a Erick»? Claro que sí lo sabía.


  —Tú también sabes a lo que me estoy refiriendo, como has dicho, nos conocemos, Joe. Estoy segura de que tú también te darás cuenta de que ese final es el mejor para los dos. Encontrarás a alguien sin problemas, estoy más que segura.


  —Está bien. ¿Estamos bien? ¿Me perdonas por todo?


  —Estamos bien —sonreí.


  Aquella noche estuvimos viendo varias películas de terror. Erick se sorprendió al notar que yo no me asustaba con absolutamente ninguna escena, ni siquiera me sobresaltaba un poco. Había visto tantas películas de terror con Jade, que había desarrollado un tipo de defensa ante ellas. 


  —¡Deja de burlarte de mí! —le ordené, en un susurro.


  —No he dicho nada —susurró, mostrándome una sonrisita traviesa.


  Estábamos muy cerca, las luces estaban apagadas y solo podía ver su rostro gracias a la luz del televisor. Estaba sentado a mi derecha y Joe a mi izquierda. 


  —Pero te veo reír por el rabillo del ojo.


  Joe se inclinó un poco al escucharnos susurrar.


  —Así que eso estás haciendo… —Su tono era provocativo—. Chispitas, intenta comportarte, estamos viendo una película.


  —Eres idiota —murmuré, rodando los ojos, para intentar no sonreír.


  —Puede, pero no paras de mirar a este idiota.


  —Creo que eres tú el que no puede parar de mirarme, solo estás riéndote porque no me ves saltar ni gritar.


  —Es que apenas pestañeas —rio.


  —¡Cállate ya! Deja de mirarme.


  —Cuando tú lo hagas.


  —Cállate —repetí, con una sonrisa tontorrona.


  Era vergonzoso que fuese capaz de hacerme sonreír sin esfuerzo alguno. No podía ni siquiera fingir que me enfadaba con él, era incapaz de mantener un gesto serio cuando me miraba.


  Después de ver la película, Erick y yo la comentamos mientras discutíamos sobre quién de los protagonistas había sido más torpe a la hora de escapar. Joe apenas intervino en la conversación. 


  —¡Claro que no! El amigo del prota fue el más listo, literalmente salió corriendo de allí.


  —Fue un cobarde, chispitas.


  —¿Y qué? Al menos sobrevivió. Perdona que te diga, pero si estoy viendo que en tu casa hay un demonio que os está poseyendo a todos, créeme que no me quedaré esperando a ver si lo solucionas por tu cuenta. ¡Salgo por patas!


  —Cobarde.


  —Ya, tú seguramente que saltarías por la ventana para suicidarte y así no tener que vivir esa experiencia.


  —Estoy entre eso o reírme al ver a ese demonio reptar hasta mi como una serpiente.


  —Sí, también.


  Su risa y la mía se unieron para llenar la habitación de un buen ambiente.


  —¿Por qué la has llamado chispitas? —preguntó Joe, de repente—. ¿Es alguna broma que tenéis entre vosotros o…?


  —Algo así —dije—. La primera vez que nos tocamos, nos dimos un chispazo por culpa de la electricidad y, después, comenzó a ocurrir más seguido. Cada vez que nos tocamos, solemos electrocutarnos, por eso me llama chispitas.


  Joe separó los labios para abrir la boca y mostrarme una expresión que indicaba que lo había entendido.


  —A ver si vuelve a pasar —dijo Erick, acercando su mano a la mía.


  —¡Ni se te ocurra! —exclamé, poniéndome en pie.


  —Vamos, no seas cobarde como el de la peli. —Erick se levantó del sofá para acercarse hacia mí.


  —¡No te me acerques! —le advertí, alejándome de él, lentamente.


  —No tengas miedo, nena —bromeó mientras pronunciaba «Nena» de forma burlona, con una expresión chulesca en su rostro.


  —No sé si me da más miedo electrocutarme, o la manera en la que me has llamado nena.


  Erick seguía acercándose a mí y yo alejándome de él.


  —Lo sé —rio—. Vamos… ¡Ven aquí! —Corrió hacia mí, provocando que reaccionara de inmediato y huyera de él, haciendo que los dos estuviésemos corriendo alrededor del sofá. 


  —¡Por favor, para! —reí.


  —¡Ven aquí!


  De un salto ágil, saltó el sofá, chocando conmigo, rodeándome entre sus brazos, provocando que, debido a la colisión, cayéramos sobre la alfombra. 


  Antes de caer, Erick comenzó a dar saltitos a la pata coja para girarse y que yo no fuese la que se estampase la espalda contra el suelo, sino él, conmigo encima. Mis manos estaban sobre su pecho como el día que giramos sobre la pista de hielo. La sonrisa torcida de su rostro era resplandeciente y, para mi sorpresa, no me hizo sonreír, me dejó pasmada observando su atractivo rostro. 


  —¿Lo ves? Ningún calambrazo.


  —¡Pero si un porrazo, idiota!


  Comenzamos a reír a carcajadas. Me dejé caer hacia el suelo, colocándome a su lado. Seguimos con un ataque de risa que estaba provocando que colocase mis manos en mi barriga por el dolor que estaba sintiendo por la falta de aire en mi abdomen.


  —Eres rápida, eh —dijo, girando su cabeza para mirarme.


  —Y tú muy astuto —respondí, mirándolo.


  Su nariz casi rozaba la mía. Estábamos muy cerca. Erick bajó su mirada a mis labios, por primera vez desde que nos vimos la última vez. Inconscientemente, hice lo mismo. 


  Mi corazón estaba muy cerca del colapso.


  Colapso, era gracioso pensar en ese sustantivo para referirme a mi trastorno, a lo que me ocurría cuando me estresaba tanto por los nervios, que me hacía pensar que, si mis sentimientos por Erick me provocaran estrés, estaría durmiendo durante años, pues me cortaba la respiración con una simple mirada. Me ponía nerviosa a cada instante, podría hacerme colapsar con un solo suspiro. 


  —Bri, me voy a ir yendo.


  Subí mi mirada a los ojos del castaño, dándome cuenta de que él también lo había hecho. 


  Me senté de inmediato para mirar a Joe y hablar con él para evitar enrojecerme.


  —¿Ya te vas?


  —Sí, es bastante tarde y estoy algo cansado.


  —Claro, lo entiendo.


  —Gracias por las pizzas —sonrió.


  —No es nada.


  Me puse en pie y lo acompañé a la puerta.


  —No lo soporto —dijo Erick, detrás mía.


  —Creo que solo está algo perdido. No me ha gustado lo que ha hecho conmigo.


  —Estaba manipulándote.


  —Pienso que no lo ha hecho a malas, me refiero, no para hacerme daño. Creo que Jade y tú tenéis razón en lo de que sabía perfectamente que yo estaba detrás de él y que ahora ha intentado mantenerme ahí como una opción segura.


  —¿Jade también ha dicho eso?


  —Sí.


  —Chica lista —chasqueó la lengua—, por eso me cae tan bien, es racional.


  —¿Jade racional? No hablamos de la misma persona —bromeé.


  —En realidad, es bastante racional cuando se lo propone.


  Asentí, porque volvía a tener razón.


  —¿Crees que le guste?


  Erick frunció el ceño, esa pregunta no le había gustado.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Porque imagínate que yo hubiese seguido pillada por él y le hubiese dicho que sí que quería estar con él. ¿Qué habría pasado? ¿Me habría dicho que era una broma? Habría tenido que estar conmigo y una persona no puede estar con otra si no siente lo más mínimo.


  —Creo que no habría pasado nada porque, como tú has dicho antes, te ha dicho que le gustas cuando te ha visto pasar de él. Ha visto que no estabas pillada por él y sabía perfectamente que le dirías que no a una relación. 


  —¿Tan difícil sería que le gustase?


  Erick volvió a fruncir el ceño, esta vez mostrándome una expresión que parecía decirme que no se creía lo que estaba escuchando.


  —No, claro que no. En absoluto. Me refiero, sería bastante normal que le gustases porque eres tú, pero no me creo que un día ese tío se sentase en su cama y se pusiera a pensar en que quería dejar de estar con todas las chicas que quiera para imaginarse a la mujer de sus sueños.


  «Sería bastante normal que le gustases porque eres tú».


  —¿Porque soy yo? —pregunté, como si no hubiese escuchado nada más.


  —Me refiero a que eres una persona alucinante, ya lo sabes, siempre te lo dicen todos, yo incluido.


  —Gracias, pero eso no significa que le pueda gustar a cualquier chico.


  —Solo porque nadie puede gustarle a todo el mundo, por eso existen las preferencias, los gustos y la química.


  —¿Estás diciendo que cualquier persona que le guste el invierno, las rubias de ojos marrones y que tenga buena química conmigo, podría pillarse de mí sin problemas? —bromeé, para romper mi nerviosismo.


  —Y las pecas —añadió, con una sonrisa.


  Sabía que no era así, en absoluto, pero había sido gracioso pensar en aquello de una manera tan global y generalizada. Entendía lo que decía y Joe y yo no teníamos nada de eso. Ninguno de los dos queríamos lo mismo, ninguno de los dos encontraba en el otro lo que buscaba en una persona. 


  —Tienes razón en todo, aunque odio admitirlo.


  —Lo mismo sí que le gustas porque es un superficial de cojones y te ha visto más guapa desde que no te ve y con eso le vale, pero no merecería la pena, chispitas.


  —Ya lo sé.


  —Tú más que nadie te mereces a alguien que vea más allá de tu belleza y que le gusten tus defectos con la misma intensidad con la que te mira. Que vea todas tus cualidades y que sea capaz de potenciarlas y de ayudarte a hacer desparecer cualquier tipo de inseguridad que puedas llegar a tener. Alguien que te ayude a seguir creciendo, chispitas. 


  Quería echarme a llorar, de verdad que quería hacerlo porque lo que acababa de decirme, era algo precioso. 


  Lo que acaba de decir, me había hecho sentir exactamente como lo hacían las películas y los libros. Sentía miles de mariposas revolotear por mi estómago y por todo mi pecho, opacando los latidos de mi corazón.


  No podía apartar la vista de sus ojos, ni siquiera sabía qué decir. Me había dejado atónita, sin palabras. 


  —No te mereces a un tío que solo te vea como un segundo plato.


  —Erick, no… no sé qué decir.


  —Un «Gracias, eres el mejor» estaría bien —bromeó, soltando una pequeña risa.


  —Eres más que el mejor —aseguré—, y me da mucha rabia que no te lo creas genuinamente. 


  —Pero porque sé que lo dices porque te caigo bien.


  —Me caes más que bien. Me dices todas esas cosas preciosas como si fuese un partidazo, pero no te das cuenta de que eres tú el que lo eres. Erick, eres alucinante y creo que nunca te lo he dicho. 


  —Eso es pasarse de verdad, chispitas.


  —No, no lo es. Maldita sea, créeme. Eres tú el que se merece lo mejor y ni siquiera eres capaz de creerme cuando te lo digo. Créeme, perdedor, la chica que consiga enamorarte va a ser muy afortunada. 


  —Ah, ¿sí? —preguntó en un susurro, acercándose a mí—. ¿Muy afortunada? —susurró, mirándome los labios.


  —Mucho —aseguré, mirando los suyos.


  Sentía la calidez de su respiración entrelazarse con la mía. Un escalofrío recorrió mi espalda al sentirlo tan cerca, al sentir la tensión. 


  Ojalá pudiera recordar su olor cuando no lo tenía cerca.


  —¿Mucho? ¿Eso crees? —insistió.


  —La más afortunada.


  Subí mi mirada hasta sus ojos, ansiando que lo hiciera, que uniese sus labios con los míos y nos fundiese a ambos en un beso. Quería que lo hiciese y me estaba volviendo loca. Subió su mirada para hacer contacto visual conmigo. Se separó, lentamente, retrocediendo un par de pasos.


  —Exageras…


  Me quedé a cuadros, sin saber qué decir. ¿Qué acababa de pasar? Iba a besarme, ¿verdad? Creo que era bastante obvio lo que estaba a punto de ocurrir, ¿no? Maldita sea, soy tan sumamente insegura, que hasta teniéndolo a escasos centímetros de mi boca, dudaba.


  Ojalá tuviese algo más de confianza en mí misma para creerme que podría llegar a gustarle a alguien como él. 


  Estábamos a solas y muy cerca, si no me había besado, era por algo. Debía ser por algo. 


  Hablé para evitar seguir pensando.


  —Tú también exageras.


  ¿Por qué sentía que me dolía el pecho? ¿Por qué era como si estuviera decepcionada cuando él nunca me había dicho que sintiese nada por mí? 


  —Para exagerado tu amiguito con la película. Por Dios, si ha gritado veinte veces.


  Lo mismo estaba alucinando de tanto pensar en el tema, pero era como si Erick quisiera cambiar de tema para ocultar sus nervios. 


  Yo solía hacer eso, aunque lo mismo él no, y lo que yo pensaba que había estado a punto de ocurrir, no lo había estado. Lo mismo solo estaba bromeando conmigo de una manera algo más coqueta. 


  —Él, al menos, no miraba hacia otro lado cuando pensaba que vendría un susto —bromeé, chasqueando los dedos.


  —Yo no he hecho eso —aseguró, frunciendo el ceño.


  —Lo que tú digas… —sonreí, con chulería.


  —¿Acaso quieres que vuelva a intentar electrocutarte?


  —Mejor déjame que vuelva a darte una paliza al UNO antes de irnos a dormir.


  —Acepto, aunque voy a ganarte esta vez.


  —Permíteme que lo dude.


  —Permíteme mostrártelo.


  Y así, aquella noche antes de dormir, Erick perdió cuatro partidas contra mí, ganado solamente dos.


  ¿Acaso no era bastante raro? ¿Cómo podía ser posible que siempre le ganase excepto la primera vez y sin que hiciera trampas? 


  Sin duda, era todo un caso que yo me moría por resolver.


  21


  DAYDREAMIN’ IN THE MOONLIGHT


  Every look, every touch, makes me wanna give you my heart —Moonlight, Ariana Grande.


  De pequeña, no entendía a lo que se refería mi madre cuando de vacaciones decía que echaba de menos dormir en su cama. No lo entendía, para mí todas las camas eran iguales, al fin y al cabo, eran colchones. Ahora lo entendía, por muy cómoda que fuese cualquier cama, echabas de menos la tuya. 


  Desde que llegamos al camping, eché de menos mi habitación y mi cama. Era cierto que la habitación que tenía en la cabaña era una auténtica preciosidad y estaba decorada de una manera bastante cuqui, pero no era la mía. 


  ¿Cómo fue, entonces, que, después de echar tanto de menos mi cama y mi habitación, tuve la oportunidad anoche de disfrutar ambas y preferí dormir sobre el sofá? 


  ¿Por qué? Porque estaba con Erick.


  Después de jugar, nos pusimos a ver una serie de comedia que estaban echando en la tele. Era malísima, pero esa era la gracia y ambos nos reíamos de las bromas tan de cuñado que hacían los protagonistas. Hubo un momento en el que me giré para comentarle una cosa y me di cuenta de que se había quedado dormido. Dudé en sí despertarlo o no porque no quería que estuviera incómodo, pero parecía tan tranquilo, que no me atreví. 


  Después de estar una semana superando unas duras pruebas físicas y de prácticas, se ofreció a acompañarme sin haber descansado, solo se duchó en las instalaciones de la academia policial antes de que su abuelo lo recogiese. 


  Me levanté y subí a ducharme, evitando hacer ruido para no despertarle. Luego, bajé y me acosté en los asientos contiguos, pues él se encontraba tumbado en el asiento alargado del chaise longue. Me daba lástima que durmiese en el sofá y yo subiese a mi cama, así que me dormí junto a él, encogiendo mis piernas para que no me sobresaliesen, colocando mi cabeza casi pegada a la suya, formando una L entre los dos en el sofá.  


  Aquella mañana, después de que Erick me asegurase que había dormido bien y que no tenía por qué haber dormido en el sofá por hacerle compañía o por lastima, desayunamos.


  La sorpresa llegó cuando la notificación de que mi profesor me había enviado un correo apareció en la pantalla de mi móvil. Necesitaba que le entregase los apuntes que había utilizado para preparar mi presentación. Por lo visto, al ser la última de mi clase en presentar, se le había olvidado debido a la cantidad de alumnos a los que atendió. Le contesté el mensaje, diciéndole que no habría problema. El único problema fue que me dijo que debía presentarme en su despacho a las ocho y media porque estaba ocupado, pero que no tardaríamos, que solo debía dárselos e irme. 


  Erick me dijo que no había ningún tipo de problema, que no le importaba, pero a mí sí que me importaba. Estaba segura de que no se negaría ni aunque quisiera irse de una vez de mi casa. Querría volver al camping y verlos a todos después de una semana. 


     [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


  —Te espero aquí.


  —De acuerdo, no tardaré.


  Me bajé de mi coche, el cual volvía a conducir Erick. Comencé a caminar hacia la facultad y nada más cruzar el umbral de la puerta, mi móvil comenzó a sonar. Era Joe.


  —Hola, Joe, estoy algo ocupada ahora mismo.


  —No te robo tiempo, es solo que he pensado en darle una sorpresa a Romeo e irme con vosotros. Alquilaré algo para no acoplarme en vuestra cabaña. ¿Te parece bien?


  No me podía dar más igual.


  —Claro, no hay problema. Ahora mismo no puedo hablar, pero te voy a enviar el número de Erick, llámale y dile que vaya a por ti.


  —Será mejor que eso se lo pidas tú, por favor.


  —Está bien, después nos vemos, ahora te digo.


  Marqué rápidamente el número de Erick para pedir que fuese en un momento a recoger a Joe. Después de varias quejas y de unos cuantos bufidos al intentar convencerlo de que Joe no era un mal chico, accedió. 


  Al final, tardé un poco más de lo previsto porque mi profesor se retrasó un poco, así que pensé que por una parte no me vino nada mal esperar cinco minutos para que le diera tiempo a Erick de recoger a Joe y volver. 


  Sinceramente, no tenía muchas ganas de ver a Joe en el camping a diario. Era cierto que me caía bien y le tenía cariño, pero desde lo que ocurrió anoche, no me apetecía tanto estar con él. No me gustaba saber que me veía como un segundo plato. 


  Ya había anochecido cuando salí de la facultad y vi las luces de mi coche en el aparcamiento. Me monté en el asiento del copiloto y después de devolverle una sonrisa amable a Erick, me giré a mirar los asientos traseros. Fruncí el ceño, confundida.


  —¿Dónde está Joe?


  —Me ha dicho que al final no podía venir.


  —No me extraña, seguro que lo han convencido para algún plan o para salir esta noche. Créeme, no cambia una fiesta por nada.


  —Te creo, aunque en ninguna fiesta se lo pasará mejor que en una tarde con Jey en un castillo hinchable. 


  —En absoluto —reí.


  Erick rio antes de ponernos en marcha. La única parte buena de conducir de noche era que, además de ver estrellas en el cielo, la autopista se encontraba casi vacía y podías conducir con tranquilidad. 


  Íbamos cantando canciones de Eminem, aunque a menudo le bajaba el volumen para darle el contexto del título de la canción, de por qué la escribió, a quién iba dirigida, o el drama que consiguió crear. Él me dejaba explicárselo todo, aunque sabía la mayoría de los datos que yo le contaba. Me hizo especial ilusión que le gustase tanto como a mí. 


  Estábamos escuchando My Dad’s Gone Crazy antes de que la música se detuviera para dar paso a una llamada. Mi móvil estaba conectado por bluetooth a la radio para reproducir música, así que cuando descolgué la llamada, se puso en altavoz. 


  —Hola, Joe.


  —¿Dónde demonios estáis? Llevo diez minutos esperando en la puerta de tu casa.


  Me giré a mirar a Erick, sorprendida, y muy confundida. Él continuó con la mirada fija en la carretera y con una sola mano sobre el volante, como si no pasase nada. 


  —¿Qué…?


  —¿Dónde estás?


  —De camino al camping… —murmuré bajito. Sentí precaución.


  —¿Qué? ¿Va en serio? ¿Os habéis largado sin mí? Joder, Bri.


  —Yo… a ver…


  Erick giró la cabeza para mirarme. Lo miré mal y él me mostró una sonrisa pillina, logrando que, con solo ese gesto, descubriera lo que había ocurrido. 


  —No, no soy tonto. —Estaba muy enfadado—. Sé que esto ha sido obra de tu amiguito. Joder, ¿tan celoso está de mí?


  Me incliné hacia delante debido para alargar mi brazo izquierdo hasta Erick y taparle la boca con mi mano. Iba a responderle, pero se lo impedí.


  —No, no ha sido eso.


  —Sí que lo ha sido. ¿Crees que no lo he notado? He visto cómo te mira y cómo me mira a mí cada vez que hablo contigo. Desde que nos conocimos y escuchó mi nombre, me hizo la cruz, así que supongo que ya habría escuchado hablar de mí y no le gustó en absoluto saber que sentías algo por mí. Luego, anoche en tu casa no paraba de decir tonterías para que pensaras mal sobre mí, y después no paró de tontear contigo para que me ignorases. 


  Tragué saliva, nerviosa, quitando mi mano de la boca de Erick, deseando que no respondiese. Lo miré de reojo, no dijo nada, solo subió la otra mano para agarrar el volante y apretarlo con fuerza. Su semblante había pasado de uno burlón a uno serio. 


  —Joe de verdad que…


  —No te hagas la tonta —me interrumpió—, sabes lo que ocurre y, si no, es porque estás ciega o no quieres verlo. Ese tío está tan pillado por ti, que me odia con su vida sin conocerme de nada. 


  —Creo que con lo que conozco me da motivos suficientes para odiarte y no querer conocerte más —respondió, enfadado, pero añadiéndole un tono guasón a las palabras.


  —Eres patético, tío. Deberías tener un par huevos para decirle que te gusta, pero si no lo haces es porque sabes que no te mereces a alguien como ella porque no eres más que una mierda. 


  Me quedé helada, sin saber dónde meterme.


  —¡Joe, ya basta!


  —Lo que digas, pero te jode con ganas saber que esta mierda ha conseguido abrirle los ojos a la única persona que mantenía tu absurda autoestima a flote —respondió—. Que te den, no siente una mierda por ti, supéralo.


  —Más te vale que no te vea aparecer por aquí porque te juro que serás hombre muerto —lo amenazó.


  —¡Parad! —ordené.


  —Soy policía, te puedo meter un balazo si me intentas matar. Además, te apuntaría a la pierna para que fueras cojo a la cárcel en cuanto te juzgaran por intento de homicidio y atentado a la autoridad, es decir, yo. Yo soy la autoridad, recuérdalo, amigo.


  —¡Te juro que…!


  —¡Ya basta! —exclamé, opacando la última amenaza que Joe había soltado—. ¡No vais a volver a hablar ninguno de los dos! Joe, si no estás aquí es solo porque en cuanto te colgué, el profesor llegó y se me olvidó llamar a Erick para decirle que venías, nada más. Él no ha hecho absolutamente nada, la culpa ha sido mía y lo siento mucho. 


  —No lo defiendas, Bri, joder.


  —No lo hago —mentí—, es la verdad.


  Lo escuché suspirar y después colgar.


  —¿Por qué lo has hecho? —pregunté, molesta.


  —No quiero verle la cara todos los días y sé que tú tampoco, ¿o me equivoco? —Se giró a mirarme por unas milésimas de segundo.


  —No te equivocas, pero…


  —Pero nada, ese tío es un cabrón y se ha portado como un gilipollas contigo. Ahora que te has dado cuenta de que no sientes nada por él, no le das tanta importancia, pero piensa si se la habría dado la Brisa que vio cómo se besaba con una chica delante suya. Que ahora no te duela lo más mínimo, no significa que antes no lo hiciera. No te estoy diciendo que sea una mala persona, pero sí que lo ha sido contigo.


  —Lo sé, es solo un pedazo de inmaduro en ese tema.


  —Claro que lo es y no se da cuenta. Entiendo que sea tu amigo y lo aprecies porque lo conoces desde pequeña, pero eso no significa que esa persona te aporte algo positivo a día de hoy. Conocemos a personas que han formado parte de nuestra vida en alguna etapa o lo siguen haciendo y en el fondo sabemos cómo son. Sabemos que no nos convienen y por eso nos alejamos de ellas, aunque no lo suficiente como para no volverlos a ver.      


  Tenía razón, sabía que Joe no me convenía y que no me aportaba mucho más además de una amistad de muchos años. Lo apreciaba mucho, pero sabía cómo era. 


  —Además, deja de hacerte la ofendida, sé que prefieres mil veces estar a solas conmigo en un coche por la noche que con ese tío —bromeó.


  Me giré a mirarlo y me eché a reír en cuanto vi su sonrisa picarona.


  —Te lo tienes bastante creído, eh —aseguré con una sonrisa, dándole un leve pellizco en el brazo.


  —No lo has negado.


  —Después de todo lo que te ha dicho, mejor te dejo que pienses que eso es verdad. No quiero hacerte más daño… —Utilicé el sarcasmo.


  Erick fue el que se echó a reír, logrando que yo volviese a hacerlo.


  —Solo ha dicho tonterías, paso de él y de lo que diga.


  Lo miré, intentando que la sonrisa no se desvaneciese de mi rostro porque tenía alguna esperanza de que no hubiese negado nada de lo que Joe le había acusado, de que yo le gustaba. Solo eran tonterías según él, lo entendía y lo aceptaba, aunque me dolía bastante. Me dolía más de lo que me gustaría. 


  Ojalá no hubiese descubierto que el corazón de verdad podía agrietarse un poquito.


  —Por cierto, te sienta bien dormir.


  —¿Qué?


  —Que te sienta bien dormir. Ayer estabas guapa y estabas hecha, según tu madre, un desastre, pero hoy estás más guapa aún.


  —¿Según mi madre? Creo que según cualquiera que me viese.


  —Para mí estabas bien, solo algo despeinada.


  —Apuntaré, entonces, que te conformas con poco —bromeé.


  —Tú y poco no podéis ir en la misma frase, no sois compatibles.


  —¿Soy mucho, entonces? —pregunté con una sonrisita. Estaba de broma, pero había vuelto a ponerme nerviosa.


  Era tan contradictorio lo que me decía, que no sabía si sonreír o no hacerlo. Primero dice que son tonterías y ahora dice que me veía guapa hasta cuando me sentía el ser más horrible de la tierra.


  —Eres demasiado, chispitas, pero no te lo creas mucho, serías mejor si te dejases perder de vez en cuanto al UNO.


  —Antes salto de un tren en marcha.


  Erick rio con ganas. Me incliné hacia delante con una sonrisa para colocar mis codos sobre mis muslos y apoyar mi cara sobre mis manos para observar mejor y de manera más detenida su sonrisa.


  Me tenía como la canción de Ariana Grande, como Daydreamin’: soñando despierta con la barbilla en la palma de mis manos mientras admiraba su preciosa sonrisa. 


  Si tan solo supiera que me sentía como esa canción cada vez que lo escuchaba hablar de lo que le apasionaba. 


  Me recosté sobre el asiento para no ser descarada, crucé los brazos, y miré hacia el cielo para ver una preciosa luna llena. 


  —Esta noche la luna está preciosa.


  —Sí —me miró—, lo está.


  Asentí con una sonrisa mientras fijaba mi atención en ella.


  —¿Sabes una cosa? Podría probar a hacer lo mismo que tú haces con las canciones.


  —¿Lo de asignarle una canción a cada persona?


  —Sí, pero con la astronomía.


  —Inténtalo.


  Me premió con una sonrisa ladeada que hizo que me entrasen ganas de removerme en mi asiento debido a lo bien que se veía antes de mirar nuevamente hacia la carretera.


  —Creo que, si fueras cualquier cosa relacionada con la astronomía, serías, sin dudarlo, la luz de la luna.


  Me giré, confundida. No sabía a lo que se refería, pero me había gustado.


  —¿Por qué?


  —Cuando todo está oscuro, la única manera para orientarte es la luz de luna gracias a su proximidad. No sé si solo sabes, pero para los astrónomos, esa luz tiene un efecto nefasto porque las partículas suspendidas en el aire provocan resplandor en el cielo al ser iluminadas por ella. —Me miró y rio levemente al ver la evidente confusión en mi rostro—. Tú eres algo así, eres capaz de hacer que los demás se orienten cuando se sienten perdidos en la oscuridad. Eres capaz de iluminar el cielo de todos y eso es increíble, chispitas. Si fueses algo astronómico, sin duda serías la luz de la luna.


  Mordí mi labio inferior con delicadeza, sonriente. Lo que acababa de decirme me parecía lo más tierno del mundo y había provocado que sintiera aleteos de mariposas recorrer mi estómago. 


  —Erick, eso es precioso… —dije, bajito—. Muchas gracias.


  —¿Por llamarte luz de luna? Pensé que, chispitas, era mejor.


  —No, por decir que soy capaz de iluminar a los demás y de ayudar.


  Erick volvió a apartar la vista de la carretera para dedicarme una sonrisa tierna. Luego, volvió a concentrarse en el camino, creando un ambiente calmado, pero cargado de un silencio que gritaba miles de cosas bonitas. 


  Agarré mi móvil y reproduje mi canción favorita de Ariana Grande. Él me había dedicado, sin saberlo, su título, y yo le dedicaba, por primera vez en mi vida, una canción a alguien. A él.


  Moonlight, de Ariana Grande.


  Sonrió al escuchar los primeros «Moonlight’s» de la canción. Sonreí.


  «And he calls me moonlight too».
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  BESOS QUE CALMAN LA ELECTRICIDAD


  Like the moon needs the stars, nothing else felt this way inside me —Supernatural, Ariana Grande.


  —Hola, abuelo.


  —Hola. —Lo saludé desde el asiento del copiloto.


  —Vaya, y yo preguntándome dónde estaba mi nieto. Llevaba sin verte desde que te recogí —sonrió, luego me miró—. Hola, Brisa, me alegro de verte.


  —Igualmente.


  —¿No te dijeron dónde estaba?


  —Sí, solo bromeaba.


  —Estás muy bromista últimamente, ¿no?


  —No es mi culpa que tú seas un amargado —bromeó—. ¿Ya vais a las cabañas? —preguntó y asentimos en respuesta. Apoyó sus manos sobre la ventana de mi coche para acercarse a su nieto. Parecía algo preocupado—. Erick, pase lo que pase, recuerda que me tienes para lo que necesites. 


  —¿Por qué me dices eso? ¿Ocurre algo?


  —Nada malo, solo quiero recordártelo. Somos familia, recuerda que es lo que uno más necesita en la vida. 


  —Lo sé, abuelo.


  —Tus hermanos también lo son.


  —Lo sé —repitió, algo confundido.


  —Emery también entra en ese grupo. Es tu hermana, por favor, no lo olvides.


  Erick dejó de mirar a su abuelo para mirar al frente, apretar el cinturón con sus manos, tensando sus brazos y agachando la cabeza. Noté cómo su cuerpo y su mandíbula se tensaban. Agarró aire antes de volver a mirar a su abuelo.


  —Es mi hermana, pero ¿crees que a ella no se le ha olvidado eso?


  —Claro que no, en el fondo, lo sabes. Necesitas tiempo y es normal, pero sé que tu hermana te quiere. Eso también lo sabes, estoy seguro.


  Erick mantuvo sus ojos un par de segundos sobre los de su abuelo antes de volver a mirar al frente. Agaché la cabeza, algo incómoda. 


  —Tenemos que irnos ya, abuelo. Estamos cansados.


  No quería continuar con el tema.


  —Claro.


  —¿Necesitas que mañana te eche una mano?


  —No, no te preocupes, Antón ha vuelto.


  —Bien. Abuelo, no tardes en irte a descansar.


  —No lo haré —sonrió—. Buenas noches.


  La barrera que nos daba paso al camping se elevó para que pudiéramos pasar con el coche. Ambos le dimos las buenas noches, luego circulamos, despacio, hasta llegar a nuestras cabañas. 


  Desde el momento en el que entramos en la calle, vi un coche que no conocía, aparcado junto al coche de la madre de Erick. Era un coche rojo, pequeño. Forcé la vista para ver si estaba viendo correctamente que estaba aparcado junto al coche blanco de Margot. Estábamos en la entrada de la calle y nuestras cabañas estaban al final, lo mismo el ángulo estaba creando un efecto visual en el que parecía que estaban juntos.


  Erick frenó de golpe, provocando que mi espalda se separase un poco del asiento, inclinando nuestros cuerpos hacia delante. Menos mal que íbamos lentísimos como indicaban las señales del camping porque, si no, por la manera en la que había frenado, nos habríamos estampado contra la luna del coche. 


  —No puede ser —murmuró—. ¡No me jodas! —Dio un porrazo en el volante con su mano—. ¡Joder!


  —¿Qué ocurre? —pregunté, asustada—. ¿Qué pasa?


  Volvió a meter primera, ignorando mis preguntas y acelerando para dejar el coche aparcado frente a mi cabaña. Estaba enfadado… o más bien, preocupado, no conseguía descifrar su expresión. Salió del coche.


  —Erick, espera.


  Me incliné hacia el asiento del conductor para sacar las llaves. Luego, salí para verlo recostado sobre la puerta cerrada de mi coche. Tenía los brazos cruzados, apoyando la cabeza en ambos mientras miraba al suelo.


  Confirmé que el coche rojo estaba junto al de su madre. ¿De quién era?


  —¿Qué ha pasado?


  —Eso quiero saber yo.


  Sacó su móvil para llamar a alguien. Fuese quien fuese a quien llamó, no respondió a la llamada. Luego, llamó a otro número.


  —¿Estáis en la cabaña? ¿Dónde estáis, entonces? ¿Adam está contigo, mamá? Acabo de llamarle y no me responde. ¿Hay alguien en la cabaña? ¿Qué no? Pues yo estoy viendo un coche rojo, ¿te suena? No, no hace falta que vengas, disfruta de tu cena. No, no voy a hacer nada y no llames a Adam, no lo preocupes.


  Colgó y se giró para caminar hacia su cabaña.


  —¡Erick, espera! —Me acerqué a él, con un ritmo rápido—. ¿Estás bien? ¿Qué ocurre?


  —Sí, estoy bien —respondió, con aquella mirada frívola.


  Ahí estaba, ahí volvía a cerrarse en banda y a apagar cualquier tipo de sentimiento que yo pudiese descifrar en sus ojos. 


  —Ya, son cosas mías…


  Mantuvo un intenso contacto visual conmigo, por no más de cinco segundos, que se me hicieron eternos. Finalmente, soltó un suspiro, indicándome que algo, efectivamente, no estaba bien.


  —Creo que en cuanto entre a mi cabaña, dejaré de estar bien.


  —¿Por qué?


  —Porque me voy a encontrar con un problema.


  Deslicé mi mirada hacia detrás de él para mirar el coche rojo.


  —¿Quién es?


  Escuchamos el sonido de algo romperse dentro de su cabaña. Erick se giró y subió los escalones para abrir la puerta, yo le seguí. 


  En cuanto la puerta se abrió, nos quedamos quietos en el umbral de la puerta. En el suelo había una botella de vino rota, dejando ver el intenso color rojo del líquido sobre una alfombra beige que parecía carísima. 


  El olor a quemado, me inundó.


  —¿No huele a…?


  —¡Mierda!


  El humo salía del horno, impregnando toda la cabaña con olor a quemado, además de lo que ya apestaba a alcohol. Erick apagó el horno, agarró un guante de cocina para ponérselo y sacar una bandeja con lo que parecía un pollo achicharrado. Estaba casi calcinado. 


  Me giré para abrir las ventanas de la cocina y las del salón para que saliese todo el humo.


  —¡Mi pollo!


  Me giré a mirar hacia la persona que había exclamado aquello. Conocía aquella voz. Era la hermana mayor de Erick, Emery.


  Emery estaba sobre el último escalón de la escalera que llevaba hacía la segunda planta, con la escoba y el recogedor, seguramente para recoger la botella que estaba rota en el suelo. Llevaba unos vaqueros, una camiseta de rayas negras y blancas, y su rizado y alborotado pelo, en una cola de caballo. Algunos mechones se dejaban ver en la parte delantera de su peinado, dándole la sensación de estar bastante despeinada. 


  —¡No me puedo creer que se me haya quemado! —exclamó, con tristeza.


  Acababa de darme cuenta de que estaba borracha, se notaba en su voz y en su manera de actuar. 


  —Joder —murmuró Erick.


  Lo miré con cautela, se había llevado las manos a la cara, agobiado.


  —¡Erick, has llegado! —exclamó, provocando que su humor cambiase—. No veía la hora de que llegaras —dijo, causando un golpe al soltar la escoba y el recogedor—. Quería hacerte una fiesta para cuando volvieras y por eso estaba haciendo el pollo, es lo único que encontré para cocinar —rio mientras se acercaba a un baúl que había en el recibidor de la entrada—. Encontré estos gorros de fiesta de cartón en una de las bolsas que tiene mamá en su habitación. —Se puso uno en la cabeza—. ¿Sabéis una cosa? ¡Voy a poner música! —exclamó, antes de ordenarle a grito limpio a un altavoz inteligente que reprodujera música—. ¡Eso es! 


  Emery comenzó a bailar con el gorro puesto en la cabeza mientras se acercaba a la vitrina que se estaba encima del televisor para agarrar una botella de vodka que se encontraba a la mitad. Comenzó a beber, a palo seco. 


  Quieta y con miedo hasta de respirar, miré a Erick. Estaba apoyado sobre la encimera, con los brazos a ambos lados de su cuerpo, estático, mirando a su hermana. Esperaba encontrarlo enfadado, furioso, o con algún atisbo de rabia, pero ningunas de esas emociones estaban presentes en la expresión de su rostro. Estaba triste, decepcionado. 


  Se me encogió el corazón porque sabía que aquello le afectaba, sabía que le estaba doliendo ver a su hermana así por muy enfadado que estuviera con ella. 


  No merecía ver este circo.


  —¡Tú también tienes que ponértelo, que es tu fiesta! —aseguró con una sonrisa de oreja a oreja, acercándose a él y dándole otro gran sorbo a la botella.


  Erick estaba inmóvil, no reaccionaba, solo la miraba a los ojos, buscando en la mirada de su hermana una pequeña parte de coherencia. Sus labios estaban torcidos hacia abajo, formando un gesto de desesperación.


  Emery le colocó el gorro para luego reírse, diciéndole que estaba monísimo. Luego, volvió a darle otro sorbo a la botella, antes de mirarme.


  —¡Tú! ¡Me acuerdo de ti! ¿Cómo era tu nombre? —preguntó, frunciendo el ceño—. ¿Brisa? ¡Si, era Brisa! ¡Tú también estás invitada a la fiesta, puedes quedarte! Voy a ponerte un gorro, espera.


  Comenzó a acercarse a mi, tambaleándose. En cuanto estaba a escasos pasos, pareció marearse un poco más y tropezó, inclinándose hacia delante. Tuve buenos reflejos para agarrarla y que no cayese de bruces contra el suelo. 


  —¡Ya está bien! —gritó Erick, con voz firme. Agarró a su hermana por la espalda, alegándola de mí. 


  —Solo me he mareado un poco, no te preocupes, hermanito —sonrió, tontamente—. Sigamos con…


  —¡Deja de hacer gilipolleces! —gritó, quitándole la botella y empujándola para que cayera sentada sobre el sofá—. ¿¡Qué demonios haces aquí!? ¿Por qué coño te has atrevido a pisar nuestra cabaña? 


  —Erick… —La sonrisa de Emery se había desvanecido. Yo observaba la escena desde la cocina, con nerviosismo.


  —¿¡Acaso no sabes hacer otra cosa que arruinarme la vida!?


  —¿Arruinarte la vida? Pero si te estaba haciendo una fiesta y…


  —¡Arruinarla! —repitió, por si no le había quedado lo suficientemente claro—. Eres como él, nos haces daño y te ríes de ello.


  Juraría que había notado que la piel de Emery estaba como tres tonos más pálida.


  —¿Cómo puedes decir eso?


  —¿Cómo no puedes verlo? Deberías de estar ciega para no ver que eres igual que él.


  —No… no. —Negó con la cabeza, las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos—. No sabes nada, no lo sabes.


  —Solo sé que nos abandonaste. —Se acercó a ella, agachándose para quedar a su altura—. Me dejaste solo, me cerraste la puerta en las narices y me dejaste durmiendo en la calle de una ciudad que no conocía, no te atrevas a decirme que no eres como él.


  La voz de Erick sonaba rota, era apenas perceptible, pero lo había notado. Había intentado mantener un tono mantenido y más grave para que no notase que su voz, realmente, pendía de un hilo. Sus ojos brillaban, señal de que iban a humedecerse. Los de Emery estaban enrojecidos y llenos de lágrimas.


  —Erick… —Sollozó—. Por favor…


  —No sé para qué has venido, ni me importa, pero espero que Maya no esté con ese monstruo.


  —No —se puso en pie, nerviosa—, está en casa de una compañera del colegio, su madre es muy buena y…


  —Bien —dijo, cortante, alejando la mirada de ella.


  Erick volvió a ponerse en pie para alejarse, retrocediendo un par de pasos.


  —Por favor… —suplicó, dando un pequeño paso hacia su hermano—. Erick…


  —No des un paso más —le advirtió. Su mandíbula estaba tensa, sus manos cerradas en un puño y su mente hecha un caos.


  —Déjame hablar, te prometo que, después, me iré —dijo cómo pudo, intentando pronunciar las palabras correctamente, aunque con bastantes dificultades debido a todo el alcohol que se había tomado.


  —No hace falta que te vayas, me voy yo.


  Se alejó de ella, enfadado, pasando por mi lado y saliendo por la puerta.


  —¡Erick, por favor! —Intentó seguirlo. Cuando pasó por mi lado, volvió a tambalearse, así que la sujeté para estabilizarla.


  —Será mejor que lo dejes, necesita espacio. Estoy segura de que, en cuanto se calme, pensará en hablar contigo.


  —No —gimoteó—, no lo hará. Conozco a mi hermano, no me perdonará nunca.


  —Él no se merece nada de esto.


  Me estaba metiendo en terreno peligroso, no era de mi incumbencia nada de sus problemas familiares, pero sentí la necesidad de decírselo. Erick no se merecía sufrir, ni que su hermana, a quien quería con todo su corazón y quien lo había abandonado, se presentase borracha para montarme una fiesta y casi quemar su cabaña.


  Ahora entendía por qué el abuelo de Erick estaba tan raro con lo de la familia, por eso había nombrado a Emery: sabía que estaba aquí.


  —Lo sé, yo tampoco, de verdad que no.


  Lo mismo era una persona demasiado manipulable e ingenua que se creía las cosas con bastante facilidad, pero la mirada que me había mostrado al decir aquello, parecía decirme lo mismo que leía en los ojos de Erick. Gritaba dolor, anhelo, trauma, decepción, miedo. 


  Sus ojos y los de Erick eran exactamente iguales, la única diferencia era que los de Emery eran de un color avellana oscuro, pero tenían la misma forma y el mismo tipo de mirada. Era una barbaridad lo mucho que ambos se parecían.


  —Será mejor que vayas a dormir, yo iré a buscar a Erick.


  —Por favor, Brisa, ayúdame. No soy como ese monstruo —dijo, refiriéndose a su padre—. Por favor, sé que eres buena. No dejes que duerma otra vez en la calle por mi culpa, por favor.


  —No lo hará, te lo prometo.


  ¿Por qué estaba sintiendo tantísima empatía por ella cuando hizo sufrir tanto a su hermano? Cuando seguía haciéndolo. ¿Cómo podía sentir compasión por alguien que le hizo tantas cosas a la persona a la que quiero?


  Una punzada recorrió mi pecho cuando admití en mi cabeza que lo quería.


  —Ayúdame, por favor, tengo mucho calor —me pidió, agarrando su camiseta e intentando tirar de ella—. Tengo debajo un sujetador deportivo.


  Tiré de su camiseta para sacársela por la cabeza, ella apenas podía coordinarse. Tragué saliva, asustada, en cuanto vi unos enormes y horribles hematomas de color oscuro en la parte de sus costillas, en sus costados. 


  —¡Por Dios! —exclamé, horrorizada—. ¿Estás bien? ¿Necesitas ayuda?


  —No, no necesito ayuda, no es nada.


  —Eso tiene muy mala pinta, por favor, déjame que…


  —No es nada, me caí y me hice daño, no es nada. Por favor, márchate y no dejes que mi hermano duerma en la calle.


  Era como si su estado de embriaguez hubiera desparecido en el momento en el que se dio cuenta de que había visto sus hematomas. Su semblante se volvió más tenso, más duro. Se secó las lágrimas para darse la vuelta y darme la espalda.


  No dije nada más, me alejé de ella con mis ojos clavados en su espalda. Tenía hematomas por toda su columna vertebral, como si le hubieran atizado con algún tipo de objeto. Esto era criminal y verlo era verdaderamente sorprendente, en el mal sentido de la palabra. Se veía tan maltratada, que casi me eché a llorar. Tuve que mantener la mente fría para no echarme a temblar. Aquello me había dejado atónita y creía saber la causa de aquellos hematomas. Quién los había provocado. 


  Cerré la puerta y salí corriendo a buscar a Erick. No estaba en la esquina de su cabaña ni al principio de la calle, así que no me quedaba otro lugar que ir al faro. Estaría allí, seguro que sí.


     [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


  —Cada vez que mis padres se peleaban, Emery me llevaba a mi habitación para subir por la ventana al tejado de mi casa. —Erick estaba apoyado sobre la barandilla del faro, con los brazos estirados, las manos unidas y la espalda inclinada hacia delante. Miraba al cielo—. Por eso me gusta tanto la astronomía, porque suelo sentir que estoy solo como ellas alrededor de tanta gente que no consigue entenderme —confesó, refiriéndose a las estrellas.


  —Son tu forma de evadirte de todo lo que ocurría.


  —Lo son.


  Estaba bastante más calmado, aunque sabía que, en su interior, el miedo lo consumía.


  —No quiero meterme en todo esto porque no es de mi incumbencia y entiendo perfectamente que te enfades conmigo, pero, pienso que lo mismo deberías escucharla. —Erick bajó la mirada para mirarme a mí. Me puse nerviosa al ver cómo no dijo nada, para que continuase—. Creo que le ha ocurrido algo…


  —Vas a tener que especificar más.


  —Tiene toda la espalda y los costados llenos de hematomas.


  Cerró los ojos, sus labios se apretaron, suspiró con nerviosismo. Volvió a girarse para apoyar sus brazos sobre la barandilla.


  —Habrá sido él.


  —He pensado lo mismo, por eso pienso que deberías hablar con ella —dije y me miró con confusión—. Piénsalo, ¿por qué le haría daño si se supone que está de su lado?


  —Porque no quiere a nadie.


  —O porque ella le ha propuesto algo que no le ha gustado.


  —No te sigo.


  —¿Qué hace aquí tu hermana? ¿Crees que es normal que se presente aquí llena de hematomas y se emborrache? Si le ha seguido poniendo la mano encima desde que os dejó y se fue con él, estoy segura de que lo ha estado haciendo desde el principio, no ahora. Tu hermana no está aquí para huir de su dolor, está aquí porque ese dolor habrá sido causado por algo que os concierne. Lo mismo me equivoco, pero ese interés que tiene de hablar contigo, tiene que significar algo. 


  Erick volvió a mirar al frente para agachar la mirada hacia el mar. Sus ojos se movían con rapidez, como si estuviera trazando una línea con ellos de un extremo al otro del agua. Estaba confundido y estaba pensando. 


  —¿Qué se supone que debo hacer?


  —No lo sé.


  —No. —Se separó de la barandilla para colocarse frente a mí. Separé mis brazos de la barandilla para quedar frente a él—. Por favor, no puedes soltarme todo eso y decirme que no lo sabes. Necesito que seas sincera conmigo. —Dio un paso hacia mí—. ¿Piensas que debería hablar con ella?


  —No quiero meterme en esto, es tu vida.


  —Y ahora tú estás en ella, te doy permiso para meterte. —Me miraba con desesperación. Sus ojos comenzaban a consumirme—. ¿Qué crees que debería hacer?


  —Hablar con ella. Habla con ella, escúchala, y si no te sirve lo que tenga que decirte o no te importa, déjala marchar. Ignórala si quieres o sigue enfadado con ella, pero escúchala, lo mismo es importante. Parece importante, Erick.


  —¿Por qué? —Dio otro paso hacia mí, acortando más la distancia.


  Comenzaba a sentir su respiración mezclarse con la mía mientras me embriagaba su olor a menta.


  Erick olía a menta, a frescura, a verano, a libertad.  


  —Porque es tu hermana y está herida.


  —No. —Negó, mirando a mis labios, sin ni siquiera disimular que los observaba con detenimiento—. ¿Por qué eres así de buena conmigo? ¿Por qué parece que te importo tanto?


  Sentí como un escalofrío recorría toda mi columna vertebral y se extendía hacia cada rincón de mi cuerpo. 


  —Porque me importas. Siempre me dices lo genial que soy, pero pienso lo mismo de ti, Erick. No te mereces nada de esto porque eres la mejor persona que he conocido —confesé, notando el calor subir a mis mejillas—. Me dijiste que era como la luz de la luna, pero tú sí que eres luz y me duele muchísimo ver cómo no te das cuenta de que, gracias a ti, todos somos capaces de seguir adelante. —Negué con la cabeza, con una sonrisa—. Maldita sea, Erick. No sé qué habría sido de mi si no me hubieras ayudado con el problema de mi abuela, si no hubiéramos tenido aquella conversación en la que me hiciste sentir acompañada, en la que me hiciste sentir que tenía a alguien a mi lado que sabía perfectamente cómo me sentía y no solo se compadecía de mí. Tú me has ayudado y no sabes cuánto agradezco tenerte cerca. 


  Sus ojos subieron a mis ojos, noté cómo su tórax subía y bajaba de manera algo más acelerada que de costumbre, casi a la par que el mío. No podría definir su mirada con otro adjetivo que no fuera desesperada, como si necesitase algo de mí que sabía que no podía o que no quería darle. 


  —Chispitas… —Agarró aire después de susurrar el mote por el que me llamaba—. Quiero utilizar mi última petición de la apuesta del UNO.


  Aquello me sacó de contexto, dejándome algo aturdida.


  —¿Qué?


  Desde luego, no era la respuesta que me esperaba, pero ¿por qué seguía mirándome de aquella manera tan extraña? Sentía que sus ojos iban a consumirme.


  —Mi última petición del UNO —repitió—. Pero con una condición, podrás negarte.


  La curiosidad me cruzó por todo el cuerpo como una fuerte ráfaga de viento frío que te cala hasta los huesos.


  —¿Por qué me negaría? La apuesta no era así.


  —Porque no quiero que hagas nada que no quieras hacer.


  Ahora era yo la que lo miraba con desesperación porque no entendía a lo que se estaba refiriendo, pero algo en mis adentros me impulsaba a querer que continuara. 


  —No voy a negarme, no quedamos en eso.


  —Te lo estoy diciendo en serio.


  —Yo también.


  El duelo de miradas que mantuvimos en aquel instante fue más que intenso. En otra ocasión, habría perdido y habría desviado mi mirada por los nervios, pero, ahora, la adrenalina que sentía en mi cuerpo era mayor. Era como si me diese miedo hasta parpadear por si me perdía algún detalle. 


  Se me detuvo la respiración en cuanto lo dijo.


  —Quiero besarte.


  Mi corazón comenzó a latir con una fuerza casi dolorosa, despertando por culpa de su tan veloz vibración, a las mariposas de mi estómago, logrando que recorrieran todo mi interior. 


  —Erick…


  —Lo entiendo, entiendo que no quieras y estés alucinando porque ni siquiera sé lo que estoy haciendo, pero estoy… no lo sé… yo…


  —No voy a negarme —lo interrumpí. Ni siquiera sé cómo fui capaz de decir aquello sin que me temblase la voz o las piernas.


  Se quedó en silencio, mirándome como si no creyera lo que acababa de decirle. Como si estuviera asustado de que esto fuera una broma. 


  —¿Estás segura? Joder, seguro que es porque te sientes presionada o algo así. No debí preguntarte esa maldita tontería… no…


  —Erick —volví a interrumpirlo—, no me siento presionada.


  —¿No?


  Di un pequeño paso hacia delante para pegar la punta de mis Vans a las suyas, sin apartar mis ojos de los suyos, necesitando que supiera que lo que le decía era cierto, que quería que lo hiciera, que necesitaba que lo hiciera. 


  Que deseaba que lo hiciera.


  —Bésame, Erick.


  Erick se tomó un par de segundos, como si necesitara saborear la tensión del momento, como si estuviera memorizando cada detalle. 


  Su mano derecha acarició mi mejilla izquierda mientras su mirada seguía fija en mí, logrando que me estremeciera un poco. Cerré los ojos para concentrarme en sentir su tacto. Los abrí, lentamente, en cuanto sentí su otra mano rodear mi otra mejilla para agarrar mi cara entre sus dos manos.


  Nuestros ojos se enredaron con verdadero anhelo, deseando aquel primer beso que ambos parecíamos necesitar. Mis pensamientos desvanecieron en cuanto sus labios se posaron sobre los míos. 


  Agarré sus manos para mantener la estabilidad. Sentía que me caería de la nube en la que me encontraba. Era como un puzzle, sus labios encajaban perfectamente con los míos.


  El beso comenzó a volverse más desesperado. Necesitaba más. Él también necesitaba más. Últimamente, había soñado tantas veces con besarlo, que no podía creerme que verdaderamente estuviera pasando. 


  Apretó mi cara para presionarme más hacia él, como si temiera que me alejara. Puse las manos sobre su pecho, sintiendo los latidos de su corazón, una vez más, sobre la palma de mis manos. Aquello se había convertido en mi sensación favorita junto a todo lo que estaba despertando este beso en mí, calmando esa electricidad que existía desde un primer momento entre ambos.


  Aún con mis ojos cerrados, noté cómo se separó un segundo para darme otro beso más corto, más fugaz, separarse otra vez, y darme otro, y luego otro, y otro más.


  Sonreí, entonces, provocando que él se diera cuenta y me besara con una sonrisa. Ni siquiera sabía que se podía sonreír en medio de un beso y que darte cuenta de eso, podía conseguir que fueras la persona más feliz del mundo. 


  Abrí los ojos, lentamente, en cuanto, después de los besos fugaces, presionó sus labios contra los míos por un poco más de tiempo, antes de separarse. Erick miraba mis labios mientras yo miraba a sus ojos y sentía su corazón latir con fuerza y mis mejillas arder.


  Sonrió cuando subió su mirada a mis ojos y notó que no estaba arrepentida o asustada, sino contenta, ilusionada. 


  —Estás preciosa cuando te sonrojas, me encanta cuando lo haces. No te haces una idea de lo que me gusta saber que soy el único que causa esa reacción en ti.


  Ladeé la cabeza sobre su mano izquierda, la cual estaba posada sobre mi mejilla, para fundirme con su tacto, con los ojos cerrados, y una sonrisa tímida. Abrí los ojos para darme cuenta de que la sonrisa que estaba dibujada en su rostro desprendía felicidad.


  —A mí me gusta verte sonreír —confesé—. Mucho.


  Erick rio y, en cuanto me uní a él, apoyó su frente sobre la mía. Cerré los ojos y noté cómo me daba un beso de esquimal, rozando su nariz con la mía. Apenas se separó unos centímetros de mi nariz para volver a mirarme a los ojos.


  —¿Lo sientes?


  Lo sentía.


  —¿El vértigo?


  —El vértigo —repitió, asintiendo—. Nos hemos dejado caer.


  —Sí —estaba tan nerviosa, que apenas podía pensar con claridad—, lo hemos hecho.


  Acarició mi mejilla con su mano y aunque sonreía tiernamente y parecía algo más aliviado, cuando sus ojos examinaron los míos, creí notar que su sonrisa temblaba, como si amenazara con desaparecer. Como si se hubiera dado cuenta de algo que lo hacía sentir de una manera diferente a cómo yo me sentía. 


  Lo mismo solo eran cosas mías.


  —¿Quieres ver las estrellas?


  ¿Ya está? ¿No íbamos a hablar del tema? ¿No íbamos a hablar más de lo que había pasado y del por qué? ¿No iba a decirme por qué me había confesado sus ganas de besarme? ¿No pensaba decirme si tenía sentimientos hacia mí? ¿Preguntarme si yo los tenía hacia él?


  Podía ser insegura, pero no era tonta y lo conocía lo suficiente como para saber que algo había cruzado de manera veloz por su mente. Si me había besado como lo acababa de hacer, era porque debía sentir algo por mí, jamás me besaría por simplemente probar. Algo debía sentir, pero ¿por qué no me lo decía? ¿Acaso no estaba seguro o esos sentimientos no eran los suficientemente fuertes?


  —Si —respondí, para dejar de pensar y sacar conclusiones erróneas.


  Nos sentamos en los pufs para mirar al cielo. Estuvimos un par de minutos —que parecieron horas— en silencio, contemplando las estrellas. Cada uno metido en su cabeza, pensando sus cosas. Era irónico que yo solo pudiera pensar en él. Dios… el beso.


  Había sido perfecto y había sentido cosas que nunca antes había sentido. Cuando pensaba que había sentido todas las sensaciones que el cuerpo podía llegar a sentir, llega Erick y me enseña que me estaba perdiendo las más bonitas y alucinantes. Las más fuertes, las más vibrantes. Las que sacudían todo tu ser.


  —Hoy el cielo está más repleto de estrellas que de costumbre —dijo, bajito.


  Justo hoy que nos hemos besado.


  Me di cuenta de que tenía razón y de que las estrellas habían sido cómplices de nuestro primer beso.


  —Sí…


  —A veces suelo relacionar la inmensidad del cielo con la vida y veo las estrellas como personas, momentos, recuerdos o sensaciones que van uniéndose a esta. 


  —Es una manera muy bonita de verlo, me gusta.


  Lo miré, su mirada seguía fija en el cielo y solo pude soltar un suspiro al observar su precioso perfil. Desde el primer día que lo conocí, lo memoricé porque nos tumbamos a mirar las estrellas y me permitió hacerlo. Me permitió fijarme en sus atractivas facciones y en el pequeño puente de su nariz. 


  —Mi cielo estaba oscuro antes de que aparecieras.


  Una punzada en el corazón brotó a través de mi pecho.


  —¿Y ahora?


  Bajó la mirada para mirarme de manera directa e intensa. No sonreía.


  —Ahora has dibujado estrellas en él.


  Era imposible, era imposible que me dijera eso y que no sintiese nada más allá por mí. Tenía que hacerlo, debía hacerlo para confesarme aquello que había conseguido que se me erizada la piel y se me enrojecieran las mejillas. 


  Le sonreí, tímidamente. Él me miraba con atención para que supiera que lo decía de verdad. Poco a poco y con sus ojos sobre los míos, dejé de sonreír. Mi mirada seguía fija sobre la suya, expectante a que mencionara algo sobre el beso. Necesitaba que lo habláramos. ¿No iba a volver a ocurrir? 


  Puede que fuera una cobarde por no sacar yo el tema e intentar aclararlo, pero fue él quien me pidió el beso. Lo mismo era solo una excusa que estaba poniendo y por eso le echaba la culpa a él de que no se aclarara del por qué me lo había pedido.


  Rompió el contacto visual para volver a mirar la inmensidad del cielo.


  —¿Qué le ocurrió a tu nariz?


  Ahora era yo la que necesitaba hablar de algo. De lo que fuera. No podía seguir pensando en el beso. 


  —¿Te estás metiendo con ella? —preguntó, burlón, arrugando sus cejas.


  —¡No, por supuesto que no! Me gusta el puente de tu nariz.


  —¿Te gusta? —Asentí—. Entonces, deberé darle las gracias a mi padre por algo bueno que ha hecho en su vida.


  Mi corazón se aceleró al sentir culpa. Maldita sea, no podía ser verdad.


  —Yo…


  —Me la rompió de un puñetazo —dijo, interrumpiéndome—. De pequeño, me provocaba bastante inseguridad, ya no tanta —aseguró, mirándome—. Ahora ninguna. Te gusta.


  La sonrisa que se había formado en su rostro era cálida, no estaba enfadado ni parecía afectado, pero yo sí que me encontraba mal por haber sido tan curiosa. Pensé que se habría caído de pequeño o se la había roto practicando algún deporte, nunca llegué a pensar que fuera causa de la violencia de su padre.  


  —Lo siento mucho, no quería…


  —¿Sentir el qué? ¿No me has escuchado? Te gusta y nunca nadie me había dicho nada bonito sobre ella. 


  —Soy demasiado preguntona.


  —Un poco sí —asintió, riendo—, pero me gusta.


  ¿Y yo, Erick? ¿Te gusto?


  Aquella noche y después de tantas emociones, me acompañó a mi cabaña. Él se quedaría a dormir en el faro. No sabía si hablaría con su hermana o no, pero estaba segura de que lo pensaría. 


  —Gracias —dije, girándome sobre mis talones para quedar frente a él—. Por todo.


  —¿Por el beso? —preguntó, con una sonrisa desvergonzada.


  Dios, menos mal que lo había mencionado. Era mi oportunidad.


  —Sí, por el beso. También.


  Erick metió las manos en los bolsillos de sus pantalones, poniéndose de puntillas y balanceándose sobre sus pies en un gesto algo nervioso, pero contento. 


  —Sé que tenemos que hablarlo —dijo, por fin, haciéndome escuchar lo que necesitaba—, pero no esta noche. No cuando tengo en casa un problema así. 


  —Lo entiendo…


  —No, te conozco y sé que necesitas saber más. Te prometo que hablaremos pronto, chispitas, yo también lo necesito, pero cuando solucione todo esto. 


  —Me parece bien.


  —Solo espero que sepas que, si lo he hecho, no es por otra razón que por la más lógica. No hay nada más detrás, no hay nada de confusión ni de diversión, es por lo que piensas. 


  La razón más lógica en un beso que no se daba por confusión ni simple diversión era solo una: le gustaba.


  —Más te vale que sea la más lógica, perdedor —dije, aliviada, con una sonrisa burlona—. Mi razón también es la más lógica. 


  Sentí cómo su sonrisa se ensanchaba y sus pulmones soltaban todo el aire, como si se sintiera liberado al escuchar eso.


  ¿Nos gustábamos? ¡Nos gustábamos! ¿De verdad era mutuo? Oh, mierda.


  —Le debo un perro salchicha a Jade —solté de repente, al acordarme de la apuesta que había hecho con mi prima. 


  —¿Cómo puedes ser tan random? —preguntó, confundido—. Eres increíble, chispitas.


  —No, no es random, está muy relacionado con esto.


  —Hazme entenderlo porque estoy perdido.


  No podía creerme que le fuera a contar esto.


  —Como bien sabes, Jade también se unió al grupo de molestarnos con la tontería esa de que nos gustábamos…


  —No era ninguna tontería —me corrigió con una sonrisa pillina—, pero continúa.


  Genial, ya estaba colorada… otra vez. Le encantaba provocar esa reacción en mí y no lo sabía a ciencia cierta porque me lo hubiera confesado después del beso, sino porque siempre me soltara ese tipo de comentarios que entraban de manera directa en lo que se considera coqueteo. 


  —El caso es que apostamos que, si nos besábamos, le regalaría un perro salchicha.


  —¿Sabes lo caros que son? ¿Por qué le prometiste eso?


  —¡Porque pensaba que eso nunca pasaría! —exclamé, con la cara roja como un tomate.


  Erick estalló a carcajadas. Negué con la cabeza, mordiendo mi labio inferior para no unirme a él. 


  —No le digas nada.


  —Podía soportarlo si no vuelve a pasar, porque, créeme, Jade me conoce demasiado bien como para no sacarme información.


  —¿No quieres que vuelva a pasar?


  —No he dicho eso.


  —Bien, porque va a volver a pasar. —Acortó la distancia que había entre ambos—. Si he sido capaz de parar de besarte es porque quería saber si tú realmente lo querías.


  —Te he dicho que no me sentía presionada.


  —Lo sé. —Su respiración se comenzaba a entrelazar con la mía debido a su cercanía. Bajó la mirada a mis labios, provocando que, en un gesto nervioso, me mordiera el labio inferior—. Pero quería estar completamente seguro. 


  —Puedes estar tranquilo. —Ni siquiera supe de dónde había sacado las fuerzas para decir aquello sin que se me entrecortara la voz. Sentía el corazón latir en mi garganta.


  —Joder, chispitas, la única razón por la que no te beso ahora mismo es porque sé que no seré capaz de detenerme.


  —Aquí no —respondí en un susurro, cerrando los ojos para calmar el ansia que sentía en mi interior por volver a probar sus labios—. Pueden vernos. 


  No quería que nadie supiera nada porque no éramos nada más que dos buenos amigos que acaban de besarse y confesarse entre líneas que se gustaban. ¿Y si ocurría algo o decidíamos que no podíamos llegar a nada más porque cada uno volvería a su vida después del verano? Pensar en aquello era un golpe de realidad. 


  —Ya —soltó una pequeña risa—. ¿Nos vemos mañana?


  —¿Vas a estar bien?


  —Siempre estoy bien.


  —¿Me llamarás si necesitas algo? —De verdad necesitaba saber que me avisaría si le ocurría algo.


  —¿Eso incluye besos? —preguntó, burlón. Lo miré mal, intentando no mostrarle que me había gustado esa pregunta. Necesitaba ocultar mi ilusión porque necesitaba que supiera que lo decía en serio—. Estaré bien y sí, te llamaré si necesito algo, no te preocupes.


  —Más te vale —le advertí mientras me giraba a subir las escaleras con una sonrisa—. Hasta mañana.


  En cuanto me giré para sacar las llaves de mi cabaña de mi mochila, Erick me llamó.


  —Chispitas…


  Me giré.


  —¿Qué?


  —No recuerdas dónde nos conocimos, ¿verdad? —preguntó, con los brazos cruzados sobre su pecho. Su ceño fruncido acompañaba a una sonrisa confusa.


  —Claro que lo recuerdo, fue aquí, en el camping —aseguré, confundida—. En junio.


  —Ya… es verdad, te acuerdas. Fallo mío.


  —Buena excusa para sacarme conversación, perdedor —bromeé, volviendo a dar la vuelta sobre mis talones para sacar las llaves—. Hasta mañana.


  —Hasta mañana, niña volcán.
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  TU CULPA, SIEMPRE


  «Hasta mañana, niña volcán».


  Las llaves cayeron al suelo en el momento en el que escuché cómo me había llamado. Lo recordé en aquel instante. Recordé la exposición, la galería, el cuadro de la mujer ahogándose en el mar, al niño insoportable. 


  Con el corazón martillando el pecho y atónita, me giré a mirarlo.


  —¿Cómo me has llamado? —pregunté, pasmada, acercándome al borde del escalón más alto.


  Una sonrisa tierna brotó de los labios de Erick. Bajé un escalón.


  —Hasta que Jade no nombró ese momento y tú contaste la historia, no lo recordé.


  —Eras tú… —susurré, alucinando.


  —Supe que era yo cuando nombraste aquel cuadro y lo que te respondí. Sigo pensando lo mismo, por si te lo preguntas —aseguró, junto a una risita burlona.


  —Calamardo… —dije bajito, recordando cómo lo llamé aquel día cuando pensaba que era un amargado.


  —El mismo.


  —¡No puede ser! —exclamé, en cuanto conseguí reaccionar—. ¡Eras tú! ¿Te das cuenta de eso? ¡Nos conocimos en una galería de arte! 


  —Sí.


  —¡Es alucinante! —Bajé el último escalón—. ¡Es algo precioso, no puedo creerlo!


  ¿Podría ser algo más bonito que nuestro primer encuentro se llevase a cabo en una galería de arte siendo esa mi pasión? La coincidencia parecía cosa del destino. 


  —Fui muy acertado en el mote, ¿verdad? Siempre se me ha dado bien.


  —No sabes lo mucho que me enfadaste


  —Me di cuenta el otro día cuando confesaste que seguías enfadada con ese pobre niño de once años. 


  —¡No estaba enfadada! —reí—. Solo tengo el recuerdo de estarlo, pero nada más. Jamás en la vida se me habría ocurrido pensar que lo acabaría encontrando de nuevo. 


  —Yo recuerdo que me pareciste una rarita —confesó y se echó a reír a carcajadas cuando lo miré mal—. Ahora pienso que eras una pasada hasta de pequeña.


  —¿Por qué?


  —Porque defendiste con uñas y dientes lo que te gustaba y lo que opinabas. Te dio igual lo que dije, seguiste defendiendo tu pensamiento y tu manera de verlo. 


  —Pude haberlo defendido sin gritar. —Rodé los ojos al recordarlo.


  —Te irrité muchísimo y te pusiste rojísima, por eso te llamé así. Desde luego que eso no ha mejorado con los años.


  —Contigo, al menos, no. Llevas haciendo que me enrojezca desde los once años y cada vez pareces saber hacerlo más rápido.


  —Solo porque tú pareces encenderte más.


  —¡No sabes lo patético que es! —le aseguré—. ¿Por qué me haces eso?


  —Porque me gusta muchísimo verte así por mi culpa. Estás demasiado mona cuando te pones colorada.


  —Idiota… —dije en broma, con timidez.


  Erick rio, desvergonzadamente, para después mirarme con una cálida sonrisa.


  —Al final, sí que he querido darte un beso.


  «¿Sabes una cosa, niña volcán? No quiero darte un beso. No voy a dejar que me des un beso».


  —Al final, sí que has dejado que te dé un beso.


  —No ha sido así exactamente porque he sido yo el que te lo ha dado.


  —Entonces, ¿estás diciendo que no me dejarías si fuera yo la que quisiera dártelo? —pregunté, a escasos centímetros de su boca. Me había acercado bastante mientras formulaba la pregunta.


  Erick sonrió, mostrándome sus perfectos dientes. Le había gustado aquello, su expresión provocativa lo delataba.


  ¿Cómo era capaz de mantener la compostura y esa seguridad en sí mismo? ¿Acaso yo no era capaz de hacerle sentir tan nervioso como él lo hacía conmigo? 


  —Puedes intentarlo.


  —Si tú lo dices… —Miré a sus labios y, en cuanto se inclinó un poco hacia delante para intentar eliminar la distancia que separaban a nuestras bocas y cerró los ojos, di un paso hacia atrás. Abrió los ojos, debido a la ausencia de beso—. Mejor no, prefiero respetar las decisiones del pequeño Calamardo.


  —Crees que eres muy graciosa, ¿verdad? —preguntó—. ¿Vas a dejarme así?


  —Solo respeto a aquel niño que me aseguró que nunca me dejaría besarlo.


  —Ese niño quiere ahora un beso.


  —Lo siento, pero…


  El encuentro de su boca con la mía me interrumpió. Apenas tuve tiempo de pestañear cuando sentí sus labios presionar los míos. 


  —No, Erick —susurré, colocando mis manos sobre su pecho para separarme de él—. Aquí no.


  —Lo siento —me dio un beso—, pero no he podido evitarlo. —Otro beso—. Ha sido tu culpa —Otro beso.


  —No, no lo ha sido. —Un beso más—. La culpa es tuya, siempre.


  Dios, sentía que me iba a explotar el corazón.


  —¿Siempre? —preguntó, para después besarme lentamente y de manera delicada, posando sus manos sobre mis mejillas.


  —Siempre —susurré de vuelta, acariciando sus manos.


  Erick sonrió de verdad. Era una sonrisa que expresaba auténtica felicidad. Se la devolví porque no podía sentirme mejor. 


  —¿Hablamos mañana?


  —Hablamos mañana, perdedor.


  —Hoy más bien soy un ganador —bromeó, dándome un pequeño toque en   la punta de la nariz con su dedo índice—. Hasta mañana, chispitas. Buenas noches.


  —Buenas noches, Calamardo.
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  CORAZÓN INOCENTE


  My head’s a mess but I’m trying regardless —Consume, Chase Atlantic.


  Erick.


  La vi entrar a la cabaña con una sonrisa tímida. Yo sonreía de oreja a oreja, como un pedazo de bobo. Dios, estaba tan loco por ella, que me acojonaba pensarlo.


  Ella es como una estrella brillante y bonita que todo astrónomo desea observar por el resto de su vida. Me había hipnotizado con toda su luz. Sentía que por eso no me apagaba cada vez más. 


  Me detuve frente las escaleras de mi cabaña para agarrar aire y mirar al cielo. Los nervios y los cosquilleos que sentía acumulados por todo mi cuerpo desaparecerían en cuanto mi felicidad se viera afectada al cruzar esa puerta.  


  Sonreí, una última vez, con los ojos cerrados mientras mi nariz apuntaba hacia el cielo, recordando el beso. Recordando mi primer beso con Brisa.


  A ver cómo contaba esto. A ver cómo asimilaba que ella me gusta tanto, que las piernas me temblaron al besarla. 


  Mi madre y mi hermano no habían vuelto todavía, aunque casi que lo prefería. Emery dormía en el sofá, el gorro de fiesta que se había puesto en la cabeza estaba hecho añicos en el suelo junto a una botella de vodka. Sus puños tapaban gran parte de su cara, aunque se podía ver el rimen corrido por sus mejillas. Se había quedado dormida, llorando. 


  ¿Por qué demonios me sentía mal al pensar que había sido mi culpa? Ella es la que me hacía daño. No es mi culpa, yo no he hecho nada.


  —Emery… —pronuncié, mirando hacia la cocina para no hacer contacto visual con ella. No hubo respuesta, seguía durmiendo—. Emery… —repetí, elevando el tono de voz. Ninguna respuesta.


  Solté el aire de mis pulmones, dándome por vencido antes de dirigirme hacia las escaleras. Subí un escalón y la escuché moverse, murmurando algo, adormilada. Ya estaba sentada cuando me giré. 


  —Hola…


  Tuve que buscar fuerzas para responderle.


  —Hola.


  —Has vuelto…


  Asentí, sin poder mirarla. Era horrible no poder hacerlo porque sentía que seguía teniendo algún tipo de poder sobre mí, como si tuviera que respetarla cuando no se lo merecía. 


  —¿Podemos hablar?


  —Depende de tu estado.


  —Estoy bien, te lo prometo. En cuanto te fuiste, paré de beber y me quedé dormida. Me duele la cabeza, supongo que ha empezado mi resaca…


  —Si te soy sincero, no quiero hablar contigo —dije, cortante—. Ni siquiera quiero verte.


  —Lo sé, créeme que lo sé, pero no sabes lo que me duele.


  —Ya… —reí, irónicamente—. Solo a ti te duelen las cosas, a los demás no nos duele nada —comencé a caminar hacia ella—. Pobrecita. 


  Me detuve frente a ella.


  —Sé que estás muy dolido.


  —Sí, y todo ese dolor lo has causado tú. Te lo recuerdo porque parece que se te olvida.


  —Por favor, hablemos, déjame explicártelo todo.


  —¿Crees que me interesa escuchar una explicación de por qué eres una hermana de mierda?


  —Si estás hablando conmigo es porque sabes que eso no es verdad.


  —No, es porque me han convencido para hacerlo y no pienso decepcionarla. Créeme, no hay otra razón.


  No hay otra razón que no sea ella.


  —Ella, ¿verdad? Brisa.


  —No la menciones si quieres que te escuche, Emery.


  —No lo haré. Me parece buena chica.


  —Tienes cinco minutos.


  Me miró en silencio por un par de segundos con una expresión melancólica en su rostro. 


  —Siéntate al menos, por favor.


  —El tiempo pasa.


  Mi hermana posó ambas manos sobre el sofá para inclinarse hacia delante y quedar más cerca de mí.


  —Yo nunca quise irme, nunca quise dejaros y necesito que me creas, Erick.


  Sin creerme una sola palabra, asentí, cansado de todo esto.


  —Por favor, Erick. Sé que una parte de ti no puede creerse que me fui sin más.


  —Si creyera eso, no estaría enfadado.


  —Estás enfadado porque no te di una explicación, y lo entiendo.


  —No la diste porque no la tenías, te fuiste con el monstruo que nos hizo la vida imposible y te llevaste a Maya con él. ¿Qué puta mierda de explicación puedes darme sobre eso? —pregunté, alterado—. ¡No veo a mi hermana más que un par de veces cada dos meses! ¿Crees que puedes soltar un par de lágrimas cada vez que nos ves y esperar que te perdonemos después de alejarnos de nuestra hermana? Adam y Maev podrán esconder mejor que te detestan, pero yo no lo haré. Me has jodido mucho, Emery.


  —No es así —aseguró, negando con la cabeza—. Tuve que irme por el bien de Maya y por el vuestro.


  —Nadie te obligó a hacerlo.


  —¿De verdad crees que no? ¡Maldita sea, Erick! Me fui porque Maya podría haber sufrido lo que sufrimos nosotros. No podía dejar que se la llevara sin más, necesitaba estar ahí para protegerla.


  «Emery es la única que me castiga dejándome algunos días sin chocolate si me porto mal, pero, cuando hago algo malo, ella me promete no contárselo a papá si no lo vuelvo a hacer. Me hace prometerle que no se lo contaré a papá».


  Negué con la cabeza.


  —Por favor, sabes por dónde voy. —Mi hermana posó su mano sobre la mía, pero la aparté—. Amenazó a mamá y por eso ella, con todo el dolor del mundo, la dejó ir. Le prometí que me iría con él para protegerla, le prometí que jamás le haría lo que nos hizo a nosotros, que jamás le pondría una mano encima.


  Me levanté de golpe, dándole una patada a la botella de vodka que estaba en el suelo para estrellarla contra la pared y romperla en pedazos. Le di la espalda a mi hermana a causa de la rabia y de la impotencia que sentía.


  —Erick… Nunca le ha hecho daño, no le ha puesto un solo dedo encima, te lo prometo.


  Me vine abajo en cuanto dijo aquello, no sé si debido al alivio que había sentido al escuchar aquello, o al dolor que sentía al recordar cada golpe que nos había dado. 


  —Me juego mucho cada vez que quedo con vosotros para que la veías, cada vez que la llevo al parque o a tomar un helado para que se encuentre con vosotros. Me arriesgo muchísimo cada vez que la traigo para que la vea al abuelo. No sabes lo que es hacerle entender que no debe contarle nada al monstruo que tiene por padre sobre que os ha visto o que ha visto a mamá. No sabes lo que me duele ver cada despedida que tiene con cada uno de vosotros. No serías capaz de contar todos los pedazos en los que se me rompe el corazón cada vez que os veo llorar cuando me la vuelvo a llevar.


  Sin darme la vuelta para mirarla, llevé mis manos a mi cara para, de alguna forma, relajarme. Mis manos temblaban debido a los nervios. 


  —Erick, por favor… —suplicó—. No sabes lo que lloré la noche que te dejé durmiendo en la calle. No sabes lo mucho que me sigo odiando por haberte cerrado la puerta en la cara cuando quise abrazarte y no soltarte. No me lo perdonaré en la vida y entiendo que tú no lo hagas, pero él estaba allí, estaba en casa y estaba borracho. Si te hubiera visto, habría sido capaz de cualquier cosa y yo no podía permitir que te hiciera nada. ¿Qué se supone que debía haber? ¿Debía sentirme la peor persona sobre la faz de la tierra al dejar a mi hermano pequeño dormir en la calle, o esperar a que lo matara en mis narices y llorar su muerte cada maldito segundo de mi vida? Dime, ¿qué debía hacer? ¿¡Qué!?


  Su llanto retumbó por toda la casa. Me estremecí, sus palabras vibraron en mi interior como si un maldito terremoto hubiera sacudido mi cuerpo. 


  —Tuve que irme para salvarla a ella. —Aspiró por la nariz mientras el llanto le encogía el corazón en el pecho—. Sé que os abandoné y no sabes lo que me duele cada día estar lejos de vosotros. No podía hacer otra cosa y necesito que lo entiendas, Erick. Él iba a llevarse a Maya sí o sí, yo no podía evitar eso, pero he podido evitar que le haga daño. 


  —¿Cómo? —pregunté y tragué saliva por el dolor que había enquistado en mi garganta.


  No me giré a mirarla, no podía.


  —Supe protegerla, la enseñé a comportarse delante de él para que no le causara ningún tipo de problema. 


  —No. ¿Cómo?


  Emery cerró los ojos, bajando su cabeza para no mirarme. Sabía a lo que me refería, todo eso no bastaba, no con él. 


  —Yo pagué por las dos. Yo me llevé todos los golpes.


  Y justo en ese momento, en ese preciso instante, apreté mis puños y caminé hasta la puerta para cerrarla de un portazo a mis espaldas y salir de allí. 


  Mi hermana no me siguió, no gritó para que me detuviera o llamó a alguien, me dejó marchar mientras ella se resguardaba en sus propias lágrimas. 


  Nada de esto era justo, nada de esto debería de estar pasando.


  ¿Era un cobarde por salir corriendo ante el enfrentamiento a mis problemas? Me daba igual, probablemente lo era.


  Acabé sentado sobre la arena de la playa, justo debajo de la luz de una farola. El mar estaba bastante lejos de mis pies, apenas me había adentrado en la playa.


  Justamente me sentía así, alejado de todo, como si todo lo que me rodeara fuera algo que no puedo manejar, algo que solo puedo observar porque haga lo que haga, terminará en desastre.


  Agaché la cabeza, colocando ambas manos sobre mi frente y apoyando los codos sobre mis muslos. Estaba agotado mentalmente, estaba totalmente desgastado a nivel emocional. 


  —¿Erick?


  Levanté la cabeza para encontrar a Neiss en pie, a mi lado. Había vuelto hacía unas semanas, Brisa me lo contó, pero no la vi en ningún momento y eso era raro. Neiss estaba bastante encaprichada conmigo, todos pensamos que vendría corriendo a buscarme como siempre hacía.


  —Hola…


  —¿Te ocurre algo?


  —No, solo estoy tomando el aire.


  —¿Me ves tan ingenua como para creerme eso?


  —Neiss, no estoy de humor.


  —Ya, se te nota bastante —aseguró, sentándose a mi lado—. ¿Puedo ayudarte en algo?


  —En absolutamente nada. No me ocurre nada, solo estoy cansado.


  Mis respuestas estaban siendo muy desagradables y aunque Neiss había conseguido agobiarme bastante en el pasado, siempre he intentado tratarla bien, pero hoy ni siquiera me estaba esforzando por hacerlo. No podía.


  —Llevo aquí unas dos semanas, supongo que ya lo sabías.


  —¿Por qué lo debería saber?


  —Porque me encontré a una chica con tu sudadera favorita.


  —Hay más unidades de mi sudadera en el mundo, no es única.


  —Ella me dijo lo mismo, lo que me confirma que es la tuya.


  Giré la cabeza para mirarla, confundido.


  —¿Hacia dónde quieres llegar con esto?


  —A ningún sitio, solo he supuesto que te parecerá raro que no haya ido a buscarte en cuanto llegué. He madurado, no soy la intensa que iba detrás de ti, no tienes que seguir fingiendo que no te habías dado cuenta.


  —Yo nunca te he llamado así.


  Aunque siempre lo he pensado.


  —Da igual, me ha quedado claro que no sientes nada por mí y está bien, yo tampoco siento nada por ti. 


  Asentí con la cabeza porque me daba exactamente igual. Después de todo lo que me había confesado mi hermana, no podía pensar con claridad ni enfocarme en otra cosa. 


  —Te noto agobiado, Erick —aseguró—. Pasado mañana voy a visitar con una amiga de la facultad a su primo. Por lo visto, está a punto de abrir un hostal en la montaña. Lo está construyendo él mismo con su padre y queremos ayudarlo con la decoración.


  —¿Lo conoces?


  —No, pero mi amiga me ha preguntado si quería ir y no tengo nada mejor que hacer. Además, dice que el lugar es precioso y bueno… me enseñó una foto del primo y es guapo a rabiar. 


  Fingí una pequeña sonrisa, pero no para complacerla, sino ante la pequeña esperanza de que fuese detrás de otra persona y me olvidase. 


  —Suerte.


  Neiss frunció el ceño.


  —No te cuento todo esto para pasar el rato, te lo estoy contando por si te apetece venir con nosotras y al menos sales de aquí por unos días. 


  Ni de coña se me ocurriría hacer tal estupidez.


  —Lo siento, pero…


  —Puede venir Jey o tu hermano si así te sientes menos incómodo. Te prometo que no hay nada raro detrás, no es una encerrona para que estés conmigo. Agua pasada, Erick.


  Puede que lo hiciera con buena intención al verme tan cabizbajo, pero necesitaba estar solo.


  —Me lo pensaré, ya te diré lo que sea.


  —Vale, pero recuerda que es para pasado mañana. Serán unos cinco o seis días.


  Asentí, dándole largas.


  Neiss se puso en pie después de que sintiera su mirada puesta sobre mí. No me giré a mirarla, mi atención seguía fija en el mar. 


  El mar me recordaba a ella, también las estrellas.


  —Voy a irme ya. Deberías hablar con alguien, Erick. Sé que no estás bien y no es bueno guardárselo todo. Deberías encontrar a alguien con quien hablar de tus problemas. Sé que no me crees, pero, a veces, es mucho más fácil si aceptamos la ayuda de alguien que consigue que todo parezca menos asfixiante.


  Si que la creía porque ya había encontrado a esa persona.


  Aquella noche, dormí en el faro. Me desperté con llamadas perdidas de mi hermano y de mi madre, aunque no eran más de dos por parte de cada uno, ya estaban acostumbrados a que desapareciera de esta manera. 


  Me senté en la cama, la luz entraba a través de la cristalera que rodeaba la parte superior del faro. Solté un suspiro, agotado. Acababa de abrir los ojos y ya cruzaban los mismos pensamientos por mi cabeza de manera veloz e insistente. Moví la cabeza, rápidamente, como si eso me ayudase a distraerme para dejar de pensar en ellos. 


  Me dejé caer hacia atrás para apoyar la cabeza sobre la almohada y mirar hacia la cristalera. Sonreí, entonces, y de manera genuina, al recordar el beso con Brisa. El beso que nos dimos ayer allí arriba. En mi faro. En nuestro faro.


  Por una vez desde hacía muchísimo tiempo, pensé en mí y en mi salud mental. Agarré el móvil para mandarle un mensaje. Necesitaba enfocarme en lo que me hacía feliz y no en lo que me consumía, aunque fuese casi imposible. 


  ERICK


  ¿Cuántas veces has pensado en nuestro beso desde que te has despertado?


  CHISPITAS


  Buenos días a ti también, Erick. 


  ERICK 


  Tan buenas no son porque no estamos juntos. 


  CHISPITAS


  Veo que hoy te has despertado romántico. Esfuérzate un poco más, parece una frase de Pinterest.


  ERICK 


  Me has pillado, chispitas. ¿Haces algo ahora? Estoy en el faro.


  CHISPITAS


  No tengo planes ahora mismo, he quedado más tarde con Vera, aunque supongo que me acabas de invitar a visitarte.


  ERICK


  ¿Yo he dicho eso? Controla esas ganas que tienes de verme…


  CHISPITAS 


  Ah, perdona. No te preocupes, en realidad iba a hacer videollamada con Joe.


  ERICK


  Sé que es ironía, pero me niego a seguirte el rollo con lo de Joe. 


  CHISPITAS 


  JAJAJA. Tú te lo has buscado. 


  ERICK


  No me hagas esperar mucho, anda.


  CHISPITAS


  Lo bueno se hace esperar.


  ERICK


  Y sabes que lo haré. 


  CHISPITAS


  También sé que eres tonto por decirme estas cosas…


  ERICK


  Y yo también sé que te has puesto roja como un tomate. No tardes. ;)  


  Brisa apenas tardó más de diez minutos en llegar. Cuando abrí la puerta y la vi por primera vez después de lo que ocurrió ayer, el corazón me dio un vuelco. Debería estar acostumbrado a esa sensación porque aparecía cada vez que la miraba, pero mi cuerpo parecía sentirla cada vez más fuerte y de manera más intensa, más cálida, más vibrante. 


  Su sonrisa tímida me hizo sonreír en cuanto el pensamiento de lo bonita que era cruzó mi mente. 


  —Hola. —Le di un repaso de arriba a abajo, intentando disimular un poco.


  —Hola.


  Entró al faro y cerré la puerta. Cuando me giré, ella ya estaba frente a las librerías que ocupaban dos paredes, creando un espacio acogedor junto a la cama. Me senté en la cama mientras la miraba leer los títulos de los lomos de los libros. Me gustaba verla observar con tanta ilusión lo que le gustaba. ¿La miraba yo a ella con esa misma ilusión? ¿Acaso los demás lo notaban? 


  —Este me dejó llorando dos días seguidos, no pienso volver a leerlo nunca más —aseguró, inclinando un poco el libro.


  —Es bastante impredecible.


  —Eso lo hace todavía más interesante.


  Que se girara a mirarme a la vez que aseguraba eso, me hizo sentirme algo egocéntrico, pues me hizo pensar que, de alguna manera, lo podía estar diciendo con un doble sentido, como si lo dijera por mí.  


  —¿Cómo estás?


  —Bien.


  —Vale —volvió a girarse hacia los libros—, ahora me gustaría que me dijeras la verdad. Supongo que no me has hecho venir para mentirme.


  —No estoy mal, al menos no como creo que debería.


  Se giró, nuevamente, para apoyar su espalda sobre la librería y cruzar sus brazos.


  —Eso es algo bueno, ¿no?


  —No lo sé, debería estar mucho más afectado.


  —¿Más? Te ha ocurrido de todo en muy poco tiempo, Erick.


  —O lo mismo simplemente he dejado de sentir.


  —Los dos sabemos que eso no es verdad.


  —¿Cómo puedes saber eso?


  —Porque no sentirías nada por mí si eso fuera cierto.


  Su rostro se tornó rojizo de una manera bastante leve, a la vez que apretaba sus labios e intentaba disimular que no había dicho aquello sin pensarlo dos veces. 


  Me puse en pie, despacio, con una sonrisa burlona en mi rostro.


  —¿Cuándo he dicho yo que sienta algo por ti?


  —¿No somos amigos?


  Fruncí el ceño, algo confundido, pero no se lo mostré, seguí sonriendo. No entendía qué tenía eso que ver.


  —Sí.


  —Pues ya sientes algo por mí, amistad.


  —No creo que te refirieras a eso —aseguré, acercándome a ella.


  —Tú eres el que ha asumido que se trataba de otra cosa.


  —No, los dos sabemos que eso no es verdad.


  Acorté tanto la distancia, que noté cómo ella pegaba la espalda a la estantería en la que estaba apoyada. 


  —Y los dos sabemos que tengo razón.


  Solté una pequeña risa y me concentré en sus labios.


  —Entonces, ¿qué nos pasa?


  Brisa hizo contacto visual conmigo en cuanto dejó de sentir mi mirada en sus labios, sorprendiéndome, porque no sabía que estaba mirándome de la misma manera. Parecía tener las mismas ganas de besarme que las que tenía yo de besarla a ella.


  —¿Qué?


  —¿Qué nos pasa? —repetí—. ¿Por qué damos tantas vueltas?


  —Porque los dos cargamos con tantas cosas a nuestras espaldas, que nos da miedo sentir que el otro sea capaz de aliviar ese peso con solo una mirada. 


  Era justo eso. Ella lo sabía, yo lo sabía. Ella lo sentía, yo lo sentía.


  —Me está matando el ego, no puedo ser orgulloso con mis sentimientos cuando se trata de ti —confesé en un susurro.


  —No lo seas —susurró—, por favor, no lo seas.


  Rocé mi nariz con la suya para sentir de nuevo aquella sacudida de emociones que nacía en mí con un simple roce. Elevé la cabeza, elevando su nariz junto a la mía y así, levantar nuestras barbillas. Justo cuando iba a provocar que nuestros labios se encontraran de nuevo, mi móvil sonó. 


  Me quedé quieto, mirándola, a escasos centímetros de su boca. Esto no podía ser verdad, iba a estrellar el maldito móvil contra el suelo y luego, lo quemaría hasta hacerlo cenizas. 


  —Deberías…


  —No oigo nada.


  —Lo mismo es algo importante.


  —Esto lo es más.


  Dejó de sonar y me sentí aliviado porque la tensión seguía presente en el ambiente, no nos había cortado el rollo lo suficiente como para no continuar por donde lo habíamos dejado.


  Me incliné para probarla de nuevo, pero un montón de mensajes comenzaron a llegar al móvil, sonando una pequeña campana cada vez que uno llegaba.


  —Parece importante, recuerda que Maev está lejos y podría necesitar algo…


  Me separé de ella después de agachar la cabeza, soltando un sonoro suspiro y dándole una palmada, frustrado, a la librería que se encontraba a las espaldas de Brisa.


  Saqué el móvil de mi bolsillo, era Antón, se trataba de mi hermana.


  —¿Ocurre algo?


  —Es mi hermana.


  —¿Maev?


  —No, Emery.
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  —Erick, por favor, relájate.


  Brisa estaba sentada en el sofá de mi cabaña, yo no paraba de moverme de un lado a otro. No podía dejar de pensar, estaba inquieto. 


  —Adam no contesta y mi madre está trabajando. ¿Qué demonios quieren que haga?


  —Adam está con Romeo, mi hermano ha tenido que ir al local donde trabaja a firmar la renovación de contrato. Anoche vino a nuestra cabaña a preguntar si sabíamos dónde estabas y estuvieron hablando un rato. Romeo lo tranquilizó cuando le aseguró que, si siempre solías desparecer de esa manera, era porque te despejabas así y que estarías bien. Luego, comenzaron a hablar de varias cosas y dijo que le acompañaría a firmar el contrato para salir de aquí por unas horas. 


  —¿Y tu primo?


  Lo cierto era que no me interesaba saber dónde se encontraba Oliver porque tenía otras cosas en mi cabeza, pero necesitaba que ella me siguiera hablando para que los nervios no terminaran por consumirme. 


  —Con Jey y Vera, están desayunando.


  —¿Estabas con ellos?


  —Sí, pero les dije que tenía que hacer una exposición online con un profesor y que los vería luego. 


  Asentí con la cabeza mientras seguía caminando de un lado a otro. ¿Dónde demonios estaba Antón? Me había dicho que mi hermana estaba borracha en la entrada, molestando a los clientes. Iba a ir a buscarla, pero me dijo que sería mejor que lo esperara a él para que mi abuelo no se pusiera nervioso. Antón sabía que un enfrentamiento con mi hermana borracha solo acabaría de una manera: Emery riéndose por la borrachera, yo gritándole por el enfado, y llantos como conclusión por su parte. 


  —Jey y Vera estaban algo preocupados. Están acostumbrados a que desaparezcas de esa forma, pero se sienten inquietos porque temen que pueda pasarte algo. 


  —Lo sé, pero no me pasará nada, sabes que solo voy al faro.


  —Y por eso mismo ayer no fui a buscarte, porque sabía dónde estabas y que estabas bien. Créeme, si no fui fue porque sabía que estarías mal y que necesitabas espacio. 


  La miré, anonadado, porque era demasiado sorprendente que siempre supiera exactamente cómo me sentía y lo que necesitaba. 


  —¡Erick, abre la puerta!


  La voz de Antón retumbó a través de mi ventana. Brisa se puso en pie y abrí la puerta, rápidamente. Antón sujetaba a mi hermana mayor en brazos, estaba dormida.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Brisa, preocupada—. ¿Está dormida o…?


  —Sí, está dormida, no está inconsciente.


  No reaccioné para preguntarle lo que había ocurrido, comencé a caminar hacia atrás mientras la miraba. Me coloqué detrás del sofá, Antón la dejó sobre este. 


  —Tu abuelo consiguió calmarla, estaba molestando a los clientes que llegaban a recepción, estaba riéndose y se trababa al hablar. 


  Mi mirada seguía fija sobre mi hermana. Parecía tan en calma, tan en paz. ¿Alguna vez lo había estado después de todo lo que me había contado? ¿Cómo me sentía respecto a ella? ¿La odiaba o me odiaba por haberla odiado? ¿Quería dar saltos de alegría al saber que nunca nos abandonó porque quiso, o quería saltar de un puente por saber que no se había merecido todo lo que le había dicho? 


  —Cuando entré a la caseta para ver si estaba dándole mucho trabajo a tu abuelo, la encontré dormida.


  —¿Y mi abuelo? —pregunté, sin apartar la mirada de mi hermana—. ¿Cómo estaba?


  —Bien, estaba haciendo unas llamadas a algunos técnicos del camping, nada importante.


  Asentí, lentamente, sentía que estaba en la completa mierda. ¿Por qué demonios había seguido bebiendo desde anoche? ¿Por qué bebía? ¿Por qué Emery se alcoholizaba de repente y de aquella manera? Maldita sea, ¿por qué me sentía culpable?


  —Erick… escúchame. —Levanté la mirada en cuanto Antón pronunció mi nombre—. Todo estará bien, solo necesita algo de apoyo. 


  —No sabes…


  —Sí, lo sé —me interrumpió—, se lo ha contado todo a tu abuelo y él me lo ha contado a mí, por eso la he traído. Necesitáis arreglar las cosas y no huir el uno del otro. Emery no puede seguir así, tú tampoco. 


  —Gracias por traerla.


  Antón, algo desanimado al no obtener una respuesta por mi parte, agachó la cabeza en un gesto que indicaba que no era nada. Luego, se dio la vuelta para salir.


  —Antón. —Lo llamé y se detuvo, girándose a mirarme—. Gracias, tienes razón.


  Una sonrisa de satisfacción se formó en su rostro. Luego se marchó.


  Apreté la tela del sofá con mis manos en cuanto volví a posar mi atención sobre mi hermana. 


  —¿Quieres que me vaya? Puedo dejarte a solas si lo necesitas.


  —No —miré a Brisa, casi con desesperación—, por favor, no te vayas.


  Ella asintió, algo preocupada, mirando a Emery.


  —Anoche, me confesó que no nos abandonó porque quiso, sino porque le prometió a mi madre que cuidaría de mi hermana y que la protegería. Se marchó para impedir que viviera lo que nosotros vivimos. Consiguió que, aunque fuesen pocas veces, pudiéramos ver a mi hermana. Se ha llevado los golpes que él quería proporcionarnos a los cinco. —Tragué saliva porque mi voz comenzó a temblar. Apreté el sofá con más fuerza—. Se emborracha cuando discute conmigo y para olvidar toda la mierda que le ocurre a diario y yo… —Cerré los ojos con fuerza, sentía que mis manos temblaban por el esfuerzo que estaba haciendo con ambas. Agarré aire para llenar mis pulmones e intentar mantener la calma—. La he estado odiando cuando ella ha estado viviendo un infierno por tal de protegernos a todos. La he estado odiando cuando ella ha llorado cada maldita noche porque nos echaba de menos. Ahora parece irreal. ¿Cómo he sido capaz de odiarla? ¿Cómo he podido odiar a Emery, si ella tuvo que hacer de madre y de padre con nosotros? 


  Apreté los dientes para no romperme, porque lo único que quería en estos momentos era sentarme en un rincón a llorar como un niño pequeño. 


  —No, Erick, no. —Brisa dio un paso hacia delante para quedar frente a mí, justo a la derecha de mi hermana—. Tú no sabías eso, acabas de enterarte. Era normal que sintieras que la odiabas cuando tú mismo has dicho que su papel fue más que el de una hermana. ¿Sabes qué pienso? —preguntó y negué con la cabeza—. Pienso que, realmente, nunca la has odiado, solo estabas confundido. Estabas tan decepcionado con ella cuando pensabas que os había dejado sin más, que camuflaste ese dolor pensando que era odio. Si de verdad la hubieras odiado tanto como crees, nunca habrías contemplado la opción de escucharla, no habrías estado tan indeciso cada vez que te preguntabas si había una razón o no de peso por la que se fue. 


  —¿Qué se supone que tengo que hacer ahora? Me siento como una auténtica mierda. Joder —reí con desesperación debido a los nervios—, me siento la peor persona del puto mundo.


  —Ojalá pudiera hacerte ver que eres todo lo contrario. Ojalá pudieras sentir cómo me siento cada vez que me ayudas con mis problemas. Si tan solo pudiera traspasarse el alivio que siento cuando me haces ver que no todo está perdido para mí. 


  Con el corazón en un puño, la miré.


  ¿Por qué era tan buena? ¿Por qué ángeles como Brisa tenían que caminar sobre la tierra con tantos demonios cerca? ¿Cómo alguien podría evitar quedarse prendado de ella cuando era demasiado en todos los sentidos? ¿Por qué nunca sentiría que podría merecerla tan solo un poco? 


  —Ayer salí corriendo, no hablamos las cosas bien.


  —Qué suerte tienes, entonces, de que ella siga aquí y no todo esté perdido.


  La sonrisa que Brisa me dedicó, iluminó toda la sala de manera irreal hasta colarse en mi corazón e inundarlo de alivio. Tenía razón, tenía otra oportunidad. Cada vez que la miraba, cada vez que la tenía cerca, me daba cuenta de que sentía que pasara lo que pasara, no me dolería tanto porque ella estaría ahí y de alguna manera, con solo eso bastaría. 


  Emery comenzó a hacer ruiditos que me hicieron apartar la atención de Brisa.


  —¡Quiere vomitar, rápido trae algo! —Brisa se agachó a la altura del sofá para incorporarla.


  Me di la vuelta para abrir el armario que se encontraba al lado de la escalera y agarrar un cubo de limpieza. Brisa había sentado a mi hermana y en cuanto le di el cubo, ella le agarró el pelo para que no se lo manchara. 


  —Joder, lo siento mucho.


  Me incliné para cambiarle el sitio a Brisa y sostener a mi hermana, pero levantó la mano, negando con la cabeza, indicándome que me quedase quieto.


  —No pasa nada.


  En cuanto Emery echó la cabeza hacia atrás para agarrar aire y cerrar sus ojos llorosos por el esfuerzo, agarré el cubo y lo quité de en medio para limpiarlo. 


  —¿Te encuentras mejor? —le preguntó Brisa mientras se ponía en pie y la ayudaba a recostarse.


  —No, pero debo estarlo, ¿no?


  Seguía bastante ebria.


  —Descansa, después hablaremos —dije.


  —¿Para qué? ¿Vas a volver a gritarme y a recordarme lo mala hermana que soy? —rio de manera irónica—. No, gracias, he tenido suficiente.


  —No eres mala hermana, yo he sido el malo al no darte una oportunidad para que me escucharas. 


  —¿De verdad?


  —Hablaremos, pero deja de hacer estas tonterías.


  —¿Te refieres a emborracharme? O lo hago o exploto.


  —No es la solución a nada.


  Emery rio, negando con la cabeza, como si lo que yo estaba diciendo fuera una locura, como si lo viera muy fácil y para ella significase un mundo dejar de hacerlo. Su mirada recorrió la habitación hasta detenerse sobre Brisa.


  —¿Tú qué opinas?


  —Que no es la solución —repitió—. Tampoco fue una solución salir corriendo. Los dos habéis cometido errores, eso no significa que no estéis a tiempo de solucionarlos.


  La sonrisa burlona de Emery se borró de su rostro en cuanto escuchó la respuesta tan racional que Brisa le había dado. Entendía lo que mi hermana había sentido ante su respuesta, entendía esa fascinación que podía nacer en tu interior con tan solo escucharla. 


  —Sal de aquí —susurró, mirándola con lástima. Ambos fruncimos el ceño, con confusión—. Se ve que eres muy buena, si te quedas aquí, lo único que vas a conseguir es rodearte de problemas. Joder, vas a infectarte con nuestras mierdas y van a terminar consumiéndote cuando no tienes nada que ver. 


  Un golpe de realidad me cruzó la cara. Aquellas palabras se sintieron como si me hubieran pegado una paliza. 


  Brisa, que parecía haberme leído el pensamiento, me miró. No sabría describirlo a la perfección, pero era como si me mirase con desesperación, como si supiera exactamente lo que rondaba mi cabeza y quisiera detenerme. Era como si supiera que iba a ser imposible hacerme cambiar de opinión. 


  —Eso también son tonterías —aseguró, mirándome, aunque le estaba respondiendo a Emery. Apreté mi mandíbula mientras mantenía el intenso contacto visual—. No me voy, eso no pasará, no va a afectarme.


  —Lo hará, bonita —aseguró Emery, cansada—. Sería una putada que un corazón tan inocente como el tuyo, se impregne de traumas sin soluciones.


  Emery me había criado casi más que mi madre y por eso no me extrañó que pensase como yo. No había dicho nada que yo no hubiera pensado antes. 


  —Yo tengo mis traumas sin soluciones, no soy de cristal.


  Seguía mirándome, seguíamos hablando a través del contacto visual más que con palabras.


  —Entonces, no permitas que otros te añadan más dolor, no es justo.


  Brisa rompió el contacto visual para mirar a mi hermana, quien, después de haberle dicho aquello, cerró los ojos, agotada. Volvió a mirarme, yo miraba a mi hermana.


  —Erick…


  —Voy a cuidarla hasta que se despierte y se le haya pasado el mareo, luego hablaré con ella.


  No podía mirarla. Apreté mi mandíbula, nervioso. Al final me acabaría rompiendo los dientes.


  —Escúchame…


  —Necesito solucionar esto, Brisa. —Levanté la mirada para encontrarme con sus ojos oscuros que parecían gritar por la confusión—. Debo cuidarla y solucionar las cosas.


  Parecía que un jarro de agua fría había caído sobre Brisa, estaba completamente estática, mirándome. Soltó un leve suspiro al ver que sería imposible hacerme entender algo en aquel momento, y pude notar un atisbo de miedo en su mirada. 


  —Lo entiendo, seguro que todo va bien. Avísame si necesitas algo.


  Asentí con el corazón en un puño, latiéndome con fuerza en el pecho.


  —Sí, claro.


  Me miró por un par de segundos más, pero no cambié de opinión. No podía ni debía. 


  Se dio la vuelta y sabía que esperaba que la detuviera antes de que saliera por la puerta. Yo deseaba hacerlo, me moría de ganas por hacerlo y me costó más que un mundo frenar mis impulsos, pero no podía hacerlo, no podía detenerla y aferrarla a mis traumas porque mi hermana tenía razón y había dicho en voz alta lo que yo mismo pensaba. No podía permitir que ella cargara con mis problemas porque no se merecía eso, ella no. 


  —Adiós, Erick.


  No respondí, volví a ser un cobarde y ni siquiera la miré. Escuché la puerta cerrarse y con ella, mis sentimientos. Esos sentimientos que nunca habían visto la luz, que nunca había compartidos con nadie y que tanto tiempo habían estado encerrados. 


  —Adiós, chispitas. 
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  —Nunca quise irme.


  —Lo sé.


  —¿Pero de verdad me crees? Anoche…


  —Anoche salí corriendo porque no pude soportar lo culpable que me sentía por haberte dicho las cosas que te dije. Lo único que has hecho es llevarte todos los palos.


  —Pude haberlo hecho mejor.


  —No es tu culpa, aquí solo hay un culpable.


  —Pero podría haber intentado pasar más tiempo con vosotros, debería haberme arriesgado más.


  —¿Para qué? Solo habrías conseguido que Maya viviera lo mismo. Ha sido una auténtica mierda, pero si ha sido por su seguridad, ha valido la pena.


  —No sabes lo que os he echado de menos a todos —aseguró, rompiéndose a llorar—. No sabes lo que te he echado de menos, Erick. Todos los malditos días de mi vida. 


  Sentí que el nudo de mi garganta se clavaba en esta como si fueran espinas. Mordí el interior de mi labio para concentrarme y detener el temblor de este.


  —Yo también te he echado de menos.


  —¿Puedo darte un abrazo?


  Asentí, con los nervios recorriéndome todo el cuerpo. En cuanto me abrazó y sentí su tacto de nuevo, en cuanto sentí cómo lloraba en mi cuello, me rompí junto a ella. No sabía exactamente si era de felicidad por haber arreglado las cosas y descubrir que no había sido como había creído, o por el dolor que toda esta situación me creaba. Dolía horrores pensar en que mi hermana había tenido que convivir con aquel monstruo para protegernos. 


  —Todo saldrá bien —me susurró—. Sé que va a costarte recuperar la confianza en mí y lo entiendo, pero vamos a conseguirlo, te lo prometo.


  Me revolvió el pelo en mitad del abrazo como solía hacer cuando era pequeño e iba en su busca, llorando, después de alguna paliza de mi padre. Ella me consolaba, me aliviaba, me salvaba a diario. 


  No sé qué habría sido de mí sin ella y por eso me dolió tanto todo lo que ocurrió. 


  «Pienso que realmente nunca la has odiado, solo estabas confundido. Estabas tan decepcionado con ella cuando pensabas que os había dejado sin más, que camuflaste ese dolor pensando que era odio. Si de verdad la hubieras odiado tanto como crees, nunca habrías contemplado la opción de escucharla, no habrías estado tan indeciso cada vez que te preguntabas si había una razón o no de peso por la que se fue».


  Apreté el abrazo en cuanto recordé las palabras de Brisa. Me conocía de tan solo dos meses y me conocía mejor que nadie. Me acordaba de ella a cada rato y lo seguiría haciendo por mucho tiempo, y eso me dolía. Me dolía el simple hecho de pensar en hacerle daño con mi decisión, pero, al final, terminaría sufriendo más si la dejaba entrar en mi vida y en mis problemas. 


  —Todo estará bien, te lo prometo, Erick.


  Ojalá yo estuviera tan seguro, porque sabía que nada volvería a estar bien. Sin ella, nada estaría bien. Sin ella, yo no estaría bien. No iba a estar bien aprender a vivir sin ella. ¿Cómo demonios iba a hacerlo? 


  No conseguiría olvidarme de Brisa en esta vida.


  Ni en las siguientes. 
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  NO LO SUELTES


  I hope I was your favorite crime —Favorite Crime, Olivia Rodrigo.


  Habían pasado cuatro días desde la última vez que vi a Erick. Habían pasado cinco días desde que nos besamos por primera vez. Sentía que había pasado una eternidad encerrada en mi corazón, intentando que no doliera. ¿Por qué me dolía tanto? En el momento en el que Emery dijo que estar junto a ellos terminaría por afectarme, en el momento en el que vi la expresión de Erick, sus ojos hablaron por sí solos. Sabía que sentía que su hermana tenía razón, que debía alejarme de él. 


  ¿Dónde estaba? No quise escribirle porque lo hice hace cuatro días para preguntarle cómo estaban él y su hermana, pero no respondió.


  Adam me contó que estaba todo bien, que por lo que Emery le contó, todo se había solucionado y tendrían una segunda oportunidad, que irían poco a poco. Ella volvió con Maya, pero les prometió volver pronto, les prometió intentarlo. 


  Me alegré muchísimo porque eso significaba que Erick había escuchado la versión de la historia que le faltaba y no era mala. Sabía lo importante que eran ambos el uno para el otro, así que de verdad me alegré.


  Adam no sabía dónde estaba, solo sabía que se había ido con Jey unos días, que seguramente estarían visitando a algunos amigos o simplemente de escapada. Él, sin embargo, iba a menudo con Romeo a la discoteca que trabajaba. Mi hermano había conseguido que contrataran a Adam y, por lo visto, había hecho muy buenas migas con Kayla, la mejor amiga y compañera de trabajo de Romeo. 


  Solté un suspiro, agobiada, y cerré los ojos para intentar dejar de pensar en todo, aunque ese todo tuviera nombre, apellidos, una sonrisa perfecta y unos ojos preciosos.


  Una notificación sonó en mi móvil, era Vera, iba a venir a desayunar para después acompañarme a recoger a Jade y a Maev al aeropuerto. Habían ganado la competición por un punto de diferencia, así que, mientras mi prima me lo contaba eufórica y dando saltos de alegría desde su habitación del hotel por videollamada, Maev repetía de manera exigente que debían mejorar muchísimo para destacar. 


  Necesitaba tener a mi prima de vuelta, necesitaba contarle todo lo que había ocurrido y cómo me sentía al respecto. Necesitaba sus consejos. 


  Ya me había duchado temprano, así que me vestí y me peiné antes de bajar a desayunar. Vera había llegado, así que bajé, aunque sin prisa alguna porque estaba con Oliver. Sonreí al verlos a ambos reír en la cocina. Cómo deseaba una interacción de ese tipo: un amor así, sin presión, sin problemas de por medio. Un amor que fluía, que no le daba miedo a ser correspondido, que se dejaba ver, notar. 


  Habían pasado solo cuatro días, pero habían pasado bastantes cosas, como era el caso de mi primo y mi amiga. Estaban juntos. Habían estado hablando desde el día en el que se intercambiaron los números para preparar la obra de teatro y el amor simplemente surgió entre los ensayos. 


  Ojalá fuera tan fácil, ojalá yo hubiese sido capaz de asimilar mis sentimientos y expresarlos sin temor alguno. Ojalá hubieran sido correspondidos y calmados con besos, con caricias, con sonrisas. Ojalá estar riéndome con él en la cocina antes de desayunar. 


  —¡Bri, buenos días! —exclamó, contenta, abrazándome.


  —Buenos días, Vera.


  —¿Estás bien?


  Asentí con la cabeza mientras hacía un ruidito de afirmación. Vera se separó de mí, frunciendo el ceño. 


  —¿A qué hora salís? —preguntó mi primo.


  —En media hora —respondí.


  —Pues daros prisa.


  Oliver se dio la vuelta para sacar las tostadas y, en el momento en el que intenté dar un paso hacia delante, Vera se colocó delante mía, impidiéndome avanzar.


  —Volverá pronto.


  —Da igual, estará igual de lejos.


  —¿A qué te refieres?


  —Te lo contaré cuando llegue Jade.


  —¿Ha pasado algo? ¿Algo grave?


  —No, tranquila.


  No muy convencida, me dejó pasar y se sentó a mi lado en la mesa para desayunar. Oliver y ella reían mientras me contaban cómo ambos coqueteaban el uno con el otro en los ensayos con la excusa de meterse de lleno en los personajes. Vera, por lo visto, le lanzaba muchas indirectas a mi primo el ingenuo, quien no pillaba ni una. Me hicieron reír por la manera en la que se atacaban al debatir quién había sido más malo ligando. No sabían cómo les agradecía que me hicieran sentirme mejor. Mis padres y los de él estaban contentos por la noticia, y eso que mi padre y el de Oliver habían llegado hacía un par de días y la conocían muy poco. Todos trabajaban por la mañana, así que solíamos estar solos la mayoría del tiempo.


  —¿Podéis dejar de hablar tan alto? Intento dormir —murmuró Romeo, desde el sofá.


  —Son las diez de la mañana, espabila —dijo Oliver.


  —Vera, este tío es un friki, no sé qué haces con él —aseguró, medio adormilado.


  —Que te den —rio Oliver.


  Vera se echó a reír, siguiéndole la broma a mi hermano, para después, darle un pico a mi primo cuando fingió ofenderse. 


  Era realmente preocupante que desease con tantas fuerzas algo así. No era envidia, aunque se parecía bastante. 


  En cuanto terminamos de desayunar, Vera y yo nos montamos en mi coche para ir hacia el aeropuerto. Quería contarle todo lo que había ocurrido con Erick, incluido lo del beso, pero primero quería hablarlo con mi prima. Si se lo contaba a Vera, sería súper dulce y me aconsejaría seguir intentándolo, me diría que luchase y que, seguro que él sentía lo mismo, me daría esperanzas, me crearía ilusiones. Sin embargo, mi prima lo vería desde otro punto de vista, me conocía demasiado bien y no le importaría aconsejarme que me olvidase de él si lo veía necesario. Jade me pondría los pies en el suelo para que no saliera a flote y me perdiera entre posibles expectativas creadas a raíz de suposiciones. 
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  Estacioné el coche en doble fila, intentando que no molestara a ningún otro coche. Me incliné hacia el volante para ver a través de la ventana del copiloto.


  Jade y Maev estaban sentadas sobre sus maletas y me sorprendió bastante que ambas estuvieran riendo. La Maev que estábamos viendo, no se parecía nada a la que conocíamos, estaba sonriendo por más de dos segundos. Mi prima también había cambiado su comportamiento hacia ella, ahora parecía que se entendían algo mejor y lo de discutir había pasado a ser algo menos rutinario, aunque seguía estando bastante presente. 


  Presioné el volante con fuerza para pitar y que ambas se dieran cuenta de nuestra presencia. Jade agarró maleta para salir corriendo hacia nosotras. Con el coche arrancado, abrí la puerta y salí junto a Vera. Maev no corría, caminaba sin prisas.


  Mi prima soltó la maleta para abrazarme.


  —¡Te he echado muy de menos!


  —Solo ha sido una semana, exagerada —bromeé, separándome de ella. Jade frunció el ceño, fingiendo enfado—. ¡Yo también! —Volví a abrazarla.


  —¡Cuñada! ¡Ven aquí, te amo! —Se lanzó hacia Vera, abrazándola.


  —Yo también te amo.


  —¿Quieres un abrazo? —le pregunté a Maev, burlona.


  —Ni se te ocurra acercarte a mi.


  —Vamos… —Me acerqué lentamente hacia ella—. Solo uno.


  —Te juro que como…


  Se calló en cuanto la abracé. Escuché cómo me decía cursi, pero sonreí porque me alegraba de volver a verla.


  —Te hemos echado de menos, también.


  —¿Esperas que te diga que yo también o algo de ese estilo?


  —¿Por qué te haces la dura? Sé que me has echado de menos, nos llevamos bien.


  —Cállate ya, cursi. —Una pequeña sonrisa que no logró ocultar, la delató.


  —¿Cómo te va con mi hermano? ¿Todo bien? —le preguntó Jade a Vera—. Puedes criticarlo conmigo, yo encantada. 


  —Todo bien, es un amor y me trata genial. Llevamos apenas unos días, pero, no lo sé, siento que hemos congeniado genial. Os lo dije cuando lo conocí, fue como un flechado, y… puede sonar raro, pero…


  —Pero nada, sientes las cosas con mucha intensidad porque eres emotiva y la conexión no se busca, se encuentra y cuando lo haces, la notas. No aparece de un día a otro, si la has sentido, es porque existe.


  —¡Qué bonito, Bri! —exclamó Vera, llevándose la mano derecha al pecho. 


  —Yo casi vomito. —Maev hizo una mueca de asco.


  —Ojalá la conexión fuera tan fuerte como para superar obstáculos.


  De verdad estaba mal y no debería estarlo. O puede que sí que debería estarlo. Erick no era un chico cualquiera que podría haber conocido en verano y del que pudiera olvidarme en unos meses. Era alguien muy especial, me había ayudado mucho y ayudarlo me llenaba el corazón. Yo había sentido esa conexión con él desde el primer momento, y sé que él también la sintió.


  —¿Ha pasado algo, Bri? —preguntó Jade, examinándome, algo preocupada.


  —No, nada. Bueno, Enzo ya está con nosotros y tu padre y el mío, también.


  —Ya… —dijo, no muy segura. Me conocía—. ¿Por qué no te has traído a Enzo?


  —Está en las actividades que organiza la animación del camping. De diez de la mañana a dos de la tarde, está para arriba y para abajo con niños y animadores. 


  —Es monísimo, estoy totalmente in love con él —aseguró Vera.


  Jade asintió y todas nos giramos en cuanto escuchamos cómo pitaban de manera insistente a escasos metros de nosotras. Era una señora malhumorada, se encontraba conduciendo el coche detrás del mío.


  —¿Es vuestro coche? —preguntó, enfadada, casi a gritos.


  —Es el mio, lo siento ya nos íbamos. —Saqué las llaves del bolsillo de mi pantalón.


  —¿Ves normal eso? ¿Ves normal dejar el coche ahí en medio? ¿Acaso te crees que la carretera es tuya? ¡Hay más gente que quiere circular, pedazo de maleducada!


  —¡Oiga, señora, tenga más respeto! La única maleducada aquí es usted, tiene el carril del sentido contrario vacío, puede adelantar mi coche sin problemas —aseguré, enfadada. 


  Era lo que faltaba, que alguien me hiciera enfadar con todo lo que llevaba acumulado.


  —¡No me da la gana!


  —¡Pues, entonces, lo único que quiere es molestar a la gente! —le gritó Jade—. Puede hacer lo que mi prima le ha dicho, pero prefiere pelearse.


  —Baje el tono, señora, aquí la única que está faltando el respeto es usted, sinceramente —aseguró Vera—. Está agravando la situación. 


  —¿Me estáis llamando maleducada a mí? Las maleducadas sois vosotras por discutir conmigo y defender algo en lo que no lleváis la razón.


  —El coche no está bien estacionado y tiene razón, pero puede adelantarlo sin problemas, no tiene por qué hacer un drama —repetí, conteniéndome.


  —¿Un drama? ¿Me estás diciendo que estoy haciendo un drama, niñata?


  —¿Niñata? —Jade dio un paso hacia delante—. Es usted una amargada que estará tan aburrida con la vida monótona que lleva, que su único momento de diversión es pelearse con unas chicas.


  —Cierra la boca si no quieres que me baje del coche y te la cierre yo, pedazo de estúpida.


  —¿Cómo me ha…?


  Jade fue a dar otro paso para enfrentarse a la conductora, pero Maev se colocó delante de ella para acercarse un poco a la ventana del copiloto del coche.


  —Más le vale pisar el embrague, meter la primera marcha y acelerar para continuar su camino y desaparecer de mi vista si no quiere que de la vuelta a su coche ahora mismo, le abra la puerta y la saque por los pelos —la amenazó, con tranquilidad—. Como vuelva a llamarla estúpida, va a averiguar quién va a cerrarle la boca a quién. Arranque.


  La mujer, atónita, miró hacia delante y metió la primera marcha mientras murmuraba algo, enfadada y sorprendida. 


  Maev se giró, como si nada, para encontrarse con nuestras caras de absoluta sorpresa. Había sido alucinante y terrorífica a la vez. 


  Miré a Jade porque la había defendido. Había amenazado a alguien solo porque la había llamado estúpida. Mi prima la miraba, probablemente intentando creerse que lo que acababa de presenciar era real y no una ilusión.


  —Vámonos antes de que tengamos que pasar una noche en el calabozo por pegarles a unas cuarentonas amargadas —dijo Maev, ignorándonos, mientras agarraba su maleta y caminaba hacia mi coche. Vera la siguió.


  —¿Te acaba de…?


  —Sí —me interrumpió Jade—. Me ha… —Parpadeó dos veces, como si no se lo creyera—. ¿Me ha…?


  —Defendido —dije, frunciendo el ceño—. Sí, lo ha hecho.
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  Estábamos preparando el decorado para la obra de teatro en la que actuaríamos en un par de días. Romeo, Adam y Oliver estaban colocando unos focos. Vera y yo estábamos colocando los árboles de cartón.


  —¿Soy yo o esas dos se llevan mucho mejor? —preguntó, cruzándose de brazos.


  Miré hacia donde mi amiga miraba con intriga. Jade y Maev estaban pintando el paisaje, ambas de rodillas sobre el extenso y resistente papel. Jade reía a carcajadas por algo que Maev le estaba contando con una sonrisita en su rostro.


  —¿Estarán enfermas? ¿Les habrán lavado el cerebro en Los Ángeles?


  Vera rio, encogiéndose de hombros. Sonreí y volvimos a mover algunos muebles que Antón nos había conseguido. 


  —¡Para!


  Nos giramos en cuanto escuchamos la orden que mi prima había exclamado en voz alta. Maev y ella estaban salpicándose pintura con los pinceles.


  —Retira eso, Charmander.


  —Ya quisieras.


  Maev volvió a salpicarle pintura azul, manchándole la nariz a mi prima. Jade rio antes de lanzarle agua con los dedos del vaso que tenía a su lado.


  —¡Eh, quietas que vais a mancharlo todo! —exclamó Romeo, desde la escalera.


  —Llevas media hora para colocar un foco, te haré caso cuando sepas hacer algo —dijo Jade.


  —Hazlo tú si eres tan buena en todo.


  —¿Jade? —preguntó Oliver, burlón—. Como se suba a una escalera, acabaremos en el hospital.


  —¿Perdón? —preguntó, ofendida—. Vera, déjalo, es un básico y sigue llorando cada vez que no se hace lo que él quiere.


  —Me lo apunto.


  —¿Qué? Deja de meter mierda, mentirosa. —Oliver le mostró el dedo corazón.


  —Fuera de coñas, tendremos que terminar algún día, es verdad que llevamos media hora intentando colocar esto —dijo Adam.


  —Esto está todo listo —aseguré—. Solo faltan los paisajes que Jade y Maev están pintando.


  —Ya está listo. —Maev se puso en pie, mirándolo—. Ha quedado bien.


  —Porque soy una artista —aseguró Jade.


  —Ya quisieras, sin mi no habría quedado así.


  —Qué lástima me da que creas eso.


  Maev la miró, mostrándole una sonrisa burlona, ladeada. Una punzada brotó en mi pecho al pensar que era exactamente la sonrisa que Erick me dedicaba cuando bromeábamos. 


  Cerré los ojos, esto no era sano.


  —Estas dos están locas —dijo Vera, sacándome de mis pensamientos—. Se estaban peleando cuando les he dicho que pintasen el decorado, casi se matan, y, de repente, las miro y están riéndose y en medio de una guerra de pinturas. ¿Qué demonios se han fumado?


  —Yo que sé, estamos todos muy raros, últimamente —dije y bufé.


  Romeo consiguió colocar los focos. Maev y Jade volvieron a pelearse, repitiéndose veinte veces lo mucho que se odiaban y las ganas que tenían de no volverse a ver más a raíz de una simple broma que Adam les había hecho, logrando que cada una se enfadase con la otra y las dos, a la vez, con él.


  Quedamos en mi casa para comer, pero, antes de entrar, Adam dijo que tenía que ir a su cabaña, así que todos entraron y yo me quedé en la puerta para seguirlo.


  —¡Adam, espera!


  Se dio la vuelta, quedándose frente a mi.


  —Dime.


  —Solo quería saber si está todo bien… con Emery.


  —Sí, me contó lo que ocurrió y me contó lo que le contó a Erick. Lo sabía, Bri, sabía que no pudo haberse largado sin más, por eso, aunque estuve enfadada con ella, no conseguía odiarla. 


  —Me alegro de que estéis bien.


  —Sé que a Erick le va a costar un poco más volver a ser el que era con ella, pero lo conseguirá. 


  —Seguro que sí…


  —También… quería darte las gracias. Emery me contó que la ayudaste y que, si Erick habló con ella, fue porque tú tuviste algo que ver. 


  —No te creas.


  —Pues sí que creo que tú tuviste algo que ver. No tienes por qué negarlo, puedes decírmelo.


  —Solo hablé con él y le dije que, si estaba aquí después de tanto tiempo, sería por algo, que la escuchara y que, si le resolvía sus dudas con lo que tuviera que contarle, que siguiera adelante, y que, si no lo hacía, la dejase ir. 


  —Eres extraordinaria, estrella. Gracias, sé lo mucho que has ayudado a Erick. Sé que lo ayudas a diario.


  —Creo que él me ayuda más a mí.


  —Conozco a mi hermano y créeme cuando te digo que no pensé que volviera a ser el de antes. Le has ayudado, me alegro de que os hayáis conocido, de que todos te hayamos conocido. A todos vosotros.


  —Muchas gracias, Adam —sonreí, enternecida por sus palabras—. Nosotros también nos alegramos mucho de conoceros.


  —Para lo que necesites, cuenta conmigo.


  —Igualmente.


  Asintió antes de volver a darse la vuelta para caminar un par de pasos.


  —Adam… —Se detuvo para volver a mirarme.


  —¿Dónde está? —Negué con la cabeza, corrigiéndome—: ¿Dónde están?


  Adam sonrió con un ápice de picardía.


  —Creo que vuelve mañana —aseguró y negó con la cabeza, copiando mi gesto para burlarse de mí y decir—: Creo que vuelven mañana.


  Le mostré una mueca de desagrado por lo que acababa de hacer. Él rio y me di la vuelta para entrar a mi cabaña mientras le mostraba el dedo corazón.


  Aquella noche, Maev conoció a Enzo, a mi padre, y al de mis primos. Enzo le aseguró que había conocido a sus hermanos y que le gustaba mucho que uno fuera policía porque nunca había conocido a uno de verdad. Sonreí, apenada, porque, aunque no lo quisiera admitir, toda esta situación me afectaba bastante. 


  Margot cenó junto a mis padres y a mis tíos, y nosotros nos fuimos a la cabaña de Vera, a quien se le ocurrió la genial idea de organizar una fiesta para celebrar que Jade y Maev habían ganado.    


  Adam sugirió que la hiciéramos en su nave, en la que había una pista de baloncesto. Por lo visto, era igual de grande que la pista de hielo de Maev o la de skate de Erick. Oliver y Romeo se encargarían de comprarlo todo por la mañana. Jade y yo reclutaríamos a gente por el camping para que la fiesta fuese mas animada y contribuyeran económicamente para comprar las bebidas. Maev y Vera se encargarían de decorar todo el espacio. 


  Romeo sería el DJ, ya teníamos la mesa de mezclas que usaríamos para el teatro. Decoraríamos un poco la nave con cosas que nos había sobrado del decorado del teatro. Incluso teníamos una bola de discoteca a causa de una fiesta temática de los ochenta que había organizado el abuelo de los chicos. 


  Esa noche no le conté nada a Jade, vendría cansada, así que la dejaría descansar. Intenté aclarar mis ideas, sacando una única conclusión: no había vuelta atrás, mis sentimientos existían, eran reales y demasiado fuertes como para conseguir siquiera detenerlos. 


  A la mañana siguiente, Jade y yo éramos las únicas que estaban en la cabaña. Todos trabajaban, Romeo y Oliver habían ido a comprar junto a Adam. Enzo estaba en las actividades de animación que ofrecía el camping. 


  —¿Estás lista para repartir papeletas? —preguntó Jade.


  Bostecé porque apenas había dormido bien. Mi cuerpo estuvo toda la noche como en alerta, como si tuviera un presentimiento de que algo malo estuviera ocurriendo. Seguramente, solo fuera un cúmulo de nervios por distintos motivos, como la nota de mi exposición, la cual no tendría hasta pasado un tiempo. La espera me desesperaba. 


  —¿Papeletas?


  —Claro, no podemos ir las dos como unas raritas preguntando a la gente, tenemos que hacer que entre por los ojos, que sea visual —aseguró, animada—. Anoche hice esto, las he fotocopiado esta mañana.


  Sacó de su bolsa de playa una montaña de papelitos morados en los que, en medio de un enorme collage, decía que sería la fiesta del verano. Sinceramente, y aunque me pareciera que era pasarse, el folleto llamaba la atención y era bastante bonito.


  —¿Cómo has diseñado esto? Está bastante bien.


  —Con un programa de esos de collage. Ahora, manos a la obra.
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  —¿Tienes planes para esta noche? —le preguntó mi prima a una pareja que iba camino a la playa. Ambos negaron con la cabeza antes de agarrar el papel—. Entonces, venid a la fiesta. Estáis invitados, si vais a ir, deberéis ir a comprar la entrada, con eso compraremos bebidas.


  —¿De qué es la fiesta? ¿Es tipo hawaiana o algo así?


  —No, es simplemente una fiesta veraniega para conocer a gente y pasarlo bien —dije.


  —Nos apuntamos, entonces —aseguró la chica, con una sonrisa—. Supongo que las entradas las compramos en la nave donde se va a hacer, ¿verdad?


  —Exacto, muy lista. —Asintió Jade, con una sonrisa—. ¡Gracias, os esperamos!


  Estuvimos un rato repartiendo papeletas, mucha gente se apuntó, pues, según Vera, estaban comprando bastantes entradas.


  —¿Quién va a encargarse de pedir las entradas?


  —Maev me dijo que Antón se ofreció. Iba a hacerlo su abuelo, pero este le dijo que no se preocupase, que lo haría él y así descansaba.


  —¿Ahora hablas con Maev?


  —No mucho, me lo ha dicho cuando pensé antes en lo que me has preguntado tú.


  —Ya… pero, ahora os lleváis bien, ¿verdad?


  —La soporto algo más, pero igual que siempre.


  —Lo que tú digas…


  —¿Qué insinúas? —Frunció el ceño.


  —En que antes no os habríais atacado con pintura ni os habríais estado riendo en vez de amenazaros de muerte.


  —Te lo acabo de decir, la soporto algo más.


  Asentí mientras dejaba de mirarla para dar otro folleto a un chico que pasaba.


  —¡Bri! ¡Jade!


  Jade y yo nos giramos al escuchar la voz de Jey.


  En el preciso instante en que mis ojos se posaron en él, mi corazón cayó a mis pies. A su lado estaban Erick y Neiss con maletas. ¿Habían viajado con ella? ¿Erick había estado casi una semana con la chica que había asegurado que está obsesionada con él? ¿No me había respondido los mensajes porque estaba con ella?


  Sentía un leve revoloteo en mi estómago al mirarlo, pero no era el que siempre solía sentir, no era ese que me ponía nerviosa y me gustaba, no era ese cosquilleo que se sentía bonito, este apretaba, parecía quemarme. 


  No era rabia, aunque se parecía, era algo peor, era decepción. No me respondió ningún mensaje, no me dijo que se iba, simplemente desapareció con ella. 


  ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Tenía derecho a enfadarme con él? No somos nada, solo nos habíamos besado, pero nada más. Podía hacer lo que quisiera, pero no me esperaba que lo hiciera. 


  —¡Jey!


  —¡Enhorabuena por la victoria! ¿Cómo estás?


  —Gracias, y muy bien.


  —Te hemos echado de menos, es aburrido que nadie del grupo se pelee. Dime que Maev y tú todavía no os habéis peleado.


  —Creo que llegas tarde…


  —¡Mierda! —exclamó, cerrando los puños—. ¡También te he echado de menos, Bri!


  Jey me abrazó y ni siquiera pude sonreír porque mientas sus brazos me rodeaban con fuerza, mis ojos estaban fijos sobre los de Erick. No sonreía, no me saludó con la mano, no dijo nada.


  —Yo también.


  —¿Quién es esa y a dónde habéis ido? —preguntó Jade—. ¡Eh, Erick, ven aquí!


  Erick comenzó a caminar hacia nosotras. Neiss lo seguía.


  —Es Neiss.


  —¿La que estaba obsesionada con Erick? —susurró.


  —La misma, aunque parece que ya no lo está, ha estado bastante… tranquilita. Hemos estado con ella casi una semana y no se ha vuelto loca.


  —¿Habéis estado con ella? —preguntó mi prima, confundida.


  —Hemos ayudado a un primo de su amiga con un hostal. No me preguntes por qué, Erick me dijo que lo acompañase y acepté.


  Jade frunció el ceño, sin entender nada. Yo tampoco lo hacía, pero no mostré ninguna expresión que mostrase esa incertidumbre.


  —¿Qué…? —Jade me miró para ver si yo sabía algo de esto.


  Encogí levemente los hombros para darle a entender que no tenía ni la más remota idea.


  ¿Cuándo había Neiss invitado a Erick a ir con ella? ¿Cuándo decidió eso Erick y por qué? La mañana siguiente a cuando nos despedimos, ya no estaba. 


  —Hola. —Nos saludó Neiss.


  —Erick, ¿qué tal estás? —preguntó Jade, ignorándola.


  —Bien. Enhorabuena por el campeonato, sabía que ganaríais.


  —Gracias, aunque casi mato a tu hermana. Un día más con ella y me habría vuelto loca —bromeó.


  Jade miró a Erick, en silencio, con una sonrisa, moviendo su cabeza y posando sus ojos sobre mí, para después, mirarlo a él y volver a mirarme a mí. Miré al suelo para no ver la confusión reflejada en el rostro de mi prima. La situación estaba siento incómoda. 


  —Hola… —dijo, por fin.


  Levanté la mirada y no pude evitar mirar a Neiss. No estaba entendiendo nada. ¿Hola? Parecía que estaba siendo obligado a saludarme. 


  Lo miré y, poniendo mi mejor cara y fingiendo lo mejor que sabía, sonreí.


  —Hola.


  No me devolvió la sonrisa, al contrario, creo que pude notar cómo su semblante pasaba de uno algo serio, a uno más avergonzado. Algo le ocurría y lo sabía, pero no podía ayudarlo en esto, no cuando yo no había hecho nada y él estaba tomando sus propias decisiones. 


  —¿Qué es eso? —preguntó Jey, mirando a los folletos.


  —Celebramos una fiesta en la nave de Adam. En principio para celebrar que Maev y yo hemos ganado, pero se nos ha ocurrido hacerla más a lo grande e invitar a gente del camping.


  —¡Qué ganas tenía de una buena fiesta! ¿En qué puedo ayudar?


  —En nada —respondí—. Está todo organizado, Romeo, Adam y Oliver están comprando las bebidas.


  —¡Ay, ya recuerdo quién eres! —exclamó Neiss—. Eres aquella chica que me trató fatal aquel día, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa, como si le hiciera gracia. 


  —¿Perdona? —pregunté, estupefacta.


  —Sí —rio—, tranquila, no soy rencorosa, me hiciste bastante gracia. Recuerdo que te pregunté si la sudadera era de Erick y me ignoraste, fuiste súper borde.


  —Me llamaste tonta y sorda, ¿crees que merecías mi respeto? Da las gracias a que no te respondí como debía haber hecho. No sé qué tipo de historia has creado en tu cabeza, pero no fue así en absoluto, la única borde fuiste tú.


  —¿Cómo dices que te llamó? —preguntó Jade, enfadada.


  Dios, sentía que me ardía la cara por la rabia que me estaba provocando esta chica. La sonrisita se borró de su rostro.


  —Uy… tú si que eres rencorosa, por lo que veo…


  —Neiss, para —le advirtió Erick, mirándola de reojo.


  —¿Sabes qué, Ness? Sí que creo que soy algo rencorosa —dije, mirando a Erick—. Cuando alguien me decepciona, cuesta mucho volver a recuperar mi confianza. Que os vaya bien.


  Pasé por el lado de Erick, chocando su hombro contra el mío. No me esperaba esto, estaba dolida porque había estado casi una semana preocupada por él y con ganas de volver a verlo, y ahora ni siquiera me miraba. 


  —¡Me llamo Neiss! —la oí corregirme a mis espaldas.


  —No te conozco, pero te queda mejor Ness, por el monstruo del Lago Ness, digo —aseguró Jade, mirándola mal—. Vuelve a sonreírle a mi prima de esa manera o a llamarla tonta, y te aseguro que vas a acabar ahogada en el lago de verdad, pija de mierda.


  Jade me siguió después de verle la cara de sorpresa a Neiss. Jey echó a correr para alcanzarla y llegar juntos a mi altura. 


  Entré a mi cabaña y me dejé caer sobre el sofá, esto me superaba. No me puse la mano sobre el pecho para no llamar la atención, pero sentía mi corazón latir con fuerza. No sabía si eran nervios, miedo o angustia lo que me estaba provocando aquel estado emocional, pero no me encontraba bien. 


  —Bri, ¿qué ocurre? —preguntó Jade—. No me digas que no pasa nada, porque os conozco a los dos y no es normal que ni os hayáis mirado.


  —Es que no pasa nada —aseguré, porque era verdad—. No ha pasado nada… yo… no lo sé. 


  —Apenas te ha saludado, no te ha sonreído y no te ha mirado… Erick no te ha mirado, cuando cada vez que estamos juntos y lo miro, está mirándote con una sonrisa. 


  No sabía que decir, era normal que se hubiese dado cuenta porque hasta yo, sin saber que ahora ocurría algo raro entre nosotros, me había dado cuenta por la manera en la que se estaba comportando conmigo. No era normal pasar de no poder evitar sonreírnos cuando hacíamos contacto visual, a no tener ninguna de las dos cosas.


  —¿Qué mierda le pasa? —le preguntó Jade a Jey, impaciente.


  —No tengo ni idea —aseguró, confundido—. De verdad que no sé nada, no me ha dicho nada. 


  —¿Por qué habéis estado casi una semana con esa repipi que cree que vive en Gossip Girl? 


  —Jade, te juro que tampoco lo sé. —Jey me miró—. Bri, tú eres la única que puede saber algo. Me llamó la noche en la que se reconcilió con Emery para decirme que lo acompañase, que necesitaba desconectar y que Neiss le había dicho lo de ayudar al primo de una amiga suya. No sé por qué, cuando Erick no ha soportado nunca a Neiss.


  —Entonces, ¿por qué demonios quiso ir? —preguntó Jade, leyéndome la mente.


  —No lo sé, no sé ni cuando se lo propuso. Lo único que sé, es que le ocurre algo, no es normal que esté tan distante contigo —aseguró, mirándome—. Lo conozco demasiado bien, ese comportamiento es el mismo comportamiento que tiene cuando le ocurre algo y se distancia de nosotros. 


  —No nos ha pasado nada —repetí—. A Jade la ha saludado con una sonrisa, si tiene algún problema, es conmigo. Lo mismo se ha cansado de mí y quiere distanciarse. Me da igual. 


  Si fuera Pinocho, la nariz me habría crecido unos cuarenta centímetros.


  —¿Estás de coña? Te repito que lo conozco.


  —¡No lo sé, Jey!


  —Piensa, Bri. No sé cuándo fue la última vez que os visteis ni de qué hablasteis, pero algo tiene que haber provocado que se haya querido cerrar en banda contigo. 


  —No pasó nada, no sé cuántas veces voy a repetirlo. Si le pasa algo conmigo y no quiere hablar como una persona madura, es su problema. Me da igual.


  —Deja de decir eso, no te da igual.


  —Si a él le da igual, a mi me da igual.


  —No le puede dar igual cuando ha estado todo el viaje con cara de cachorro asustado.


  Me puse en pie porque, aunque lo que acababa de decir me haría sobrepensar todo el día, estaba enfadada. 


  —Él es el que se ha echado a temblar solo, yo no he tenido nada que ver. 


  Jey no paró de pedirme que no lo diera todo por perdido con él, que sabía cómo era y que esto iba más allá, que al final conseguiría abrir los ojos, recapacitar y arrepentirse. Puede que tuviera razón, puede que debiera hacerle caso y esperar sentada a que eso ocurriera, pero no era justo. No era nada justo que me distanciara porque no era solo cosa de una persona. 


  Jade prometió no insistir en el tema en cuanto le aseguré que se lo contaría todo antes de irnos a dormir, así que no sacó el tema cuando, mientras nos maquillábamos en la cabaña de Vera, esta preguntó si habíamos visto a Erick. 


  —Sí, estaba con el monstruo del Lago Ness —dijo Jade mientras se esparcía colorete con la brocha sobre sus mejillas.


  —Joder… —Maev frunció el ceño—. ¿Cómo no se me ocurrió ese mote para esa idiota?


  —La verdad es que le viene pintado —murmuré.


  —Sí. —Vera asintió, riendo un poco—. ¿Por qué habrán ido Erick y Jey con ella? Los dos literalmente echaban a correr cuando la veían acercarse a nosotros.


  —Seguro que el estúpido de mi hermano decidió hacer esa tontería cuando se peleó con Emery la noche antes de que se reconciliaran. 


  Tenía sentido que la noche que salió a correr, ambos se encontrarán y de alguna manera, ella le propusiera lo que hicieron. 


  —Gracias —dijo Maev—, por lo de Emery. Gracias.


  —No, de verdad que no es nada.


  —Mi hermana me ha contado todo, lo de que la ayudaste cuando estaba mal.


  —Solo hice lo que tenía que hacer.


  —Haces más y odio que lo hagas porque odio dar las gracias. No te acostumbres.


  Una sonrisa reconfortante nació en mi rostro al escuchar las palabras de Maev. Me lo había dicho con un semblante serio y firme, pero sabía que de verdad me lo estaba agradeciendo. Una pequeña sonrisa ladeada brotó en su cara como respuesta. 


  En cuanto estuvimos listas, entramos en la nave de Adam y nos encontramos con la fiesta en la cara, alucinamos. Todo estaba precioso decorado, las luces iluminaban el ambiente, la música sonaba a todo volumen a través de los altavoces y muchísima gente bailaba, hablaba y cantaban. Estaba lleno.


  —¡Por nosotras! —exclamó Jade—. ¡A disfrutar!


  Las cuatro chillamos con entusiasmo mientras nos dirigíamos al centro de la pista, moviéndonos al ritmo de la música. Debía pasarlo bien esta noche, olvidarme de todo y simplemente fluir. Lo necesitaba y me lo merecía.


  Jade y yo fuimos a la barra a por unas bebidas después de llevar bastante rato bailando con Vera y Maev. Era sorprendente que Maev estuviera de buen humor y, aunque no sonreía mucho, Vera la animó para que bailase un poco. 


  Pedí un refresco mientras un chico del staff del camping les ponía las copas a Jade. Me giré, buscando a Erick, aunque no debía hacerlo porque me había propuesto olvidarme de todo, pero es que él era ese todo, y es imposible que nos olvidemos de lo que para cada uno significa esa palabra. 


  Jey, Romeo y Erick bailaban haciendo el tonto, provocando las risas de Oliver y Adam, quienes silbaban para animarlos a seguir haciendo el payaso. Sonreí porque se veían muy graciosos. 


  —¿Qué miras? —preguntó Jade, dándome una copa para que ella pudiera sostener las otras dos.


  —Al menos bailan peor que nosotras —bromeé.


  —Y eso que es difícil —rio.


  —¿Tú no bebes? —preguntó el chico del staff.


  —No, nunca he bebido.


  —¿Por qué?


  —Sinceramente, porque nunca he salido mucho de fiesta y no me llama la atención. He probado unas cuantas bebidas, pero no es que me gusten mucho y para beber eso, me bebo algún refresco que sí que me guste. No me gusta, nada más.


  —Tiene sentido, aunque seguro que encuentras alguna bebida que te guste.


  —De momento no ha sido así, seguro que la habrá, pero, sinceramente, prefiero no beber.


  —Y bien que haces, así me controlas. Mi prima nunca se ha emborrachado, no le des ánimos, anda —bromeó.


  —Faltaría más —dijo el chico, levantando las manos en son de paz—. Esperad, que ese vaso está algo rajado.


  El chico agarró uno de los vasos de Jade, y, en cuanto volvimos a girarnos para mirar a los chicos hacer el ridículo, mis ojos se encontraron con los de Erick. Estaba sentado frente a su hermano, cruzado de brazos y serio, mirándome.


  Miré a Jade, sin apartar la mirada demasiado rápido.


  —Que sepas que estoy deseando que me lo cuentes todo esta noche porque la tensión se puede cortar con un hilo. 


  —No es nada.


  Jade y yo volvimos junto a las chicas.


  —Toma, procura no tirarla otra vez, torpe —le dijo Jade a Maev, dándole una copa.


  —Que te den, me han dado un empujón y se me ha derramado.


  Jade iba a responderle, pero una voz aguda y chillona apareció detrás nuestra, nombrando a Vera y Maev.


  —¡No me puedo creer que estéis aquí! —exclamó la chica pelinegra mientras abrazaba a ambas, derramando de nuevo un poco la copa de Maev.


  —¡Cómo me alegro de verte! —aseguró Vera, agarrándola de las manos y dando saltitos.


  —Llegué esta mañana y me enteré de lo de la fiesta, esperaba encontraros aquí ya que os busqué y no estabais en vuestras cabañas. 


  —Es porque estábamos aquí —dijo Maev, con una sonrisa.


  Me giré a mirar, con disimulo, a mi prima, porque había sido raro ver a Maev sonreír de manera tan genuina de primeras, serían amigas. Jade tenía el ceño fruncido.


  —Oh, chicas, os presento. —Vera se colocó a nuestro lado—. Jade, Brisa, ella es mi amiga Sasha. Sasha, ellas son Jade y Brisa.


  —Encantada.


  Mi prima y yo respondimos lo mismo. Ya me acordaba de ella, Sasha era el nombre de la chica con la que Vera había chantajeado a Maev para hacer la obra de teatro. Maev accedió para conseguir su número, Sasha era amiga de Vera, y Maev la conocía, y probablemente le gustaba.


  Volví a girarme a mirar a Jade mientras fingía rascarme el hombro. Mi prima miraba a Sasha con total atención, examinándola de arriba abajo, como si fuera una máquina de rayos X. 


  —Bueno y… ¿vas a quedarte? —preguntó Jade.


  —Solo dos semanas.


  —¡Genial! —exclamó Vera, con entusiasmo.


  —Poco tiempo, ¿no? —preguntó Maev.


  Miré a Jade de reojo, esta se cruzó de brazos.


  —Sí, estoy trabajando y no puedo quedarme más.


  —No importa, al menos has venido —comentó Vera—. En un par de días hacemos una obra de teatro para los campamentos, ven a verla.


  —¡Claro que iré a verla! ¿Qué obra?


  —Romeo y Julieta —respondió Maev.


  —Dime que has puesto a Maev como Romeo o Julieta, porque pagaría por verla jurando su amor a alguien —bromeó, provocando risas en Vera y Maev.


  —Creo que, si hubieras llegado antes, lo mismo se prestaba como voluntaria —soltó Jade, mirando a Maev.


  Maev frunció el ceño con muchísima confusión. Vera ladeó la cabeza, igual de confundida.


  —¿Cómo? —preguntó Sasha, sin entender nada.   


  —Nada, que voy a por otra copa, esta no me sube nada.


  Jade me dio la copa que recién acababa de pedir para dirigirse, sola, hacia la barra. Los ojos de las tres se posaron sobre mí, esperando una respuesta que aclarase tal comportamiento. 


  —Creo… creo que sí que le está subiendo… ahora vuelvo. Encantada, Sasha.


  Me alejé de ellas para volver a la barra.


  —¿Qué te pasa? La copa está entera no pidas otra.


  —No me gusta.


  —¿La copa o Sasha?


  Jade dejó de mirar las botellas que se encontraban en el mueble que había detrás de los camareros para mirarme a mí, enfadada. 


  —¿Qué tiene que ver ella? Me refiero a la copa, no me gusta y punto. Voy a bailar un rato a mi rollo, no tengo ganas de beber más.


  Sin nada más que decir, se alejó de mí para abrirse paso entre la gente y llegar al centro de la pista para bailar. 


  Intentando no reírme por lo que creía, le di un sorbo a mi refresco mientras la miraba fluir al ritmo de la música. 


  Miré hacia el otro lado, Erick estaba algo más alejado, hablando con un par de chicos y con Neiss. No quise pensar en él, así que no lo hice, fui a bailar con Jade, a cantar, y a pasarlo bien. Maev y Vera se unieron a nosotras, rato después.


  —Voy a por algo de beber, ¿alguien quiere algo?


  Me dijeron que no, así que fui sola hacia la barra.


  —Buena fiesta —dijo Marco, sentado frente a la barra.


  —Sí —sonreí—. No te había visto.


  —Creo que tampoco te hace mucha ilusión.


  —La verdad es que no, algo en tí… no lo sé.


  —Es por lo de Neiss, ¿verdad?


  —Quisiste hacerte el gracioso y te salió mal.


  —Sí, es verdad —rio un poco—. Lo siento, solo bromeaba, soy muy payaso.


  —Se nota.


  —¡Eh! —exclamó, sonriente—. Dame una tregua, por favor.


  —Me lo tengo que pensar —bromeé, y me reí porque me había hecho gracia la expresión en su rostro.


  —Te invito a lo que quieras si te sientas y charlas un rato conmigo, cinco minutos —propuso y fruncí un poco el ceño, sin fiarme mucho—. No me mires así, solo estoy algo aburrido.


  Algo en él no me gustaba y eso era verdad, pero lo mismo solo habían sido malas impresiones porque de verdad era alguien bastante bromista y yo no había pillado sus bromas. Me senté, total, no pasaría nada por hablar con él un rato.


  —Me siento porque me gusta hablar, no por la bebida —bromeé—. No hay que pagar, ya con la entrada se ha recaudado lo de la bebida. Hasta donde llegue, llegó.


  —Esperaba que no te dieses cuenta, se me ha olvidado que tú eres una de las que la ha organizado. 


  Hizo una mueca de horror y me eché a reír por lo exagerada que fue su expresión. Pedí un refresco.


  —¿No bebes alcohol?


  —No —dije y asintió—. ¿Por qué estás solo?


  —No soy mucho de seguir a los demás.


  Asentí, lentamente, mirando al frente porque no sabía que responderle. Era alguien solitario, lo entendía.


  Vi a Neiss bailando con una chica, acercándose a Erick para sacarlo a bailar con ella. Él negaba con la cabeza, con seriedad, y ella se rindió, volviendo a bailar con su amiga, sin quitarle los ojos de encima.


  Sin darme cuenta, mis uñas estaban clavadas en las palmas de mis manos, mis puños estaban cerrados con fuerza.


  —¿De qué conoces a Neiss? —pregunté, mirándola.


  —Llevo viniendo a este camping desde pequeño, la conozco de hace muchos años al igual que a Erick y a sus hermanos.


  —¿Qué te pasó con él? Me he dado cuenta de que no os soportáis.


  —Nunca nos hemos llevado bien, somos muy diferentes.


  Creo que nadie se parece a él.


  —Entiendo…


  —¿Y a ti?


  —¿A mí?


  —Estáis siempre juntos, os veo todos los días, pero hoy parece que estáis más distanciados.


  —No es nada, solo está con otra gente.


  —Con Neiss —recalcó.


  Me giré a mirarlo porque pareció haber puesto bastante esfuerzo en hacerme saber con quién estaba.


  —Se conocen de hace mucho tiempo.


  —Neiss siempre ha estado detrás de él.


  —Lo sé —dije, dándole un trago a mi bebida. Me estaba poniendo nerviosa esta parte de la conversación.


  —Ahora parece que es él el que va detrás de ella.


  —¿Qué? —pregunté, confundida—. ¿Por qué lo dices?


  —Neiss me ha dicho que fue con ella a…


  —Sé a dónde fueron —lo interrumpí.


  —Erick jamás la habría acompañado, algo quiere.


  —Ella se lo propuso, él querría respirar otro aire.


  —Verás, tú has llegado este año y lo ves todo tal como está ahora, pero Neiss ha vuelto echa un cañón. Créeme, esa Neiss no es la del año pasado, está preciosa. Erick se ha dado cuenta, todos lo hemos hecho.


  Con bastante preocupación, me giré a mirarla. Era cierto lo que Marco decía, era preciosa y eso era innegable. 


  —No, no es por eso —aseguré—. Erick no es de esos, no se fija en alguien porque sea más guapa o menos guapa. 


  —¿Crees que si no tiene sentimientos por ella no se iría casi una semana al medio del bosque solo porque está buenísima y quiere divertirse un poco? 


  —Exacto.


  —No te lo crees ni tú —rio—. Erick es una persona como todos, no es el chico perfecto. Si le ha apetecido y le ha llamado la atención, ha hecho lo que debía hacer y punto. Lo que toca es lo que toca.


  Miré a Marco, asustada, y bastante nerviosa. No lo notaba porque estaba pensando en mil cosas a la vez, pero estaba decepcionada conmigo misma por caer en su manipulación y creer que Erick era de esos chicos. 


  Las dudas estaban calando tan profundamente en mí, que me giré a mirarlos para verlo reírse con ella y otro chico que parecía señalarlos a ambos.


  Ay, no.


  —¿Es cierto que el alcohol te hace ponerte feliz y esas mierdas?


  —Depende de qué tipo de bebedor seas, hay gente que le da por llorar o por pelear.


  —Ya, pues espero ser de las que se ríen —aseguré, dándome la vuelta sobre el asiento para girarme a la barra y quedar frente al camarero—. No entiendo nada de bebidas, pero ponme algo que no sepa mucho a colonia y que me haga querer olvidarme de todo un rato.


  —Marchando.


  —Me gustas, chica rara —dijo Marco, mostrándome una sonrisa burlona.


  Recuerdo haber puesto una mala cara cuando le di un sorbo a aquella bebida. Sabía mal, de verdad que no sabía bien, pero parecía que iba soportando más su sabor a medida que iba bebiendo más y más. No sé en qué momento empecé a reírme a carcajadas con los chistes malos de Marco ni en qué momento miré al frente para limpiarme las lágrimas que la risa me estaba provocando, pero vi de pasada a Erick, brazos cruzados, mirándome. Debía estar más borracha que sobria, porque me dio igual, lo ignoré para seguir hablando con Marco.


  —Nos está mirando —aseguró Marco, riendo.


  —Me da igual, que baile con la buenorra.


  Ambos volvimos a reírnos, Marco se inclinó sobre su estómago, posando su mano en mis piernas y yo hice lo mismo, posando las mías sobre su cabeza. 


  Los demás bailaban en la otra esquina de la fiesta. Jade vino a preguntarme que por qué estaba tardando tanto, antes de beber mucho y le aseguré que estaba hablando con Marco, que lo había conocido el primer día y que iría en un rato. Mi prima debió creer que mi bebida era un refresco, por eso no me dijo nada. Estoy segura de que, acostumbrada a que no bebiera nada, habría sabido que algo me pasaba. 


  —Me tiene mareada, ¿sabes?    


  —¿Erick?


  —Sí, ahora parece ignorarme, pero, joder, ¿cómo puede hacerlo cuando hemos estado todas las noches contándonos cosas en el faro?


  —¿El faro? ¿Qué faro? —preguntó, confundido.


  —El que se ve desde la playa, es de Erick.


  —Está abandonado.


  —No —negué con la cabeza, riéndome—. Erick lo cuida y tiene muchísimas cosas. Es precioso y vemos las estrellas desde allí. 


  —¿El faro lo cuida Erick, dices? —preguntó, interesado.


  —¿Crees que ha preferido estar con ella haciendo cualquier otra cosa que conmigo en el faro solo porque está más buena que yo? 


  Debía estar dolida, y lo estaba, pero le pregunté aquello mientras sonreía como una boba, evitando que se me escapara una risa.


  —Yo no he dicho que esté más buena que tú —aseguró, dándole otro sorbo a su bebida.


  —Pero está más delgada.


  —¿Y qué?


  —Que lo está, está más buena que yo.


  Comencé a reírme al ver cómo su rostro se mostraba confuso, pues no entendía la relación y era normal. Marco volvió a reírse. Nunca pensé que me reiría de una de mis inseguridades porque no era un tema gracioso, porque no era nada gracioso compararse con nadie y creer que todo el mundo era igual de válido con cualquier talla, menos yo. No era para reírse y en ese momento debí darme cuenta de que había pasado un límite. Estaba ebria. Bastante ebria. 


  —Eres preciosa, deja de decir tonterías.


  —¡Eso me dice siempre Erick y míralo ahora! —exclamé, señalándolo—. Ahora baila con una chica que parece que ha salido con una revista y me ignora después de haberme dicho cosas preciosas que me han hecho llorar o querer saltar de emoción. ¡Me ha ignorado después de besarme! ¿¡Quién hace eso!?


  —Primero, no está bailando, porque nos está mirando con cara de querer asesinarnos a los dos. Míralo, parece tu guardaespaldas. —Ambos estallamos a carcajadas, en cuanto lo miramos. 


  Erick se tensó y comenzó a caminar hacia delante, a paso lento, pero no nos dimos cuenta. Marco y yo estábamos riéndonos como dos niños pequeños, mirándonos el uno al otro.


  —¿Te besó? ¿Erick te besó? —preguntó, alucinando—. Nunca lo he visto con ninguna chica, creo que nunca ha tenido novia. 


  —Yo tampoco he tenido nunca novio y ¡sí, me besó! ¿¡Y para qué!? ¡Para nada!


  —¿Quieres darle celos?


  —No, eso no me va. No estoy loca.


  —No estás loca, sino borracha.


  —Tampoco me va borracha —reí.


  —Ya, pero verás cómo se le quitan las ganas de bailar con Neiss si ve esto.


  Sin darme tiempo a dejar de reírme o reaccionar, los labios de Marco presionaron los míos, con fuerza. Me quedé estática y fue como si el alcohol desapareciera de mi cuerpo en cuanto me di cuenta de lo que estaba ocurriendo. Fue como si hubiera estado en trance y aquello me hubiese despertado. 


  Lo empujé cuando movió la cabeza para insistir en que separase mis labios para besarme mejor.


  —No, ¿qué haces? —pregunté, nerviosa—. ¿Por qué has…?


  No pude terminar mi pregunta porque Erick apareció en la escena, agarrando a Marco por el cuello de la camiseta para acercárselo.


  —¿¡Qué coño crees que haces!?


  Le dio un puñetazo con tanta fuerza, que lo hizo tambalearse.


  —Ey, tranquilízate —le dijo Marco, sonriendo mientras se tocaba la nariz llena de sangre.


  Erick le proporcionó otro puñetazo, tumbándolo esta vez.


  Adam llegó corriendo para separarlo de Marco, porque este le comenzó a gritar una vez en el suelo, provocándolo. Erick se quiso tirar encima para seguir pegándole, pero Adam lo detuvo mientras Jey corría hacia ellos.


  —¿¡Quién coño te crees que eres!? ¡No te vuelvas a acercar a ella! ¿Te enteras? ¡Pienso partirte la puta cabeza si te atreves a siquiera mirarla! 


  —¿Celoso? Creo que eso lo tendrá que decidir ella.


  —¡Soltadme, joder!


  Erick intentaba zafarse del agarre de su hermano, pero Adam lo sujetaba con fuerza junto a Jey. Nunca había visto a Erick tan enfadado, ni siquiera cuando discutió con Emery o le pegó a aquel chico que nos insultó en la pista de patinaje en la que trabajaba Maev. La ira en sus ojos, la tensión en su mandíbula y las venas marcadas en su cuello, me alarmaron bastante. 


  —¡Bri! —Jade me agarró la cara, asustada—. ¿Qué ha pasado, estás bien?


  —Marco me ha… yo…


  Parpadeé, confundida, mientras miraba a Erick amenazar a Marco detrás de mi prima.


  —¡Voy a romperte todos los huesos del puto cuerpo!


  —¡Bri! —insistió Vera—. ¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien… yo…


  —¿Por qué carajos mi hermano quiere matar a ese gilipollas? ¿Qué te ha hecho, por qué hay que partirle la boca? 


  —Romeo… ¿dónde está Romeo? —pregunté, mirando a Jade.


  Debía pensar en otra cosa, pero la imagen de mi hermano y lo que podría hacerle a Marco, pasó por mi cabeza. Romeo era muy sobreprotector con nosotros y sabía boxear, podría cometer una locura si supiera que un chico me ha besado sin mi permiso.


  —Ha ido a buscar más hielo y refrescos para echar a las bebidas con Oliver.


  —¿Más? ¿Han salido con el coche, ha bebido?


  —No, han ido a la caseta de la entrada del camping, hay más guardado en las cámaras frigoríficas de allí porque aquí no cabían. Hay mucha gente y están bebiendo muy rápido, así que se han ofrecido porque los dos chicos del staff no dan a basto con tanta gente.


  —Vale, bien, vale, bien —asentí, repitiendo lo mismo.


  —¿Has bebido? ¿Estás borracha?


  —Creo que sí, pero estaba bien, me estaba riendo hasta que me ha besado y…


  —Espera, ¿quién te ha besado? —preguntó Vera, preocupada—. ¿Marco?


  —¿Ese cerdo te ha besado? —preguntó Maev, enfadada, antes de que le pudiese contestar a Vera—. Ya entiendo lo que le pasa a mi hermano, voy a ayudarlo.


  —¡No, quieta! —la detuvo Jade—. Soy la primera a la que le está ardiendo la sangre y te juro que voy a darle una patada en los huevos en cuanto pueda, pero no podemos ponernos todos violentos. Tu hermano está hecho una furia y si viene el mío y Romeo, van a matarlo. Hay que evitar que se líe una buena.


  —¡Como no me soltéis os vais a enterar los dos! —exclamó Erick, refiriéndose a su mejor amigo y a su hermano—. ¡Soltadme, joder, soltadme! 


  Reaccioné y, levantándome como pude y luchando con mis mareos y las paredes girando a mi alrededor, me acerqué a él lo más rápido que pude. 


  —¡Erick! —me coloqué delante de él—. ¡Lo siento mucho! —dije nerviosa, agarrando su cara entre mis manos, rompiéndome a llorar—. Lo siento mucho, de verdad, lo siento mucho.


  Mi reacción estaba siendo excesiva, sí, pero estaba segura de que se debía a los efectos del alcohol. 


  —Tú no has hecho nada —aseguró, cambiando, de inmediato, el semblante de su rostro. La ira se desvaneció de sus ojos para mostrarme preocupación en ellos—. Tú no tienes culpa de nada.


  No sé en qué momento Adam y Jey lo vieron lo bastante tranquilo como para confiar en él y soltarlo, pero lo hicieron y sus brazos me rodearon. Me dejé fundir en su abrazo porque lo necesitaba, porque lo había echado de menos, y porque me calmaba.


  —Chicos, Romeo tiene que estar al llegar… por favor… —Jade me acarició la espalda para que me separase de Erick. 


  Antón había echado a Marco mientras estábamos abrazados, así que ninguno lo vimos marchar, aunque lo escuchamos gritar y reírse como si todo esto hubiera sido divertido.


  Después de todo lo ocurrido, Jade decidió que lo mejor sería que las dos nos fuéramos para estar tranquilas. Todos preguntaron si queríamos que nos acompañasen, pero mi prima se negó. 


  Me duché para que se me pasara el mareo. Luego, ambas nos sentamos con el pijama ya puesto sobre mi cama. Estaba mucho mejor, no había conseguido emborracharme muchísimo, solo no estaba acostumbrada. 


  —Bri, ¿qué está pasando? ¿Por qué he llegado y Erick y tú no os habláis, bebes alcohol, Marco se cree con el derecho de besarte, Erick le pega, y luego os abrazáis? No estoy entendiendo nada. Es que… no lo entiendo. Decís que no os gustáis, pero a él se le nota a kilómetros que no le gusta que los chicos intenten ligar contigo y sé que a ti no te gusta nada que esté con Neiss. Y, bueno… —Quiso animarme—: Si hiciera lo que haces tú de asignar canciones a situaciones, diría que vuestra relación es como Boyfriend de Ariana Grande y Social House. 


  Yo sentía que se asimilaba más a In between de Gracie Abrams.


  —Ya… ya lo sé.


  —Es que no entiendo nada, Bri.


  —Yo tampoco entiendo nada, Dede… —aseguré, con la voz temblando en mi garganta—. No sé por qué Marco ha hecho eso y no sé qué le ocurre a Erick conmigo.


  Las lágrimas comenzaron a resbalar por mis mejillas, me las limpié con las mangas del pijama mientras absorbía por la nariz.


  —¿Qué ha pasado con Erick? Sé que no te esperabas lo de Marco, pero sé que estás así de afectada por Erick. Sé que, si has bebido, es porque no estás bien con él. 


  La miré y sentí el nudo en mi garganta retorcerse y apretar más. Miré hacia mis manos, jugaba con mis dedos, nerviosa. 


  —Nos besamos en el faro antes de que se fuera.


  Jade me miró, atónita, sin expresar ningún tipo de emoción en su rostro. Nunca le había dicho que me había besado con alguien y era por la razón más obvia, así que supongo que lo estaba procesando. 


  Mantuve el contacto visual para intentar leer algún atisbo de cualquier emoción, pero apenas pude ver algo más que una leve arruga en mitad de sus cejas. Tragué saliva, el nudo apretaba tanto mi garganta, que cerré los ojos para respirar mientras las lágrimas seguían resbalando por mi rostro. Sentí el tacto de las manos de mi prima sobre las mías. Abrí los ojos, despacio, y, con la vista nublada por la cristalización de estos, mantuve mi atención en sus manos y lo entendí, estaba apoyándome. 


  —Todo va a salir bien, Bri, te lo prometo.


  —No lo sabes —aseguré, en un hilo de voz.


  —Sí, sí que lo sé —respondió con firmeza antes de inclinarse para abrazarme. Había notado la debilidad que presentaba su voz—. Por favor, no puedo verte así.


  Jade era alguien con mucho carácter, pero también era bastante sensible. Mi prima y yo podíamos ser muy diferentes en muchos sentidos, pero, en realidad, éramos muy parecidas cuando se trataban de los sentimientos y la intensidad de estos. Congeniábamos bien, éramos el peso que equilibraba la balanza de la otra.


  —¿Quieres contármelo? Podemos esperar a que te sientas mejor.


  —Quiero hacerlo. Necesito hacerlo.


  —Entonces, hazlo, sabes que te ayudaré en todo lo que pueda.


  —Lo sé —sonreí, cansada—, por eso te lo cuento.


  —Antes de contármelo, quiero que sepas que si me entero de algo que no me guste y por muy bien que me caiga, pienso ir a la cárcel por matarlo.


  Sonreí, sin ganas, porque estaba cansada de sentirme mal.


  Le conté todo, cómo usó la apuesta para besarme, pero que me dio la opción de negarme antes de preguntarme si podía hacerlo. Le conté todas las noches que pasamos en el faro, todas las cosas bonitas que me había dicho y en cómo me había ayudado. Le conté cómo sentía que me miraba y que casi no podía dejar de sonreír cuando estaba con él. Le conté cómo sentía tantas cosas por él, que eso me asustaba y por eso no quería aceptarlo, que por eso no lo asimilaba hasta que fue demasiado evidente. 


  —Es… no lo sé… —Jade negó con la cabeza, aturdida—. Lo que me cuentas es tan bonito, que me estás dando envidia. Bri, es un amor de libro. Erick te ha dado un amor de libro.


  —Eso explicaría que ahora llegase la parte del drama —bromeé, limpiándome las lágrimas—. ¿Hasta que capítulo me tocará sufrir? ¿O acaso será indefinido porque es el típico libro en el que el prota juega con la chica nueva porque se da cuenta que le gusta la que antes no le gustaba? 


  —No digas eso ni de broma. Erick está pilladísimo por ti, todos nos hemos dado cuenta.


  —Todos aseguráis eso, pero se aleja. Nadie se aleja de alguien con el que quiera estar.


  —Ya escuchaste a Jey, se aleja cuando algo le afecta.


  —¿En qué le afecto yo? Siempre me dice que lo ayudo, que le hago pensar dos veces. 


  —Ni idea… pero me niego a pensar que es el típico idiota que te hace ilusiones y luego te da la patada. Tú lo conoces mejor que yo, sabes que no es así.


  —Por eso estoy tan mal, porque sé que me aleja sin querer hacerlo. Me duele saber que se está haciendo daño para intentar no hacérmelo a mi.


  —Y, sin embargo, lo está haciendo, igualmente.


  —Debe pensar que no me afecta tanto o que dolerá menos, no lo sé. También existe la opción de que se haya dado cuenta de que no le gusto lo suficiente o…


  —No, para —me interrumpió—. No me creo que piense eso y después le pegue una paliza a un chico porque te ha dado un beso. Si se hubiese dado cuenta de que no le gustas, te habría soltado, te dejaría vía libre.


  —¿Qué debo hacer? No quiero estar así. No me merezco estar así, Dede.


  —Claro que no. Pero no, Bri, no lo hagas.


  —¿El qué?


  —Soltarlo. No lo sueltes, no lo dejes caer. Tú eres su salvavidas, lo ayudas con sus problemas y está mejor gracias a ti, como tú lo estás gracias a él. Los dos os habéis apoyado en el otro y habéis forjado algo mayor a una relación de amistad o de carácter amoroso. Sois la tirita del otro.


  Y así era exactamente cómo me sentía respecto a él. De verdad que sentía que era una especie de tirita que curaba mis heridas y me ayudaba a sanar. Veía mi reflejo en sus ojos porque ambos lo habíamos pasado mal y éramos capaces de hablar sin decirnos nada. 


  —Sabía que te terminaría gustando desde el primer día que los chicos subieron a nuestras habitaciones —aseguró con una sonrisa—. Me dijiste que no hablasteis de nada interesante y después dijiste que hablasteis de libros. Se me hizo raro que pensaras que la conversación no fue interesante si se trataba de libros. Lo supe, sabía que había algo más. 


  Solté una pequeña risa mientras me dejaba caer hacia atrás para posar mi espalda en la pared.


  —Debe darse cuenta de lo que está haciendo, debe ser él quien hable conmigo y el que decida si quiere arreglar algo o dejarlo como está. No puedo ser yo la que vaya detrás de él porque no he hecho nada. Es su decisión, yo no puedo insistir.


  —Y no te discuto eso porque llevas la razón. Además, nunca te dejaría rogarle amor a un hombre.


  Las risas hicieron eco por la habitación debido a su comentario. Ya me encontraba muchísimo mejor, sabía que necesitaba hablar con ella.


  —No sabes las ganas que tenía de contártelo, necesitaba tus consejos.


  —No sabes las ganas que tenía de que por fin te dieras cuenta de que te gustaba y me lo contaras. Sé que es algo nuevo para ti y que te da miedo, pero, créeme, todo saldrá bien y si no puede ser así, ya lo será.


  —Se me hace raro pensar que, si no es él, será alguien más. No lo sé, nunca he sentido esto por nadie y ahora mismo siento que no podría ser otra persona.


  —Es normal, pero el tiempo lo cura todo, de verdad.


  —Siempre he pensado que, para sentir tanto, deberías desarrollar esos sentimientos en años, no en un par de meses.


  —Un par de meses es más que suficiente cuando hay conexión de verdad. Lo es —aseguró, segura de sí misma—. Cuando la conexión entre dos personas existe, da igual el tiempo que haya pasado desde que la conoces hasta que te das cuenta de que comienzas a sentir algo. Puedes conocer a una persona de dos días o de dos años, pensar que no sentías nada por ella, y, luego, un día y de repente, abrir los ojos y darte cuenta de que algo ha cambiado.


  La miré con ternura antes de suspirar y conseguir que me mirase a los ojos.


  —Dede, ¿te gusta Maev?
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  DUELES EN SILENCIO


  How could you be so reckless with my heart? —Reckless, Madison Beer.


  Jade se levantó, bruscamente, de la cama.


  —¿Qué? ¿Por qué me has preguntado eso?


  —Porque…


  —No, no me gusta. No me cae bien ni la soporto, es una borde y odio estar con ella.


  —Pero llevo un tiempo observándoos y…


  —Y nada —respondió, tajante—. No me gusta.


  —Dede —me puse en pie para acercarme a ella—, no pasa nada si…


  —No, Brisa, no. —Me detuvo, haciendo un gesto con la mano para que me quedase quieta—. No me ha gustado una mierda esa pregunta.


  —Déjate de rollos, no me gusta que te enfades conmigo por esto. Lo he dicho porque, además de notar cierta tensión entre vosotras desde hace tiempo, cuando Sasha…


  —No, para —me advirtió—. He venido para hablar contigo sobre Erick, no sobre Maev.


  —Ya hemos hablado sobre él.


  —Entonces, hasta mañana, conversación terminada.


  Se dio la vuelta para salir de mi habitación y cerrar la puerta. Solté un suspiro, sentándome sobre la cama. Giré la cabeza hacia la derecha para mirar a través de la ventana y ver la luz de la habitación de Erick encendida. La puerta estaba abierta, entró un par de segundos después. Estaba sin camiseta, solo con unos pantalones largos de pijama. Se secaba con una toalla el pelo, pasando su brazo por detrás para secarse por la parte de la nuca. 


  Debería ser ilegal ser tan guapo.


  Cada vez que lo pensaba, me decepcionada pensar que, después de todo, estaba ignorándome. Quería enfadarme con él como lo haría si fuera cualquier otra persona, pero algo en mí no despertaba esa emoción. Sentía rabia, pero no hacía él, sino hacia mí. Me daba rabia no ser capaz de controlar mis emociones cuando se trataba de él. Erick se merecía que me enfadase con él, se merecía que le gritase y lo ignorase. Dios, de verdad que deseaba hacerlo, pero algo me lo impedía. 


  Mientras pensaba todo eso, seguí mirándolo. Sin previo indicio, se acercó a su ventana con la toalla entre las manos y nuestros ojos se encontraron a través de la distancia. Mi corazón comenzó a latir en mi garganta, y el nudo angustioso se hizo tan notable en esta, que apagué la luz de mi habitación para que dejara de verme. 


  Erick se apartó de la ventana, retrocediendo un par de pasos mientras seguía mirando hacia mi habitación. Hizo una bola con la toalla y la lanzó hacia la cama, con rabia. Esa acción y que se sentara al borde de la cama con la cabeza entre sus manos, me hizo comprender que estaba enfadado. No tenía derecho a estarlo. Si estaba enfadado por el beso que Marco me había dado, estaba siendo egoísta. Sin decírmelo, me había dejado más que claro que no quería ningún tipo de relación conmigo. Pero… ¿Por qué me abrazó? 


  Me tumbé para mirar al techo y cerrar los ojos para imaginarme que estaba en cualquier otro sitio. Siempre he tenido muchísima imaginación, pero hoy mi cabeza no daba pie con bola. Agarré el móvil y me metí en la galería para distraerme. Sonreí al ver las fotos con los chicos hasta que llegué a una bastante especial, a una que me despertaba recuerdos preciosos: Erick haciéndose el muerto en la escalera del faro. La primera foto que le hice con mi móvil. La observé por unos minutos, en silencio, con el corazón triste.


  Esto no era sano, pensar tanto sobre lo mismo me estaba haciendo mal, así que, por una vez, decidí dejar ganar a mi impulsividad. Me daba igual llevarme otra decepción, necesitaba aclarar mis dudas. Me puse en pie y salí de mi habitación. Todos dormían, excepto Romeo y Oliver, quienes seguían en la fiesta. 


  Salí sin hacer ruido de mi cabaña, encajando la puerta para no utilizar las llaves. Bajé los escalones y miré hacia los lados para cruzar la pequeña carretera. Llamé a la puerta de la cabaña y casi que me arrepentí al instante. 


  Pegué la oreja a la puerta y escuché cómo alguien bajaba las escaleras para abrirme. Me alejé con rapidez, nerviosa. Me iba a dar un infarto.


  Erick abrió la puerta, todavía sin camiseta. Gotas de agua de su pelo, todavía algo húmedo, caían sobre su frente. Mi corazón golpeaba con tanta fuerza en mi pecho, que podía notar cómo retumbaba en mis oídos.


  Sentí que la voz se me atascaba en la garganta a la vez que esta se me secaba. Los ojos de Erick miraban a los míos, parecía desesperado por encontrar las respuestas a sus dudas en mis ojos. 


  —Yo… —Agarré aire, angustiada—. No entiendo nada —confesé, negando con la cabeza, desesperada. Su silencio me dolió—. ¿Por qué me besas, desapareces, te vas una semana con una chica a la que no soportabas, vuelves con ella, me ignoras, y agredes a un chico porque me besa?


  —Marco te ha besado sin consentimiento.


  —¿Y qué?


  Que ignorase todo lo demás y se quedase solo con lo de Marco, me puso muy nerviosa.


  —No le diste permiso.


  —¿¡Y a ti que te importa!? —exclamé, enfadada, sin paciencia—. ¡No puedes pegarle a alguien por besarme!


  —¿Me estás diciendo que no se merecía que le rompiera la cara? ¿Es eso? ¿Lo es? —preguntó, enfadado, acortando la distancia entre ambos. Tragué saliva—. No esperes que te bese delante de mis narices y no se lleve una paliza.


  —¿Por qué no? No debes pegarle a todo el que me bese.


  —No va a pasar porque no te van a besar —aseguró, mirándome tan cerca, que me sentía amenazada. Su mandíbula estaba apretada. 


  —Sí que lo harán, y no tendrás derecho a tocarles ni un pelo —solté con firmeza, agradeciéndole a todos los dioses que mi voz no se entrecortase por los nervios—. ¿Qué demonios es lo que no entiendes, Erick?


  —No —negó con la cabeza, lentamente, con los puños apretados—, la que no lo entiendes eres tú. A la que no le van a tocar ni un pelo es a ti, Brisa.


  —¿Por qué?


  —Porque lo digo yo.


  —¿Y por qué? ¿Con qué derecho puedes decir eso?


  —Con todo el del mundo.


  La tensión era tan alta, que casi podía sentir chispas rodearnos.


  —¿Por qué me has abrazado?


  —Estabas mal.


  —Llevo mal todo el día porque me ignoras.


  —Es mejor así.


  —Es por lo que dijo tu hermana, ¿verdad? —pregunté, mirándolo con rabia, pero apenada—. Me quieres alejar porque crees que lo que te rodea conseguirá hacerme daño.


  —Mi hermana tiene razón y yo también cuando te digo que es lo mejor y punto.


  —¿De verdad crees que es lo mejor? ¿De verdad después de todo vas a ignorarme sin más?


  —Es lo mejor, no espero que lo entiendas.


  —No, tienes razón, no lo entiendo —aseguré, retrocediendo un paso para alejarme de él—. Lo que sí entiendo es que no merece la pena esto —dije y eso pareció descolocarlo—. Si de verdad por ser un cobarde quieres alejarme, es porque ni de lejos sientes lo mismo que yo. No merezco estar mal por alguien que es capaz de hacerme daño alejándose de mí antes que intentar estar conmigo y evitar que eso ocurra. 


  —Eso no…


  —Y si ocurre —lo interrumpí, mirándolo muy mal. Estaba tan cabreada, que la rabia se notaba en mis palabras—. Si eso ocurre y de verdad me hace daño, merezco estar con alguien que me ayude a calmar ese dolor. Alguien que quiera superarlo conmigo porque sepa que, si me duele, no es por lo que me pueda pasar, sino por ver el dolor en él. No me merezco sentirme ignorada por alguien que asegura tener miedo de que me hagan daño, cuando es él el que me lo está haciendo. 


  Las lágrimas, que ya llevaban rato amenazando con salir, ya resbalaban por mis mejillas antes de que fuese consciente de que estaba llorando delante suya. Me daba rabia que me viera así, pero no podía evitarlo. Romperme era parte del proceso, y dolía aún más saber que él no estaría ahí para ayudarle a arreglarlo. 


  Parecía que intentaba controlarse cuando dio un paso hacia mí. Me alejé rápidamente, levantando mi brazo para detenerlo.


  —Estoy decepcionada, no estoy enfadada —confesé con un hilo de voz—. Entiendo que no te merezca la pena, pero tú me la merecías a mí. ¡Maldita sea, Erick! —Agarré aire para no perder los nervios ni la compostura—. No te lo mereces, no te mereces haber sido mi primer beso. No te mereces que sienta tanto por ti, y no te mereces ser egoísta cuando se trata de mí si no quieres estar conmigo.


  No vi su reacción ante mis palabras porque me fui. Él no me detuvo.


  Entré a mi cabaña y cerré la puerta detrás mía como pude, sin dar ningún portazo. Apoyé mi espalda en esta y volví a hundirme en llanto en cuanto pude volver a respirar. Me deslicé sobre la puerta hasta quedarme sentada en el suelo, con las manos tapando mi boca para no hacer ruido. 


  Iba a doler, pero debía doler en silencio.


  Abrí la puerta para entrar en la habitación de Jade. Mi prima estaba con el móvil, pero en cuanto me iluminó con la linterna de este y me vio, se sentó, preocupada.


  Cerré la puerta a mis espaldas y caminé para tumbarme junto a ella en la cama. Me hice un ovillo, cerrando los ojos, sintiendo cómo me tapaba con las sábanas y me rodeaba entre sus brazos.


  —Todo va a salir bien, te lo prometo.
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  AMOR


  Erick.


  Y la quiero, vaya si la quiero.


  La quiero tanto, que me odio por alejarla de mí.


  La quiero tanto, que prefiero vivir sin sentir nada a sentir que ella lo pasa mal a mi lado.


  La quiero tanto, que pierdo la cordura cada vez que la tengo delante.


  La quiero tanto, que sé que sin ella no seré capaz de volver a respirar.


  Ella también ha sido mi primer beso.


  Ella habrá sido mi último, porque, sin ella, no merece la pena experimentar el amor. 
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  PUNTO DÉBIL


  Wait until you like me again —We Can’t Be Friends (Wait For Your Love), Ariana Grande.


  Erick.


  Me desperté porque escuché cómo alguien aporreaba la puerta de la cabaña. Mi madre estaba trabajando, Emery había vuelto a su casa, y Maev y Adam estarían dormidos, así que no me quedó otra que bajar a abrir.


  —¡No sabes cuánto te odio ahora mismo!


  Retrocedí, asustado, en cuanto Jade me gritó, colorada como un tomate por la rabia. Estaba muy enfadaba, daba miedo.


  —Jade.


  —¡Ni Jade, ni leches! —exclamó, entrando a la cabaña—. ¿!Quién demonios te crees que eres para hacerle daño!? 


  Escuché como mis hermanos bajaban a toda velocidad por las escaleras. Se quedaron detrás de mí.


  —¿Jade? —Maev dio un paso hacia delante.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué estás tan enfadada? —le preguntó Adam.


  —¡Pregúntale al idiota de tu hermano! ¡Es un maldito cabronazo!


  Me merecía los insultos.


  —¿Qué coño has hecho? —me preguntó Maev en voz baja, girándose a mirarme.


  —¿Crees que se merece lo que le estás haciendo? ¿Crees que es normal que la ignores después de todo?


  —¿A quién está ignorando? No estoy entendido nada. —Adam se colocó a mi lado—. ¿Qué está ocurriendo, Erick?


  —Me da a mi que esto tiene que ver con Brisa —acertó Maev.


  —¡Se quedó dormida llorando en mis brazos! ¡Joder, cada vez que lo recuerdo me dan ganas de…!


  No terminó la frase porque corrió hacia mí para, seguramente y como mínimo, ahorcarme con sus propias manos. Maev, en cuanto se percató de lo que se disponía a hacer, se lanzó hacia ella para agarrarla por la cintura y retenerla.


  —¿Qué carajos le has hecho a Brisa, Erick? —preguntó Adam, enfadado.


  —¡Responde o te juro que la suelto para que te de una paliza! —Maev echó su peso hacia atrás para hacer fuerza sobre Jade—. Se ve que te lo mereces y como sea así, pienso ayudarla.


  —Yo no quería hacerle daño, Jade. Sabes que jamás le haría nada malo.


  —¡Tarde!


  —¡Maldita sea! —exclamé, desesperado—. ¡No puede ser, no voy a dejar que se meta en mi vida de mierda! ¡Tú deberías alejarla de mí y de la mierda que me rodea si no quieres que le hagan más daño! 


  —¿Eso te crees que estás haciendo? —preguntó—. ¿Crees que haciéndole esto, le estas haciendo un favor? Lo único que le estás haciendo es daño. 


  —Si la dejase entrar, sufriría mucho más. Yo soy el primero que no quiere alejarse de ella. ¿!Crees que quiero alejar a la única persona que me entiende con solo mirarme!? ¿¡A la única que me calma y me hace feliz!? ¿¡Crees que es lo que quiero!? —Estaba fuera de mis casillas. Sentía que la cara me ardía—. Lo hago por ella, no por mí. Si lo hiciera por mí, no estaríamos teniendo esta conversación.


  Jade seguía estando sujeta por Maev. Me miró mal y dio un paso hacia delante cuando mi hermana confió en ella y la soltó. Asintió con la cabeza, apretando sus labios con fuerza.


  —Ese supuesto dolor del que hablas, no existe. Lo malo que te rodea es una mierda, es verdad, pero no lo es todo. Esa parte que te rodea no está contigo a diario ni mucho menos, al contrario. —Miró a mis hermanos—. Lo único que veo que te rodea son buenas personas, cosas bonitas. Es tu vida y tú decides, pero quiero que te quede clara una cosa. —Se acercó a mí, acortando mucho la distancia para que la mirase fijamente a los ojos y la escuchase con detenimiento—. Si la vas a dejar ir, no te metas en su vida. No montes escenas si un camarero la sorprende hablándole de arte o le intenta dar su número. No dejes a un chico tirado en mitad de la noche con las maletas hechas, solo porque sabes que siente algo por ella. No te atrevas siquiera a mirarla desde lejos en una fiesta cuando la veas hablando con un chico, y no provoques una guerra si ves que otro la besa. No seas egoísta con ella y déjala seguir con su vida porque, como lo seas, te vas a enterar, te lo juro por mi vida. 


  Sabía que tenía razón en todo lo que decía y era lo más justo y lógico, pero mi cuerpo parecía no estar de acuerdo. Mis puños estaban cerrados, apretados con tanta fuerza, que sentía que se me quedarían dormidas las manos. Me dolía la mandíbula por la tensión. 


  Sin darme la oportunidad de responderle, se dio la vuelta para caminar hacia la puerta.


  —Bien dicho, te apoyo.


  La voz de Sasha la detuvo. No me giré, pero parecía que se había asomado desde la escalera. Había estado escuchando desde la habitación de mi hermana.


  Jade la miró, atónita, y con el mismo semblante de absoluto enfado, miró a Maev, como si ver a la amiga de mi hermana la hubiera sorprendido tanto hasta el punto de disgustarla.


  —Y a mí qué me importa que me apoyes. Cállate de una maldita vez —le soltó a Sasha, antes de darse la vuelta, chocar su hombro con el de Maev, sin hacer contacto visual con ella. Salió de la cabaña, dando un portazo. 


  Maev miró a Sasha como si estuviera analizando la situación. Era extraño porque su semblante no estaba serio o enfadado como lo solía estar a diario, sino más bien parecía preocupada, como si temiese por algo. Pareció reaccionar un par de segundos después cuando, con rapidez, abrió la puerta de la cabaña. No había rastro de Jade, ya había entrado en su cabaña. 


  —Qué chica más borde, ¿no? —preguntó Sasha, confundida—. No me gusta.


  Maev cerró la puerta, enfadada.


  —Cállate —le ordenó antes de subir las escaleras y pasar por mi lado—. Más te vale solucionar lo que hayas hecho porque se ve que la has cagado y esa chica no se merece ni lo más mínimo. —Llegó a la altura de Sasha en las escaleras—. Tú vete ya, quiero descansar.


  —¿Perdona? ¿Por qué eres así conmigo?


  —Tampoco somos tan amigas.


  —Creía que te gustaba…


  —Y aún sabiendo eso, me hablas siempre de la misma chica. Qué buena amiga.


  —Yo… Lo siento mucho, pero creí que estarías bien. Nunca te he dado esperanzas y…


  —Da igual, no me gustas. Lo hacías, pero ya no. Si te he dejado dormir aquí es porque Vera tenía que irse hoy temprano a una audición y tú ibas demasiado borracha como para decirme dónde estabas alojándote. Ahora, largo.


  Sasha, refunfuñado e insultando a mi hermana, se marchó en menos de un suspiro.


  —¿Qué cojones os pasa? —preguntó Adam, muy confundido, y sin saber ningún contexto.


  —¿Qué no pasa? —murmuré al pasar por su lado para volver a mi habitación.


  Colocó su mano en mi pecho para detenerme.


  —Espero que tengas intención de subir para vestirte e ir a arreglar lo que sea que estés rompiendo. 


  —Déjame —le dije, apartando su mano de mí.


  —Adelante, hermanito, tira todo lo que te hace feliz a la basura. Haz daño a la persona que te lo alivia a ti y luego, cuando no puedas arreglarlo, arrepiéntete. 


  —¡Vete a la mierda, Adam! —Agobiado, cerré la puerta de mi habitación con un portazo tan fuerte, que hizo que uno de los dibujos de Maya que tenía colgado en un cuadro, se cayera al suelo y se rompiera en pedazos. 


  Me senté sobre la cama sin ganas de respirar, observando los pedacitos de aquel cristal que se había roto por mi culpa, odiándome con todas mis fuerzas por ver el reflejo del corazón de Brisa en esos miles de pedazos. 


  Todo se destruía a mi alrededor: primero me lo habían destruido otras personas, ahora lo hacía yo solito.


  —¿Qué es todo esto?


  La voz de mi hermana me devolvió a la tierra, estaba tan ido de la realidad, que ni siquiera me di cuenta de que había abierto la puerta. 


  —Uno de los dibujos de Maya.


  Maev entró, cerró la puerta detrás de ella y, quejándose a murmullos, recogió el papel del suelo y los trocitos de cristal más grandes con sus manos.


  —Ya te vale.


  —¿El qué, Maev? —pregunté, irritado—. ¿Qué es lo que me vale? Porque todos parecéis estar de acuerdo en que la estoy cagando.


  —Y a lo grande, además.


  —Vete de aquí, joder.


  —No me pienso ir. —Caminó con los brazos cruzados hacia mi escritorio para apoyarse sobre él, dándole la espalda a la ventana—. ¿Qué cojones te pasa con Brisa?


  —Eso debería preguntaros yo a todos. Parecéis saber muy bien lo que necesita.


  —Solo nos preocupamos.


  —¿De qué os preocupáis tanto? ¿De qué cojones os preocupáis tanto?


  —De que la pierdas por gilipollas y por creer que lo estás haciendo bien, cuando lo único que estás haciendo es daño.


  —¿Tú también me vas a dar esta chapa? Ya os he escuchado.


  —Que te den. —Parecía enfadada—. Lo único que…


  —¡No! —Me puse en pie—. Ya os he escuchado a todos decirme que la estoy cagando, que soy un cobarde y que me voy a arrepentir. ¡Ya os he escuchado bastante decir que le estoy haciendo daño! 


  —¡Escuchas, pero no abres los ojos! —exclamó, irritada—. ¡Joder, Erick, abre los malditos ojos de una vez! 


  —Déjame en paz.


  Me dispuse a salir de mi habitación, pero me detuvo al hacerme una pregunta que tenía como única respuesta una que ella ya sabía perfectamente.


  —Te gusta mucho, ¿verdad? Estás loco por ella.


  No me giré, me quedé estático, mirando hacia el frente.


  —Cállate de una vez.


  La escuché chasquear la lengua, ignorando mi orden.


  —¿Sabes una cosa? No creo en las tonterías esas de que puedes amar a dos personas de manera romántica. Será porque no me ha pasado, pero no me creo una mierda eso de que puedas enamorarte de dos personas. No puedes desarrollar sentimientos fuertes hacia otra persona cuando una ya te hace sentir que el suelo está temblando en tus puñeteros pies.


  Tragué saliva, apretando mis puños. Estaba consiguiendo lo que quería, me estaba ablandando, estaba haciendo que me arrepintiese. 


  Pensaba lo mismo que ella. No me creía eso, no podría jamás querer a otra persona que no fuera ella. Ni siquiera estaba seguro de que el tiempo curase lo suficiente como para atreverme a mirar a otra chica y que consiga que mi corazón reaccione como lo hace cuando la miro a ella. 


  En medio de la desesperación, caí en algo importante y fruncí el ceño. Maev no es capaz de decir una frase sin meter dos palabrotas entre medio, y jamás se atrevería a hablarme de amor. 


  Me di la vuelta porque esto ya no se trataba completamente de mí. Se había delatado sola.


  —A ti también te gusta, ¿verdad?


  —Ya habéis escuchado lo que le he dicho a Sasha, es pasado. Ya no me gusta y…


  —No hablo de Sasha.


  Esta vez fue ella la que frunció el ceño y pude notar cómo, disimuladamente, enderezaba su espalda.


  —Estás equivocado, así que ni se te ocurra preguntarlo en voz alta. Te juro que como pronuncies su nombre, Erick, te mataré.


  —Porque si pronuncio su nombre, será real, ¿verdad? Será un golpe de realidad y no habrá marcha atrás. 


  —Brisa se quedó dormida llorando. Llorando por ti.


  —¡No es justo, Maev, joder! —le grité, acercándome a ella, señalándola con mi dedo índice—. ¡Me das donde me duele para evitar que te pregunte por ella!


  —¡Escúchate, por Dios, idiota! —me gritó de vuelta. Parecía sentir impotencia—. ¡Tú mismo has dicho que te duele! Te importa y quieres alejarla, fingiendo que podrás aguantar ese sentimiento angustioso, pero ¿sabes una cosa? Que no podrás, que te vas a arrepentir, y que su prima tiene razón porque no tendrás el derecho de robarle las oportunidades que quieran darle. 


  —Cierra la boca y lárgate de mi habitación. —Notaba mi sangre hervir a través de mis venas por la rabia. 


  —Él no va a estar, no está con nosotros todos los días y no va a afectarle en nada. Él no va a conocerla porque puedes negarle eso. Tenía poder sobre nosotros cuando éramos pequeños, pero ya no. Él no tiene poder sobre Brisa, ni siquiera puede mirarla si tú no quieres que lo haga. 


  —Parece mentira que hayamos pasado por lo mismo. —Negué con la cabeza, sin creerme lo que decía—. Tarde o temprano, conseguirá salirse con la suya. Se enterará de que ella es importante para mí y querrá buscar la manera de destruirla para destruir mi felicidad.


  —No va a…


  —Estuve en un maldito reformatorio por evitar que nos matara —la interrumpí—. Con mis declaraciones, lo único que conseguí fue que una denuncia cayera sobre sus hombros, le pagase dinero a mamá, y se divorciaran. Lo puse en el punto de mira y todos los malditos jefes de la élite esperan a que cometa el mínimo error para ocupar su puesto y conseguir su fortuna. Sé que está ansioso por descubrir algún punto débil que me deje destrozado. No se puede permitir fallar por mi culpa, y yo no puedo fallarle a ella. No pienso permitir que sea una ficha en el tablero de ese monstruo. 


  —No vas a vivir nunca, entonces. Ya ha encontrado tu punto débil, te está destruyendo la felicidad sin mover ni un solo dedo.


  Y con solo eso, me destrozó un poco más, y me hizo ver que, nuevamente, él ganaba. 


  Maev, al ver que no me haría cambiar de parecer en cuanto terminé el contacto visual con ella para mirar hacia el suelo, se alejó del escritorio para caminar hacia la puerta. 


  —No voy a permitir que él me haga eso y no voy a hacerle daño a quienes de verdad me importan por pensar en lo que él pueda hacerles. No es justo que haga sufrir a nadie sin saber con certeza que habrá otra persona que quiera verla destrozada, y no es justo que yo sufra también por eso. Pienso ser una maldita chica feliz que vive en un puto cuento de hadas o en alguna comedia romántica de mierda si ella lo quiere así—. Levanté la mirada para mirarla apoyada sobre el marco de la puerta, todavía con los brazos cruzados—. Nos merecemos ser felices con quien queramos porque él ya nos robó demasiados momentos felices. Tú menos que nadie te mereces que te aleje de quien verdaderamente te importa… ya lo hizo con nuestras hermanas. No puedes permitir que te afecte tanto. 


  —Me da pánico pensar que le pueda hacer algo.


  —Todos vivimos con pánico de que le pase algo malo a nuestros seres queridos. Piensa que a nosotros se nos suma un miedo más, pero, que, al fin y al cabo, solo es eso, un miedo más. 


  Asentí con la cabeza, lentamente.


  —¿Una comedia romántica de mierda? —pregunté, con una muy leve sonrisa y el ceño fruncido.


  —Creo que me empezó a gustar desde el primer enfrentamiento, es más, creo que eso ha hecho que no me la pueda sacar de la cabeza. Nadie ha tenido nunca el valor de enfrentarse a mí de esa manera… —aseguró con confusión y una sonrisa—. Creo que siempre lo he sabido y por eso la odiaba tanto, o al menos, fingía odiarla. Me daba miedo que Adam sintiera algo por ella y que ella también lo sintiera por él y… suena feo que te cagas, pero sentí un alivio de cojones cuando me la encontré llorando una noche y me contó que Adam la había rechazado y ella se había dado cuenta de que solo estaba algo aburrida —confesó y sonreí de oreja a oreja—. Pensé que no tendría ninguna oportunidad, pero Oliver me dio esperanzas cuando les dije que Leighton Meester me gustaba y le preguntaste si tenía algún problema. Él respondió que no tenía problema en que yo no fuese hetero porque su hermana…


  —Tienes razón —murmuré, repasando mentalmente esa conversación—. Quería decir que su hermana tampoco lo era.


  —Es bisexual. Jade es bisexual.


  —Eso explica que le gustes.


  —¿De qué hablas? No le gusto.


  —Ya, claro, por eso no le gusta buscarte para que os peléis y así le prestes atención, o tontea contigo desde poco antes del viaje y desde que llegasteis. 


  —Erick, para.


  —Y claro que no le gustas, por eso no se ha ido corriendo de esta cabaña en cuanto ha visto que ha dormido contigo la chica que antes te gustaba. 


  —Joder —maldijo, apoyando la cabeza sobre el marco de la puerta, cerrando los ojos—. Me gusta Jade.


  —Que hayas confesado que te gusta alguien es muy raro. Eres como un ser frívolo y malvado sin sentimientos —bromeé, riéndome en cuanto me miró mal—. Jade te tiene que gustar hasta las trancas para que hables de cuentos de hadas.


  —Te pienso asesinar, de verdad —dijo en tono amenazante mientras comenzaba a darme collejas—. Admite de una vez que te gusta Brisa.


  —No es que me guste, es que va mucho más allá.


  Maev se alejó de mí, impresionada. La sonrisa se borró de mi rostro, en mi hermana había aparecido un gesto que parecía darme las condolencias. Estaba jodido y los dos nos habíamos dado cuenta, no era ningún secreto.


  —La besé antes de irme. Le prometí hablar sobre ello y lo único que he hecho desde entonces, ha sido ignorarla.


  —Debo ser adoptado, entonces —dijo Adam, irritado, entrando a la habitación.


  —¿¡Cuánto tiempo llevas ahí!?


  —El suficiente como para enterarme que llevas pillada de Jade desde que prácticamente la conocemos y no hiciste nada para que dejase de tontear con ella.


  —¡No iba a entrometerme en eso!


  —¡Debiste hacerlo! Sabía que no querría nada más allá con ella, solo me gustaba su personalidad y tontear con ella, por eso cuando noté que podría llegar a algo más, corté. Lo hice mal porque le di esperanzas, pero hubo un momento en el que llegué a creer que podría olvidarme de Vanessa. 


  —¿Y por qué estás tan obsesionado con esa persona tan irritante? No me creo que alguien como Jade no te haga olvidarte de ella. No hay comparación. 


  —¿Te estás escuchando? No sé cómo te ha costado tanto averiguar que estás loca por ella.


  —Esta mierda no va a salir de aquí, ¿te enteras?


  —¡Pues debería, porque es a lo que voy! —exclamó, enfadado—. ¡Deberías decirle lo que sientes y no perder más el tiempo! ¡En menos de un mes se irá de aquí, y si siente algo por ti y cree no es correspondido por cómo eres de frívola, la perderás! ¡Y tú! —Me señaló—. ¡Ella es literalmente la estrella de la que Emery y yo te hablamos aquel día en el tejado de casa!  —Se llevó las manos a la cabeza, agotado, intentando calmase. Solo gritó más—: ¡Por Dios, debo ser adoptado porque no me creo que seáis así de cobardes! ¡Moved el puto culo!


  Miré a mi hermana, quien reaccionó antes que yo para salir corriendo de mi habitación. Salí corriendo en cuanto mi hermano chasqueó sus dedos para que reaccionara. Corrí, pero no hacía su cabaña como lo había hecho mi hermana, sino hacia la de Jey. 


  
    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
  


  —¿Qué carajos debo hacer, Jey?


  —Yo empezaría por comprarme una protección para tus partes para cuando le pidas perdón por besarla e ignorarla. 


  —¿Por qué?


  —Porque te va a dar una patada en los huevos.


  —¿No crees que me perdone?


  —Vas a tener que ganártelo, tío. Has sido muy gilipollas, la has cagado mucho, pero no tanto como para que se haya acabado para siempre.


  —¿Crees que no tengo razón con lo de mi padre? Emery tenía razón con lo que dijo y…


  —Tu hermana estaba borracha y tenía razón en lo de que Brisa es de corazón inocente porque es una chica maravillosa y todos nos hemos dado cuenta, pero no pienso en absoluto que sea débil.


  —Yo tampoco pienso que lo sea, claro que no, pero…


  —Tu padre puede hacerle daño si vosotros se lo permitís. No creo que pueda encontrar una manera real para destrozaros la vida. Ya no sois unos niños a los que podía maltratar y utilizar como juguetes de su propiedad, ahora podéis plantarle cara. 


  —Emery me dijo que estaba en contacto con unos abogados para quitarle la custodia de Maya. Quiere denunciarlo por todos los maltratos. 


  —Le sigue pegando, ¿verdad?


  Asentí, con la mandíbula apretada. Seguía haciendo sufrir a mi hermana.


  —No sabes cuánto me alegra que Emery haya decidido plantarle cara.


  —Quiere hacerlo, otra cosa es que pueda.


  —Se solucionará, ya lo verás. El dinero no puede librarte siempre de todas.


  —Eso será cierto si logramos encontrar a un juez justo que no se deje sobornar.


  —¿Por qué no lo habláis con la madre de Jade? Es abogada, ¿no? Conocerá a algún juez o a alguna jueza que sean justos. 


  No se me había ocurrido eso, tenía razón. ¿De verdad los conocía? ¿Entonces, por qué Brisa estaba en las mismas que yo si su tía conocía a alguien justo? ¿Por qué no podían denunciar a su abuela?


  —¿Sabes cómo podríamos hacer que te perdone?


  —Ilumíname por favor, porque estoy perdido y tengo dos opciones.


  —¿Cuáles?


  —¿Qué?


  —Que cuáles son. Me gustaría escucharlas antes de contarte mi plan.


  —¿Por qué?


  —Porque me has intrigado, has sonado desesperado.


  —Eres muy random, tío —aseguré con el ceño fruncido, antes de contarle las dos opciones que rondaban por mi cabeza—: O le suplico de rodillas hasta que me perdone, o me tiro de un puente por haber pensado que sería mejor darme por vencido y perder tiempo con ella para darle espacio a otro que quiera intentar conquistarla. —Me crují los nudillos en un gesto nervioso—. Joder, es pensar en verla con otro y me pongo enfermo. No sé en qué momento he pensado que podía alejarme de ella, me estoy muriendo. 


  —Es como ver a un drogadicto con el síndrome de abstinencia.


  —Lo mismo lo pago todo contigo.


  —¿Qué me dices a ir de vuelta al hostal de la montaña? Allen nos dijo que nos debía una y que podríamos ir cuando quisiéramos a alojarnos, que no nos cobraría ni un centavo. Aquello es una pasada y a las chicas les gustará muchísimo. Es tu oportunidad de currártelo para pedirle perdón. ¿Qué te parece?


  —Que no suena tan mal… podría funcionar.


  —Lo hará, escucha al genio.


  —El genio debería volver a la lampara y dejar de ser tan tonto. —Le di un empujón mientras me ponía en pie—. Voy a decírselo a Neiss para que lo llame, no tengo su número.


  —Si Neiss va, será un problema.


  —Creo que no tenemos otra opción, pero sabré controlarlo. Brisa puede estar tranquila, lo estará en cuanto vea que no me fijo en nadie más que en ella. 
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  LA LOCURA QUE ES DISTANCIARSE


  Sometimes I look in her eyes and that’s where I find a glimpse of us


  —Glimpse Of Us, Joji.


  Estaba sentada en mi cama leyendo el libro que Erick me regaló cuando entré en su habitación por primera vez. Leer era justo lo que necesitaba para despejar mi mente, sumergirme en otra historia ajena que no fuera la mía, me ayudaba a aliviar mi tristeza. 


  El libro era bastante cozy, estaba ambientado en Londres y mencionaba muchísimos clásicos. Se había cometido el robo de un libro en la librería y estaban buscando al culpable. Era irónico que ella amase los libros y él fuera el policía encargado del caso. 


  Mi móvil comenzó a vibrar entre las sábanas, Vera me llamaba por videollamada. Descolgué y el dulce y reluciente rostro de mi amiga, apareció en la pantalla. 


  —¡Hola, bonita! ¿Cómo estás?


  —Hola, Vera —sonreí—. Bien, ¿y tú? ¿Dónde estás?


  —Acabo de salir de un casting, estoy volviendo.


  —¿Y qué tal?


  —Pienso que bastante bien, ahora solo me queda esperar, pero ¿de verdad estás bien? Sé que lo de ayer fue bastante chocante.


  —Sí, bueno… no debió besarme. Yo no debí haber bebido, tampoco.


  —El que tiene la culpa es él, no tú. Me alegro de que Erick le cruzase la cara.


  —Ya…


  —¿Cómo estás, entonces? Agradecería escuchar la verdad.


  —Bien. Me lo has preguntado dos veces y te he dicho las dos veces que…


  —Las dos veces me has respondido que bien, pero esta vez te pregunto por Erick. ¿Cómo estás con eso?


  —Estoy intentando olvidarme un rato de eso.


  —¿Y qué tal?


  —Si partimos de la base de que estoy leyendo un libro que me regaló él y en el que el protagonista es policía… bastante mal.


  —Sí…, no suena muy efectivo —dijo con ironía, haciéndome reír. Vera sonrió, tiernamente—. No sé qué ha ocurrido, pero seguro que mejorará. Estoy segura de que, si Erick ha hecho algo, lo solucionará. 


  Vera era su mejor amiga, se conocían desde hacía bastantes años y parecía siempre acertar con él. ¿Qué diría si le contaba lo que ocurría? 


  —Nos besamos antes de que se marchase y, desde entonces, me ignora. No hubo ninguna discusión ni nada, al contrario, quedamos en hablarlo. Luego, desapareció y decidió ignorarme. 


  —¿¡Os besasteis!? ¿¡Erick te besó!? —La cara de sorpresa y alegría iban al compás con el tono eufórico de la voz de mi amiga. Comenzó a dar saltitos sobre el asiento mientras daba palmaditas con su mano izquierda sobre su muslo, emocionada.


  —¡Para!


  —¡No lo entiendes, esto es algo muy fuerte! Dios… sois las personas menos disimuladas que conozco. ¡No sabes lo que me alegro!


  —¿Has escuchado la parte en la que te digo que me ignora o tú también me estás ignorado?


  —No, claro que no, jamás te ignoraría, eres muy cuqui —bromeó, en un tono cariñoso—. Está asustado y la única solución que encontró fue alejarse de ti. Es simplemente eso.


  —Eso es ser bastante inmaduro.


  —No, es ser un chico que tiene miedo a que le hagan daño a la persona a la que quiere. 


  —También pienso que me está alejando por sus problemas, pero no está siendo justo.


  —Sí, debería haberlo hablado contigo.


  —Emery, borracha, me dijo que me alejara de ellos si no quería acabar mal.


  —Ahí lo tienes —aseguró, sin dudarlo—. Ahora solo tienes que esperar a que Erick abra los ojos y se dé cuenta de que no puede alejarse de ti. Créeme, volverá, desesperado.


  —No sería justo que lo perdonase como si nada, me ha hecho daño de verdad, Vera.


  —Claro que no tienes que perdonarlo como si nada, tú hazlo sufrir un poco, pero tampoco te pases. Lo importante es que sepas que vas a perdonarlo, porque lo harás, ¿no?


  —No lo sé…


  —Claro que lo harás, pero hazlo sufrir un poco para que el miedo a perderte, sea mayor al que siente ahora. 


  —Tomo nota —dije con una pequeña sonrisa, cansada.


  Los pasos acelerados de alguien que parecía subir las escaleras a toda velocidad, me distrajeron de la conversación. Luego, escuché un portazo. Iba a levantarme a averiguar qué ocurría, pero podría ser cualquiera y por cómo habían sonado las zancadas, lo menos que querría esa persona sería que le preguntasen. Lo descubrí unos cinco minutos después, cuando mi prima abrió mi puerta, colorada como un tomate.


  —¿Dede?


  —¡Tenías razón! ¿Vale? ¡Tenías razón! —exclamó, enfadada.


  —¿Jade está ahí? —preguntó Vera—. ¡Hola!


  —¿Qué? —Me puse en pie con el móvil en la mano, enfocando mi cara, sin responderle a Vera—. ¿A qué te refieres? ¿Qué te ha pasado?


  —¡Pues que creo que me gusta Maev! Bueno, ¡no lo sé! Bueno, ¡sí, creo que sí! ¡Ugh, por Dios! —Se llevó las manos a la cabeza—. ¡Es patético, yo la odiaba y ella me odia! ¿Cuándo me empezó a gustar y por qué?


  Detrás de Jade, en la puerta, apareció Maev. Me puse muy nerviosa al verla, abrí los ojos como platos.


  —Dede… no…


  —¿!Qué!? —preguntó Vera, chillando de la sorpresa—. ¿¡Me he enterado bien!?


  —Sí, ha… —le respondí, asintiendo con la cabeza mientras la miraba.


  Levanté la cabeza del móvil cuando escuché a mi prima refunfuñar.


  —¿¡Por qué me gusta!? ¿¡Por qué de repente me gusta estar con ella!? No puedo dejar de buscarla para hacerla enfadar y que me preste atención. Es cierto que siempre he pensado que es preciosa y me ha llamado mucho la atención, pero, ahora es como si me enfadase conmigo misma por no haberme dado cuenta antes. ¿Qué hacía yo tonteando con su hermano cuando estaba delante de mis narices? 


  Maev miraba a mi prima desde detrás, sorprendida, pero sin gesticular ni un poco. Sin dejarme ver un ápice de lo que podría estar sintiendo. Si no sentía lo mismo, íbamos a tener un problema.


  —¿Crees que ella pueda mirarme si quiera con otros ojos después de que le contase que quise besar a su hermano? Dios, te juro que ni siquiera cuando pensaba que me gustaba Adam, tenía tantas ganas de besarlo como las que tengo de besarla a ella cada vez que se enfrenta a mí. Seré masoquista o algo, porque te juro que cada vez que nos peleamos, me gusta más —aseguró, soltando un suspiro—. ¡Tú eres la culpable! Me preguntaste ayer y has hecho que no pare de darle vueltas en mi cabeza. Sospechaba que me gustaba, pero tú me has hecho darme cuenta de que estoy casi obsesionada.


  —¿Pero…? —miré hacia Maev, atónita. ¿Esto estaba ocurriendo de verdad? Maev seguía mirando a mi prima, no me miró ni una sola vez—. A… a ver… ¿qué te ha pasado? ¿Por qué estás tan enfadada? Esto está siendo muy random.


  ¿Por qué no hacía ni decía nada? Me estaban poniendo nerviosa entre las dos.


  —He ido a amenazar a Erick y…


  —¿¡Que has hecho qué!? —exclamé, a la vez que Vera.


  —¡Eso no importa, se merecía que lo insultaran! —Iba a responderle, pero no me lo permitió—. ¡El caso es que Sasha y ella han pasado la noche juntas! ¡Se fueron de la fiesta y han pasado la noche juntas! Esa tal Sasha le gusta, Vera le tuvo que dar su número de teléfono para que actuase en la obra y ahora… ¡ahora duermen juntas!


  —¡Sasha iba borracha y yo tenía que irme! —gritó Vera—. ¡No sabíamos dónde se estaba alojando por eso le pedí a Maev que la dejase dormir con ella hasta que se le pasara la borrachera!


  Jade me miró, escuchando, con atención, a Vera.


  —¿Vera?


  Giré el teléfono.


  —¡Hola! Jade, escucha… ¡Oh, por Dios! —exclamó, seguramente al ver a Maev detrás de ella.


  Giré el móvil para que Vera volviera a verme solo a mí.


  —Dede…


  —¡Así que sí, tenías razón! ¡Maev me gusta y mucho! ¡Y acabo de salir porque me han entrado muchísimos celos! ¡Y me entero de que encima solo fue porque la estúpida esa de Sasha estaba tan borracha, que no sabía ni dónde estaba quedándose! 


  Fue, en ese momento, cuando Maev reaccionó y se acercó a mi prima. Su rostro reflejaba desesperación. Jade se giró en cuanto escuchó que alguien se acercaba a ella. No vi su expresión porque estaba detrás de ella, pero escuché su asombro cuando se la encontró de frente.


  —Maev, no…


  Maev, sin pensarlo dos veces y de un movimiento rápido, agarró la cara de Jade con sus manos y la besó, silenciándola. Sin esperar a que le explicase lo que acababa de decir o la dejase pensar en una excusa. Era como si tuviera miedo a que cambiase de opinión. 


  Di un paso hacia atrás con una sonrisa de oreja a oreja, feliz por las dos, pegando mi espalda a la pared.


  —¿¡Qué está pasando!? —me preguntó Vera, desesperada e intrigada.


  —Shh… se están besando.


  —¡Enfócame eso y aparta tu preciosa cara, tonta!


  —¡Voy!


  Hice lo que me pidió, le di la vuelta a la cámara para que se viera reflejado lo que tenía frente a mí.


  —¡Ay, por favor! ¡Lo sabía, lo sabía! ¡Llevo preguntándoselo a Maev desde hace semanas!


  —Yo también me di cuenta hace tiempo —aseguré, orgullosa de mi instinto.


  —¿Podéis callaros? No puedo concentrarme en besar a una chica guapa si estáis chismorreando. Menudo par de cotillas. —Maev seguía agarrando la cara de mi prima.


  —¿Una chica guapa? —preguntó Jade, agarrando las muñecas de Maev para que las palmas de sus manos no se separaran de su cara.


  —Muy guapa —aseguró, volviéndola a besar—. Me llevas volviendo loca desde que te conozco.


  —Repite eso —le ordenó mi prima, en un susurro.


  —Ni en tus sueños.


  Jade soltó una pequeña risa.


  —Dicen que del odio al amor hay un solo paso…


  —Tú me hiciste querer darlo desde el momento que te enfrentaste a mí por primera vez.


  —Así que es eso, solo te gusto porque me enfrento a ti.


  —Es uno de los motivos, sí.


  Jade volvió a reír, logrando que Maev volviese a sonreír, con alegría.


  —Prométeme que vas a enumerármelos todos.


  —¿Quieres que me vuelva cursi? Porque no me va ese rollo.


  —Jamás —respondió, sin dudarlo—. No quiero que cambies, quiero que sigas siendo una borde con mal carácter que se enfada por todo.


  —¿Te va que te ignoren?


  —Me va que finjan hacerlo.


  Maev volvió a sonreír, mostrándole una sonrisa pícara. Jade tenía razón, Maev había fingido ignorarla cuando había sido la que más atención le había prestado. 


  —Yo mejor me voy yendo… me alegro mucho, ya era hora, se os notaba a kilómetros.


  —¡Es verdad! —exclamó Vera.


  Les lancé un beso, bromeando y saliendo de mi habitación.


  —Sabía que esto acabaría pasando.


  —Yo también, pillé a Maev hace tiempo.


  —Me alegro mucho —dije, de corazón—. Se merecen estar juntas, se complementan bien. ¿Cuándo crees que se pelearan otra vez? Yo digo que en unos cinco minutos.


  —¿Cinco? Eso es mucho.


  Reí, sentándome en el sofá.


  —¿Con quién hablas? —preguntó Oliver—. Maev ha subido a toda prisa.


  —Con tu novia.


  —¡Hola, guapo!


  Oliver me quitó el móvil de las manos para ver a Vera y mostrarle una sonrisa de oreja a oreja. Le di una colleja, floja, en la nuca, por haberme quitado el móvil.


  —¿Qué le pasaba a Maev? —preguntó Romeo al no haber obtenido una respuesta cuando nuestro primo me preguntó.


  —Venía a aclarar un malentendido —aseguré, restándole importancia—. Ya os lo contarán, no es nada.


  —Si no se matan antes.


  —No creo —respondí, con una sonrisita.


  —¿El qué no crees? —preguntó mi madre, entrando por la puerta.


  —¿Qué haces aquí tan temprano?


  —Hoy descanso, solo he salido a comprar.


  —¿Qué has comprado? —pregunté mientras Romeo le ayudaba con las bolsas.


  —Comida para la cena con Margot y su padre.


  —¿Vais a cenar con ellos?


  —Vamos —me corrigió—. Todos.


  ¿Una cena con Erick y su ignorancia?


  —No, no puedo.


  —¿Qué? Claro que sí puedes. Esta noche cenaremos todos juntos.


  —¿Por qué? Tengo que estudiar y…


  —¿Por qué no quieres? Te llevas bien con los chicos y con Maev. ¿Qué se supone que tienes que estudiar, exactamente?


  —Tengo que enviarle varias cosas a un profesor.


  —Confío en ti, seguro que encuentras tiempo.


  Bufé, dándome la vuelta para encontrarme con el ceño fruncido de mi hermano. Lo conocía bastante bien como para saber que estaba intentando descubrir qué me ocurría.


  —Voy a ver a Enzo, hoy iba a hacer una gincana en la playa. Después nos vemos, os quiero.


  Mi madre salió por la puerta de nuevo, subí las escaleras a toda velocidad.


  —¡Ayuda! —exclamé, abriendo la puerta de mi habitación—. ¿Todavía os estáis besando?


  —Sí, largo —gruñó Maev.


  —Acabamos de hacerlo, primero me ha dado un discurso súper cursi sobre lo mucho que le gusto —dijo mi prima, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Mentira.


  —¿Mentira?


  —Sí, mentira —repitió, antes de volver a besarla.


  Carraspeé mi garganta para que se detuvieran y me prestasen atención.  


  —Me caes muy bien, Brisa —Maev se giró a mirarme, con sus manos posadas en la cintura de mi prima—, pero vas a hacer que eso cambie si no te piras. 


  —Por favor… —supliqué con voz aguda, haciendo un puchero—. Ayuda…


  —¿Qué te pasa? —preguntó Jade, separándose de Maev.


  —Por lo visto nuestras madres se han puesto de acuerdo para que cenemos todos juntos.


  —¿La mía entra en eso? —preguntó Maev.


  —Sí.


  —¿Y cuál es el problema?


  —Tu hermano es el problema.


  —Erick no va a decir o a hacer nada raro.


  —Ese es el problema, que va a seguir ignorándome y no soporto esa tensión. Todos van a darse cuenta.


  —No, no lo harán. Erick no es tonto, no le gustan los dramas.


  —¿Entonces, fingirá hablarme como si nada para que nadie se dé cuenta? No pienso hacer lo mismo.


  —No fingirá, Erick no sabe fingir cuando está molesto con alguien. Si te habla, es porque quiere hacerlo. 


  —No quería lo mismo ayer, ¿por qué hoy sí?


  —Bueno… yo lo he amenazado, lo mismo he conseguido algo —dijo Jade.


  —Adam y yo también hemos contribuido en algo.


  —Ya lo que faltaba —bufé, rodando los ojos, pasando por el lado de ambas para sentarme en mi cama—. Estoy enfadada con él, no quiero hablarle. 


  —Pues no lo hagas.


  —Pues no —dije firme, poniéndome en pie—, no lo haré. No pienso hablarle.
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  Estaba colocándome un pequeño lazo de color blanco para no dejarme simplemente el pelo suelto, cuando escuché cómo llamaban a la puerta. Jade estaba tumbada en mi cama viendo en YouTube varios haul de ropa. La puerta de mi habitación fue abierta por Maev, segundos después. 


  —¿Tan desesperada estás por verme? —preguntó Jade, vacilándole.


  Como si no me hubiera vuelto loca todo el día hablándome de ella como si tuviera quince años. 


  —Me has echado de menos y lo sabes, pero no pasa nada, te seguiré el rollo. Ahora nos vemos, entonces.


  Maev se giró con una sonrisita traviesa, dispuesta a salir de nuevo de mi habitación antes de que Jade saltase de la cama y fuese corriendo hacia ella, saltando sobre su espalda.


  —¡Ni se te ocurra irte!


  Maev rio mientras le sujetaba bien las piernas para que no se cayera. Jade bajó para besarla en cuanto tiró de ella para que la mirase.


  Estaba tan feliz por ellas, que las miraba con una sonrisa tonta, embobada. Parecía imposible al principio, pero algo me decía que acabarían así. 


  —Sois unas empalagosas —bromeé, pasando por el lado de ambas—. Me gustaba más cuando os molestaba hasta saber que la otra respiraba el mismo oxígeno.


  —Envidiosa —dijo Maev, con una sonrisa.


  —Mucho, que os den.


  Salí de la habitación con ambas detrás mía. Bajé las escaleras y mientras lo hacía, me encontré de frente con Romeo y Oliver hablando con Adam mientras Enzo jugaba a piedra, papel o tijera, con Erick. 


  Jade y Maev se dirigieron a la cocina para ayudar a poner la mesa. Yo seguía con la mirada fija sobre el sonriente y arrodillado Erick. Se estaba dejando ganar por mi hermano pequeño.


  —¡Te he ganado otra vez! —exclamó Enzo, eufórico.


  —¡No es justo! Eres demasiado bueno en este juego…


  —No puedes llevarme a la cárcel por ganarte, ¿no?


  —Creo que deberé pensármelo… puede que sea un peligro que alguien tan experto al piedra, papel o tijera, ande suelto por las calles…


  —¡No, por favor! —gritó Enzo, echándose a reír.


  Mi hermano pequeño pillaba las ironías y las bromas al vuelo, es bastante listo. Erick rio, agachando la cabeza al darse cuenta de que Enzo le seguía el rollo y le tomaba el pelo, dándose por vencido. En cuanto volvió a levantarla, mi hermano se había sentado en el sofá, dejando su frente despejado. Ahora era yo la que estaba frente a él, aunque más lejos. Sus ojos se encontraron con los míos y su sonrisa se desvaneció. Miré hacia otro lado, nerviosa, necesitaba evitar el contacto visual con él como fuera. Saqué el móvil de mi bolsillo para fingir que miraba algo. 


  —Eh… Enzo. —Carraspeó su garganta—. ¿Quieres jugar a otro juego?


  —¡Sí, al UNO!


  Levanté la mirada de la pantalla de mi móvil. Erick volvió a mirarme por dos milésimas de segundos, rompiendo esta vez él, el contacto visual. 


  —Sí, claro.


  —¿Eres bueno o malo en ese juego? —preguntó, intrigado.


  —Bueno… depende de a quién le preguntes —aseguró, mirándome por un corto espacio de tiempo. Negó con la cabeza cuando notó que mi hermano no lo entendió—. Creo que serás mejor que yo. 


  —Seguro, siempre le gano a Lia, pero nunca a Bribri —dijo, encogiéndose de hombros—. Es la mejor al UNO, no le ganaría ni Spiderman.


  —Ya… —asintió, lentamente, sin emoción alguna—. Te creo.


  No volvió a hacer contacto visual conmigo, se sentó en el otro lado del sofá para esperar a que mi hermano buscase las cartas. 


  —Bribri, ¿dónde están las cartas?


  Agaché la cabeza para mirarlo porque seguía mirando a Erick, estaba como en trance. Miraba a mi hermano, pero no lo había escuchado, solo me preguntaba con quién estaba hablando Erick por mensajes. Estaba tecleando algo en su móvil. ¿Sería con Neiss? Y si era así, ¿qué más me daba? A mí no me importaba, no debía de importarme. 


  —¿Qué? ¿Qué me has preguntado?


  —Las cartas del UNO, ¿dónde están?


  —En el segundo cajón del mueble que está debajo del televisor.


  —Vale. ¿Juegas con Erick y conmigo?


  —No, gracias.


  —Jo… vale.


  —Voy a ayudar a mamá con la mesa, pero prometo que jugaré contigo después, ¿vale?


  —Vale.


  Nos sentamos en la mesa, minutos más tarde. Mi tía y mi tío estaban sentados, al lado del otro, frente a mis padres. Margot presidía la mesa en un extremo y Adam al otro. Al lado de Adam estaba yo, frente a mí, Jade, a su lado, Erick, y al lado de este, Romeo. A mi lado estaba Maev y, a su lado, Oliver y Enzo. 


  Pensé que Jade querría sentarse frente a Maev, así que había asumido que me tocaría estar frente a Erick y tener una incómoda cena, pero mi prima me salvó, una vez más, y, sin que se lo pidiera, se adelantó. 


  —Me alegré mucho cuando me enteré de que Vera estaba contigo, Oliver. Es maravillosa, una auténtica dulzura —aseguró Margot.


  —No sé ni cómo se ha fijado en mi —bromeó Oliver.


  —¿Será ciega? —bromeó el padre de mis primos, William.


  —O se conforma con poco y ya —bromeó mi padre.


  —Ya quisierais haber conseguido a una chica tan guapa como la mía. Estáis celosos —contraatacó, evitando reírse. 


  —¡Oye, tu madre y yo éramos preciosas! —exclamó mi madre, fingiendo ofenderse.


  —¡Y lo somos, Alicia, lo éramos y lo somos! —la corrigió mi tía, mirando mal a su hijo.


  Nos echamos a reír.


  —Por cierto, Brisa —miré a Margot, en cuanto me nombró—, ¿qué tal te fue con la presentación esa que tuviste que exponer? Se me olvidó preguntarle a Erick.


  Miré a Erick, de manera inconsciente, como si hubiera sido por un acto reflejo. Tragué saliva, disimuladamente, mientras la miraba, intentando no ponerme colorada. No había motivos para encenderme, pero la simple tensión que sentía, me abrumaba. 


  —Genial, todo perfecto… espero —sonreí, amablemente.


  —Me alegro mucho, seguro que lo hiciste de diez.


  —De diez lo hizo tu hijo —rio mi padre—. Utilizó uno de mis paraguas como una especie de arma.


  —¿Qué? —preguntó Margot, confundida.


  —Escuchamos ruidos y como se suponía que no debía haber nadie, agarré lo primero que vi para intentar defendernos en caso de que fuese un ladrón.


  —Un buen paraguazo puede dejarte durmiendo un rato —aseguró Maev—. Si se da con fuerza, se puede utilizar como arma, claro que sí.


  —Cállate, psicópata —rio Adam.


  —No fue tan ridículo, quiso protegerla y lo consiguió —dijo mi padre—. Yo iba a preocuparme por verla con un chico a solas en casa hasta que me dijeron que era tu hijo.


  —¿Qué tiene eso que ver? —preguntó mi tío—. Que sea hijo de la amiga de tu mujer, no significa que deje de ser un chico que está a solas con tu hija en tu casa.


  Rodé los ojos porque sabía por dónde estaban desviando el tema. No había vuelta atrás, iba a ponerme colorada solo de pensar todas las cosas que insinuarían. Esto iba a ser vergonzoso y aún más después de todo lo que había pasado entre nosotros y de la tensión que existía. 


  —Nah, con todos mis respetos, Margot —Romeo la miró para luego mirar a Erick—, él sabe que le partiría las piernas. ¿Verdad? 


  —Partiríamos, en plural —lo corrigió Oliver.


  —Creía que te caía mejor que a él —aseguró Erick, refiriéndose a mi hermano.


  —Sí, me caes bien, pero se trata de mi prima hermana.


  —Pues me encantaría que Erick estuviera con Brisa —confesó Margot, logrando que todos centraran su atención en mí y me encendiera más.


  —¿Te imaginas? Seríamos familia —agregó mi madre—. En realidad, creo que se complementan muy bien y se entenderían muy bien en una relación.


  —Somos amigos —sentencié, nerviosa.


  —Ya, pero…


  Agaché la cabeza, esto me estaba sobrepasando. Seguía dolida con todo lo que había pasado, no me gustaba escuchar cómo todos aseguraban saber que seríamos perfectos el uno para el otro cuando Erick no parecía pensar lo mismo. La situación rozaba lo vergonzoso. 


  —Por cierto… —Jade alzó la voz para cambiar de tema, cuando notó lo que me estaba ocurriendo. 


  —Jade y yo estamos juntas, somos pareja.


  El silencio se creó en cuanto Maev soltó aquello. Levanté la cabeza, estaba mirándome. ¿Había confesado aquello para ayudarme? ¿De verdad? ¿La Maev que conozco ha hecho eso por mí? 


  —¿Sois novias? —preguntó Enzo—. ¿O pareja como compañeros de juegos como Luis y yo en el cole? 


  —Sí, Enzo, novias —dijo Jade, confirmándolo.  


  —¡Esa es una gran noticia! —exclamó Margot, dando palmaditas.


  —¿Es eso cierto, cariño? —preguntó mi tía—. Creía que os llevabais mal y…


  —Sí, es verdad —asintió con una sonrisa, algo colorada—. No nos hemos llevado nunca bien, pero de alguna manera… ha surgido.


  —Creo que, en realidad, siempre he odiado que no pudiera sacármela de la cabeza —comentó Maev, confundida.


  —¡Al final sí que somos familia!


  —¡Lo conseguimos! —bromeó mi tía.


  —Me alegro mucho por las dos —aseguró mi madre—. Pero estoy muy celosa de que las dos seáis familia y yo no.


  —Bueno, lo eres mía.


  —Y estoy cansada ya, Sofía —bromeó, fingiendo dolor de cabeza.


  —Me alegro, bienvenida a la familia, espero que la trates bien —le dijo mi tío a Maev, intentando mostrarse intimidante.


  —Creo que debería aconsejarle eso a su hija, tiene pinta de que va a manipularme siempre que pueda, y gracias.


  —¡Oye! —chistó Jade.


  Reímos.


  —Así que mis dos sobrinos han encontrado el amor en este camping. ¿Era una apuesta? —rio mi padre, confundido por la coincidencia.


  —Es que este camping tiene un ambiente muy… romántico —dijo Jade, mirándome de reojo.


  —Bien, pues nos alegramos mucho, hermanita —aseguró Oliver.


  —Yo lo veía venir. —Romeo chasqueó la lengua—. Notaba cierta tensión.


  —No creo que seas capaz de sentir eso —Maev rio, vacilona.


  —¿Por qué lo dices?


  Debajo de la mesa, le di un pequeño pisotón. Sabía que lo decía por mí, conocía su humor.


  —¡Auch!


  Todos la miraron, confundidos.


  —Perdona, he sido yo, es que me ha picado algo y he tenido la reacción de estirar la pierna. —Mintió Jade.


  Después de cenar, Enzo comenzó a insistir para que jugase al UNO como le había prometido. Accedí, sin ganas, dejando mi conversación con Jade y Maev, a medias.


  Me senté en la alfombra frente a él para barajar las cartas.


  —Espera, ahora vengo.


  Seguí barajando las cartas mientras las repartía y esperaba a mi hermano.


  —Ya podemos jugar.


  —No creo que…


  Levanté la cabeza en cuanto escuché su voz. Erick estaba frente a mí, junto a mi hermano. 


  —¡Quiero jugar con los dos! —exclamó, caprichoso.


  —Creía que jugaríamos los dos solos… —dijo Erick, incómodo.


  Ya ni siquiera se molestaba en ocultar que no me quería cerca. Era patético que fuera él quien dijera esas cosas.


  —Yo no voy a jugar, Enzo —dije seria, poniéndome en pie—. Toma, están barajadas.


  Mi hermano rechazó el taco de cartas.


  —¡Me lo has prometido! ¡Vamos a jugar los tres!


  —No quiero jugar ya.


  —¡Tú siempre quieres jugar!


  —¡Ya no! ¡Las cosas cambian!


  —¡Tú no! —exclamó, enfadado—. ¡Tú no cambias!


  —¡Yo también! ¡Voy a cambiar, ya he cambiado!


  Los ojos de Enzo comenzaron a cristalizarse, su labio inferior comenzó a temblar y me sentí tan mal, que quise desaparecer.


  —Enzo… no…


  —Yo solo quiero jugar contigo porque hace mucho tiempo que no jugamos… 


  Me rompió el corazón oír cómo su voz se rompía. Mordí mi labio inferior, agarré un poco de aire, y asentí.


  —Está bien, lo siento mucho, no quería gritarte ni hacerte llorar.


  —No pasa nada… yo también lo siento, pero, prométeme que no vas a hacerlo más. —Me pidió, elevando su meñique para que lo entrelazase con el mío.


  Enzo se sentó en la alfombra al estilo indio. Miré a Erick, quien me miraba con una expresión a medio camino entre avergonzado y apenado. Me puse seria, le mostré un rostro tenso, enfadado, pero sin exagerar. Quería que supiera que también existía ignorancia por mi parte. Nos sentamos en círculo.


  La partida apenas duró cinco minutos, a los tres, a Enzo le quedaba una carta. Cantó UNO y Erick tiró una de sus tres cartas, me tocaba a mí. Yo tenía tres cartas, ambos estábamos dejando ganar a Enzo, estaba claro. Estaba claro que mi hermano tenía una verde, así que tiré una de ese color. 


  —¡He ganado! ¡Os he ganado! —exclamó, poniéndose en pie para dar saltitos y palmadas de la alegría.


  —¡Me estás superando! —sonreí.


  —¡Pues sí, perdedora!


  Me sacó la lengua, burlándose de mí. Eché a reír, soltando mis cartas sobre la alfombra.


  —Bien, pues…


  —¿Por qué las sueltas? Tenéis que seguir hasta que uno gane.


  Sentí la mirada de Erick clavada sobre mí, pero mantuve la mía sobre mi hermano pequeño. Mi rostro se había tornado serio, tenso. 


  —Te toca, Erick —insistió Enzo.


  Agaché la mirada, fijándolas en el montón de cartas, esperando a que tirase una. Soltó una de las dos, sin cantar UNO. Se supone que debería tirarle mis cartas al no haber exclamado que le quedaba solo una carta, pero iba a ignorarlo. 


  Levanté mis dos cartas y una pequeña sonrisa irónica se dibujó en mi cara. Era incluso gracioso. Tiré la carta de bloqueo, saltándole el turno, por lo que volvía a tocarme a mí, tirando mi última carta, ganándole. 


  —Bloqueo… —dije, en un tono burlón e irónico—. Será una señal.


  Sin esperar a que respondiera nada o a mirarlo para ver su expresión tras mi comentario, me puse en pie, le pellizqué los cachetes de la cara a mi hermano, mostrándole con mi expresión un falso enfado, dándole la enhorabuena por haber ganado. Luego, volví con Jade y Maev al porche, ambas estaban sentadas en el escalón más alto de los tres. Mi prima tenía su cabeza apoyada sobre el hombro de su novia. Pasé por el lado de las dos para bajar el escalón y sentarme en el primero. 


  —¿Qué tal? Lo adivino, les has dado una paliza —dedujo Jade.


  —Ha ganado Enzo.


  —He visto cómo secuestraba a mi hermano, supongo que os ha obligado a jugar juntos.


  —Sí, lo ha hecho. Le he ganado.


  —¿Y qué tal? ¿Sigue ignorándote? Porque puedo publicar fotos patéticas de él por todas las redes sociales y…


  —Gracias, Maev —sonreí, sin ánimos—, pero no es necesario. Yo lo he ignorado a él.


  —¿Pero no ha intentado hablar contigo? —preguntó Jade—. Me habías dicho que te dijo que se arrepentía y hablaría con ella —le dijo a Maev.


  —Y eso dijo.


  —Pues no quiero que lo haga, ahora mismo, no, estoy enfadada. Aunque, es cierto que parecía algo arrepentido… no lo sé, he notado que estaba como más calmado… más él.


  —Como apenado, ¿verdad? —preguntó Jade, dando en el clavo. Asentí—. También lo he notado.


  —Porque se ha dado cuenta de que lo que ha hecho es una tontería, pero en realidad, para él, no lo es. No espero que lo entendáis, pero es normal que tuviera ese miedo de…


  —Lo entiendo y sé que lo que estoy diciendo de que no quiero que me hable es simplemente una fachada porque intento hacerme la fuerte, cuando, en realidad, estoy muriéndome por verlo salir por esa puerta y que me pida perdón para que todo vuelva a ser como antes… —Solté un suspiro—. Lo entiendo, pero no entiendo por qué en vez de hablarlo conmigo e intentar buscar una solución o decidir distanciarnos, lo ha decidido todo él solo. 


  —Tienes razón, debió hablarlo contigo y no irse con la insoportable esa.


  —Ha sido muy inmaduro y sé que no es así, por eso necesito tiempo para que se dé cuenta y que no vuelva a hacerlo. Necesito que entienda que lo ha hecho mal y que no es ninguna tontería.


  —No, no lo es. —Jade me dio la razón—. Si no le hubieran abierto los ojos, lo mismo seguía distanciado contigo, con esa absurda idea en la cabeza de que lo mejor es que os separéis. Muchas veces, decimos que por el amor se hace locuras… creo que la suya habría sido ponerle punto y final a lo vuestro para siempre.


  La garganta se me secó y un escalofrío subió por mi columna al imaginarme aquello.


  —Erick estaba asustado y creía que sería lo mejor, pero no habría hecho eso. Sé que tarde o temprano, se habría dado cuenta y no la habría dejado marchar. 


  —No me iba a quedar sentada a esperar.


  —Ya, pero, créeme, le habrías abierto los ojos con tan solo bailar con algún chico en una fiesta —aseguró, con una sonrisa burlona—. Se habría puesto tan celoso, que se le habrían quitado las tonterías. Le puede más lo que siente por ella, que el miedo que tiene.


  —¿El miedo que tiene quién? —preguntó Romeo.


  —Maev a las ovejas —se inventó Jade.


  —¿A las ovejas? —preguntó Maev en un susurro, confundida, a la vez que yo fruncía el ceño. 


  Jade negó con la cabeza, encogiéndose de hombros, al ser lo primero que se le ocurrió.


  —¿Y por qué hablas de ti como si fueras otra persona?


  —¿Yo?


  —Has dicho que lo tiene, el miedo que tiene.


  —Era porque, en realidad, ya no les tengo miedo… —dijo, no muy convencida—. Les contaba que era más bien un miedo de la infancia, pero han empezado a reírse y les estaba diciendo que no se rían de esa pobre niña que tanto pánico les tenía…


  —Sí —asentí, con lentitud—, ha dicho que esa pobre niña no merece que se rían de ella por el miedo que tiene a las ovejas. 


  —¿Sabéis que estáis para que os encierren en un psiquiátrico?


  No íbamos a contraatacar, era normal que pensara eso después de lo que acababa de escuchar.


  —¿De qué habláis? —preguntó Oliver, quien había salido junto a Erick.


  —Del miedo que le tenía Maev a las ovejas.


  —¿A las ovejas? —preguntó Erick, frunciendo el ceño—. ¿Desde cuándo?


  —Ya no, de pequeña —recalcó.


  —¿En qué momento…?


  —Fue por una excursión a la granja, tú no sabes nada de eso.


  —¡Erick, mira! —Enzo salió con una pequeña canasta y una pelota minúscula de baloncesto—. Vamos a jugar.


  —¿Te gusta el baloncesto?


  —¿Qué si le gusta? Va a fundirte —aseguró Romeo, cruzándose de brazos.


  —¿Tan bueno eres? —Su sonrisita era traviesa.


  Dios, me encantaba esa sonrisa.


  —No te dejes ganar, intenta ganarle —dijo Oliver.


  Comenzaron a tirar canastas, Erick falló la cuarta y Enzo la metió.


  —¿Te has dejado ganar? —preguntó mi hermano.


  —No, y creo que eso significa que soy bastante malo.


  —Pues como al UNO —se burló de él, volviendo a lanzar.


  Todos comenzaron a reír, Erick incluido. Sonreí, orgullosa.


  —Qué simpáticos —bromeó, fingiendo ofenderse.


  —Cuando metas más de cuatro seguidas, me avisas. —Romeo se burló de él.


  —Ya he metido dos más que tú —contraatacó, sonriente.


  —Eso es verdad, Romeo es malísimo —aseguró Enzo, sin tacto alguno.


  —¡No tienes por qué contarlo! —exclamó Romeo, lanzándose hacia él para hacerle cosquillas.


  —Bueno, voy a jugar un rato a la play, ¿quién se apunta? —preguntó Oliver.


  —¡Yo! —dijeron Romeo y Enzo, siguiendo a mi primo.


  No escuché a Erick, así que levanté la vista del escalón para ver si se había ido con ellos. Nuestros ojos volvieron a encontrarse, dándome la respuesta. Tenía las manos metidas en los bolsillos y parecía nervioso.


  —Yo voy a por algún dulce, que me apetece —dijo Jade, poniéndose en pie.


  —Espera —la siguió Maev—. Voy contigo.


  Lo mismo pensaban que era tonta y no me había dado cuenta de lo que acababan de hacer. 


  Con el corazón retumbándome en los oídos por los nervios de que no dijera nada, me puse en pie para caminar. Si esperaba que yo empezara la conversación, lo llevaba claro, porque no lo haría. Lo mismo era una inmadura que no sabía lo que quería, pero cada vez que daba un paso, deseaba que me siguiera, que me detuviera. ¿Por qué deseaba eso con tantas fuerzas si no quería perdonarlo? No podía hacerlo, no ahora, tenía que estar enfadada con él, se lo merecía.


  —Brisa…


  No me había dado cuenta, pero estaba conteniendo la respiración por la tensión que sentía en todo el cuerpo. Respiré cuando oí su voz a mis espaldas.


  Menos mal. Me había seguido.


  —Brisa, espera un momento, por favor. ¿Podemos hablar?


  Intentó colocarse a mi altura, pero aceleré el paso.


  —Por favor, solo quiero hablar.


  Continué caminando.


  —Chispitas, por favor —me suplicó, ansioso, en un tono que reflejaba arrepentimiento, agarrándome del brazo.


  —No —respondí, girándome y soltándome de su agarre—. No vuelvas a llamarme de esa manera.


  —Por favor, quiero hablar contigo y…


  —¿Conmigo? No parecías querer hablar conmigo cuando llegaste con tu gran amiga.


  —No —negó con la cabeza—, no es así. Yo estaba…


  —Tu estabas mal, sí, lo entiendo, pero yo también he estado mal y eso solo ha sido por tu culpa. ¿Te has parado a pensar que tú estabas mal por alguien a quien no le importas y yo he estado mal por ti? 


  —La diferencia es que tú a mí me importas y mucho.


  —Lo sé —aseguré, porque era verdad. Estaba odiando hacerme la dura y estar enfadada con él, pero tenía que hacer que se asustara un poco para que no volviera a hacer lo mismo. No podía negar que estaba enfadada, aunque no tanto como debería después de escuchar lo que me dijeron Maev y Adam—. Pero no has pensado en mí. Entiendo que creas que sí que lo has hecho porque creías que tus problemas podrían afectarme y creías que era la solución alejarme, pero volvías a pensar en ti, no en mí. No sabes si eso pasará, no sabes si podremos solucionarlo juntos, decidiste alejarme porque tenías ese miedo y creías que era la solución.


  —Lo siento muchísimo, de verdad. Lo último que quiero es alejarme de ti, maldita sea. Pienso cada maldito segundo del día en ti. Cuando mi hermana dijo eso, me asusté tanto de pensar que podrían hacerte sentir lo que me hicieron sentir a mí y…


  —Y me alejaste.


  —Creía que era lo mejor.


  —¿Crees que lo es?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Porque alejarme de ti es una locura y pensar que podría hacerlo, más.


  Sé fuerte, Brisa, un poquito más. No lo perdones tan rápido. Ya lo has hecho, pero no se lo hagas saber, todavía no.


  —Estos días, cada vez que pensaba en la situación solo me venía Reckless de Madison Beer a la cabeza. Es esa canción que se pregunta cómo una persona pudo ser tan imprudente con el corazón de la otra si le juró por cada estrella no hacerle daño.


  Lo vi cerrar los ojos, lentamente, arrepintiéndose más.


  —Ellas no son nada respecto a ti.


  —¿Quiénes?


  —Las estrellas.


  El corazón volvió a acelerarse en mi pecho, con fuerza. Volví a sentir aquella sensación vertiginosa.


  —No me digas estas cosas, por favor —le pedí, apretando los labios—. No estás siendo justo.


  —Lo sé. Siempre has tenido razón.


  —¿En qué?


  —Soy un perdedor.


  —No —le advertí, dando un paso hacia atrás porque sabía lo que estaba haciendo—. Ni se te ocurra decirlo. 


  —Te perdí a ti.


  Mi cuerpo entero se tensó, poniéndose en alerta. Mi corazón pareció dejar de latir por el dolor que sentía en mi pecho. La sangre se me congeló. Las lágrimas amenazaron con salir y supe que tenía que irme. 


  —Buenas noches, Erick.
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  EL PRINCIPIO DEL HURACÁN


  No one’s ever had me, not like you —So High School, Taylor Swift.


  Probablemente acababan de convencerme a tomar la peor decisión de mi vida. Probablemente iba a arrepentirme, y probablemente ya lo estaba haciendo. Guardé mi maleta en el maletero del coche y lo cerré.


  Vera conduciría, Jade iba de copiloto y Maev y yo en los asientos traseros.


  —¿Listas? —preguntó Vera.


  —Listas —respondió Jade.


  —Yo voy obligada —dijo Maev.


  —Yo también.


  —Sois unas amargadas, vamos a pasarlo genial —aseguró Jade.


  —Seguro que sí —resoplé.


  Jey nos propuso ir al hostal en el que había estado con Erick y Neiss, por lo visto, ella iba a volver a ir y les volvió a preguntar si querían acompañarla. Dice que fue simpática y que les dijo que podríamos unirnos todos los que quisiéramos. Adam aceptó, mi hermano y mi primo aceptaron, Vera aceptó, y Jade aceptó. Lo demás se cuenta solo: Maev y yo fuimos víctimas de la manipulación a base de pucheros y miradas de cachorrito por parte de mi prima y de Vera.


  ¿Ir un par de días a un hostal junto al chico que me gusta y con el que estoy enfadada, y con la chica que está obsesionada con él? Seguro que era una buena idea, sí, seguro que nos lo pasaríamos genial. Seguro…


  Llegamos a la ubicación, nos adentramos en un enorme y hermoso bosque. El hostal se encontraba en mitad de la naturaleza, solo se veía verde en los alrededores, era verdaderamente precioso.


  Bajamos del coche, Erick y Jey saludaron a un chico. Nos lo presentaron, se llamaba Allen y parecía bastante simpático. Nos explicó que acababan de terminar las reformas y que tenía pensado organizar varias fiestas temáticas para atraer clientela. Entregamos al hostal y el ambiente nos cautivó a todos, era enorme y acogedor. El ambiente era bastante agradable, cómodo y relajado.


  —Este hostal en Navidad debe ser precioso —comenté.


  —Eso espero —respondió Allen, con una sonrisa—. Me he gastado un dineral en adornos, quiero que sea algo único.


  —¿Te gusta la Navidad?


  —¿A quién no? Además, aquí nieva.


  —¿Qué más se puede pedir, entonces? A mi me gusta tanto la Navidad, que en noviembre suelo montar el árbol. Puedes reírte o burlarte de mí si quieres, te doy permiso, pero lo hago… y bien orgullosa.


  —¿Bromeas? Estoy por aplaudirte. Voy a seguir tu ejemplo.


  Reímos mientras todos nos llamaban locos por querer montar el árbol en noviembre y subíamos las maletas a las habitaciones. Los chicos dormirían en una y nosotras en otra, excepto Neiss. Gracias a Dios, su amiga estaba por aquí y se iba a hospedar con ella, porque no soportaría estar con ella más de dos segundos en una habitación.


  Estuvimos dando un paseo por los alrededores. Vera y Oliver iban agarrados de las manos como dos tortolitos mientras que Jade y Maev reían, y, al rato, se peleaban como otro par de enamoradas.


  Llegamos a una pequeña cala que se encontraba algo más alejada del hostal. Hermosas y grandes montañas la rodeaban junto a majestuosos árboles. Allen nos aseguró que todo el paisaje se vuelve blanco en invierno por la nieve. Este lugar debía ser precioso en esa época, sobre todo la cala.


  —¿Cómo estás? —me preguntó Jey mientras volvíamos al hostal.


  —Bien.


  —Ya, pero sabes por qué lo pregunto.


  Dejé de mirarlo para mirar a Erick, se encontraba delante nuestra. Iba hablando con Adam y Romeo.


  —¿Qué sabes?


  —Todo, soy su mejor amigo.


  —Entonces, ¿cómo crees que estoy?


  —Pues como lo está él, mal.


  —Que lo asegures así, es casi gracioso. Él ha sido quien lo ha decidido, no debería estar tan mal —le recordé.


  Tal vez estaba siendo egoísta, pero era algo medianamente cierto.


  —Sí, pero eres lista, sabes por qué lo ha hecho.


  —Tú también lo eres, sabes que no puedo perdonarlo tan rápido.


  —Ya —sonrió—. Tienes mi apoyo para que lo tortures un poco, pero sin pasarte.


  —¿Me das ideas?


  —Llámalo por el nombre de otro.


  —Eso es pasarse —reí—. Además, no le hablo, no me sirve.


  —Mejor, si se enterase de que te he dicho eso, me mataría.


  —Maev dice que lo ponga celoso.


  —Sería una buena venganza, aunque creo que se pone algo agresivo, corres el riesgo de que quiera partirle la cara a alguien.


  —¿De qué habláis? —preguntó Vera.


  —De Erick y su plan malévolo para hacerlo sufrir.


  —No es ningún plan malévolo, solo quiero asegurarme de que no vuelva a hacer nada así. Solo quiero esperar un poco más antes de perdonarlo.


  —Sí, se lo merece, aunque también tenía una buena razón. Aunque sí, habría estado bien que te lo dijera y no que se alejara sin más.


  —Y menos que se alejara en el mejor momento… —murmuré.


  —Al menos ha vuelto en menos de tres días —dijo Vera.


  —Es como un boomerang —bromeó Jey.


  —Dejad de burlarte de la situación. —Chisté, riéndome de lo que acababa de decir—. Cuando todo esté bien, pienso contarle lo del nombre de otro chico.


  —Entonces, destruirás una relación de amistad preciosa y recaerá sobre tu conciencia durante toda tu vida. Cada noche pensarás en lo que hiciste y no volverás a dormir en paz.


  —Creo que podré soportarlo.


  —Entonces, no me dejas otra opción que hablarle mal de ti —aseguró, fingiendo estar afectado.


  —¡No serías capaz! —exclamé entre risas, dándole pequeños chorlitos en la nuca mientras él echaba a correr para que lo dejara en paz.
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  —¿Qué tal la fiesta? —me preguntó Allen mientras le daba un sorbo a mi refresco.


  —Bien, me gusta la temática de los ochenta.


  —No te veo muy ochentera.


  —Bueno, no me he traído ropa para esa ocasión.


  —Mañana haremos una de disfraces, será por parejas.


  —Prometo que mañana me disfrazaré, intentaré buscar algo.


  —Tengo unos cuantos en el ático y hay una tienda a unos cinco minutos en coche, por si los demás se animan.


  —Seguro que sí —sonreí—. ¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Claro.


  —¿De qué conoces a Erick y a Jey?


  —Los conocí hace unos días, vinieron con mi prima y Neiss.


  —¿Por qué vinieron?


  —Le pedí ayuda a mi prima, ella invitó a Neiss y ella, a ellos.


  —Lo mismo alguno de ellos es su pareja, ¿no?


  Allen sonrió, frunciendo el ceño y cruzándose de brazos.


  —Sé con bastante certeza que los conoces mejor que Neiss, así que tu pregunta no tiene mucho sentido. Dime, ¿qué quieres saber?


  Mordí mi labio inferior. ¿Tan ingenua había sido?


  —Solo quiero saber si viste o notaste algo entre Neiss y alguno de los dos que fuese más allá de una amistad.


  —¿Y si me especificas quién de los dos te intriga?


  —Es una pregunta de sí o no.


  Allen rio, levemente, bajando los brazos.


  —No, no había nada más que amistad y puedo asegurarte de que no vi siquiera amistad con ellos. Apenas hablaron, Neiss estuvo todo el tiempo encima mío.


  —¿De verdad?


  —De verdad. Sé que estuvo detrás de Erick hace tiempo y, sinceramente, la vi intentando coquetear con él cuando llegaron, pero él parecía disperso, como en su mundo.


  —¿No le dio pie a nada? ¿No le siguió el juego ni un poco?


  —Absolutamente nada. Los dos estuvieron conmigo todo el tiempo y cuando Neiss intentaba filetear con Erick y este la ignoraba, lo intentaba conmigo.


  —¿Tuvo suerte contigo?


  —Parece algo psicótica, pero es guapa y a mí me van las locas… creo…


  Ambos nos echamos a reír por lo que acababa de asegurar.


  —¿De qué habláis? —preguntó Jade, llegando junto a Maev. Habían estado bailando frente a todos.


  —De la fiesta de disfraces de mañana.


  —¡Nos apuntamos!


  —No tenemos disfraces —dijo Maev.


  —Iremos a comprarlos, es por parejas —dije.


  —¿Con quién iréis? —preguntó Allen—. Bueno, supongo que vosotras dos juntas —señaló a mi prima y a Maev—. Vera con su novio, ¿y tú?


  —Yo… pues… —me giré a mirar a los chicos. Vera bailaba con mi primo, Romeo con una chica que acababa de conocer, y Jey hablaba con Adam y Erick mientras bebían algo—. Ya veré.


  —Te va a tocar con Romeo —bromeó Maev.


  —No pienso disfrazarme con mi hermano.


  —¿Y con Erick? —preguntó Allen.


  Su mirada cómplice, me hizo comprender que sabía perfectamente lo que acababa de insinuar. Me había pillado y era normal después de lo que le había preguntado con tanta curiosidad y desesperación.


  —No.


  —¿Por qué no? Perdónalo ya, anda —dijo Maev.


  —No, un poco más. —Me animó Jade.


  —Deberían ir juntos a la fiesta de mañana, sería un recuerdo bonito, deja   de comerle la cabeza, amargada.


  —Tu hermano se lo merece.


  —Sí, pero puede hacer una pequeña tregua y después volver a mandarlo a la mierda. Te pedirá perdón y se arrastrará en cuanto tenga la más mínima oportunidad —me aseguró—. Créeme, ha aprendido la lección.


  Solté un suspiro mientras me giraba a mirarlo.


  —Vamos, solo dame una escena de celos… —me pidió Jade—. Una pequeña venganza, sal de tu zona de confort.


  —No me gustan esas cosas…


  —Solo una pequeña venganza, vamos…


  —No, no me gustaría que él me lo hiciera a mí.


  —Él se fue varios días con una chica obsesionada por él, véngate un poco.


  —Eres mala, eh —aseguró Maev, negando con la cabeza.


  —Así te gusto más, no te hagas la dura.


  Maev rio antes de besarla.


  —Yo también me vengaría un poco… —me susurró Allen—. Solo un poco, nada más allá. Sería divertido verle la cara.


  —No, no quiero.


  —Ya, pero seguro que sí quieres que te hable.


  —No —mentí—, en absoluto.


  —He estado notando vuestras miradas todo el día. Os miráis cuando el otro no mira y así sucesivamente, os morís por hablaros. Piénsalo, si le das unos pequeños celos de nada, querrá hablarte antes… pedirte perdón antes. Podrás perdonarlo antes.


  Mordí, nuevamente, mi labio. Sabía cómo podía convencerme y lo estaba consiguiendo. Era una mala idea, pero si eso significaba hablar con él…


  —Eres bueno… —dijo Maev, confundida.


  —Muy bueno… —aseguró Jade.


  Allen volvió a sonreír, burlón, cruzándose de brazos.


  —¿Cómo queréis que lo haga? No tengo la confianza ni la seguridad para buscar a alguien y bailar con él para darle celos.


  —Me tienes a mí, me ofrezco como tributo —bromeó.


  —Me estás empezando a caer mal, eres una mala influencia —reí.


  —Voy a ayudarte con el skater de ojos claros, no te quejes.


  Sonreí mientras aceptaba su mano para que me llevase al centro de la pista.


  —Déjate llevar, baila e imagínate que soy él.


  —No sé bailar.


  —Solo muévete al ritmo de la música y míralo a los ojos. No te pongas nerviosa, siéntete poderosa al verlo morirse por querer ser yo.


  —O por querer matarte.


  —Justamente por eso, baila.


  En la pista sonaba una canción en español de reguetón. No sabía de quienes era la canción, pero la había escuchado muchas veces cuando era pequeña. Era una canción bastante movida para bailar.


  La gente comenzó a bailar a mi alrededor y noté cómo Allen se pegaba a mi espalda. Estaba nerviosa, pero no por él, sino por mí. No sabía bailar ni moverme, ni siquiera estaba segura de esto, pero, en cuanto los ojos de Erick se clavaron en los míos y vi la tensión en su postura, de tan solo pensar que esto lo impulsaría a hablar conmigo, lo hice, comencé a moverme. Noté como Allen bajaba junto a mí, lentamente. Colocó sus manos en mi cintura y las agarré, discretamente, para que me soltara de manera inmediata. No quería eso, no quería sentir su tacto, quería sentir el de otro castaño. En concreto, el de un castaño que observaba la escena, furioso.


  Jey comenzó a silbar y a aplaudir mientras gritaba mi nombre seguido de un «¡Dale, rubia!». Reí, olvidando los nervios. Volvieron a aparecer cuando   Erick pasó por delante de Jey, con decisión, caminando hacia mí.


  —Esperemos que no me toque recibir un puñetazo —me susurró Allen—. Suerte, Bri.


  No me dio tiempo a responder cuando sentí cómo agarraban mi brazo y tiraban de mí. Pasé a toda velocidad junto a Jade y a Maev, ambas reían como locas mientras me deseaban suerte.


  ¿Cómo había aceptado hacer tal cosa? Había sido vergonzoso.


  Salimos al porche de la enorme cabaña en la que se estaba celebrando la fiesta.


  —Chispitas, para, por favor —me pidió. Estaba serio, enfadado.


  —No estoy haciendo nada.


  —Sé perfectamente lo que estás haciendo y no me gusta.


  —¿Qué es lo que estoy haciendo, si se puede saber?


  —Torturarme.


  La sangre subió a mis mejillas.


  —Solo estaba bailando con un amigo.


  —Allen está con Neiss.


  —No, no lo está.


  —Lo va a estar.


  —Eso no lo sabes.


  —¿Te interesa?


  —¿Piensas que me interesa?


  —No, sé que no, pero o me lo confirmas o voy a partirle la cara.


  Me eché a reír. No sabía si me hacía gracia la situación tan irónica o lo gracioso que me parecía que alguien me montase una escena de celos. Nunca pensé que viviría una.


  —No estoy interesada en él, lo sabes. A mí no me desaparecen los sentimientos de un día para otro.


  —A mí tampoco.


  —Ya, pero yo tampoco desaparezco de un día para otro.


  Aquello pareció clavarse en Erick como si de una aguja afilada se tratase. Tensó su mandíbula, apretando los dientes. Agarró aire y soltó un sonoro suspiro.


  —No sé qué necesitas para perdonarme, pero lo siento mucho, sé que lo hice mal y que fui un gilipollas y un inmaduro, pero necesito que volvamos a ser amigos. Entiendo que no confíes en mí y no quieras ir más allá, pero sé solo mi amiga.


  —¿Crees que podemos ser solo amigos? ¿Que tú y yo solo podemos ser amigos?


  No podemos, y ya lo dijo Ariana Grande en We can’t be friends (wait for your love).


  —No.


  —¿Por qué me pides eso, entonces?


  —Porque no puedo pedirte nada más después de lo que hice. No puedo ser tan egoísta.


  —Pero lo eres cuando tienes la mínima sospecha de que me puede interesar alguien.


  —Porque voy a hacer hasta lo imposible para que me perdones y no voy a permitir que nadie se cruce en mi camino.


  —¿Hasta lo imposible? —pregunté, confundida, con una pequeña sonrisa curiosa.


  —Voy a compensarte, te lo prometo. Voy a demostrarte que puedes confiar en mí y que me importas.


  —Suerte.


  No la necesitaba, me tenía más que ganada, pero tenía que hacerme la dura.


  —¿Me dejas empezar?


  —¿Con tu plan de reconquista?


  —Sigues conquistada, pero estás enfadada, no puedes llamarlo así.


  Se me escapó una pequeña risa. Tenía razón y me había hecho gracia su tono de obviedad. Era tierno, sin quererlo, y en el momento menos oportuno. Malditas mariposas que no me dejaban siquiera fingir enfado.


  —Creo que voy a volver a bailar con Allen un rato —bromeé, sin que se me notase, dándome la vuelta para hacer el amago de entrar.


  —Si cruzas esa puerta, voy a seguirte, voy a buscar a Neiss, y voy a bailar con ella hasta que se canse de sentir mis manos sobre su cintura.


  Me giré, inmediatamente, con rabia, como si me acabaran de decir lo más ofensivo del mundo.


  —Como hagas eso…


  —Déjame empezar.


  —Empieza.


  —Mañana a las doce aquí.


  —¿Para qué?


  —Tú solo ven.


  —¿Puedo volver ya a la maldita fiesta?


  —Puedes hacer lo que quieras.


  —Bien, seguiré bailando, entonces.


  Lo escuché gruñir detrás mía, entrando a la fiesta.


  Todos volvían a bailar mientras yo estaba sentada en la barra. Jade y Maev me asaltaron con preguntas para averiguar qué había ocurrido. Les conté todo, mi prima rio como una loca por los celos de Erick mientras que la hermana de este me preguntaba sobre qué pensaba que era lo que tenía planeado para reconquistarme. Le respondí que no tenía ni idea.


  Ambas volvieron a bailar y me pregunté por qué siempre terminaba sentada sola en una fiesta. ¿Por qué veía a todo el mundo bailando con sus parejas o con gente que acababa de conocer? ¿Por qué nunca había bailado con un desconocido? ¿Por qué nunca antes un chico se me había acercado en una fiesta?


  Me crucé de brazos, examinando la situación. Había chicos mirándome, los pillaba cuando lo hacían, pero apartaban la vista. ¿Por qué no se acercaban a mí? Todos los que conocía en este lugar estaban con sus parejas y, sinceramente, necesitaba hablar con alguien para olvidar mis problemas con Erick.


  —Una Fanta, por favor.


  Me giré sobre el asiento para mirar al chico que había pedido un refresco y no un cubata.


  —¿No bebes alcohol en una fiesta? —pregunté, intentando sacarle conversación—. Yo tampoco, pero…


  —Oye, no quiero problemas, ¿vale? —me aseguró, mirándome de reojo.


  —¿Qué? —pregunté, confundida—. ¿Me hablas a mí?


  —No quiero problemas con el poli.


  —¿El poli? ¿De qué hablas?


  —Hablo de que controles al celoso de tu novio.


  —No tengo novio.


  —Entonces, controla a ese que aseguras que no es tu novio, porque no te va a entrar nadie en toda la noche —dijo, señalando hacia la puerta.


  Su dedo señalaba a Erick a lo lejos, estaba en la puerta, cruzado de brazos, hablando con un chico. Me giré a mirar al chico, quien volvió a girar la cabeza para no hacer contacto visual conmigo.


  Volví a mirar hacia Erick y casi me enciendo del enfado. Si estaba haciendo lo que creía que estaba haciendo, se iba a enterar. Me acerqué a él sin que se diera cuenta. Me coloqué justo detrás suya.


  —Ves a esa… —Se quedó callado en cuanto vio que no señalaba a nadie con su dedo. En la silla en la que estaba sentada, ya no había nadie—. Da igual, habrá ido al baño, pero que sepas que allí sentada hay una chica rubia de ojos oscuros y pecas. Lleva unos vaqueros azul marino y una blusa blanca. Como te acerques a ella o si quiera te atrevas a mirarla, te enteras. Soy policía y tengo una pistola, quedas advertido.


  —¡Erick!


  Sobresaltado, se giró a mirarme.


  —Justamente es ella de quien te hablo —le dijo al chico, girándose a mirarlo.


  —¡No eres policía! ¡Todavía no! —le recordé.


  —En realidad, sí, solo me queda un mes de prácticas.


  —¡Me da igual, no puedes ir amenazando a la gente con una pistola! ¡No puedes decirles a todos los chicos que entran a la fiesta que ni me miren!


  —Te estoy librando de niñatos, estarás más tranquila.


  —¿Más tranquila? ¿Te refieres a mí o a ti?


  —A los dos.


  —Que ni siquiera intentes negarlo me está enfangando más.


  —¿Negar el qué?


  —Que estás celoso.


  —Muy celoso —recalcó.


  —Eso no es sano.


  —Confío en ti, no en ellos.


  Negué con la cabeza, colocando mis brazos en jarra.


  —Estás para encerrarte.


  —¿Crees que soy tóxico? No quiero serlo porque sé que no te van, pero no sé si estos celos que siento son esos típicos celos súper graves que hacen que pierdas el interés o…


  Parecía preocupado, pero lo entendía porque yo también sentía que me consumían los celos cuando se trataba de él. Creo que lo que nos pasaba a los dos, era que habíamos descubierto un mundo nuevo en el otro y no queríamos que nadie más pudiera descubrirlo.


  —No —lo interrumpí—, no eres tóxico, solo un poco celoso, pero no a esos niveles que piensas.


  —¿Cómo serían unos celos tóxicos? Te juro que he amenazado como a diez tíos.


  Me eché a reír por la confusión en su rostro. Era cierto que me había enfadado, pero ahora me resultaba gracioso.


  —Creo que habrías sido tóxico si los hubieras apuntado con la pistola como advertencia —bromeé—. Te has pasado un poco, última que te perdono.


  —Vale, pero quédate conmigo.


  —Se supone que eso tienes que ganártelo.


  —Entonces…


  —¡Erick, vamos, baila! —Neiss apareció entre la gente que bailaba, tirando del brazo de Erick.


  —¡Suéltame, Neiss, maldita sea!


  —¿Por qué estás tan amargado? —le preguntó mientras intentaba mantener el equilibro. Estaba borracha—. Llevas desde que vinimos el otro día con cara de cahorrito abandonado.


  —No quiero bailar, estoy hablando.


  Neiss me miró y se echó a reír.


  —Apuntas tan bajo…


  —¿Perdona? —pregunté, dando un paso hacia ella. Si pudiera decir lo que le haría, lo mismo Erick me llevaría a la cárcel.


  —No vayas por ahí, Neiss. Ni se te ocurra.


  —Es ella, ¿verdad? Te gusta.


  —Sigue bailando, disfruta de la noche. Mañana hablamos.


  —¡No! —gritó, como si fuera una niña pequeña—. Te mentí, el otro día te mentí, sigo sintiendo cosas por ti.


  Sentí una pequeña presión en el pecho.


  —Neiss, lo hemos hablado ya veinte veces…


  —Lo hablamos en el pasado.


  —La respuesta sigue siendo la misma. Eres una chica muy…


  —Ni se te ocurra decirme lo de siempre. Muy guapa y muy simpática, pero no buscas nada con nadie.


  ¿Simpática? Seguro que no lo era ni dormida.


  —No lo busca —respondí—. No busca nada con nadie.


  —Contigo parece que sí —aseguró, escupiendo sus palabras, mirándome mal—. A mi no me engañas, Erick.


  —Allen parece querer conocerte —respondió—. Creía que te parecía atractivo y te gustaba.


  —Y me gusta, pero tú siempre serás mi espinita clavada. Dios… —rio, mirándome—, yo soy la mejor opción para ti. Soy un huracán comparado con ella, como su nombre indica, es simplemente una brisa.


  —Hasta el mayor de los huracanes es provocado por una brisa.


  Neiss, estupefacta y sin creerse lo que había escuchado por parte de Erick, nos miró mal a ambos mientras se daba la vuelta y caminaba con decisión y enfado.


  —Me voy a mi habitación, no aguanto más esta noche.


  —Espera, te acompaño.


  —No, Erick, no.


  —No quiero arruinarte la fiesta.


  —No es por ti, estoy cansada, solo quiero irme a dormir.


  Asintió, pero volvió a insistir para que le dejara acompañarme. Terminé aceptando porque sabía que sería una pérdida de tiempo llevarle la contraria. Estuvimos en silencio todo el camino.


  —Dile a Jade que estaba cansada, no quiero que se asuste si no me encuentra.


  —Tranquila, se lo diré.


  —¿Vas a seguir en la fiesta?


  —No, solo voy a volver para decirle que estás bien.


  —No te preocupes, si no tienes pensado volver le mandaré un mensaje.


  —No me importa ir.


  —No, déjalo, mejor mando un mensaje al grupo que tengo con las chicas.


  —Vale…


  —Bueno… gracias por acompañarme, pero no hacía falta. Sigo enfadada contigo, por cierto.


  Erick sonrió.


  —Gracias por recordármelo, me ha dolido más.


  —De nada —sonreí.


  —Buenas noches, Erick.


  —Buenas noches, chispitas.


  Cerré la puerta y una enorme sonrisa se dibujó en mi rostro al escuchar mi mote. Me encantaba por lo que significaba para nosotros.


  A la mañana siguiente, les di a cada una una pastilla para intentar aliviar el dolor de cabeza que tenían de la resaca. Maev era la única que parecía estar bien.


  —¿Ya estás vestida? —preguntó Vera, quejándose del dolor de cabeza.


  —Siento como si me hubiera pasado por encima un camión —se quejó Jade.


  —¿A dónde vas? —preguntó Maev.


  —¿Os acordáis del plan de Erick para reconquistarme? Cedí porque quiero que lo haga, y, por lo visto, empieza ahora a las doce.


  —¿Qué hará? —preguntó su hermana.


  —No lo sé.


  —Yo voto por algo súper romántico. Siempre supe que Erick sería un osito tierno de peluche con la chica que le gustase —aseguró Vera.


  —Pues como su hermana —bromeó Jade—. Me odiaba, pero ahora la tengo diciéndome que soy la mujer más preciosa que hay en la faz de la tierra.


  —No he dicho esa cursilería en mi vida, cierra el pico —contraatacó Maev.


  —Ya quisieras que eso fuera verdad.


  —Que te den, no vuelvo a decirte nada —murmuró, de mal humor. Vera y yo reímos.


  —Me voy, después os cuento.


  —¡Perdónalo ya! —exclamó Vera.


  —¡Hazte la dura un poco más para ver qué planes hace! —insistió Jade—. ¡Que se esfuerce!
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  Después de saludarnos cuando nos encontramos, no hablamos más, simplemente me limité a seguirlo por el bosque. Conocía el camino, me sonaba de ayer. Íbamos al lago. Al precioso y cristalino lago.


  —No es nuestro faro… pero tiene unas vistas preciosas.


  Nuestro faro. Nuestro.


  Miré lo que había planeado mientras intentaba no lanzarme a sus brazos, emocionada. Había montado un precioso picnic frente al lago. Eso no me ayudaba con la idea de aguantar para ver qué más haría.


  —¿Esta es tu idea brillante de reconquista? —pregunté, sentándome en la manta.


  —Deja de llamarlo así, no es ninguna reconquista.


  —Si lo es.


  —No, es decir… sí lo es, pero si lo llamas, reconquista siento que es como si dijeras que ya no sientes nada por mí y eso me pone enfermo. No me gusta.


  —Pues acéptalo.


  Me gustaba hacerlo enfadar, pero me delataba mi alegría por volver a estar con él. Era muy difícil fingir estar enfadada.


  —Este lugar parece especial, ¿verdad?


  —Lo es.


  —Lo has dicho muy segura.


  —Lo estoy.


  Erick sonrió, yo clavé mis ojos en la cristalina agua del lago para no mirarlo como una boba. Solté uno de mis datos mitológicos, como siempre:


  —Las sirenas griegas no eran mitad peces como todos creemos, sino mitad mujer y mitad pájaro. Estas sirenas habitaban en una isla en medio del mediterráneo y comían marineros, los atraían con sus cantos para comérselos. Hacían peligrar a los barcos porque las islas eran rocosas, estrellando los barcos contra los arrecifes. —Giré levemente mi cabeza hacia Erick, alejando la vista del lago. Una pequeña sonrisa creció en su rostro—. Según el mito de los Argonautas, Hasán quiso comprobar aquello que había leído y oído de las sirenas. Orfeo tocó una melodía para que no se oyera el canto de la sirena, provocando que este se librase de tal trampa. Ulises quiso acercarse a la isla, quería escuchar el canto de las sirenas y les dijo a sus compañeros que se colocaran ceras en los oídos excepto a él, pidiendo que lo atasen al mástil del barco. Cuando empezaron a cantar, pidió que lo desaten para ir a la isla por el atractivo canto de las sirenas. Ulises se libró debido a que los demás no lo escucharon por la cera de los oídos. Gracias a eso, sobrevivió —sonreí—. Mi cuadro favorito se basa en ese mito, Ulises y las sirenas de Herbert James Draper, aunque este pintor representó a las sirenas como todos las conocemos, mitad pez.


  —¿Cómo es posible que cada historia que me cuentas sea mejor que la anterior? ¿Cómo puedes ser tan inteligente como para contar siempre un mito que esté relacionado con lo que hablamos o vemos? Eres increíble, chispitas, y no me cansaré nunca de decírtelo.


  Con una risita nerviosa, negué con la cabeza, intentando restarle importancia a lo que decía.


  —No voy a perdonarte solo porque me digas que soy increíble.


  —No tendría sentido, lo eres, no me he esforzado para decirlo.


  —Para ya, sé lo que estás haciendo —le advertí, con las mejillas enrojecidas.


  —No sé de qué hablas, pero ¿conoces algún mito que tenga que ver con tomates o algo así? —preguntó, entre risas.


  Le encantaba ponerme colorada, sabía que tenía ese poder sobre mí y le encantaba utilizarlo en mi contra. Era vergonzoso que mis emociones se manifestaran de aquella manera.


  —Lo mismo me marco un canto de sirena griega y te ahogo en el lago.


  —Yo me dejo atraer.


  Me eché a reír, sin poder evitarlo, por el tono que había utilizado para asegurar aquello de manera tan sincera y despreocupada, con un matiz de picardía.


  —Eres increíble y no en el buen sentido —bromeé, soltando un suspiro.


  —Tú, sin embargo, lo eres en el bueno —confesó—. Cualquiera que tuviera la oportunidad de tener una conversación contigo, cualquiera que pudiera escucharte por horas, se enamoraría de ti.


  Las mariposas revolotearon por mi estómago, subiendo por mi pecho hasta lograr darle un vuelco a mi corazón y terminar subiendo hasta mi garganta.


  —Erick, no me digas esas cosas…


  —¿No te gustan? —preguntó, mirando a mis labios.


  —Me encanta… —confesé mientras miraba a sus labios de manera casi inconsciente—. No me ayudas a seguir enfadada.


  —Entonces, no lo estés… —susurró, acortando la distancia entre nosotros—. Por favor.


  Su respiración comenzó a entremezclarse con la mía. Mi corazón martilleaba con tanta fuerza, que pensaba que me marearía. Me llevaba al extremo con tan solo acercarse a mí.


  —No es justo —dije, con la mirada fija en sus labios.


  —¿El qué, chispitas? —preguntó, con una sonrisa maliciosa.


  —Sabes lo que haces porque sabes el poder que tienes sobre mí. No es justo que me quiera dar por vencida tan pronto.


  —¿Poder? Tú eres la que tienes poder sobre mí. Haría lo que me pidieras sin pensarlo dos veces, te bajaría las estrellas una a una cada noche si me lo pidieras.


  —Sigues sin ayudarme… —Me quejé, acercándome más a él, mirándole a los ojos.


  —No quiero hacerlo —aseguró, con una sonrisita ladeada—. Ayúdame tú a mí y hazme feliz.


  —No, no quiero…


  —No suenas muy segura, y es una lástima.


  —No, no lo es.


  —Sí que lo es, porque, si por mí fuera, te agarraría ahora mismo del cuello y te besaría hasta quedarme sin aliento y memorizase tu sabor y el tacto de tus labios, pero sabes que no me gusta hacer nada sin tu permiso.


  —Te odio… te odio… —susurré, casi suplicando.


  —Te besaría hasta que olvidaras tu nombre.


  Su nariz rozó la mía y mi piel se erizó. Una chispa de electricidad recorrió mi columna. Sus labios formaban una sonrisa y yo solo quería que dejara de sonreír para que me besara. Quería que lo hiciera. Quería fingir estar enfadada con él después del beso, pero lo quería ya, quería ese beso.


  —Bésame, Erick —le ordené, sin que me temblara la voz.


  —¿Qué has dicho, chispitas? —Su sonrisa pícara, me hizo estremecer.


  —Que me beses. Bésame, otra vez.


  —Si me prometes que podré hacerlo todos los días —dijo, mirándome a los ojos. Casi parecía una súplica.


  —Estaré enfadada después del beso.


  —Sigue enfadada hasta que me gane lo contrario, pero déjame besarte mientras lo consigo.


  —Solo si me prometes no cansarte de mí.


  No quería que volviera a hacerme daño. Nunca había estado así con nadie, nunca había tenido una relación y no sabía cómo se gestionaban sentimientos tan fuertes, pero no quería que me besara a diario y luego se cansara de mí. Yo no lo haría y estaba segura, quería que él también lo estuviera.


  —Eso es imposible, yo nunca me canso de mirar a las estrellas.


  —Me estoy refiriendo a mí.


  —Yo también. Tú eres mi estrella, Brisa.


  Y ahí, justo en ese momento y cuando sus labios encontraron a los míos, lo entendí todo. Yo era esa estrella de la que Adam siempre hablaba. Ahora entendía por qué me llamaba estrella.


  Me separé de él. Apoyé mi frente en la suya mientras agarrábamos aire con dificultad. Me separé, lentamente, de él. Una sonrisa volvió a nacer en su rostro y, a consecuencia de esta, una nació en el mío. Nuestros ojos se volvieron a encontrar y las mariposas volvieron a revolotear en mi estómago mientras en mi cabeza comenzó a sonar I wanna be yours de Arctic Monkeys.


  —Cada vez que te miro, me gustas más —confesó—. Deja de estar enfadada, por favor.


  Con mi tórax subiendo y bajando con velocidad, me lancé hacia él para besarlo. Por primera vez, tomé la iniciativa. Erick tiró de mí hacia él con fuerza, como si necesitase que estuviéramos más cerca. Me dejé guiar por su agarre mientras seguíamos besándonos hasta quedar sentada a horcajadas sobre él. Mis manos seguían firmes sobre sus mejillas mientras una de sus manos me agarraba la cintura y la otra subía desde mi cuello al interior de mi pelo para que no me alejara de sus labios.


  —Sigo enfadada —susurré, me delataba el ritmo acelerado de mi respiración—. Muy enfadada.


  —No es verdad —aseguró, volviendo a tirar de mí para besarme.


  —Lo es. —Mentí, volviendo a besarle—. No puedes ser mi primer beso y dejarme tirada, tengo que estar enfadada.


  Esta vez, fue él quien se separó de mí. Dejó de besarme y me sentí vacía, con ganas de más.


  —No puedes ser mi primer beso y dejarte tirada, tienes que estar enfadada.


  La sorpresa provocó que frunciera mi ceño. Abrí los ojos, confundida.


  —¿Estás diciendo que…?


  —Tú también has sido mi primer beso, chispitas.


  La confusión se vio opacada por una avalancha de felicidad. No habría significado nada no serlo, pero saber con certeza que mis labios habían sido los únicos que había probado, volvía toda nuestra historia más bonita y especial.


  —No me lo creo.


  —¿Por qué no?


  —Besas muy bien… se supone que el primer beso…


  —Creo que es porque lo hago todo bien —aseguró, con picardía.


  —Lo digo en serio. —Con el puño, le di un pequeño golpe en el hombro izquierdo. Seguía sentada sobre él.


  —Yo también, así que no me hagas creer que la que mientes eres tú.


  —No lo hago.


  —Yo tampoco. No he hecho nunca nada con nadie y será mejor que te levantes de encima mía si no quieres que tengamos otra primera vez en algo.


  Absolutamente toda la sangre de mi cuerpo, hasta la última gota, subió a mi cara. Había notado que a él se le había subido a otro sitio, pero decidí ignorarlo porque sabía que no podíamos llegar a más en medio de un bosque.


  —¡Sigo enfadada y estas cosas no ayudan! —exclamé, nerviosa, porque no sabía que hacer ni decir. Me levanté de encima suya.


  —Me gusta verte colorada, eso tampoco ayuda.


  —¡Hoy no te soporto! Volvamos antes de que empiece a llover.


  —Ni siquiera has probado la comida.


  —Es precioso el picnic que has montado, pero mira el cielo.


  De un momento a otro, nubes grises habían ocupado cada espacio soleado de cielo. Habíamos estado ocupados, no nos habíamos dado cuenta de que el sol se había marchado.


  Recogimos con rapidez y en menos de cinco minutos, la lluvia apareció. Corrimos a toda velocidad hacia el hostal mientras reíamos como dos niños pequeños. La comida se le iba cayendo a Erick de la manta en la que la llevaba envuelta y yo iba recogiéndola, acumulándola en mis brazos.


  Agotados de correr y reír, conseguimos resguardarnos bajo el techo del porche del hostal. Erick soltó la manta y yo la comida que había conseguido rescatar. Ambos miramos al suelo para verlo todo empapado, el precioso picnic había acabado destrozado.


  —Si te sirve de consuelo… no me gusta el queso.


  Erick me miró como si fuera un bicho raro. Mordí mi labio inferior para aguantar la risa, pero acabamos explotando a carcajadas. Me incliné hacia él para apoyarme sobre su hombro. Estábamos empapados, mi pelo hecho un desastre y el suyo de la misma manera, aunque se veía dolorosamente atractivo con los mechones goteando sobre su frente.


  —Rarita, eres una rarita.


  —Debo serlo porque me habría comido el queso en caso de que no hubiera llovido por tal de que estuvieras feliz.


  —¿Habrías hecho eso?


  —Depende… ¿Habrías cambiado estar conmigo por el queso?


  —Uff… —fingió confusión extrema—, difícil decisión…


  —¡Erick! —reí, volviendo a darle un golpe flojo en el hombro.


  Era flojo, pero iba a descolocarle el hombro como no me eligiera.


  —No te cambiaría, chispitas, ni por queso ni por nada.


  —¿Por nada? ¿No me cambiarías ni por…?


  —No te molestes en pesar —me interrumpió—, no encontrarás nada.


  —¿Por qué no?


  Un destello cruzó su mirada, provocando que sus ojos brillaran.


  —Si algo te gusta tanto que te hace ilusionarte al mirarlo como si fuera la primera vez que lo haces, entonces…, ¿por qué no querer conservarlo para siempre? ¿Por qué cambiarlo?


  La piel se me erizó. Sabía perfectamente a qué se refería porque eso se lo dije yo. Lo recuerdo perfectamente, recuerdo cada interacción que he tenido con él. Erick me había preguntado si no era una persona que le gustase cambiar algo que le gustaba en cuanto se enteró de que coleccionaba múltiples ediciones de dos de mis libros favoritos, y yo le respondí con aquellas palabras.


  —¿Cómo…? Son las mismas y exactas palabras que yo…


  —Te presto atención, recuerdo todo lo que dices. Además, tenías razón y ahora lo entiendo.


  Di un paso hacia él, con el corazón calentito, porque no había nada más bonito en el mundo que ser consciente de que alguien te prestaba tanta atención como para recordar algo que le dijiste hacía tiempo. Siempre había deseado conocer a alguien que me escuchase de verdad, y él lo hacía.


  —¿Nos disfrazamos mañana juntos? —pregunté en un susurro, mirando a sus labios.


  —Me encantaría, pero tu hermano y tu primo…


  —Somos amigos, no pueden enfadarse por eso, no sospecharán nada… Además, sigo enfadada contigo.


  Una ladeada sonrisa burlona se dibujó en sus labios.


  —¿Sigues enfadada, pero quieres que nos disfracemos juntos?


  —Solo porque quiero ir a la fiesta y todos tienen con quién disfrazarse.


  —No puedo negarme, entonces.


  —No iba a permitir que lo hicieras.


  Volvimos a besarnos, empapados y muertos de frío, aunque no sentía ni una pizca de esa temperatura en mi piel.


  —¿De qué nos disfrazamos? Tendremos que ir a comprarlos. —Me dio un beso corto.


  —De algo que nos guste, tenemos que ir a conjunto —le expliqué, antes de que volviera a darme otro beso corto.


  Esto de hablar, ser besada, que hablase él, ser besada, y volver a hablar, me estaba encantando. Podría vivir en ese círculo vicioso toda la vida y no me cansaría.


  —Tú Sally y yo Jack —volvió a besarme—, de Pesadilla antes de Navidad.


  —¡Es perfecto! —dije, emocionada. Fui yo la que, esta vez, lo besé.


  No podría haber elegido un disfraz mejor para ambos.


  —Sabes que nunca te devolveré la sudadera, ¿verdad?


  —No quiero que lo hagas, te vuelvo a repetir lo que te repetí aquel día en tu cabaña mientras arreglaba vuestro lavabo: solo le he dejado mi sudadera favorita a una chica y solo quiero verla a ella llevándola porque me recuerda que es mía. Que tú eres mía.


  Era realmente agotador estar repitiendo a cada rato que el corazón me latía a mil por hora con sus palabras, pero de verdad que lo hacía. ¿Tanta taquicardia no era perjudicial para mi salud? A largo plazo, seguro que afectaba.


  —Sabía que no te referías a la sudadera…


  —En absoluto.
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  LLAMADA ESTRELLA


  I know what you are, brighter than the stars —Blowing Smoke, Gracie Abrams.


  Abrí la puerta de la habitación con una sonrisa de oreja a oreja. Estaba muy feliz y no podía ocultarlo. 


  Las chicas seguían en la habitación y parecían haber estado esperándome. Jade estaba con la cabeza sobre el regazo de Maev mientras que Vera estaba tumbada con la cabeza hacia detrás de la cama, casi subiéndole la sangre a la cabeza mientras movía las piernas. 


  —¡Por fin has vuelto! —exclamó Jade—. Ven aquí, siéntate y no te saltes ni un detalle.


  —¿No habéis hecho nada en este tiempo? —pregunté, acercándome a ellas.


  —Uy, uy… esa sonrisita tonta solo puede significar cosas buenas.


  —Cotillas… —reí, sentándome en la cama al estilo indio.


  —Cuenta ya, llevamos mucho esperando —me ordenó Maev—. ¿Lo has perdonado? ¿Qué tenía preparado? Espero que haya sido lo suficientemente cursi como para estar riéndome de él durante toda su vida.


  —Me ha llevado al lago. —Todas articularon un largo y pícaro «Uuuuhh»—. Había preparado un picnic y me dijo cosas preciosas. No os podéis ni imaginar las cosas tan bonitas que me ha dicho.


  —¡Pues ayúdanos a imaginarlas! —Jade se sentó y me agarró ambas manos—. ¡Cuéntanoslo todo!


  —Me ha dicho que cualquiera se enamoraría de mí si tuviera una conversación conmigo y que nunca se cansará de mí porque soy su estrella. 


  Jade y Vera chillaron como adolescentes mientras daban saltitos sobre la cama y aplaudían.


  —Más que suficiente para reírme de él —sonrió Maev, con malicia.


  —¿Qué más? —preguntó Vera.


  —Nos besamos como veinte veces antes de que se pusiera a llover y otras diez cuando ya estábamos resguardados. 


  Jade y Vera volvieron a hacer el ritual de chillidos, saltos y palmadas, añadiendo, esta vez, un nuevo procedimiento que consistía en agarrarme de los brazos y moverme como si fuera una muñeca de trapo. 


  —¡Parad! —exclamé, riéndome.


  —No me gusta escuchar estas cosas porque se trata de mi hermano y es asqueroso… pero me alegro de que estéis bien. —Maev se tumbó boca arriba.


  —¿Eso significa que me das tu aprobación? ¿Te gusto?


  —Estás perdiendo puntos con esas preguntas absurdas.


  Nos echamos a reír e incluso Maev no pudo resistirse. Me puse en pie.


  —Dejad ya de reíros —les pedí, con un puchero en mis labios, nerviosa—. ¿Qué debo hacer? ¿Le perdono o aguanto un poco más?


  —Qué mona eres —dijo Vera, con dulzura, soltando un suspiro. 


  —Mi pequeña está pillada y es demasiado tierna —agregó Jade, como si fuera mi madre.


  —No es justo —refunfuñé, de brazos cruzados —, vosotras dos sois novias, estáis juntas y sois felices. —Señalé a Maev y a mi prima—. Y tú estás en un cuento de hadas con mi primo —le dije a Vera—. Todas habéis empezado una relación preciosa y yo estoy estancada en una situación que me ahoga. ¿Y si lo perdono y vuelve a pensar que estar con él me afectará y vuelve a irse? ¿Tengo que esperar algo más para que sepa que no puede volver a hacerlo? ¿Por qué no puede ser fácil? ¿Por qué mi situación es la difícil? ¿Y por qué demonios todos estáis en pareja? ¿Qué está pasando con estas vacaciones y con este grupo? ¿Acaso el camping está embrujado?


  —Primero, tranquilízate —dijo Vera—, luego piensa qué quieres hacer tú.


  —Se ve que está arrepentido y estoy segura de que ha aprendido la lección, pero debes saber que lo amenazaré unas veinte veces de muerte antes para que ni se le pase por la cabeza hacer algo similar —aseguró Jade.


  —Erick está cagadísimo, no va a volver a hacer una mierda así. Puedes esperar hasta llegar al camping si quieres y así ves cómo intenta ganarse tu confianza. Estoy segura de que el picnic no es lo único que ha pensado.


  Al final, decidí hacerle caso a Maev, seguiría su consejo. Erick no era tonto, sabía que, aunque no se lo admitiera, lo había perdonado. Las sonrisas, las risas y los besos, me delataron. Lo sabía, pero seguía esforzándose y eso me gustaba, quería seguir viendo lo que preparaba. Estaba intrigada.
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  —¡No me lo puedo creer! —exclamé, con emoción, al ver el disfraz de Jade y Maev—. ¡Es perfecto! 


  —¿Quién os dio la idea? —preguntó Oliver, riéndose.


  —El disfraz está clavado —aseguró Romeo.


  —De hecho, son la reencarnación —bromeó Jey.


  —Ellos incluso se llevaban mejor que ellas —rio Adam.


  —La idea fue de Brisa —comentó Vera.


  —Y no me extraña —dijo Erick.


  Jade y Maev iban agarradas de las manos. Mi prima posaba con una sonrisa mientras alabábamos con bromas sus disfraces, mientras que Maev nos mostraba ambos de sus dedos corazón. Iban disfrazadas de Tom y Jerry. 


  Jade era Jerry, Maev era Tom.


  —Cuando estábamos pensando en quienes disfrazarnos, me acordé de lo que mi prima nos dijo en la playa cuando pintamos piedras. En realidad, tenía bastante razón, así que ya veis… 


  —Siempre tengo razón. —Le saqué la lengua.


  —Tú también vas muy bien, aunque veo que tu pareja es alguien con quien estás enfadada —dijo Maev, provocando, con picardía.


  —¿Estás enfadada con él? —preguntó mi hermano, a mis espaldas.


  Estaba disfrazada de Sally y llevaba una peluca roja, además de un precioso vestido de trapos, y un maquillaje bastante alucinante que me había hecho Vera. Estaba segura de que todo ese maquillaje se vio opacando por el color de mi cara a juego con la peluca. El calor subió a mis mejillas. 


  Romeo no sabía nada sobre la pelea, le había dicho que me iba a disfrazar con Erick porque nos gustaba la película y éramos amigos, lo normal. 


  —¿Estáis peleados? Pensaba que os llevabais muy bien —preguntó Oliver, al no escuchar una respuesta por mi parte.


  —Cariño… ahora no —le susurró Vera.


  —Brisa… —insistió mi hermano.


  —No —me giré—, no estamos enfadados, es solo una broma de Maev. Ayer me ganó al UNO y me enfadé porque tengo mal perder, nada más. Fue una tontería. 


  —¿Le has ganado al UNO? —preguntó, sorprendido. Erick asintió, no muy seguro—. Eso sí que es raro de cojones. 


  —Sigo sorprendido…


  Erick iba vestido con un traje negro que se ajustaba a su cuerpo de infarto. Estaba guapísimo y eso que estaba maquillado como si fuera un esqueleto. 


  —¿Alguien quiere una copa? —preguntó Adam, cambiando de tema.


  —¿Quiénes sois vosotros, exactamente? —preguntó Maev.


  Fruncí el ceño mientras los examinaba. La pregunta de Maev había sido bastante acertada porque los tres iban de lo más informal. Romeo llevaba unos pantalones vaqueros morados y una camiseta larga de manga corta de color naranja, mientras que los pantalones de Adam eran color berenjena, su camiseta de mangas cortas con rayas rojas y blancas, y, encima de esta, una chaqueta verde. Jey llevaba puestos unos vaqueros azul eléctrico junto a una camiseta amarilla de mangas cortas con toques rojos y morados.


  —La manera en la que esa pregunta me está ofendiendo… —Jey se llevó la mano al pecho, fingiendo ofenderse.


  —Está súper claro, no me jodas —aseguró mi hermano, cruzándose de brazos.


  —En realidad, sí que lo está —asintió Erick, con una sonrisa—. Una pedazo de serie, por cierto. 


  —Uno que entiende, me vas cayendo mejor por momentos, skater. Mucho mejor… —Romeo pasó un brazo por encima de los hombros de Erick—. Primero le bajas los humos a esta —me señaló— ganándole al UNO, y ahora reconoces nuestros disfraces. Eres de fiar. 


  Erick rio mientras yo rodaba los ojos, intentando ocultar que, por dentro, estaba chillando de emoción al ver a mi hermano cómodo con Erick. Romeo era alguien bastante difícil de soportar si no lo conocías, era amor puro y un gran amigo, pero no confiaba en nadie por todo lo que habíamos pasado. Que confiase en Erick y le confesase que le caía bien, era un gran paso. 


  —Lo siguiente que pensaba hacer era obligarla a ver Rocky.


  Sabía perfectamente la pasión que mi hermano tenía por el boxeo.


  —Ven aquí, tío.


  Romeo abrazó a Erick mientras este reía. Saqué el móvil para hacerles una foto. La iba a poner de fondo de pantalla, se lo prometí a Erick. 


  —Del odio al amor, qué bonito —se burló Oliver.


  —Solo hay un paso, amigo. —Jey le siguió el rollo.


  —¿Entonces, sois…?


  Jey me miró mal antes de perder la paciencia:


  —¡Ed, Edd y Eddy! ¡De la serie de Cartoon Network!


  Un largo «Oooohh» salió de nuestras bocas. Les pegaba tanto, que era verdad que lo habían clavado, pero había sido un disfraz muy rebuscado. 


  Estuvimos bailando, cantando, riendo y bebiendo. Estábamos disfrutando muchísimo de la fiesta y encima no había ni rastro de Neiss. Sinceramente, temía encontrarla después de lo que ocurrió anoche, no tenía ganas de pelearme con ella. No iba a conseguir que perdiera los nervios.


  Al cabo de un rato, nos encontrábamos alrededor de una hoguera. Vera y Oliver comían nubes de azúcar mientras Adam y Jey se reían de las discusiones de Jade y Maev cuando les preguntaban quién se había confesado a quién. Maev decía que Jade había sido la que se había confesado porque escuchó como me confesaba a mí que estaba loca por ella, mientras que Jade aseguraba que había sido al revés porque fue la primera que se lo dijo a la cara. En mi opinión, fue Maev, ella fue a nuestra cabaña para buscar a mi prima y confesarle sus sentimientos, además, fue ella la que la besó. Podríamos dejarlo en empate, se habían confesado a la vez. 


  —Fue tu hermana —le susurré a Erick.


  —No me estoy enterando de la conversación, estaba ocupado.


  —¿Haciendo qué?


  —Mirándote.


  Fruncí el ceño mientras una pequeña sonrisa nacía en mi rostro. Aparté la mirada de él para no sonreír más de lo necesario y que no viera mi emoción. Agradecí que apenas hubiese luz, porque me habría descubierto. 


  —Yo también pienso que fue mi hermana —respondió, logrando que volviera a mirarlo.


  —Entonces, sí que estabas enterándote de la conversación.


  —Sí, pero también estaba mirándote.


  —Deja de decir eso.


  —Cuando dejes de fingir que no te gusta que te lo diga.


  —Sigo enfadada, ¿recuerdas?


  —Créeme, no pienso en otra cosa.


  —Pues haber pensado dos veces antes de hacer aquella tontería que hiciste.


  —Ya… —asintió—. Es muy difícil de comprender y lo entiendo, pero no es normal, chispitas. No es normal que tenga más impacto sobre mí pensar en nuestro beso, que en todos mis problemas familiares. 


  Mi corazón se aceleró ante aquella confesión.


  —Me asusté mucho porque, si por mí fuera, no te quitaría los ojos de encima en todo lo que me quede de vida. Si por mí fuera, lo que dijo mi hermana no habría tenido ningún sentido, pero lo tenía. 


  —Me pongo en tu lugar y créeme que entiendo lo que te pasó, pero tú también tienes que ponerte en el mío. ¿Cómo te sentirías si, de repente, de un día para otro, yo me alejara de ti después de besarnos y me fuera con Joe a un hostal, cuando sabes que él sentía y puede seguir sintiendo algo por mí?


  —Habría ido a buscarte y le habría dado una paliza a ese imbécil.


  —Yo, sin embargo, quise darte una paliza a ti.


  Erick agachó la mirada. Lo había entendido.


  —Es algo de dos, ¿verdad?


  —Es algo de dos. Las cosas se intentan solucionar entre los dos porque si no, esto no va hacia ningún lado. 


  —Yo quiero que vaya hacia algún lado.


  —Entonces, tendrás que dejarme ayudarte cuando lo necesites.


  —Me da miedo que te afecte.


  —A mí me da miedo que te afecte a ti. Me da miedo que te afecte de alguna manera verme colapsar de un momento a otro, o que mi abuela pueda hacerte algo, pero sé que es algo con lo que tengo que vivir. Si alejo a todo el mundo, al final será ella la que gane. Yo quiero tener una vida, quiero poder superar ese miedo con otra persona. 


  —Yo también quiero superarlo.


  —Pues superémoslo juntos, pero cuando deje de estar enfadada.


  —Vamos, chispitas… —bufó, con una sonrisita.


  —Esfuérzate, gánatelo.


  —¿Puedo besarte mientras lo hago?


  —Puedes.


  Su sonrisa se agrandó hasta casi iluminar la escena. Podría jurar que vi cómo sus ojos se iluminaron bajo el cielo estrellado, en medio de la oscuridad de la noche. Erick era como un destello de luz en mi vida. 


  —Quiero hacerlo ahora… —susurró mientras sus dedos jugueteaban con los míos, sobre el tronco en el que estábamos sentados. 


  —No podemos, están todos aquí… —le advertí, mirando sus labios—. Mi hermano…


  —Vamos a otro sitio, entonces.


  —Sería muy obvio.


  —Joder, esto es una tortura.


  —Esfuérzate y si todo sale bien, pronto dejará de serlo.


  Si al final logramos conseguir que funcione, podría contarlo, mientras tanto, no.


  —¿Cómo vas con las prácticas? —pregunté, para cambiar de tema.


  —Las termino en nada, técnicamente ya soy policía.


  —Estoy muy orgullosa. Serás un gran policía.


  —Eso espero —sonrió— y muchas gracias, chispitas.


  —No es nada. —Agaché la cabeza para jugar con mis manos—. Nunca me has contado por qué decidiste ser policía. 


  —Como te dije una vez, a veces tenemos que tomar decisiones en base a lo que más nos conviene. 


  Lo recordé y todo empezó a encajar en mi cabeza. Antes no lo entendía porque no sabía su historia, ahora sí la sabía, y sí lo entendía.


  —Tu pasado y Maya…


  —Mi pasado y Maya —repitió—. Quiero ser policía para destapar injusticias de maltrato y violencia. Quiero poder testificar ante un juez a la hora de decidir quién debería quedarse con la custodia de cualquier menor. 


  Era algo precioso y doloroso, como si de una rosa se tratara. Erick era exactamente como una rosa: te llama tanto la atención cuando lo observas, que quieres acercarte cada vez más y más hasta llegar a su corazón, pero cuando lo haces, te clavas una espina y luego otra. Las espinas de Erick eran sus heridas, su pasado. 


  —Eres la mejor persona que he conocido. Te lo he dicho muchas veces, pero creo que nunca me crees.


  —Eso es pasarse.


  —No, no lo es. Serás un gran policía y serás un gran astrónomo. Me siento muy tranquila y muy feliz sabiendo que ayudarás a muchas personas, que ayudarás a muchos niños. 


  —El día que te mires a un espejo y asegures conocer a la mejor persona del mundo al ver tu reflejo, entonces, te creeré. 


  Negué con la cabeza, rodando los ojos, sonriendo. Suspiré, porque era muy difícil que él comprendiera que era alguien muy importante y muy necesario en la vida de todos los que lo rodean. 


  Al final del día, los dos éramos iguales de inseguros con nosotros mismos. Los dos nos infravalorábamos y solo veíamos el verdadero valor el uno del otro. 
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  —Sé que esto es raro… pero Adam me dio tu número, sabía que no me haría preguntas…


  —Me estás pidiendo mucho y no sé si…


  —¿Cuál es el problema? No le digas que estarás aquí, dile que estarás con unas amigas de vacaciones por unas semanas. 


  —Podría creérselo… además, está liado con un negocio que le está costando horas de sueño, no creo que se moleste siquiera en investigar. Seguro que le parece bien que nos quitemos del medio. Le tengo tanto miedo, que sabe que nunca podría mentirle…


  —Tampoco quiero meterte en problemas… solo pensé que quizás podrías pasarte o…


  —En realidad, es una gran idea y todos lo necesitamos. Tienes razón, gracias por llamar, Brisa.


  —Gracias a ti por aceptar, no sabes lo mucho que esto va a significar para ellos.


  —Claro que lo sé, estrella.


  Y una vez más, alguien muy cercano a él, me llamó por ese nombre.
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  SENTIMIENTOS SOBRE PAPEL


  Just promise me you’ll think of me every time you look up in the sky and see a star —Space Bound, Eminem.


  Erick.


  Estaba contento de estar de vuelta en el camping, no podía negarlo, pero también algo asustado. Los días en el hostal fueron difíciles, al principio, cuando Brisa no quería hablar conmigo, ni siquiera sé cómo volvió a hacerlo ni si me lo merecía. Me comporté como un inmaduro egoísta e imbécil, y, aun así, me entendió. Entendió por qué lo hizo y entendí que se enfadase, era lo menos que podía hacer. 


  Todos tenían razón, no podía dejar que me ganara el miedo porque perderla sería aún peor.


  —¿Por qué sonríes tanto? —preguntó Romeo.


  Adam conducía, Oliver iba de copiloto y Jey, Romeo y yo, detrás.


  —Me gusta estar de vuelta, nada más.


  Mentí para no decirle que recordar los besos de su hermana era el único motivo. Creo que me mataría de una manera lenta si mi impulsividad ganase la batalla a mi razón y le dijese aquello. Serían unas bonitas últimas palabras, en realidad. 


  —Lo mejor de estar de vuelta es que Neiss parece haberte hecho la cruz para siempre —bromeó Jey.


  —¿Qué ha pasado con ella? —preguntó Oliver—. ¿No sois amigos?


  —Neiss es una psicótica que está obsesionada con él —aseguró Adam—. Y cuando digo obsesionada, no me refiero a la típica chica que tiene sentimientos no correspondidos por un chico. Me refiero a una loca que le ofreció dinero a mi abuelo para que le consiguiera una cita con Erick.


  —¿Qué cojones…? —La reacción que acababa de tener Romeo, solía ser la mía. Ya casi no me sorprendía. 


  —¿Por qué os fuisteis con ella, entonces?


  —Porque soy gilipollas.


  —Eso ya lo sabíamos —bromeó Romeo—. ¿Nada más?


  —Se lo pedí yo —me cubrió Jey—, quería salir de aquí y conocemos a Allen, así que le dije de visitarlo, dando la casualidad de que su prima es la mejor amiga de Neiss. De alguna manera, se enteraron de que íbamos y se unieron.


  —¿Y por qué se ha enfadado? Has dicho que le ha hecho la cruz.


  —Tonterías suyas —dije, restándole importancia.


  —¿Tonterías? Si una psicótica obsesionada deja de estarlo contigo es por dos motivos: se ha obsesionado con otro o está tan celosa, que decide hacerte la vida imposible —aseguró Romeo, como si fuera especialista en estos casos.


  La segunda, la segunda…


  —Yo la he visto muy pegada a Allen —añadió Oliver—. Aunque podría estar celosa de Bri.


  Saltaron las alarmas y mi cuerpo se puso en tensión.


  —¿De Bri? —preguntó Romeo, frunciendo el ceño—. ¿Por qué estaría celosa de ella?


  —Yo que sé, se disfrazó con él anoche, lo mismo se ha pensado que son algo y…


  Jey, que estaba bebiéndose una bebida energética, comenzó a toser. Adam soltó una pequeña risa y yo quise matar a mi mejor amigo. Si Romeo no unía cables y me mataba aquí mismo, yo mataría a Jey si no se ahogaba. 


  —No es eso. Brisa y yo somos amigos, si nos disfrazamos juntos fue porque ella me lo pidió porque las chicas ya estaban en pareja. 


  —Más te vale, mi hermana no se toca, skater.


  Ni siquiera pude soltar una pequeña risa ante aquellas palabras porque no había sido una coña. No hubo atisbo de humor en su amenaza. 


  —No es nada de eso.


  —¿Tan malo sería? —preguntó Jey.


  ¿Por qué todavía seguía con vida? Se estaba ahogando hacía dos segundos.


  —Bri no necesita distracciones. Está estudiando y tiene una meta muy importante que desea cumplir con todas sus fuerzas. No quiero que nadie la distraiga y, sobre todo, no quiero que le rodeen problemas. 


  Apreté la mandíbula, con fuerza. Si por problemas se refería a….


  —Tú también tienes problemas familiares, no me jodas —dijo Adam, con un tono de voz controlado. Conocía a mi hermano y aunque no había sonado así, lo dijo enfadado. 


  —No me refiero a nada que envuelva a tu familia, me refiero a la tal Neiss. No quiero que ninguna loca le haga la vida imposible a mi hermana por una obsesión.


  Me relajé al saber que no le preocupaba nuestros problemas familiares. Parecía solo ser yo el idiota que se frenaba por ellos. 


  Adam aparcó junto a las chicas, frente a nuestra cabaña. Comenzamos a sacar las maletas del maletero cuando escuché una voz aguda chillar, con emoción, el nombre de la chica que me volvía loco. 


  Una chica bastante idéntica a Brisa echó a correr hacia ella.


  —¡Lia!


  Jade y Brisa se fundieron en un abrazo con ella.


  —¿Qué hace aquí? Estaba con su novio, ¿no? —preguntó Oliver.


  —Sí, esto no me da buena espina —refunfuñó Romeo—. Me da a mí que vamos a tener que romper algunos dientes cuando volvamos a casa.


  Ambos se acercaron a la tal Lia para abrazarla. Todos se veían muy contentos de que estuviera aquí. No había que ser muy listo para saber que era la gemela de Brisa. 


  —¿Soy yo o veo doble? —preguntó Adam.


  —No se parecen tanto —dijimos Jey y yo, al unísono.


  Me giré a mirar a mi mejor amigo. ¿Qué acababa de ser eso?


  —¡Chicos, venid! —Jade nos hizo un gesto con la mano.


  —Encantado —dije, con una sonrisa.


  —Igualmente.


  Ahora que la veía de cerca, tenía más claro que no se parecían tanto. No lo sé, era obvio que se parecían porque eran gemelas, pero Brisa, era, a la vez, muy diferente. Lo mismo era una tontería, pero era lo típico de que dos gemelos se te hacen idénticos hasta que los ves a diario y comienzas a notar sus diferencias hasta el punto de que reconoces quién es quién a kilómetros y piensas que, en realidad, no eran tan parecidos. 


  —Encantado y de verdad de conocerte —aseguró Jey. con una sonrisita.


  —¿Cómo sería de mentira? —preguntó ella, sonriente—. ¿Insinúas que tu amigo no está encantado de verdad de conocerme? 


  —Más vale que no lo esté, me pondría celoso —bromeó Jey.


  —Echa el freno, que te vas a estrellar —le advirtió Romeo, dándole una colleja en la cabeza.


  Lia echó a reír para luego, sin que nadie le preguntara, aclarase que estaba aquí porque había descubierto que su novio le había sido infiel con más de una chica. Por lo visto, llevaba tiempo sospechando y, aunque sabía que estaba mal, aprovechó esta mañana cuando fue a ducharse para agarrar su móvil y descubrir las conversaciones que le aclararon sus dudas. 


  Romeo y Oliver amenazaron con partirle las piernas en cuanto lo vieran mientras que Brisa y Jade aseguraban planear su venganza tirándole de las orejas para estirarlas hasta que se arrancaran de su cabeza. Decían que eran tan grandes, que estaría meses sufriendo. 


  —Da igual, es gilipollas y no pienso pasarlo mal por un gilipollas.


  —No te veo muy afectada —dijo Maev.


  —Creo que estaba deseando encontrar un motivo para dejarlo y no sentir que había perdido el tiempo. Estaba tan acostumbrada a la rutina de estar con él, que hasta que no lo he dejado, no me he dado cuenta de que ya no sentía lo que debía de sentir. ¿Quién eres tú, por cierto? 


  —Mi novia —recalcó Jade, con una sonrisa.


  —¡Es verdad! —exclamó mientras agarraba las manos de mi hermana y daba saltitos—. ¡Bienvenida, estoy deseando conocerte!


  —Por Dios, que alguien le diga que me suelte —respondió Maev, con cara de asco.


  —¿Cómo dices?


  —Que no te corte el rollo, Lia —rio Brisa—. Maev es así, pero tiene un buen corazoncito… aunque intente hacerse la dura.


  —No me caes bien.


  —Cómo te encantaría que eso fuera verdad —aseguró con una sonrisa que iluminó toda la maldita escena. Y eso que era de día.


  Maev, como era normal ante la preciosa sonrisa de mi chispitas, le devolvió la sonrisa.


  —¡Y tú también, bienvenida! —exclamó, agarrando las manos de Vera.


  —¡Muchas gracias! —exclamó, con la misma emoción, dando saltitos junto a ella—. ¡Cómo me alegro de conocerte! 


  —¡Tú sí haces match a mi energía! ¡Seremos grandes amigas!


  —Lo será, es la mejor —aseguró Brisa.


  —¡Para, que me pongo colorada! —le ordenó mientras la abrazaba.


  Nos despedimos de las chicas y de sus hermanos para dejarlos ponerse al día después de tanto tiempo. Vera y Maev se quedaron con ellos. En teoría, ya eran parte de la familia, y era realmente patético lo desesperado que me sentía por querer ser el siguiente. Si todo salía bien, pronto Lia me recibiría con saltitos mientras Romeo se crujía los dedos al verme como su nuevo saco de boxeo, y Enzo me daba una paliza al baloncesto cada tarde. 


  —Es la chica más bonita que he visto en mi vida… —murmuró Jey, mirándola desde la distancia que nos separaba. 


  —Ya lo que faltaba, yo a ti no te soporto babeando —rio Adam, dándose la vuelta para subir su maleta a nuestra cabaña. 


  —¿De qué hablas?


  —De Lia, es la chica más guapa que he visto en mi vida.


  —Se supone que es igual a Brisa porque son gemelas.


  Metí las manos en los bolsillos de mis pantalones mientras me colocaba frente a él para mirarlo a la cara.


  —¿Y?


  —Que si dices que es la chica más bonita que has visto en tu vida, Brisa te parece lo mismo. ¿Estás diciendo que Brisa es tan bonita como para babear por ella?


  —¿Qué…? ¿Qué dices? Claro que no.


  —¿Te parece Lia más guapa? ¿Estás diciendo, entonces, que Brisa es menos atractiva que su hermana?


  —Tío, frena el carro —dijo, confundido—. Son gemelas y las dos son bonitas con ganas, pero no se parecen tanto como para confundirlas a simple vista. Hemos pasado tiempo suficiente como para memorizar la cara de Brisa, por eso me resulta distinta a la de su hermana. 


  Me eché a reír.


  —Qué cabronazo eres…


  —Deberías haberte visto la cara —aseguré, riéndome—, estabas pálido.


  —Porque estás enfermo, ya te veía deteniéndome por mirar a Brisa.


  —Detenido por no verla como la mujer más bonita del mundo… Me gusta.


  —Tranquilo, me gusta no estar entre rejas. Tóxico.


  Ambos nos echamos a reír.
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  Me tumbé en la cama con los auriculares puestos. Le di a reproducir una playlist variada para, después, quedarme mirando la pantalla del móvil. Las noches se me hacían pesadas cuando consistían en dormir y no en dar paseos con Brisa por el camping hasta terminar hablando de cualquier cosa en el faro. Era como si me sintiera vacío cuando no estábamos juntos. 


  Apagué el teléfono para mirar a través de la ventana mientras seguía tumbado en mi cama. No podía hablarle a Brisa, necesitaba espacio y no quería agobiarla o presionarla, al fin y al cabo, tenía que ganarme su confianza. No quería que tuviera miedo a pensar que volvería a irme. 


  ¿Cómo podía hacerle saber que significaba mucho para mí sin decírselo en persona?


  Me puse en pie cuando la idea cruzó mi mente. Agarré un bolígrafo y un papel.


  Comencé a escribir.
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  SPACE BOUND


  We were too close to the stars, I never knew somebody like you


  —Reflections, The Neighbourhood.


  Cinco llamadas perdidas eran las totales que mi hermana tenía en su móvil. Las había ignorado y la insistencia de la persona que las estuviera haciendo, me despertó. 


  Lia dormía conmigo en mi habitación porque estábamos completos. Enzo eligió dormir con Jade cuando llegó porque sabía que eso significaba quedarse despierto hasta las tantas viendo películas. Oliver y Romeo dormían en el salón, y las otras dos habitaciones matrimoniales estaban ocupadas por nuestros padres, así que mi hermana tenía que dormir conmigo. 


  —¡Ponlo en silencio! —me quejé, dándole un empujón bajo las sábanas.


  ¿De verdad que un ex pesado e infiel tenía que despertarme a las ocho de la mañana en vacaciones? Podría llorarle y suplicarle más tarde. 


  Lia lo puso en modo «No molestar» para volver a girarse y dormir. Hice lo mismo. Gracias a Dios que la cama matrimonial era bastante grande, porque mi hermana parecía hacer Karate bajo las sábanas. 


  —Bri… Bri…


  —Uhm….


  Sentí cómo me zarandeaba como si fuera un saco de patatas. Me sentía menos cansada, lo que significaba que habíamos dormido, al menos, un par de horas más. 


  —¡Bri!


  —¿Qué demonios quieres? Déjame dormir.


  —Es que hay algo pegado a la ventana…


  Abrí los ojos, de inmediato. No quería emocionarme porque estaba recién despierta y seguía medio adormilada, pero si era lo que pensaba, se trataba de una de las notas de Erick. 


  Me puse de rodillas sobre la cama para agarrar la nota pegada al cristal.


  —¿Qué es?


  —No te importa.


  —Ábrelo, vamos.


  —No.


  —¿Es una nota de Erick? —preguntó, pícara—. Es guapísimo, muy guapo.


  —Deja de decir que es guapo.


  —Es más que guapo, ¿lo sabes no?


  —Fuera, vete a desayunar.


  —Vale… —levantó las manos en son de paz—, te dejo disfrutar de la carta del guapísimo poli de ojos claros.


  —Largo.


  Lia salió de la habitación con una sonrisita, lanzándome una mirada cómplice. Volvieron las ganas de matar a las chicas por haberle contado todo lo que ocurrió y ocurría entre nosotros. Se quedaron a gusto y sin nada que contar, no omitieron ni un detalle. Lo único que Lia no conocía de nuestra historia, era lo que ninguna de ellas sabía porque merecían quedarse entre los dos. No tenían ni idea de todas las cosas bonitas. 


  Abrí la nota, con nerviosismo, y comencé a leerla. Reconocí su letra y lo que estaba escrito. Sentí que el corazón se me derretía porque, lo que estaba leyendo, era una de las cosas más bonitas que alguien había hecho para mí. 


  Erick había escrito algunas partes de la canción Space Bound de Eminem, las que quería dedicarme. Con lágrimas en los ojos por la emoción al sentirme tan especial para alguien, volví a leer la nota: 


  Nos tocamos, siento ansias.


  Nos sujetamos, no es mucho, pero es suficiente para hacerme preguntarme qué es lo que nos depara.


  Debes de ser una hechicera porque lograste lo imposible, te ganaste mi confianza.


  Nadie me conoce, soy frío, camino por esta carretera completamente solo.


  No es culpa de nadie, solo mía, es el camino que elegí seguir.


  Congelado como la nieve, no muestro emoción alguna.


  Tengo un agujero en mi corazón, soy una especie de montaña rusa emocional.


  Es como una explosión cada vez que te abrazo y no bromeaba cuando te dije que me robas la respiración. 


  Eres una supernova y yo soy un… soy un cohete y viajaré hasta el espacio en busca de tu corazón que está en la luna.


  Y estoy apuntando directamente a ti.


  Directamente a ti.


  Voy a hacer lo que sea necesario, cuando estoy contigo siento emociones fuertes.


  Me duele el cuerpo cuando no estoy contigo.                       


  No estaba buscándote, pero me topé contigo, debe haber sido el destino.


  Prométeme que, si me derrumbo, me rompo y dejo mis sentimientos al descubierto, no estaré cometiendo un error.


  Te entregaré todo mi corazón, juro por Dios que bajaré la guardia.


  Solo prométeme que pensarás en mí cada vez que mires hacia el cielo y veas una estrella. 


  Conocía la canción, no era precisamente una romántica, en absoluto, al contrario, trataba temas muy delicados y violentos, pero entendía lo que quería transmitirme. Entendía el miedo que sentía debido a sus sentimientos y cómo me prometía superarlo. 


  Bajé las escaleras, a toda velocidad, y pasé por delante de toda mi familia, quienes, desayunando, me preguntaron hacia dónde iba con tanta prisa y en pijama. Abrí la puerta mientras les aseguraba que nos era nada, que volvía en cinco minutos.


  Iba a dejar que mi impulsividad ganara a la razón.


  Crucé la carretera mientras intentaba no caerme de boca por lo incómodo que es correr con zapatillas de estar por casa. Llamé a la puerta de la cabaña de los Bayne.


  —¿Qué pasa? ¿Qué haces aquí? —me preguntó Maev, confundida, mirándome de arriba a abajo.


  —¿Está Erick?


  —Sí, está arriba en su habitación.


  —Vale.


  Pasé por su lado, sin que me invitase a entrar.


  —¿Brisa? ¿Ocurre algo? —preguntó Margot, quien estaba desayunando junto a su hijo mayor.


  —¿A dónde vas en pijama? —preguntó Adam.


  —Vengo a darle una cosa a Erick, no tardaré.


  —Claro, cariño, sube.


  Le sonreí a Margot antes de subir por las escaleras.


  Abrí la puerta de la habitación, sin llamar. Estaba de espaldas a mi, frente a la ventana. Se giró, confundido, al escuchar su puerta abrirse. Sujetaba entre sus manos un libro de astronomía, estaba en pijama, con unos pantalones azul marino y sin camiseta. 


  —¿Brisa? —preguntó, confundido—. ¿Ocurre algo, chispitas? ¿Por qué estás en pijama?


  Estaba delante de sus narices y estaba estática, como si toda la adrenalina que me había movido hasta aquí hubiera desvanecido. Estaba fuera de mi zona de confort, pero no iba a permitir detenerme, no cuando toda esa adrenalina me había llevado a lo alto de la montaña rusa y esperaba caer en picado. 


  Con el corazón martilleándome en el pecho y las mariposas revoloteando como locas por mi estómago, caminé hacia él con paso firme para agarrarle las mejillas y besarlo. 


  Erick siguió mi beso, pero no me tocó, estaba dejándome llevar el control. Separé mis labios de los suyos, con ganas de echarme a temblar debido a los nervios al ver cómo sus ojos seguían cerrados y su cuerpo un poco inclinado hacia mí. Lo había descolocado. Abrió sus ojos para mirarme. 


  —La carta… —dije como pude, en un hilo de voz, como si quisiera justificar por qué lo había besado. 


  Erick tiró el libro al suelo para lanzarse hacia mí y buscar mis labios. Volvieron a encontrarse, pero de una manera más desesperada, más impaciente. Pasé mis manos por su nuca mientras él pasaba las suyas por mi cintura hasta abrazarme por la espalda. Comenzó a caminar hacia delante, obligándome a ir marcha atrás. No sabía qué estaba haciendo ni a dónde me llevaba, pero no me importaba, mi atención estaba centrada en el beso. En el tan abrumante beso que estaba ralentizando el tiempo. 


  Sentí cómo dejaba de abrazarme con un brazo para cerrar la puerta, a mi espalda. Volvió a abrazarme con ambas mientras yo seguía besándole para pegarme más a él —si podía—, y tirar de mí para que lo siguiera. Dando tumbos e intentando agarrar el máximo aire posible en cuanto nos separábamos por falta de este, me dejé caer sobre su cama. Siguió besándome mientras se subía, colocando sus piernas a ambos lados de mi cuerpo.


  Se separó de mí, apoyando sus manos en el colchón para no echar su peso sobre mi cuerpo. Me encontraba boca arriba, con su cuerpo a escasos centímetros del mío. Mí pecho subía y bajaba con un ritmo acelerado.


  —Chispitas…


  Aquel susurro con la voz ronca despertó un instinto que ni sabía que tenía. Me incliné hacia arriba, apoyándome sobre mis codos para besarlo de nuevo y que no se detuviera. 


  —¡Erick! —La puerta de la habitación se abrió.


  Erick saltó de la cama como si estuviera a punto de cometer un crimen y yo me senté en ella, a punto de desmayarme por los nervios. 


  Maya se encontraba con una sonrisa de oreja a oreja, delante de nosotros.


  —¿Maya? ¡Maya!


  Erick echó a correr con los brazos abiertos para abrazar a su hermana y levantarla en brazos.


  —¡Ya he llegado! ¡Voy a quedarme muchos días! —exclamó, con alegría.


  —¿Qué? —preguntó, con ella todavía en brazos. Maya le agarró las mejillas, intentando estirárselas para marcar más su sonrisa—. ¿Te quedas?


  —¡Si!


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —Emery, pero me ha dicho que no se lo diga a papá. Tengo que decirle que estamos con las amigas de Emery porque se enfada. 


  —Entiendo…


  —Tranquilo, no le diré nada, porque, si se enfada, no me da caramelos y yo quiero caramelos siempre.


  —Estoy tranquilo, confío en ti, enana.


  Maya le mostró una sonrisa de oreja a oreja. Sus enormes y preciosos ojos oscuros se achinaron. Eran como los de Emery, oscuros. Ambas eran muy parecidas a Erick, si tuvieran los ojos claros, serían casi iguales. 


  —¡Hola, Brisa!


  —¡Hola, bonita!


  Me puse en pie para que me abrazara cuando su hermano la dejó en el suelo. Me puse de rodillas para estar a su altura. Los brazos de Maya me rodearon y la abracé, sintiendo que mi corazón rebosaba ternura. 


  —Estás guapísima, lo sabes, ¿verdad?


  —¿Sabes por qué? Porque me ha crecido el pelo —aseguró, dándose la vuelta—. Ya me llega por la cintura. 


  La larga, lisa y castaña melena de la pequeña era preciosa.


  —Tienes un pelo precioso.


  —Quiero ser peluquera de mayor.


  —¿Me cortarás el pelo gratis?


  —¡Claro! ¡Podré ponértelo de más colores o entero rosa! —exclamó, emocionada, mientras agarraba, con delicadeza, uno de mis mechones.


  —¿A mí también me lo cortarás gratis? —preguntó Erick, en un tono burlón.


  —No, tú me pagas, tengo que darle de comer a mis peluches y necesito dinero.


  Me eché a reír por la manera en la que lo había dicho. Maya se había cruzado de brazos y había soltado un suspiro como si compareciera a su hermano, mirándolo con una expresión que decía «Lo siento, tendrás que entenderlo». 


  —¿A mí no, pero a Brisa, sí?


  —Te vas a casar con ella, un novio tiene que estar feliz si la novia es feliz. Yo haré feliz a Brisa cuando le ponga el pelo más rosa. 


  —¿Has dicho casarnos? —pregunté, confundida.


  —Me prometisteis casaros cuando volviéramos a vernos.


  Miré a Erick porque no me acordaba de aquello y menos aún esperaba que ella lo recordara. 


  —Pero será mejor que nos casemos cuando pase más tiempo, ¿no?


  —¡No! Os tenéis que casar ya porque una promesa no se rompe, además, Brisa es muy guapa, ¿no te quieres casar con ella?


  —No es eso, es solo que…


  —¿Por qué tienes unas zapatillas de renos? Todavía no es Navidad, faltan muchos días. —Maya ignoró a su hermano, centrando su atención en mis zapatillas.


  —Bueno… me gustan los renos y la Navidad. No creo que solo podamos llevar cosas navideñas en Navidad, puedes llevarlas cuando quieras.


  —Pues yo también quiero unas. A mí también me gusta la Navidad.


  —Prometo comprarte unas.


  —¿Lo prometes? —me preguntó, elevando su meñique.


  —Lo prometo —aseguré, entrelazando nuestros meñiques.


  —Tal para cual… —murmuró Erick, sonriendo y rodando los ojos.


  —Voy a bajar a ver a mamá, he subido corriendo y no le he dado un abrazo a ella, ni a Adam, ni a Maev. ¡He visto al abuelo, también! Me ha dicho que después va a venir a comer. 


  —Estoy seguro de que el abuelo va a querer estar aquí todo los días para estar contigo —sonrió—. Baja y abraza a los demás, pero bien hecho eso, enana.


  —¿El qué?


  —Venir a verme a mí primero —le dijo, orgulloso, levantando el puño mientras le guiñaba el ojo.


  —Porque eres el mejor —aseguró ella, chocando su puño. Segundos después, la pequeña y risueña Maya, salió a toda velocidad de la habitación. 


  —Bueno… yo me voy a ir yendo. Muchas gracias por la carta, ha sido el detalle más bonito que me han hecho nunca.


  —No es nada. Siento todo lo que te he escrito.


  —Lo sé.


  —Y… ¿Sigues enfadada?


  —Claro…


  Ambos sabíamos que no.


  —¿Segura? —preguntó, fingiendo confusión, acortando la distancia que nos separaba—. Creo que los besos que me has dado, aseguran lo contrario. 


  —Era una pequeña tregua, pero ya ha terminado —aseguré, mirando a sus labios—. Ya no habrá más besos. 


  —Ahí te estás equivocando. Me dijiste que podía besarte mientras continuaba con mi plan.


  —Y puedes, pero no seré yo la que vuelva a tomar la iniciativa.


  La tensión y la electricidad que había entre ambos era tan fuerte, que sentía que me atraían hacia él como si fuera un imán. 


  —Eso no es justo —susurró—, me encanta cuando lo haces.


  —Lo haré si consigues que deje de estar enfadada.


  —Lo dejarás de estar.


  —Ya lo veremos.


  —Ya lo verás.


  Se inclinó para besarme, pero me giré sobre mis talones para dejarlo con las ganas. Lo escuché gruñir, quejándose, mientras yo reía, alejándome de él para caminar hacia la puerta. 


  —¿Me acabas de hacer una cobra?


  —No sé de qué me hablas. Tengo que irme, ya nos veremos luego.


  —¿Y dejarme con las ganas? —preguntó, agarrándome del brazo y volviéndome a pegar hacia él—. Es como si no me conocieras, chispitas. Hasta me sorprendes… —aseguró, con una sonrisita rebelde—. No pienso quedarme con ganas de besarte.


  Sus labios volvieron a fundirse con los míos en un tierno y cálido beso.


  —Debería ir a saludar a tu hermana…


  —No, quédate aquí conmigo, por favor —me rogó, besándome de nuevo.


  —No. —Coloqué mis manos sobre su pecho para separarme de él—. Voy a bajar a saludarla, además, sigo enfadada contigo. 


  —Al final el que se va a enfadar soy yo.


  —Buena suerte con eso —sonreí, guiñándole el ojo.


  Lo escuché reír detrás mía. Bajamos las escaleras.


  —Hola, Brisa, me alegro de verte.


  —Yo también, Emery… mucho.


  Erick pasó por mi lado para abrazar a su hermana. Emery, al principio, se quedó algo paralizada ante la reacción de su hermano. Luego reaccionó y con una sonrisa que reflejaba la más genuina felicidad, le devolvió el abrazo. 


  —Yo debo irme, estarán esperándome.


  —¿Qué haces aquí en pijama? —me preguntó Emery.


  —He venido a decirle una cosa a Erick.


  —¿El qué? —preguntó Maya.


  En busca de ayuda, miré a Erick.


  —Estamos viendo la misma serie y le he hecho spoiler por mensaje esta mañana, así que ha venido a decirme cuatro cosas.


  —¿Qué cuatro cosas? —preguntó.


  —Cosas bonitas no, desde luego —bromeó Maev, sabiendo que mentíamos.


  —¿Le has dicho cosas feas?


  —¡Claro que no! Solo le he dicho que no me cuente cosas… —aseguré, como si estuviera testificando ante un juez. La mirada de Maya parecía estar examinándome hasta el alma, pero sonrió cuando entendió que no insulté a su hermano—. Debo irme, pero nos veremos más tarde.


  Salí de allí a toda prisa.
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  Estábamos en el porche de mi cabaña. Jade estaba tumbada junto a Maev en una de las hamacas mientras que Vera y Oliver jugaban al parchís con Romeo y Jey. 


  —Encima, tendré que hacer unas pruebas cuando empiece el curso… no sé si alguna llegará al nivel.


  Lia me estaba contando que una de sus animadoras se había lesionado hacía un par de días y le habían escayolado una pierna, por lo que no podría volver al equipo por un tiempo. Mi hermana era la típica chica popular de la universidad, era la capitana del equipo de animadoras, pero no era borde ni nada de eso, al contrario.


  —A mí no me mires, tengo dos pies izquierdos —aseguré, porque es verdad que soy arrítmica y lo último que haría sería apuntarme a un equipo de animadoras. 


  —Se lo he pedido veinte veces a Jade, pero no quiere.


  —Jade es profesional en lo suyo, y eso es Hip-Hop.


  —¿Y qué? Estoy segura de que lo haría genial. Jade tiene talento, sabe bailar mejor que ninguna de nosotras y seguro que unos pompones no le asustan.


  —No le gustan esas cosas, ya la conoces. Además, está liada con las clases.


  —Bueno… ya encontraré a alguien.


  —Es el último año, estarás más tiempo en las prácticas que en la universidad. ¿Por qué no le pasas tu relevo a alguien?


  En septiembre, en menos de dos meses, empezamos el último año, lo que significa que empezará nuestro año de prácticas para formarnos profesionalmente antes de graduarnos. Por mi parte, mi meta era hacerlas en el Louvre y, con suerte, conseguir una plaza en cuanto me gradue, pero Lia no quería irse fuera. 


  —Ya sabes que no voy a irme fuera —me dio la razón—, tendré tiempo. Compaginaré las prácticas con los ensayos. 


  Lia estudia un grado de periodismo y quiere hacer las prácticas en nuestro país, al igual que Jade, quien estudia un grado en diseño de moda. Ambas, a poder ser, querían realizarlas en nuestra ciudad. 


  —Bueno, todo es organizarse, supongo. Ya encontrarás a alguien.


  —Sí, lo sé… tengo que ser positiva. Por cierto, ¿dónde está tu chico?


  —No es mi chico.


  —Me sirvió verlo dos minutos para darme cuenta de cómo te mira. Te pega notitas en la ventana de madrugada, y, con todo lo que me han contado, estoy segura de que tarde o temprano, será tu chico. Que guay, todos familia. Raro, ¿no? El amor se respira en este camping.


  —Deja de decir tonterías.


  —Va enserio, al final todos vamos a ser familia. La conexión que tenemos con esta gente es impresionante, parece de película. Esto a quien se lo cuentes, no se lo cree.


  —¿Tenemos? ¿Con quién tienes tú conexión?


  —Con el que me está mirando ahora mismo —aseguró, sin darse la vuelta. Mi mirada viajó hasta Jey, quien, en efecto, miraba a mi hermana—. Me está mirando, ¿verdad? 


  —¿Jey?


  —¿Me está mirando o no?


  —¿Quieres que te diga la verdad o que te mienta? —pregunté, confundida, mirándolo. Alejó su mirada para centrarse en el juego cuando me vio mirarlo con el ceño fruncido.


  —Lo que suponga que la respuesta sea que me está mirando.


  —¿Qué? —La miré—. ¿Quieres que Jey te mire?


  —¿Le has visto? Parece salido de una serie de Netflix.


  Es lo mismo que pensé yo cuando lo vi.


  —Lia, acabas de romper con tu novio.


  —El cual me ha engañado. Y no seas antigua, tú mejor que nadie sabes que no estábamos bien. Ya no sentía lo mismo.


  —No me malinterpretes, yo más que nadie me he alegrado de que dejes a ese idiota. Además, Jey es un amor y es súper gracioso, al mejor que podrías encontrar, de hecho. 


  —Pues ya está.


  —¿Te gusta, entonces?


  —Sé que va a gustarme. Me llama la atención y me atrae, por ahí se empieza. Encima, es lo que te he dicho, siento que tengo una especie de conexión con él. 


  —Dos palabras habéis cruzado —bromeé, riéndome.


  —Y más que suficientes para saber que va a ser el hombre de mi vida, está claro —rio—. Déjame ilusionarme, yo sí que creo en lo que dicen de que cuando lo sabes, lo sabes. Con dos palabras me ha servido y me ha bastado.


  Mi hermana estaba en su era de Lana Del Rey, al parecer.


  —Ojalá que sí, él no te haría daño. Lo sé.


  —¿A dónde va este corriendo? —Escuché a Maev preguntar.


  Lia se giró y yo me coloqué a su lado para ver a Erick cruzar la carretera. Todos centraron su atención en él, pero pasó por el medio de estos mientras me miraba. Ya no corría, pero aceleró el paso con su tórax subiendo y bajando con rapidez. Parecía nervioso. 


  Llegó a mí y, en menos de un segundo y sin darme tiempo a pestañear o reaccionar, me agarró la cara y unió sus labios con los míos. Se me detuvo el corazón y se paralizó el tiempo. Acababa de besarme delante de todos. De absolutamente todos. 


  —¡Tío! ¿Qué mierda haces? —Fue lo que escuché antes de sentir que los labios de Erick se separaban de los míos. 


  Romeo lo había separado de mí. Lo agarró por el cuello de la camiseta en cuanto logró que se diera la vuelta.


  —¡Eh, tranquilo! —Oliver los separó—. Frena, Romeo.


  —¿Qué coño haces? —preguntó mi hermano, enfadado.


  —Nada malo, tranquilízate —le pidió Adam—. ¿Qué mierda haces? ¿Se te ha pirado la cabeza? —le preguntó a su hermano. 


  —¿Sabes lo que ha hecho? —le preguntó, mirándome.


  Mis pies seguían fijos en el suelo, eso era lo único que sabía con certeza. Estaba algo desconcertada. ¿Acababa de besarme delante de todos? ¿Mi hermano lo acababa de agarrar por el cuello de la camiseta? ¿Qué se suponía que lo había incitado a besarme? ¿Qué es lo que he hecho? 


  —Maya y Emery están aquí gracias a ella —aseguró, girándose a mirarme—. Maya y Emery están aquí gracias a ti. —Se acercó tanto a mí, que me perdí en sus desesperados y brillantes ojos grisáceos—. Lo has conseguido, chispitas. Has conseguido que mis hermanas estén aquí y no sé cómo agradecerte lo que has hecho. No sabes lo que significa para mí tenerlas aquí. 


  Una sonrisa de oreja a oreja se dibujó en mi cara. Lo había descubierto, Emery se lo habría contado todo. Ahora entendía su reacción, había sido a consecuencia de la euforia de la noticia. 


  —Creo que besarla no es un buen agradecimiento, idiota —gruñó Romeo, enfadado.


  —Puede que sí lo sea… —dije, bajito.


  —¿Qué has dicho?


  —Que dejes de ser tan amargado —Lia lo miró mal—. Este chaval es el mejor chico con el que Brisa pueda estar. La trata bien, se interesa por lo que le apasiona y no para de tener detalles preciosos con ella. No sabes ni la mitad, nadie la sabe, y, con lo poco que he visto y sé, es la otra mitad de Bri. ¿Qué quieres? ¿Ir de hermano sobreprotector? Eso está bien cuando se trata de serlo con babosos que no nos dejan en paz, pero no con chicos buenos que se lo curran por sacarnos una sonrisa. ¿Qué quieres, espantarlo? ¿Quieres que Brisa acabe con un imbécil como mi ex para que la engañe y la destroce? Cállate la boca si no quieres que te la rompa yo y veas que no eres el único que sabe dar puñetazos. 


  Romeo se quedó impresionado ante las palabras de mi hermana, al igual que nos quedamos todos. Nadie podría haberlo dicho mejor. Era justo eso.


  Jey comenzó a aplaudir y todos le siguieron, incluyendo silbidos. Lia hizo una reverencia.


  —Me he enamorado —aseguró Jey, en voz alta.


  —¡No empieces! —exclamó Romeo.


  —Ya que estoy, aprovecho… para que después no te pille desprevenido. Además, yo también soy el prototipo de chico bueno como Erick. Tampoco tienes que ir de sobreprotector conmigo. Nos das miedo a los dos, tío. 


  —Eso es verdad —aseguró Erick—. Pocas cosas me dan miedo, pero no me metería con un profesional de boxeo. Es un punto extra… no les vamos a hacer daño en la vida.


  Todos reímos, probablemente nerviosos por la reacción de Romeo.


  —Odio este puto camping. No la vuelvas a besar delante mía hasta que me lo piense. Es más, aunque lo acepte, no vuelvas a besarla delante mía. ¿Queda claro?


  —Como el agua.


  —Bien. Y tú —señaló a Jey—, ¿de qué coño hablas si conociste ayer a mi hermana?


  —Pero hubo feeling —dijo Lia, antes de que Jey hablase—. ¿Verdad?


  —¿Vas en serio o es ironía? —preguntó, muy confundido—. No suelo pillar las bromas de este tipo.


  —Va en serio.


  —¿Eres así de directa?


  —Digamos que algo coqueta… —sonrió—. Si quieres podemos ir conociéndonos, tampoco es que esté pillada por ti. Me has parecido interesante, nada más.


  —Yo ya estoy por proponerte matrimonio, así que, si quieres que nos conozcamos…


  Echamos a reír mientras Romeo daba un paso hacia él, provocando que Jey retrocediera un par de pasos, asustado. 


  —Esta noche en el faro, te espero a las once bajo la ventana —me susurró Erick.


  —Sigo enfadada, pero no puedo decirle que no al faro.


  —Después de lo que has hecho, no creo que pueda enfadarme contigo jamás. Le he prometido a Maya ver una película con ella, pero nos vemos después.


  —No la hagas esperar, entonces. Nos vemos después.


  Me mostró una última sonrisa de oreja a oreja, antes de darse la vuelta y volver a su cabaña, dejándome toda la tarde con una sonrisa tonta en la cara. Recordar la manera en la que me había mirado cuando supo que están aquí gracias a mí, me dejó ver con claridad que de verdad sentía cosas fuertes y bonitas hacia mí, como yo las sentía hacia él. Erick me había mirado como si fuera la mayor obra de arte que podría haberse encontrado. Como si quisiera contemplarme durante toda una vida. 
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  —No sé cómo agradecértelo, chispitas. Nadie había hecho nunca nada así por mí. Mis hermanas significan mucho para mí y tenerlas aquí después de verlas tan poco, es como si fuera una locura. 


  —Deja de decirme eso, no tienes que agradecerme nada. ¿Sabes por cuánto tiempo se quedan?


  —Emery dice que hasta que termine el verano.


  —¿¡Se quedarán todo el mes!?


  —Sí… —sonrió, mostrándome el precioso hoyuelo que se le formaba en la mejilla derecha.


  —Me alegro mucho.


  —Yo también me alegro mucho de haberte conocido.


  Sonreí, con ternura. Erick tenía que ser el amor de mi vida. Lo mismo leía demasiado romance o veía demasiadas películas, pero tenía que serlo. Alguien que me dice estas cosas, me mira, me sonríe de esta manera y me hace sentir un torbellino de emociones con solo suspirar cerca mía, debía ser el amor de mi vida.


  —Sabes… creo que sí que puedes agradecérmelo de una manera.


  —Tú dirás.


  Me recosté hacia atrás sobre el puff en el que estaba sentada para mirar hacia las estrellas. 


  —El cuaderno. Me lo debes.


  —Tienes razón. Pensaba enseñártelo cuando me perdonaras.


  —Bueno… puedes adelantar el acontecimiento.


  —O puedes perdonarme…


  —Uhm… un poco más. Lo mismo ayuda que me lo enseñes.


  —No se diga más, entonces. —Se puso en pie—. Vuelvo en un segundo.


  Lo vi alejarse con una sonrisa en mi rostro mientras bajaba las escaleras para buscar el cuaderno. Solté un suspiro mientras recorría con mis ojos el acogedor rincón del faro. Las luces enredadas en las barandillas, creaban un ambiente precioso. 


  —Creo que tienes las expectativas muy altas —aseguró, sentándose en el puff de mi lado—. No es nada del otro mundo.


  —Espero que, mínimo, haya escrito un fanfic —bromeé.


  —No he hecho eso en mi vida.


  —¿No? —pregunté, como si fuera un delito no haberlo hecho.


  —Espera… —elevó una ceja, pícaro—, ¿tú sí?


  Puede… con Tom Holland.


  —¡No, claro que no! Yo solo los leía.


  —Ya… —rio.


  —¡Enséñamelo ya, me muero de curiosidad!


  Erick posó el cuaderno sobre sus rodillas. Arrastré el puff para pegarlo al suyo. Abrió el cuaderno y aluciné tanto como esperaba hacerlo.


  Erick utilizaba el cuaderno para dibujar constelaciones y escribir datos sobre ellas.


  —Erick…


  Comencé a pasar hojas, despacio, admirando cada uno de sus dibujos, leyendo cada información de cada constelación. 


  —Esto es precioso… sí que has superado mis expectativas.


  —No creo que sea tan interesante. Me refiero, lo es para mí que me apasiona la astronomía y la estudio. 


  —Es interesante para cualquier persona. Dime, ¿quién no se pararía a leer un cuaderno de constelaciones? Eso le interesa a todo el mundo.


  —No a todo el mundo, pero me gusta que te interese a ti.


  —Me interesa todo lo que haces —solté, sin pensar, mientras pasaba las hojas.


  El silencio reinó y el calor comenzó a subir a mis mejillas cuando levanté la mirada para ver cómo me miraba con una preciosa y atractiva sonrisa torcida.


  —Brisa…


  —Ya lo sé, te vas a reír de mí porque estoy colorada y se me escapan cosas así de empalagosas. Lo hago sin pensar, ¿sabes?


  Pasé las hojas, evitando el contacto visual con él por la vergüenza que estaba pasando al sentir mi cara arder y su atención sobre mí.


  —Chispitas…


  —Sí, lo sé, hablo mucho. Me pasa cuando me pongo nerviosa y tú me pones muy nerviosa.


  —Brisa…


  —Va en serio, esto es una tortura. Ojalá no tuvieran efecto sobre mí las cosas que me dices. Ponerme roja como un tomate es lo peor y hace que me exponga de una manera totalmente…


  —Te quiero.


  Las palabras se atoraron en mi garganta y una hoja quedó doblada, debido a mis nervios. Levanté la mirada para mirarlo a los ojos. Tragué saliva mientras sentía que el calor seguía subiendo hasta mi cara, nuevamente. Con el corazón desbocado martillando en el pecho y el estómago encogido por los nervios, me perdí en sus ojos. 


  ¿Acababa de decir que me quería? ¿Erick me quería?


  —Te quiero, mucho —repitió.


  —¿Me… me quieres? ¿De verdad?


  —Claro que es verdad. ¿Crees que me he pasado? Lo mismo me he precipitado, pero estoy muy seguro de eso. 


  —No… no —negué con la cabeza—, no es precipitado.


  Sin darle tiempo a responderme, lo besé. Erick siguió el beso y quise quedarme en el faro para siempre. 


  —Te quiero, lo llevo sabiendo desde hace bastante tiempo —susurré, con los ojos cerrados, con mi frente pegada a la suya.


  —No tienes por qué decirlo solo porque yo te lo he dicho.


  —Si no te lo he dicho antes, es porque no me atrevía. A veces, me da miedo esto, me produce vértigo. 


  —A mí también, pero me he dado cuenta de que me da más miedo alejarme de ti, por eso me di cuenta de que me había equivocado y me arrepiento de haber hecho lo que hice. Si te pido que me perdones es porque sé que me equivoqué de verdad. 


  —Lo sé —asentí—. Lo sé, perdedor.


  —¿Perdedor? Últimamente llevo varias victorias.


  Me eché a reír.


  —El día que confieses que hiciste trampas, creeré que me quieres.


  —Eso es manipulación.


  —¿Lo admites, entonces?


  —No he dicho eso.


  Le di un leve pellizco en el brazo mientras me mordía la lengua, fingiendo enfado. Erick se quejó antes de echarse a reír. 


  —¿Cuál es tu constelación favorita de todas las que he dibujado?


  Miré el cuaderno para señalar la de la hoja que acababa de doblar. Si la había doblado, era precisamente porque me había quedado bastante rato observándola y leyendo todo lo que había escrito sobre ella. 


  —Sin duda, esta. De hecho, me la enseñaste en el cielo.


  —Lyra.


  —Es preciosa —aseguré—. Siento que, de alguna manera, es algo nuestra.


  —La astronomía y la mitología. Es nuestra constelación.


  —Además, es el triángulo de verano. Nos hemos conocido en verano.


  —También es mi favorita, ahora lo es más. ¿Quieres dibujarla tú?


  —No, no sé dibujar y te estropearía la hoja.


  —Dibújala debajo, sería bastante especial que algo que has dibujado tú, se quedase grabado en mi cuaderno. 


  Mordí mi labio inferior, sabiendo con total certeza que sería imposible negarle algo a esos ojos que me suplicaban con ansias.


  Agarré el lápiz y la dibujé bajo la que él había dibujado.


  —Nada mal, chispitas.


  —Se podría mejorar…


  —A mí me encanta.


  Le mostré una sonrisa tímida mientras él me miraba como siempre hacía, con admiración.


  —Me gustaría que me dijeras una cosa. Es una tontería, pero me mata la curiosidad —admitió.


  —¿El qué?


  —Le has atribuido a todos una canción. A todos menos a mí, ¿por qué?


  —Porque tenías razón, te encuentro tan interesante, que no encuentro una que te defina, pero sí que te atribuí hace tiempo una que explica cómo me haces sentir. Esa me recuerda a ti, esa es la canción que te atribuyo a ti. 


  —¿Cuál es?


  —Reflections de The Neighbourhood.


  34


  MY TRUE LOVE


  I’m your moonlight, you’re my star and nothing’s shinning more than you


  —True Love, Ariana Grande.


  Que Erick me besara después de decirle el título de la canción que le había atribuido a lo que sentía cada vez que estábamos juntos y me asegurase que era su canción favorita de ese grupo, significó mucho para mí. También escuchaba a The Neighbourhood, aunque me confesó que siempre se había sentido identificado con Softcore. 


  Aquella noche se basó en contarnos cosas bajos las estrellas, seguidos de besos. Incluso habíamos planeado una pequeña tontería para hacer feliz a Maya.
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  Estaba terminando de leer el tercer capítulo de un libro cuando llamaron a la puerta de mi habitación. Romeo abrió y pasó. 


  —¿Qué pasa?


  Mi hermano se sentó en mi cama, soltó un suspiro y asintió con la cabeza, mirando hacia el armario. 


  —Oliver tenía razón.


  —¿En qué?


  Cerré el libro para dejarlo sobre las sábanas mientras cruzaba mis piernas para sentarme al estilo indio. Romeo giró la cabeza para mirarme.


  —Cuando volvimos del hostal, Jey comentó algo de que la tal Neiss dejaría en paz a Erick porque se había enfadado por algo. Estaba claro que los motivos eran dos: estaba celosa o le gustaba otro —aseguró y me tensé—. Oliver pensó que podría haberse puesto celosa de ti, pero él aseguró que no, que sois solo amigos. 


  —Solo somos amigos.


  —¿Y qué significó lo de ayer, entonces?


  —No estamos juntos, si es lo que te preocupa.


  —¿Te gusta?


  —Es incómodo hablar de esto contigo, Romeo…


  —Lo sé, pero solo quiero…


  —Sí, me gusta. Mucho…


  —A él pareces gustarle, también. No sé cómo no lo vi antes, me refiero, veía las sonrisitas, las miradas y lo bien que se lleva contigo, pero creía que tú no sentías nada.


  —Si te sirve de consuelo, yo no quería que ocurriera nada de esto. Tú mejor que nadie sabes que nunca he querido distracciones de este tipo, que tengo una meta muy importante y nada me impedirá ir a por ella. Eso no va a cambiar, Romeo.


  —Eso espero, Bri.


  —No lo hará, te lo prometo —sonreí—. Tú me conoces.


  —Ya me lo dijo Joe…


  —¿Joe?


  —Me dijo que te vio cuando fuiste a exponer la presentación. Me habló de que había conocido a Erick y de que no le habías hecho nada de caso en toda la noche. No entró en detalles, pero supongo que le prestabas atención a otro.


  —No quise que se sintiera mal. No lo hice conscientemente, lo invité a cenar porque me alegraba de verlo.


  —Lo sé.


  —Es un buen chico, Romeo. Me alegro de haberlo conocido y si solo supieras lo mucho que me ha ayudado en todo, te caería bien. Cuando llamó la abuela, colapsé, y él se preocupó por mí y me ayudó a tranquilizarme. He colapsado delante de él muchas veces y siempre ha estado ahí para sujetarme y tranquilizarme después de cada episodio. Se preocupa por mí, me lo ha demostrado. 


  —No me cae mal —aseguró—. Sé que es un buen chico, pero entiéndeme… nunca has tenido novio y, de repente, veo que un chico te besa de la nada. Ha sido como si crecieras de golpe —rio, casi con desesperación. 


  —Creía que lo ibas a matar —reí.


  —Ganas no me han faltado, pero creo que no me he alterado tanto porque sí que sé que no es un mal chico. Además, me tiene miedo, es un punto a favor. 


  Me eché a reír. Romeo sonrió y me alegré muchísimo de tener esta conversación con él. Desde que llegó al camping, estuvo nervioso por lo de mi abuela, por eso habíamos discutido tanto.


  —Esta noche vienen a cenar, conocerás a sus hermanas, son adorables las dos.


  —Enzo está deseando conocer a la tal Maya, mamá le ha contado que tiene su edad.


  —Se van a llevar genial. Maya es un amor de niña, ya lo verás.


  —¿Y la otra?


  —Se llama Emery, tiene tu edad.


  —¿Es guapa? Podría vengarme de Erick liándome con su hermana.


  —¡Ya lo que faltaba! —reí—. Como surja algo entre Emery y tú, confirmamos la teoría de Lia de que tenemos una conexión fuerte con esta familia.


  —Este camping está maldito.


  —¿Verdad que sí? Dije lo mismo el otro día.


  Ambos echamos a reír. Romeo se puso en pie.


  —Si te hace daño, lo mataré. Lo acepto, si tú eres feliz, yo también, pero debes saber que me seguiré metiendo con el skater, y ahora más que nunca. 


  —No te pases —sonreí, rodando los ojos.


  —Un poco nada más…


  —Te cae mejor que bien, ¿verdad? Es eso…


  —Yo no he dicho eso.


  —Pero es verdad… ¡Es verdad! ¡Lo sabía! Sabía que te caería genial en cuanto lo conocieras un poco más.


  —¡Yo no he dicho eso! —exclamó, entre risas, mientras salía de mi habitación.
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  La mesa estaba preciosa, Jade y yo habíamos estado preparándola toda la tarde. Habíamos puesto flores en un jarrón, encendido velas e incluso hicimos formas con las servilletas. Había quedado una mesa muy bonita. 


  —Somos las mejores


  —Que nos contraten. —Choqué los cinco.


  —Una mesa preciosa, chicas —aseguró mi madre.


  —Os habéis pasado con las velas —bromeó mi padre.


  —Nunca hay suficientes velas —dijo mi tía.


  —Déjalo, Jacob, esto es una batalla perdida —rio mi tío, provocando que mi padre levantara las manos en son de paz. Se retiraba.


  —Dejad de jugar, van a llegar en cualquier momento —les ordenó mi tía a Romeo y Oliver, quienes estaban jugando a la play.


  Enzo, que ya estaba sentado en la mesa, comenzó a comer aceitunas.


  —Es de mala educación empezar a comer cuando ni siquiera han llegado los invitados, cariño —dijo mi madre.


  —Solo han sido dos…


  El timbre sonó y Jade fue hacia la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. Estaba entusiasmada con esta cena, como si fuera algo importante. 


  —¡Hola, pasad!


  Todos entraron. Emery saludó a mis padres y a mis tíos. Maya se acercó a Enzo.


  —Maya, él es Enzo, mi hermano. Enzo, ella es Maya, la hermana de Erick, Maev y Adam. Y ella es Emery, su hermana, también. 


  —¡Hola, Enzo!


  —¡Hola, Maya! ¿Quieres una aceituna? Si la quieres tienes que esperar a que todos se sienten porque, si no, es de mala educación. 


  —No, no quiero. ¿Tú quieres un beso mío? Si lo quieres no va a poder ser porque Erick dice que no puedo dar besos a los niños porque se comen los mocos.


  —¡Yo no me como los mocos! Y no quiero besar a ninguna chica… ¡Puag!


  Volvimos a reír mientras le dedicaba una mirada de «Te voy a matar» a Erick por haberle dicho eso a su hermana. Sonrío, mostrándome su hoyuelo y sus perfectos dientes alineados. 


  —¿Y los dos del fondo? —preguntó Emery, con descaro—. ¿No forman parte de la familia o es que es más importante jugar a meter canastas que conocernos a Maya y a mí? 


  Si no le aplaudí, fue por respeto al orgullo de mi primo y mi hermano. Me había encantado que fuera tan directa. Se notaba que era una mujer con carácter.


  —Lo quitamos ahora mismo. —Mi primo se puso en pie para mostrarle una sonrisa, a la vez que caminaba hacia ella, le estrechaba la mano y se presentaba. Romeo se puso en pie, todavía de espaldas a nosotros mientras apagaba la tele. Se giró y su rostro se volvió confuso. 


  —No me jodas… —murmuró Emery.


  Mis ojos viajaron hasta ella para ver su cara de absoluto desconcierto. Volví a mirar a Romeo, quien parecía haberse quedado sin palabras. Caminaba hacia ella con la boca abierta, como si quisiera decir algo, pero no lograba pronunciar ni una palabra. Volví a mirar a Emery. De tanto alternar en mirar a uno y después al otro, parecía que estaba viendo un partido de tenis. 


  —¿Emery? —preguntó Romeo.


  —Emery —respondió, con cautela, como si quisiera dejárselo claro, como si se lo estuviera advirtiendo.


  —Ya… —dijo, irónico, soltando un suspiro que fue acompañado de una sonrisa—. Encantado, yo sí que me llamo Romeo. 


  —¿Por qué dices que tú sí que te llamas Romeo? —preguntó Maya, confundida—. Ella sí que se llama Emery. 


  —Está solo bromeando, cariño…


  —Bueno… —Mi madre pareció notar la tensión en el ambiente—. ¿Nos sentamos?


  Pasamos a la cocina para sentarnos en la mesa.


  Las risas y las anécdotas graciosas llenaron el ambiente de la cena. Jade y Maev estaban contando cómo comenzaron odiándose mientras que los demás lo corroborábamos. A veces, me daba por mirar a Erick por unos segundos, estaba guapísimo, como siempre. Cada vez que lo miraba, me daban ganas de suspirar como una adolescente enamorada. Debería ser ilegal tener la cara y la personalidad tan arrebatadamente atractivas. A veces, también lo pillaba mirándome, pero lo ignoraba como si el contacto visual hubiera sido sin más y no que, en realidad, se había producido porque mi intención era mirarlo. Notaba que me observaba cuando contaba algo, intervenía en alguna de las conversaciones o reía. 


  Maya y Enzo se habían pasado toda la cena hablando de películas y dibujos animados. Hubo un momento en el que ella le hizo muchos cumplidos a los rizos de mi hermano pequeño, pidiéndole, casi desesperada, que la dejase peinarlo algún día. Enzo asintió como si no tuviera otra opción y ella le comentó que quería ser peluquera, a lo que mi hermano le respondió con que él quería ser jugador de baloncesto.


  Me levanté a por servilletas, las cuales estaban en uno de los muebles de la cocina. Mientras abría el paquete de plástico para sacarlas, miré hacia la mesa. Siempre he sido una persona muy observadora, justamente como Olivia Rodrigo dijo en All American bitch: le presto atención a las cosas que la mayoría de la gente ignora. Es por eso que me di cuenta de la tensión que seguía presente entre mi hermano y Emery. ¿Qué era lo que estaba ocurriendo? Me daba la sensación de que algo se me escapaba. El repentino cambio de humor de mi hermano, su postura tensa y su mirada oscurecida, lo dejaba claro. 


  —Romeo, me acabo de acordar de que tengo que hacer una cosa arriba y necesito que me ayudes —dije, colocando las servilletas en la mesa.


  —¿Ahora, cariño? —preguntó mi madre—. Todavía no has terminado de cenar.


  —No tardaremos, es un segundo…


  —¿Qué quieres? —preguntó Romeo, con la mirada clavada en el plato.


  —Es solo un momento… ¡Ven, vamos!


  Se puso en pie y me siguió hasta mi habitación. Entró y cerré la puerta. Me crucé de brazos, fruncí el ceño y dejé que hablase primero.


  —¿A qué quieres que te ayude?


  —¿Qué es lo que no sé? ¿Qué está pasando?


  —No estoy para tonterías esta noche…


  Intentó avanzar para salir, pero pegué mi espalda a la puerta.


  —La conoces, ¿verdad? ¿Qué pasa, Romeo? Te conozco y…


  —¿Quieres saber lo que pasa? —me preguntó, enfadado, interrumpiéndome—. Lo que pasa es que Lia tenía razón en esa tontería de que tenemos una conexión con esa familia. La conozco, sí que la conozco, o eso creía. 


  —¿Eso creías? No…, no estoy entendido nada.


  —Yo sí que no estoy entendiendo nada. Yo conozco a una tal Ava, no a Emery.


  —¿Qué? A ver, necesito el contexto de esta historia, Romeo, sino me pierdo.


  —¿Recuerdas el campeonato del año pasado?


  —¿El que ganaste?


  —Ese, el profesional. Como competía con un boxeador profesional, tuvimos que hacer una sesión de fotos para los posters que colgaron por toda la ciudad. Ella era la fotógrafa. Tuvimos una conexión inmediata, era graciosa y divertida, respondía a mis bromas con facilidad, con carácter, era directa. Sentía que tenía que conocerla más, me gustaba su personalidad y, cada vez que la miraba, pensaba que era la mujer más guapa que había visto en mi vida, así que tenía que invitarla a tomar algo. Ella aceptó y estuvimos quedando durante meses, pero algo puntual. Me dejó claro desde el principio que no quería una relación, que su vida era ajetreada y no tenía tiempo para eso, así que acepté porque pasar tiempo con ella era mi descanso mental, me hacía sentir vivo. Sabía que era peligroso, que me estaba metiendo en un terreno pantanoso porque me iba a pillar de ella, y así fue. No podía frenar, me daba igual no poder estar con ella en una relación, por tal de seguir viéndola, ignoré lo que sentía porque no podía llegar a más —Romeo comenzó a andar de un lado a otro de la habitación. Se cruzó de brazos, apoyando su espalda sobre la pared—. Una noche, salimos y nos besamos como cincuenta veces, todo parecía ir bien, incluso tuve la esperanza de que hubiera cambiado de opinión, que querría intentar algo conmigo, pero no fue así. En cuanto le escribí al día siguiente, dejaron de llegarle mis mensajes, no respondía a mis llamadas y simplemente desapareció de mi vida. No la volví a ver más. 


  Sentí como mis fuerzas decaían ante lo que acababa de contarme. Mis brazos bajaron porque sentía que me pesaban cruzados. 


  —Romeo…


  —Y ahora aparece como si todo esto fuera una puta broma de cámara oculta y asegura llamarse Emery. ¿Emery? ¡Se llamaba Ava! ¿Acaso fue real? ¿Algo de esos meses fue real? ¿Me estuvo tomando el pelo? ¿Me estás diciendo que todo esto es una puta coincidencia? 


  —Tendrá una explicación, cálmate —le pedí, acercándome a él.


  —Esto me supera, Bri. No puedo verla a diario, Jade está saliendo con su hermana y tú estás pillada por su hermano. No podemos ser familia, no puedo estar con ella. 


  —Romeo, estoy segura de que todo esto tiene una explicación.


  —Me da igual, no quiero escucharla.


  —Deberías hacerlo. ¿Has escuchado hablar alguna vez de las desapariciones que tiene Erick?


  —Sí, Adam me lo contó.


  —¿Te contó a qué se deben?


  —Por lo de su padre, lo sé.


  —¿Recuerdas el otro día en la fiesta de disfraces cuando Maev dijo que estaba enfadada con él? —preguntó y asintió—. Pues era cierto, lo estaba, y, ¿sabes por qué? Porque cuando sintió que estábamos acercándonos de una manera mucho más fuerte, se asustó y desapareció. Le entró el pánico al pensar que su padre conseguiría, de alguna manera, hacerme daño. Decidió alejarse de mí para protegerme. 


  —No, Bri…


  —Sí, Romeo, sí. Emery está aquí porque yo se lo pedí, por eso Erick me besó ayer en cuanto se enteró. No la ven más de dos veces al año por culpa del maltratador de su padre. Emery vive con él para proteger a Maya porque no tiene otra opción hasta que consigan denunciarlo. Si la llamé, fue porque entiendo que estén asustados y por eso no estoy enfadada con él, porque lo entiendo. Emery es muy valiente, arriesga su vida a diario para proteger a su hermana y está corriendo un riesgo enorme estando aquí. Estoy segura de que, si desapareció de tu vida, fue porque, como a Erick, le entró el pánico. 


  —No es justo.


  —No, no lo es y créeme, yo mejor que nadie sé cómo te sientes. No es justo que por temor se alejen de quienes quieren, pero es así. Tienes que escucharla e intentar comprenderla. 


  —No sé si puedo tener una conversación con ella.


  —No tiene por qué ser ahora, sino cuando estés listo, pero escúchala.


  Volvimos a bajar y nos sentamos como si nada hubiera ocurrido. Romeo estaba tenso y se le notaba a leguas, pero era normal, ¿cómo mantenías la compostura cenando frente a la chica que te gustaba y la que te engañó hasta en su nombre? 


  La cena transcurrió sin más, de manera fluida. Después de estar un rato más hablando y jugando a juegos de mesa, decidieron irse, se hacía tarde. 


  —Me ha gustado mucho tu cena, Brisa. —Maya me abrazó—. Gracias por invitarnos.


  —Gracias a ti por venir, bonita.


  Los Bayne salieron de nuestra cabaña, pero, cuando estuve a punto de cerrar la puerta, escuché la voz de Maya.


  —Se le habrá olvidado algo —dijo Jade.


  —Voy a ver.


  Abrí la puerta para salir al porche. Maya venía corriendo hacia mí. Erick estaba en las escaleras de su cabaña, vigilando a que su hermana cruzase la carretera. Cuando lo hizo, su mirada se posó en mí. Los demás habían entrado. 


  —Toma. —Maya estiró la mano, soltando varias cosas sobre la mía.


  —¿Qué…?


  —Mi hermano dice que, por favor, lo perdones, que te quiere mucho, y que va a casarse mañana contigo. Lo vas a perdonar, ¿verdad? —preguntó. La sonrisa iluminó mi rostro en cuanto vi lo que tenía en mis manos—. No sé qué ha hecho mi hermano, pero tiene que ser muy tonto si ha hecho que te enfades con él. Pero es bueno porque ha sabido pedir perdón. Mi hermano es un príncipe, Brisa, y tú eres una princesa, tenéis que ser novios. 


  —¿De verdad quieres que sea la novia de tu hermano?


  —Sí.


  —¿Por qué? ¿Porque tengo el pelo rosa? —reí.


  —No, porque mi hermano me dijo que quería ser tu novio.


  —¿Cuándo te ha dicho eso? ¿Ahora? ¿Te lo ha dicho para que lo perdone?


  —No, me lo dijo cuando nos despedimos en el hospital.


  Fruncí el ceño, sorprendida.


  —¿Qué dijo, exactamente?


  —Que le había gustado lo que había dicho sobre ti, que sabía que me caerías bien y que él también quería que fueras su novia. 


  Miré hacia Erick, quien se había cruzado de brazos y nos miraba con una sonrisa.


  —Te voy a dar una cosa, quiero que se la des a tu hermano.


  Maya asintió y me esperó en el porche. Les dije a todos que no cerrasen la puerta, que Maya estaba fuera esperando a que le diera una cosa. Dejé lo que Erick me había dado sobre la mesita de noche: una carta de cambio de sentido del UNO, haciendo referencia a que cambiáramos el sentido de lo nuestro, que lo perdonara y que volviéramos a lo de antes, una llave, que si era de donde creía, Erick me había dado algo más que un regalo, y una nota:


  ?


  Si tuviera que asociarte una canción a ti, sin duda sería esta. Ni siquiera tuve que pensarlo, comenzó a sonar en mi cabeza el día que te sentaste conmigo a ver las estrellas. 


  A Sky Full Of Stars, de Coldplay.


  E.


  Bajé en cuanto encontré lo que quería que tuviera y se lo di a Maya, quien, con una sonrisa y dando saltitos, fue a dárselo a su hermano para luego entrar a su cabaña. Erick se quedó debajo de la luz del porche mientras yo miraba su reacción, bajo la luz del mío. 


  Una pequeña sonrisa que desembocó en una leve risa se formó en su rostro al ver la carta de bloqueo del UNO: le prohibía totalmente repetir lo que había hecho que me enfadase con él. Le quedaba totalmente prohibido desaparecer de mi vida. Después, abrió el medio folio para leer lo que ponía. 


  Él me escribió la letra de una canción y subrayó las frases que quería dedicarme, así que yo hice lo mismo con una canción de Ariana Grande, con True Love. Era mi cantante favorita y jamás, jamás, le dedicaría una canción suya a alguien. A él era la segunda que le dedicaba.


  Me has mostrado cosas, ven a abrazarme, por favor, y nunca me dejes ir.


  Nos pusimos sentimentales, dijimos te quiero y lo sentimos.


  Él es el indicado, lo sé.


  Mira todas las cosas que mi amor verdadero me dio.


  Mi amor verdadero, mi amor verdadero.


  Tú eres mi amor verdadero.


  Porque soy tu luz de luna, tú eres mi estrella y nada brilla más que tú, chico. 


  Completaste mi visión.


  Ahora siento que estoy viviendo, eres uno en un millón.


  Eres mi amor verdadero.


  Esta vez no fue una risa lo que vi, sino una tierna y emotiva sonrisa ladeada. Sonreí, él sacó su móvil del bolsillo de sus pantalones para mandarme un mensaje. Quería que nos viéramos en el faro en veinte minutos. Dije que sí, claro que sí. 
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  —¿¡Vas a bajar por ahí!? —exclamó Lia, más nerviosa que yo.


  —¡Shh, cállate! —Le chisté—. Nos van a escuchar, y sí, voy a bajar por esas escaleras.


  —Lo lleva haciendo desde hace dos meses, no es nada nuevo —se burló Jade—. Aunque se lo tenía muy callado.


  —Tú vete ya a tu habitación a escribirle a Maev hasta las cinco de la mañana.


  —Lo haré ahora, pero me gusta más mirarla desde aquí.


  —¿Qué?


  Jade elevó las cejas, indicándome que mirase hacia detrás. Me di la vuelta para ver a Maev asomada en la ventana de Erick. 


  —Esto tiene que ser una broma —suspiré.


  —¡Hola, amor! —La saludó Jade, con entusiasmo.


  —¡Hola, Charmander! —Le lanzó un beso.


  —¡Cerrad la boca e iros a dormir! —Erick negó con la cabeza.


  —¡Hola! —Lia sacó medio cuerpo por la ventana para saludarlo con la mano.


  —Hola —sonrió—. Iros a dormir ya, cotillas.


  —¡Son unas marujas! —aseguré, refunfuñando.


  —Ten cuidado, y ya nos contarás —dijo Jade.


  —¡A dormir ya!


  Bajé por las escaleras mientras me reía por la situación, aunque, por otra parte, estaba algo estresada. No quería que nadie nos escuchara. 


  Erick recogió la escalera y la escondió en uno de los arbustos. Maev hizo un último comentario, diciendo que ya entendía por qué quiso encargarse de cuidar el faro, que era para impresionar, en un futuro, a alguna chica. Reí mientras le sacaba el dedo corazón y Erick la mandaba a dormir, después de haberla mandado a la mierda. 


  Caminamos hasta el faro, dando un paseo, en silencio. Eso era lo que me gustaba de mi relación con Erick, que no era incómoda. No era fácil porque nuestras situaciones familiares no lo eran, pero en sí, lo que él y yo habíamos creado, sí lo era. Todo fluía, todo seguía su ritmo. 


  —Haz los honores.


  —No me puedo creer que esto… —Ladeé la cabeza, sin creérmelo—. Erick dime que esto no…


  —Prueba a ver.


  Saqué la llave de mi bolsillo para colocarla en la entrada de la cerradura. La llave encajó a la perfección y en el momento en que la giré, escuché como se iba abriendo la puerta. 


  —Erick… no… —Negué con la cabeza, aturdida—. ¿Me has dado la llave del faro?


  —Una copia de la mía. Es nuestro faro, quiero que la tengas.


  —No puedo aceptar esto.


  —Claro que puedes. Vamos, entremos.


  Iba a negarme de nuevo, pero pasó por mi lado para entrar y que no me diera tiempo a devolvérsela. Lo seguí escaleras arriba. 


  —Erick no puedo aceptar esto.


  —¿Por qué no?


  —No es algo que sea mío.


  —Sí lo es.


  —Erick, por favor…


  —Brisa, tienes que quedarte con esa llave porque este es el lugar al que vengo cuando algo me hace estallar. Siempre he pensado que este lugar sería mi única vía de escape, mi único lugar seguro, pero llegaste tú y cambiaste eso. Ahora sé que puedo ir a otro sitio, que puedo buscarte. He encontrado otro lugar seguro, tú eres ese lugar y por eso tienes que tener esa llave. Quiero que la tengas, por favor, acéptala.


  Se me encogió el corazón dentro del pecho a causa de lo que acababa de confesarme. Sentí mis emociones subir hasta mis ojos, cristalizándolos.


  —No, no, por favor, no llores. —Me abrazó—. Te quiero mucho, chispitas, y no sé cómo agradecerte todo lo que haces a diario por mí. Esto es lo menos que puedo hacer.


  —Yo también te quiero mucho —aseguré, con la voz rota a causa de la emoción—. No hace falta que me lo agradezcas porque tú haces lo mismo por mí. —Sorbí por la nariz, llorando—. No te has dado cuenta ni lo sabes, pero me has ayudado a controlar mi estrés para no colapsar. He vivido ciertas situaciones estos días que me habrían hecho colapsar sin pensarlo, pero las he podido evitar porque sabía que tú harías desaparecer ese estrés. Que al final podría acudir a ti. De solo pensarlo, me tranquilizaba. 


  —¿Quieres hablar de algo de esas cosas?


  —Mi abuela llamó la noche de la fiesta de disfraces. Me aseguró que encontraría la manera de ver a Enzo, que iba a volver. Comencé a sentir el dolor punzante en la cabeza, pero me senté en la cama y cerré los ojos para intentar tranquilizarme. Me viniste a la cabeza y supe que te contaría esto y encontrarías una solución, que me ayudarías a que ella no se saliera con la suya, así que ese estrés desapareció porque sabía que tú lo harías desaparecer.


  —Porque lo voy a hacer desaparecer —dijo, sin que le temblase la voz ni un poco, en un tono mantenido—. Tu abuela no va a ver a Enzo, no lo hará. 


  —No, no lo hará.


  —Estoy muy orgulloso de ti, chispitas.


  —Y yo de ti, perdedor.


  Me dedicó una tierna sonrisa antes de agarrar mis mejillas, acariciarlas suavemente con sus pulgares y besarme bajo la luz de la luna y la presencia de las estrellas. 


  —Sabes, me terminé el libro que me regalaste. —Fue lo primero que dije, aún con los ojos cerrados. Mi cuerpo seguía pegado al suyo. 


  —¿Qué te ha parecido?


  —Me ha encantado, sobre todo una frase.


  —¿Cuál?


  —«Existen besos capaces de detener el mundo. Paralizan el aire alrededor, congelan el tiempo y dejan en suspenso el pensamiento. La vida misma se mantiene quieta, temerosa de romper con su aleteo el hechizo de tan extraordinario encuentro…».


  —«Solo los niños que alguna vez aplaudieron fuerte porque creían en las hadas pueden entender de adultos que existan besos así, capaces de detener el tiempo». —Concluyó por mí.


  —¿La memorizaste?


  —Fui yo el que la subrayó.


  —Creí que fue Maev.


  —No, para Maev es un delito subrayar los libros.


  Reí porque yo pensaba lo mismo que ella hasta que me adentré en el mundo de los post-it y comencé a subrayar. Era divertido dejar tu propia huella en los libros que tanto calaban en nuestro interior. 


  —Que te sepas la frase, me hace pensar algo.


  —¿El qué? —preguntó, mirándome a los labios.


  —Creo que me estoy enamorando de ti.


  —Qué bien, porque yo ya estoy enamorado de ti.


  Y de nuevo, después de su confesión y de haberme dejado como una idiota por creerlo y no asegurarlo, volvió a unir sus dulces y suaves labios con los míos. 


  —Lo retiro, no lo creo, lo estoy. Estoy enamorada de ti.


  —Más te vale, chispitas, más te vale —rio, antes de volver a besarme.


  —¿Sabes en qué pienso a menudo?


  —¿En mí? Estoy seguro de que en mí —dijo, travieso.


  —Sí, en ti y en la primera impresión que tuve de ti.


  —Puff, golpe bajo…


  —¿Sabes que pienso?


  —Sorpréndeme.


  —Pienso que somos como las luciérnagas, que tenemos luz propia, pero que no siempre podemos verla. Por eso tenemos que conocer a las personas, porque, a veces, esa luz puede pasar desapercibida ante nuestros ojos si no nos detenemos un segundo a mirarla. 


  —No todos pueden sacar la luz de una persona.


  —Ni todos pueden verla.


  —Tú, sin embargo, puedes. Tú sacaste mi luz interior, te detuviste a mirarla y conseguiste mostrármela. Conseguiste demostrarme que no todo estaba oscuro dentro de mí. 


  —Eso es porque no existe oscuridad en ti, Erick. Eres luz, no me cansaré nunca de decírtelo. 


  —Supongo que es porque siempre me alumbra mi propia luz de luna.


  Sonreí, pero esta vez fui yo quien lo besó. Me había comparado varias veces con la luz de la luna y eso me hacía sentir viva. 


  —Perdóname una última vez —susurró en mis labios.


  —Estás perdonado, lo llevas estando hace tiempo.


  —Pero necesito escucharlo de tu boca. No voy a volver a irme, he aprendido la lección: que no hay mayor daño que el que sientes cuando sabes que has hecho sufrir a la persona a la que quieres.


  —Estás perdonado. Te quiero. Te quiero tanto como Eros quería a Psique.


  —Sigue… —me pidió, besándome.


  —Psique representa la psiquis del alma de la persona, lo que siente, lo que piensa y lo que es. Eros representa el amor. —Otro beso—. El amor siempre va a enamorarse de la psiquis de una persona, siempre va a buscar ese elemento que lo complete, que lo enamore de la otra persona, y, si no se encuentra con ese elemento compatible, se agota el amor. 


  —Tú eres mi elemento compatible.


  —Lo soy. No se va a agotar, Erick.


  —No, chispitas, no lo hará. Te lo prometo.


  Y entre promesas y besos, la inmensidad del cielo fue testigo de nuestras confesiones aquella noche de verano. 
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  TRAMPA AL SÍ QUIERO


  I’d marry you with paper rings —Paper Rings, Taylor Swift.


  —¿Me lo vuelves a repetir? —Mi madre nos miraba como si estuviéramos locos. 


  —Creo que están diciendo que van a casarse en la playa. Enhorabuena, seréis familia —rio mi tía, mirando a mi madre y a la de Erick.


  Las tres estaban sentadas en el bar, junto a Emery, tomándose un café mientras Maya y Enzo jugaban en la piscina.


  —No nos vamos a casar de verdad —Rodé los ojos—. Lo hacemos por Maya, se lo prometimos cuando fuimos al hospital. 


  —¿Y por qué le prometisteis eso, exactamente? —preguntó Margot.


  —Porque desde que vio a Brisa, se obsesionó con ella y con la idea de que sea mi novia y se case conmigo. Se puso tan pesada, que se lo prometí, pero no pensé que se acordaría. —Les volvió a explicar Erick.


  —Yo estuve presente, es verdad lo de la obsesión por Brisa —añadió Emery.


  —¿Por qué yo no sabía que fuisteis al hospital? —preguntó mi madre, con el ceño fruncido.


  —Se lo pedí yo —mintió Erick—, los tres estábamos muy nerviosos y necesitábamos que alguien nos proporcionase cordura. 


  —Y menos mal que fueron —bufó Emery—, no sabéis la que pudo liarse de no haber sido así.


  —¿El plan es organizar una boda falsa en la playa? —Margot ladeó la cabeza, intentando comprender el plan.


  —Sí —asentí—, eso es. Colocaremos cuatro sillas para que os sentéis y Jey se encargará de casarnos. —Hice comillas con los dedos—. Yo me pondré cualquier vestido blanco veraniego y cualquier adorno en el pelo para que sea más creíble. 


  —Yo buscaré alguna camisa negra, voy a derretirme y probablemente me desmaye por un golpe de calor, pero no queda otra.


  —Sí que queda otra, no casarse —sonrió Emery, mirándonos a ambos—. Aunque supongo que, por Maya, lo que sea.


  —Se lo prometí y está ilusionada.


  —¿Y si lo hacemos en la nave de Maev? —propuso Margot—. Montaremos en la pista un pequeño altar y decoraremos un poco el espacio, así no tendremos a gente husmeando la boda falsa y Maya se la creerá al ver adornos. 


  —Y podremos poner el aire acondicionado para que no te de un jamacuco, también —bromeó Emery.


  —Si hay aire acondicionado, hay un sí por mi parte —respondió Erick, sin pensarlo.


  —Por mí mejor que sea en un sitio cerrado… demasiada vergüenza voy a pasar ya.


  —Esto va a ser divertidísimo —rio mi tía.


  —Una lástima que papá y tu tío se lo vayan a perder. Les grabaré un vídeo… —bromeó mi madre, guiñándome un ojo.


  —Ni se te ocurra —murmuré—. Mejor que se lo pierdan. ¿Dónde están?


  —Volverán pronto.


  —Pero…


  —¿Sabéis una cosa? —Mi madre quiso cambiar de tema—. Es gracioso que os vayáis a casar aunque sea de broma, sobretodo cuando fuisteis el primer beso del otro. 


  —¿¡Qué!? —preguntamos al unísono, sorprendidos.


  ¿Cómo se había enterado? ¿Cómo era posible?


  —No os acordáis porque erais muy pequeños, pero una noche, tu madre —miró a Erick— vino a la ciudad por una reunión de trabajo y me visitó, después de tantos años. Como tuvo que salir, tú y tus hermanos os quedasteis con nosotros en casa. Dio la casualidad de que esa noche Oliver y Jade también dormían allí porque estaban los dos siempre metidos en mi casa. Romeo y Adam eran mayores que ustedes, hicieron buenas migas y, como era lógico, quisieron haceros rabiar, así que empezaron a burlarse de Oliver y Erick, riéndose de ambos porque nunca habían besado a una chica. Oliver dijo que él sí que había besado a una chica, a una de su clase. Se unió a ellos para reírse de ti —volvió a mirar a Erick— y tú, bastante enfadado, besaste a Brisa. Tú te pusiste colorada —me miró esta vez a mí— y te levantaste corriendo para decírmelo mientras gritabas y los demás se reían. Teníais como cinco o seis años. 


  Intentando con todas mis fuerzas que no se me notase la vergüenza que me provocaba tal anécdota, miré a Erick, quien, con una sonrisa divertida en su rostro, miraba a mi madre.


  —¿Por qué no conocía esa historia? —preguntó, con malicia.


  —Porque hace mil años —rio mi madre—. Emery también estuvo, a Maya aún le faltaban años para nacer. Era la primera vez que os conocisteis y después de eso, solo coincidisteis una vez en la galería de arte cuando fui a ver una de las exposiciones de Margot. Solo habéis coincidido tres veces, era imposible que supierais eso u os acordarais. De hecho, ni yo misma los reconocí cuando nos lo presentasteis el día del partido de waterpolo.


  —Romeo siendo un idiota, como siempre —dije.


  —O una celestina —bromeó Margot—. Lo mismo vio futuro… Yo lo vi desde el principio, lo dije. Tienen potencial, está claro.


  Por dios, me estaba muriendo de vergüenza.  


  —Yo te apoyo, mamá. También veo potencial, mucho. Más química que potencial —Emery nos miraba, su sonrisa traviesa estaba más que presente. 


  —Me apunto, me apunto a que todos tus hijos terminen emparejados con los nuestros —aseguró mi tía.


  —No se hable más —sonrió mi madre, burlándose—. Brisa y Erick, y Emery y Romeo.


  —¡Dios mio, sí! —exclamó Margot, posando su brazo sobre el hombro de su hija—. Romeo es un buen chico y es guapísimo. Seríais…


  —Tengo que irme, debo editar unas fotos y mandarlas antes de las dos, pero nos vemos en la boda falsa. —Se levantó de la silla—. Hasta luego. 


  La vi alejarse. Después de que Romeo me contara lo que ocurrió, deduje que aquella situación terminó como lo hizo por los problemas que Emery cargaba a sus espaldas. No lo sabía a ciencia cierta y lo mismo me equivocaba, pero era poco probable. Además, pude apreciar su notorio cambio de humor, su semblante pasó de gracioso a serio. Las emociones de su rostro habían desaparecido completamente, como si hubieran muerto sus sentimientos. Su mirada y su expresión habían sido exactamente iguales que las de Erick. 


  —Nosotros también debemos irnos, y dejad de decir tonterías —dije, negando con la cabeza.


  —Ya casi la tengo en el bote, ¿verdad? —bromeó Erick—. Yo también veo potencial.


  —¡Erick! ¡No les sigas el rollo!


  —Deseadme suerte. —Les guiñó un ojo, provocando risas.


  
    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
  


  Maldigo. Maldigo el día en el que Romeo encontró aquella mesa de mezclas para el teatro de Vera. El teatro fue un absoluto éxito, los niños de los campamentos se lo pasaron genial y aplaudieron como locos al final de la pequeña obra. El caso es que ahora estaba caminando hacia un altar bastante cutre que habíamos montado, agarrada del brazo de Jade mientras Romeo se partía de risa, mezclando la típica canción de boda con sonidos de pedos. 


  Jade reía mientras yo me moría de la vergüenza al ver las miradas de todos puestas sobre mí. Maev estaba sentada junto a Vera y Oliver en la fila de la izquierda mientras que nuestras madres y Lia, estaban en la derecha. En primera fila, Maya y Enzo. Frente al altar, Jey se encontraba con un traje de chaqueta que a saber de dónde lo había sacado porque era como tres veces su talla. Erick se encontraba esperándome con una espectacular y cautivadora sonrisa traviesa. Llevaba un traje negro de chaqueta que lo hacía verse tan bien, que parecía estar diseñado para que no pudieras apartar la vista de él. Adam se encontraba a su lado, en pie.


  Estaba nerviosa y no había sonreído, pero lo hice en cuanto miré a Erick. Esperaba encontrármelo sonriendo tiernamente, no con aires de superioridad. Le estaba encantando verme pasar vergüenza mientras me examinaba de arriba a abajo. Si tan solo supiera que siento más vergüenza cuando me dice algo bonito que caminar hacia el altar en una boda falsa con todos mirándome…


  Llegamos a su altura, Jade se colocó a mi lado y la vi posar, poniendo morritos. Fruncí el ceño y me di cuenta de que frente a nosotros estaba Emery con su cámara de fotos. 


  —Oh, por Dios…


  Escuché a Erick reír, lo miré mal, aguantándome la risa. Estaba siendo todo tan surrealista…


  —Estamos hoy aquí reunidos para… —Jey comenzó a hablar, pero tuvo que detenerse porque empezamos todos a partirnos de risa.


  Había pronunciado las palabras con tanto entusiasmo y en un tono tan serio y sostenido, que de verdad parecía un cura. Entre eso y las mangas larguísimas del traje que evitaba que se le vieran las manos, era para partirse. 


  —Maya, pon orden porque así no puedo.


  —¡Todos en silencio! ¡Jey va a casarlos y así no puede! ¡Si no os calláis no se casarán y estarán tristes para siempre! ¡Tienen que comer perdices y vivir felices! —exclamó con verdadero enfado, poniéndose en pie. 


  El silencio se produjo, solo quedaron sonrisas.


  —Gracias, preciosa —sonrió Jey—. No dejan a uno hacer su trabajo.


  —Sigue ya, señor dramas —murmuró Erick.


  —Estamos aquí reunidos para unir en matrimonio a Erick Bayne y a Brisa Wallace. Muchas felicidades por haberos decidido a dar el gran paso que supone unir vuestras vidas. En este feliz momento, constatáis ante vuestros seres queridos que habéis encontrado en el otro a esa persona que os completa y con la que merece la pena pasar el resto de vuestros días.


  —¿Qué me estás contando, Jey? —susurró Erick, confundido.


  —¿Te has estudiado eso? —preguntó Adam.


  —Las cosas se hacen bien o no se hacen —aseguró, mirándolos mal.


  —Este tío es un crack —rio Jade.


  —Yo lo votaría para presidente —bromeé, bajito.


  —Así, pues —carraspeó la garganta para que dejásemos de hablar—, después de mis bonitas y ensayadas palabras, agarraos las manos— ordenó y lo hicimos. Un chispazo recorrió nuestras manos cuando las unimos, una descarga eléctrica, como siempre ocurría. Nos miramos y reímos, algo doloridos— porque procedo a preguntaros: Erick Bayne, ¿quieres contraer matrimonio con Brisa Wallace?  


  —Sí, quiero —dijo con una sonrisa, mirándome.


  Por un momento, casi se me olvidó que aquello era falso. Me imaginé que era real y sentí un torbellino de emociones recorrer mi interior. 


  —Brisa Wallace, ¿quieres contraer matrimonio con Erick Bayne?


  —Sí, quiero.


  La sonrisa de Erick se agrandó más, y puedo jurar por lo que más quiero en esta vida, que noté cómo sus mejillas se tornaron de un color rojizo. Muy levemente.


  —Pues yo…


  —¡No puedes decirlo todavía! —Interrumpió Maya—. ¿Y los anillos? ¿Y las palabras bonitas?


  —Eh… pues… —Jey negó con la cabeza, confundido.


  —Muy estudiado no estaba al final, eh —bromeó Adam—. Qué decepción de cura.


  —Cállate, idiota —murmuró—. Maya, tienes razón, gracias por ayudarme.


  —No es nada.


  Desde luego que lo que le sobraba a la pequeña Bayne, era carácter.


  —¿Tenéis anillos? —preguntó Jey.


  —No —respondí.


  —Yo tengo algo mejor —dijo Erick—. Maya, me vas a tener que perdonar… —miró a su hermana— no tengo anillo, pero, créeme, tengo algo mucho mejor, algo que nos une más.


  —¿Es algo igual de importante que las medias de abejita que le regaló Will a Lou? —preguntó, con atención, como si aquello fuera súper importante de saber.


  —¿Como qué? —preguntó Erick, sin saber a qué se estaba refiriendo.


  —Las medias de abejitas —sonreí, asintiendo con la cabeza—. Es de una película romántica, de Yo antes de ti, está basada en un libro. Todos esperan que el protagonista le regale algo típico a ella, pero le regala unas medias de abejitas porque sabía lo que significaba para ella. Era algo que de alguna manera los unía, algo que la hizo verdaderamente feliz. Podría parecer algo simple o una tontería, pero fue el mejor regalo que ella pudo recibir. 


  —Sí —Erick asintió—, entonces sí, lo es. Es algo igual de importante, aunque tú no lo vas a entender, Maya, pero Brisa sí lo hará.


  Lo miré, expectante, porque no sabía qué sería y la curiosidad crecía por segundos.


  —Vale…


  Erick se metió la mano en el bolsillo del pantalón del traje para sacar una carta del UNO: un tres azul. 


  Miré la carta, sin entender nada, para después mirarlo a él, en busca de contexto.


  —Supongo que ahora vienen las palabras bonitas —sonrió, algo avergonzado—. No sé exactamente qué decirte, chispitas. Eres como la luz de la luna, aunque eso ya te lo dije. Ayudas a los demás sin pedir nada a cambio y, a veces, no dejas que los demás te ayuden a ti porque piensas que serás una molestia para nosotros, pero sé que, en realidad, no nos dejas hacerlo porque no quieres que nos sintamos mal. No quieres transmitirnos esa tristeza, pero no lo haces, al contrario. Creo que desde que te conozco, he sido más feliz por momentos… No lo sé, chispitas, eres especial, lo demuestras cada vez que cuentas algún mito con absoluto detalle, cada vez que sabes la respuesta a algo o demuestras lo inteligente que eres. Mis hermanos tienen razón y tienes que creértelo cuando te dicen que eres una estrella. Mi estrella. 


  Con mis ojos a punto de cristalizarse y con mi labio inferior casi temblando, agarré aire para llenar mis pulmones porque se me había olvidado respirar. Apreté mis uñas en las palmas de mis manos para evitar emocionarme por las palabras tan bonitas que me había dedicado. 


  Los aplausos reinaron en la nave mientras nuestros ojos seguían fijos en los del otro.


  —¡Todavía no son los aplausos! —Jey los detuvo—. Queda el discurso de la estrella —bromeó, provocando risas. 


  Erick estaba colorado y ahora entendía por qué disfrutaba cuando provocaba esa reacción en mí. Se veía muy tierno con los cachetes colorados. 


  —Vaya… eh… —Me aclaré la garganta—. ¿Cómo se supone que supero eso? Creo que voy a comenzar a tartamudear por los nervios o a ponerme colorada, aunque eso creo que ya ha pasado, ¿no? —pregunté con una leve risa nerviosa. Escuché a todos reír—. Creo que tengo el récord en ponerme colorada como un tomate cada vez que estoy contigo y me dices algo bonito —sonreí, al igual que él—. Me gusta mucho estar contigo, Erick, pero eso no es nada nuevo, ya lo sabes. Yo también soy más feliz desde que te conocí, desde que aprendí nombres de estrellas y constelaciones, y desde que descubrí que salir de mi zona de confort no era algo malo, sino algo que debía hacer. Me subes el ánimo cada vez que estoy mal y me ayudas a calmarme cuando siento que algo me está superando. Yo tampoco lo sé, pero si soy esa luz de luna que aseguras que soy, es porque esa luz me la proporcionaste tú. ¿Recuerdas cuando te conté lo insegura que era en absolutamente todo y me animaste diciéndome aquellas cosas? Me diste confianza, me diste esa luz, y, por eso, siempre serás especial para mí. 


  Erick, que estuvo mirándome con atención y con un rostro completamente anonadado a causa de la admiración que estaba sintiendo por lo que le estaba diciendo, sonrió, lentamente. Muy lentamente, dejándome disfrutar de la calidez de su tierna sonrisa. Parecía que todo iba en cámara lenta para que pudiera disfrutar del momento. 


  Los aplausos volvieron a llenar el ambiente. Reímos porque no podía creer que acabase de confesarle aquello delante de mis hermanos, de los suyos, de mi madre, de mi tía y de Margot. Era vergonzoso, pero, por otra parte, me sentía bien. 


  ¿Cómo se supone que íbamos a negar que no sentíamos nada el uno por el otro después de esto? 


  —Por favor, calma —pidió Jey—, falta la última parte, aunque —miró a Erick— explícale eso a la novia, porque creo que no lo ha entendido muy bien. 


  Volví a mirar la carta del tres azul. La única explicación que podía sacar era que el UNO de alguna manera nos unió, de alguna manera provocó que nos diéramos el primer beso en el faro. 


  —Sí, bueno… —rio, mirando a la carta—. El día que jugamos por primera vez, el día que te propuse aquella apuesta, supe que debía ganar la partida final fuera como fuera. Estaba dispuesto a todo porque sabía que, al final, usaría una de mis peticiones para lo que usé la última. No lo podía saber a ciencia cierta, pero algo en mí sabía que necesitaría pedirte aquello, chispitas. 


  Volvió a apartar sus ojos de mí para mirar a la carta. Se me aceleró el corazón mientras lo miraba, alucinada. Si estaba confesando lo que creía que estaba confesando…


  —Erick…


  —El mote de perdedor me viene como anillo al dedo, y nunca mejor dicho… —bromeó—. Siempre has tenido razón y lo confieso, chispitas, hice trampas. Este tres azul fue la carta que guardé para que no ganaras. Ibas a contar las cartas, pero Jade insistió para que nos fuéramos y fue mi salvación. Lo hice, hice trampas porque necesitaba aquel sí. 


  Por fin lo había hecho, por fin había confesado y por fin dejé de sorprenderme al sentir que el corazón se me saldría del pecho. No lo haría, se quedaría dónde estaba porque él ya me había dejado claro que era fácil sentir aquello con su presencia. 


  —Lo sabía… —dije, casi en un susurro, sonriendo como una niña pequeña—. ¡Lo sabía, perdedor!


  —Un tres azul, tu número y mi color favorito, vi una señal —susurró.


  —¿¡Qué ha dicho!? —preguntó Lia.


  —Que si no lo dijo antes, fue por miedo a que lo ahogase en la playa. Es comprensible —mintió Jade, quien sí que se había enterado. 


  —¿Y en qué consistieron esas peticiones? —preguntó Margot.


  —¡Dejad de preguntar cosas! —exclamó Maya, perdiendo la paciencia—. Jey, sigue, queda lo mejor.


  Bendita seas, Maya.


  —Sí, bueno… —Jey enderezó la postura—. Erick, Brisa, bajo el poder que me ha conseguido una página online de internet sobre discursos matrimoniales, yo os declaro marido y mujer —sonrió—. Ya puedes besar a la novia. 


  Abrí los ojos como platos mientras Erick parecía estar bastante calmado, escuchando los gritos eufóricos de todos, animando a que nos besáramos. Miré hacia Maya, quien estaba en pie junto a Enzo, dando saltitos, aplaudiendo, y gritando: «¡Beso, beso!».


  Erick elevó ambas cejas como señal para que decidiera yo, pidiéndome permiso. ¿Qué importaba? Solo era un beso, para Maya significaba mucho más que eso, y, después de todo lo que nos habíamos dicho, iba a ser imposible negar lo que ocurría entre nosotros, o, al menos, no nos creerían lo contrario, así que asentí para que lo hiciera. Erick sonrió antes de acortar la distancia que nos separaba para unir sus labios a los míos y finalizar aquella falsa, pero bonita e inolvidable boda. 


  Todos se pusieron en pie, eufóricos, a la vez que nos separamos para que no durase mucho y, de alguna manera, guardar la privacidad o el secreto que parecía que ya no nos pertenecía. Además, sentí un flash iluminarnos hasta con los ojos cerrados, señal de que Emery había capturado el momento. 


  Nos separamos y ni siquiera me giré a mirar a los demás, seguí mirando a Erick, quien se inclinó hacia mí para susurrarme en el oído:


  —¿Sigues teniendo las notas que te escribí?


  —Todas.


  —A las diez estaré en tu ventana, tráelas al faro.


  —¿Para qué?


  —Tú solo hazlo.
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  Mi madre y mi tía habían salido a cenar con Margot, por lo que nos dejó a cargo de Enzo a todos, o eso creía hasta que me encontré sola en la cabaña con mi hermano pequeño. Lia estaba con Jey dando un paseo, puesto que los dos querían conocerse mejor mientras que Jade estaba por ahí con Maev en una cita, y Romeo y Oliver estaban viendo un partido de fútbol en el bar del camping. 


  Le envié un mensaje a Erick, comentándole lo que pasaba para cancelar lo de esta noche, pero me aseguró que no pasaba nada, que él se llevaría a Maya y así nos dejarían tranquilos. Parecía tener bastantes ganas de que quedáramos esta noche. 


  Eran las diez y no me quedaba otra que llevarme a Enzo, pero la parte buena de aquella situación, era que podía salir por la puerta y no por la ventana.


  —Enzo, vamos a ir a un sitio muy guay, ¿vale?


  —¿Irá Maya?


  —Si, vamos.


  Abrí la puerta para ver a ambos en la acera. Enzo bajó corriendo las escaleras del porche para abrazar a Maya, quien le dio incluso un beso en la mejilla. 


  —Eh, espacio. —Erick entrecerró los ojos para intentar intimidar a Enzo.


  Reí un poco cuando mi hermano le sacó la lengua y Maya agarró su mano.


  —Cuidado, creo que ellos también van a sentir la conexión —bromeé, soltando una risa cuando vi cómo abrió los ojos, preocupado, como buen hermano mayor protector. 


  —No me digas esas cosas, chispitas. Mi enana es muy pequeña.


  —Tu enana crecerá —le recordé con una sonrisa mientras caminábamos, agarrados de la mano—. Sería gracioso que acabasen juntos, ¿no crees?


  —No quiero creer nada y sería más surrealista que gracioso.


  —Celoso.


  —Contigo, siempre.


  Reí por la broma, dándole un leve pellizco en el brazo que lo hizo quejarse y abalanzarse sobre mí para hacerme cosquillas. Comencé a correr, intentando huir de él y de los dos pequeños monstruitos que se unieron para atacarme. 


  Maya y Enzo quedaron boquiabiertos cuando vieron el faro desde fuera y casi babean el suelo cuando entraron y subieron. Los ojos de ambos brillaban como si estuvieran dentro de una película de fantasía. Comenzaron a mirarlo todo, a tocarlo todo y a sentarse por todos los pufs para probarlos. Maya le preguntó a Erick si eso era suyo y él le dijo que también era de ella. Ella preguntó si podría ser de Enzo y Erick asintió, diciéndole que también era mío, por lo que también era de Enzo. 


  Nos encontrábamos sentados en los pufs en círculo, Erick y yo no parábamos de reír ante las ocurrencias de los dos pequeños. 


  —Brisa, ¿te gustan las leyendas? —preguntó Maya, poniéndose en pie para colocarse detrás de su hermano, abrazarlo por la espalda y apoyar la cabeza en su hombro.


  —Sí, claro.


  —¿Crees en la leyenda del hilo rojo? Emery me la contó y me explicó qué era una leyenda porque yo no lo sabía. Me gustó mucho, aunque creía que de verdad tenía un hilo rojo en el dedo —rio.


  —Es una leyenda muy bonita, sí.


  —¿Crees en ella? Yo sí.


  —Bueno… sí, ¿por qué no? —sonreí—. Creo que todos tenemos a alguien en el otro extremo del hilo rojo. 


  —¿Y por qué no tiras del tuyo y pruebas a ver? —preguntó, con una sonrisa traviesa, igualita a la de su hermano. 


  —¿Que tire?


  —Sí, levanta el dedo y tira hacia a ti.


  —No creo que sea así de fácil —reí.


  —A ver, inténtalo.


  No sabía qué era exactamente lo que quería que hiciera, pero elevé el dedo meñique y fingí tirar de un hilo imaginario con él. Maya, en ese momento, empujó la espalda de Erick con ambas manos, provocando que se inclinara hacia mí.


  —¡Maya! —Erick volvió a echarse hacia detrás, riéndose.


  —Muy lista… muy lista —asentí, con los ojos entrecerrados.


  —No he sido yo… has sido tú, has tirado —aseguró, sacándome la lengua.


  —Eres demasiado listilla, enana. —Erick se cruzó de brazos—. Miedo me da lo que me espera contigo. 


  Tras un rato de risas y conversaciones la mar de interesantes sobre los sueños de Enzo y Maya, nos detuvimos a mirar hacia las estrellas mientras Erick nos iba señalando cada una de ellas. El silencio se formó pasados unos minutos, ambos se habían quedado dormidos sobre los pufs. 


  Erick fue a buscar una manta para taparlos. Yo me puse en pie para apoyarme sobre la barandilla para ver la luz de la luna reflejada sobre la inmensidad del mar. Las vistas del faro me proporcionaban tanta paz interior, que sentía que debía quedarme allí para siempre. Era bastante difícil de comprender, pero sentía que todo dolía un poquito menos estando allí. 


  —¿En qué piensas? —Erick se apoyó a mi lado.


  —Nada importante —sonreí, girando mi cara hacia la izquierda para mirarlo.


  —Te conozco lo suficiente para saber que eres de esas personas que piensan en cosas importantes todo el rato. 


  —No todo el rato, sino viviría estresada.


  —¿Acaso no vives así? —se burló de mí.


  —¡Eso es por culpa de tener amigos como tú!


  —¿Amigos? —preguntó, mostrando absoluto desagrado con su gesto. Ladeó un poco la cabeza, asintiendo ante la ausencia de mi respuesta para soltar una pequeña risa antes de mirar al frente.


  —Bueno… creo que es un término que define lo que sea que seamos tú y yo. No nos dio tiempo a hablar de nada. 


  —Ya.


  —Creía que te habías arrepentido del beso y por eso te fuiste…


  —Sabía que habías pensado eso, lo siento mucho, chispitas.


  —No pasa nada, me has demostrado lo contrario.  


  —Eso espero, porque de lo único que me arrepiento es de no haberte besado por más tiempo. Esos días que estuve alejado de ti, tendría que haber estado besándote sin parar. Aunque, bueno..., lo mismo habrías preferido venir con nosotros para bailar con Allen.


  —¡Ni me lo recuerdes, qué vergüenza! —exclamé, llevándome las manos a la cara.


  —Por Dios, chispitas, mira que Allen me cae bien, pero quise darle un puñetazo —rio—. Aunque estabas muy sexy bailando de esa manera…


  —Por favor, basta —reí, colorada como un tomate—. Si sigues haciéndome pasar vergüenza, vas a conseguir que me duela la cabeza por el estrés que me generan los nervios.


  —Yo sé cómo podríamos calmar el estrés.


  —Yo sé cómo no deberíamos actuar ahora mismo con esos dos granujas a nuestro cargo.


  —Lo sé —sonrió, sin mostrar los dientes—. Lo de la boda ha sido surrealista.


  —Creo que me ha parecido más raro lo de Jey como cura.


  —Debería donar su cerebro a la ciencia.


  —Ni te imaginas los avances que harían con él.


  Ambos reímos y, mientras él volvía a reincorporar sus codos sobre la barandilla para mirar al cielo, yo me quedé mirándolo con una leve sonrisa. Me daba tanto miedo sentir lo que sentía por él, que creo que me daba más miedo pensar en que no todos teníamos la suerte de sentir algo así por otra persona. ¿Es peor sentir algo así de fuerte y que después te rompan el corazón, o no haber sentido nunca algo mínimamente parecido a lo que se siente estar enamorado de hasta los pequeños detalles de una persona? Era increíble como el dolor se cura pensando en los recuerdos bonitos con una persona. Al principio, pensar en lo que has vivido con una persona que ya no está, duele mucho y te hace sentir que el corazón se te rompe en más pedazos cuando pensabas que no era posible, pero, después, con el paso del tiempo, con el paso de otras personas que llegan a tu vida o con otras vivencias que experimentas, llega un momento en que, por alguna razón, vuelves a pensar en esa persona porque algo te hace recordarla, y ahí, cuando ya no duele, sonríes recordando los momentos bonitos y lo feliz que eras. Al final, haber vivido experiencias que te han hecho sentir muy feliz junto a otra persona, era un regalo. 


  —Una vez leí algo de Federico García Lorca, decía que las estrellas no tienen novio —dijo, sacándome de mis pensamientos.


  —¿Y qué opinas al respecto, tú qué sabes tanto sobre ellas?


  —Que tiene mucha razón, que una estrella no puede tener novio porque es demasiado para cualquier cosa. —Me miró, fijando sus preciosos ojos sobre los míos—. Las estrellas no deberían opacar su brillo con cualquier cosa.


  —Creo que a las estrellas no les importaría compartir su brillo con algo que lo amplifique. Con algo que brille con la misma intensidad que ellas.


  —No conozco a nadie que brille con la misma intensidad que con la que lo hace la estrella que conozco.


  —Yo sí lo conozco, pero creo que él no lo ve.


  —Él sabe que no podría amplificar su brillo, le da miedo consumirla.


  —A ella le da miedo consumirse sin él.


  —¿Dices, entonces, que Federico García Lorca no tenía razón en lo que escribió?


  —¿Piensas tú que la tenía?


  —No lo sé, lo único que sé es que me encantaría ser el novio de una.


  Elevé las cejas en un gesto involuntario, intentando reaccionar a sus palabras. Sentí que todo en mi interior daba un vuelco a causa del momento. 


  —¿Estás…?


  —¿Has traído las notas?


  —Sí… —Ni siquiera sé cómo fui capaz de pronunciar aquello.


  —Eres muy inteligente, chispitas. ¿Nunca has notado algo raro en ellas?


  —¿Algo raro?


  —Algo que pensabas que no tendría que estar ahí.


  Saqué las notas del bolsillo de mi pantalón.


  —¿Lo dices por esto? —Le señalé la letra que aparecía sola al principio de cada nota. Justo encima del mensaje. 


  —Justo eso.


  —¿Qué ocurre con eso? Siempre he pensado que significarían algo, pero no le di importancia.


  —Es raro que, con lo curiosa que eres, nunca me hayas preguntado.


  —Tienes razón —sonreí.


  —Detrás de cada nota hay un número en la esquina inferior derecha. Ordénalas del uno al veintiocho.


  —¿Ahora? —pregunté y asintió.


  Me agaché para ponerme de rodillas en el suelo y ordenar las notas. Estaban ordenadas cronológicamente. Erick se arrodilló frente a mí. Las ordené.


  —Ahora lee solo las letras que hay en cada nota para formar una frase.


  La primera y la última nota tenían escritas unas interrogaciones, por lo que era una pregunta. Comencé a formular la pregunta en mi cabeza y, a medida que lo iba haciendo, el corazón se me iba acelerando. 


  «¿Quieres ser mi novia, chispitas?».


  Se congeló el tiempo y el mundo comenzó a girar sobre nosotros. Mi respiración se detuvo y mi pulso se aceleró. Observé cada una de las notas, varias veces, para volver a leer la pregunta una y otra vez como si fuera imposible que lo que estaba leyendo era lo que estaba escrito. 


  Levanté la mirada, con cautela. Casi no era apreciable la pequeña sonrisa ladeada que quería nacer en su rostro porque él también me miraba con cautela, expectante. Parecía asustado y yo lo estaba, también. Él de que yo dijera que no. Yo de que fuera un sueño. 


  —Chispitas… —susurró, como si estuviera preocupado—. Si no…


  —Sí, claro que sí —dije, interrumpiéndolo—. ¡Claro que sí! ¡Sí, sí, sí!


  —Esos son muchos síes…


  —¡Sí, sí, sí! ¡Lo son! —exclamé, eufórica, lanzándome a sus brazos para abrazarlo.


  —Te quiero —susurró en mi oído.


  —Yo te quiero más y como me lo niegues, retiraré todos los síes.    


  —Entonces, nuestra relación habrá ganado el récord a la más breve, porque no pienso darte la razón a eso.


  Reí, inclinándome un poco hacia detrás para mirarlo a los ojos y sacarle la lengua mientras arrugaba mi nariz para mostrarle un gesto de desacuerdo. Luego, nos besamos como si fuera la primera vez.


  Estábamos juntos y parecía surrealista, pero para mí, tenía todo el sentido del mundo.


  —Ahora deberás cancelar los planes que tengas para mañana porque tengo organizada la cita perfecta para ti.


  —Estar aquí contigo es la cita perfecta para mí.


  —Entonces, mañana tendrás la segunda cita perfecta, confía en mí, chispitas.


  —Con los ojos cerrados. Confío en ti hasta con los ojos cerrados.
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  No le conté nada de lo que ocurrió anoche a nadie, ni siquiera a Jade. Quería hacerlo, pero hoy teníamos un almuerzo en la cabaña de Margot con Vera, Jey, e incluso con el abuelo de los chicos. 


  Estuve todo el desayuno aguantando las risas y las bromas que absolutamente todos —incluidos mi padre y mi tío que llegaron de madrugada— me hacían respecto a la boda falsa. Mi padre bromeó con amenazar a Erick en cuanto se lo cruzara y le advertí que no lo hiciera, pero sabía que me ignoraría. 


  Efectivamente, lo hizo, en cuanto entramos por la puerta de la cabaña de Margot y vio a Erick, mi padre le aseguró «cortarle una parte muy específica de su cuerpo que le dolería hasta el resto de sus días si se le ocurría tocarme». Lógicamente, todos rieron mientras yo mandaba a mi padre a callar, algo alterada, y Erick le mostraba una sonrisa forzada. 


  —Mi nieto es un buen chico, debe estar tranquilo.


  —Eso, abuelo, defiéndelo —rio Adam— que te quedas con un nieto menos.


  —¡Abuelo! ¿Has visto la boda tan bonita de Brisa y Erick? —preguntó Maya, emocionada. El abuelo asintió—. ¿Has visto el beso, también? 


  Me puse colorada como un tomate al sentir la mirada del abuelo de los chicos puesta sobre mí.


  —Siempre he sabido que eras especial —aseguró.


  —Muchas gracias —sonreí, con ternura—. Es usted muy amable.


  —Gracias, pero no paro de decirte que no me trates por usted. Tutéame o me veré obligado a tratarla también de usted, señorita.


  —Puede llamarte abuelo —soltó Erick.


  —¡No es su abuelo! —aseguró Enzo—. Nuestro abuelo está en su casa.


  —¡Pero Brisa es de la familia porque se ha casado con mi hermano! ¿Te acuerdas? —le recordó Maya.


  —Ah, sí, es verdad. ¿Entonces, tú y yo somos hermanos?


  —¡No, claro que no! —Negó con la cabeza.


  —Maya tiene razón, Brisa es de la familia.


  —¿A qué sí? —preguntó Maya, ilusionada.


  —Sí, Brisa es de la familia porque estamos juntos —confesó Erick, delante de todos. Estaba nervioso y lo sabía porque lo conocía, pero no lo parecía.


  Un ruidoso y curioso «¿¡Qué!?» salió por cada una de las bocas de todos los presentes. Absolutamente de todos. 


  —Espera —Jade se puso en pie—. ¿Estáis juntos? ¿Sois novios?


  —Desde anoche… —murmuré.


  —¿A qué estabas esperando para contármelo? —Se lanzó a abrazarme, provocando que me pusiera en pie.


  Todos comenzaron a aplaudir mientras escuchaba cómo nuestros amigos y mi primo aseguraban saber que terminaríamos así, mientras que mi hermana, Romeo y Jade, amenazaban a Erick con romperle los dientes si me hacía daño. Jey y Adam se reían de él por haber sido un cobarde y haber tardado tanto, y mi madre y la suya, daban saltitos de alegría sobre la silla porque ahora sí que eran oficialmente familia. Parecía de película, pero ahora todos éramos familia. 


  —Me alegro mucho, hermanito —dijo Emery—. Me quedo tranquila sabiendo que estás con alguien que verdaderamente te merece. Con alguien con un corazón tan noble. —Me miró—. Gracias por todo.


  —No es nada, de verdad.


  —Mi hermano vuelve a hablarme, estamos aquí gracias a ti y por primera vez en mucho tiempo, me siento en casa y a salvo. Has hecho mucho más de lo que yo podré hacer jamás por ti para compensarte. 


  —Con no enseñarle a nadie las fotos de la boda falsa, me sirve.


  La cena no giró en torno a nosotros, cosa que agradecí, sino en torno a anécdotas de nuestra infancia y la de nuestros padres. Reí cuando Emery contó que una vez tuvo que salir corriendo, descalza, de una discoteca, cuando su amiga le dio un taconazo en la cabeza a un chico cuando descubrió que tenía novia mientras estaban liados. 


  Mis ojos bailaron por el rostro de todos para apreciar los rostros colorados de tanto reír hasta que se detuvieron en Romeo. Mi hermano la miraba serio, con la mandíbula tensa. Emery sonreía de oreja a oreja desde la otra punta de la mesa mientras mi hermano centraba toda su atención en ella. Agarró aire para ayudarse a apartar la vista. 


  Me dolía mirarlo porque nunca lo había visto así. Me confesó que tuvo sentimientos muy fuertes por ella y me destrozaba saber que, aunque intentara evitarlo, seguían vivos en su interior y despertaban cada vez que la miraba o escuchaba su risa. 


  La cena terminó y mientras algunos jugábamos a juegos de mesa, otros hablaban en el porche.


  —¡Como te vuelvas a comer mi ficha, te juro que te mato! —exclamó Jade, amenazándome.


  —Me temo que, si haces eso, te haré la vida imposible —dijo Erick, posando su barbilla sobre mi hombro derecho.


  Me encontraba sentada encima de él.


  —Te encontrarás con ella en el cielo cuando yo te mate —aseguró Maev, con una sonrisa malévola.


  —Voy a irme ya. —Romeo no tenía ganas de nada.


  —¿Ya? —pregunté—. Vera, Oliver, Jey y Lia están en el porche, quédate con ellos un rato si te aburres aquí.


  —Estoy cansado, quiero dormir.


  —Está bien…


  Romeo se despidió de nuestros padres, quienes estaban todavía sentados en la mesa hablando de sus cosas con mis tíos, Margot y el abuelo de los chicos. Luego se giró para salir de la cabaña y evitó el contacto visual con Emery. 


  Odiaba ver a mi hermano así y no quería que estuviera mal el tiempo que Emery estuviera aquí. Si tan solo tuvieran una conversación. Si tan solo ella le hubiera mentido por una buena razón. 


  —¡Tira el dado ya, Bri!


  —Es que voy a hacer una cosa, no tardaré—. Me levanté de encima de Erick—. Sigue tú por mí, pero sin trampas, perdedor.


  —Entonces, va a estar difícil —bromeó.


  Fui hasta la cocina. Abrí el armario en cuanto le pedí permiso a Emery para agarrar una taza y llenarla de agua. Apoyé mi espalda en la encimera, al igual que ella, para quedarme a su lado. 


  —¿Qué te pasa?


  —¿A mí?


  —Esta situación es algo rara.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque has agarrado una taza para beber agua y te has quedado aquí en vez de beber y volver con mis hermanos y tu prima. —Frunció el ceño—. Y no hablemos de las veces que me has mirado de reojo.


  —Vale —suspiré—, tienes razón. ¿Recuerdas lo que me has dicho antes? Lo de agradecerme…


  —Lo típico que se dice —sonrió—. ¿Qué quieres que haga?


  —No me malinterpretes, es verdad lo que te he dicho de que no ha sido nada y que no tienes que agradecérmelo… pero me gustaría que me ayudaras en una cosa. 


  —Tú dirás, entonces.


  —Es mi hermano —comencé a decir. Emery apartó la mirada de mí para mirar hacia el frente—. Lo sé todo. No quiero meterme, de verdad que no, pero mi hermano estaba feliz y disfrutando de estas vacaciones hasta que te vio. No quiero que esté mal el tiempo que tú estés y no quiero que los dos estéis incómodos. 


  —Brisa…


  —No, ya lo sé. No es de mi incumbencia y no debería de meterme, pero es mi hermano. Me lo contó todo y no me creo que seas una mentirosa que juega con los demás. Sé que tienes una razón de peso, lo aprendí gracias a tu hermano. 


  —Ya…


  —Él desaparece cuando algo relacionado con quién sabes ocurre. Estoy segura de que a ti te pasó lo mismo. 


  —O lo mismo soy una mala persona y me gusta jugar con los sentimientos de las personas. Lo mismo me hace sentir poderosa. 


  —Podría ser, pero no me lo creo.


  Soltó un suspiro, manteniendo el contacto visual conmigo y agarrándose, con fuerza, sobre la encimera, como si sintiera que estaba cayendo por un barranco sin paracaídas.


  —Tenía mis motivos.


  —Lo sé, pero mi hermano no lo sabe y creo que se merece saberlo.


  —Estoy cansada de que la gente no quiera escucharme —aseguró y entendí que lo decía por Erick—. Estoy cansada de tener que alejarme de todos y pretender que luego quieran escucharme sin que me echen cosas en cara. Tu hermano no quiere ni mirarme, no puedo obligarle. 


  —Pero lo hará. Solo está dolido, necesita saber esa razón, Emery. No te estoy diciendo que seáis amigos ni nada, pero necesito que le hagas saber que no lo engañaste por diversión. 


  —¿Sabes una cosa? —preguntó y negué con la cabeza—. No sé qué vio mi hermano en ti, eres una pesada.


  —Es que delante de él, me comporto —bromeé.


  Les dije a los chicos que volveríamos en un segundo, que iba a enseñarle a Emery una cámara antigua que tenía en mi habitación, una que me encontré hace un par de años en una cafetería y que llevaba conmigo de vacaciones por el efecto que daba a las fotos. 


  Salimos de la cabaña y le dije lo mismo a los demás para evitar preguntas. Cruzamos la carretera y abrí la puerta. 


  —¿Ya estáis aquí? —Romeo estaba de espaldas a nosotras, viendo la tele.


  —Romeo… alguien quiere hablar contigo.


  Mi hermano se dio la vuelta y volvió a girarse en cuanto vio a Emery. Hizo como si nada, nos ignoró. 


  —Romeo… —comencé a caminar hacia él, Emery me siguió hasta que nos pusimos junto a la televisión. Romeo miraba hacia delante, como si nada, como si estuviera solo. 


  —Romeo, sé que… —Emery empezó a hablar.


  —Brisa, apártate un poco, me tapas la pantalla.


  Nos estaba ignorando, su mirada fija en el frente como si nada.


  —Romeo, no seas infantil. —Emery soltó un sonoro suspiro, señal de que se le había acabado la paciencia. Pasó por delante mía y se colocó en medio de la televisión—. Quiero hablar contigo. 


  Los ojos furiosos de Romeo, subieron hasta los de Emery. Casi sentí un escalofrío por la tensión. 


  —Apártate.


  Emery, enfadada, se inclinó hacia la mesa para agarrar el mando de la televisión y apagarla.


  —¡Me vas a escuchar!


  —¡No! —exclamó, poniéndose en pie—. ¡Eres tú la que va a escucharme! ¿Crees que después de lo que me hiciste, puedes presentarte aquí con mi hermana y pretender que te escuche? 


  —He sido yo la que se lo ha pedido, no le grites a ella.


  —Ah —soltó una pequeña risa—, encima no has venido por tu propio pie, sino que mi hermana te ha convencido a hacerlo. Lárgate.


  —Tu hermana no me ha convencido a nada, llevo intentando hablar contigo desde que llegué.


  —Sí, lo he notado. —Su ironía era afilada como un cuchillo.


  —Mira mi maldito móvil. —Emery sacó su móvil del bolsillo para mostrarle los mensajes que le había enviado a su número—. No te llegan porque me tienes bloqueada.


  —Y así te vas a quedar. No quiero escuchar tonterías. Me quedó claro, Ava.


  —No te mentí porque quisiera hacerlo.


  —Está bien saberlo, Ava.


  —¡Deja de llamarme así! —le ordenó mientras le agarraba del brazo para evitar que se fuera—. Escúchame, me vas a escuchar. Desde el primer día que quedamos, supe que estaba haciéndolo mal mintiéndote con mi propio nombre, ¿crees que no lo sabía? Sabía que me iba a arrepentir, pero tenía que hacerlo. Desde el primer minuto, te dejé claro que no podíamos llegar a nada porque mis circunstancias eran difíciles y lo aceptaste.


  —Eso no implicaba que me mintieras con tu nombre.


  —¿Me buscaste cuando desaparecí?


  —¿Qué? ¿Qué tiene eso que ver?


  —¿Lo hiciste? Sí o no.


  —No.


  —Mentira, lo hiciste. Preguntaste por mí cuando tu entrenador te pasó el número con el que él se comunicó para concertar nuestra sesión de fotos. Ese número era el de mi estudio de fotografía. Cuando llamaste y preguntaste por Ava, mi compañero te dijo que allí no trabaja ninguna Ava. Te quedaste tan confundido con esa respuesta y te enfadaste tanto al no encontrarme, que colgaste sin ni siquiera preguntar a dónde estabas llamando. Ni siquiera preguntaste la dirección del estudio para buscarme. Sabía que no lo harías. 


  Romeo parpadeó, confundido, negando con la cabeza.


  —Eso…


  —Si te hubiera dicho mi nombre, me habrías encontrado y me lo habrías hecho todo más difícil de lo que fue. Me enamoré de ti, Romeo. Te juro que lo hice, por eso desaparecí. No podías entrar en mi vida en ese momento.


  —Eso no es justo. Me deberías haber contado lo que pasaba y…


  —Y habrías intentado darme mil soluciones para que pudiéramos estar juntos. Me habrías convencido y cuando lo hubieras conocido, ya no habría vuelta atrás. 


  —Eso no…


  —No sabes lo que es saber que tienes que alejar a la gente de ti porque no puedes permitir que nadie más esté en peligro por conocer al que se hace llamar mi padre. Nos odia y no sé por qué, si lo hace, quiere con tantas ganas tenernos con él, pero habría hecho hasta lo imposible para hacerme la vida un infierno haciéndote daño a ti. Disfruta viéndome sola y disfruta sabiendo que cubro a mi hermana pequeña para que no le haga daño y me lo haga a mí. Disfruta cada día de su vida sabiendo que me tiene retenida a su lado por tal de proteger a mis hermanos y a mi madre. No podía permitir que te hiciera algo, no te mereces eso. 


  —Solo conseguiste hacernos daño a los dos.


  —Puede ser, pero no sabes lo que es capaz de hacer. Preferí cargar con esa culpa. Lo siento mucho, de verdad que sí.


  —¿Piensas ser así de infeliz toda la vida, entonces? ¿Hasta que se muera?


  —Hasta que consiga meterlo entre rejas para que pague por todo.


  Romeo la miraba, sin decir nada, mientras que yo, alejada de ambos, me concentraba en respirar de manera continuada y relajada. Emery sentía y pensaba igual que Erick. Sabía que el padre de ambos era una persona horrible y enfermiza, pero puede que me quedase corta. 


  —Emery… —Ni siquiera sé cómo me salió la voz para pronunciar su nombre—. ¿Crees que Erick sufre mientras está conmigo? No quiero que sienta miedo cada vez que estamos juntos porque piense en lo que su padre pueda hacerme. Si sufre estando conmigo porque yo, de alguna manera, lo he presionado para que estos juntos…


  —¡No, no, no! —Agarró mis brazos para mirarme fijamente—. No he visto jamás a mi hermano tan feliz como cuando te mira. Te puedo asegurar que no piensa en eso cuando está contigo. Eres la razón por la que Erick sonríe a cada segundo. Tú le has hecho entender que no todo puede salir mal, que él ya no tiene poder sobre su vida. 


  —¿Y qué es lo que ha hecho mi hermana para que él entienda eso? ¿Qué es lo que no hice yo? ¿Qué se supone que tendría que hacer para que tú cambiaras de opinión? —preguntó Romeo. 


  —No es lo mismo. Erick no vive con él, yo no puedo dejarlo si no quiero que haga alguna locura contra mi madre o mis hermanos. 


  —Pero puedes hacer que eso cambie.


  —No es tan fácil.


  —No me dejaste ayudarte.


  —Ojalá hubieras podido.


  —Ojalá me hubieras dejado intentarlo.


  —Entonces, inténtalo ahora… si quieres…


  —¿Qué? —pregunté, metiéndome en la conversación—. ¿Estás haciendo algo?


  —Estoy con varios abogados. Trabajo más de lo que mi cuerpo puede solo para pagarles.


  —¿Cómo sabes que no comprará al juez?


  —Una amiga mía está terminando sus estudios para ser jueza. Si espero un poco más…


  —¿Cuánto es un poco más?


  —Ahora mis abogados están reuniendo pruebas, partes médicos, antecedentes de peleas por las que ha sido detenido…


  —¿Cuánto es un poco más, Emery? —insistí. Necesitaba saber cuándo lograrían que terminase todo esto.


  —Dos años… tal vez tres…


  —¿Dos o tres? —pregunté, en un susurro, baja de ánimos.


  —Lo intentaremos —dijo Romeo—. Ya se nos ocurrirá algo. Hablaremos con mi tía, ella es abogada y…


  —Es la misma situación que con la abuela, Romeo. Ya sabes las veces que la tía nos ha explicado que…


  —¿Te acuerdas de Jeremy? El chico que conociste en la fiesta en la que estuviste con Jade el día antes de venir aquí.


  —Sí, claro.


  —Estudia derecho, ¿lo sabías? —preguntó y asentí, recuerdo que me lo contó—. Él vivía antes en Clearwater, pero se mudaron y volvió para estudiar en la universidad.


  —Lo sé.


  —Pues, por lo visto, papá estudió con su madre en la facultad. Por lo visto, ella dejó los estudios por problemas familiares y, de alguna manera, luego pudo volver a estudiar y se decidió por derecho. Papá no supo nada más de ella hasta el otro día que se reunió con un grupo de abogados para algo de una reforma que lleva la empresa. Ya sabes que papá apoya a las nuevas generaciones y deja muy claro a los abogados que no le importa que asistan a las reuniones chicos de prácticas. Dice que aportan nuevas ideas y más arriesgadas por todo eso del espíritu joven y…


  —Y Jeremy fue uno de ellos.


  —Sí. Jeremy asistió a la reunión porque está haciendo las prácticas en el bufete de abogados que lleva la reforma que va a realizar la empresa de papá. 


  —¿Y cómo supo que…?


  —Por lo visto, el apellido de la madre de Jeremy es tan atípico, tan raro, que papá se acordó de ella porque siempre le había parecido súper curioso.


  —¿Me estás diciendo que papá supo de quién era hijo por su apellido?


  —Dice que, cuando se saludaron, Jeremy estaba tan nervioso que, en vez de decir su nombre y primer apellido, dijo los dos. Papá le aseguró que había escuchado ese apellido y le preguntó si era hijo de una tal Rachel. 


  —Y ahí le contó que su madre era jueza…


  —Le dijo que estudiaba derecho porque su madre era jueza y le había hecho amar ese mundo.


  —¿Cómo sabes todo esto?


  —Porque papá estuvo fuera para arreglar lo que pasa con su madre. Está en contacto con la madre de Jeremy para que nos ayude. A ella no podrá comprarla. 


  Una ráfaga de ilusión y esperanza recorrió todo mi cuerpo. Parecía imposible que aquello pudiera suceder. ¿Todo iba a acabarse después de tanto tiempo?


  —No os han dicho nada para que no os ilusionéis por si no llega a ocurrir nada, pero estamos en ello, Bri.


  —Dios mío… —Me llevé las manos a la cabeza—. Tiene que funcionar….


  —Lo hará —aseguró—. Y también lo hará con ese monstruo. —Miró a Emery—. Intentémoslo.


  —No quiero crearme falsas expectativas.


  —No lo son, podemos ayudarte. No hago esto por mí, no creas que lo hago para que estemos juntos, solo quiero ayudaros. Sois buenas personas, no tiene nada que ver conmigo.


  —¿No lo haces por eso ni un poco?


  —Ya quisieras… —bromeó, en un susurro, ante la desesperación de Emery. Una leve sonrisa nació en el rostro de mi hermano mientras una de satisfacción se dibujaba en el de ella. 


  —¿Me perdonas, entonces? ¿Amigos?


  —Amigos, Ava. Quiero decir… Emery.


  —Que te den, Romeo —murmuró, intentando no sonreír mientras se alejaba de nosotros para caminar hacia fuera—. ¿Vienes, cuñada?


  —Ah, esa soy yo —dije, confundida—. Dios qué raro suena.


  —Raro es que mis hermanos no se hayan matado por ti —bromeó mientras caminábamos de nuevo hasta su cabaña.


  —¿Matado por mí? Yo creía que Erick me veía como a una amiga.


  —¿Te mira de la manera en la que te mira y creías eso? Vuelvo a repetirte que lo más normal habría sido que mis tres hermanos se pillaran por ti. Uno de tres es decepcionante con esa personalidad que tienes, pero mejor, así no hay dramas. 


  —Cállate ya —reí, negando con la cabeza.
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  —¿Vas a decirme ya a dónde vamos? ¡Por favor! —insistí mientras lo miraba con ojos de cachorrito. Intentaba darle lástima.


  —Estamos cerca, no seas tan impaciente.


  —¡Una pista, al menos!


  —No, eres muy lista, lo averiguarías y lo arruinarías.


  —¿Por qué? ¿Tienes miedo que no me guste y sea sincera? —bromeé.


  —Te va a encantar, no es el caso, chispitas.


  —Te veo muy seguro.


  —Porque te conozco. Llevo tiempo pensando en esta cita.


  —¿Tiempo? ¿Desde hace cuánto pensabas en pedirme que estuviéramos juntos?


  —Desde hace mucho.


  —He de decir que lo de las notas fue muy original, me gustó. Pero no lo entiendo, comenzaste a mandarme notas al principio de conocerme. ¿Ya querías estar conmigo? Es imposible.


  —Se me ocurrió la idea de preguntarte algo, aunque no sabía qué. En principio habría sido una pregunta absurda para que nos riéramos, pero se fue dando así la situación. Desde que escribí el «Quieres», sabía lo que querría preguntarte. 


  —Fuiste muy creativo y yo muy tonta. Me suelo fijar en todo, solo que no le presté atención.


  —Bueno, debería haberte preguntado si has conseguido asumir que soy más inteligente que tú.


  —En tus sueños, perdedor.


  —En mis sueños sales tú, chispitas. —Me dio un beso fugaz en los labios.


  Después de caminar unos cinco minutos y atravesar un precioso jardín, me tapó los ojos con las manos.


  —¿Lista?


  —¡Venga, que me muero de la curiosidad!


  Erick apartó sus manos de mi cara para dejarme ver lo que tenía en frente. Era la primera cita y me imaginaba el típico picnic o el típico restaurante caro, pero no, error. No debía esperarme algo tan simple, no tratándose de él. 


  Estábamos frente a un museo.


  Me había traído a un museo en la primera cita.


  —¡No puede ser! ¡No te creo! —exclamé, emocionada, girándome a mirarlo.


  —¿Expectativas superadas?


  —¿Estás de broma? Es mi cita perfecta.


  —Lo sé, chispitas —sonrió—. Lo sé. ¿Entramos?


  —Espera… Necesito admirarte unos segundos más.


  Él rio, yo seguí mirándolo. ¿Cómo era posible que hubiera encontrado a un chico así?


  Erick estuvo toda la mañana siguiéndome por el museo. Lo recorrimos como tres veces porque me pidió que le contase todo lo que sabía, y eso hice. Sabía que lo habría hecho incluso si no me lo hubiera pedido. Estaba emocionada como una niña pequeña, y que me prestase atención mientras sonreía cuando le contaba el contexto o la historia de algún cuadro o escultura, me hacía más feliz. Era como si realmente disfrutara viéndome disfrutar. En eso consiste el amor, ¿no? En sentirte completamente dichoso al ver a la otra persona irradiar felicidad. 


  —Me siento tan afortunada de haberte encontrado, Erick —confesé, con mi mano agarrada a la suya mientras entrábamos en una de las salas del museo.


  —Deberías, creo que mañana tendré agujetas por haber estado caminando cuatro horas por el mismo sitio —bromeó.


  —¿Sabes que quiero volver a la sala de los…?


  —Sí, me lo he imaginado cuando te he visto emocionarte al ver el cuadro ese gigante.


  —No he podido evitarlo, es precioso…


  —No más que tú.


  Me besó, y todas las obras de arte fueron testigos.
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  —Es aquí.


  Erick aparcó donde le indiqué. Bajamos del coche, era de noche y, en el cielo, la luna irradiaba auténtica belleza. 


  —¿Dónde estamos, chispitas?


  —Camino a la cita de tus sueños.


  —La he tenido esta mañana.


  —No, esa es la cita de mis sueños, no la tuya.


  —Cualquier cita contigo es la cita de mis sueños, no digas tonterías.


  —¡No digas tú tonterías! ¿Creías que después de que me aseguraras haber planeado una cita para mí, no planearía yo una para ti? 


  —¿En el mismo día? Ya veo que tienes ganas de pasar tiempo conmigo.


  —Lo he hecho para quitármelo ya de encima —fingí cansancio—. Después de esto, tendremos una relación monótona, no te preocupes.


  —¿De esas en las que están juntos por costumbre? —preguntó, fingiendo estar emocionado.


  —¡Sí!


  —¡Toma ya!


  Eché a reír y comencé a caminar hacia el lugar que había planeado mientras él pasaba su brazo por encima de mis hombros y me depositaba pequeños besos en la mejilla. 


  —Es aquí.


  —¿Aquí?


  Nos detuvimos frente a una carpa blanca. Asentí.


  —¿Es un circo o…?


  —No, tonto —reí—. Vamos, estaremos solos. Me he encargado de que sea así.


  —¿Has sobornado al dueño? —preguntó, vacilón—. Me gusta.


  —Es de noche, sabía que no habría nadie.


  El hombre que se encontraba en la entrada de la carpa, pasó los tickets por el lector antes de desearnos una buena visita y darnos paso.


  Entré antes que Erick para ver su reacción. Su mirada se alejó de mí para recorrer el interior de la oscura carpa, como si no creyera lo que estaba viendo. Comenzó a girar sobre su eje mientras observaba el techo, con absoluta fascinación. 


  Sonreí, orgullosa, y sentí muchísima ternura al observar que había acertado con mi idea.


  —Chispitas…


  —Dime, perdedor.


  —¿Me has traído al planetario?


  —Te he traído las estrellas como tú hiciste conmigo en el faro.


  —Yo solo le presenté al universo a la estrella más brillante.


  —Lo mismo que estoy haciendo yo ahora, entonces.


  Erick parecía desconcertado, como si no creyera lo que había hecho por él. En realidad, era una tontería, solo estábamos en el planetario. Sabía lo que significaba la astronomía para él y por eso se me ocurrió este lugar, pero no me había costado nada venir hasta aquí. Sin embargo, él me miraba como si sintiera que no se merecía que alguien hiciera algo por él. La razón estaba clara, no estaba acostumbrado a que alguien hiciera algo bonito por él. 


  —Te quiero mucho. Te quiero mucho —repitió, acercándose a mí.


  —¿Hasta las estrellas o…?


  —Tú eres mi estrella. Adam tenía razón, te llama estrella porque se dio cuenta de que lo eras desde que te conoció. Aseguré que el amor no existía y él me prometió que, algún día, encontraría a la otra estrella de mi constelación y que, en ese momento, estaría ahí para recordármelo. 


  Sonreí, con el corazón calentito, en cuanto, por fin, supe la razón de por qué me llamaba así. Me sentía halagada, única. 


  —¿Qué constelación crees que formamos?


  —¿Acaso no está claro? —preguntó y asentí porque lo sabía desde el día que me contó su historia. Desde el día que la dibujé—. La de Lyra. 
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  EL BRILLO DE UNA CANCIÓN


  Every good thing has turned into something I dread and I’m playin’ the victim so well in my head —Making The Bed, Olivia Rodrigo.


  Envolví en papel de aluminio el último mechón de pelo que quería teñir de rosa a mi hermana. En cuanto pasara media hora, tendríamos exactamente el mismo color de pelo, las mismas mechas rosa pastel. 


  —No sabes la que me debes —refunfuñó.


  —Eres la mejor —sonreí con dulzura, deseando que no me matara.


  —Ese tinte se te irá con los lavados, no es permanente —aseguró Jade—. Pone que en dos semanas está completamente fuera.


  —Como me reconozca…


  —No lo hará, te pondrás estas gafas de sol. Tú tienes un marrón de ojos más claro que el mío, no te los verá.


  El cumpleaños de Erick era mañana y estábamos organizándole una fiesta. Hoy quería ir a comprarle unos regalos y para eso tendría que estar toda la tarde fuera. No quería que supiera que sabía que su cumpleaños era mañana, ni siquiera me lo había dicho él, me acordé porque me lo dijo un día y no se me olvidó. Lia debía hacerse pasar por mí porque quería darle una sorpresa con los regalos. 


  Estuvimos toda la mañana en la playa y me dijo de quedar para dar una vuelta, así que acepté para que no sospechara. El plan de que mi gemela se hiciera pasar por mí por unas horas era magistral, solo debía hacerle unas mechas rosas y colocarle unas gafas de sol. 


  —¿Y si intenta besarme? Es tu novio, querrá hacerlo.


  —Dios, es verdad. No se me había ocurrido…


  —¿Y qué hay de la voz? ¿Y si me pregunta algo? Te conoce muy bien, va a darse cuenta.


  —Finge estar afónica —solté, sin pensarlo muy bien—. No le respondas, solo asiente o niega con la cabeza.


  —Buena idea. —Jade se sentó en el sofá—. Dile por gestos que estás fatal con la garganta y que no puedes pronunciar ni una palabra. Para que no te bese, señálate el labio y dale a entender que te duele.


  —¿Queréis darme un masterclass de cómo decirle todas esas cosas tan específicas con gestos? ¿Quién creéis que soy?


  —Escríbelo en las notas de tu móvil y se lo enseñas. Dile que te duele la garganta y que tienes llagas en el interior de los labios. 


  —Eso es asqueroso. Vas a hacer que tu novio les pille asco a tus labios.


  —Vas a romper una relación por comprar unos regalos —bromeó Jade—. Vas a conseguir que tu primera relación termine en tiempo récord. 


  —Dejad de decir tonterías y seguid el plan.


  —¿No es más fácil decirle que estás enferma?


  —Erick es muy listo, ataría cabos y descubriría que es algo relacionado con su cumpleaños. Además, acabamos de estar juntos, me ha visto muy bien.


  —Bien, haré lo que me has dicho. Si intenta besarme, me daré la vuelta y fingiré vomitar, así se le quitarán las ganas. —La miré mal—. No me mires así, es eso o que tu novio bese a tu hermana. Elige.


  —Con arcadas incluidas. Que no te bese.


  —No lo hará.


  —Dios, esto es surrealista.


  —Y divertido —rio Jade.
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  Acababa de volver al camping después de comprar los regalos. Jade me aseguró que todo iba bien, que había estado con Maev dando un paseo por la playa para espiarlos de manera discreta y que veía cómo Erick hablaba con una Lia muda. Vera me comentó por el grupo de WhatsApp en el que estábamos las seis —incluidas Lia y Emery—, que estaban en el bar de la piscina, tomándose un refresco. 


  Aparqué en mi cabaña para bajar los regalos envueltos y subirlos a mi habitación.


  —¡Cuñada!


  Me giré al escuchar a Emery. Le saqué el dedo corazón, provocando que riera. Estaba sentada en las hamacas que tenía en el porche. Vera estaba con ella.


  —¡Tú sigue a lo tuyo!


  —¡No me queda claro por qué mi hermano está teniendo una cita con tu hermana!


  —¡No es una cita! —reí—. ¡Subo esto y bajo para ver cómo van! ¿Os apuntáis?


  —¡Por supuesto! —exclamó Vera.


  Subí los regalos, bajé para encontrarme con ellas y caminar hacia el bar de la piscina.


  Nos detuvimos detrás de Erick para que no nos viera, algo alejadas para escuchar la conversación. Juraría que Lia nos había visto, pero como llevaba puestas las gafas de sol, no estaba muy segura.


  —Se me está haciendo raro ser el que habla todo el rato —aseguró.


  Lia asintió con una pequeña sonrisa. Dios, no pensé en lo incómodo que sería esto para ambos. 


  —Esta mañana estabas bien, hablabas por los codos y, de repente, te quedas sin voz.


  Lia se encogió de hombros mientras volvía a mostrarle una sonrisita.


  —¿Quieres que nos vayamos? Te noto cansada.


  Lia asintió, casi desesperada. La experiencia parecía haber sido, sin duda, incómoda.


  —Bien. —Erick se puso en pie, mi hermana también—. Me alegro de haber pasado algo de tiempo contigo, Lia, aunque no he conocido mucho más de ti. Habría sido más interesante si hubieras hablado —sonrió, cruzándose de brazos.


  —¿¡Qué!? ¿Cómo es posible? —preguntó mi hermana, alucinando, al igual que las chicas y yo—. ¿Lo sabías? —Se quitó las gafas.


  ¿Cómo demonios la había descubierto?


  —Desde que te he visto.


  —¿Me estás diciendo que me he teñido el pelo de rosa para nada? ¿Que he estado toda la tarde jugando a la mímica para nada?


  —Lo siento, aunque si te sirve de consuelo, ha sido gracioso verte intentar decirme con gestos que tienes claustrofobia. 


  —Pero… no lo entiendo… —Negó con la cabeza—. ¿Cómo me has descubierto?


  —Admito que pareces ella, me refiero, sois gemelas. Te has teñido el pelo y te has puestos gafas de sol para que no viera tus ojos, pero mi chispitas tiene dos pecas muy cerca del labio inferior y muchas más sobre la nariz —sonrió, como si aquello fuera lo más evidente del mundo. 


  —¿Habéis escuchado esto? —Nos preguntó Lia, provocando que Erick se girara a mirarnos—. Está enfermo, se ha fijado hasta en tus pecas, hermanita. No entiendo nada, pero cuida a este hombre.


  Comenzamos a reír mientras me acercaba a Erick para rodear su cuello con mis brazos. Lo admiré con cariño. Era surrealista, pero fascinante, que prestara atención hasta a mis pecas. Que casi las memorizara. 


  —Lo siento, pero tenía cosas que hacer.


  —Espero que esas cosas hayan merecido la pena.


  —Estaba buscando un novio rico, ¿qué te parece?


  —Depende, ¿lo has encontrado?


  —No… creo que tendré que aguantarme con un psicópata que sabe el número exacto de las pecas que tengo en la cara.


  —Entonces, no ha merecido la pena… y no sé el número exacto, solo una estimación.


  —Idiota… —murmuré, riéndome antes de besarlo.
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  —¡Te deseamos todos… cumpleaños feliz!


  Los aplausos resonaron por toda la nave de Maev, porque sí, habíamos vuelto a organizar algo en su nave. Las naves que tenían los tres eran como pequeños pabellones, pero lo bastante grandes como para montar una pista de hielo, de fútbol o unas rampas de skate. 


  Era diecinueve de agosto, hoy es el cumpleaños de Erick.


  —Voy a mataros a todos cuando sople estas velas —murmuró, mirándonos mal.


  Reímos antes de volver a aplaudir en cuanto sopló las veintiuna velas que habíamos encendido.


  —Veintiún años y sigues odiando tu cumpleaños como el primero. Eres un cínico. —Emery rodó los ojos, divertida.


  —Me parecen absurdos, un año más es un año menos —bromeó—. Además, ¿qué sentido tiene eso de poner unas velas y soplarlas? ¿Quién inventó eso?


  —¿Alguna pregunta más? —preguntó Maev, aburrida—. Cállate de una vez, friki.


  —Sí, eres un amargado —dijo Adam—. Si es así con veintiuno, no quieras ni imaginarte cuando tenga veintiún más, estrella… —Me miró, vacilón—. Piénsatelo. 


  —No, mejor que no se lo piense. Si está amargado así, imaginaos si encima Bri lo deja. Por favor, ni se te ocurra. —Me pidió Jey, casi suplicando, mientras miraba a Erick de reojo y reía para picarlo. 


  —Voy a echaros de mi fiesta por abusones.


  —Técnicamente, es nuestra fiesta, cariño —le recordó Vera—, la hemos montado nosotros. Pero no te preocupes, yo te apoyo.


  —Lo sé, eres la mejor. —Pasó su brazo por encima de sus hombros.


  —No te pongas de su lado que, entonces, yo también tengo que hacerlo. No es justo… —Oliver fingió quejarse.


  —¿Por qué? Ten personalidad, calzonazos —rio Romeo.


  —Prefiero conservar a mi novia, gracias.


  —Tú deberías buscarte una, por cierto —le dijo Jade a Romeo—. Te hace falta sonreír un poco, primo. 


  —Sí, le hace falta —la apoyé.


  —Pues va a ser que no. —Miró a Emery, fugazmente. Me di cuenta—. No siento nada por nadie desde hace tiempo.


  —Bueno, eso puede cambiar cuando menos te lo esperes —aseguró Emery.


  —No estoy muy seguro.


  —Yo sí.


  Una pequeña sonrisa nació en mi rostro. Un pequeño rayo de esperanza cruzó mi pecho.


  —¡Erick! ¡Felicidades! —Maya entró corriendo a la nave, seguida de Enzo. Ambos estaban en la playa con los demás niños y los monitores. 


  —Muchas gracias, enana. —La abrazó—. ¿Os lo habéis pasado bien?


  —¡Sí! —exclamó Enzo—. ¡Felicidades!


  —Gracias, colega. —Chocaron los puños.


  —¿Ya has soplado las velas?


  —Solo porque estos han sido muy rápidos y no te han esperado. ¿Quieres que las sople otra vez?


  —¡Sí!


  —¿De quién ha sido la idea de encenderlas antes? —pregunté.


  —¿Qué más da? Va a volver a soplarlas, que es lo que importa —la risita de Jey era nerviosa—. Por favor, va a odiarme porque olvidé que Maya vendría más tarde —susurró.


  Fingí mirarlo mal, pero la sonrisa me delató. Erick agarró a Maya en brazos y junto a mi hermano, soplaron las velas. 


  —¿Vas a enseñarme a patinar? —preguntó Enzo.


  —Sí, encontré una de mis tablas más pequeñas. Después iremos a mi nave, hay rampas allí.


  —Yo también voy, pero no voy a patinar… siempre me caigo —dijo Maya.


  —Yo te ayudaré, si te caes y si te haces pupa, te curaré. —Le prometió Enzo.


  —¿De verdad? —preguntó, sorprendida. Mi hermano asintió.


  —¡Qué monos son! —Jade hizo un puchero—. Los amo.


  —Aprende. Cada vez que me caía, te reías de mí. —Lia la miró mal.


  —¡Mentirosa! Y si lo hubiera hecho, habría sido cuando me asegurase de que estabas bien…


  —De hecho, es verdad, incluso me recreabas sus caídas cuando yo no estaba delante. —Le recordé.


  —¿Cómo no me pillé antes? Si hubiera sabido estas cosas… —Maev sonrió, mirando a Jade.


  —Entonces, no me sentiré tan mal si confieso que también la grababa con mi móvil de concha cuando estaba en el suelo —rio.


  —De hecho, se me acaba de acelerar el corazón —bromeó Maev, antes de besarla.


  —Sois tal para cual —murmuró Lia—. ¡Monstruos!


  Volvimos a reírnos por la situación y agradecí con todo el amor de mi corazón estar con ellos, riéndonos, contándonos anécdotas, abrazándonos. Sentía que estaba donde debía estar, con la gente que quería. 


  —¡Por cierto! —Maya llamó la atención de todos—. Enzo y yo queremos contaros una cosa, ¿verdad?


  Enzo se colocó a su lado, luego le dio la mano.


  —Sí.


  —Vamos a casarnos. ¡Cuando seamos mayores!


  —¿Qué? —preguntó Erick, confundido—. Tenéis seis años.


  —Da igual, a los dos nos gustan los mismos dibujos y Enzo no se come los mocos. Para estar siempre juntos y no separarnos, nos casaremos. Los que se casan no se separan.


  —Bueno… eso no es exactamente así —murmuró Jade.


  —Ni hablar, no os vais a casar —dijo Erick.


  —¡Sí que vamos a hacerlo! —respondió Enzo, enfadado.


  —¡Claro que no, enano! Soy el hermano, si yo no quiero, no lo hará.


  —¡Pues yo soy el hermano de Brisa y le voy a decir que te deje!


  —¿Qué dices? No, no harás eso.


  —¡Sí que lo haré! —Se cruzó de brazos. Erick copió su gesto.


  Absolutamente todos reímos mientras Erick mantenía un intenso e intimidante contacto visual con mi hermano pequeño.


  —Algún día nos casaremos, para que vayas haciéndote a la idea, hermanito —dijo Maya, con desparpajo.


  —A los cuarenta años —le aseguró Erick.


  —Eso ya lo veremos —sonrió, guiñándole el ojo.


  —Chispitas, tiene pinta que no voy a llevarme bien con tu hermano en unos años.


  —Estoy deseando verlo.
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  —¿Los tienes cerrados?


  —¡Que sí, venga ya!


  —¡No los abras! ¡Estoy subiendo!


  Le había dicho a Erick que esta noche no me esperase y que viniera solo al faro, que yo iría un poco más tarde. La razón por la cual había venido sola en mi coche, era para cargar con sus regalos. 


  Agarré el enorme paquete y como pude e intentando no morir por falta de aliento, logré subirlo. Pesaba tanto que, cuando llegué arriba, tuve que inclinarme un poco hacia delante, apoyando mis manos sobre mis muslos para agarrar aire. Parecía que había estado corriendo media hora, pero las escaleras de caracol eran mi peor enemigo a la hora de subir peso. 


  —¿Se supone que cuando abra los ojos voy a ver a mi novia desmayada en el suelo? 


  —Casi, pero no te librarás de mí tan fácilmente.


  Escuché una pequeña risa que me hizo sonreír.


  —Ya puedes abrirlos.


  Abrió los ojos y en cuanto su mirada se posó sobre la enorme caja, su sonrisa se fue desvaneciendo poco a poco. 


  —¿Esto es…? —Parpadeó un par de veces, sin creérselo—. Chispitas, ¿me has comprado un telescopio?


  —Cuando te pregunté el por qué no había uno en tu habitación, no fue por mera curiosidad, me parecía demasiado extraño que a alguien a quien le apasionan tanto las estrellas y el universo, no tuviera uno. Cuando me contaste que tu padre destrozó el tuyo y que no te comprabas uno nuevo porque te recordaría a él, lo entendí. No quiero que nadie te prohíba tener las estrellas a la palma de tu mano, que te haga alejarte de ellas. Sé que este es el mejor regalo que pueden hacerte y por eso te lo he querido regalar yo. Ya no te recordará a él, Erick, ahora te recordará a mí. 


  Su expresión de absoluto desconcierto y asombro me hizo entender que se sentía anonadado, en el buen sentido. Una vez más, volvió a admirarme de esa manera. Lo mismo sonaba egocéntrica, pero era como si sintiera que cada vez se enamoraba más de mí. Al menos, eso parecían decirme sus ojos. Lo sabía porque a mí me pasaba lo mismo. 


  —Estás equivocada. No es el mejor regalo que me pueden hacer porque hace tiempo que tengo ese regalo. Tú, chispitas, tú.


  Sonreí —con verdadera ilusión—, al verlo tan feliz. Sus manos se posaron sobre mis mejillas, las mías se posaron sobre las suyas para que me sostuviera la cara con más firmeza. Nuestros labios se unieron y sentí que viajamos hasta las estrellas sin necesidad de que un telescopio nos las acercara. 


  —Tengo otro regalo, aunque es menos guay.


  —¿Otro? No deberías haberme regalado nada.


  —¡Claro que sí! No digas tonterías. Ten.


  Saqué del bolsillo de mis vaqueros el otro regalo. Estaba envuelto en papel de regalo de Spiderman.


  —¿Esto es por Tom Holland? —preguntó, fingiendo mirarme mal.


  —Sí, era para recordarte que siempre tendrás un rival.


  —¿Si apareciera por allí con una lancha —señaló al mar—, te irías con él?


  —¿Quieres que te responda? No quiero arruinarte el cumpleaños…


  —Mejor miénteme y dime que no había otro papel de regalo en la tienda.


  —La mentira que tú prefieras.


  —Lo sigues arruinando, chispitas.


  Reí mientras lo veía abrir el regalo con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Venga ya! —exclamó mientras pasaba las cartas para verlas todas—. ¡Esto es una pasada!


  —¿Verdad que sí? Es bastante gracioso. Me ha costado mucho hacerlas, pero…


  Fui interrumpida al sentir, nuevamente, sus labios sobre los míos. Sabía que las cartas del UNO personalizadas con fotos de los dos, le gustarían. 


  —Eres el mejor regalo, chispitas.


  —Y tú el mío, perdedor.
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  Llamaron a la puerta de mi habitación dos veces. No respondí, como no lo hice las otras veinte veces que habían intentado entrar para animarme. No quería ver a nadie, no quería hacer nada, solo quería tumbarme y llorar al sentirme tan fracasada. 


  A las ocho de la mañana habían publicado las notas de las exposiciones junto a la lista de dónde nos destinaban según nuestras preferencias y las notas que hubiéramos obtenido. Necesitaba un diez para llegar a mi meta, para hacer las prácticas donde siempre había soñado, en el Louvre. Saqué un nueve con noventa y nueve, uno de mis compañeros sacó el diez y consiguió la única plaza que ofertaban en prácticas. Si tan solo él hubiera colocado otro museo como primera opción, el Louvre sería mío. ¿Podía tener más mala suerte? Me había quedado a una décima de seguir mi camino tal y como lo había planeado de manera precisa y perfecta durante cuatro años. Me había esforzado y solo una décima había hundido mis sueños, me había descolocado. Sentía que todo lo que había conseguido, no había servido para nada. ¡Una maldita décima! Sentía que mi sueño se había desvanecido completamente delante de mis narices, lo había rozado con la punta de los dedos y, en vez de deslizarme suavemente sobre él ante mi tacto, me había cortado con su afilada punta. La afilada realidad. 


  Hundí la cara en la almohada para gritar por la rabia que sentía. ¿Me había confiado demasiado? ¿Acaso esa décima significaba tanto? Claro que sí, me había destrozado. Ya no lloraba de rabia, lloraba de la lástima que me daba a mí misma por ser tan malditamente desgraciada. 


  Otros dos golpes sonaron en la puerta.


  —Chispitas… soy yo.


  Al oír su voz, me rompí más. Era una auténtica fracasada, no quería que entrase y me viera así. No quería que sintiera lástima de mí.


  —Voy a entrar…


  —¡No!


  —Lo siento, pero voy a hacerlo.


  Me puse en pie, con rapidez, para colocarme delante de la puerta para hacer fuerza en caso de que lo estuviera diciendo de verdad. Me senté en el suelo con la espalda apoyada en la puerta. Intentó abrir, hizo el amago, pero se dio cuenta de que estaba detrás, así que no quiso hacer fuerza. 


  —Brisa, por favor.


  —Erick, ahora no, por favor.


  —No pienso irme.


  —Vete.


  —Tú no te fuiste cuando te lo pedí. No te fuiste cuando me porté mal contigo el día que desaparecí y me encontraste. No me iré.


  —Por favor… —le supliqué, sintiendo el corazón encogido en mi pecho.


  —No voy a meterte presión, pero quiero que hablemos. —Sentí cómo se deslizaba al otro lado para quedarse igual que yo, sentado con la espalda pegada a la puerta—. Cuéntame qué ha pasado. 


  —He fracasado, eso ha pasado.


  —No me lo creo, cuéntamelo desde el principio.


  —No he conseguido la plaza en el Louvre.


  —Ellos se lo pierden.


  —Claro que no, Erick, no digas tonterías, no me ayudan.


  —No son tonterías, entiendo que no te lo creas o que no lo entiendas, pero es verdad. ¿Qué ha pasado? 


  —Mi compañero ha sacado el diez y también había puesto el Louvre como primera opción.


  —¿Cuánto has sacado tú?


  —Un nueve con noventa y nueve.


  —Un diez, entonces.


  —Un nueve con noventa y nueve —recalqué.


  —Es solo una décima, chispitas. No eres una fracasada, todo lo contrario.


  —Preferiría haber sacado cuatro puntos menos. ¿No lo entiendes? Mi sueño se ha desvanecido por una décima.


  —Creo que eso no es así. No lo estás enfocando bien. En absoluto.


  —Sé perfectamente cuál es mi sueño.


  —¿Segura? ¿Cuál es?


  —Trabajar en el Louvre.


  —Y dime, ¿te pagan dinero en las prácticas?


  —No.


  —Entonces, técnicamente no estás trabajando, estás practicando. ¿No lo ves? ¿Es realmente trabajar en el Louvre tu sueño, o recorrer con ilusión las galerías de los museos con gente mientras admiras y cuentas las historias que hay detrás de cada escultura, de cada cuadro o de cada objeto? ¿Es tu sueño un solo museo o es el conocimiento que eres capaz de mostrarle a las personas? ¿Es, verdaderamente, un museo en París tu meta o lo es la sensación de satisfacción al sentir que llevas historias fascinantes a las personas? Tú fuiste una niña que se enamoró del arte gracias a una guía por el museo. Tú serás ahora esa guía, tú harás que otros descubran la misma pasión que descubriste tú, Brisa. No eres una fracasada y el Louvre no es tu perdición.


  Me quedé en completo silencio, en algún momento dejé de llorar, las lágrimas seguían en mis mejillas, pero no seguían naciendo en mis ojos. El corazón ya no me dolía, solo me latía con rapidez mientras las palabras de Erick calaban en él. 


  Lo oí soltar un suspiro.


  —Eres una persona muy organizada, lo planeas todo y sientes que algo está mal si no sale como lo has planeado. Planeaste hacer las prácticas en el Louvre y crees que has fracasado porque eso no va a ser posible, pero no es así. Una persona que se ha esforzado tanto como tú, no fracasa. No hagas que una décima te borre el brillo que nace en tus ojos cada vez que me hablas de arte, chispitas. Serás una fracasada si permites que eso ocurra. 


  Cerré los ojos mientras me secaba las lágrimas y me ponía en pie. Oí a Erick suspirar de preocupación. 


  —Brisa…, ¿me escuchas?


  Despacio, abrí la puerta. Sus ojos se posaron sobre los míos y no dijo nada, se quedó mirándome, con cautela. Comencé a jugar con los dedos de mis manos mientras mantenía el contacto visual con él. Rompí a llorar.  


  —Ven aquí. —Me abrazó, rodeándome con sus brazos, pegándome a él para depositar un beso sobre mi frente y apoyar su cabeza sobre la mía—. Todo está bien, Brisa. Vas a estar bien.


  Enterré mi cara en su cuello mientras sentía su corazón latir con fuerza en la palma de mis manos. A Erick le ocurría lo mismo que a mí cuando lo veía mal. Eso también era el amor, sentir el dolor del otro como tuyo propio. Siempre preguntan si te tirarías de un puente si la otra persona lo hace, si lo seguirás, pero lo cierto es que, si la otra lo hace, si se tira, se habría tirado con los dos, aunque tus pies siguieran fijos sobre la tierra. 


  —Mírame a los ojos, quiero que me contestes a lo que te voy a preguntar y quiero que te lo creas, porque es verdad. —Me pidió, agarrándome la cara con delicadeza. Mis tristes ojos se perdieron en la preciosa aurora boreal que formaban los suyos—. ¿Qué museo va a tener la suerte de tenerte de prácticas? 


  —El British Museum, en Londres.


  Una sincera sonrisa de orgullo se dibujó en sus labios.


  —¿De verdad? ¿Te estás escuchando? —preguntó, moviéndome la cara, emocionado—. Chispitas, ¿¡te estás escuchando!? Repite eso. —Me pidió, casi eufórico—. ¡Vamos, repítelo! 


  Solté una pequeña risa que terminó desembocando en una sonrisa.


  —El British Museum, en Londres.


  —¡El maldito museo británico! ¡Vas a hacer las prácticas en el British Museum! —repitió, muy cerca de mi cara—. ¡En Londres, chispitas!


  —En realidad, me gusta más Londres que París…


  —¡Claro que sí! Dios, mi novia es guía en uno de los mejores museos del mundo…


  —Erick… —reí mientras él me secaba las últimas lágrimas.


  —Voy a despertar envidias con eso, mi novia es súper inteligente. ¿Crees que me veo tonto a tu lado? Yo creo que sí.


  —No, claro que no… —Negué con la cabeza, algo más animada—. Gracias, Erick. De verdad, gracias, te quiero mucho.


  —Te quiero muchísimo, Brisa. —Me dio un beso corto antes de mirarme a los ojos y susurrarme muy cerca—: Haz las prácticas en el British Museum, ganatelos a todos y luego, luego haz que el Louvre se deje los dientes por contratarte. Haz que dos de los mejores museos del mundo se peleen por ti. Haz que el Louvre luche por ti, no que te acepten. Haz que te supliquen, no lo hagas tú. 


  —Lo haré, te lo prometo.


  —Claro que lo harás, estoy seguro.


  Y así, sintiendo en lo más profundo de mi corazón la confianza que él sentía en mí y la que me acababa de proporcionar, no me sentí una fracasada. Sentí que mi segunda opción no era mi segundo plato, sino una gran oportunidad. Tenía razón, era el maldito museo británico. Mi sueño se estaba cumpliendo, el Louvre podría esperar, al fin y al cabo, tarde o temprano, iba a llegar.


  Erick estaría allí, dándome la mano.
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  INDEFINIDAMENTE HIPNOTIZANTE


  My love is a curse, make you head over shoes —Better Off, Ariana Grande.


  Erick.


  Me hipnotiza. Brisa me hipnotiza. Es impresionante como, cada vez que la tengo cerca, no puedo apartar mis ojos de ella. Tengo que esforzarme para hacerlo y cuando lo consigo, incluso me enfado conmigo mismo por hacerlo. 


  Sonreí cuando se llevó la manta que nos tapaba a ambos a la cara y empezó a mover sus pies con emoción mientras soltaba un leve gritito. Estábamos tumbados en la cama del faro viendo una película, su película romántica favorita: Notting Hill de Julia Roberts y Hugh Grant. 


  —¡Indefinidamente! ¡Me encanta cuando lo dice! —exclamó, sentándose en la cama con las mejillas coloradas por la emoción. Sus ojos brillaban, a punto de cristalizarse—. ¿Has visto cómo la ha mirado él? 


  Julia Roberts, o en este caso, Anna Scott, había respondido a un periodista que no se quedaría en Inglaterra, que se iría esa noche. Hugh Grant, William Thacker, le confesó delante de todos, su deseo de que se quedase, incluso diciéndole que se arrodillaría si fuera necesario. Ella le pidió al periodista que repitiera su pregunta de cuánto tiempo se quedaría en Inglaterra, a lo que respondió entonces con un: indefinidamente. 


  Indefinidamente estaba yo hipnotizado por Brisa, eso era seguro. Yo también me arrodillaría para que se quedara a mi lado, no te culpo, William. Yo, que me reía de los protagonistas de estas películas, estaba pasmado mirando con una sonrisa a una chica preciosa con lágrimas en los ojos por el romance que estaba viendo en la pantalla. 


  —Chispitas, prométeme que cuando vayas a Londres no irás a Notting Hill a buscar a ese hombre. —Señalé al actor.


  —Ahora mismo no soy capaz de prometerte eso —dijo con una sonrisa de oreja a oreja, con toda su atención puesta en la película—. ¡Mira lo que viene ahora, verás! 


  —¿Cuántas veces has visto esta película? —riéndome, me acerqué a ella para sentarme y apoyar mi cabeza en su hombro.


  —Muchas, muchas, muchas veces. Jade y Lia la ven conmigo todos los años por San Valentín.


  —¿Solo por San Valentín?


  —Claro que no, es solo una excusa para verla otra vez —aseguró sin mirarme ni un solo segundo. De verdad amaba esa película—. Y pensar que no querías verla…


  —No me van mucho las películas de romance…


  —No sé cómo puedes decir eso… —dijo, casi ofendida—. Las comedias románticas son lo mejor junto a las de terror, pero las que dan miedo de verdad, de esas que te hacen sudar debajo de la manta porque piensas que si te destapas vendrá un demonio. 


  —Yo soy más de Resacón en Las Vegas.


  —Te pega tanto. En fin, prepárate porque después veremos mi segunda película favorita de romance.


  —Titanic no, por favor. Se me hace bola.


  —No, 10 things I hate about you. También veremos Pretty Woman, Cómo perder a un chico en 10 días y Novia a la fuga.


  —¿Puedo negarme?


  —Si quieres quedarte sin novia, sí. A tu elección está.


  —Estoy deseando ver esas películas —aseguré con una sonrisa.


  Brisa me miró, por fin, con una sonrisita tierna. Me incliné para rozar con cariño su nariz y besarla. 


  —Me ha gustado la película —susurré en sus labios.


  —Claro que te ha gustado.


  —Pero tú me gustas más.


  —Tú a mí, también.


  —No, yo te quiero más. Te quise antes.


  —No puedes saber eso, es imposible. ¿Cuándo te empecé a gustar?


  —Cuando me dijiste que me podía bajar de tu coche si no me gustaba el   rosa.


  —Imposible —rio—. Mentiroso.


  —Eso, junto a los insultos que me dijiste cuando me devolviste el cuaderno, me hicieron intuir que iba a acabar muy pillado de ti. Sabía que te iba a querer, chispitas. 


  —¿Por cuánto tiempo vas a quererme? ¿Para siempre?


  —Indefinidamente.


  El brillo volvió a nacer en sus ojos, se llevó las manos a la boca mientras soltaba un pequeño gritito y de un pequeño salto se ponía de rodillas para lanzarse a abrazarme, tumbándonos a ambos de nuevo sobre la cama. Me agarró la cara con ambas manos y comenzó a darme pequeños besos por toda esta mientras yo reía como un niño pequeño. Se detuvo en mis labios y se me aceleró el corazón como siempre hacía cuando los probaba. Brisa era dulce, muy dulce. El beso que ella había comenzado era lento, pero poco a poco se fue convirtiendo en uno mucho más rápido, más desesperado. 


  Besándola, apoyé mis manos sobre el colchón para hacer fuerza y sentarme con la espalda pegada al cabecero. Brisa quedó sentada sobre mí, a horcajadas. Seguí besándola hasta que se detuvo para mirarme. Abrí los ojos y sus coloradas mejillas volvieron a hipnotizarme. 


  —Yo nunca…


  —Yo tampoco. Podemos parar si no…


  —No, no quiero parar —se mordió el labio inferior un poco, nerviosa—, solo quería que lo supieras.


  —Ya lo sabía, tú también.


  —Ya —rio con timidez—. Quiero hacerlo.


  —Yo también.


  Sonreí porque ella sonrió. Llevé mi mano derecha a su mejilla para acariciarla con cariño, quería hacerla sentir segura, que se sintiera cómoda conmigo, a salvo. 


  Volví a besarla. Despacio, bajé mis manos por su cuerpo hasta llegar a la parte inferior de su top para subirlo hasta quitárselo. Me detuve a admirarla antes de besarla de nuevo. Estaba sin aliento por tal imagen. Una diosa. De ella sí que deberían escribir un mito. 


  Brisa hizo lo mismo con mi camiseta, luego, posó sus manos en mi abdomen. Me incliné más hacia ella para quitarle el sujetador. Hice fuerza sobre sus labios mientras me frustraba porque no conseguía desabrochar lo que hacía que estuviera sujeto. Ella comenzó a reír a mitad del beso. 


  —No puedo quitarte esto —murmuré, refunfuñando. Brisa volvió a reírse—. ¿Te hace gracia?


  —Mucha.


  —Soy patético.


  —Yo también, no te preocupes.


  —Verás cuando le pille el tranquillo. Aprendo rápido.


  —Estoy segura de que lo harás —rio mientras yo seguía jugando en su espalda con el sujetador—. Me gusta esto. 


  —¿El qué? ¿Lo torpe que soy?


  —No, que experimentemos cosas nuevas juntos.


  Y así fue, conseguí desabrocharlo, aunque con un poco de su ayuda. Sus manos se posaron sobre las mías y me fue guiando. Luego, hicimos lo que ella dijo: experimentamos algo nuevo, algo que nos unió aún más. Nuestros cuerpos se fundieron y alcanzamos las estrellas. Eso era estar con Brisa, llegar hasta lo más alto, pasear por la galaxia y sentirte merecedor de ello. Estar con Brisa era ser capaz de cualquier cosa, era dejar al lado los temores, era ser feliz, crear cosas nuevas, vivir experiencias, enamorarte del mundo y de ella, a la vez. Brisa de verdad era la luz de la luna, de verdad era esa canción de Ariana Grande. Era como una brisa que calaba en tu interior y te hacía sanar, ella era exactamente eso, instantes convertidos en anécdotas felices, risas de verano. Ella era cada uno de esos momentos, era muchas brisas en una. 


  Ella era todas las brisas que trajo el verano.
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  ESTADO CRÍTICO


  As long as I’m here, no one can hurt you —Everything I Wanted, Billie Eilish.


  Los latidos del corazón de Erick retumbaban en mi oído, estaba recostada sobre su pecho desnudo. Hubo un momento en el que creo que los míos se sincronizaron con los suyos mientras él me acariciaba el pelo y veíamos una película que se había reproducido de manera aleatoria.


  Erick se sentó, me quedé recostada sobre sus muslos y sentí como me apartaba el pelo de la cara para darme un beso en la mejilla. Sonreí, estaba muy feliz, él me hacía feliz. 


  —¿Te he dicho alguna vez lo preciosa que eres?


  Me giré para mirarlo, quedando boca arriba.


  —No me acuerdo, dímelo otra vez.


  —Eres preciosa.


  —¿Lo soy?


  —Lo eres.


  —¿Estás haciéndome la pelota porque…?


  —¿Insinúas que te estoy haciendo la pelota porque quiero hacerte otras cosas? —preguntó, antes de dejarme terminar de formular la pregunta.


  —Tú dirás…


  —Eres preciosa, siempre lo he pensado y siempre te lo he dicho… pero estaría bien saber que, que te diga eso, te convence a lo otro. 


  —Bueno… —solté un suspiro, fingiendo que me lo pensaba—, sí que me convence.


  —Claro que te convence, chispitas.


  Agarró mi cara con sus dos manos para besarnos, entre risas, antes de volver a sentirnos.
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  —Mira, esa es preciosa.


  Me acerqué para mirar a través del telescopio y admirar la preciosa estrella a la que apuntaba. Era verdaderamente fascinante la belleza que desprendían las estrellas. Llegaba a entender su pasión por ellas. 


  —Tienes razón, es preciosa.


  —Una estrella mirando a otra estrella, es hasta poético.


  —No empieces… —me quejé, con una sonrisa—. Vas a hacer que me ponga colorada.


  —Creo que hoy no has dejado de estar colorada ni un solo segundo, chispitas.


  Su tono fue malicioso, pícaro. Sentí mi cara encenderse en menos de lo que se tarda en dar un chasquido con los dedos. Tenía que cambiar de tema si no quería parecerme a un volcán.


  —Venga, déjate de tonterías, vamos a mirar las estrellas.


  —Yo ya estoy viendo a mi favorita.


  Me di cuenta, entonces, de que tenía razón cuando me aseguró que yo no era la única que podía atribuir canciones a personas según cómo las presenciaba. Él me sintió como A Sky Full Of Stars de Coldplay. De verdad me asociaba a ella.


  Era de noche cuando Erick y yo volvimos a nuestras cabañas, habíamos estado toda la tarde y parte de la noche en el faro, así que decidimos cenar cada uno con nuestras familias. Jade y Lia me bombardearon a preguntas mientras estaban una videollamada grupal con Vera, Maev y Emery. Les aseguré que habíamos estado viendo películas y mirando estrellas mientras que escuchaba a Erick responderles lo mismo a Adam y a sus hermanas, quienes parecían estar interrogándolo a la vez que a mí. Incluso me pareció escuchar a Jey por algún sitio, creo que Adam estaba en videollamada con él. 


  Después de cenar, me metí en la cama. Lia estaba abajo con Oliver y Romeo, viendo un programa de gente dándose tortazos en la cara. Era bastante macabro, violento y sin sentido, pero los tres se daban unos ataques de risas importantes. 


  Agarré uno de los libros que me traje para leerlo, pero unos leves toques en la puerta me impidieron empezarlo. 


  —Pasa, Dede…


  Ni siquiera me hacía falta preguntar quién era, estaba claro que mi prima no se había quedado conforme con lo que le había contado y quería escarbar más. 


  —¿Qué lees? —preguntó, cerrando la puerta de la habitación y metiéndose conmigo en la cama.


  —¿Te interesa de verdad? Podemos hacer esto o…


  —O puedes contarme si ha pasado algo más…


  Rodé los ojos mientras abría el libro por la primera página.


  —Vamos, Bribri…


  —Si Enzo se entera que me has llamado así, te matará. Solo él puede llamarme así.


  —No me cambies de tema.


  —No lo hago.


  —Sí lo haces, pero yo no voy a dejarte —aseguró, quitándome el libro—. Películas, un faro precioso y los dos solos. ¿Ha ocurrido?


  —Ugh, qué pesada eres, Dede.


  —¿Qué películas habéis visto?


  —Una de ellas ha sido Notting Hill.


  —¿¡Notting Hill!? Prometimos que solo la veríamos con la pareja con la que pensáramos que sería el amor de nuestra vida.


  —Y por eso la he visto con él.


  —¡Ay, Bri, qué bonito! —exclamó—. Estoy de acuerdo, Erick es el amor de tu vida.


  —¿No la has visto con Maev? ¿No piensas que ella…?


  —Oh no, no, claro que pienso que es el amor de mi vida, pero primero quiso ver Pretty Woman. Le di las dos opciones y quiso empezar por esa. 


  —Sí, Maev tiene pinta de que le puede gustar más Pretty Woman.


  —Notting Hill es mejor, puedo discutirlo con cualquier persona.


  —Opino igual —asentí.


  —Bueno, pues te dejo descansar, Bribri —dijo, levantándose de mi cama.


  —Verás si te escucha Enzo. Me pienso chivar.


  —Que sea un secreto. —Me guiñó el ojo—. Yo guardaré el tuyo, ya me ha quedado claro. 


  —¿Qué? —comencé a ponerme colorada, aunque intenté evitarlo, pero era imposible y menos con este tema—. ¿Qué dices? ¿Qué secreto?


  —Ay, te me haces mayor… —soltó un suspiro. Le tiré un cojín y se echó a reír mientras abría la puerta—. Buenas noches, prima, te amo. 


  —Que te den —reí—. Buenas noches, enferma.
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  Erick no me respondía a las llamadas esta mañana, así que llamé a sus hermanos, pero ninguno me respondió hasta que le pregunté a Jade. Jey le había dicho que la abuela de ellos había empeorado y habían ido a verla. Estaba claro, iban obligados. Era cierto que esa señora era la abuela biológica, pero no era una abuela de verdad. No había estado nunca con ellos, no les dio amor, no les brindó nada más que de dolor. No era justa la situación por la que tenían que pasar. 


  —Tenemos que ir —dijo Jade, agarrando su bolso—. Vera y Jey me han dicho que nos acompañan, están esperando afuera.


  —Dede, yo también quiero ir, pero…


  —No lo entiendes, sé que es duro para todos porque esa señora es como una desconocida, pero imagínate lo que supone para Adam y Maev. No es su abuela biológica y si la loca de esa mujer está allí de nuevo y los ve va a…


  —Tranquilízate, está bien, te acompañaré.


  Estaba en todo su derecho a estar preocupada por su novia y era comprensible. La hermana del padre de los chicos era un absoluto demonio que trataba como basura a Adam y Maev por el mero hecho de que no eran hijos biológicos de su hermano. Nunca nos enteramos de la historia, pero suponemos que Margot se enamoró de otro hombre las veces que su supuesto marido la dejaba por unos meses. Tiene pinta que todo empeoró cuando volvió con ella y vio que estaba embarazada. A partir de ahí, no la dejó hasta que ocurrió todo lo de Erick y el reformatorio. No me gusta pensar en ello porque debió ser duro para Margot saber que no tenía otra opción que volver con él si quería proteger a sus hijos. ¿Qué otras opciones tenía? Al fin y al cabo, no podía confiar en nadie. No cuando se enfrentaba a alguien tan poderoso en todos los sentidos.


  —No sé a dónde vamos, pero vamos —dijo Lia.


  —Nosotros también —dijo Romeo.


  —No, si vamos todos…


  —Voy a llevar a Enzo con Margot. —Lia agarró a Enzo y salió con él de la cabaña. 


  —Mi novia va, así que voy porque no pienso permitir que nadie le haga o diga algo malo —aseguró Oliver.


  —¿Y tú? ¿Cuál es tu excusa? —le pregunté a mi hermano.


  —Que somos siete y necesitáis dos coches para ir, no voy a dejar que Oliver vaya solo.


  —No te lo crees ni tú. Estás preocupado por Emery.


  —No, pero más le vale a quien sea que esté allí no decirle nada o ponerle una mano encima. 


  —Eh, Romeo —lo detuve—, escúchame. Lo mismo encontramos a gente que quiere hacerles daño a los cuatro, te va a arder la sangre por lo que escuches, pero no podemos agrandar esa bola. Vamos para evitar, para tranquilizar la cosa. Si alguien le dice algo a Emery, le das la mano, la llevas fuera y la tranquilizas, no le partes la cara a otra persona. ¿Lo entiendes?


  —Lo entiendo.


  Nos montamos en los coches. Bajé la ventanilla para ver a Margot asomada en su ventana. Mirándome, se llevó la mano al pecho y asentí con una sonrisa, intentando trasmitirle tranquilidad y seguridad. 


  —Bien… —agarré aire, nerviosa—, todo saldrá bien.
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  Desde pequeña, cuando me pongo muy nerviosa o tengo miedo, me muerdo las uñas. Es algo asqueroso, pero no puedo evitar hacerlo. Ahora, además de eso, si eso que me hace ponerme nerviosa llega a afectarme mucho, colapso. Estaba a punto de hacerlo en el ascensor del hospital. 


  Lia, Jey, Jade y yo, éramos los únicos montados en el ascensor, Vera estaba aparcando con Oliver su coche y Romeo el suyo. Decidimos entrar antes que ellos para asegurarnos de que todo estaba bien, pero no era así en el ascensor. Mi hermana estaba con un ataque de pánico, casi hiperventilando. Cuando preguntamos por la habitación en la que se alojaba la señora Bayne, la enfermera nos dijo que estaba en la planta quince, así que corrimos hasta un ascensor apunto de cerrarse. Jey llevaba a Lia agarrada de la mano y cuando vi su intención de meterla allí, agarré la mano de mi hermana para tirar de ella e intentar frenarlo, pero fue imposible, consiguió meternos a todas con él. 


  Mi hermana les tiene pánico a los ascensores debido a un trauma con mi abuela. Qué raro, ¿verdad? La acompañó un día a sus oficinas y un hombre se montó con ellas en el ascensor, paró pulsando un botón y sacó una pistola para amenazar a mi abuela para que le pagara con lo que debía. Como era de esperar, apuntó a mi hermana. Gracias a Dios no ocurrió nada, nadie supo nada hasta años más tarde cuando fuimos de vacaciones a New York y Lia se echó a llorar cuando se negó a a subir al piso veinte del apartamento en ascensor. A mis padres casi les da un infarto al enterarse de lo ocurrido, pero, como siempre, no pudieron hacer nada. Lo de Lia fue antes de lo que me ocurrió a mí, así que mi abuela siguió poniendo nuestra vida en peligro después de que casi mataran a mi hermana. Cuando me enteré de eso, entendí por qué Lia casi que se echaba a temblar cada vez que teníamos la obligación de estar con ella un rato. 


  —Lia, por favor, mírame —le supliqué, agarrándole la cara—. Está todo bien, estás a salvo con nosotros.


  Mi hermana se tocaba el pecho, angustiada, indicando que se estaba ahogando. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas sin parar mientras su corazón latía con fuerza. 


  —Lia, ya llegamos, todo está bien, cariño, te lo prometo —aseguró Jade, agachándose para quedar a su altura.


  Lia estaba sentada en el suelo, con la espalda apoyada en la pared. Miré el piso por el que íbamos: el cuarto, nos quedaban bastantes. 


  —Lo siento mucho —dijo Jey, preocupado—. No sabía que tenías miedo a los ascensores, de verdad que no. Lo siento mucho.


  —No es tu culpa, Jey —le aseguré.


  —Me estoy ahogando, Bri, me estoy… —Lia intentaba agarrar aire, desesperada.


  —No, no te estás ahogando, Lia —dijo Jey, firme, intentando que no se le notaran los nervios—. Vamos, respira. 


  —¡No puedo! ¡No puedo!


  —¡Sí puedes! —exclamó, tirando del brazo de Lia para levantarla del suelo y apartarla de nosotros—. ¡Escúchame! ¡Mírame! —Le agarró la cara, acercándosela a la suya—. Respira, Lia, poco a poco. 


  —Jey… no, no puedo, no…


  —Vamos, respira.


  —Me estoy…


  —Lo siento mucho, Lia, de verdad que lo siento mucho.


  —No es… no… no… no es tu… tu culpa…


  —No es por eso, sino por esto.


  Jey rompió la distancia que separaba la cara de ambos para besarla. Lia dejó de temblar. Se quedó estática. Se separó de él con los ojos cerrados, se llevó la mano al pecho, sintiendo su corazón en la palma de su mano. Abrió los ojos para mirar a un Jey preocupado por su reacción. Lia le agarró la mano para llevarla hasta su pecho y que sintiera cómo su corazón latía con fuerza por los nervios del beso, pero ya no le dolía.


  —Lo siento mucho —volvió a repetir.


  Lia fue la que, esta vez, se lanzó a besarlo.


  Jade y yo nos movimos hasta la otra esquina del ascensor mientras mirábamos los pisos que faltaban para llegar. El ascensor se abrió y mi hermana seguía ocupada con Jey. Parecía que había encontrado la manera de superar el trauma a los ascensores.


  —Vamos, venga. —Tiré de ella.


  —Esto ha sido incómodo que te cagas. —Se quejó Jade, tirando de Jey.


  Cruzamos el pasillo de la planta quince hasta llegar a una sala de espera donde estaban todos, excepto Emery, sentados. 


  Jade fingió toser para que se dieran cuenta de nuestra presencia. Los tres levantaron la mirada. Sus expresiones confusas nos hicieron esperar la peor de las reacciones. No nos habían dicho nada ni nos contestaban las llamadas, estaba claro que no querían que viniéramos.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Maev.


  —Estábamos preocupados… —respondió Jade.


  —Marchaos, por favor —nos pidió Erick.


  —Erick —comencé a acercarme a él.


  —Brisa, por favor.


  —No vamos a irnos.


  —Ya lo sé, joder —suspiró, agobiado, agachando la cabeza.


  Me puse de cuclillas para apoyar las manos en sus muslos.


  —Todo estará bien. Vamos a volver pronto al camping y todo estará bien, solo aguanta un poco más, por favor. Sé que puedes hacerlo.


  Levantó la cabeza para mirarme. Estaba cansado, todo este tema lo agotaba mentalmente. Sus ojos estaban enrojecidos debido al cansancio. 


  —No quiero que… si viene…


  —No va a pasar nada.


  —¿Dónde está Emery? —Oí a mi hermano preguntar.


  —Dentro, es a la única a la que quiere ver —respondió Adam.


  —¿Y por qué estáis todos aquí? —preguntó Oliver.


  —Es solo una manera más de molestarlos —aseguró Vera—. Disfruta sabiendo que sus hijos están tragándose horas de hospital por una señora que no les importa.


  —Joder… es un maldito psicópata —dijo Lia.


  —Ni te imaginas cuánto —murmuró Jey.


  —¡Por favor! ¡Es un hospital, te lo estoy pidiendo por favor! —Los gritos desesperados de Emery comenzaron a hacer eco, cada vez más cerca nuestra. 


  A ninguno nos dio tiempo a preguntar o a decir nada cuando un hombre de metro ochenta y cinco con traje, cruzó la puerta de la sala de espera. Alto, increíblemente atractivo y con el mismo color de ojos que Erick, hizo acto de presencia y congeló el tiempo, paralizando nuestras respiraciones. 


  Óscar Bayne acababa de entrar a la sala de espera, no había dudas.


  Se detuvo frente a todos nosotros, sus puños estaban cerrados y su cuerpo tenso en una postura completamente perfecta. Su presencia imponía tanto, que daba escalofríos. De tan solo saber el tipo de monstruo que era, daba terror ser consciente de que personas así de malvadas existían y caminaban a nuestro lado. Ese hombre era la prueba viviente de la maldad. 


  Emery apareció detrás de él con los ojos enrojecidos de llorar. Su pecho subía y bajada de manera continuada debido a la falta de aire. 


  —¿Estás bien? —preguntó Romeo, siendo el primero en decir algo.  


  Emery asintió mientras su expresión parecía decir todo lo contrario. Sus lágrimas corroboraron que no era así. 


  Erick se puso de pie, a mi lado. Uní mi mano con la suya, pegándome a él. Me apretó la mano, con fuerza. Estaba nervioso, tenso, hecho una furia. 


  Óscar miraba a Erick, llevaba haciéndolo desde que había entrado, ni siquiera miró a mi hermano cuando habló.


  —¿Dónde está Maya? —preguntó, mirando a Erick.


  Erick apretó la mandíbula, yo apreté su mano para que intentase contenerse. Era la primera vez desde que entró en el reformatorio que lo veía. La primera vez en años. 


  —¿Dónde está mi hija? —volvió a preguntar, enfadado, cosa que se notaba por su grave tono de voz, no en su expresión. 


  Parecía estar divirtiéndose. Su ceño no estaba fruncido, estaba relajado y sus labios algo elevados, formando una casi desapercibida sonrisa.


  —Maya está con Stephanie, ya te lo he dicho. No estamos con ellos, estamos pasando las vacaciones con ella y su familia, papá.


  La mandíbula de Emery se tensó en cuanto pronunció esa palabra. Erick volvió a apretarme la mano. Estaba claro que, para ambos, esa palabra era detonante. 


  —¿Crees que me creo eso? —preguntó con una pequeña risa traviesa mientras se giraba a mirarla. Erick dio un paso como si estuviera preparándose para intervenir. No dejé que soltara mi mano—. ¿Por qué no está aquí, entonces?


  —La dejé con Stephanie, no quería que volviera a estar aquí tanto tiempo.


  —¿No querías que se despidiera de su abuela? —preguntó, dando un paso hacia ella.  


  Emery se quedó estática, tragó saliva. Seguramente estaba aterrada, aunque no lo aparentase.


  —No sabía que la situación era tan crítica.


  —Lo es, así que más te vale que vayas a por mi hija para que se despida de su abuela antes de que muera o vas a enterarte. —La amenazó, delante nuestra—. Más te vale que no esté con tu madre, porque como me entere…


  —Maya no va a poner un pie aquí. —Erick se dirigió a él por primera vez, sin que le temblase la voz. 


  Emery apartó la mirada de su padre para mirar a su hermano, aterrorizada, como si le estuviera preguntando qué acababa de hacer. 


  —Y no vas a volver a amenazarla delante mía —dijo Romeo.


  Yo era la primera que quería defender a Emery y cantarle las cuarenta a ese hombre, pero era peligroso y era un tema muy delicado. No podíamos empeorar las cosas.


  —¿Cómo has dicho? —le preguntó a su hijo, ignorando a mi hermano.


  —No va a poner un pie aquí —repitió, elevando la barbilla. Firme.


  —Me he enterado de que ahora eres policía —dijo, divertido—. No sabía que un ex recluso podía volverse policía. Deberían cambiar las leyes.  


  —Tienes razón, las deberían cambiar, así cabronazos como tú no se saldrían con la suya solo porque tienen dinero. Así te pudrirías entre rejas. 


  —Qué lástima que no se puedan cambiar, entonces —comenzó a caminar hacia nosotros.


  —No, pero voy a conseguir que acabes encerrado.


  —Te veo muy seguro, hijo.


  —Yo no soy tu hijo.


  —No, tú si que eres mi hijo, Emery y Maya, también —aseguró, con una sonrisa—, sin embargo, estos dos bastardos no lo son.


  Se giró a mirar a Maev y a Adam.


  —Y, aún así, nos comimos años de maltrato. —Adam dio un paso hacia él, acortando la distancia—. No sabes lo que me alegra no ser tu hijo. 


  —Eres un cabrón. —Maev negó con la cabeza—. No veo el día en el que seas tú el que estés en una de las camillas de este hospital. 


  —Ahí sí que vendremos a despedirte, pero con una sonrisa —dijo Erick—. Maya no lo hará. No vendrá. 


  —¿Cuándo dejarás de llorar por las esquinas? —preguntó, acercándose más a él—. Estoy hasta los cojones de estuvieras siempre del lado de tu madre. ¿Cuándo vas a dejar de llorar? ¡Sé un puto hombre de una vez! —gritó y apreté más la mano de Erick, asustada—. ¡Mi padre era coronel, me pisaba la cabeza cuando lo desobedecía! ¡No me morí, tuve éxito en la vida!


  —¿¡Éxito!? ¡Lo único que eres es un puto maltratador de mierda que le daba palizas a sus hijos!


  —¡Tú eras mi hijo mayor! ¡Debías tomar el mando después de mí! ¡Debías aprender, enderezarte!


  Emery era la mayor, esto solo era una prueba más de lo machista que era. Adam y Maev eran mayores que él, pero claro, no eran sus hijos biológicos y aunque estuvo con ellos, ni siquiera los sentía como hijos. En realidad, no podía sentir como hijos a ninguno, no los quería. 


  —¿Cómo pensabas enseñarme? —preguntó, desesperado, gritando. Las venas de su cuello parecían que iban a explotar debido a lo enfadado que estaba, incluso estaba colorado por la rabia. Nunca lo había visto así—. ¿¡Dándome palizas!?


  —¡Te hice más fuerte!


  —¡Era un niño! ¡Maldita sea! —gritó, dando un paso hacia él—. ¡Necesitaba sentirme a salvo, no ser fuerte!


  —Erick, por favor —le supliqué, tirando de su mano para que retrocediera. Siguió estático, mirando al monstruo que tenía por padre—. Erick… 


  Conseguí que retrocediera un par de pasos, aunque seguía mirándolo, a punto de estallar. Sabía que quería huir para encerrarse en el agujero más alejado del planeta.


  —¿Quién es esta? —preguntó, mirándome—. ¿Me estás echando huevos para impresionarla?


  —Como te atrevas a siquiera mirarla, te juro que vas a pagar por todo lo que nos has hecho todos estos años. Ni se te ocurra decirle una sola palabra. No te dirijas a ella, no mereces ni respirar el puto mismo aire.


  Una sonrisa victoriosa se formó en su rostro, como si acabase de dar con la clave de algo. 


  —Así que tengo delante a tu punto débil.


  Entendí, entonces, a qué se refería cuando me dijo que huyó con Jey junto a Neiss para alejarse de mí. Sabía que me quería tanto, que era peligroso empezar algo conmigo por culpa de la persona a la que se estaba enfrentando. No quería que descubriera que yo podía ser su punto débil para que no me hiciera daño. 


  Ahora entendía por qué Emery engañó a mi hermano hasta con su nombre. Esto no era ninguna tontería, era algo peligroso de verdad.


  —También es mi punto débil —aseguró Romeo, acercándose a él, con los brazos cruzados—. Y resulta ser que tus hijos son casi de mi familia ahora mismo y tu hija mayor me importa más de lo que debe, así que como no te vayas de aquí cagando leches, voy a partirte la boca.


  —Romeo, por favor —Emery se puso delante suya, impidiendo que rompiera la escasa distancia que faltaba para llegar a su padre—. No puedes meterte en problemas por lo de tu abuela —le susurró—, una demanda más y acabarás mal. 


  —¿Estás con este gilipollas? —le preguntó a su hija, riéndose—. No creo yo.


  —No, no lo estoy —respondió, girándose a mirarlo—. No lo estoy por tu culpa, ojalá pudiera estar con él porque es la mejor persona que he conocido en mi vida y de la única por la que he sentido algo. 


  —Hablas como si estuvieras enamorada, cuando lo único que habrás hecho es tirártelo como hizo la guarra de tu madre con el padre de estos bastardos. Como este habrá hecho con esta ingenua —dijo, refiriéndose a Erick y a mí.


  Todo pasó muy rápido, Jey y Oliver tuvieron que agarrar a Romeo con ayuda de Emery y Lia, mientras que Adam, Maev, Vera y Jade, sujetaban a Erick. 


  —¡Erick, por favor! —le pedí, colocándome delante de él, agarrándole la cara—. ¡Piensa en Maya, piensa en Maya!


  —Estáis algo agresivos —rio Óscar, detrás mía.


  —¡Lárgate de una vez! —le ordenó Adam.


  —Quiero a Maya mañana aquí o me veré en la obligación de buscarla.


  Entraron varios guardias de seguridad a la sala para pedir que la despejáramos. Óscar ya no estaba, se había ido y esperaba que no nos lo encontráramos al bajar para montarnos en los coches. 


  Erick se alejó de todos cuando salimos del hospital. Todos intentaban tranquilizarse, pero él parecía que iba a explotar. Lo seguí hasta un pequeño patio. 


  Me quedé detrás de él, sin decir nada. No iba a presionarlo, Erick era así, si quería que lo hiciera, me lo pediría. 


  —Cuéntame algo, chispitas, cualquier cosa. —No paraba de caminar de un lado a otro—. Necesito que me cuentes lo que sea para no ir en busca de ese cabrón y usar mi puta pistola.


  —Te falta aprobar las últimas prácticas para ser policía, si usas la pistola, no podrás serlo y necesitas serlo para acabar con él —dije, intentando pensar en algo que contarle—. ¿Sabes? Mi padre está consiguiendo reunir pruebas contra mi abuela. ¿Sabes por qué mis padres no se atrevieron a intentar denunciarla hasta dar con un juez justo? Mi padre invirtió en un proyecto que le salió mal e iba a arruinarse. No quería que mi tío se arruinase porque ambos son socios, así que le pidió a mi abuela un favor, dinero. Le prometió dejarle vernos, pero cruzó el límite cuando casi mata al rival de Romeo en un torneo de boxeo, cuando permitió que apuntaran a Lia con una pistola en un ascensor y cuando me dejó encerrada en casa de un delincuente y me desmayé. Desde entonces, mi padre le prohibió vernos y ha seguido pagándole y planeando denunciarla para volver a tener sus empresas a su nombre. Mi abuela era su inversora. Las empresas ya vuelven a estar a nombre de mi padre y de mi tío, y han encontrado a una jueza de confianza. La noche antes de venir al camping, conocí a un chico de fiesta que estudia derecho al lado de mi facultad, Jeremy. Resulta que su madre es abogada y gran amiga de mi padre de la universidad, así que no podrá comprarla. Todo puede acabar.


  Erick se detuvo.


  —¿Dices que…?


  —Emery está reuniendo pruebas con sus abogados y con ayuda de mi tía y de mi padre, conseguiremos que la jueza juzgue vuestro caso. No podrá comprarla, Erick, todo puede acabar. No puedes echar tu vida a perder su culpa, por eso no puedes enfrentarte a él. Déjalo que siga riéndose hasta que lo pillemos por sorpresa. 


  —Maya no va a estar aquí mañana. Si no viene, irá a buscarla al camping.


  —No, no va a estar aquí mañana y no le dará tiempo a venir a buscarla porque tenemos un plan. 
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  HOGAR


  I go back to you, every time —Everytime, Ariana Grande.


  Existen personas a las que conoces y sientes que en un futuro podrás confiar en ellas, y existen personas a las que conoces y sabes con total certeza que no. Es cierto que la confianza se va ganando poco a poco, pero creo que es muy difícil ofrecérsela a alguien a ciegas. 


  Eso era justo lo que iba a hacer yo con Jeremy, lo conocí una noche en una fiesta e iba a llamarlo para pedirle el mayor favor de mi vida. Mi padre, en cuanto le contamos el plan, me dio su número gracias a sus contactos. Habíamos hablado con los abogados de Emery y estaban de acuerdo en el plan, Margot también. Era arriesgado y todos lo decían, pero era nuestra única opción. 


  Afortunadamente, Jeremy se acordó de mí y me preguntó cómo había conseguido su número. Mi padre, quien escuchaba la conversación gracias al manos libres, le preguntó si podía pasar a su madre al teléfono. Jeremy aceptó y mi padre les contó la situación. La madre de Jeremy aseguró que vendría al camping para hablarlo todo en persona porque, como todos nos habían advertido cien veces, era arriesgado y extremadamente delicado. 


  Un par de horas más tarde, el comedor de la cabaña de Margot se llenó de abogados, una jueza con su hijo estudiante y nosotros.


  —Lo haré yo —se ofreció mi padre, sin pensarlo—, me haré pasar por un maltratador.


  —Necesito saber que sois conscientes de que es algo muy arriesgado —repitió la madre de Jeremy, Rachel. 


  —Somos conscientes, pero es la única opción —respondió Erick, cruzándose de brazos—. Jacob fingirá ser un maltratador y yo estaré con mi superior en hora de servicio en el bar al que va junto al hospital cuando terminan las horas de visitas. Usted estará en la barra y cuando lo admita todo, nosotros lo detendremos y seremos testigos. La policía será testigo, Jacob será testigo y una jueza, también. Luego, entregaremos las pruebas que tienen los abogados de Emery y lo encerraremos. Es posible, ¿no?


  Rachel soltó un suspiro, inclinándose hacia detrás en la silla. Tamborileó con sus dedos sobre la mesa, manteniendo el contacto visual con Erick y asintiendo, muy despacio.


  —Las pruebas son buenas, aunque habrá que hablar con un psicólogo, que la niña haya visto y oído lo más mínimo sería algo primordial —aseguró, refiriéndose a Maya.


  —La he protegido mucho, nunca le ha puesto la mano encima.


  —Pero dijo que, si hacía algo mal, te lo decía a ti para que su padre no la castigara. Yo, que conozco la situación, supe que lo haces para que no se enfade con ella y le ponga la mano encima —dije, mirando a Rachel, por si entendía a lo que me estaba refiriendo.


  —Eso es justamente lo que necesitaríais. ¿Puede decir algo más? ¿Alguna pelea que haya presenciado o algo así?


  —Cuando llega borracho, suele pelearse conmigo, pero le digo a Maya que no salga de su habitación, que solo estamos ensayando porque él hace películas y siempre tiene que estar muy enfadado como los malos de Barbie.


  —¿Se lo cree?


  —Tiene seis años, espero que lo haga… aunque, a veces, siento que sabe que debe fingir hacerlo. A la mañana siguiente de las peleas, me pregunta si estoy bien. Le miento si ve algún moretón, diciéndole que me he caído, pero me dice que tenga más cuidado y que papá debería elegir ser el bueno en alguna película.


  —Entonces, necesitáis que vuestra hermana cuente todo eso. Sé que es duro lo que hoy a decir, pero lo mejor sería que esa pobre niña sea consciente de lo que ocurre porque, si es así y se lo cuenta a un psicólogo, tendréis el juicio ganado. Necesitáis una ventaja.


  —¿Podrá usted llevar el caso? —preguntó Margot, nerviosa. Estaba asustada.


  —Voy a intentarlo, intentaré mover papeles, pero les aseguro que, si no es posible, me aseguraré personalmente de que sea quien lo lleve, sea de fiar. No se dejará chantajear. 


  —¿Está diciendo que esto puede terminar? —Margot sonaba esperanzada.


  —Si conseguís salir exitosos en el plan que queréis llevar a cabo, es muy probable.


  —Entonces, no se hable más —dijo Erick, firme—. Acabemos con este maldito infierno.
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  Emery nos avisó por mensaje de que su padre iba hacia el bar, ella estaba en la habitación, el plan era que le dijera a su padre que bajara a tomarse algo para despejarse. Era un monstruo, pero, por alguna razón, se preocupaba por su madre. Erick asegura que es porque ambos son igual de malas personas. Era muy probable que ese fuera el motivo. 


  —¿Crees que le haya hecho algo por no haber traído a Maya?


  —Le dije a mi hermana que le dijera que su amiga la traería en una hora, que ella vino directamente del trabajo. 


  —¿Se lo habrá creído?


  —Emery no te ha dicho nada, ¿no? Eso es que todo va como esperamos. No iba a rechazar bajar al bar a emborracharse, eso estaba claro.


  Erick y yo nos encontrábamos en la esquina del bar, su superior llegaría en nada, accedió a ayudarnos. Rachel, la madre de Jeremy, se encontraba en la barra del bar bebiéndose un refresco mientras mi padre se encontraba a su lado, dejando un asiento libre entre ambos para que Óscar se sentara en cuanto llegase y, así, pudieran escucharlo con total claridad. 


  Óscar entró al bar, parecía estar cansado y de muy mal humor. Erick y yo nos inclinamos a mirar a través del cristal para asegurarnos de que se sentaba entre mi padre y Rachel. Lo hizo, se sentó y pidió una copa. 


  El coche del superior de Erick se quedó aparcado frente a nosotros y ambos entraron con un abrigo que tapaba sus uniformes. Erick se colocó unas gafas de sol y un gorro para que no lo reconociera. Se sentaron en unas mesas muy cercanas a la barra. Yo me quedé fuera, grabado con el móvil la llamada que estaba haciendo con Erick para poder escucharlo todo. 


  Mi padre comenzó a hablar con él y, aunque al principio fue cortante y no le prestaba mucha atención, consiguió caer en la trampa. 


  Mi padre comenzó a entrar en terreno peligroso.


  —Dios, me sigue doliendo —dijo, abriendo y cerrando la mano izquierda.


  —¿Qué le pasa en la mano? Parece hinchada —aseguró Óscar.


  Lia, quien es una excelente maquilladora, consiguió darle un aspecto bastante realista a la mano de mi padre. Parecía enrojecida e hinchada de verdad. 


  —No sé si… —Mi padre negó con la cabeza—. No puedo explicarle el motivo, es muy fácil juzgar.


  —No lo juzgaré.


  —Claro que lo hará, todos lo hacen cuando descubren que mi moral es diferente a la suya. 


  —Yo no lo haré, nadie en este puto mundo es perfecto —aseguró, dándole un sorbo a su copa. 


  Era increíble ver cómo iba por la tercera copa y no parecía nada afectado por los efectos del alcohol, ni siguiera un poco. Se notaba que estaba más que acostumbrado. 


  —Puede que mi mano esté así por culpa de haber golpeado algo.


  —¿Por qué lo juzgaría por eso?


  —Porque en vez de golpear a algo, golpeé a alguien.


  —¿Fue por alguna mujer? Siempre nos peleamos con algún gilipollas por culpa de querer tirarnos a una mujer.


  Casi vomito, era aberrante que alguien pensara de aquella manera y encima lo expresara con total tranquilidad. 


  —Fue más bien a una mujer… —susurró mi padre—. No me miré así, sabía que me juzgaría.


  —No le juzgo.


  —Sí que lo hace, pero ¿sabe qué? No sabe lo que es trabajar para mantener a tu familia mientras tu mujer está tirada en el sofá todo el día viendo programas de televisión de reformas de casas. ¿Sabe algo más? También le he pegado a mi hijo mayor porque es otro gilipollas como su madre. Siempre intenta defenderla, no ve lo que hace mal, solo ve mis fallos, solo yo soy el malo. ¿Sabe lo que es que su mujer no le haga caso cuando la manda a hacer algo? Me debe todo lo que tiene a mí, si es alguien, es por mí, su obligación es obedecerme. 


  Se me erizó la piel de tan solo escuchar aquellas palabras salir por la boca de mi padre. Obviamente estaba todo planeado y lo habíamos decidido así, pero era duro oírla. Fue como, si de repente, notásemos la importancia de todo esto sobre nuestros hombros. Si caía, caería para siempre. Si se reservaba y no decía nada, habríamos perdido. 


  El tiempo pareció detenerse cuando soltó una pequeña risa antes de llevarse la copa a los labios y beber, de nuevo. Mi cuerpo estaba en tensión, mi respiración se detuvo, esperando una respuesta. 


  —Sí —respondió.


  —¿Sí, qué?


  —Sí que sé lo que es todo eso. Sé lo que es que tus hijos estén de parte de la jodida de su madre. ¿Sabe qué? Cuando eso ocurre, cuando ya eres el malo para ellos, debes serlo para que tengan una razón de peso para odiarte. ¿Se creen que le pegaba a su madre por gusto? Le pegaba para que aprendiera a respetarme porque, como ha dicho, sin mí, esa zorra no era nadie. No sabe el sentimiento de poder que me daba escucharla suplicar para que no le diera de nuevo o les pegase a los mocosos esos. Dios, la risa que me daba ver las caras de cachorritos asustados de mis hijos y de sus dos hermanos bastardos. Lo echo de menos, ¿sabe? Tuve que dejarla ir porque se me estaba yendo de las manos y me iba a arruinar de tanto sobornar a jueces, usted me entenderá. Me cansé de ella, no le pegaba por gusto, le pegaba cuando hacía algo mal y lo hacía mal casi todo. ¿Cuántos hijos tiene? ¿Solo uno?


  —Solo uno… —respondió mi padre, intentando mantenerse firme después de escuchar tales barbaridades.


  —Yo tres y dos bastardos. El mediano fue a un reformatorio por pegarme para defender a su hermana mayor. Ahora quiere ser policía y cree que puede ir de superhéroe por la vida. Defendió a su hermana y ella decidió venirse conmigo, eso fue lo mejor. Mi hija pequeña vive con nosotros y apenas permito que los vea. 


  —¿No echas de menos pagar su rabia con alguien?


  —Claro que sí, echo de menos llegar a casa después de un mal día y querer empezar una pelea para que alguien responda y pegarle una buena paliza. Ahora, cuando me enfado, no me queda otra que pagarlo con la mayor, me ignora cuando intento comenzar una pelea y justo por eso empieza la pelea, porque me ignora y no puede hacerlo. Soy su padre, no puede ignorarme. Pero sí, echo de menos pagar mi rabia con esos niñatos. 


  —¿Cómo se llaman sus hijos? El mío Chris, mi mujer Clare.


  —Emery, Erick y Maya. Los bastardos son Adam y Maev, nombres que eligió la zorra de su madre, Margot, cuando se acostó con cualquiera sabe quién, una de las veces que intento huir de mí. 


  —Ya… —Mi padre fingió reírse—. Me alegro de que no me haya juzgado…


  —Óscar, Óscar Bayne. ¿Y tú eres…?


  —Me alegro de haber tenido esta conversación con usted.


  —Y a mí, aunque ha conseguido que tenga ganas de pegarle una paliza a mis hijos para volver a sentir ese poder —rio—. Le he pegado un puñetazo antes a mi hija mayor. Mi madre está enferma y la obligo a quedarse con ella algunas horas. Ayer le pedí que me trajera a mi hija pequeña y cuando no la he visto, le he dado. Deberías ver cómo de colorada se le queda la cara siempre. 


  —Bien, ya es más que suficiente. —Rachel se puso en pie.


  Me giré para mirar a través del cristal, con el móvil pegado en la oreja para seguir escuchando. El superior y Erick se levantaron sin los chaquetones para que viera sus uniformes. 


  —Óscar Bayne, queda usted detenido por confesar ante un juez y las autoridades, maltrato doméstico, físico, psicológico y verbal hacia sus hijos y su exmujer. Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga puede y será usada en su contra en un tribunal judicial. 


  —Tiene derecho a un abogado —dijo Erick, quitándose las gafas y el gorro.


  —¿Qué carajos está diciendo?


  El superior de Erick agarró sus manos con fuerza para colocarle las esposas. Mi padre se acercó a Óscar.


  —¿Quería saber quién soy? Soy el padre de la novia de Erick, un placer haber ayudado a su arresto. Ella —señaló a Rachel— es una gran amiga mía de la facultad, la mejor jueza del estado, y, ahora, testigo junto a mí, dos policías y un camarero, de las barbaridades que ha confesado. Enhorabuena, Óscar, está enfermo. 


  —¡Eres un hijo de puta! ¡Me has obligado a beber y me has confundido!


  —De eso nada, usted se ha pedido una copa en el momento en el que entró por esa puerta —aseguró Rachel—, nadie le ha obligado a nada. Llévenselo, agentes.


  —Tú —miró a Erick—, acabaré contigo, eres un hijo de la gran puta. Te haré la vida imposible.


  —Buena suerte intentándolo desde la cárcel, cabrón.


  La sonrisa apareció en mi rostro en cuanto vi la que tenía Erick dibujada en el suyo. Estaba eufórico, conteniéndose, pero sabía que estaba esperanzado al ver a su padre esposado y acorralado. Estaba más feliz que nunca al ver cómo una jueza quería justicia y no permitiría que, esta vez, se saliera con la suya y escapase. Erick confiaba. Yo confiaba. Todo saldría bien. 
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  Viernes treinta y uno de agosto: el día que volveríamos a casa, el día que nos iríamos del camping. Habíamos encontrado un hogar aquí, eso era innegable. 


  Había pasado algo más de una semana desde que arrestaron al padre de los chicos, un psicólogo había hablado con todos ellos, incluidas Margot y Maya. No profundizaron mucho, pero Erick me dijo que les aseguró que tenían buenos informes que los ayudaría a ganar el caso. Estaba eufórico, veía luz al final del interminable túnel, pero, a la vez, estaba aterrorizado de que algo saliera mal. 


  —Te prometo que volveré el día que se celebre el juicio.


  —No, olvídate de eso. Vete a Londres y disfruta, aprende cosas nuevas y empapa a la gente con tus conocimientos. 


  —Es algo muy importante, Erick.


  —Lo tuyo también, Brisa.


  —Puedo hacerlo, puedo volver y lo haré. Solo será un día.


  —¿Hay algo que pueda decir para convencerte de que no lo hagas?


  —Claro que no —sonreí, elevando una ceja.


  —Ya lo sabía —rio, soltando un suspiro—. No sabes lo que voy a echarte de menos.


  —Yo también a tí. Ojalá pudiéramos volver al primer día que llegamos aquí.


  —Ojalá. Ojalá volvieran dos locas a pararnos en medio de una cuesta para preguntarnos si nos subían al camping.


  —Dios, fue vergonzoso, ¿verdad? Todo por culpa de Jade y sus: «¿A que no te atreves?».


  —Gracias a eso nos conocimos, no la culpo.


  —Lo sé —sonreí—. No quiero irme.


  —Volverás, y más pronto de lo que crees.


  —No es verdad. Volveré en un año.


  —Volverás en Navidad y algún que otro fin de semana. Todo pasará más rápido de lo que crees.


  —¿De verdad piensas eso?


  —Tengo que hacerlo o tendré que esposarte a la pata de la cama para que no te vayas.


  —Creo que me dejaría…


  —No me des ideas, chispitas…


  —Prométeme que vamos a hablar todos los días por videollamada.


  —Te prometo que no vamos a dejar de hacerlo.


  —Prométeme que vamos a contárnoslo todo. Prométeme que vas a ser sincero conmigo si te ocurre algo, si te sientes mal o si necesitas algo. 


  —Te lo prometo. Promételo tú.


  —Te lo prometo.


  —Prometido —dijo, con una sonrisa, elevando su meñique. Sonreí al ver lo que quería hacer.


  —Prometido. —Entrelacé mi meñique con el suyo.


  Le dimos las llaves de la cabaña al abuelo de los chicos en cuanto montamos todas las cosas en los coches. Los chicos estaban todos junto a Margot, esperando para despedirse de nosotros. Me giré para darme la vuelta y, al verlos, mis ojos se cristalizaron. No quería irme, no quería dejarlos. 


  —Eh, vamos, volveréis muy pronto —Erick me abrazó y comencé a llorar.


  El camping se había convertido en mi hogar, ellos habían hecho que fuera así. Ellos eran mi familia. Me había ilusionado aquí, aprendí cosas nuevas, conocí a personas maravillosas, y me enamoré. ¿Cómo podía dejarlo todo atrás sin sentir lo más mínimo? Era como si tuviera que arrancar una tirita de golpe. 


  Me acerqué a los demás en cuanto Erick me soltó.


  —Vera, gracias por todo. Gracias por ser la mejor amiga del mundo, voy a echarte de menos. Por favor, háblame a cada segundo.


  —Claro que lo haré, vas a cansarte de mí.


  Nos abrazamos.


  —Joder, dejad de llorar, por favor —nos pidió Jey—. Bri, volveremos a vernos pronto, ya verás.


  —Me muero de ganas, Jey. Eres el mejor, ojalá todos pudieran tener la suerte de cruzarse con alguien como tú.


  —Maldita sea, Bri. —Cerró los ojos, emocionado. Luego me abrazó—. No tardes en volver, conquistarás Londres. Gracias por ayudarnos a todos.


  Le sonreí antes de girarme hacia Adam, quien estaba abrazado a Jade. Mi prima ya se había despedido de todos, pero volvió a abrazarse a su novia. Maev tenía la cabeza enterrada en su cuello. 


  —No sé cómo agradecértelo todo, estrella.


  —Creo que estamos en las mismas —sonreí—. Gracias por hacerme sentir como una estrella de verdad.


  —Lo supe desde el primer momento en el que te vi —sonrió—. Te echaré de menos, pero no por mucho tiempo, estoy seguro.


  Me abracé a él, con cariño, lo echaría muy de menos.


  —Yo ni siquiera sé qué decirte, Brisa. —Emery se encogió de hombros, nerviosa—. Estoy aquí gracias a ti, mi hermano ha vuelto a hablarme gracias a ti, y seguramente que todo haya terminado gracias a ti. No sé cómo agradecértelo y no me cansaré de decírtelo. Muchas gracias, de verdad que muchas gracias. No sabes lo tranquila que estoy sabiendo que mi hermano tiene al lado a una persona como tú. 


  El labio inferior comenzó a temblarme. Me abracé a ella.


  —No es nada. Gracias a ti por no rendirte y protegerlos a todos. Eres muy valiente y te mereces lo mejor. No te rindas con Romeo, sé que él no lo hará contigo, solo dale tiempo. 


  Asintió, secándose las lágrimas, mostrándome una sonrisa.


  Me acerqué a Maev, quien parecía destrozada. Se me encogió el corazón, nunca la había visto llorar así.


  —Maev…


  —No, nada de mierdas tiernas. No quiero abrazos ni quiero nada de…


  Se calló en cuanto me lancé a abrazarla. Al principio no me lo devolvió, se quedó estática, como si se hubiera convertido en piedra, pero, al cabo de unos segundos, sentí como sus brazos me rodeaban.


  —Te quiero mucho, Maev. Siempre supe que eras alguien especial, que conseguirías abrirte con nosotros. Eres alguien muy fácil de querer, aunque no te lo creas. Por favor, sigue siendo así de borde, menos conmigo —susurré, riéndome—. Jade tiene mucha suerte. 


  —No —dijo, separándose de mí para mirarla—. Soy yo la que tiene suerte. Joder, Bri, de verdad que te odio por todo esto —rio—. Odio que hayas conseguido que te quiera de una manera tan especial, joder. No sé cómo lo has hecho, pero me has roto los esquemas. Gracias por no juzgarme, por no haberme déjalo de lado y por haberlo intentado.


  Le sonreí mientras sentía mis lágrimas resbalar por mis mejillas. Jade se colocó a mi lado para volver a abrazar a su novia. Maev me miró a los ojos.


  —Cuídala, por favor.


  —Lo haré y tú también lo harás. Sé que no vas a estar tanto tiempo separada de ella.


  —Pienso ir todos los días a verla, aunque eso suponga conducir dos horas todos los días.


  —Sé que lo harás.


  Sentí que algo tiraba de mi chaleco. Miré hacia abajo para ver a Maya. Me agaché para quedar a su altura. 


  —¿Cuándo volveremos a vernos?


  —Más pronto de lo que esperas, pero prometo verte todos los días por videollamada, ¿vale?


  —Vale… pero no quiero que te vayas.


  —Yo tampoco quiero irme, pero tengo que hacerlo, volveré muy pronto y te traeré un regalo, ¿vale?


  —¿Puede ser un peluche?


  —Claro que sí.


  La abracé mientras sentía cómo me daba un beso en la mejilla. Maya me llenaba el corazón de ternura. 


  Nos despedimos de Margot, quien nos agradeció a todos haberle traído paz durante los meses que habíamos estado aquí. Luego nos abrazó a Jade y a mí porque decía que habíamos conseguido que sus hijos volvieran a ser felices, que habíamos conseguido despertar en ellos el amor que dejaron de sentir por culpa del pasado. 


  —Las puertas de este camping estarán siempre abiertas para vosotros, ya lo sabéis —aseguró el abuelo de los chicos—. Volved pronto, y tú —me miró— vuelve pronto a pedirme una pastilla para la cabeza, pero, esta vez, que sea verdad. 


  Miré a Erick, colorada, mientras explotábamos todos a carcajadas. Menuda pillada.


  —¡Lo sabía! —exclamó Jade.


  —Era obvio —aseguraron Vera y Maev, al unísono.


  —¿El qué? —preguntó Lia—. Ugh, ojalá hubiera estado aquí desde el principio y no con el idiota de mi ex.


  —Ojalá, ojalá —suspiró Jey.


  Lia lo miró con una sonrisa de oreja a oreja. Jey se la devolvió.


  Me giré en busca de Romeo en cuanto Oliver abrazó a Vera, estaba abrazado a Emery. Le dijo algo que no alcancé a escuchar y agarró su cara mientras ella lo miraba, emocionada. Emery asintió y mi hermano besó su mejilla derecha. 


  Todos se montaron en los coches y, cuando mi padre arrancó el coche y comenzamos a movernos, le pedí que se detuviera. Me bajé para correr hacia Erick y abrazarlo. El corazón me iba a un ritmo inhumano, apenas podía respirar. Era como si fuera a colapsar, pero por alguna razón, no lo hacía. Era como si me bastara con su abrazo. 


  —Chispitas, no hagas esto más difícil, por favor.


  —Ya me voy, ya me voy…


  —Tienes que hacerlo.


  —Lo sé, lo sé. Voy a volver, de verdad.


  —Lo sé —lo escuché reír un poco—, más te vale.


  —Nos vemos en nada, perdedor.


  —Nos vemos en nada, chispitas.


  Un último beso, me hizo estremecerme ante la incertidumbre de saber cuando sería el siguiente. Una última corriente de electricidad recorrió mi cuerpo. También el suyo.


  Y así, mientras mis lágrimas nublaban mi vista, los vi desaparecer a través de la ventana del coche. 


  Todo había cambiado, todo en mi vida había cambiado desde que llegamos.


  Cada año visitábamos un nuevo camping, era nuestra tradición, pero eso también acababa de cambiar. Habíamos encontrado algo más que un camping: un hogar. 


  Dicen que el hogar es donde el corazón está, el mío se había aferrado a ellos para siempre. 
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  VEINTITRÉS DE OCTUBRE


  Just a little bit of your heart is all I want —Just A Little Bit Of Your Heart, Ariana Grande.


  Era el día de mi cumpleaños y me lo había pasado llorando. Estaba viviendo una experiencia maravillosa en Londres y trabajando en el museo, estaba cumpliendo un sueño, pero echaba mucho de menos a mi familia y a mis amigos. Y a Erick, muchísimo. 


  Llegué a mi apartamento, solté las bolsas de los regalos que mis compañeros del museo me habían regalado, y me senté en el sofá con una tarrina de helado a ver Anne With An E, por milésima vez. Me apasionaba esa serie, era la única capaz de conseguir que mi mente se despejara. 


  Volví a llamar a Erick por videollamada, hablábamos todos los días y a cada momento, pero hoy no me había respondido los mensajes ni contestado a las llamadas. Llamé a Maev y me aseguró que estaba trabajando, así que no quise molestarlo más en todo el día, pero eran las diez de la noche. 


  Solté un suspiro y sintiéndome algo sensible, me sequé las lágrimas para reproducir un capítulo de la serie y comer algo de helado. Mucha gente vivía lejos de sus seres queridos, y no era fácil, pero se me estaba haciendo bastante complicado, sobretodo en un día como hoy. Siempre he sido la típica chica que ama su cumpleaños, que va diciéndole a todo el mundo que lo es y le encanta que le feliciten. Siempre he celebrado el cumpleaños con mi familia, siempre he soplado las velas al son de sus sonrisas. Supongo que estaba siendo dramática o estaba más sensible de lo normal. 


  No paraba de pensar que habría sido mi primer cumpleaños con Erick.


  El móvil vibró en el cojín, me estaban llamando.


  —¿Erick?


  No era videollamada.


  —Hola, perdona por no haberte llamado antes, chispitas. Llevo un día agotador.


  —No te preocupes… he insistido más de lo normal —solté un pequeño suspiro, cansada—. Hoy estoy especialmente más sensible de lo normal.


  Recalqué el día de hoy para ver si se acordaba de que era mi cumpleaños. No me había felicitado, lo habían hecho todos menos él. 


  —Habrá días mejores, tampoco es fácil para mí. —Lo escuché suspirar—. Te echo de menos… a cada maldito segundo.


  —Yo también…


  —Volveremos a estar juntos muy pronto, te lo prometo.


  —Lo sé —asentí, cerrando los ojos como si desearlo con más fuerza fuese a conseguir que ocurriera. 


  El timbre sonó y me puse en pie. Estaba esperando un paquete, pero eran las diez de la noche. ¿Repartían tan tarde?


  —Espera, Erick, han llamado a la puerta.


  —¿Tan tarde?


  —Sí, estoy esperando un paquete, supongo que será eso.


  —Chispitas…


  —¿Qué? —pregunté mientras abría la puerta.


  —Feliz cumpleaños —respondió, delante mía.


  El móvil se me cayó de la mano en cuanto lo vi de pie frente a mí con un gorro de lana y un ramo de tulipanes rosas. Estaba guapísimo como siempre, y esa sonrisita ladeada y atractiva que tanto lo caracterizaba, me dejó hipnotizada.


  Como si fuera un sueño y no me lo creyera, acerqué mi mano a la suya para tocarlo y asegurarme de que no me estaba volviendo loca. La electricidad hizo de las suyas como siempre, proporcionándonos un pequeño calambre a ambos. Una pequeña descarga. Otra chispa. 


  Reaccioné, lanzándome a sus brazos, derrumbándome a llorar de alegría.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté, emocionada—. ¿Cómo has sabido dónde vivo?


  —Tus padres me dieron la dirección.


  Volví a abrazarlo. Me apretó hacia él con fuerza y tuve miedo a que me soltara.


  —Estás preciosa, como siempre —susurró, apartándose de mí para secarme las lágrimas y besarme.


  Posé mis manos sobre las suyas para agarrarlas y acariciarlas. Lo había echado muy de menos y que estuviera aquí era el mejor regalo de cumpleaños.


  —Llevo todo el día llamando a tus hermanos —confesé en una pequeña risa, con la punta de mi nariz pegada a la suya—. Estaba preocupada.


  —Les advertí que no te dijeran nada. No he podido llegar antes, sé que es tarde, pero sigue siendo tu cumpleaños. 


  —Pensé que te habías olvidado.


  —¿Del cumpleaños del amor de mi vida? ¿Por quién me tomas? Qué insulto —fingió ofenderse antes de reírse—. Feliz cumpleaños, Brisa.


  —¡Muchas gracias! —exclamé, lanzándome a dejar besitos por toda su cara—. Las flores son preciosas.


  —Pues como tú, pero no más que yo.


  —¿Yo tampoco?


  —A ver… deberías saber que mi belleza es única, chispitas. No te ofendas, pero compites contra un rango muy alto.


  Me eché a reír después de darle una pequeña colleja. Erick rio antes de besarme de nuevo. 


  —¿Cuántos días te quedas?


  —Solo me quedó el finde, ya sabes que no puedo faltar.


  —Lo sé… yo tampoco, pero es viernes, tenemos dos días.


  —Sí, y yo tengo más cosas.


  Fruncí el ceño, confundida, mientras él pasaba con su maleta hasta el salón. Se sentó en el sofá y yo a su lado. Abrió su maleta.


  —Erick, no hacía falta que me trajeras tantas cosas.


  —Es nuestro primer cumpleaños juntos, claro que iba a traerte cosas. Tú me regalaste un telescopio entre otras cosas, no lo olvides. 


  —Pero…


  —Me regalaste el cielo, chispitas. Seguro que hasta me he quedado corto.


  —Imposible, perdedor.


  Una sonrisa divertida nació en su rostro mientras sacaba los regalos.


  —Creo que Jade me va a matar cuando se entere de esto, pero tiene que saber que compite contra el mejor.


  —¿Enfadarse?


  —Ábrelo y verás.


  Comencé a romper el papel de regalo para averiguar qué se encontraba envuelto. Se me detuvo el corazón cuando vi la primera edición de Ana la de Tejas Verdes y de Orgullo y Prejuicio. 


  —¡No puede ser! —Abrí los ojos como platos—. ¡Erick, son las primeras ediciones!


  —Lo sé, no sabes lo que me ha costado encontrarlas, creía que no saldría vivo de esa misión. 


  —¡No me lo creo! —Me llevé las manos a la boca, admirando lo preciosos que eran los libros posados sobre mis muslos—. Eres el mejor, ¡te quiero! 


  Me incliné para abrazarlo. Agarré su cara entre mis manos para darle besos por toda la cara mientras él reía.


  —Recuerdo que me contaste que Jade te regalaba una nueva edición de los mismos libros cada cumpleaños, pero que te faltaban las primeras, así que me puse manos a la obra.


  —Pero eso fue hace muchísimo tiempo. Te lo conté a los pocos días de conocernos.


  —Te dije que le presto atención a lo que me gusta y tú me gustaste desde el momento en el que te vi, chispitas. 


  —¿Qué pacto con el diablo habré hecho para que seas mi novio?


  —Uno muy gordo… —bromeó—. Ahora dime, ¿cuánto va a odiarme Jade del uno al diez?


  —Mil.


  —Lo suponía —rio—. ¿Te llegaron sus regalos?


  —Ayer, están ahí. —Señalé las ediciones que me había regalado de ambos libros, entre otras cosas—. Esas ediciones son ilustradas, son preciosas, no las tenía.


  —Sí, las vi, lo son.


  —Dede es la mejor, como tú.


  Su sonrisa me erizó la piel. Se inclinó para agarrar otro regalo.


  Rompí el papel con cuidado, pues era pequeñito. Encontré una cajita rosa que abrí con cuidado. El mundo se detuvo en cuanto vi lo que contenía dentro. Me quedé mirándolo, anonadada, como si fuera imposible ver lo que estaba viendo. Mi vista comenzó a nublarse debido a que mis ojos habían comenzado a cristalizarse. Cuando sentí la primera lágrima caer, elevé la mierda hacia Erick para mirarlo con la boca abierta, sin creérmelo. 


  —No… —Negué con la cabeza—. No puede ser, es imposible.


  Volví a mirar hacia la cajita para admirar de nuevo lo que me acababa de regalar: un collar de una ola con una nota musical, idéntico al que me había regalado mi abuela hacía muchos años. 


  —Recuerdo perfectamente lo mal que me sentí cuando me devolviste el cuaderno y me contaste cómo perdiste el collar que te regaló tu abuela. Cuando me puse a pensar en qué podía regalarte, me di cuenta de que nada me parecía suficiente porque lo que quería era darte algo que te hiciera feliz. Quería que estuvieras feliz y fue exactamente eso lo que sentí aquel día. Empezamos con mal pie, pero cuando te vi tan triste recordando ese collar, quise hacerte feliz de alguna manera y no pude. Le pedí ayuda a tus hermanos y me acompañaron a conocer a tu abuela. Me explicó cómo era el diseño y Maev lo dibujó para hacerme una idea. No sé si era exactamente así, pero…


  —Era exactamente así…


  —A tu abuela le gustó mucho —sonrió—. Tus abuelos son encantadores, chispitas, tienes mucha suerte.


  —Lo sé, tengo mucha suerte y no solo con mis abuelos.
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  AGUJERO NEGRO


  I still love you, I promise —I Miss You, I’m Sorry, Gracie Abrams.


  Recibí la noticia de mi vida el treinta de diciembre: una oferta de trabajo para trabajar en el Louvre. Estuve desde septiembre hasta diciembre trabajando en el museo británico y había sido una de las mejores experiencias de mi vida. Cada día que pasaba en el museo, cada día que hacía visitas guiadas y veía a la gente brindarme toda su atención, me daba cuenta de que había tomado la mejor decisión de mi vida. Esto era lo mío, estaba en mi sitio, donde debía estar. 


  Estos meses en Londres han sido un sueño, me lo he pasado genial, he conocido a gente nueva y, aunque al principio me costó encajar porque echaba de menos a mi familia, a Erick y a mis amigos, conseguí sobrellevarlo de la mejor manera posible. Creo que, que Erick me visitara el día de mi cumpleaños y se quedara conmigo un par de días, me ayudó bastante. 


  Mis compañeros del museo fueron un pilar fundamental en mi estancia, pues, aunque creía que todo sería muy competitivo, fue al contrario. Lorenzo, quien se convirtió en uno de mis mejores amigos del museo, me ayudó a conseguir la oferta de trabajo en París, pues tenía contactos. Cuando me contó que podía echarme una mano, no acepté, no quería conseguir llegar al Louvre de aquella manera, pero lo hizo, y, gracias a la recomendación de mis jefes, las buenas reseñas de las personas a las que hice de guía y mi expediente académico, me ofrecieron una entrevista online y luego un puesto. 


  El primer impulso que sentí fue llamar a Erick para contarle la noticia, pero me contuve. Iría a celebrar el fin de año con ellos, se lo contaría en persona. Estaba emocionada, eufórica. Me sentía orgullosa. 


  Erick siempre tuvo razón, tarde o temprano, llegaría.


  No voy a negar que me dio pena despedirme de la gente que había conocido y dejar atrás a aquel precioso museo que tanto me había enseñado. Realmente, no me habría importado trabajar aquí por el resto de mi vida. Me gustaba Londres, me gustaba su gente, y me gustaba cómo me iba superando a diario. 


  Solo había una cosa que me preocupaba y era la manera en la que mi vida cambiaría. Ya era algo real, algo que iba a suceder y que suponía irme a vivir a otro país, a otra ciudad y completamente sola, alejada de mi familia y de mi novio. ¿Qué iba a pasar con todo eso? ¿Cómo iba a sobrevivir mi relación con Erick a ese cambio? Decidí no pensarlo de camino a Florida. 


  En cuanto llegué al aeropuerto, paré a un taxi y le pedí que me llevara a mi casa. Nadie sabía que había llegado, quería que fuera una sorpresa. Les mentí, diciéndoles que no podía irme, que debía hacer algo muy importante, pero que haríamos videollamada para el momento de la cuenta atrás para el año nuevo. 


  Mis padres y mis hermanos se lanzaron, eufóricos, hacia mí para fundirme en tiernos abrazos y miles de besos. Enzo estaba enorme, y eso que solo habían pasado tres meses. Los había echado muy de menos. 


  Les pedí que no le dijeran nada a nadie. Íbamos a celebrar el año nuevo en el camping para acompañar a Margot, a su padre y a los demás. Mis tíos y Oliver estaban ya allí, pillé a mi familia a punto de marcharse, menos mal que llegué a tiempo. 


  Jade, por su parte, vivía más en el camping que aquí. Siguió dando clases con Maev e hizo las prácticas en una empresa cercana al camping como diseñadora de moda. La contrataron al mes de hacer las prácticas, por lo visto, los impresionó a todos, así que, técnicamente, vivía allí. 


  Me moría por verlos a todos.


  Llegamos al camping, era de noche y solo las farolas alumbraban la calle. Sentí los nervios a flor de piel en cuanto volvimos a entrar por la calle de nuestras cabañas. Le pedí a Lia que hiciera a Jade salir, pues estaba ayudando a mis tíos a poner la mesa para la cena mientras los demás seguían en sus cabañas. 


  Salí del coche y me apoyé sobre la puerta para esperarla.


  —¿Qué demonios quieres, Lia? Estoy muy liada, estaba haciendo formas con las servilletas, no sabes lo que me ha costado pillarle el truco. 


  —¿La mía puede ser con forma de cisne? —pregunté, divertida.


  Mi prima se giró, dando un pequeño brinco por la impresión. Se llevó las manos a la boca en cuanto me vio.


  —¿Bri? ¡Bri! ¡Estás aquí!


  Reí mientras abría los brazos para dejar que me espachurrara en un tierno abrazo.


  —Te he echado de menos, Dede.


  —Yo más, no me lo creo. —Se separó de mí, con una sonrisa de oreja a oreja—. Jo, Bri…


  Se secó varias lágrimas, mirando hacia arriba para no arruinarse el maquillaje. Reí para no emocionarme.


  —¿Han llegado todos?


  —No, estamos solo nosotros.


  —Bien, voy a entrar a saludarlos y luego iré al faro.


  —¿Para qué?


  —Lo echo de menos, solo eso. Además, quiero que le digas a Erick que estoy allí, quiero encontrarme con él a solas. 


  —De acuerdo.


  Y así fue, entré a darles la sorpresa a mis tíos y a Oliver antes de bajar a la playa. Jade estaba en videollamada conmigo, la vi caminar hacia la cabaña de los Bayne y entrar. 


  —Amor —se dirigió a Maev—, ¿dónde está Erick?


  —Arriba —le dio un beso antes de mirar al móvil y verme—. ¿Bri? ¡Hola!


  —¡Hola!


  —¿Dónde estás? —Frunció el ceño—. Espera…  


  —Shh —le chistó Jade para que se callara—, es una sorpresa. Subo rápido, no tardo.


  —¡Ahora nos vemos! —susurró, emocionada, dándome un beso a través de la pantalla.


  Volví a reírme al ver así a Maev, no me acostumbraba a que fuera tan cariñosa conmigo, pero me encantaba. 


  Jade subió las escaleras, llamó un par de veces a la puerta de Erick y este le abrió. 


  —Hola, ¿cómo está mi cuñado favorito?


  —Hola, cuñada favorita. ¿Qué te pasa?


  —¿A dónde vas? —le preguntó.


  —Iba a dar una vuelta.


  —Eso explica el skate.


  —¿Querías algo?


  —Sí, ver tu reacción ante este notición —dijo, girándole el móvil para que me viera—. ¡Está en el faro! ¡Corre!


  —¿Qué? —preguntó, sorprendido, quitándole el móvil—. ¡Chispitas! ¿Es verdad? ¿Estás aquí?


  —Estoy en el faro, Erick. Sigo teniendo la llave.


  No me respondió, tiró el móvil de Jade al suelo para salir disparado de su cabaña. Me eché a reír a carcajadas al escuchar a Jade insultarle por haberle tirado el móvil. 


  Colgué y me di un respiro para tranquilizarme. Me apoyé sobre la barandilla del faro para cerrar los ojos y dejar que la sensación de estar en casa me consumiera. Era inexplicable lo que sentía al volver al faro, había miles de recuerdos aquí. 


  Escuché la puerta del faro abrirse y me giré para esperar con ansias a que subiera las escaleras y encontrármelo de frente. No podía creer que volveríamos a vernos después de tanto tiempo. Habíamos estado hablando a diario y más horas de las que tenía el día, pero no era lo mismo. Quería tocarlo, sentirlo, besarlo, hablar con él, abrazarlo, escucharlo. 


  Erick apareció delante mía con su skate debajo del brazo. Se quedó quieto, estático en el sitio mientras me miraba como si fuera imposible que me tuviera delante. El corazón me martilleaba en el pecho, desbocado. Su tórax subía y bajaba, con rapidez. 


  Recordé la primera vez que lo vi y una pequeña sonrisa apareció en mi rostro antes de preguntarle: 


  —¿Llevas un skate a la playa?


  Una sonrisa tierna y atractiva se dibujó en su rostro. Había entendido por qué se lo preguntaba. Respondió a la perfección. 


  —¿Acaso te importa?


  Solté un suspiro al notar cómo mis ojos se cristalizaban. Erick soltó el skate para correr hacia mí y abrazarme. Me apretó a él como si tuviera miedo de soltarme. No quería separarme de él, posé mi mano derecha sobre su nuca para acariciarlo y besé su mejilla. Un calambre recorrió mis labios y su mejilla, provocando que me separara de él entre risas. Siempre igual.


  Rio y apoyó sus manos sobre mi cintura e hizo que sus preciosos ojos se encontraran con los míos. Miró a mis labios para volver a mirarme a los ojos y sin previo aviso, volvió a besarme después de tantos meses anhelando este momento. Me quedé paralizada en el sitio como la primera vez que me besó. Sentí los mismos nervios que pensé que se irían esfumando con el tiempo, pero no era así, en absoluto.   


  Reaccioné, agarrando su cara entre mis manos. Lo deseaba como si fuera un tesoro que acababa de encontrar después de una larga e infinita búsqueda. 


  —¿Qué haces aquí? Me dijiste que no podías venir.


  —Sorpresa.


  Me agarró con fuerza para abrazarme y levantarme del suelo mientras me echaba a reír.


  —Yo también tengo una sorpresa. Iba a decírtelo por videollamada, pero así es mejor.


  —¿Qué es?


  —Oficialmente tu novio pertenece al cuerpo policial de Florida. Ya puedes vacilar de novio buenorro.


  —¿¡Has aprobado!?


  —Y con nota.


  —¡Dios mío, Erick, qué orgullosa estoy! —exclamé, abrazándolo.


  —Te quiero mucho.


  —Yo te quiero más.


  Me separé de él con el corazón latiendo a mil por hora por la euforia del momento. 


  —Yo tengo otra noticia. También puedes vacilar de novia porque a alguien le han ofrecido un puesto en el Louvre.


  —¿Te han ofrecido un puesto?


  —Y lo he aceptado.


  —¿De verdad? —preguntó y asentí con una sonrisa—. ¡Lo sabía, chispitas! ¡Te lo dije! No tenía dudas, yo sí que estoy orgulloso.


  Me volvió a besar y el temor que sentí al aceptar la oferta, volvió a recorrer mi mente. Me separé de él, lentamente. 


  —Erick…


  —¿Qué ocurre?


  —¿Qué vamos a hacer?


  —¿A qué te refieres?


  —Tú trabajas aquí y yo trabajaré en París. Tienes un puesto aquí y yo allí. Vivirás aquí y yo allí. ¿Qué vamos a hacer?


  —Ya… —soltó un suspiro, como si no lo hubiera pensado—. Joder, lo sé.


  —¿Crees que a distancia…?


  —Quiero creer que sí, pero estar tanto tiempo separado de ti… No quiero verte una vez cada tres meses, no puedo.


  —Yo tampoco…


  —Pero no quiero que nos separemos.


  —Ni yo, créeme que es lo que menos quiero, pero… ¿Qué hacemos, entonces?


  —No lo sé…


  —No pensemos en eso ahora. Hoy no.


  —Pero tenemos que hablarlo, me voy en dos días.


  —Chispitas, por favor, ahora no.


  —Está bien.


  Aquella noche estuvimos en el faro como si nada estuviera ocurriendo, como si nuestras vidas no estuvieran a punto de cambiar de manera drástica. Observamos las estrellas, hablamos de miles de cosas, reímos, nos besamos y disfrutamos como si el tiempo no pasara, pero no era así y lo sabíamos perfectamente. 


  De vuelta con Erick a las cabañas, los chicos se enteraron de que había llegado y me estaban esperando. Me abracé a todos como si llevase años sin verlos, me alegré por ver a Maya más alta, como Enzo, y les di la noticia. Me hicieron emocionarme al sentirme tan querida cuando me dieron la enhorabuena y me dijeron lo orgullosos que estaban de mí. Mis padres, mis tíos y Margot, también. Me sentía tan querida y tan mal por dejarlos en unos días…


  Supongo que no tenía otra opción, que, para perseguir tus sueños, debes sacrificar momentos con personas. ¿Era normal que me sintiera mal? Sabía que no era nada malo y que todo el mundo acababa yéndose a otro lugar para seguir formando sus vidas, pero me sentía como si los estuviera abandonando de una manera egoísta. 


  —¿Qué te pasa, Bri? —me preguntó Vera.


  Emery, Maev, Vera, Lia, Jade y yo, habíamos decidido hacer una noche de chicas para ponernos al día. 


  —Estoy algo agobiada.


  —¿Por qué? —preguntó Maev—. Te vas a vivir a París, al museo de tus sueños.


  —Exacto, hermanita, has llegado muy lejos. Vas a trabajar en uno de los mejores museos del mundo.


  —Y estoy segura de que serás muy feliz —aseguró Vera.


  —Pero no es eso lo que le preocupa —dijo Jade, mirándome—. ¿Verdad, Bri?


  Negué con la cabeza, jugando con mis dedos, nerviosa.


  —Es por mi hermano. —Emery ni lo dudó.


  Levanté la mirada hacia ellas en cuanto el silencio se formó. Todo les había encajado.


  —¿Qué vamos a hacer? Hemos empezado a hablarlo, pero supongo que se ha agobiado y me ha pedido no continuar con la conversación.


  —Eso explica que no esté tan contento… —murmuró Maev.


  —¿Qué opciones hay? —preguntó Vera.


  —Ninguna. Yo viviré en París y él lo hará aquí. ¿Qué opciones puede haber?


  —Relación a distancia —respondió Lia—. Aunque… supongo que tú quieres trabajar allí el máximo tiempo que puedas, igual que él aquí…


  —Es el trabajo de mis sueños, pero Erick…


  —No, no —me interrumpió Emery—. Quiero a mi hermano más que a nada en el mundo y créeme cuando te digo que no puedo imaginarme a alguien mejor que a ti para él, pero no voy a permitir que se te pase si quiera por la cabeza querer rechazar tu trabajo soñado por él.


  —No, eso no vas a hacerlo, Brisa —aseguró Maev, seriamente—. Ni pienses eso.


  —Yo no…


  —Es tu sueño, Bri —me recordó Jade, agarrándome las manos—. Te has esforzado para ello, no puedes perderlo.


  —No quiero perderlo a él.


  —No lo harás… seguro que encontramos una solución —dijo Lia.


  —¿Cuál? Porque yo no la veo.


  —Lo único que hay claro aquí, es que tú te irás a París en dos días. Erick ya sabe la noticia y, aunque quisieras abandonarlo por él, cosa que me parecería una verdadera estupidez, no te dejaría. Erick no te dejaría abandonar tu carrera por él. Quiere tu felicidad, que cumplas tus sueños y alcances tu meta. No lo permitiría. —Emery intentaba que comprendiera lo que decía, que entrará en razón.


  —¿Qué me queda, entonces? ¿Dejarlo?


  —Joder… —Maev soltó un suspiro—. Es difícil de cojones.


  —Creo que, si dos personas de verdad están destinadas a estar juntas, por más tiempo que pase y por mucha distancia que los separen, al final volverán a encontrarse —dijo Lia.


  —Puede ser —Emery no parecía muy segura—, pero no es exactamente así. Existen casos de personas que están destinadas a estar juntas, pero no pueden por varios motivos y son ellos mismos los que cambian el destino. No es cosa del destino, la persona lo cambia de manera forzosa.


  —No lo entiendo…


  —Digo que estoy segura de que mi hermano y tú sois el uno para el otro. Creo con toda mi alma que no existe alguien mejor para el otro, pero también creo que ambos merecéis cumplir vuestros sueños y no encerraros en los del otro. ¿Qué pasaría si rechazaras la oferta por quedarte aquí con él? ¿Serías feliz sabiendo que tocaste tu sueño con la punta de tus dedos y lo dejaste escapar? ¿Qué pasará si te arrepientes? ¿Crees que es ese vuestro destino? ¿Dejar tu sueño atrás?


  Estaba comenzando a ponerme más nerviosa de lo normal. Estaba tan perdida, que no sabía para dónde debía avanzar o dónde debía detenerme. 


  —Creo que debéis hablarlo —dijo Jade—. Habla con él e intentad encontrar una solución. Si no podéis tener una relación a distancia porque no lo veis factible, entonces, lo mejor será que cada uno siga su camino. Estoy segura de que, tarde o temprano, de alguna manera u otra, volveréis a estar juntos. 


  —Nosotros te apoyaremos con lo que sea —aseguró Vera—. A los dos.


  —No quiero dejarlo —dije en un hilo de voz, apunto de echarme a llorar.


  —Lo sabemos, Bri. —Maev me abrazó—. Encontraréis una solución.


  A la mañana siguiente, llamé a Erick, le dije que quería hablar con él y quedamos en el faro. Sentía que me temblaban las piernas, estaba muy confundida. 


  —Erick.


  —Chispitas, por favor…


  —No sé qué podríamos… —Tragué saliva para intentar aliviar el nudo que se había formado en mi garganta—. No quiero abandonar mi sueño y no quiero dejarte.


  —Yo nunca permitiría que dejases tu sueño por mí.


  —Lo sé.


  —Podemos tener una relación a distancia, seguro que conseguimos…


  —Erick…


  —No, seguro que todo sale bien. Hablaremos todos los días como estos meses y…


  —Erick… —comencé a sentir presión en el pecho debido a la tristeza que me provocaba saber con certeza lo que iba a ocurrir.


  —Lo conseguiremos, saldremos a delante, lo haremos. Siempre conseguimos…


  —Erick… —Volví a interrumpirlo, negando con la cabeza, con lágrimas en mis ojos.


  —Brisa, por favor.


  —Yo quiero que seas feliz. No quiero que estés esperando a alguien detrás de una pantalla, no quiero que, si necesites un abrazo o un beso, no tengas a nadie a tu lado que pueda dártelo para animarte. No quiero que me eches tanto de menos, que acabes hundiéndote.


  —¿Crees que no me hundiré si lo dejamos y te vas? Yo también quiero que seas feliz, pero conmigo. Joder, ¿de verdad me imaginas con otra chica y no te arde la sangre? ¿De verdad quieres que me apoye en otra que no seas tú? Yo no quiero que tú lo hagas con otro que no sea yo, y no me creo que tú no sientas lo mismo.


  —Claro que siento lo mismo, claro que me arde la sangre, pero…


  —Entonces, hagámoslo, tengamos una relación a distancia. Te esperaré el tiempo que sea, te lo prometo.


  —Ese es el problema. ¿Cuándo podremos estar juntos? Yo quiero formar allí mi futuro, quiero avanzar allí en mi carrera y asentarme. Tú quieres lo mismo aquí. ¿Cuándo pasaría eso?


  —No lo sé… yo…


  —Erick, no quiero hacerte daño. Lo último que quiero es esto, pero no veo otra salida.


  —Brisa, no podemos separarnos.


  —Tendremos que intentarlo.


  —¿Ya está? ¿Así termina nuestra historia? ¿Te vas y no volvemos a vernos?


  —No lo hagas más difícil, por favor —le pedí, llorando—. Yo no quiero esto.


  —Pero es la verdad.


  —Por favor…


  —Mierda… —susurró.


  Sus ojos se alejaron de los míos, estaban cristalizados y sabía perfectamente que estaba intentando aguantar las lágrimas con todas sus fuerzas. Su mandíbula se apretó mientras empezaba a hacer aquello que hacía con los dedos cuando estaba nervioso. Hacía tiempo que no lo veía hacerlo. 


  —Erick… —Di un paso hacia él, pero retrocedió.


  —Déjalo, necesito estar solo.


  Se fue y me quedé destrozada al saber que todo acabó en el lugar en el que comenzó. En el faro que había sido testigo de nuestras anécdotas, nuestras risas, nuestros llantos, nuestros miedos. 


  En el faro que había sido testigo de nuestro primer beso, nuestro primer te quiero y nuestras primeras experiencias. 


  No recuerdo el momento en el que me senté en uno de los pufs para intentar relajarme y respirar cuando sentí que me quedaba sin aire, pero colapsé después de mucho tiempo y me desperté, desorientada. 


  Lloré tanto aquel día, que creía que dejaría de sentir. Las emociones eran tan fuertes, que realmente sentía que se irían de golpe, como si pudieran agotarse. 


  Intenté estar lo mejor posible frente a mi familia, no quería preocuparlos, aunque sabían perfectamente que mi relación con Erick no tenía ningún futuro si planeaba irme. Mi madre intentó hablar conmigo sobre este tema antes de irme, pero lo evité de todas las maneras posible. 


  No vi a Erick en todo el día hasta la cena. Era treinta y uno de diciembre y habíamos decidido pasar la noche todos juntos para darle la bienvenida al año. 


  —¿Cómo estás? —preguntó Jade.


  —No puedo hablar de ese tema ahora, Dede.


  Mi prima asintió mientras iba ayudándome a colocar doce uvas en copas de cristal. En España es tradición tomarse doce uvas en la cuenta regresiva para que se termine el año, tomabas una uva a cada segundo. Nosotros cumplíamos con esa tradición todos los años, mi padre es español, así que, cuando conoció a mi madre y se lo contó, ella quiso incluirla porque le pareció bonita. Margot, por otro lado, nos contó que también se las tomaban todos los años porque su abuela lo hacía, así que en su honor lo solían hacer. 


  —¿Cómo se toman? —preguntó Maya.


  —Una por segundo, cuidado con ahogaros, aunque es casi parte de la tradición —le explicó mi padre, entre risas.


  —¿Dónde está Erick? —preguntó mi madre.


  Me quedé quieta con una uva entre mis dedos, expectante a la respuesta de Margot. Todavía no había llegado, estaban todos menos él.


  —Debe estar al llegar, salió a dar una vuelta en cuanto se arregló. Está algo…


  El silencio se formó en la cabaña y supe con total certeza que los ojos de Margot y los de los demás se posaron sobre mí. Estaba de espaldas a ellos, miré al frente, hacia la pared de la cocina. Sentí que mi prima me miraba de reojo. 


  —Bueno, esto ya está listo. —Jade rompió el silencio.


  Llamaron a la puerta, Romeo se levantó para abrirla y dejar pasar a un guapísimo Erick vestido de traje. 


  Se me cortó la respiración, pero se me aceleró el pulso al verlo. No me miró, no miró a nadie, simplemente saludó en cuanto entró y se sentó en la mesa junto a Maya. Jade y yo nos sentamos en la mesa, no lo tenía en frente, pero sí a Maya. Lo miré, disimuladamente, jugaba con sus dedos y la servilleta. Estaba serio, con esa mirada que parecía dejarte ver que no estaba presente. 


  La cena fue de lo más incómoda para mí. Estaba mal, quería pasarlo bien, quería ser feliz el último día que estaría con todos ellos y llevarme un bonito recuerdo, pero era imposible. Quería estar riéndome, bailando, cantando, no a punto de echarme a llorar. 


  —¡Bri, que te estoy hablando! —exclamó Maya.


  Parpadeé un par de veces, confundida. Estaba tan metida en mis pensamientos, que no la había escuchado. 


  —Perdona, Maya. Ahora vuelvo…


  Me levanté de la mesa para subir a mi habitación e intentar calmarme. Me senté sobre la cama y comencé a sentir un nudo que apretaba mi garganta y mi estómago. ¿Por qué el estómago sufría siempre por culpa de las emociones? Cuando sentimos mariposas, vuelan en nuestros estómagos, cuando sentimos que el mundo se nos cae encima, se derrumba sobre nuestros estómagos. 


  Puse mi mano sobre mi pecho para agarrar aire por la nariz y expulsarlo por la boca varias veces para controlar la respiración y relajarme.   


  Cuando me sentí algo mejor, abrí la puerta para entrar al baño y así arreglarme un poco por si se había estropeado el poco maquillaje que llevaba. Me choqué con Erick en cuanto abrió la puerta. 


  Ambos dimos un paso hacia atrás. No sabía qué estaba sintiendo con certeza, pero se parecía a la desesperación. 


  Esperé a que dijera algo, pero no lo hizo, así que decidí hacerlo yo en cuanto se giró para bajar las escaleras. 


  —¿Vas a hacer esto? ¿De verdad? —Erick se detuvo casi al final del pasillo—. ¿Vas a hacer que mi última noche aquí sea así de triste? —Mi voz comenzó a romperse, el nudo comenzó a apretar sin piedad—. ¿No vas a hablarme?


  —He subido porque el baño de abajo estaba ocupado. —Fue lo único que dijo antes de bajar. 


  Entré al baño, llorando. Me lavé la cara, quitándome todo el maquillaje. Me senté sobre la taza del váter para volver a calmarme. 


  Bajé sin ganas, pero con una pequeña sonrisa en mi rostro para intentar fingir felicidad y de paso creérmelo, aunque fuera un poco. Vi a Erick hablando con Jade. Aparté la atención de ellos para ponerme mi chaqueta vaquera y salir un rato al porche a tomar el aire. 


  Había mucha gente en el camping, muchas familias vivían aquí o las alquilaban para pasar las navidades, así que las calles estaban repletas de gente. 


  Escuché como Jade, Maev y Lia, iban llevando las copas a la mesa, faltaban unos minutos para terminar el año. Era irónico que en el mismo año encontrase el amor por primera vez y lo perdiera. Había conseguido el trabajo de mis sueños y este había logrado que se acabara una relación que también me hacía soñar. ¿Acaso siempre hay que perder algo? ¿Nunca se pueden tener dos cosas a la vez, realmente? 


  Me senté en el escalón más bajo del porche y me abracé a mí misma mientras cerraba los ojos e intentaba no pensar más. Quería disfrutar, aunque fueran los doce segundos de las uvas. Me merecía darme un respiro. 


  Sentí unos pasos acercarse a mí. La madera del suelo crujió y alguien bajó los escalones hasta el que estaba yo. Luego se sentó a mi lado. 


  —¿Las has envenenado? —Su voz me hizo abrir los ojos, pero no lo miré a él, miré al suelo, como si estuviera en trance. No respondí—. La primera noche que bajamos juntos a la playa, creímos que Jade y Adam estarían juntos y nos obligarían a pasar las navidades juntos. Dije que pasaba de cenar contigo en Navidad y me dijiste que te encargarías de envenenarme las uvas. 


  —¿Qué estás haciendo? —le pregunté, girándome a mirarlo. Erick soltó un pequeño suspiro, cansado—. ¿Por qué me dices esto? ¿Por qué traes dos copas? Se supone que estás enfadado conmigo, que no me hablas y que no me miras. ¿Qué demonios estás haciendo? 


  —No lo sé. No sé lo que estoy haciendo, pero no puedo verte así. Jade tiene razón, estoy siendo un capullo y tienes razón, te estoy arruinando la última noche, pero… joder, es que es justo eso, la última noche.


  Las lágrimas resbalaban por mis coloradas mejillas. No podía mirarlo, me hacía daño solo de pensar que tenía que alejarme de él y que eso nos haría daño a los dos. 


  —No estoy enfadado contigo, lo estoy con el mundo porque esto es una putada, pero lo entiendo. Tienes razón, no funcionaría y también quiero que seas feliz. 


  Lo miré, con el corazón en un puño. Estaba muy nerviosa y, aunque sabía que lo que decía era cierto, me dolía en el alma. Cada vez iba siendo más real el hecho de que estábamos terminando. 


  —Yo…


  —Quiero que seas feliz, pero no quiero saber que lo eres con alguien más. Tengo muchos problemas en mi vida y sabes cuáles son, esto es uno más, así que, mientras intento lidiar con toda esta mierda, no puedo sumar ese peso. Sé que ahora mismo los dos somos incapaces de imaginarnos con alguien más y hasta podría asegurarte con total certeza que no creo que pueda sentir lo que siento por ti por otra persona. —Soltó un suspiro, le temblaba la voz—. Tengo veintiún años y nunca antes me había enamorado de nadie, estaba tan encerrado en mí mismo, que ni siquiera me había llegado a gustar nadie, y… tú hiciste que eso cambiara en cuestión de días. Es imposible que vuelva a pasar, ni siquiera quiero que pase, porque esta mierda duele.


  —Erick…


  —Vas a irte, vas a trabajar en el trabajo de tus sueños porque te has esforzado y te lo mereces. Vas a conocer a gente y vas a ser feliz. Voy a preguntar por ti porque siempre voy a estar atento a ti, pero no quiero saber si conoces a alguien más, no quiero saber si vuelves a enamorarte. Tienes que ayudarme a no volver a caer como caí cuando ocurrió lo de mi padre y mi hermana. Tienes que ayudarme y para eso, por favor, no me llames, no me busques. Te prometo que preguntaré por ti todos los días, chispitas. Da igual el tiempo que pase, estaré todos los malditos días de mi vida pendiente a ti.


  Me llevé las manos a la cara, llorando desconsoladamente. Erick ni siquiera posó una mano sobre mí para consolarme, lo decía totalmente en serio y, para eso, tenía que alejarse de mí, no tocarme. Él mordió su labio inferior con tanta fuerza, que hasta se hizo sangre.


  —Yo también preguntaré por ti. No voy a enamorarme de nadie más.


  —Sería muy egoísta decirte que ojalá no lo hagas, pero lo harás. Eres muy fácil de querer y muy difícil de soltar, chispitas.


  —Tú también, no voy a conseguir olvidarte.


  —Yo tampoco a ti.


  —No hay opción…


  —No, no la hay.


  Levanté la cabeza para mirarlo. Sus ojos estaban enrojecidos, sus mejillas y su camisa mojadas por las lágrimas. Se me rompió el corazón en mil pedazos. 


  —Pídemelo, Erick. Pídemelo, por favor.


  —No. No lo haré.


  —Erick, por favor, hazlo —le rogué.


  —Jamás me interpondría entre tu sueño y tú. Vas a irte. No voy a pedírtelo.


  —Me quedaré, aunque no lo hagas. Si me lo pides será más fácil, por favor.


  —Si te quedas, seré yo el que se vaya a cualquier lugar del mundo para alejarme de ti. Vas a irte y vas a vivir sin mí. Vas a irte y vamos a alejarnos del otro para no hacernos más daño. 


  —No es justo —susurré, negando con la cabeza—. No es justo.


  —No, no lo es.


  Volví a levantar la cabeza para mirarlo. Sus ojos buscaban los míos con desesperación y dejé que mi impulsividad tomara el control por última vez. Lo besé hasta quedarme sin aliento. Lo besé porque necesitaba ese último beso. Ese último beso salado por las lágrimas. Ese último contacto. 


  —Prométeme que no vas a olvidarte de mí —le pedí, pegando mi frente a la suya.


  —¿Cómo podría hacerlo, si, cuando lo intente, te recordaré cada vez que mire hacia las estrellas?


  No volví a ver a Erick después de aquella conversación. No entró para tomarse las uvas con nosotros, se marchó. No lo vi a la mañana siguiente cuando me despedí de todos ni cuando llegué al aeropuerto. Sabía que costaría, pero debía ir sanando poco a poco, debía ir recuperándome. Si no fuera bastante con tener que adaptarme en un país nuevo con la tristeza de estar sola y alejada de mi familia, tenía que lidiar con una ruptura y el contacto cero. 


  No me quedaba otra, iba a llorar e iba a sufrir, pero no me quedaba otra. Tenía que seguir adelante porque la vida no se acababa, aunque creyera que sí. Estaba sola y tenía que sanar. 


  Me senté el avión y antes de poner el móvil en modo avión, me llegaron veinte mensajes de Jade. Despedirme de ella había sido lo más duro, no sé cuánto tiempo estuvimos abrazadas, pero no fue el suficiente. Mi prima y yo éramos uña y carne, éramos una, y, ahora, cada una seguiría su vida en países distintos. Seguiríamos en contacto a diario y a cada minuto, estaba claro, pero iba a ser complicado. Ambas contábamos los días para volver a vernos. Visitaría a mi familia cada vez que pudiera. 


  Puse el móvil en modo silencio, me coloqué los cascos y, de manera aleatoria, saltó una canción de Coldplay, A Sky Full Of Stars, la que me dedicó Erick. Bufé mientras pasaba a la siguiente porque no estaba preparada para volver a escucharla. Comenzó a sonar Moonlight de Ariana Grande. Volví a pasarla, era mi canción favorita, pero no estaba preparada. Comenzó a sonar Reflections de The Neighbourhood, la que atribuí a Erick. Me di cuenta, en ese momento, que, por más que intentara pasar canciones, todas me llevarían a un recuerdo con él. Todas conseguirían transportarme hacia él porque, realmente, no era el hecho de que no estuviera preparada para escuchar una canción o no, era el hecho de que no estaba preparada para soltarlo a él. 


  Abrí las cremalleras de mi chaqueta vaquera para meter ambas manos. Noté que había algo en uno de los bolsillos, una nota. Saqué el trozo de papel que logró romperme el corazón en un trocito más.


  «Porque si en algún momento hice que la canción de tu vida se convirtiera en una triste, te pido perdón mil veces… Hiciste que saliera de un agujero negro y brillase como la estrella más radiante del universo».


  E.
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  SUPERAR A LAS ESTRELLAS


  Tres años después.


  He perdido la cuenta de los días que han pasado desde que sigo la misma rutina al llegar de trabajar. Me siento en el suelo, en una esquina de la pequeña terraza de mi apartamento en París para mirar las estrellas. Me echo una manta por encima y me acurruco bajo la luz de la luna y la inmensidad del brillante cielo.


  Y pienso en él.


  Todos los días pienso en él.


  Es casi una broma de mal gusto que dejase mi vida para trabajar en el Louvre, para despertar con ese pellizco de felicidad en el estómago gracias a las ansias que sientes al saber que vas a hacer algo que te apasiona. Al principio pasó, me despertaba con ilusión, las primeras noches no dormí mucho, incluso. Ahora ese pellizco aparecía cuando sabía que, al llegar a casa, me sentaría a observar las estrellas. Cuando sabía que sería el momento del día que podía dedicarle a él. 


  No iba a negar que dolía menos que hace tres años, porque no lo hacía. Lo mismo exageraba si decía que dolía más, pero realmente podría asegurar que lo hacía. Dicen que el tiempo lo cura todo, pero lo mismo esta herida ni siquiera podía cicatrizar. 


  Estaba feliz, de verdad que lo estaba. Trabajo en el museo de mis sueños, he alcanzado mi meta, estoy a diario con gente maravillosa que he conocido y quiero seguir con la rutina que llevo por el resto de mi vida, pero sé perfectamente que me falta algo. Sé perfectamente que esa felicidad no termina de ser plena porque él no está. 


  He llegado al punto de pensar que estoy obsesionada o me estoy volviendo loca porque él es en lo primero que pienso cuando me despierto y en lo último antes de dormir. 


  Cada vez que paseo por el museo, me acuerdo de él, pienso en todo lo que podría contarle sobre lo que me rodea y pienso en cómo me prestaría atención con una sonrisa tierna en su rostro. Cada vez que veo mi escultura favorita, se me eriza la piel. Cada vez que le cuento el mito a los visitantes, me dan ganas de llorar. No lo hago, claro que no. 


  Habían pasado tres años y no sabía nada de él, excepto lo que me contaban. Estaba bien, había terminado la carrera, pero no ejercía, seguía prefiriendo ser policía. Decían que era feliz, que estaba bien, pero me lo decían para no preocuparme. Jade siempre fue sincera conmigo, siempre me contó cómo lo sentía alejado de todos en cierto modo. No había nada que me preocupara más, que pensar que se comportaba como lo hizo cuando ocurrió todo lo de su padre y se evadía. 


  Volvía a Florida cuando podía, cuando me daban algunas semanas de descanso, vacaciones o por Navidad, pero nunca lo vi. Cuando volvía, él se encargaba de desaparecer. Ya me lo aseguró, no estaría listo y yo tampoco lo estaba porque sabía que volvería a suplicarle que me pidiera no marcharme de su lado, pero deseaba verlo de nuevo. 


  El juicio contra los malos tratos y violencia de Óscar Bayne no se había producido todavía, pues se estaba alargando tanto debido a la complejidad del caso, la recogida de pruebas contundentes, y la necesidad de recabar más información para la decisión del jurado. Mientras tanto, para que no se acercara a ellos, pusieron un orden de alejamiento que pareció funcionar según me contaban. Óscar era un monstruo, pero no era tonto, sabía que no podía hacer ninguna tontería porque si algo le ocurría a alguno de ellos, sabrían que habría sido su culpa. 


  Por otra parte, habían ocurrido muchísimas cosas en estos años. Romeo y Emery resolvieron sus problemas y empezaron a salir en cuanto me fui. Mi hermana y Jey también llevan saliendo desde el año pasado, pues Lia quería sanar del todo respecto a su ex y él lo aceptó, conquistándola en el proceso. Adam, por otro lado, se fue a trabajar con Romeo a la discoteca y se enamoró de Kayla, una chica preciosa de piel morena con preciosos rizos y pasión por los animales y la naturaleza. Es la mejor amiga de mi hermano desde el instituto. También estaban juntos. 


  Soy tía, Jade también, lo somos desde hace un año. Romeo y Emery tuvieron una preciosa bebé de ojos oscuros, Blair. Vera y Oliver, también, Lacey, y era pelirroja. 


  Volví a Florida cuando me enteré de la noticia y el día que nacieron, fui la persona más feliz del mundo y aunque al principio la noticia me sorprendió, lloré como una niña pequeña cuando sostuve a las bebés en brazos por primera vez. Blair nació cinco meses antes que Lacey. 


  Podía sonar a locura lo de Vera y Oliver, pues mi hermano tenía veintiocho años como Emery y ellos apenas veintitrés en ese momento, pero vivían juntos y lo decidieron así, por lo que los apoyamos sin dudarlo. 


  Mi abuela entró en la cárcel, mi padre consiguió reunir todas las pruebas y las denuncias llovieron a montones cuando empezaron a investigar sus chanchullos. 


  Todo parecía estar asentándose, excepto yo. Tengo veintitrés años, a diez meses de cumplir veinticuatro, y, aunque tengo un trabajo fijo, estable y un apartamento precioso, siento que no estoy asentada. Siento que me falta algo y sé perfectamente lo que es, pero no sé cómo conseguir hacerme a la idea de que no puede ser. ¿Cómo puede la cabeza luchar contra el corazón para que se olvide de alguien que lo hizo latir y sentirse más vivo que nunca? ¿Acaso no debía madurar con los años? ¿Se madura cuando se trata de amor? Me sigo sintiendo nueva en esto, supongo que es porque fue mi primer y único amor. Porque fue mis primeras experiencias y las únicas. 


  He podido salir con chicos, tener citas y empezar algo nuevo, pero no quería. Nada sería como lo era con él, nadie me haría sentir así y ni siquiera quería intentarlo. No se me pasaba por la cabeza y era injusto porque debería seguir con mi vida, pero no quería. No sabía cómo estaba él en ese tema, le pedí a Jade que no me contara nadie relacionado con eso y los demás tampoco me nombraban nada. Era egoísta, pero me sentía más tranquila si pensaba que no estaba con nadie. Era egoísta porque le aseguré que quería que fuera feliz con alguien más, pero era un arma de doble filo. 


  Solté un suspiro mientras apoyaba mi barbilla sobre la palma de mano. Dolía saber casi con certeza que, aunque lo intentase, aunque en un futuro consiguiera sanar y seguir adelante, nada me haría sentir como me sentí con él, si lo terminaba comparando. 


  Él me había llevado a lo más alto, me había hecho ver las estrellas y había conseguido que me sintiera como la que más brillaba de ahí arriba. ¿Cómo podría alguien superar eso? ¿Cómo podría mi corazón superar eso? 
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  SE AGOTA EL AMOR


  If the world was ending you’d come over, right? You’d come over and stay the night —If The World Was Ending, JP Saxe.


  Como todos los días, acompañé a un grupo de visitantes por el museo para hacerles una guía detallada de todo tipo de arte que se encontraba en las salas. Esta vez, la visita era en inglés, aunque también las hacía en español. Me sentía cómoda en ambos idiomas, pues los hablaba con fluidez y, aunque había estudiado francés, tenía un nivel alto y podía hablarlo, no llegaba a sentirme totalmente segura en él, aunque me faltaba poco. 


  Llegamos a la sala donde se encontraba mi escultura favorita: Psique reanimada por el beso del amor. 


  Dejé unos segundos de margen para que todos pudieran contemplarla con admiración y fascinación. Sonreí, volví a acordarme de él. En cierto modo, me reconfortaba los recuerdos que me despertaba. 


  Comencé nombrando al autor y el material del que estaba hecha la escultura, luego conté el mito.


  —¿Qué representan, exactamente? ¿Amor prohibido? —preguntó una mujer preciosa de ojos marrones, vestida con unos vaqueros y una blusa roja, acompañada de un hombre guapísimo, altísimo, con barba incipiente y que parecía algo enfadado, vestido con traje de chaqueta.


  No me dio tiempo a responder.


  —Psique representa la psiquis del alma de la persona, lo que siente, lo que piensa y lo que es. Eros representa el amor.


  El corazón me dio un vuelco cuando escuché aquella voz. Podría reconocerla con los ojos cerrados, aunque parecía sonar algo más grave. 


  Inconscientemente, me llevé la mano al pecho mientras mis ojos lo buscaban, con desesperación. Todas las personas del grupo comenzaron a girarse para mirar a la persona que acababa de hablar, abriéndole un camino para que quedara frente a la escultura. 


  Se me detuvo la respiración cuando mis ojos y los suyos volvieron a reencontrarse después de tres años. Las piernas me temblaban, ni siquiera sé cómo fui capaz de mantenerme en pie. Se me erizó la piel y el corazón comenzó a martillear con tanta fuerza, que casi me mareo.


  No podía ser verdad.


  Erick estaba delante mía.


  Estaba guapísimo, sus ojos, brillantes, igual de preciosos, tal y como los recordaba cada noche. Estaba más alto, pero no mucho más, su voz algo más grave y su mandíbula igual de marcada. Sus labios se cerraron y tuve que contenerme para no mirarlos por más de dos segundos. Volví a hacer contacto visual con él, no podía dejar de mirarlo, estaba hipnotizada.


  —El amor siempre va a enamorarse de la psiquis de una persona, siempre va a buscar ese elemento que lo complete, que lo enamore de la otra persona, y, si no se encuentra con ese elemento compatible…


  —Se agota el amor —terminé por él, sintiéndome anonadada.


  No había apartado la vista de mí ni un solo segundo mientras repetía lo que le conté el día que lo perdoné cuando se marchó al hostal con Jey y Neiss. Cuando prometió no volver a irse. 


  Nunca pensé que la que debió prometerlo, tuve que haber sido yo.


  —El amor es una tortura, nada más —aseguró aquel guapísimo hombre trajeado, con voz áspera.


  Pude apartar la vista de Erick y reaccionar, aunque seguía como en una especie de shock.


  —Lo que es una tortura, es no poder decidir por quién lo sientes. Esa es la verdadera tortura —dijo la mujer, enfadada. 


  La tensión que se creó entre ambos era casi igual a la que sentía que me unía a Erick en aquel momento. La chica rompió el ardiente contacto visual con su acompañante, alejándose de nosotros y de él. Él gruñó antes de seguirla. 


  Parpadee un par de veces para recomponerme. Tragué saliva y agarré aire, disimuladamente, para continuar. Debía hacerlo, era mi trabajo. Sentía un nudo en la garganta y cómo mi cuerpo estaba a punto de echarse a temblar, pero no lo hizo, ni siquiera dejé que me temblara la voz. 


  —Psique significa alma. Eros, amor. —Volví a mirarlo, fugazmente—. Bien, continuemos. Síganme, si son tan amables.


  Erick volvió a esconderse detrás de todas las personas del grupo, cosa que agradecí, pues podía centrarme, aunque era complicado sabiendo que estaba allí escuchándome. No aparté la vista de lo que iba explicando, no quería buscarlo entre la gente. 


  Acompañé al grupo hasta la salida y, con una amable sonrisa, los fui despidiendo. Él se quedó el último.


  —Ven —le dije, caminando con decisión hasta la salida del museo.


  Me siguió. En cuanto salí por las puertas, un bofetón de aire frío recorrió mi cuerpo. Agarré aire para tranquilizarme antes de girarme a mirarlo.


  —¿Qué demonios haces aquí?


  —He venido con unos amigos.


  —¿Para qué?


  Estaba nerviosa, apenas podía respirar correctamente por culpa de lo rápido que sentía que me latía el corazón. 


  —Querían visitar París, tengo unos días de vacaciones.


  —¿Y dónde están?


  —En el hotel.


  —¿Y por qué no estás con ellos? —pregunté, algo molesta—. ¿Por qué has tenido que venir?


  —Quería visitar el museo, nada más.


  —No, no es justo —dije, enfadada, aguantándome las lágrimas—. Lo he pasado muy mal porque decidiste cortar nuestra relación al completo. Me dejaste muy claro que no querías que te llamara. 


  —Porque no quería.


  —¿Y por qué estás haciendo esto? ¿Por qué me has buscado cuando me hiciste prometer que no lo hiciera? 


  —Yo… —soltó un suspiro—. Brisa, no lo sé.


  —¿Qué? —Mis ojos comenzaron a cristalizarse—. ¿Que no lo sabes? ¿Te presentas aquí después de tres años y no sabes por qué? ¿Sabes lo que ha sido estar tres años sin poder hablar contigo porque no querías? 


  —He preguntado por ti cada día de estos tres años.


  —Y yo también.


  —Lo sé.


  —Entonces, deberías saber que lo he pasado mal y lo sigo pasando mal por todo lo que pasó. No es justo que estés aquí mirándome a los ojos y diciéndome que no sabes por qué estás aquí. ¿Sabes lo que sí que sé yo? Que te irás y que no volveré a verte hasta a saber cuándo. —Negué la cabeza, desesperada—. Cada vez que me montaba a un avión para volver a casa, tenía la esperanza de encontrarte, de verte, aunque fuera un segundo y no me hablaras, pero no, te encargabas de desaparecer. Ahora vienes aquí, te presentas en mi trabajo y me dejas descolocada porque no sabes por qué lo has hecho. Han pasado tres años, Erick. Los dos somos mayorcitos, si no lo sabes, vete.


  —Quería verte —confesó, al fin—. He venido porque quería verte, porque han pasado tres años, pero es como si hubiera pasado un mundo. Necesitaba verte de nuevo, necesitaba asegurarme de que estabas bien, de que seguías con tu vida. Necesitaba volver a verte. Sé que es una mierda y que estoy siendo injusto contigo porque fui yo el que quiso eliminar todo tipo de contacto, pero no encontraba otra manera de que doliera menos. Pensé que dolería menos si me acostumbraba a dejar de hablar contigo o de verte, pero no me acostumbro, es como si viviera con la esperanza de volver a hacerlo. Por eso estoy aquí, porque llevo tres años pasándolo mal. 


  Miré hacia otro lado, sobrecogida, intentando relajarme y contenerme. Comencé a sentir presión sobre mis hombros, en mi cabeza, señal de que podía llegar a colapsar. Hacía años que no colapsaba, hacía años que no sentía esos nervios en mi cuerpo. 


  —Pues aquí me tienes, estoy delante tuya. ¿Qué vas a hacer? Ahora te irás y volveré a quedarme destrozada como el primer día porque echaré de menos volver a tenerte delante como te tengo ahora, como te tuve el último día hace tres años. 


  —¿Ha dejado de dolerte? ¿Dejó de dolerte tanto?


  —No, ni un poco.


  —Entonces, nos estoy haciendo un favor dándonos una tregua.


  Y lo entendí, lo hice. Parecía que me estaba volviendo loca porque estaba enfadada, pero estaba enfadada porque, por una parte, deseaba verlo con todo mi ser y me dio un vuelco el corazón cuando escuché su voz. Me daba miedo volver a sentirme segura, por eso me enfadaba con él y conmigo misma, porque no quería ilusionarme y no hacerme a la idea de que volveríamos a separarnos. 


  Entendía a lo que se refería cuando decía que vivía con la esperanza de que volveríamos a reencontrarnos. Yo también vivía así. Era como si mi cabeza supiera con total certeza que, en algún momento, volvería a verlo. Como si supiera con total seguridad que ese no era nuestro final, que solo era una pausa. 


  —Tengo que volver, me están esperando.


  —Ya no tienes mechas rosas…


  Me sentía tan mal, que no sabía qué hacer. Que se fijara en mí, no me ayudaba.


  —No, no las tengo. Debo irme, me alegro de que estés bien.


  Y tan guapo como siempre.


  Me giré para volver a entrar al museo.


  —Brisa. —Me detuve de espaldas a él, girando un poco la cabeza para mirar hacia la derecha, pero sin mirarlo—. ¿Podemos hablar, después? Solo quiero tener una conversación contigo, como amigos. Te prometo que no voy a intentar nada. Solo quiero hablar. 


  Volví a mirar hacia delante, cerré los ojos y mordí mi labio inferior. Lo mismo me arrepentía, pero me arrepentiría más si no lo hacía.


  —Salgo a las ocho.


  No pensé que estaría esperándome cuando terminé de trabajar. Estuve toda la mañana desconcentrada, con la cabeza en otro sitio. No era justo que estuviera aquí porque estuve toda la mañana deseando salir para volver a verlo. No estaba bien, no podía sentir esa ilusión cuando no estaría aquí mañana. Ojalá no hubiera vuelto. Ojalá mis sentimientos no se hubieran vuelto a despertar cuando escuché su voz o lo miré a los ojos.


  Caminé hacia él cuando salí del museo, lo vi a lo lejos, sentado en unas escaleras.


  —Hola…


  —Hola… —respondí, nerviosa.


  —¿Quieres que vayamos a cenar a algún sitio o algo?


  —No, mejor vamos a mi apartamento.


  No quería que convirtiera romántico nada de esto.


  —Como quieras.


  Los diez minutos que se tardaban en ir caminando desde el museo hasta mi apartamento, los recorrimos en silencio. Ni una sola palabra. 


  Abrí la puerta y le dije que pasara y que se sentara donde quisiera mientras buscaba algo para cenar. Fui directamente a la cocina y me tomé unos segundos para apoyarme sobre la encimera y verlo sentado en mi sofá. No podía creer que estuviera aquí, no sabía si quería que se quedara o se marchara y me lo pusiera más fácil. ¿Por qué estaba tan confundida? ¿Cómo podía tener la cabeza hecha un lío? En la vida, o sientes que quieres algo, o no lo quieres. No puedes sentir las dos cosas a la vez, ¿no? 


  Agarré dos refrescos y el papel que tenía colgado con un imán en la nevera. No tenía nada que pudiera preparar. Dejé un refresco sobre la mesa mientras me sentaba frente a él, dándole un sorbo al mío y mirando el papel. 


  —No tengo nada, pediré unas pizzas.


  —Vale.


  Envíe un mensaje a Luca, era el pizzero y una de las primeras personas que conocí cuando llegué. Lo consideraba mi amigo, siempre me regalaba alguna pizza cuando llegaba a su pizzería, cansada, después de trabajar. Me negaba a que no me cobrara, pero él se negaba a que le pagara, así que le enviaba el dinero por bizum al número de la pizzería. Luego, se enfadaba conmigo y me enviaba una pizza a mi casa. Lo cierto es que llevaba meses sin pedir una pizza, aunque me acercaba a visitarlo para ver cómo le iba. 


  —Ya está, tardará una hora o así.


  —De acuerdo.


  —Erick. —Me atreví a mirarle a los ojos—. ¿Qué estamos haciendo?


  —Hablar.


  —Entonces, hazlo, habla.


  —Quería verte, quería hablar contigo, pero ha sido verte y quedarme sin palabras. ¿Estás enfadada conmigo?


  Solté un pequeño suspiro, negando con la cabeza.


  —No, claro que no. ¿Cómo iba a estarlo si lo nuestro se terminó por mi culpa? Yo decidí venir aquí.


  —No fue tu culpa, este ha sido tu sueño desde que eras pequeña. No hiciste nada malo, lo habrías hecho si lo hubieras abandonado por mí. Esto valía la pena. 


  —Tú también valías la pena.


  —Yo nunca habría dejado que te quedaras conmigo. Mírate, mira este apartamento, es una pasada y trabajas en el Louvre. Joder, he alucinado con la manera en la que explicas las cosas con tanta claridad y con tanta facilidad. Te brillan los ojos cuando lo haces. Desprendes felicidad, pasión. Yo nunca habría permitido que no experimentaras esto por mí, chispitas. 


  Se me encogió el corazón al escuchar cómo me había llamado. Ojalá no lo hubiera dicho, porque acababa de ponérmelo más difícil si se podía.


  —Erick, ¿por qué lo has dicho? —Casi desesperada, me llevé las manos a la frente.


  —Me ha salido solo, lo siento —bufó, agobiado—. Joder, lo siento. No es fácil para mí, tampoco.


  —Ya lo sé.


  —Perdóname, Brisa.


  —¿El qué? ¿Qué debo perdonarte? No has hecho nada.


  —Sé que no debió ser fácil estar aquí sola y alejada de tu familia después de todo lo que ocurrió. Perdóname por no haberte dado la oportunidad de poder hablar conmigo, de poder contarme cómo te sentías. 


  —No es nada, te entendí… y te entiendo. Es verdad que he echado de menos hablar contigo, pero sabía que era lo mejor para ti. Puede que lo mejor para mí, también. 


  —Si eso era lo mejor para mí y hasta yo lo creía así, ¿qué hago aquí? ¿Por qué he pillado el primer avión para volver a verte? 


  —¿Qué? ¿No estabas con unos amigos?


  —No, claro que no.


  Me quedé sin palabras debido a la sorpresa de lo que acababa de confesarme


  —Yo…


  —Sé que estoy siendo egoísta e injusto, pero no podía más. Me estaba volviendo loco, pienso en ti cuando me despierto, cuando trabajo, cuando voy a dormir, cuando miro a mi sobrina o a tus hermanos, a Jade o a tus padres. Maldita sea, estoy todo el día ansioso para irme a dormir porque pienso que, con suerte, soñaré contigo.


  —¿Qué se supone que debo decirte? Yo siento lo mismo, pero te irás y yo me quedaré aquí. Tengo mi vida aquí y tú la tienes en Florida. ¿Qué se supone que podemos hacer? 


  —Sé que no se puede hacer nada y que va a volver a doler cuando me vaya, pero necesitaba darme un descanso y verte. Han sido tres años, tres malditos años.


  —Tres años.


  —No he estado con nadie desde que te fuiste. Ni siquiera se me ha pasado por la cabeza.


  Era casi vergonzoso la manera en la que me había aliviado escuchar esas palabras. Era como si me quitara un peso de los hombros. Casi se me escapó una pequeña sonrisa, incluso. 


  —Yo he tenido cuatro novios, no he parado.


  El ceño de Erick se frunció al instante, me miraba perplejo, sin mover ni un músculo. Tuve que hacer un esfuerzo gigantesco por mantener una expresión seria. Estallé a carcajadas cuando no reaccionó.


  —Joder, chispitas.


  Comenzó a reír junto a mí mientras se llevaba una mano al pecho y yo me recostaba sobre el sofá, con la mano en el abdomen por el dolor de tanto reírme. Ni siquiera me sorprendió, de nuevo, oír que me llamara así, era como si todo hubiera vuelto a la normalidad y no hubiera pasado tanto tiempo. No me había dado cuenta hasta ahora de que había echado de menos que su risa se mezclase con la mía en una preciosa armonía.  


  —Yo tampoco he estado con nadie, ni lo he intentado, si quiera.


  Una sonrisita traviesa se formó en su rostro, pegando su espalda al respaldo del sofá para apoyar sus manos sobre los muslos. Sus piernas estaban abiertas y se veía tan increíblemente bien, que debería ser ilegal verse así. 


  —Te vi en la tele la semana después de que te fueras, cuando volviste a Londres.


  —¿Fue por lo del príncipe?


  —Sí.


  —Las cámaras no grabaron nada, los escoltas del príncipe obligaron a la prensa a quedarse fuera. La seguridad del museo tampoco los dejó pasar. 


  —Estabas guapísima, lo ocultabas muy bien, pero sabía que estabas nerviosa.


  —Casi me da un infarto.


  —¿Me lo quieres contar? Sabía que lo explicarían en la televisión, pero la apagué cuando te vi. 


  Lo entendía, me echaba de menos y no quería verme a través de una pantalla.


  —Fue lo más random del mundo. Llegué una de las mañanas al museo y me dijeron que debía hacerle una guía a una persona muy importante. Creía que sería a algún tipo de actor o algo así, no al mismo príncipe y futuro heredero de Inglaterra. 


  —¿Por qué tú?


  —Por lo visto, el príncipe especificó que quería que una persona de su edad le hiciera la guía, que no quería, y recito textualmente: «Momias que me aburran con explicaciones lentas».


  Erick se echó a reír. Me encantaba su risa, la había echado tanto de menos como a él.


  —Supongo que fue bien.


  —Fue genial, encima me tocó a mí porque mis compañeros se asustaron. Se sintieron presionados y me propusieron, así que no pude decir que no.


  —Tampoco habrías dicho que no.


  —No —sonreí—, no lo habría dicho.


  —¿Y cómo era el príncipe? ¿Típico mimado soberbio?


  —¡En absoluto! Literalmente es una persona como tú y como yo. Incluso tuve miedo de agarrar confianza con él y soltarle alguna broma, fue majísimo. Además, es el típico rebelde, al menos, me dio esa sensación.


  —¿Y eso?


  —Bueno, me dijo treinta veces que era muy guapa, quiso que dejaran entrar a los demás visitantes para que no tuvieran que esperar al vaciar el museo solo para él. Se peleó con todos sus escoltas cuando les ordenó comprar dulces y repartirlos entre los que esperaban.


  —¿Lo consiguió?


  —Sí, la verdad es que era bastante intenso —reí—, pero también buena persona. Es el típico príncipe humilde, no lo sé, no parecía un estirado. 


  —Se ve que es sincero, también.


  —¿Sincero?


  —Por lo de que eres muy guapa —dijo y comencé a sentir cómo subía la temperatura de mi cara. 


  Me estaba poniendo colorada y hacía muchísimo tiempo que no me pasaba. A eso le llamo el efecto Erick.


  —Tonterías…


  —Espero que, al menos, fuera feo —bromeó—. No puedo competir contra un príncipe.


  Oh, sí que puedes y saldrías ganando por goleada.


  —Resultó ser que era guapo a rabiar, bastante atractivo. ¿No has dicho que lo viste en la tele?


  —Me fijaba en ti, no en él.


  Se me aceleró el corazón, mis mejillas comenzaron a encenderse más. Sonreí, nerviosa, negando con la cabeza. 


  —Me lo encontré días después y fue bastante raro.


  —¿Dónde?


  —En una pastelería a la que iba siempre por las mañanas.


  —¿Los príncipes pueden ir a las pastelerías?


  —Estaba solo.


  —¿Solo? ¿Sin escoltas? ¿Puede pasear solo por Londres sin que le pase nada?


  —No lo sé, por eso fue raro. La cosa fue que estaba discutiendo con la dueña, aunque parecía que solo discutía ella porque estaba que echaba humo mientras él la miraba con una sonrisita. La pastelería se llama Dulce Ilusión y es súper bonita, está entera pintada de color rosa pastel y las mesas en diferentes tonos pasteles. La dueña se llama Dulce, tiene unos veinte años y es una pelirroja con carácter, créeme, la he visto pelearse con hombres que le sacan dos cabezas solo porque han tirado un trozo de papel al suelo y se han negado a recogerlo. —Erick rio al imaginárselo—. Una mañana, entré y Dulce estaba en el almacén sacando unas cajas, entonces, cuando fui a hacerle una reverencia al príncipe, negó con la cabeza mientras me decía que no con las manos para que no lo hiciera. Se llevó un dedo a los labios para que no dijera nada. Lo entendí todo cuando ella salió, enfadada, al ver que él seguía allí. Lo mandó a que volviera al cuchitril del que había salido. 


  —No jodas, no sabía quién era, ¿verdad?


  —No, no lo sabía —reí—. Mandó al futuro rey de su país a la mierda.


  —¿Cómo es posible que no lo conociera?


  —Ni idea, pero fue todo rarísimo, estaba claro que él no quería que ella lo descubriera, por eso me dijo que no hiciera reverencias ni le llamara alteza.


  —¿Se lo tomó mal?


  —En absoluto, se rio y le dijo que se iría encantado a la alcantarilla en la que vivía. Luego, salió por la puerta, como si nada, con gafas de sol mientras llovía. Me quedé muy confundida. No le dije nada a ella, estaba claro que volvió… al menos, eso pienso.


  —¿No le dijiste nada?


  —No, incluso me pidió perdón por haber presenciado tal numerito. Le dije que no era nada. Dulce es una chica muy mona, pero tiene un carácter muy fuerte y es súper impulsiva. Supongo que, en estos años, habrá descubierto que era el príncipe.


  —¿Se metería en problemas por tratarlo así?


  —No creo, a él parecía gustarle su temperamento. Fue como que disfrutara de que lo insultara, no lo sé, fue todo muy raro.


  —Ya lo veo.


  Un fuerte sonido se escuchó, de repente, en la calle. Asustada, me puse en pie para asomarme a la terraza. Erick me siguió. Eran fuegos artificiales.


  —Dios, me había asustado. —Abrumada, me llevé una mano al pecho.


  —¿Se celebra algo hoy?


  —No lo sé.


  Otro fuego artificial estalló en el cielo y, del sobresalto, me acerqué a Erick, agarrando su mano como primer impulso. Un calambre nos recorrió a ambos. Nos separamos, un poquito doloridos por el chispazo. 


  Un calambre, una vez más.


  Una chispa, como siempre.


  Pase el tiempo que pase.


  Nuestras miradas se reencontraron bajo la luz de la luna con el sonido de los fuegos artificiales estallando en el cielo como banda sonora. Sus ojos parecían gritarme, desesperados, igual que parecía estarlo mi corazón, latía desbocado dentro de mi pecho. 


  Era como si hubiera pasado una eternidad, pero, a la vez, todo pareciera ser como lo era hace tres años. Como si no hubiera existido distancia y tiempo de por medio. 


  Di un paso hacia atrás para intentar controlar mis impulsos. Él dio un paso hacia delante, despacio. Me quedé quieta, sintiendo la tensión por cada ápice de mi cuerpo. Respirando casi de manera forzada, me cortaba la respiración tenerlo delante. 


  Sin pensarlo ni un segundo para no arrepentirnos, acortamos la distancia, uniendo nuestros labios después de tres ansiosos y dolorosos años. Agarré su cara, con desesperación, mientras él apretaba sus manos en mi cintura para pegarme más a su cuerpo. Comencé a caminar, guiándolo de espaldas hasta mi habitación. Cerré la puerta con el pie, sin dejar de besarnos. Se separó de mí un segundo para quitarse la camisa y volvimos a besarnos como si hubiera pasado una hora desde que nuestros labios dejaron de estar unidos. Me separé cuando creí ver algo que hizo que se me acelerara el pulso más de lo normal. 


  Erick se inclinó de nuevo para besarme, pero estiré los brazos para posar mis manos sobre su pecho y que se retirara, quedándose frente a mí.


  Le latía muy rápido el corazón.


  —¿Qué ocurre, chispitas? —Parecía temer que me estuviera arrepintiendo.


  No lo miré a los ojos, miré mi mano derecha, la cual parecía estar ocultando algo que había visto de reojo, pero que supe reconocer. 


  —Chispitas… —Bajó la mirada hasta mi mano derecha, el corazón le seguía latiendo con rapidez.


  Despacio, retiré la mano para descubrir lo que estaba tatuado a medio camino entre el pecho y la clavícula de Erick.


  La constelación de Lyra.


  —¿Está es la que…?


  —La que dibujaste en mi cuaderno.


  Se me erizó la piel. Erick se había tatuado el dibujo que hice en su cuaderno de la constelación de Lyra. Nuestra constelación favorita. 


  Volví a mirar el tatuaje, como si no me lo creyera. Comencé a trazar las líneas con mi dedo índice. Había reconocido que era mi dibujo, las líneas no estaban muy rectas porque se me daba fatal hacerlas. 


  Me emocionó muchísimo ver mi dibujo en su piel, algo que le recordaba a mí. Yo también había hecho esa locura, solo que él no lo sabía. 


  Levanté mi mano derecha para enseñarle el interior de mi muñeca y que, así, viera lo que había tatuado en ella.


  —No puede ser… —Me agarró la mano—. Es mi letra.


  —Sí, lo es.


  —¿Te lo tatuaste?


  —Tú también te has tatuado algo que hice.


  —Pero… ¿por qué lo hiciste?


  —Porque me gusta mirarlo y recordar que sí que sentí que solo me mirabas a mí bajo un cielo lleno de estrellas. 


  Sí, me había tatuado A Sky Full Of Stars con su letra. Guardaba todas sus notas, las leía a menudo, y, en una de ellas, me dijo que me atribuía esa canción. 


  —Porque eras la más brillante, chispitas. Lo eres.


  Y esa misma noche, entre besos, abrazos, caricias y promesas fugaces, no le abrimos la puerta al pizzero. 


  Amanecimos acurrucados y desnudos. Mi cabeza estaba sobre su pecho junto mis manos, su brazo por detrás de mis hombros, abrazándome. Abrí los ojos para pestañear un par de veces y acostumbrarme a la luz que entraba por la ventana. Levanté la cabeza para verlo completamente dormido. Volví a posar la cabeza sobre su pecho y a cerrar los ojos, no quería despertarlo, no quería que esto se terminara. Volví a quedarme dormida, me desperté al sentir cómo se movía. 


  —Buenos días, preciosa —susurró, con una sonrisa, mientras se estiraba.


  —Buenos días —sonreí, levantándome de su pecho para recostarme sobre la almohada.


  Me tumbé de lado para quedar cara a cara. No dijimos nada, de eso se encargaron nuestras miradas. Me metí a ducharme y me siguió, no rechacé la oferta. Después, nos vestimos para desayunar.


  —Te voy a hacer unas tostadas, soy una anfitriona malísima.


  Enchufé el tostador antes de cortar las rebanadas de pan.


  —Bueno… tampoco tan mala.


  —Claro que sí, anoche ni siquiera cenaste.


  —Sí que cené —aseguró, con picardía, mirándome de arriba a abajo.


  —Cállate —le ordené, colorada como un tomate.


  Era increíble que echara de menos sentir esa reacción que él provocaba en mí.   


  Pasamos ese día juntos.


  Lo llevé al aeropuerto en cuanto terminamos de cenar, no podía negar que la tristeza estaba presente, sabía que se iría, pero estas veinticuatro horas habían sido surrealistas y maravillosas. Un regalo.


  Lo acompañé hasta donde pude, antes del control de seguridad.


  —Te vas…


  —Me voy…


  —Voy a echarte de menos, otra vez.


  —Yo también, ya lo sabes. Ojalá pudiera quedarme.


  —Ojalá pudiera irme.


  —Claro que no. —Negó con la cabeza, con una sonrisa tierna—. No has visto cómo destacas aquí, chispitas. Te brillan los ojos. 


  —Porque te miraban a ti.


  —Ambos sabemos que eso no es verdad. Disfrutas de lo que haces y se nota.


  —Pero me faltas tú.


  —Y tú a mí. —Agarró mi cara con sus manos—. Volveré a verte en cuanto pueda, ya no me perderé más cuando vuelvas de visita, te lo prometo.


  —¿Me lo prometes? —pregunté, casi desesperada.


  —Te lo prometo. Sé que no podemos estar juntos y que duele, pero necesito, aunque sea, un mínimo contacto contigo. Necesito hablar contigo, escucharte. 


  —Yo también necesito hacerlo. ¿Amigos?


  —Tú y yo tenemos demasiada chispa como para ser amigos. —Su sonrisita, me hizo reír—. Llámame y escríbeme siempre que quieras y lo necesites, por favor, hazlo. Yo haré lo mismo.


  —Por favor, no desaparezcas cuando vaya a veros.


  —No lo haré, te lo prometo. Por favor, no tardes mucho en volver a casa.


  —No lo haré, te lo prometo.


  —Te quiero.


  Se me aceleró el corazón.


  —Te quiero, perdedor.


  Una sonrisa tierna se dibujó en su rostro cuando escuchó como lo había llamado. Tres años habían pasado desde la última vez que le llamé por ese mote. 


  Por última vez, me besó.


  Ojalá no hubiera tenido que separar mis labios de los suyos.


  Ojalá no tuviéramos que separarnos. 


  —Sigue viviendo, sé feliz, conoce a gente, por favor.


  —Tú también, Erick.


  Acercó mi cara hacia él.


  Me dio un beso en la frente, pero sentí que me lo dio en el corazón.
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  SENTENCIAS


  It’s just anatomy, you’re only half of me —Anatomy, Kenzie Ziegler.


  Sentí el peso del mundo caer sobre mis hombros cuando vi las dos rayitas de color rosa. 


  Estoy embarazada.


  Me levanté del sofá para ir al baño a vomitar… de nuevo. Llevaba una semana con mareos, náuseas, y no paraba de hacer pis a cada segundo. 


  Soy puntual como un reloj y, cuando me di cuenta de que tuve un retraso de dos días, pensé que podría estar equivocada o que no era nada, pero me alarmé cuando volví a vomitar anoche por tercera vez y se me pasó por la cabeza que podía haber un motivo real por el que mi periodo se había retrasado. Decidí esperarme hasta el día siguiente para comprar un test. No me atreví a hacérmelo hasta por la noche. 


  Desde que Erick me visitó, hablamos todos los días, nos llamamos por videollamadas, nos mandamos mensajes. Somos amigos, pero ¿padres? 


  ¡Dios mío! ¡Es una locura! ¿Padres?


  —Madre mía… —susurré, asustada, llevándome las manos a la cabeza. Me senté en el sofá, mirando el test de embarazo que se encontraba encima de la mesa—. Estoy embarazada. No puede ser… no puede ser. 


  Agarré aire cuando comencé a sentir cómo se me iba acelerando el corazón. Estaba siendo más consciente, todo comenzaba a volverse una realidad y ahora sí que sentía que entraría en pánico. 


  Con las manos temblando, compré un billete de avión y llamé a Jade.


  —¡Hola, Bri! ¿Cómo estás? ¿Por qué llamas tan tarde?


  —Hola, Dede… —Luché para que no me temblara la voz—. Todo bien, no ocurre nada. Te he comprado un billete de avión, te lo envío ahora mismo. Es para mañana, tienes que venir, por favor. 


  —¿Qué? ¿Ocurre algo?


  —Por favor, solo ven. Tú sola.


  —Me estás asustando, Brisa. ¿Qué está pasando? Mañana trabajo.


  —Dede… por favor. No te asustes, solo necesito que vengas, aunque sea un día.


  —Está bien, pediré un par de días, pero, por favor, prométeme que no es nada malo. Estoy asustada.


  —Te prometo que no es nada malo… solo necesito que vengas. Por favor.


  —Claro que sí, mándame el billete, mañana estoy allí.


  —Gracias, muchas gracias. Te quiero mucho.


  —Y yo a ti.
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  Le mandé un taxi a mi prima para que la recogiera en el aeropuerto y la trajera hasta mi casa. 


  El timbre sonó y abrí la puerta.


  —¡Bri! —Me abrazó.


  —Gracias por venir...


  —No digas tonterías, haría lo que fuera por ti.


  Comencé a llorar, todavía abrazada a ella.


  —¿Qué es lo que pasa? —preguntó, preocupada, sin separarse de mí—. Vamos a sentarnos y me lo cuentas, ¿vale?


  —Vale…


  Me separé de ella para secarme las lágrimas. Jade cerró la puerta, dejó la maleta en la cocina y caminamos hasta el salón para sentarnos en el sofá.


  —¿Qué ocurre? Estoy asustada.


  —Erick vino a verme hace unas tres semanas.


  —Ahora todo tiene sentido —sonrió, negando con la cabeza—. Estaba como más simpático, no sabes lo que han sido estos tres años, estaba siempre enfadado, distante, como amargado. De repente, un día estaba riendo y, como si nada, volvía a ser el Erick que conocimos en el camping. 


  —Dede…


  —¿Hablasteis las cosas? ¿Para qué vino?


  —Pues…


  —Lo solucionasteis, supongo, ¿no? Imagino que desde entonces estáis hablando, porque ha pasado de preguntarme a diario tres veces por ti, a no preguntarme ni una sola vez.


  —Dede…


  —Me alegro de que todo esté bien. ¿Qué pasó? ¿Cómo fue? ¿Hablasteis mucho del tema?   


  —¡Estoy embarazada! —exclamé, desesperada, rompiéndome en llanto.


  —¿Qué? —preguntó, atónita, como si la pregunta se le hubiera quedado atascada en la garganta y le hubiera costado pronunciarla. 


  —Tuve un retraso de unos días y no me preocupé hasta que recordé que Erick había estado aquí y pues pasó lo que pasó. 


  —Pero… a ver, Bri… —Agarró aire, nerviosa—. ¿Estás segura?


  —Muy segura.


  Me levanté del sofá para abrir uno de los cajones del mueble que tenía colocado debajo del televisor y sacar la prueba de embarazo. La dejé sobre la mesa, delante suya. Jade se inclinó para mirarla.


  —Puede… puede que sea un falso positivo, eso ocurre.


  Llorando, todavía más, abrí el cajón para sacar cuatro pruebas más y dejárselas sobre la mesa. Jade abrió los ojos como platos, se llevó las manos a la boca, sin poder creerse lo que veía. 


  Cinco pruebas de embarazo, las cinco positivas.


  —¿Cinco positivos?


  —Cinco —repetí, llorando.


  —No, no, Bri, no. —Se levantó para abrazarme—. No llores, no pasa nada, todo está bien. Estoy aquí, estamos juntas.


  —Nada está bien, estoy embarazada.


  —Lo sé, estás embarazada, pero todo saldrá bien. Por favor, tienes que tranquilizarte.


  —¿Cómo? Erick y yo vivimos en sitios diferentes, no estamos juntos, ni siquiera sabe que estoy embarazada y tengo veintitrés años. Dios mío, es una locura, no sé cómo se cría a un bebé. 


  —Bri, tranquilízate, por favor. Ven, vamos a sentarnos.


  Nos sentamos, cerré los ojos para controlar mi respiración mientras sentía las manos de Jade agarrar las mías. 


  —Colapsé cuando la prueba salió positiva y te llamé. Hacía años que no me ocurría.


  —Es normal, entraste en pánico, pero estoy aquí, vamos a tranquilizarnos.


  —Estoy muy asustada, Dede.


  —Lo sé, cariño, lo sé. Esto es algo muy importante y algo que decides tú. Tienes que contárselo a Erick.


  —Lo sé, he intentado hacerlo, pero no me contesta, hace un par de días que no lo hace. Llamé a Emery y dice que está liado con los abogados por lo del juicio del padre y con el trabajo, que tiene la cabeza en otro sitio… —solté un suspiro—. ¿Y si se enfada o…?


  —No digas eso, sabes que no lo hará. Erick no es de esos.


  —No quiero que se asuste y desaparezca de mi vida.


  —Entiendo que estés asustada y pienses que eso pueda ocurrir, pero sabes muy bien que no será así.


  —Dios mío, esto es una locura —repetí, sintiendo mi cuerpo temblar por los nervios.


  —Escúchame, Brisa, mírame —me ordenó y eso hice—. Piensa en ti, ¿qué es lo que quieres hacer? ¿Quieres tenerlo?


  —No lo sé


  —Vale…


  —Me da mucho miedo, estoy sola y no sé si seré capaz de hacerlo bien… No lo sé, estoy hecha un lío, es un bebé y es mío… ¿Qué debo hacer? Esto va a cambiarme la vida, no lo sé…


  —Es normal, estás asustada y no das pie con bola. Haremos una cosa, me quedaré unos días y…


  —No, yo me iré unos días. Volveré a casa, aunque sea una semana, necesito aclararme las ideas, hablar con mis hermanos, con mis padres. Tengo que hablar con Erick.


  —De acuerdo.


  —Voy a pedir la semana de vacaciones.


  —Me parece buena idea, pero tienes que tranquilizarte. Tienes tiempo para pensar qué quieres hacer.


  —Lo sé…


  —Brisa, yo te apoyaré decidas lo que decidas, lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, lo sé.


  Jade me abrazó, ambas emocionadas debido a la tensión que había creada en el ambiente. ¿Qué se suponía que debía hacer? 


  Al día siguiente, llegamos a mi casa y se lo conté todo a mis hermanos, excepto a Enzo, pues Maya y él hablaban todos los días por videollamada a través de los móviles de mi madre y Margot, no podía arriesgarme a que lo contara. Me sorprendí al no recibir enfado por parte de nadie, ni siquiera por parte de Romeo. Todos parecieron comprensivos, como si les diera miedo a que me pudiera romper en mil pedazos, como si de un cristal frágil me tratara. 


  Me costó mucho contárselo, sentía que los decepcionaría, que pensarían que había sido una idiota irresponsable, pero no, me pidieron que me tranquilizara y que tomara una decisión, que me apoyarían fuera cual fuera. 


  Le pedí a Romeo que no se lo contara a Emery, como le pedí a Jade que no se lo contara a Maev. No quería que ellos supieran nada antes que Erick. 


  Erick debió ser el primero en enterarse y quería haberlo hecho así, pero no me contestaba. No me quedaba otra que pedir ayuda, necesitaba desahogarme, aclararme. 


  Decidí pasar la tarde con Jade en un centro comercial, nadie sabía que estaba aquí y era lo mejor, necesitaba estar sola. 


  —¿Quieres que vayamos a ver a Oliver y Vera? Viven cerca de la playa.


  —Sí que me gustaría… ¿Vas mucho a verlos?


  —Cuando tengo tiempo, ya sabes, estoy ocupada…


  Jade vivía con Maev en una de las cabañas en el camping. Ambas la habían decorado a su gusto y era preciosa, además de enorme. Me la enseñaron por videollamada y aluciné. El trabajo de Jade se encontraba cerca del camping. Maev ayudaba a su abuelo y trabajaba en su propia pista de patinaje como entrenadora. 


  Por otra parte, Adam y Kayla vivían en la misma urbanización que Romeo y Emery, cerca de la casa de nuestros padres. Lia y Jey no se habían comprado nada juntos, se gastaban todo el sueldo de sus trabajos en viajar con una caravana por ahí, aunque decían que estaban empezando a ahorrar para comprar una casa. 


  —¿Quieres que volvamos para descansar un poco?


  —Sí, por favor.


  Volvimos a mi casa, Jade se quedaría conmigo esta noche, se lo pedí y aceptó. En cuanto entramos, vi que Romeo no se había ido todavía, que seguía allí. 


  —¿Sigues aquí?


  —Pensé que te gustaría que me quedase a cenar, Emery vendrá con Blair.


  —Tengo muchas ganas de ver a las dos —sonreí—, sobre todo a la bebé. Gracias por quedarte, Romeo.


  —De nada, hermanita. También sigo aquí —bromeó Lia, para intentar subirme el ánimo.


  —Tú sigues aquí acogida, no cuenta —bromeé, de vuelta—. Independízate ya, cara dura.


  —Tengo veintitrés, no tengo economía suficiente, el país va muy mal.


  —Tú si que estás mal —reí.


  —¿Quieres que llame a Oliver y Vera? —preguntó Jade.


  —Claro… a quien queráis. Me gustaría ver a Adam, Jey, Kayla…


  —Tardarán un rato, pero puedo llamar a Adam —dijo Romeo.


  —Yo a Jey, estará aquí en diez minutos.


  —Perfecto…


  Llamaron a la puerta, Jade abrió y Emery pasó con mi preciosa sobrina en brazos.


  —¡Brisa, bonita! —exclamó, al verme.


  —¡Hola! —sonreí, abrazándola con cuidado de no molestar a la pequeña y preciosa bebé—. ¡Hola, preciosa! ¿Vienes con la tita Bri?


  Emery se inclinó para dármela. Sostuve a la bebé en brazos y cuando su risa iluminó la habitación, se me encogió el corazón. Me sentía sensible, vulnerable frente a ella. Era un bebé…


  —¿Estás bien? —preguntó Emery.


  —Sí… solo estoy algo cansada.


  —Maev quiere matarme —dijo Jade, obteniendo nuestra atención. Se apartó el móvil de la oreja—. Se ha enfadado porque no la he avisado de que venías.


  —Ponlo en altavoz —le pedí—. ¿Maev?


  —¿¡Cómo es posible que vuelvas y no me digas nada!? ¿Quién te crees? ¡Te vas a enterar!


  —¡Lo siento! Fue todo de imprevisto, ¡lo prometo! Mañana voy a verte.


  —¡Más te vale! ¡Una cena sin mí, ya te vale!


  —Mañana te invito a cenar a donde quieras, ¡prometido!


  —¡Y tanto que prometido! —rio, fingiendo estar ofendida.


  —Mientras termina de hacerse la comida, voy a darle de cenar a esta pequeña de aquí. —Emery volvió a agarrarla. 


  La acompañé hasta la cocina, abrió el microondas para meter el biberón de Blair y calentarlo. No podía dejar de mirar a mi sobrina, estaba tan asustada.


  —¿Qué es lo que te ocurre, Brisa? Te noto preocupada.


  —Yo… —Tragué saliva, nerviosa—. ¿Dónde está Erick? Hace un par de días que no me responde y sé que me dijiste que estaba liado con los abogados y el trabajo, pero me tiene algo preocupada. ¿Está bien? ¿Sabes algo de él?


  —Está bien, no te preocupes. Solo está agobiado, el juicio es pasado mañana.


  —¿Pasado mañana?


  —Sí, ¿no te lo dijo?


  —No, no sabía nada.


  —Está preocupado, asustado, ya sabes… No quiere hablar con nadie ahora mismo y está intentando despejar su cabeza echando miles de horas extra en el trabajo. Casi que va a cumplir el récord de arrestos en una noche —bromeó, intentando quitarle hierro al asunto—. No lo sé, ya sabes que se aísla cuando algo le supera. 


  —Lo sé…


  —Si supiera que estás aquí, vendría corriendo.


  —Mejor que no lo sepa, no quiero sumarle un problema más.


  —¿Un problema más? ¿Por qué serías un problema más?


  Sentí que me ponía más nerviosa, se me había escapado.


  —No lo sé, estoy estresada con el trabajo y supongo que me da miedo transmitírselo… Lo veré en el juicio, prefiero que esté tranquilo e intente despejarse. 


  —Como quieras.


  Los chicos ya sabían que todo se había solucionado entre nosotros, Jade se los escribió anoche por un grupo que creó sin Erick y sin mí. Si lo hizo, fue para que no nos bombardearan a preguntas en cuanto vieran que nos hablábamos como si nada, para evitar comentarios incómodos. No dio detalles, solo dijo que lo habíamos solucionado. De alguna manera, todos estaban preocupados por cómo se quedaron las cosas entre nosotros y era normal, habían presenciado nuestra historia. 


  —¿Brisa, estás bien? —me preguntó Vera.


  —¿Qué? —Levanté la mirada hacia ella—. Sí, ¿por qué?


  —Porque estás mirando a Lacey con tristeza mientras ella te está sacando la lengua.


  —Solo estoy cansada, nada más… —mentí, fingiendo una sonrisa.


  Le saqué la lengua a mi sobrina, a quien tenía en brazos, antes de dársela a mi primo y despedirme de todos para subir a dormir.
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  Era el día del juicio, íbamos todos y por fin me reencontraría con Erick desde el día que nos despedimos en el aeropuerto. Estaba muy nerviosa por todo, por el juicio, por contarle lo del embarazo, por cómo reaccionaría…


  —¿Dónde está? —preguntó Adam—. ¿Os responde las llamadas?


  —Vendrá —aseguró Maev.


  —Dejadle espacio, ha estado para arriba y para abajo con abogados y hoy se decide todo, necesita estar solo —dijo Kayla.


  Tenía toda la razón y todos lo sabíamos. A todos les afectaba, pero parecían ser capaces de sobrellevarlo de mejor manera. 


  —Me va a dar algo… —murmuró Margot, nerviosa.


  —Tranquila, todo saldrá bien. —Mi tía intentó tranquilizarla.


  —Sí, en nada volveremos al camping a por los niños y seréis libres de una vez —aseguró mi madre.


  Maya y Enzo se habían quedado con el abuelo, con el padre de Margot.


  Las puertas de la sala se abrieron, entramos y había policías en cada esquina. Entraron los abogados y, cuando todos nos sentamos, entró Erick. 


  Se me aceleró el corazón cuando hizo contacto visual conmigo, aunque siguió caminando. No sonreía, estaba serio como si estuviera a punto de dar un discurso en un entierro. Se sentó delante del todo, detrás del abogado y junto a sus hermanos.


  A los pocos minutos, entraron dos policías junto a un abogado y a Óscar Bayne esposado. Seguía en prisión por varios cargos que se le habían imputado y declarado culpable. Hoy conseguiría firmar su máximo tiempo en prisión, era la guinda del pastel. 


  Pasó por el lado de sus hijos y el contacto visual con Erick fue tan escalofriante, que se me erizó la piel. Erick no le desvió la mirada, se la mantuvo, casi deseando poder reducirlo a cenizas con ella. 


  Estuvimos dos horas en el juicio, presentaron pruebas, se hicieron juramentos, se pidieron explicaciones, y hubo mucha tensión y nervios de por medio, además de insultos por parte de todos. La jueza pidió tiempo para tomar una decisión junto al jurado, así que salimos de la sala para esperar.


  Erick no paraba de caminar de un lado para el otro, nervioso. Ni siquiera me había saludado, ni me miraba, estaba de cuerpo presente, pero tenía la cabeza en otro lugar. Lo conocía, quería salir corriendo de allí, estaba reuniendo fuerzas para evitar hacerlo. 


  Óscar estaría muchos años en la cárcel incluso si ganaba este juicio —cosa que sería imposible e injusta—, pero necesitaban que perdiera para poder ganar. Si perdía, la custodia total de Maya pasaba a Margot, además de una orden de alejamiento hacia todos sus hijos. Necesitaban eliminarlo, de una vez por todas y para siempre, de sus vidas. Necesitaban ganar, ganarle. 


  —¡Joder! —Erick dio una patada a una pequeña papelera. Se le acababa la paciencia—. ¿Por qué tardan tanto?


  Blair, que estaba dormida, comenzó a llorar debido al sobresalto que sufrió por el ruido del golpe. Lacey, al escucharla llorar, se unió a ella. Las dos bebés lloraban de manera desconsolada.


  —¡Joder, Erick! —Se quejó Emery—. ¿Sabes lo que me ha costado que se durmiera? Va a ser imposible que dejen de llorar.


  —¿¡A quién se le ocurre traer a dos bebés a un puto juicio!?


  —¿Dónde querías que las dejáramos? —preguntó, enfadada—. ¡El abuelo no iba a poder con Maya, Enzo y dos bebés!


  —Joder.


  —Deja de estar tan insoportable, estamos todos nerviosos, no eres el único.


  —El llanto de tu hija no ayuda.


  —Llanto que tú has provocado por darle una patada a una puta papelera.


  —Haz que se calle y punto.


  —Qué tierno estás siendo hoy, seguro que serías un padre la mar de paciente.


  —¿Padre? —preguntó, fingiendo una casi risa—. Lo último en lo que pensaría es en ser padre después de cómo fue el mío conmigo.


  Se me rompió el corazón, sentí que se me bajaba la presión, como si mi cuerpo fuera consciente de todo su peso y no pudiera con él. Mis extremidades comenzaron a cosquillear como si estuvieran quedándose dormidas. Sentí la presión que sentía en la cabeza cada vez que estaba a punto de colapsar. 


  —Ven. —Jade me agarró del brazo para sentarme junto a ella en unas sillas que había detrás nuestra. 


  Erick seguía discutiendo con su hermana frente a nosotras, los veía hacerlo, pero no los escuchaba. Jade me hablaba, sabía que lo estaba haciendo, pero tampoco la oía. 


  —No me encuentro bien… —Logré susurrar.


  «Lo último en lo que pensaría es en ser padre».


  Justo cuando podía serlo.


  Mis ojos seguían puestos sobre él, seguía discutiendo con su hermana, pero seguía sin lograr descifrar qué palabras estaban articulando. Me sentía ida. Abrumada. 


  —¡Bri! —Jade me agarró por los hombros, zarandeándome para que reaccionara.


  Parpadeé un par de veces antes de girar mi cabeza para mirarla.


  —No me encuentro bien —repetí.


  —No lo dice en serio, está nervioso. No sabe lo que está diciendo y lo ha dicho porque no sabe nada. Si lo supiera, no habría dicho eso, solo está asustado por lo que pueda pasar. 


  —Lo sé, lo sé.


  ¿Lo sabía de verdad? Puede que le estuviera mintiendo a mi prima en su cara.


  Las puertas volvieron a abrirse, volvimos a entrar y minutos más tardes, después de cientos de artículos, nombres y números, el martillo hizo un fuerte estruendo sobre la mesa junto a la sentencia: culpable. 


  Óscar Bayne era culpable, era un maltratador ante la ley.


  Habían ganado. Él perdía por primera y de una vez por todas.


  Todos salieron de la sala del juicio, la mayoría emocionados debido al peso que se habían quitado de encima. Lo que habían sufrido era inhumano, se merecían la justicia que habían recibido, después de tantos chantajes. 


  Me despedí de todos, una vez más, y me quedé en el pasillo, quieta, frente a la puerta. Jade se dio cuenta y antes de salir del juzgado, le susurró algo a Maev para que ella saliera y la dejase a solas conmigo. Mi prima se detuvo a medio camino, sacando el móvil como si disimulase estar mirándolo. Fruncí el ceño antes de darme cuenta de que Erick estaba a mi lado. 


  No dije nada, solo lo miré con casi desesperación, deseando que dijera algo. De alguna manera, necesitaba que dijera algo, que me ayudara a calmar mis nervios. Me sentía angustiada, ¿cómo podía hablar con él después de lo que había dicho? 


  —Hola.


  —Hola.


  —¿Qué haces aquí?


  —Estuve llamándote.


  —Estaba ocupado con todo esto. ¿Cómo sabías que era hoy?


  —Estoy esta semana de vacaciones y quise venir, Emery me lo contó hace un par de días. 


  —No sabía que estabas aquí.


  —Estabas ocupado.


  Soltó un suspiro como si tuviera algo que decirme, pero no se atreviera a hacerlo. Como si estuviera reteniéndose algo.


  —Enhorabuena por lo que acaba de ocurrir. Me alegro muchísimo, de verdad, sabía que lo conseguiríais. Merecíais este descanso mental. Merecías terminar con todo esto.


  Me abrazó, sin previo aviso. Reaccioné unos segundos más tarde, cuando mi cabeza procesó lo que estaba ocurriendo. Lo abracé de vuelta. Tenía el corazón encogido debido a tantas emociones. Estaba muy contenta, eufórica por ellos, por él, pero… a la vez, quería echarme a llorar.


  —Nunca habría podido hacer esto sin ti —me susurró, apretándome más contra su cuerpo.


  Casi solté un suspiro debido al calor de su cuerpo contra el mío. Echaba de menos su tacto, su olor, sus labios rozando mi piel. 


  —No es verdad, lo has conseguido solo.


  —Porque me animaste a hacerlo, porque nunca te separaste de mí y quisiste ayudarme. Lo comprendiste todo y encontraste soluciones a mis problemas. Me cambiaste la vida. 


  —Tú también me la cambiaste a mí.


  Ojalá supiera cuánto me la ha cambiado.


  —No puedo creerme que se haya terminado, que se haya ido.


  —Sé que el Erick de hace tres años estaría dando volteretas —bromeé, todavía abrazada a él—. Siempre confié en los dos, en el de hace tres años y en el de hoy en día.


  —Los dos consiguieron salir hacia delante gracias a ti. Siempre has sido tú.


  —Siempre fuimos los dos. Estoy donde estoy porque tú me impulsaste a no rendirme.


  —Ojalá no lo hagas nunca, porque de verdad que pienso que puedes con todo, chispitas.


  No respondí, cerré los ojos mientras la sonrisa se me borraba del rostro. Apreté más el abrazo, no quería llorar. Cada vez que volvía a llamarme así, me transportaba al pasado, lograba que cientos de preciosos recuerdos volasen por mi cabeza y quisiera aferrarme a ellos para siempre. 


  Cuando me abrazó, volvimos a darnos un leve calambre.


  Siempre.


  —Te he echado de menos, cada día.


  —Yo también, a cada instante —respondí, con sinceridad, en un leve hilo de voz.


  —No quiero soltarte, ¿podemos quedarnos así para siempre?


  —No creo que sea un crimen —reí, logrando provocar la misma reacción en él.


  Nos separamos con sonrisas que reflejaban el cariño que nos teníamos el uno por el otro. Sus ojos me decían lo mucho que me quería, lo mucho que yo significaba para él. Ojalá él sintiera que los míos le transmitían lo mismo. 


  —¿Te vas?


  —Salgo ya hacia el aeropuerto.


  —¿Cuándo volverás?


  —No lo sé, pero lo haré.


  —Avísame, ¿vale?


  —Responde a mis llamadas, ¿vale?


  —No me lo perdonaré nunca —sonrió, frunciendo el ceño.


  —Más te vale…


  —A veces, necesito alejarme de todos, ya lo sabes. Sé que es algo que debo cambiar, cuando algo me supera digo cosas que no siento y luego me arrepiento tanto que no sé cómo solucionarlo, pero siempre estás ahí.


  —¿Yo?


  —Sí, siempre estás ahí. Siempre logras comprender lo que me ocurre y entiendes que tarde o temprano, usaré la razón y me arrepentiré, consigues darme una oportunidad para pedir perdón y me das ese espacio que necesito. 


  Y ahí, en ese preciso instante, lo entendí todo. Él no lo sabía, pero acababa de volver a ponerme los pies sobre la tierra. 


  —Ojalá algún día consigas darte cuenta de que me ayudaste más de lo que yo te ayudé a ti.


  —No es verdad.


  —Sí, sí que lo es, pero supongo que tendré que dejarte espacio para que lo pienses y llegues a esa conclusión —bromeé, algo irónica—. Nos vemos pronto, ahora ve a celebrarlo con todos. 


  —Ojalá bastara con todos ellos, pero faltas tú.


  —Supongo que es verdad eso de que, a veces, podemos sentirnos solos aunque estemos rodeados de personas que nos importan. 


  —¿Sientes eso?


  —Constantemente cuando no estoy contigo.


  —No deberíamos tener este final. No es justo, nos queremos de verdad y no nos hacemos daño.


  —No queda de otra… nos veo solterones hasta los ochenta.


  —No, cuando te jubiles, vuelve, por favor.


  —¿Seguirás esperándome hasta entonces? —pregunté, riéndome al imaginarlo sentado en un sillón con el pelo blanco.


  —Me siento atado a ti como si tuviera atado en el meñique ese hilo rojo del que nos habló Maya una vez en el faro. Claro que seguiré esperándote.


  —Yo también.


  —¿También seguirás esperándome?


  —También siento que tengo ese hilo atado al meñique.


  —Entonces, no lo enredes ni lo dejes estirado por mucho tiempo. Vuelve pronto.


  —Lo haré, perdedor.


  Una sonrisa de oreja a oreja se dibujó en sus labios antes de inclinarse para besarme, pero giré un poco la cabeza, con una media sonrisa. No podía, no ahora mismo. 


  Pareció entenderlo, porque no volvió a intentarlo. Sus manos sostuvieron mi cara y agarré sus muñecas. Sentí su frente posarse sobre la mía y uní la punta de mi nariz a la suya para darle un beso de esquimal. 


  —¿Quién te lleva al aeropuerto?


  —Jade, quiero que sea ella.


  —¿Solas?


  —Solas, por favor.


  —Como quieras. Te quiero, como siempre.


  —Y pase el tiempo que pase —sonreí—. Te quiero.


  Luego se marchó, sin saber el verdadero motivo de mi regreso. Me sentía mal, de verdad que sabía que no estaba siendo justa con él y que se merecía saberlo, pero me daba miedo. Tenía miedo de que lo que dijo no fuera a causa de los nervios y de que no quisiera ser padre por el trauma que le había causado el suyo. 


  ¿Necesitaba espacio? Se lo daría. ¿Estaba siendo injusta? Sí, pero debía serlo.


  —No puedo decírselo, Dede.


  —Lo entiendo, después de lo que escuchaste… es difícil…


  —Ojalá todo fuera diferente.


  —Todo saldrá bien, las dos sabemos que será así.


  —Sí, así será.


  —¿Has tomado ya una decisión?


  —Sí, ya hay sentencia.


  Jade sonrió, dulcemente, al notarme más animada. Que bromeara ya era un paso.


  —¿Y cuál es su sentencia, señoría?


  —Voy a tener a nuestro bebé.
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  ESTRELLA DE VERANO


  I don’t care who is gone, you shouldn’t be alone. I’ll be there —Get Well Soon, Ariana Grande.


  Iba de camino al camping. Habían pasado siete meses desde la última vez que volví a casa, hacía siete meses que no veía a mi familia. 


  Mi barriga había crecido sin parar estos siete meses, parecía que estaba apunto de explotar. Jade me llamaba absolutamente todos los días como cuatro veces para preguntar cómo estaba y cómo me encontraba. 


  Me habían dado la baja, así que decidí pasar los últimos meses de mi embarazo con mi familia, quería tener a mi bebé con ellos. 


  Iba a contárselo a Erick, pensaba en ello a diario desde que me enteré de que estaba embarazada, pero no encontraba el valor para decírselo. Sigo teniendo miedo, de hecho, siento que todavía no estoy preparada, pero tengo dos meses para contárselo antes de que nazca nuestro bebé. Le pedí a Jade que no le dijera que había vuelto, ella me aseguró que nadie le diría nada y que podría quedarme en su cabaña el tiempo que quisiera, que Erick apenas pasaba por el camping. 


  Hacía un par de años que Margot se mudó cerca de la casa de mis padres y Erick con ella. No quería vivir solo, así que se quedó con su hermana pequeña y su madre. 


  El taxi se detuvo en la puerta del camping, Antón subió la valla en cuanto me vio a través del cristal. Le sonreí y me incliné para ver si veía al abuelo de los chicos, pero me dijo que estaba ocupado arreglando ciertas cosas en las cabañas. Era de auténtica admiración que ese señor siguiera haciendo cosas sin parar, decía que, si algún día decidía detenerse, se moriría. 


  El taxi accedió al camping y consiguió llevarme hasta la calle gracias a mis indicaciones. Nos detuvimos en la puerta y le pedí que pitara para que Jade saliera mientras le pagaba al conductor y le daba las gracias.  


  Abrí la puerta y, con lentitud, coloqué un pie fuera para mantener el equilibrio y salir del coche junto a mi enorme barriga. 


  Levanté la mirada para encontrarme con la de mi prima. Le dediqué una sonrisa de oreja a oreja en cuanto la vi en las escaleras de la cabaña. Fruncí el ceño cuando me di cuenta de que me miraba como si me estuviera alertando de algo. 


  —¿¡Qué demonios!? —Maev, quien estaba ejerciendo presión y muchísima fuerza contra la puerta para que no se abriera, abrió la boca de par en par en cuanto me vio. 


  —¡Vete! —exclamó Jade, bajando las escaleras.


  —¿Qué?


  —¡Bri, vamos!


  Abrí la puerta del taxi para montarme, pero no me dio tiempo, escuché la puerta de la cabaña abrirse de un portazo. Levanté la cabeza para ver qué ocurría. Erick era la persona que Maev estaba intentando retener dentro. 


  Su confusa mirada se quedó fija en mí, supongo que era porque no sabía por qué habían intentado retenerlo para que no le viera. 


  Tragué saliva mientras seguía mirándolo y le pedía a todo lo que pudiera escucharme, que no se enfadara mucho conmigo. Iba a hacerlo y estaba en su derecho, pero ojalá no me odiara de por vida. No había vuelta atrás, no podía posponerlo más. El taxi me tapaba el cuerpo, en cuanto me alejase, lo descubriría, no habría vuelta atrás. 


  Supongo que no me quedaba otra opción. Al final no tuve dos meses para armarme de valor, sino dos minutos. 


  —Lo siento, ya puede irse —le dije al conductor, cerrando la puerta.


  —Un placer, señorita.


  Di un paso hacia atrás, aceleró y se alejó, dejándome totalmente al descubierto frente a Erick, Maev y Jade. 


  El rostro de Erick se tornó más confuso en cuanto sus ojos se posaron sobre mi barriga y, sorprendido, quedó hipnotizado por ella unos segundos antes de mirarme, sin entender nada. Abrió la boca para intentar decir algo, pero volvió a cerrarla mientras pestañeaba, con el ceño fruncido. Ladeó la cabeza como si intentase encontrar una respuesta a las preguntas que cruzaban por su mente. 


  Sentía que el corazón se me iba a salir del pecho, me latía con tanta fuerza, que pareció que conseguí transmitirle los nervios al bebé, porque comenzó a darme patadas. 


  Sentí ganas de llorar, tenía un nudo en la garganta que no me dejaba ni siquiera respirar adecuadamente. 


  Pareció reaccionar, comenzó a bajar las escaleras sin apartar su atención de mí. Caminó con sus ojos fijos sobre mi barriga. Sentí el impulso de llevarme una mano a ella. Se detuvo frente a mí, tragué saliva para intentar deshacer la enredadera de espinas que parecía alojarse en mi garganta. 


  —Brisa… —Sentí mi cuerpo temblar—. ¿Qué es todo esto? ¿Qué está pasando? ¿Estás…? —Dejó de mirar mi barriga para mirarme directamente a los ojos—. ¿Estás embarazada? 


  —Erick…


  —¿Vas a tener un bebé?


  —Vamos…


  —¿Qué? Brisa no estoy entendiendo nada.


  —Es tuyo —dije, para quitarme el peso de encima. Me entró el pánico—. Puedes hacerte una prueba de paternidad si quieres, yo nunca…


  —No —me interrumpió, negando con la cabeza—. Lo sé, te creo, sé que es mío, lo que no entiendo es cómo me acabo de enterar.


  —Yo…


  —¿Voy a ser padre? ¿Voy a ser padre y no lo sabía? ¿De cuánto tiempo…? ¿Quiénes lo saben? ¿Soy el último en enterarse? ¿Qué demonios está pasando?


  —No, no, te prometo que nadie lo sabe. Los únicos que lo saben son mis padres, mis hermanos y Jade. Cuando me enteré, llamé a Jade, fue la primera que lo supo. Al día siguiente, volví.


  —¿Al día siguiente? ¿Lo sabías en el juicio?


  —Sí…


  —Brisa… —Agarró aire, nervioso—. Vas a tener que ayudarme a comprenderlo porque estoy intentando buscar una explicación lo suficientemente buena para no pillarme un cabreo de la hostia.


  —Lo entiendo.


  —No, creo que no lo estás entendiendo. Vas a tener un hijo, un hijo que también es mío y resulta que lo saben varias personas que veo a diario y nadie me ha dicho nada. Voy a ser padre y nadie me ha dicho nada, no es justo. No es justo que me entere de casualidad porque he coincidido contigo aquí. Mi hermana me ha intentado retener dentro mientras tu prima te gritaba que te fueras. ¿Pensaba decírmelo? ¿Acaso no quieres que sea el padre de ese niño?


  —No, no es así, en absoluto. Sé que no es justo y que tenía que decírtelo. Sí que pensaba contártelo, pero necesitaba encontrar el momento. He vuelto porque quiero pasar los últimos meses con vosotros. 


  —¿Encontrar el momento? ¿Cuándo iba a ser ese momento? ¿Cuando naciera?


  —No, Erick…


  —¿Sabes lo desconcertado que estoy? ¿Te puedes, si quiera, hacer una idea de todo lo que está pasando por mi cabeza porque me acabo de enterar que voy a ser padre? ¿Padre? ¿Cómo se supone que tengo que reaccionar al saber que me acaba de cambiar la vida?


  —Lo entiendo porque yo me sentí igual. Estaba asustada, confundida…


  —¿Por qué? —Volvió a preguntar, desesperado—. ¿Por qué no me dijiste nada? ¿Por qué no llamaste o me lo dijiste el día del juicio? ¿Por qué me has hecho esto?


  —¡Porque tenía miedo! ¡Estaba asustada, no sabía que hacer y me sentía sola! ¿Te haces una idea de cómo me sentí cuando discutiste con tu hermana y le dijiste que en lo último que pensarías es en ser padre?


  Soltó un suspiro, apretó la mandíbula y negó con la cabeza, como si se arrepintiese de haber dicho aquello.


  —Joder…


  —Estaba asustada, me sentía sola y sentía que tenía que tomar una decisión. ¿Qué se supone que debía hacer? Iba a contártelo, te prometo que iba a hacerlo, pero dijiste eso y me asusté. Era un día difícil, estabas alterado y lo entendía, sabía que cabía la posibilidad de que no lo dijeras en serio y que todo fuese culpa de los nervios, pero no podía arriesgarme. Sé que he sido egoísta y muy injusta contigo, sé que te merecías saberlo y que no es justo que te hayas enterado así de golpe, pero entiéndeme tú a mí, por favor. Ponte en mi lugar e intenta comprenderme. Estaba sola en París y por fin habíamos vuelto a hablar, si te perdía de nuevo y volvía a sentirme así de mal, no sé qué habría pasado. 


  Me limpié las lágrimas con la manga de la blusa. Me sentía impotente, como si comprendiera que lo que pensaba que estaba haciendo bien, lo hubiera hecho mal. Como si todo hubiera sido un error gravísimo. 


  —Lo siento mucho —dijo y lo miré, confundida—. Siento mucho que escucharas eso y siento muchísimo ser así de idiota cuando me enfado. No era verdad y Emery lo sabe, le pedí perdón aquella noche porque no pienso eso. Es cierto que me asusta, que me da miedo no llegar a ser un buen padre o no ser suficiente en cualquier sentido, pero no habría salido huyendo. Lo último que habría querido, es que sintieras que no podías contármelo. Lo siento mucho, Brisa, siento mucho que hayas tenido que estar sola en este proceso. Perdóname por haberte hecho sentir que no podías contar conmigo. 


  —No tienes que pedirme perdón.


  —Sí que tengo que hacerlo. Entiendo que no supieras como decírmelo, yo tampoco habría sabido después de lo que dije. Te lo dije cuando te fuiste, siempre me arrepiento de las cosas que digo. 


  —Me daba miedo que te sintieras así respecto a este tema. Me daba pánico pensar que pensabas así. 


  —Me siento como un auténtico gilipollas. Lo siento mucho, de verdad.


  —Yo también lo siento, tienes razón, siempre intento comprenderte, pero, esta vez, no lo he hecho.


  —Sí que lo has hecho, por eso estás aquí. Sé que confiabas en mí, que una parte de ti pensaba que no lo decía en serio. 


  —Siento mucho que te hayas enterado así. Me siento tan egoísta…


  —No has sido egoísta, lo único que querías era proteger al bebé.


  —¿No estás enfadado?


  —Claro que no, solo conmigo mismo.


  —No deberías estarlo, yo también tendría miedo si hubiera tenido un padre así.


  Sus ojos brillaban, se estaban enrojeciendo cada vez más, a punto de echarse a llorar. Me abrazó, con cuidado de no hacerme daño en la barriga. Escondí mi cara en su cuello, acariciándole la espalda, intentando, de alguna manera, darle ánimos. Intentando que supiera que todo estaría bien, que no tenía la culpa de absolutamente nada. 


  —Brisa…


  —Dime.


  Se separó de mí, agarrándome las manos con delicadeza. Estaba asustado, lo veía en sus ojos, lo sentía.


  —¿Puedo ser el padre de ese bebé? ¿Me dejas?


  —Eres el padre de este bebé, Erick. No tengo que dejarte o no.


  —Pero has estado sola.


  —Es de los dos y no he estado sola, me he sentido cerca de vosotros todos los días. 


  —Sabía que te ocurría algo cada vez que hablábamos.


  —No sabes la cantidad de veces que quise decírtelo.


  —Me lo imagino —sonrió, con ternura, y se me encogió el corazón. Al final, el comprensivo fue él—. No estaba en mis planes y estoy asustado… muy asustado —soltó una risita nerviosa, haciéndome reír—, pero estoy contento. De verdad lo estoy, chispitas. Voy a tener un hijo con la persona más impresionante que he conocido jamás. Voy a tener un hijo con mi primer amor. Con el amor de mi vida. 


  —Yo también me alegré mucho después de llorar tanto —reí un poco—. Yo también voy a tener un hijo con mi primer amor. También es el amor de mi vida y también es la persona más impresionante que he conocido, ¿sabes? Aunque él nunca se lo crea.


  —Él se lo creerá cuando ella se lo crea.


  —Entonces, ella deberá creérselo.


  —Entonces, él también lo hará.


  Volvimos a dedicarnos sonrisas cálidas que nos hacían sentir que todo seguía como siempre. Lo abracé. Sentía ganas de llorar por la emoción. Lo había pasado tan mal, que el alivio que sentía me provocaba escalofríos. 


  —No sé cómo lo haremos ahora… Yo vivo en París y tú aquí…


  —Yo también tenía ganas de contarte algo, pero prefería estar seguro.


  —¿El qué?


  —Llevo estudiando francés desde que te fuiste hace tres años. Me apunté a clases y he estado estudiando por mi cuenta, he visto películas en francés, he escuchado música en francés y hasta me he apuntado a cursos de intercambio de mensajes por carta con franceses para aprender. 


  —¿Qué? ¿Para qué?


  —Todos los años se abren plazas del cuerpo de policía en diferentes países, puedo acceder a las que quiera, pero uno de los requisitos es saber el idioma del país. Es lo normal, debo saber el idioma si quiero trabajar como policía allí.


  —Espera… ¿Llevas casi cuatro años aprendiendo francés por mí? ¿Para trabajar allí?


  —Según Raffaella, una anciana de Toulouse con la que estuve intercambiando cartas, soy todo un galán de los que ya no quedan. 


  Solté una carcajada.


  —¿Debo estar celosa de esas cartas con Raffaella?


  —En realidad, quiero mudarme a Francia para estar con ella, espero que no te importe. Siento mucho si acabo de romperte el corazón.


  —Creo que no me recuperaré de esto, deberé luchar contra ella por tu amor —bromeé, haciéndolo reír—. ¿Vas a mudarte a Francia?


  —En Septiembre empiezo en París, me ha costado que me aceptaran porque, por lo que se ve, es una ciudad que mucha gente quiere como destino, pero he movido algunos cables y…


  —¡No me lo puedo creer! —Emocionada, volví a lanzarme a sus brazos.


  Era increíble como el amor que sentíamos Erick y yo por el otro, seguía igual de fuerte que hacía casi cuatro años. Habíamos pasado tiempo sin vernos, sin tocarnos, sin dedicarnos sonrisas o besarnos, pero seguíamos sintiendo los mismos nervios, las mismas ansias y las mismas sensaciones cuando nos teníamos delante. Era como si hubiéramos cambiado mucho, pero, a la vez, todo siguiera tal y como era antes. Ambos habíamos crecido, cambiado y madurado, pero era como si lo que sentíamos el uno por el otro, hubiera hecho todo eso a la vez con nosotros. 


  Supongo que realmente era el amor de mi vida, porque era un amor tan extremadamente especial, que no podría haber resistido después de tantos obstáculos si los dos no hubiéramos puesto de nuestra parte para cuidarlo y no permitir que nada ni nadie se interpusiera entre ambos. Todo había merecido la pena, porque, de alguna manera, sentíamos que volveríamos a estar juntos. 


  —¿Es un abrazo? —preguntó Jade, a gritos—. ¿Os estáis abrazando? ¿Ha salido todo bien?


  —Eso parece, cómprate unas gafas de una vez, miope —murmuró Maev.


  Les mostré el dedo corazón a ambas, todavía abrazada a Erick.


  —¡Me debes una explicación! —exclamó Maev—. ¡Ven aquí!


  Me separé de su hermano, riéndome.


  —¿Voy a morir?


  —Como poco.


  Subí las escaleras de la cabaña para encontrarme con las chicas. Abracé a Jade, quien tocó mi barriga y le dio un besito. 


  —¿Voy a ser tía o es de un francés buenorro? —bromeó Maev, para molestar a su hermano.


  —Te crees muy graciosa, ¿verdad?


  —La tía graciosa, así me va a llamar ese bebé.


  Reí antes de abrazarla.


  —Lo siento, de verdad.


  —No pasa nada, pero si vuelves a ocultarme algo así, te vas a enterar.


  —Me parece justo.


  Aquella noche, llamé a todos para que vinieran a cenar a la cabaña de Jade, les aseguré que tenía una noticia muy importante que darles y quería que todos estuvieran presentes. Aceptaron. 


  Mientras esperaban a que llegaran, me duché y me vestí en la planta de arriba. Jade y Maev me habían preparado una de las habitaciones para que me instalara el tiempo que quisiera. Llamaron a la puerta y di permiso a que pasara quien fuera que llamaba. Erick entró. Sin camiseta.


  Mis ojos volaron a su desnudo y marcado abdomen. Me dio un vuelco el estómago mientras las hormonas se me disparaban. Era debido al embarazo… supongo. 


  —¿Qué…? —Carraspeé la garganta para concentrarme—. ¿Qué te pasa?


  —Me he manchado la camiseta de aceite y Jade me ha dicho que en el armario de esta habitación hay ropa. 


  —Claro… pasa.


  Volví a posar mis ojos sobre su abdomen mientras caminaba hacia el armario y lo abría. Me fijé en los músculos tensados de su espalda y me di cuenta de que la que estaba tensa era yo. Me pilló embobada en cuanto se giró, levanté la mirada con rapidez, pero era tarde, me había cazado y lo podía apreciar por la sonrisita traviesa que tenía dibujada en su rostro. 


  —Me has echado de menos, ¿eh?


  —Cállate, exagerado.


  —¿Me pongo la camiseta o mejor no? Haré lo que me digas, no me gustaría llevarle la contraria a una embarazada. 


  Una sonrisita cómplice se formó en mi rostro. Sabía lo que estaba haciendo, quería hacerme enrojecer y lo había conseguido, pero yo también sabía jugar a ese juego. 


  —No, mejor no —dije, acercándome a él.


  —¿No? —Su tono era juguetón.


  —No —respondí, deteniéndome frente a él.


  Miré su rostro divertido antes de morder mi labio inferior y bajar de nuevo la mirada hasta su abdomen. Volví a mirar a sus ojos y llevé mi mano derecha a su mejilla para, con una sonrisita, subirla poco a poco para acariciarle el pelo. Sentí cómo intentaba ocultar que se estaba estremeciendo ante mis caricias. Cerró los ojos mientras su sonrisa se ampliaba cada vez más. Fui bajando la mano, lentamente, hasta su abdomen, dejando leves caricias por este. 


  —Para.


  —¿Paro? —pregunté, fingiendo ser una ingenua.


  —Para —repitió.


  —Eso ya me lo has dicho… pero no te veo muy seguro.


  —Sé lo que estás haciendo —susurró.


  —¿He ganado?


  —Siempre lo haces.


  Agarró mi cara para besarme de una manera desesperada. Le seguí el beso, comencé a caminar hacia atrás, dejándome guiar por sus pasos hasta sentir cómo mis piernas chocaban con la cama. 


  Sonó el timbre, retumbando el sonido por toda la cabaña.


  Separé mis labios de los de Erick, apartándolo un poco de mí con mis manos sobre su pecho. Gruñó en desacuerdo, posando su frente sobre la mía. Sonreí.


  —Qué inoportunos son.


  —Sí, como siempre —reí. Erick soltó una pequeña risa—. Ay…


  —¿Qué te pasa? —preguntó, preocupado, al ver cómo me llevaba una mano a la barriga—. ¿Estás bien? ¿Te duele?


  —No, tranquilo, solo ha sido una patada.


  —¿Te ha dado una patada? —Se me erizó la piel al sentir la ilusión en su voz y verla chispear en sus ojos.


  —Me da muchas, pero creo que quiere hacer acto de presencia delante de su padre.


  Erick miró mi barriga con una sonrisa tan dulce, que me enterneció de la manera más bonita. Agarré sus manos y las llevé a mi barriga. Las guié hasta donde sentía las patadas del bebé. Sus ojos se agrandaron debido a la sorpresa cuando sintió al bebé con sus propias manos.


  —¿Cómo es posible? Estoy sintiendo las patadas —dijo, mirándome como si no se lo creyera—. ¡Ha dado otra!


  —Y no será la última, te lo aseguro.


  —¿Te duelen?


  —Es algo molesto, pero estoy bien. También me gusta sentirla.


  —¿Sentirla?


  Sonreí en cuanto vi cómo su rostro cambiaba de expresión.


  —Es una niña. Vamos a tener una hija.


  —¿Una niña? —preguntó, emocionado—. ¿Una bebé?


  —Una bebé —respondí, soltando una risita nerviosa.


  —¿Has pensado algún nombre? Como Ronalda —bromeó—. Por Cristiano Ronaldo, digo, da tantas patadas, que creo que será futbolista.


  —Uhm… —Hice una mueca de desacuerdo—. Tengo un nombre mejor, lo tengo desde el día que me enteré de que iba a ser una niña.


  —¿Cuál es?


  Solté sus manos para, con mi dedo índice, trazar las líneas del tatuaje que tenía a medio camino entre la clavícula y el pecho. El tatuaje de la constelación que dibujé en su cuaderno. De nuestra constelación.


  —Lyra. Lyra Bayne Wallace.


  —Lyra…


  —Nuestra constelación, el triángulo de verano.


  —Nuestra historia comenzó en verano.


  —Y ella nacerá en verano.


  —Y será nuestra estrella.


  —Lo será.


  Me miraba como si no terminara de asimilar que todo esto estaba ocurriendo. Yo lo miraba de la misma manera, que todo fuera tan perfecto, asustaba. Íbamos a tener una hija y viviríamos juntos en París. Íbamos a estar juntos, por fin. 


  —El nombre es perfecto.


  —Los méritos a su madre, seguro que me lo agradecerá cuando sea mayor.


  —Creo que el padre también ha tenido mérito, recuerda quién te hizo conocer esa constelación.


  —Dejémoslo a medias.


  —Claro que no, los dos sabemos que te asignarás todo el mérito.


  —Obviamente y ¿sabes lo mejor? Que ella no dudará de mí y creerá que es imposible que su padre tuviera tan buen gusto.


  —Eso ya lo veremos, listilla, recuerda que su padre es astrónomo.


  —Ugh, tienes razón…, pero los dos sabemos que me dejarás quedarme con el mérito.


  —No lo dudes ni un segundo, preciosa.


  Bajamos en cuanto se puso la camiseta y, a medida que iba bajando, comencé a escuchar grititos de sorpresa y miles de preguntas lanzadas al aire. Sonreí, colorada como un tomate al ver la cara de sorpresa de todos. Solo Lia y Romeo se libraban. 


  —Bueno… —Interrumpí los murmullos—. Os he invitado porque tengo algo que contaros…


  —¿¡Algo que contarnos!? —preguntó Emery, boquiabierta, caminando hacia mí—. Estás embarazada…


  —Siempre he sabido que eras lista.


  —Deja de tomarme el pelo —dijo, mirando mi barriga—. Estás embarazada…


  —Vas a tener una sobrina —dije, y miré a Adam—. Y tú también.


  —¿Cuándo…? ¿Cómo…?


  —A ver, podemos hacerte un dibujo de cómo, pero va a ser algo desagradable —bromeó Jey.


  —Dios mío, ¡ven aquí! —Emery me fundió en un tierno y cálido abrazo—. Enhorabuena, me alegro mucho.


  —Gracias.


  —¡Otro primo más para las niñas! —exclamó Vera, abrazándome—. ¡Enhorabuena, cariño!


  —Otra prima —le corrigió Erick.


  —¿Es una niña?


  Asentí.


  —¿Alguien sabía esto? —preguntó Emery.


  —Yo me he enterado hoy —dijo Erick—. Brisa no me lo contó porque escuchó la pelea que tuvimos el día del juicio.


  —Ugh… tú y tu bocaza —Emery rodó los ojos—. Lo habrás pasado mal…


  —He tenido el apoyo de mis padres, de mis hermanos y de Jade. Sabía que todo saldría bien. 


  —¿Jade lo sabía y yo no? —preguntó Oliver, cruzándose de brazos—. Podrías fingir que no tienes primo favorito.


  —No se puede fingir lo evidente —Jade se apartó el pelo de los hombros, imitando una pose de diva—, además, se lo habrías chivado a Vera.


  —En absoluto.


  —Claro que sí, se te da fatal mentir —aseguró Vera.


  Todos reímos por la mueca que hizo mi primo, en desacuerdo.


  —No sabéis lo que me ha costado guardar tal secreto —dijo Lia, fingiendo secarse la frente, cansada—. Jey no paraba de preguntarme por ti y me alarmaba porque pensaba que sabía algo.


  —Ahora entiendo por qué montaste aquella escena de celos cuando te pregunté por Bri…


  —¿Montaste una escena de celos? —pregunté, riéndome.


  —Fingí hacerlo —me corrigió, riendo—. Fue el día en el que te dijeron el sexo del bebé, estábamos juntos y creí que me escuchó hablando contigo por teléfono, así que cuando me preguntó qué te ocurría, me puse nerviosa y fingí celos para que dejara de preguntarme por ti.


  —¿Lo hiciste?


  —Sí, lo siento, Bri, pero quiero demasiado a tu hermana como para jugármelo todo por un: «Está bien».


  —Sí, me preguntaba a mí —añadió Erick.


  —Y a mí —dijo Romeo.


  —¡Tú eres otro! —exclamó Emery, señalando a mi hermano—. ¡Sabías que íbamos a ser tíos y no me dijiste absolutamente nada!


  —Lo siento, mi amor, no podía. Créeme, quería hacerlo, pero sabía que te saldría el lado materno hacia Erick y se lo contarías.


  —Atrévete a guardarme otro secreto así y te corto lo que tienes entre las piernas.


  —Acabaríais perdiendo los dos. —Jey se encogió de hombros.


  Emery miró mal a Jey y luego miró a Lia para que le mandase a callar.


  —Lo siento, pero tiene razón.


  Todos, incluida Emery, estallamos a carcajadas. Cómo había echado de menos sentirme en casa. Las risas me abrazaban, dándome la bienvenida y haciéndome sentir segura. 


  —¡Habrá que celebrarlo! ¡Vamos a ser tíos! —exclamó Adam.


  —Y yo seré la favorita, una vez más —aseguró Maev.


  —No lo eres, la favorita de Blair soy yo. —Adam parecía seguro.


  —No te lo crees ni tú —dijeron Maev y Emery, al unísono.


  —Bueno, de Lacey sí que lo soy.


  —Tampoco —respondieron Vera y Oliver.


  —Lacey y Blair me aman más que a ninguno, así que… a rabiar —dijo Jade, lanzándole besitos al aire. 


  —Perdona, pero compites conmigo —habló Lia.


  —Y conmigo —dije.


  —Dejad de discutir —nos pidió Jey—, todos sabemos que yo soy el favorito de las niñas y de todos los bebés que penséis traer a este mundo.


  —¡Cállate Jey! —exclamamos las tres, al unísono.


  —Sí, sí, pero dejad a que esas niñas tengan un par de años más, estoy deseando ponerles el vídeo ese del laberinto de la niña del exorcista. 


  —¡Ni de coña vas a hacer que pasen por ese trauma! —exclamó Vera.


  —¿Cómo que no? Eso es ley de vida. Infancia.


  —Yo te apoyo, hermano —murmuró Erick, chocándole el puño.


  —Por si os interesa, Blair solo pregunta por el tío Erick —aseguró Romeo.


  —Lacey también —confesó Vera.


  —¡Já! Chupaos esa, soy el tío preferido de las niñas.


  —Pobres niñas, se van a independizar en cuanto sean consciente del panorama de familia —bromeó Kayla—. ¿Tenéis nombre para la bebé?


  —Lyra —respondió Erick, con una sonrisa.


  —¿Como la constelación? —preguntó Emery.


  —Como la constelación. —Le confirmé.


  —Estrella —dijo, entonces, Adam.


  Como había sido de costumbre, mi mirada se posó sobre Erick para captar su reacción. Sonrío ampliamente y de manera tierna. Por primera vez desde que nos conocimos, no insultó a su hermano o se quejó al escucharle llamarme así. 


  —Estrella —repitió, mirándome.


  Esa noche cenamos, conversamos y reímos, transformando nuestra unión en una velada increíble. Los había echado tanto de menos, que quería pausar el tiempo y dejarlo todo atrás para quedarme siempre en este instante. En este recuerdo. 


  Menos mal que la vida nos premia con memoria para guardar recuerdos, porque, si no, no sé qué sería de nosotros. 


  Les dimos la noticia de que Erick había conseguido trabajo en la policía francesa y que viviríamos juntos en París. Se alegraron muchísimo, como era de esperar, y les aseguré que viajaríamos más de una vez al mes para verlos a todos y que nuestra pequeña se relacionara con la familia y sus primas. 


  Iba a ser duro estar sin ellos de nuevo, pero como dicen mis padres, cada uno debe hacer su vida en el sitio que sea, no podemos atarnos a personas que ya tienen su vida en un lugar… estaríamos deteniendo la nuestra. 


  Al día siguiente, le contamos la noticia a Margot, que, casualmente, se encontraba en el camping para unos temas administrativos, y al abuelo de los chicos. Ambos, como era de esperar, se alegraron muchísimo.


  Fuimos a comer con ellos a un restaurante para celebrarlo, y, cuando me propusieron cenar con mis padres, les llamé para pedirles que volvieran al camping, que había vuelto y que quería verlos junto a Enzo. Mi hermano pequeño no sabía nada y estaba deseando contárselo junto a Maya. Por lo visto, ambos estaban en la misma clase en el colegio y eran inseparables, mejores amigos. Ya tenían casi diez años. 


  Ya había anochecido en la cabaña y debía empezar a arreglarme para ir a cenar con todos y con mis padres a un restaurante que se encontraba a escasos minutos del camping, pero seguía con mi pijama rosa de cuadraditos y un moño tipo palmera con dos mechones cayendo sobre mi frente. Estaba sentada en la alfombra, al estilo indio, con un bol de patatas fritas mientras veía con Maev y Jade, un capítulo de la temporada once de Anatomía de Grey.


  —A mí, personalmente, no me importaría que Derek Shepherd me abriera el cráneo —comenté.


  —A mí la hermana —dijo Maev.


  —Yo soy más de Alex Karev. —Jade se inclinó para robarme una patata, le gruñí—. Me gustaba Izzie, pero la sacaron de la serie.


  —Te van las rubias, lo pillamos —reí.


  —Y a ti los ojitos claros.


  —Mucho.


  —¿Qué haces en la alfombra? —preguntó Erick, bajando por las escaleras.


  —Estoy cómoda aquí —dije, sin hacer contacto visual con él, pendiente a la serie.


  Se negaba a irse de la cabaña a su casa, decía que quería cuidarme. Maev bromeó con que le tenía que pagar un alquiler y casi la echa a ella de la cabaña. 


  He de decir que estaba siendo algo intenso, por no llamarlo pesado, aunque supongo que era normal, estaba asustado como yo lo había estado al principio cuando me daba miedo hacer cualquier cosa al pensar que podría hacerle daño al bebé. 


  —No ha querido sentarse con nosotras —dijo Jade—, pero déjala, la alfombra es cómoda.


  —Sí, cuando nosotras discutimos y me echa de la cama, me acuesto aquí… no está tan mal. 


  —¿Por qué aquí y no en el sofá o en una de las camas de las otras habitaciones? —pregunté, confundida. 


  —Porque me gusta hacer drama.


  —Para que me sienta mal y le pida volver a la cama —aseguró Jade.


  —No puede dormir sin mí, se levanta de madrugada para buscarme y hacerse la digna, diciendo que, si me dice que vuelva a la cama, es para no tener cargo de conciencia por si agarro una pulmonía por dormir en el suelo.


  —Es porque me da miedo que me atormentes en plan fantasma.


  —Admite que me echas de menos en la cama y ya está.


  —Más quisieras.


  Maev sonrió antes besar a mi prima. Sonreí, con la boca llena de patatas.


  —¿Al final se casan? —pregunté, analizando el romance que había nacido entre Amelia Shepherd y Owen.


  —Sí, creo que sí —respondió Jade.


  —¿No querían tener hijos? Yo no me casaría hasta que tuviera todos los hijos que quisiera. Me refiero, debe ser precioso esperar y que tus hijos vivan la boda con sus padres, que sean partícipes de esa unión y que tengan ese recuerdo.


  —De hecho, me parece súper bonito —aseguró Jade.


  —Debe molar ir a la boda de tus padres, bueno, cuando tienes padres en condiciones que se quieren de manera sana —agregó Maev.


  —Entonces, guardo en anillo, ¿no? —bromeó Erick, sentándose a mi lado.


  —Sí, guárdalo —reí, alejando el bol de él—. No te atrevas a quitarme ni una, tu hija y yo tenemos mucha hambre. 


  —Yo le he quitado una y casi pierdo la mano, no te lo aconsejo. Advertido quedas. —Jade levanto las manos, mostrándole que ella se lo advertía.


  —Es que tiene que comer por dos, dejad a mi cuñada y a mi sobrina.


  —Maev, a ti te caía mal Brisa, ¿recuerdas?


  —Sí, y Jade también, y ahora me tumbo en una alfombra y me pongo a casi rezar para que me pida que vuelva a la cama con ella. 


  —El amor, supongo —sonreí.


  —El amor, será —sonrió, él.


  
    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
  


  —¿¡Llevas a un bebé en la barriga!? —preguntó Maya, dando saltitos y llevándose una mano a la boca, emocionada. 


  —Sí —sonreí—. Enzo y tú vais a ser sus tíos.


  —¿Vas a tener un bebé, Bribri? —Enzo estaba algo confundido—. ¿Eso no es de mayores?


  —Sí, cariño, es de mayores y yo soy ya lo suficientemente mayor para eso.


  —¡Qué guay! ¿Y Maya y yo no somos muy pequeños para ser tíos? Nuestros tíos son muy mayores…


  —Eso es verdad… —Maya le dio la razón, confundida.


  —No importa que no seáis tan mayores como lo son vuestros tíos, vosotros dos vais a serlo porque la bebé que va a nacer es mía y de Brisa. 


  —¿Cómo se va a llamar? —La curiosidad destellaba en los ojos de Maya.


  —Lyra.


  —¿Como la constelación? —preguntó mi hermano.


  —¿Cómo sabes que existe una constelación que se llama así?


  —Porque Erick se lo contó a Maya cuando le enseñó los nombres de las estrellas y las constelaciones. Maya me lo enseñó a mí.


  Una pequeña sonrisa se formó en mi rostro.


  —¿Y recuerdas eso porque te lo contó Maya?


  —Claro, siempre escucho lo que me dice.


  Miré a Erick, de reojo, con una sonrisita cómplice en mi rostro. Frunció el ceño, miró a mi hermano, como si lo analizara de una manera algo protectora, y volvió a cruzarse de brazos. 


  —Yo también escucho siempre lo que me dices —aseguró Maya—. Me gusta mucho escucharte hablar de baloncesto y dinosaurios, aunque nunca entiendo nada. 


  —Creo que deberían pasar menos tiempo juntos —me susurró Erick.


  Estallé a carcajadas.


  —Sería un cierre de historia magnífico si Maya y Enzo se enamoraran.


  —No digas eso ni en broma, tienen nueve años.


  —¿Y?


  —Maya va a estar soltera hasta los cuarenta, mínimo.


  —Cuarenta hostias te vas a llevar tú cuando te presente a su primer novio en unos años.


  —Ahora entiendo a Romeo, ¿sabes? Entiendo que quisiera amenazarme en todos los idiomas posibles.


  —Yo sí que te amenazaré en todos los idiomas si intentas hacerle lo mismo a Enzo. Yo sí cumpliré mi amenaza. 


  Erick sonrió, volvió a mirar a Enzo y a Maya.


  Era muy tierno ver cómo sentía instinto protector hacia su hermana pequeña. Estábamos de broma, pero sabía que sí que sentía un poquito de inquietud de tan solo pensar que Maya y Enzo se pudieran enamorar. Personalmente, los veía más como mejores amigos para toda la vida, sería demasiada casualidad que también se gustaran. Si de verdad pasara, se cumpliría la coña que dijimos de que teníamos conexión con los Bayne. 


  Supongo que lo descubriremos en unos años, y, si eso ocurre, Lyra estará ahí para narrarlo.
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  LYRA


  If the moon went dark tonight and if it all ended tomorrow, would I be the one on your mind? —Intro (The End Of The World), Ariana Grande.


  Intentaba agarrar aire casi de manera desesperada mientras sentía el peor dolor físico que había experimentado en toda mi vida. El corazón me latía con tanta rapidez, que sentía que en algún momento se detendría. 


  Solté un grito y después otros a la vez que empujaba con todas mis fuerzas cuando los médicos me decían que lo hiciera. Tenía agarrada la mano de Erick con todas mis fuerzas, apretándola tanto, que creo que en algún momento dejó de sentirla. 


  —¡No puedo más! —exclamé, llorando—. ¡Por favor, no puedo más!


  —Sí que puedes, cariño. —Erick, intentaba animarme—. Vamos, un poco más.


  —Distráela —le ordenó el doctor.


  —Eh… —Intentó pensar en algo con rapidez—. ¿Por qué si tu padre es español os apellidáis Wallace y no Banderas o algo así?


  —¿Banderas? —pregunté, pero estaba tan dolorida que casi pareció un ladrido.


  —No lo sé, solo se me ha venido a la cabeza Antonio Banderas porque es español.


  —El bisabuelo de mi padre era americano, su hijo se fue a España y a partir de ahí, el apellido siguió intacto. ¡Ah, joder! —Intenté seguir algo distraída—. ¿Por qué Maev te retenía en la cabaña el día que llegué?


  —Fui a recoger unas cosas que me había dejado en mi cabaña y pasé a saludarlas, me dijeron que si podía echar un vistazo a la ducha que parecía gotear y las escuché hablar sobre ti cuando bajaba las escaleras. Jade dijo que llegabas en unos minutos y que no se asustara con lo que viera, así que cuando intentaron buscar una mentira que contarme, escuchamos al taxi pitar y Jade salió a correr, ordenándole a Maev que no me dejara salir. 


  Otra contracción vibró en mi interior, provocándome, nuevamente, un dolor intenso.


  —¡Vamos, empuja! —me ordenó el doctor.


  —¡No puedo, me duele mucho! ¡Haz que pare, por favor, no puedo más! ¡Me duele!


  —¡Por favor, denle algo! —Erick casi que les suplicó.


  —¡No puedo empujar más!


  —¡Sí que puedes, vamos, un poco más! —exclamó el doctor que se encontraba entre mis piernas, intentando darme fuerzas—. Te prometo que esto va a acabar ya.


  —¿¡Cuando demonios es ya!? ¡Me duelen hasta los dedos del pie! ¡Joder!


  —¡Un empujón más, vamos! ¡Ya casi!


  —Vamos, mi amor, tú puedes, uno más —me susurró Erick, agarrando mi mano con la que tenía libre y no con la casi morada debido a la falta de circulación por el apretón. 


  Soltando el mayor grito de dolor que salió por mi boca, empujé una última vez antes de sentir cómo toda la presión desaparecía de mi cuerpo y me sentía algo más ligera. Escuché un llanto que llenó la sala y fue en ese momento y no cuando dejé de sentir un dolor profundo, cuando me dejé caer hacia atrás y pude respirar tranquila. Estaba bien, había llorado, nuestra hija estaba bien. 


  —Lo has hecho genial, chispitas. —Erick me dio un beso en la frente, acariciando mi mejilla con su pulgar—. Eres increíble. 


  —Lyra…


  —Está bien, está en buenas manos.


  Me incliné un poco para intentar verla, estaba cansada, no me sentía las piernas debido a la epidural.


  Una de las jóvenes doctoras la dejó sobre mi pecho, rodeada con una pequeña manta.


  En cuanto sentí su calor sobre mi pecho, en cuanto sentí su contacto, una tormenta embriagadora de emociones surgió en mi más profundo de mi ser. 


  Mis ojos comenzaron a cristalizarse, me limpié las lágrimas mientras seguía mirándola con auténtica fascinación.


  —Es realmente preciosa…


  Levanté la vista hacia él, con una sonrisa. Erick miraba a nuestra hija con lágrimas en sus ojos, embobado. 


  —Es igual de guapa que su padre.


  —No, eso le viene por parte de su madre.


  Lyra comenzó a llorar y me hizo gracia escuchar cómo Erick empezaba a preguntarle a todos los doctores que seguían en la sala que qué le ocurría y si cabía la posibilidad de que no se encontrara bien. Estaba asustado y yo también lo estaba, pero también estaba segura de que todo saldría bien. 


  —En unos minutos podrán pasar los familiares a visitaros. —Anunció el doctor—. Los dejo solos hasta entonces. Enhorabuena.


  Todos los médicos salieron de la habitación. Volví a posar mi mirada sobre Lyra, había dejado de llorar y dormía en paz. A veces, abría la boca o movía las manos, intranquila. Era lo más tierno que había visto en mi vida. Era nuestra. 


  —No me puedo creer que tengamos una hija… —confesé, mirando a Erick.


  —Yo tampoco, solo espero ser lo suficientemente bueno para ella.


  —No tengo ninguna duda de que serás el mejor padre del mundo.


  —¿Por qué?


  —Porque eres la persona que mejor me ha tratado nunca y nos conocimos en un momento bastante tenso de nuestras vidas. No me imagino lo que serás para ella. Vas a ser el mejor padre del mundo y ella te lo hará saber en un futuro, te lo aseguro.


  —Yo le contaré que su madre me salvó.


  —No te olvides de mencionarle que fue porque su padre la enseñó a confiar y a creer en ella, entonces.
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  NEBULOSA


  Siete años después.


  Me encontraba sentada sobre una manta leyendo un buen libro en el jardín de nuestra casa, en un jardín precioso lleno de rosas blancas, margaritas y tulipanes. De fondo, podía escuchar la preciosa risa de Lyra y el llanto de nuestros otros dos hijos. 


  Dejé el libro abierto sobre la manta, me disponía a levantarme para ver qué ocurría, pero Erick apareció riéndose por lo bajo. 


  —¿Qué está ocurriendo ahí dentro?


  —¿Qué crees? —preguntó divertido, sentándose a mi lado, dándome un beso.


  —Pues creo que Lyra está volviendo a molestar a sus hermanos.


  —Les ha escondido los juguetes a los dos y están llorando porque no los encuentran.


  —¿Y tú le sigues el rollo?


  —Los dos pequeñajos no se han movido para buscarlos, se han puesto a llorar en cuanto les ha dicho que los ha escondido —rio—. Lyra está empeñada en no decirles dónde los ha escondido.


  —Me apuesto a que se le ha olvidado.


  —Es muy probable.


  Teníamos tres hijos, Lyra había cumplido siete años y era increíble lo rápido que había pasado el tiempo cuando sentía que hacía nada que había nacido. Me asustaba ver lo rápido que pasaban los años, pero, por otro lado, era tan feliz, que ni me daba cuenta. 


  Tres años después de tener a nuestra primera hija, tuvimos mellizos, Atlas y Vega.


  Todo el mundo se sorprende cuando escucha los nombres que tienen los tres y era normal, no eran nombres comunes ni mucho menos, pero todos tenían significados que nos unían a Erick y a mí. 


  Lyra porque unía nuestras pasiones.


  Atlas porque Erick me confesó una noche en el faro que, a veces, sentía que soportaba el peso del mundo. 


  Vega porque era la estrella más importante de la constelación de Lyra.


  Vivíamos en París, nos mudamos del apartamento que alquilé cuando comencé a trabajar en el Louvre un par de años después de que nuestra primera hija naciera, después de ahorrar lo suficiente como para comprarnos una casa. Nuestra casa era preciosa, de dos plantas y con un jardín precioso. 


  Volvíamos a Florida cada vez que podíamos, a los niños les encantaba volver a ver a sus abuelos, a sus tíos y a sus primos, se lo pasaban genial. Porque sí, la familia había crecido muchísimo y eran muchos primos. 


  Había ocho pequeños integrantes en la familia, por un lado, estaban nuestros tres hijos, por otro, Romeo y Emery tenían a Blair. Vera y Oliver a Lacey y a Isla, quien tenía solo un año menos que Lyra. Adam y Kayla a Joao, quien tenía la misma edad que Isla, y, por último, el pequeño Andy, hijo de Lia y Jey, quien tenía la misma edad que mis mellizos, cuatro años. 


  Era impresionante cómo conseguimos formar familias preciosas a partir de un verano.


  —¿En qué piensas?


  —En todo —contesté con sinceridad.


  —Vaya… eso son muchas cosas.


  —Sí, aunque específicamente pensaba en nosotros y en cómo nos conocimos.


  —Lo pienso a menudo, si no me hubieras acosado…


  —¿Acosado? —pregunté, riéndome—. ¿Perdona?


  —¿No te parece acoso a que me obligaras a subirme a tu coche?


  —No te obligué, te lo propuse.


  —¿Eso es lo que te dices para intentar convencerte de que me querías secuestrar?


  —Ya quisieras que te hubiera secuestrado.


  —Rezaba cada noche para que lo hicieras —bromeó y me eché a reír.


  —Sigues siendo igual de tonto… —murmuré, dándole un pequeño golpe en el hombro.


  Una pequeña chispa se propagó a través de nuestro contacto. Aparté la mano, rápidamente, a la vez que él se apartaba de mí.


  —¡No me acostumbro! —exclamó en una pequeña mueca de dolor.


  —Yo tampoco, es nuestra maldición —reí.


  —Creo que es porque nuestra conexión va más allá, chispitas.


  —Yo creo que también, perdedor.


  —No perdí nada, al contrario, gané.


  —Ganamos. —Le corregí, antes de besarlo.


  —¡Mamá! ¡Papá! —Vega vino corriendo hacia nosotros, llorando.


  —¿Qué ocurre, cariño? —le pregunté, abrazándola para consolarla.


  Levanté la mirada para ver cómo Lyra caminaba hacia nosotros con Atlas esposado con unas esposas de juguete que Erick le había regalado por Navidad. 


  —Lyra, princesa, ¿por qué tienes a tu hermano esposado? —preguntó Erick.


  —Ha cometido un delito, lo iba a llevar a la cárcel, pero Vega se ha puesto a llorar.


  —¡Porque quiere llevarme a la cárcel!


  —Porque también has cometido un delito.


  —¡Mentira!


  —¿Qué delito, exactamente?


  —He encontrado en sus habitaciones los chocolates que me regaló Papá Noel, creí que los había perdido, pero me los habían robado. 


  —¡Yo no fui!


  —¡Sí fuiste!


  —Yo sí fui —aseguró Atlas, riéndose.


  Erick rio levemente al ver el panorama, sonreí un poco.


  —De hecho, sí es un delito robar, pero no creo que se merezcan ir a la cárcel por un par de chocolatinas, pequeña. —Erick intentaba convencerla.


  Lyra era bastante cabezota, cuando se le metía algo entre ceja y ceja, no había quien le hiciera cambiar de opinión, era igualita a su padre en todos los sentidos. 


  —Explícame por qué, quiero razones.


  Puede que en eso sí que se pareciera a mí.


  Los tres son rubios y pecosos como yo, y de ojos claros como su padre. Tienen exactamente el mismo color de ojos que Erick, ninguno los tiene oscuros como los míos, cosa que pedí cada noche a la luna cuando estaba embarazada. Me encantaba ver a su padre reflejado en los tres. 


  —Porque sois hermanos y los hermanos se apoyan y se ayudan. Si hay un malentendido, se habla y se llega a un acuerdo, amor, no se los lleva a la cárcel. 


  —Pero papá lleva a la cárcel a los que roban.


  —Sí, pero roban en otras cosas, no chocolatinas en su propia casa y a sus hermanos.


  —Creo que lo entiendo…


  Lyra, con el ceño fruncido, abrió las esposas para liberar a su hermano.


  —Y yo creo que alguien debe pedir disculpas —dije.


  —Los tres debéis pediros disculpas —aseguró Erick.


  —Lo siento, la próxima vez hablaré antes de esposaros.


  —Perdona por robarte el chocolate…


  —Yo no tengo que pedir perdón, ¡no robé!


  —Vega…


  —¡No lo hice!


  —¡No, pero te comiste el chocolate! —exclamó Atlas.


  —¡Pero no lo robé!


  —Bueno, no pasa nada, pero la próxima vez que os comáis vuestras chocolatinas y queráis más, solo tenéis que pedírmelas y yo compartiré, ¿vale? 


  Miré a Lyra con una sonrisa de oreja a oreja, era indescriptible el sentimiento de orgullo que podía llegar a sentir cuando en sus actitudes podías ver los valores que les inculcamos a nuestros hijos. 


  —Venga, un abrazo, anda. —Les pidió Erick.


  Los tres se abrazaron con una sonrisa y yo dejé caer mi cuerpo hacia Erick para apoyar mi cabeza sobre su hombro. 


  Ni en mis mejores sueños pude llegar a imaginarme una vida así de bonita y plena.


  —Son tan guapos como tú —susurró Erick en mi oído.


  —Y cabezotas como tú.


  —¡Eso sí que es un delito! Pídeme disculpas ahora mismo o tendré que esposarte.


  —Por favor.


  Erick soltó una carcajada antes de posar sus ojos sobre mis labios y acercarse a ellos para besarlos. Me separé de él con una tierna sonrisa mientras rozaba mi nariz con la suya, en un gesto cariñoso. Volví a mirar a nuestros hijos para descubrir cómo Lyra le susurraba algo a sus hermanos. 


  En menos de dos segundos, los tres se lanzaron hacia nosotros bajo el grito de: «¡Guerra de cosquillas!».


  Supe que quería quedarme allí para siempre. Con ellos. Con la familia que Erick y yo habíamos formado. 


  Allí en nuestra preciosa casa.


  Allí donde nuestras risas formaban una preciosa armonía.


  Allí donde el amor rebosaba por cada rincón.   


  Allí donde las estrellas eran testigo de nuestra unión cada noche cuando salíamos al jardín a contemplarlas. 


  Allí donde sentía que Erick había conseguido bajar de las estrellas para escuchar la música que yo desprendía en la tierra. 
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